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    José Lanciego Eguilaz fue un monje benedictino que se destacó en el impulso reformista emprendido desde la España de la Guerra de sucesión borbónica. Tres meses después de ser consagrado arzobispo de México dio comienzo su recorrido de inspección por todo el arzobispado. En las Visitas pastorales pueden contemplarse múltiples destellos significativos de la historia institucional del arzobispado y de sus agentes y estrategias de cambio en 1715 y 1722. Es notable el rigor con el que el incansable monje cruzó una y otra vez el territorio diocesano, revisando curatos y doctrinas, sin descuidar parroquia o capellanía alguna. Por supuesto que el oficio de Lanciego respondía a propósitos claros de la Corona en favor de una reforma de las costumbres y del clero, dirigidos a sustituir a los frailes por sacerdotes seculares. A ese fin, revisó pormenorizadamente las licencias de los doctrineros para restringirlos a oficiar en condiciones reguladas; instauró jueces diocesanos como autoridades cada vez mas fuertes y eficientes, prohibió la participación de frailes en las cofradías, y dotó de instrumentos mas pulcros y actualizados a dichas corporaciones, y si bien su modernización y secularización no vieron frutos de manera inmediata, puso cimientos importantes para que eso ocurriera. Más aún, Lanciego no descuidó su labor pastoral, preocupado por el correcto adoctrinamiento de los indios, de su conocimiento del castellano, y de su necesidad de justicia y defensa.
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    PRESENTACIÓN GENERAL


    En Nueva España la Iglesia ocupó, como bien se sabe, un papel central en amplios aspectos de la vida de sus habitantes y como factor de integración de una nueva sociedad que surgió poco a poco desde el siglo XVI; no sólo se hizo cargo de la evangelización y conversión religiosa de la gran población indígena, sino también de su trasformación cultural y de su educación. Al conjunto de instituciones e individuos que conformaban la Iglesia le fue delegada autoridad espiritual, gubernativa y política, consciente la Corona de que era un apoyo por demás necesario para la consolidación del nuevo régimen hispánico. De ahí la influencia que la Iglesia alcanzó en la sociedad como salvadora de las almas y formadora de buenos cristianos. Para ello, el aspecto de la formación cristiana y la educación de todos los sectores sociales fue una tarea permanente para ella.


    Por estar conformada por un conjunto de instituciones, corporaciones y comunidades religiosas, la Iglesia tuvo varios proyectos de evangelización y de educación que si bien persiguieron fines comunes, se distinguieron en los métodos, los recursos y los instrumentos empleados.1 De ahí que no resulte extraño que la Iglesia tuviera mucho interés en la fundación de entidades educativas, en la enseñanza del catecismo o del castellano. Para lograr estas metas dispuso de diversos recursos para incidir tanto en la educación de los grupos privilegiados como de otros sectores menos favorecidos, tales como los pueblos de indios o los pobres de villas y ciudades.


    En el amplio panorama de instituciones y de hombres que la Iglesia nos presenta en la era novohispana cabe destacar la figura de los arzobispos de México, figuras clave en el devenir de esa compleja institución, no sólo porque fueron la autoridad máxima de la diócesis más poblada de Nueva España, sino también porque muchas de las decisiones espirituales y pastorales que tomaban sirvieron normalmente de referente para el resto de los obispos novohispanos.


    Para inicios del siglo XVIII, época en la que se elaboraron las visitas pastorales objeto de la presente edición, Felipe V de Borbón tomó las riendas del imperio español, y con ello inauguró una nueva dinastía. El joven rey de origen francés, influido en buena medida por la monarquía absolutista de Luis XIV de Francia, inició cambios en su forma de gobierno y en sus directrices políticas que marcaron los comienzos de la era borbónica en América.2


    Este marco de cambio imperial nos sirve para entender mejor la importancia que la publicación de las visitas pastorales del arzobispo José Lanciego Eguilaz tiene para la investigación histórica y, en especial, para el Instituto de Investigaciones sobre la Universidad y la Educación de la UNAM, en donde se desarrollan proyectos variados sobre historia de la educación y de la cultura. Como responsable máximo de la vida espiritual de los habitantes del arzobispado, José Lanciego Eguilaz se dio a la tarea de visitar el mayor número posible de parroquias y doctrinas de su jurisdicción. Pero, lejos de concebirlas como mera obligación o trámite de su gestión, Lanciego Eguilaz las concibió como una tarea crucial para conocer y hacer un diagnóstico de los principales problemas espirituales, de adoctrinamiento, de manejo del castellano, de costumbres contra la vida cristiana vigente y de organización de la vida parroquial de los fieles a su cargo. No es casual que en varias de las parroquias visitadas ordenara a los curas la fundación de escuelas de doctrina y de primeras letras para los niños. Tales preocupaciones no eran aisladas, pues por entonces se discutía en todos los niveles de gobierno en España los mejores medios para lograr una reforma de la sociedad y del clero en su conjunto.


    En este sentido, el proyecto “La iglesia y la conformación sociopolítica de Nueva España: redes parroquiales, jerarquías eclesiásticas y actores sociales”, como parte de su objetivo por difundir fuentes históricas inéditas y de indudable importancia para la investigación, acogió con sumo interés la iniciativa de dar a conocer a la comunidad académica y al público en general las Visitas pastorales del arzobispado de México, 1715-1722. Esta importante edición ha tenido como columna vertebral a tres jóvenes historiadores, Berenise Bravo Rubio, Marco Antonio Pérez Iturbe y Daniel Rivera Rodríguez, quienes se dieron a la intensa tarea de buscar, localizar, transcribir, cotejar y modernizar la ortografía de siete de las nueve visitas o derroteros que el arzobispo Lanciego realizó durante su gestión al frente del arzobispado de México. Aunque estos autores investigaron profusamente el destino de todas las visitas, no fue posible localizar dos de ellas. Esperemos que en el futuro se las encuentre. Con todo, las siete visitas que en esta obra se presentan nos dibujan un inigualable panorama de la región central de Nueva España de principios del siglo XVIII, sobre lo cual no abundaré pues los editores ya lo hacen acertadamente en un trabajo introductorio.


    Convencidos, pues, de la importancia de publicar estos valiosos documentos, el proyecto antes mencionado se dio a la tarea de apoyar esta valiosa labor académica. Las Visitas… están precedidas por dos trabajos introductorios. En el primero, intitulado: “El arzobispo José Lanciego Eguilaz y la primera época borbónica”, Rodolfo Aguirre nos presenta un esbozo general sobre lo que la gestión de ese prelado representó, tanto para la política eclesiástica de Felipe V a inicios del siglo XVIII, por un lado, como para el destino del arzobispado de México, por el otro. Lanciego fue nombrado en 1712 como nuevo arzobispo, en plena guerra de sucesión española. Felipe V esperaba una labor destacada de la nueva cabeza de la sede metropolitana de Nueva España. El nuevo arzobispo, consciente de ello, deseó destacarse por representar fielmente los intereses de la nueva dinastía. La recaudación del subsidio eclesiástico, lograr una mayor sujeción de las órdenes religiosas a las directrices monárquicas y arzobispales, reformar al bajo clero y premiar al alto clero local que se destacara en apoyarlo en su empresa, el mejoramiento del seminario tridentino, la reorganización parroquial y el progreso de la vida espiritual y moral de la feligresía fueron las tareas que ocuparon más la atención de Lanciego.


    El segundo trabajo introductorio lleva por título “Una práctica, un manuscrito: los libros de visitas pastorales de José Lanciego Eguilaz al arzobispado de México (1715-1722)”, a cargo de Berenise Bravo y Marco Antonio Pérez. En éste, los autores nos explican con precisión todo el proceso de preparación y realización de las visitas pastorales: desde el edicto de visita, las fechas de cada una de ellas, la comitiva que acompañó al arzobispo, el registro de las acciones en cada partido eclesiástico, los diferentes documentos que integraban el auto de visita de cada curato o doctrina, o bien, los decretos emitidos por el prelado visitante para corregir todo aquello que consideró deficiente. Los autores señalan que la presente publicación busca, por un lado, que los lectores accedan a uno de los obispados más grandes y complejos de Hispanoamérica, y, por otro, que los investigadores tengan una fuente rica en aspectos o temas de la primera mitad del siglo XVIII, época escasamente estudiada hasta hoy. Los autores señalan varias posibilidades de la fuente que aquí nos ocupa: el estudio de los padrones parroquiales para análisis demográficos, de las prácticas religiosas a través de las cofradías y sus advocaciones mariana, cristológicas o de santos. Los historiadores del arte pueden investigar en las descripciones de la fábrica parroquial de cada partido, en donde hallarán valiosa información sobre ornamentos, pinturas, imágenes y retablos, por ejemplo. A todo esto cabe destacar la decisión del arzobispo Lanciego Eguilaz de impulsar la apertura de más escuelas parroquiales para la enseñanza de la doctrina y el castellano, ideal buscado por el régimen hispánico desde el siglo XVI pero que había avanzado poco en muchas poblaciones indígenas del arzobispado. A este segundo trabajo introductorio le siguen unos breves criterios de transcripción empleados en la edición.


    La presente obra colectiva no hubiera sido posible sin el apoyo del proyecto “La iglesia y la conformación sociopolítica de Nueva España: redes parroquiales, jerarquías eclesiásticas y actores sociales”, clave IN400413-RN400413, financiado por el Programa de Apoyo a Proyectos de Investigación e Innovación Tecnológica, de la Dirección General de Asuntos del Personal Académico, de la Universidad Nacional Autónoma de México, el cual ha aportado los recursos económicos necesarios.


    Rodolfo Aguirre Salvador


    CIUDAD UNIVERSITARIA, 2016


    NOTAS

    


    
      
        1 Para un cuadro general de todos estos proyectos de la Iglesia novohispana, véase la reciente obra: La Iglesia en el México colonial, a cargo de Antonio Rubial García, Rodolfo Aguirre Salvador, Francisco Javier Cervantes Bello, Brian Connaughton, Iván Escamilla González, Enrique González González, María del Pilar Martínez López-Cano, Óscar Mazín, Leticia Pérez Puente y Gabriel Torres Puga, México, Instituto de Investigaciones Históricas-unam/ Benemérita Universidad Autónoma de Puebla/ Ediciones de Educación y Cultura, 2013.

      


      
        2 Tal y como se explica en el capítulo “El arzobispo José Lanciego Eguilaz y la primera época borbónica”, que forma parte de esta obra colectiva.

      

    

  


  
    EL ARZOBISPO JOSÉ LANCIEGO EGUILAZ Y LA PRIMERA ÉPOCA BORBÓNICA


    Rodolfo Aguirre Salvador


    Instituto de Investigaciones sobre la Universidad y la Educación-UNAM


    El reinado de Felipe V, que abarcó prácticamente la primera mitad del siglo XVIII, ha sido mejor estudiado en los últimos años, tratando de superar lugares comunes como el de que fue simplemente una era de continuidad del régimen de los Habsburgo.1 En años recientes, la historiografía sobre la guerra de sucesión ha profundizado en las consecuencias políticas del conflicto en la península y, en especial, sobre lo ocurrido en el clero español.2


    La tesis del continuismo se estableció también en la historiografía sobre Nueva España. Sin embargo, estudios recientes han mostrado que no todo siguió igual y que es necesario profundizar en el conocimiento de esa etapa.3 El problema ha sido que, más allá de la guerra sucesoria, son pocos los trabajos sobre el régimen del primer rey Borbón en Indias por lo que respecta a Nueva España. Una línea de investigación que puede aportar elementos importantes es el análisis de la política eclesiástica de Felipe V y de las gestiones de los obispos nombrados por él. Esta vertiente ha sido opacada por las mejor estudiadas reformas eclesiásticas de la segunda mitad del siglo XVIII.4 Sin embargo, entre 1700 y 1750 también hubo cambios importantes, sobre todo en lo concerniente a extraer más recursos de la renta eclesiástica de la Iglesia indiana, sujetar mejor al clero regular a la jurisdicción de los obispos y al real patronato, así como un avance sustancial en el encumbramiento del clero secular a favor de los intereses reales.


    En España, la guerra de sucesión provocó, entre otras cosas, una seria revisión sobre las relaciones entre la Corona, la Iglesia española y Roma. Al final de ese conflicto, el régimen de Felipe V discutió la reforma del clero, en respuesta al ambiguo apoyo que había recibido de sus miembros en Aragón, Valencia y Cataluña,5 por un lado, y a nuevos parámetros de entendimiento con el papa,6 por el otro. En este contexto, la lealtad del clero y las instituciones eclesiásticas fue una preocupación para el naciente reinado, por lo que sus ministros se aprestaron a reforzar el apoyo de los obispos y el control del clero. En consecuencia, hubo represalias y premios del nuevo monarca, quizá más de las primeras que de los segundos: obispos exiliados, clérigos detenidos, embargo de patrimonios a eclesiásticos o afectaciones a algunos de sus privilegios fiscales.7


    Al retomar la tradición regalista hispana y en combinación con el galicanismo de los políticos franceses enviados por Luis XIV a Madrid, Felipe V reivindicó inusualmente las regalías de la monarquía, llegando incluso a la ruptura con Roma. Para autores como Pujol Aguado, hubo “una voluntad manifiesta de la nueva dinastía de aglutinar todos los resortes del poder en torno de la Corona, fruto de una concepción del Estado de marcada tendencia centralizadora”.8 Ese nuevo impulso regalista insistió en revisar y modificar sustancialmente las relaciones entre España y Roma, así como en buscar consensos en el episcopado español para impulsar una reforma del clero y de la sociedad. Con el papa se buscaron nuevos acuerdos sobre derechos que por distintos conceptos se le pagaban desde España y para limitar los nombramientos papales de los beneficios eclesiásticos, dispensas y demás mercedes que se otorgaban al clero español. Felipe V se rodeó de ministros que criticaban la acumulación de bienes por el clero.9 En 1717 Luis de Belluga, obispo de Cartagena, escribió una carta al papa en donde sintetizó magistralmente la nueva política eclesiástica: “limitar la inmunidad, liberar al clero de la dependencia de Roma, meter la mano en los negocios eclesiásticos y sujetar con fuerza al estado eclesiástico, para que el rey sea el verdadero señor de sus vasallos y dominios”.10


    La culminación de esa ola crítica al clero español ocurrió a fines de 1713 con el nuevo fiscal de Castilla, Melchor de Macanaz, quien elaboró un documento de 55 puntos, conocido como el Pedimento, y en donde sintetizó los conceptos básicos de la política eclesiástica del nuevo reinado.11 El polémico escrito contemplaba cambios sustanciales en la relación con Roma. A partir del punto 26 se encargó de los asuntos eclesiásticos, acusando a la clerecía de ocuparse más de litigios en tribunales y de acumular bienes que de atender a los fieles. También criticó los altos cobros por derechos parroquiales, así como las excesivas ordenaciones sacerdotales. No se olvidó Macanaz de abordar el asunto de los clérigos desafectos a la causa borbónica en la guerra, pidiendo un castigo ejemplar e incluso un tribunal especial para ello.


    El fiscal propuso que el estado eclesiástico contribuyera con su riqueza a la defensa del reino y las necesidades de la real hacienda, sin que se necesitara de bula o breve previamente. Sobre los frailes, Macanaz señaló su número excesivo, su injustificable concentración de riquezas y la pobreza de las parroquias que atendían, agregando que tal acumulación en “manos muertas” provocaba la falta de recursos para hacer más seminarios que garantizaran la formación de buenos eclesiásticos.


    En ese mismo año de 1713, Macanaz envió a los obispos una representación en donde expresó que muchos eclesiásticos habían “faltado enteramente al cumplimiento de su obligación del juramento de fidelidad y a la debida obediencia y han dado otros gravísimos escándalos, cometiendo feos y abominables delitos, siendo tanto mayor el escándalo cuanto mayor es la obligación que tienen de dar buen ejemplo”.12 Así, les propuso fundar seminarios en donde se formaran clérigos a la medida de las circunstancias. Esta propuesta no fue bien recibida por los destinatarios, quienes respondieron que en todo caso debían reforzarse los ya existentes seminarios tridentinos. En 1715, Felipe V pidió propuestas a los obispos para remediar los males que desde la corte se consideraba sufrían la Iglesia y el clero.13 Los mitrados responsabilizaron a la ineficaz distribución de beneficios eclesiásticos, oficios anexos y rentas eclesiásticas.14


    Aunque la respuesta de los obispos fue generalmente de rechazo al radicalismo de Macanaz, también hubo algunos que sí impulsaron reformas desde los palacios episcopales. De manera especial se destacó el obispo Luis de Belluga, quien, apoyándose siempre en la normativa tridentina, pretendió cambios significativos en la vida eclesiástica de ambos cleros, la administración espiritual y el adoctrinamiento de la feligresía,15 aunque sin dejar de señalar lo que concibió como un regalismo excesivo del nuevo rey. Si bien Macanaz fue destituido y desterrado de España en 1715, debido a fuertes ataques de los sectores afectados por sus propuestas,16 ello no significó la declinación de sus ideas, pues en los años y décadas siguientes los gobiernos borbónicos perseveraron en llevar a la práctica varias de las propuestas del fiscal.


    Poco después, el obispo Belluga sugirió a la Corona obtener una bula papal que impulsara la reforma de costumbres de la sociedad, la disciplina en el clero y que respondiera a los problemas planteados en años recientes.17 Felipe V accedió y, en consecuencia, encomendó a Belluga su procuración en Roma en 1721, para conseguir esa bula.18 A pesar de varias resistencias, el obispo no desistió y finalmente, el 13 de mayo de 1723, el papa publicó la bula Apostolici ministerii para la reforma del clero en los dominios españoles.19 Sin embargo, este nuevo proyecto tuvo también rechazo de los obispos en España, por lo que prácticamente quedó sin aplicación. De esa forma, la década que va de 1713, del Pedimento de Macanaz, a 1723, de la bula Apostolici ministerii, se caracterizó por un discurso recurrente en Madrid por impulsar un cambio en el seno de la Iglesia y del clero.


    Los eventos de España tuvieron su efecto en la actuación de algunos obispos designados para Nueva España. Fray Ángel Maldonado, quien fungió brevemente como secretario de Felipe V, fue nombrado obispo de Oaxaca en 1702; ahí emprendió la difícil tarea de reorganizar las poderosas doctrinas dominicas y secularizar otras, para lo cual contó con el respaldo del monarca. Además, este prelado impulsó mejoras en el seminario diocesano de Santa Cruz respecto a su organización interna y las cuotas que el clero regular debía pagar para su sostenimiento.20


    Para Yucatán fue nombrado en 1715 Juan Gómez de Parada, clérigo novohispano, doctorado en España y testigo del fin de la guerra sucesoria y del ambiente de crítica al clero. De ahí que no fuera una coincidencia que este prelado intentara llevar a la práctica alguna de las recomendaciones que sobre disciplina eclesiástica y reforma del clero se impulsaban en Madrid, así como resolver varias problemáticas de la Iglesia yucateca denunciadas a la Corona. En la década de 1720, este obispo, por comisión real, comenzó a suprimir en esa península los servicios personales forzosos y el reparto de mercancías y dinero entre los indios.21 Paralelamente emprendió la reforma del clero yucateco que tendría como culminación la realización en 1722 de un sínodo diocesano y un nuevo arancel de derechos parroquiales que provocaron una fuerte resistencia de ambos cleros, lo cual culminó con la decisión de la Corona de cambiar al obispo a la diócesis de Guatemala.22 La idea de organizar un sínodo diocesano fue una respuesta a las inquietudes y las discusiones sobre la Iglesia y el clero de la época. Si bien el sínodo de Mérida fue el único que en esta etapa se llevó a cabo en Nueva España, ello no significó que fuera una acción aislada, pues la realización de un concilio provincial y reuniones sinodales fue una posibilidad que se discutió también en el arzobispado de México.


    Para el arzobispado de México, Felipe V nombró en 1712 al monje benedictino José Lanciego Eguilaz. La Corona, sin duda, esperaba mucho del nuevo encargado de la sede metropolitana. En efecto, este prelado se destacó por representar bien los intereses de la nueva monarquía, tales como el cobro del subsidio eclesiástico, una mayor sujeción de las órdenes religiosas a las directrices monárquicas y arzobispales, la reforma del bajo clero —sin olvidarse de favorecer al sector que debía apoyarlo en su empresa, o sea el alto clero—, el mejoramiento del seminario tridentino y la reorganización parroquial.23 En las siguientes páginas se ofrece un esbozo general de todo ello.24


    Un arzobispo recaudador


    El subsidio eclesiástico fue una concesión papal a los reyes católicos para ayudarlos a la guerra contra los moros y consistió en recaudar un porcentaje de toda la renta eclesiástica de las diócesis españolas, que normalmente fue del 10 por ciento. Su extensión al nuevo mundo se justificaba debido a la piratería en el mar Caribe durante la década de 1670. Ante la escasez de fondos para una armada eficaz, se planteó en el Consejo de Indias que el clero indiano contribuyera con la décima parte de sus rentas. Luego de muchas negociaciones con Roma, puesto que sólo el papa podía autorizar un gravamen así debido a la inmunidad fiscal del clero, en 1699 Inocencio xii otorgó un subsidio a Carlos ii.25 Éste ordenó su cobro en las diócesis de los virreinatos de Perú y Nueva España al año siguiente, pero con su fallecimiento el nuevo gravamen se suspendió temporalmente. Sin embargo, no bien entró a España Felipe V, ordenó la reanudación inmediata de la recaudación.


    En Nueva España, correspondió al arzobispo Juan Ortega Montañés en 1701 la nada grata labor de implantar el nuevo gravamen en su calidad de delegado papal, lo cual le ocasionó muchas críticas y fricciones con ambos cleros. Cuando en 1708 falleció este arzobispo, responsable no sólo del arzobispado sino de todas las diócesis sufragáneas, la recaudación del subsidio había avanzado poco, pues del medio millón de ducados de plata que se esperaba obtener de todo el virreinato no se habían obtenido ni 100 mil pesos.26


    Al arribar el arzobispo Lanciego a la mitra mexicana no tardó mucho la Corona en ordenarle reanudar el subsidio y terminar lo que su antecesor no había podido hacer. No obstante, el nuevo arzobispo dio prioridad por entonces a otros asuntos y no fue hasta 1719 cuando reinició la recaudación. Ocupado todavía en esto, en 1723 recibió un breve papal fechado en 1721 y una cédula de 1722, ordenándole colaborar en el cobro de un segundo subsidio en Indias, pero ahora por dos millones de ducados de plata.27 Las responsabilidades aumentaron, pues el arzobispo debía iniciar otra recaudación por el doble monto que el anterior. Sin embargo, la experiencia del primer subsidio sirvió para corregir errores de procedimiento y en menos tiempo se terminó con una primera recaudación. Las instrucciones para la exacción eran similares a las de 1700, aunque el gravamen se reducía de 10 a 6 por ciento de todas las rentas eclesiásticas, ya que buscaba menor resistencia de ambos cleros y mayor rapidez del cobro.


    Lanciego envió entonces instrucciones a 91 jueces diocesanos que actuarían también como subdelegados y colectores del subsidio,28 tanto en los curatos de clérigos como en las doctrinas de los frailes, en un despliegue de autoridad sin precedentes en el arzobispado. Para la capital novohispana se nombraron funcionarios especiales. Cada convento tuvo que rendir cuentas a los jueces diocesanos. Esto demostró que unas instancias arzobispales operativas favorecían tanto a la mitra como a la Corona. No obstante, los conventos de la capital se resistieron a pagar, lo que provocó la renuncia del colector general, el canónigo Llabres, en 1723.29


    En las provincias, aunque ya nadie cuestionó la legitimidad del subsidio, se buscaron pretextos para no pagarlo, como el del doctrinero franciscano de Tulancingo, quien se negó a entregar información sobre sus ingresos, argumentando que sus superiores habían puesto juicio al subsidio y que tenía una cédula real que exoneraba a los regulares de ese pago.30 Lanciego rechazó esta postura. En Tochimilco, el juez encargado del cobro avisó de una negativa similar del doctrinero franciscano, pidiendo nuevas instrucciones. El arzobispo pidió a su asesor de cabecera, el notable jurista José de Torres Vergara,31 un dictamen al respecto, quien emitió una dura opinión contra el religioso, acusándolo de rebelde a un mandamiento papal y, de paso, que: “lo que se intenta por estas sagradas religiones y parece es excusar el que haya conocimiento del verdadero valor de las doctrinas que administran”.32 Con estos argumentos, Lanciego ordenó al juez local pedir nuevamente la declaración al doctrinero “y no haciéndolo, proceda contra él como contra contumaz e inobediente a los mandatos de su santidad; y si llegare el caso de que lo rotule, le damos facultad para que en el ínterin nombre por coadjutor que administre los santos sacramentos al religioso que juzgare más idóneo”.33


    En Toluca el doctrinero franciscano contestó que lo del subsidio correspondía solicitarlo a su padre provincial. Lanciego ordenó solicitárselo por última vez o, en caso contrario, excomulgarlo. En Querétaro, el vice prefecto del colegio apostólico de Santa Cruz, de franciscanos, cuestionó si debían pagar, pues ellos vivían sólo de limosna y, desde su punto de vista, en la bula no estaban comprendidos, pues no tenían bienes raíces ni réditos. En este caso, el asesor del arzobispo concluyó que si bien era cierto que los franciscanos no podían tener bienes ni capitales impuestos en su comunidad, también lo era que los recursos que recibían de forma fija y anual por la misas no podían considerarse limosnas y por ello “debían regular la sexta de todo aquello que constare al juez eclesiástico ser anuos réditos de capellanías, aniversarios o dotaciones”.34


    Para Lanciego, principal responsable de la recaudación, la fiscalización de las rentas eclesiásticas resultó algo complicado, de ahí que actuara con cautela, mostrando obediencia plena ante la Corona y el virrey y cierta flexibilidad a su clero. Como otros obispos indianos, Lanciego temía que si vigorizaba el cobro podía provocar una protesta generalizada de ambos cleros, como en Yucatán se vivía por entonces.35


    Una consecuencia del subsidio fue la movilización de funcionarios, jueces eclesiásticos y curas para la recaudación, con lo que se ganó avanzar en el reforzamiento de la jurisdicción episcopal sobre las doctrinas. Los jueces eclesiásticos actuaron como fiscalizadores que pudieron llegar hasta el último rincón del arzobispado. Además, el proceso recaudatorio sirvió a Lanciego para conocer mejor el tamaño de su clero, sus ocupaciones y sus rentas.


    La promoción del alto clero criollo


    El clero secular en Nueva España tuvo un crecimiento importante a partir del siglo XVII, sobre todo en las diócesis de México, Puebla y Michoacán, gracias sobre todo al aumento de capellanías y al crecimiento de las instituciones y tribunales, a medida que se fortalecían las rentas eclesiásticas.36 Los clérigos con estudios universitarios se consideraron cada vez más como los mejor formados y muchos de ellos buscaron doctorarse para ascender al alto clero.37 Para la época del arzobispo Lanciego se había agudizado el desfase entre el número de clérigos y el de los cargos y beneficios eclesiásticos disponibles en el arzobispado,38 fenómeno observado en otras diócesis de América.39 De ahí la propensión de muchos clérigos a dedicarse a ocupaciones muy diferentes de su oficio. Pero el sector de clérigos con grados de licenciado o doctor generalmente trataba de hacer una carrera para ingresar a algún cabildo catedralicio. Y en ese afán, era muy importante ser conocidos por los prelados, dada la influencia que éstos podían tener en los nombramientos de la Corona.40 Al tomar posesión de su mitra en Nueva España, los obispos llegaban con poco o nulo conocimiento de su clerecía. Los muchos individuos que la componían pugnaban por el mejor curato o la prebenda. Dada la responsabilidad descargada en los prelados de informar sobre los beneméritos al Consejo de Indias, nos podemos imaginar las peticiones y las presiones que cada nuevo obispo recibía desde su llegada.


    En ese sentido, la gestión arzobispal de Lanciego, de 1712 a 1728, se caracterizó por su buena disposición para apoyar las aspiraciones de los clérigos nativos del arzobispado de México, lo cual se tradujo en un mayor número de ascensos al cabildo eclesiástico y aun a las mitras. Al arribar a México, el arzobispo Lanciego se encontró con varios grupos de clérigos que buscaban una mejor colocación en sus carreras. Inicialmente hay que destacar a los integrantes del mismo cabildo catedralicio, la mayoría de ellos, de hecho, esperaban de antemano el apoyo de su prelado. Era común que los prelados recomendaran en el primer sitio de sus informes a los capitulares. Era casi una obligación hacerlo, puesto que se consideraba que lo más selecto del clero se encontraba en catedral.


    Los prelados tenían dos formas de recomendar candidatos a la Corona: mediante el envío de relaciones colectivas o bien de informes individuales. Lanciego, en especial, prefirió esta última y en 1717 anunció a la Corona que tenía varios candidatos locales: “Otros sujetos, aunque mozos, dejo de hacer a la memoria de vuestra majestad y lo ejecutaré a su tiempo por ser de muy buenas esperanzas”.41 El lenguaje usado por el arzobispo para recomendar a sus dependientes de la mitra era por demás de halago, como cuando recomendó a dos doctores para ocupar las canonjías penitenciaria y doctoral:


    se han merecido esta elección nemine discrepante sino la pública aprobación y aclamación de toda esta corte y de justicia porque sin duda, no sólo no tienen competencia con alguno de los opositores sino conocido exceso, y esto debo decirle a vuestra majestad por la frecuencia con que he tratado y trato a estos dos sujetos.42


    A diferencia de su antecesor, quien tuvo una opinión poco favorable con el clero de la capital, Lanciego fue conciliador y se apoyó en los clérigos más cercanos a la curia, al cabildo y a las cátedras de la universidad, tales como Carlos Bermúdez de Castro, futuro arzobispo de Manila, Juan Ignacio Castorena y Ursúa, futuro obispo de Yucatán, Nicolás Carlos Gómez de Cervantes, que lo sería de Guadalajara, o bien José de Torres y Vergara, su brazo derecho en el juzgado de Testamentos y Capellanías. De hecho, tanto los juristas que trabajaban en los tribunales eclesiásticos como los teólogos que estaban al servicio personal del obispo fueron objeto de atenciones especiales, pues no solamente se los incluyó normalmente en las relaciones colectivas, sino también en cartas particulares. Además, eran favorecidos en las diferentes oposiciones, ya sea a curatos, a cátedras o a las canonjías. Evidentemente, a los clérigos que entraban al servicio de la mitra los animaba en buena medida la posibilidad de conseguir el apoyo del prelado para una pronta colocación. Los prelados se sentían comprometidos a hacerlo, dado que ellos mismos ya los habían distinguido al tomarlos a su servicio. Las curias episcopales eran un espacio con muchas posibilidades para la promoción. La “buena cercanía” con el prelado era sumamente favorable para un doctor eclesiástico.


    Otro sector muy favorecido por Lanciego fue el de los catedráticos de leyes y cánones de la Universidad de México, quienes ocuparon durante casi todo el siglo XVIII los principales cargos de la curia: provisores, vicarios generales, promotores fiscales, jueces y defensores.43 Los catedráticos juristas se ocuparon primordialmente de esas tareas, y fungían como una “cantera” conocida por los arzobispos que permitía dar continuidad a la administración diocesana, además de que, lógicamente, la preparación en derecho civil y canónico era requisito indispensable para tal tipo de tareas. Las personas que ocuparon estos cargos eran designados directamente por el arzobispo. Es relevante el reconocimiento que Lanciego hizo a los catedráticos juristas, pues durante todo su gobierno no dejó de apoyarlos. La relación entre la cátedra, la prebenda y el cargo arzobispal es evidente.


    Los doctores que opositaban a las canonjías de oficio acapararon también la atención del arzobispo Lanciego. Las cuatro canonjías de oficio, lectoral, penitenciaria, magistral y doctoral, fueron establecidas en Indias en 1597 para proveerse por concurso de oposición.44 Las oposiciones a esas canonjías constituían toda una línea de ascenso en la Iglesia y una estrategia para lograr el ingreso directo al cabildo. A este respecto, el arzobispo Lanciego tenía en mucha estima tales opositores, pues sabía que eran los más interesados y con mayores méritos para esperar una ración por lo menos.45


    Los curas también recibieron alguna atención de Lanciego, aunque nunca comparable a la de sus dependientes directos o los doctores de la capital. En cada concurso de curatos opositaban docenas de presbíteros, con lo que entraban en juego varios intereses y estrategias de promoción. Los prelados trataban de acomodar lo mejor posible a sus familiares y recomendados, y los capitulares, otro tanto. Doctores teólogos y canonistas hacían valer su estatus académico para obtener los curatos de las ciudades importantes, de los puertos o los reales mineros. La jerarquía de los curatos estaba determinada por los emolumentos provenientes de los derechos parroquiales. Asimismo, los presbíteros que habían podido destacar mínimamente en las tareas académicas de su seminario, colegio y universidad podían esperar pronto un buen curato. El arzobispo Lanciego en especial brindó su protección a los curas del sagrario metropolitano y a los de la Santa Veracruz.46


    Todos estos grupos clericales que hemos revisado se hicieron presentes ante Lanciego, conscientes de que el ganarse la buena disposición del prelado significaría cargos y beneficios eclesiásticos, y, lo mejor, la posibilidad de ascenso al alto clero mexicano. Pero, ¿cuánto éxito tuvieron a fin de cuentas? Si nos atenemos solamente a los clérigos cercanos al arzobispo podemos confirmar que de las 28 personas que fueron especialmente recomendadas, cuatro llegaron a ser obispos, seis fueron capitulares y dos lograron las parroquias más importantes de México. Esto equivale a 42 por ciento del total de protegidos del prelado.47


    Respecto al ámbito de los ascensos dentro del cabildo mexicano tenemos lo siguiente. En general, en cuanto a los clérigos que ya formaban parte de esa institución a la llegada de Lanciego, la mayoría de los ascensos siguieron el escalafón acostumbrado: de racionero a canónigo, y de canónigo a dignidad. Un balance general nos indica que entre 1715 y 1729 hubo un total de 39 ascensos dentro del cabildo mexicano.48 De ellos, al menos 50 por ciento tuvieron el respaldo del arzobispo. Los clérigos favorecidos provenían del mismo arzobispado, en donde se habían formado y hecho una carrera. Así, durante la gestión de Lanciego al frente de la arquidiócesis, los clérigos doctores estuvieron en condiciones reales de ingresar al cabildo. Si hacia mediados del siglo XVIII 58 por ciento de los capitulares de México eran de origen americano,49 todo indica que fueron arzobispos como Lanciego y Eguilaz quienes impulsaron el ascenso de los clérigos novohispanos, situación que comenzaría a ser revertida en la época de Lorenzana y del visitador Gálvez.


    La ampliación de los juzgados eclesiásticos territoriales


    Si en el siglo XVI y buena parte del siguiente la autoridad de los arzobispos en su territorio fue seriamente cuestionada por las órdenes religiosas, hacia la primera mitad del XVIII el poderío de los frailes ya había disminuido sustancialmente; aunque los doctrineros aun disfrutaban de autoridad, ya no era la misma de antes. En ese cambio el establecimiento de jueces eclesiásticos locales y permanentes fue un proceso crucial.


    Luego de intentos en gobiernos arzobispales anteriores por establecer más jueces diocesanos territoriales, Lanciego fue perseverante en impulsarlos y, en especial, en las doctrinas de religiosos. Ya en 1715, durante su visita, Lanciego estuvo atento a nombrar jueces en los poblados por donde pasaba.50 Igualmente aprovechó para reorganizar los límites territoriales de cada juez, buscando una mayor eficiencia y control jurisdiccional. La política de Lanciego fue clara: si los frailes ejercieran alguna jurisdicción en el futuro, debería ser sólo la que la mitra les permitiera.51


    En 1721, como respuesta a las quejas del arzobispo sobre que los religiosos impedían el pleno ejercicio de su jurisdicción y alteraban la paz “en perjuicio de las regalías y autoridad de su mitra”,52 Felipe V ordenó hacer cumplir una cédula de 1701 para que los obispos visitaran sus jurisdicciones y nombraran a suficientes jueces y vicarios. Con este respaldo, Lanciego se dio a la tarea de nombrar jueces eclesiásticos territoriales en todos los rumbos del arzobispado. En consecuencia, a principios de 1723, con ocasión de cumplir con la recaudación del segundo subsidio eclesiástico, Lanciego envió instrucciones a 91 jueces, incluyendo a 12 que sólo tenían jurisdicción sobre doctrinas de religiosos.53 Este conjunto de ministros actuó como brazo ejecutor, no sólo de su prelado sino también de la Corona, y recibieron incluso una compensación económica por sus tareas de recaudación del subsidio.54


    Dentro de las prerrogativas de los jueces locales estaban las de oír, conocer, juzgar y sentenciar tanto causas civiles de “moderada suma” como criminales “leves” entre indios.55 También debían conocer las causas en defensa de la inmunidad eclesiástica, así como estar al tanto de cualquier dispensa presentada para matrimonio y enviarla al ordinario para su revisión. De igual manera, el juez local era el encargado de despachar las licencias para que una pareja pudiera casarse.56 El juez debía ser el ejecutor local de los autos y decretos arzobispales; la duración de su nombramiento era a “voluntad” de la mitra. Igualmente se le autorizaba para nombrar notarios, fiscales, intérpretes, hacer embargos y encarcelar, así como pedir el auxilio real cuando hiciera falta.57


    Las resistencias del clero regular a los jueces, especialmente de los franciscanos, no se hicieron esperar. Un asunto que provocó disputas fue el de las licencias matrimoniales: aunque era claro que su regulación correspondía al juez diocesano, varios doctrineros lo pasaban por alto y ellos mismos las otorgaban. En la doctrina franciscana de Calpulapa, Lanciego ordenó al juez local hacer una averiguación sobre una partida de matrimonio que le pareció sospechosa.58 De las averiguaciones resultó que un fraile había recibido las informaciones matrimoniales y que la india contrayente no era viuda, como lo había declarado, pues poco tiempo después su primer esposo reapareció, aunque demente. El juez, una vez formado todo el expediente, lo envió directamente a la secretaría de cámara y gobierno de la mitra.


    También hubo abiertos desafíos a la autoridad de los jueces. En 1721 el juez eclesiástico de Chiapa de Mota, luego de varios roces con los frailes del convento de Aculco por cuestiones de jurisdicción,59 consiguió del arzobispo Lanciego la autorización para leer y pegar un edicto en las puertas del convento:


    a fin de exhortar, amonestar y mandar a los vecinos y moradores de dicho partido de cualquier estado y condición que fuesen, el que las demandas, acusaciones y querellas tocantes al fuero eclesiástico se deben poner, tratar y seguir tan solamente ante vuestra señoría ilustrísima, sus provisores vicarios generales o dicho juez eclesiástico, como a quienes toca el conocimiento de ellas, y que de ninguna manera acudiesen con dichas demandas, acusaciones ni querellas ante la justicia secular ni ante ningún eclesiástico secular o regular, en cualquier preeminencia o ministerio que se hallase constituido de cura ministro de doctrina interino, coadjutor o ayudante.60


    El haber instituido juzgados eclesiásticos que cubrían prácticamente todas las provincias y regiones del territorio arzobispal fue todo un logro para Lanciego, aun cuando los frailes doctrineros persistieran en el intento de ignorar o disminuir su autoridad. Sin embargo, la vigilancia de los jueces logró una mayor sujeción de las doctrinas. Por primera vez en dos siglos, la mitra de México tuvo defensores de su jurisdicción en prácticamente todas las parroquias. El proceso había sido largo pero finalmente tuvo su culminación en la época de Felipe V, a tono con el nuevo trato del primer monarca Borbón a las cuestiones eclesiásticas indianas.


    El impulso al seminario conciliar y a los clérigos “lenguas”


    La apertura del Seminario Conciliar de México en 1697, por el arzobispo Francisco de Aguiar, posibilitó que hijos de familias pobres y de la nobleza indígena, de la capital y de otras poblaciones de provincia, pudieran acceder al sacerdocio, oportunidad antes casi inexistente. Fue, sin duda, una alternativa para quienes no tenían cabida en el prestigiado colegio jesuita de San Pedro y San Pablo, que continuó con su convocatoria virreinal para familias acomodadas. El cuidado puesto en el recién fundado seminario reafirmó la necesidad de contar con espacios específicos para la formación de un clero que respondiera específicamente a las políticas de la mitra del arzobispado de México. Lanciego Eguilaz también se echó a cuestas regularizar la vida de esta institución que pronto rivalizó con el célebre colegio jesuita.61


    La consolidación del seminario era una realidad para la tercera década del siglo XVIII, en medio de la rivalidad con los jesuitas de San Ildefonso y de las dificultades de financiamiento. Ello indica claramente que había una demanda creciente de estudios y órdenes sacerdotales en el arzobispado. La contribución del seminario a la renovación del clero secular y a su aumento fue indudable. Para mediados del siglo XVIII varios cientos de alumnos de ese seminario se habían graduado en la universidad y una buena parte de ellos habían ingresado al clero secular; junto con la mitra, habían hecho del colegio el segundo en importancia por el número de alumnos y graduados, no sólo del arzobispado sino de todo el virreinato en un periodo relativamente corto, superando incluso a los de Puebla.62 Por lo concerniente a las demandas de la Corona para renovar al clero, Felipe V podía estar satisfecho con las acciones de Lanciego a favor del seminario tridentino.


    El seminario conciliar tuvo también el apoyo de la Universidad de México, institución ligada desde el siglo XVI a los intereses del alto clero secular del arzobispado, pues le permitió incidir mejor en la formación de los nuevos sacerdotes y depender menos del poderoso colegio jesuita. Un factor determinante para dar estabilidad al nuevo seminario fue contar con las aportaciones de ambos cleros, especialmente de los curatos y las doctrinas, como lo señalaba el Concilio de Trento.63 De paso, la mitra acrecentó su autoridad ante las órdenes mendicantes, al lograr que colaboraran económicamente. La consolidación del seminario fue una tarea difícil para Lanciego, pero inexcusable, ante los aires de renovación clerical en Madrid. Consciente de todo ello, el arzobispo dedicó atención especial a mejorar la docencia y las finanzas del seminario, considerando que era: “la principal escuela donde se han de formar los niños en letras y santidad para proveer la Iglesia de ministros idóneos y por eso estimarlo yo como una de las principales joyas que tiene mi sagrada mitra”.64


    Lanciego también puso mucha atención en otro renglón importante de la formación de los clérigos: su conocimiento de las lenguas indígenas para la administración espiritual, a pesar de que en periodos pasados la Corona había insistido en lograr la castellanización de la población nativa.65 Un factor que siguió favoreciendo el aprendizaje de las lenguas por el clero fue el aumento de la población en las comunidades indígenas del arzobispado. Según estudios de años atrás y más recientes, es posible afirmar que desde la segunda mitad del siglo XVII y durante todo el XVIII la población del centro de la Nueva España creció. En el caso de los pueblos de indios, aunque no aumentaron en la misma proporción que los mestizos y los españoles, sin embargo es posible apreciar una recuperación notable.66 No es difícil imaginar los aprietos de los curas cuando, después de algunos años, advertían mayor número de feligreses en sus pueblos que no podían atender. Las parroquias más numerosas eran las de idioma náhuatl seguidas de las de otomí, y mazahua en tercer lugar. Después se encontraban tres idiomas con mucho menor número de hablantes: tepehua, matlatzinco y huasteco.


    Informado de esta realidad, Lanciego fomentó el aprendizaje de las lenguas habladas en el arzobispado, por lo que exigía a los candidatos al sacerdocio el conocimiento mínimo de alguna lengua.67 De esa forma, entre 1717 y 1727, 54 por ciento de los sujetos que se examinaron para obtener alguna orden sacerdotal expresó conocer una lengua. Este dato demuestra la gran aceptación del clero secular del arzobispado por aprender un idioma nativo. Los principales idiomas aprendidos eran náhuatl y otomí. Un sector menor sabía mazahua, matlatzinca, huasteco, totonaco o pame, idiomas hablados en regiones muy específicas del arzobispado. Pero no sólo la mitra buscaba a esos expertos; los curas titulares los requerían con el mismo interés para cumplir con su cometido.


    Sin embargo, los niveles de conocimiento lingüístico eran desiguales, a decir de los examinadores de lengua del arzobispado: unos eran considerados desde buenos hasta “eminentes” conocedores de los idiomas, capaces de administrar todos los sacramentos sin necesidad ya de alguna otra preparación;68 otros fueron calificados como “suficientes” para administrar y predicar la doctrina.69 Finalmente, un tercer sector de examinados recibieron calificaciones poco favorables en el idioma; 28 de ellos incluso fueron reprobados por ese hecho, como sucedió con Manuel Antonio González, cuyo examinador fue más explícito en la justificación que anotó para reprobarlo: “el otomí que propone no lo tiene en grado que constituya título, ni en la pronunciación ni en la inteligencia”.70


    De esa forma, aunque Lanciego apoyaba también la castellanización de los indios, continuó ordenando a clérigos lenguas, sabedor de que eran aún necesarios al intentar la secularización de 60 doctrinas, como veremos más adelante.


    Las visitas pastorales y la reorganización parroquial


    Uno de los rubros de gobierno más arduos y complejos que enfrentó Lanciego a cargo del arzobispado fue el de las parroquias y la administración espiritual de la feligresía más grande de Nueva España; de ahí que trató de disponer de todos los recursos que pudo para resolver su problemática. De ahí también su empeño en conocer personalmente las condiciones locales en que cada cura desarrollaba su ministerio y para lo cual, entre 1715 y 1723, efectuó nueve visitas pastorales por todos los rumbos de su jurisdicción,71 tarea inmensa por cuanto sumaban más de 230 cabeceras parroquiales. Estas salidas fueron determinantes en el rumbo que siguió su gobierno, pues no las hizo simplemente para cumplir una obligación. El antecedente más inmediato era la visita del arzobispo Francisco de Aguiar, en la década de 1680, cuya meta fue recorrer, conocer y corregir todo aquello que consideró necesario.72 No obstante, había una diferencia esencial entre ambas visitas con respecto al clero regular: mientras que la de Aguiar se caracterizó por establecer buenas relaciones con los frailes doctrineros, reconociéndoles su autoridad y labor en la feligresía, la de Lanciego buscó, ante todo, establecer la primacía de la jurisdicción ordinaria por sobre aquéllos y terminar con sus usos y costumbres en el manejo de derechos parroquiales, matrimonios o cofradías.


    Una de las mayores preocupaciones de Lanciego durante sus recorridos, y de donde se desprendieron varias acciones con respecto a los doctrineros, encargados de los principales asentamientos indígenas, fue conocer las deficiencias que en el conocimiento de la doctrina cristiana tenían los naturales, lo que le permitía criticar la labor de los religiosos.73 Para enmendar todo ello, Lanciego ordenó a los curas establecer en cada curato una hora fija para que se enseñara a los fieles la doctrina por un maestro especialmente designado, así como el establecimiento de escuelas de enseñanza del castellano, un antiguo deseo de la Corona y que ahora el arzobispo volvía a retomar, tras considerar que la conservación de las lenguas indígenas eran un verdadero obstáculo para una mejor y definitiva evangelización.74


    Sin dejar de realizar las acciones acostumbradas en tales recorridos (visita a la iglesia parroquial, sus instalaciones, su sacristía, ornamentos y archivo, así como confirmaciones), el prelado reafirmó muchas de las disposiciones específicas de su antecesor Aguiar y Seijas. Igualmente, revisó todas las licencias de los frailes para poder celebrar y confesar, con lo cual mostraba la autoridad que la mitra tenía sobre los religiosos con cura de almas. En el mismo sentido, Lanciego advirtió a los religiosos que se abstuvieran de celebrar misas a discreción, insinuando que ello aumentaba los pagos de los indios a la Iglesia.75 En la misma tónica, el prelado pidió a varios religiosos tener cuidado con lo que cobraban en las sepulturas de los indios o con las confesiones, disfrazado de “ofrendas”.76 Lanciego no dejó de abordar el asunto de las actividades extra parroquiales y lucrativas de los curas, práctica que era más o menos recurrente desde el siglo XVI y que no había podido controlarse del todo.77


    Igualmente, el arzobispo cuidó de apuntalar la presencia del clero secular en las doctrinas, dándoles las licencias necesarias para que tuvieran también participación en la administración espiritual en partidos dominados tradicionalmente por frailes.78 Por ello, no dejó pasar la oportunidad de llevar a su lado a un clérigo lengua para examinar a los indios fiscales, demostrando a los religiosos que en el clero secular también había ese tipo de expertos.79 En este mismo sentido, el arzobispo sancionó la administración espiritual en capillas particulares, favoreciendo también a los clérigos de las provincias que se desempeñaban como capellanes.80 Por otro lado, apoyó iniciativas encabezadas por clérigos, como por ejemplo la construcción de un hospital para pobres.81 Lanciego no dejó de apuntalar también la presencia de sus provisores en la provincia, como ministros del más alto rango de la mitra que debían involucrarse directamente en los problemas y litigios de los fieles.82 Su provisor de indios, José Ignacio Castorena y Ursúa, se destacó por instruir autos de fe de indios, que tuvieron mucho impacto por entonces.83


    El asunto de las cofradías y hermandades también fue abordado por Lanciego, como lo hizo su antecesor, Aguiar y Seijas, en la década de 1680. Por entonces la mitra intentó seriamente reconocer el número de asociaciones existentes, cómo era su manejo por los mayordomos, cuál era el estado de sus libros, cuentas, inventarios de bienes y censos, así como el siempre problemático asunto de regular las elecciones anuales de los nuevos dirigentes. Sin olvidar estos asuntos, Lanciego tuvo un cambio de política con respecto al clero regular, pues mientras que Aguiar aún confirió a los doctrineros jurisdicción para regular las cofradías, el primero ya no lo hizo, salvo excepciones, a tono con su política general de apartar a los frailes de todo ejercicio jurisdiccional. De hecho, prohibió a los frailes tener cargos en la cofradía: “que de ninguna manera se elija por rector ni mayordomo de ninguna de las cofradías al padre vicario ni cura ministro ni otro religioso alguno, por ser de las personas prohibidas por derecho para la obtención de semejantes cargos en cofradías como la presente”.84 Sólo en algunos pueblos del sur del valle de México les permitió asistir como testigos en las elecciones de mayordomos, pero ya no para presidirlas, como se hacía antes. En contrapartida, Lanciego puso al frente de las cofradías a sus jueces para regular incluso la petición de limosnas de cofradías foráneas a los pueblos.85


    La visita de Lanciego a las cofradías precedió muchas veces a la iglesia parroquial misma, lo que refleja la importancia que les confería, y llegó a suspender aquellas que no se hubieren presentado a la visita. El manejo de sus recursos económicos fue otro renglón destacado en la visita de Lanciego, pues exigió a los jueces diocesanos su vigilancia, el cumplimiento estricto de sus normas y que evitaran gastos en beneficio de los doctrineros.86 Cualquier gasto mayor a 20 pesos debía obtener autorización, no de los frailes, sino de todos los mayordomos, y licencia de la mitra o el juez eclesiástico local. Aún más, fue cuidadoso en revisar y derogar aquellas constituciones de cofradías que dieran alguna autoridad a los religiosos en el gobierno de las mismas, en detrimento de la jurisdicción ordinaria de la mitra o sus instancias: “derogando como su señoría ilustrísima deroga lo ordenado y dispuesto en la sexta constitución de las de esta cofradía, en cuanto a que las cuentas se hayan de dar por los mayordomos al padre guardián de esta villa por deber ser como se ha expresado ante dicho juez eclesiástico”.87 Igualmente, Lanciego quiso poner límites a la intervención de las autoridades civiles locales, especialmente alcaldes mayores y sus tenientes, que en varias provincias habían intervenido en las cofradías.88


    En 1719 informó al rey que sería de mucha utilidad crear escuelas de castellano para indios y dividir las grandes parroquias para mayor cercanía de los curas con los fieles. Agregó que esto último podía agilizarse si se pasaba por alto los trámites que se acostumbraban pedir y si se contaba sólo con “la consulta que sobre ellos hiciese a mi vice patrón, sin dar lugar a más dilación, porque de lo contrario serían inútiles las grandes incomodidades que había experimentado en las referidas visitas”.89 En Madrid, se contestó al arzobispo que, contando con el visto bueno del virrey y de acuerdo con el Concilio de Trento, podía erigir las escuelas y las parroquias que tuviere por convenientes. Con este respaldo, Lanciego intentó reordenar varias parroquias y misiones a cargo de frailes, así como asignar clérigos en las doctrinas vacantes como vicarios.


    Lanciego se apoyó en los virreyes Alburquerque y marqués de Valero para actuar en consecuencia, este último tenía la orden expresa del rey de ayudarlo en todo lo que hiciera falta. En Querétaro, segunda población en importancia del arzobispado y a cargo de franciscanos, atendió las quejas de vecinos y clérigos que consideraban que los frailes desatendían sus obligaciones. Enterada, la Corona decidió que la doctrina debía seguir con los franciscanos pero que debían crearse cinco ayudas de parroquia con religiosos fijos para solucionar el problema.90


    Aunque los religiosos se negaron y pidieron a la Corona echar atrás la orden, Felipe V, por el contrario, los amenazó con quitarles la doctrina de Querétaro si no obedecían.91


    En 1719 fray Felipe de Rivera, procurador de los agustinos, se quejó ante el virrey porque Lanciego había nombrado a un clérigo como cura interino del pueblo de Cardonal y sus sujetos, dependientes del convento de Ixmiquilpan. Rivera expresó que ese nombramiento correspondía al convento.92 El promotor fiscal de la mitra respondió que Cardonal era un curato nuevo, dividido de Ixmiquilpan, y que la división había sido permitida por el virrey y por tanto era legal. El fiscal del virrey replicó que el problema era decidir cuál de ambos cleros debía hacerse cargo del nuevo curato, y opinó que, en tanto se resolvía la cuestión, debía ser la misma orden religiosa la que designase al cura. Los feligreses de Cardonal expresaron, por su cuenta, su rechazo a un clérigo secular, además de acusar al juez eclesiástico y a la justicia real de ignorarlos e incluso haberlos amenazado. Resolver el asunto de Cardonal no era tarea sencilla para el virrey, pues si por un lado convenía a los intereses reales una mayor presencia del clero secular en las parroquias, por el otro el poder que podían adquirir prelados como Lanciego Eguilaz no era deseable. Quizá por ello, el virrey optó por analizar con más detenimiento la situación y al final, el 5 de noviembre de 1720, ordenó cumplir las recomendaciones del fiscal.


    Las misiones del norte del arzobispado también ocuparon la agenda del activo prelado, quien buscó su conversión a doctrinas para poder ejercer más atribuciones. A raíz de su visita, Lanciego constató que los misioneros franciscanos de Tampico carecían de presentación del virrey o de algún arzobispo, lo cual violaba las respectivas leyes del real patronato, sobre todo la ley 3, título 15 del libro I de la Recopilación de leyes de Indias.93 En consecuencia, el arzobispo le propuso al virrey, en 1720, decretar la conversión de las misiones en doctrinas, para seguir todos los requisitos de presentación de ministros. El abogado fiscal del virrey fue de la opinión que, si bien la población de las misiones había aumentado considerablemente, sobre todo en españoles, mulatos y mestizos, justificando su transformación a doctrinas, antes había que pedir al provincial franciscano si tenía algo que alegar al respecto. El virrey asintió y así lo ordenó.94


    Después de haber intentado dividir doctrinas, nombrar más clérigos seculares como vicarios y convertir misiones en doctrinas, Lanciego se aprestó a una reforma de mayores alcances: la secularización de 60 doctrinas del arzobispado. Aunque entre 1680 y 1720 se crearon algunos curatos, con lo cual dio ocupación a algunas docenas de clérigos,95 ello no resolvió sustancialmente la desocupación de muchos presbíteros. El arzobispo estaba al tanto sobre la reciente secularización de doctrinas en el obispado de Oaxaca. Varios puntos que el obispo oaxaqueño tocó en sus misivas parecen haber influido en acciones posteriores del arzobispo.96 Cabe señalar también que en la misma época en que Lanciego envió procurador a Roma para tratar la secularización, llegó al papa un informe sobre los males que aquejaban a ambos cleros en el Perú, el cual criticaba con amplitud las doctrinas de los religiosos y proponía también el traspaso de todas ellas, alrededor de mil, al clero secular, como el remedio más eficaz.97


    Lanciego, en efecto, encomendó en 1721 a su secretario, José Ansoain y los Arcos, procurar en Roma varios asuntos sobre problemas con las doctrinas, y en especial el de la secularización.98 Este último asunto provocó mucha molestia en Madrid, pues al parecer Lanciego omitió consultar específicamente el traspaso de 60 doctrinas. Atentos a esto, los franciscanos, con amplia experiencia luego de dos siglos de luchar por conservarlas, acusaron al arzobispo de menospreciar al real patronato al negociarlas directamente ante el papa, sin informarlo primero en Madrid. Este argumento fue todo un éxito, pues el monarca español y sus consejeros fueron muy sensibles a la acusación de omisión del real patronato, “la joya más preciosa que adorna la real Corona”, como expresara un virrey,99 y, en consecuencia, olvidando el objetivo central de Lanciego, llamaron a cuentas a su procurador.100


    En respuesta, el procurador envió un escrito al monarca en donde explicaba su actuación y negaba, por supuesto, cualquier menosprecio u omisión del real patronato.101 Ansoain agregó en su alegato que nunca fue su intención cuestionar el derecho del rey de presentación a las parroquias, sino sólo verificar del papa la temporalidad o perpetuidad de las doctrinas en los regulares. Ansoain explicó que su intención fue confirmar que el rey de España podía, indistintamente, designar clérigos seculares o regulares en las parroquias. Los regulares, continuaba el procurador, defenderían acérrimamente la perpetuidad de sus doctrinas, con base en su labor de dos siglos, su trabajo y sus méritos, por lo cual argumentarían que “de ninguna de las maneras se les puede privar de las parroquias para darlas a presbíteros seculares […] sacando por consecuencia precisa, que es, cuanto a las futuras vacantes de las parroquias que retienen los regulares, siempre deben sucederse ellos mismos”.102 Según el mismo, los regulares sí afectaban el real patronato al limitar al rey a que sólo pudiera nombrar frailes en las doctrinas y no a quien el soberano quisiera.


    El intento del arzobispo Lanciego en Roma terminó sin éxito, pues a la Corona le importó más salvaguardar su patronato en la Iglesia indiana. El intento también mostró que los frailes aún podían incidir en Madrid a su favor para evitar la temida secularización general y que Felipe V no se atrevería a impulsarla, temeroso quizá de provocar cambios que pudieran salirse de control. No obstante, el intento secularizador de Lanciego tuvo consecuencias a mediano plazo, por cuanto ayudó a poner en la agenda de una monarquía borbónica muy centralista la discusión sobre la excepcionalidad de la Iglesia de los frailes en Indias, cobijada por antiguos privilegios papales.


    Reflexiones finales: alcances y límites de un arzobispo reformista


    Durante la primeras tres décadas del siglo XVIII se vivió una transición en la vida eclesiástica del arzobispado de México. No hubo una ruptura brusca sino más bien una reorientación que tomó fuerza a medida que transcurrieron los años. El gobierno de Felipe V exigió a virreyes y arzobispos actuar conjuntamente, sin divisionismos, y todo indica que así trataron de hacerlo. Esa transición tuvo como una de sus consecuencias más visibles la consolidación arzobispal sobre las órdenes religiosas y la subordinación de las doctrinas que cambió el equilibrio de poder entre ambos cleros, a favor del secular. Todo esto ocurrió en un contexto de reforzamiento del real patronato y la imposición de una nueva forma de ejercerlo, menos negociadora y más ejecutiva. Felipe V dejó claro que la Iglesia debía ser más cooperativa con la real hacienda; aunque el clero resistió de varias maneras, ya no hubo marcha atrás, y una nueva forma de entender el patronato dio inicio, misma que fue magnificada por Fernando vi y Carlos III.


    De los obispos nombrados para Nueva España por Felipe V destaca el arzobispo José Lanciego Eguilaz por su sintonía con los aires renovadores de la Iglesia en España y su afán por conocer y lograr cambios sustanciales en el arzobispado. El nuevo arzobispo venía de un ambiente de recelo de la nueva monarquía hacia un sector de la Iglesia española, por lo cual su aceptación de la mitra de México al terminar la guerra de sucesión implicaba sustentar también las reformas al clero del nuevo régimen. Todo esto se articuló con los conflictos históricos entre ambos cleros de Nueva España. Así, Lanciego Eguilaz llegó a México en una etapa de cambio en la política eclesiástica de la Corona, caracterizada por reforzar la autoridad de los obispos en beneficio del poder real y el alejamiento de Roma.


    El interés de Felipe V por las rentas de la Iglesia indiana puede considerarse el principal signo de su gobierno en cuanto a política eclesiástica, aun cuando la recaudación del subsidio eclesiástico quedara lejos de las expectativas de Madrid. Aunque para la Corona el subsidio era, esencialmente, un refuerzo a su frágil hacienda, en la Iglesia novohispana hubo descontento y recelo. El clero regular fue renuente a revelar sus rentas ante Lanciego, consciente de que esa información podía servir para otros intereses más allá del subsidio. El gravamen fue un aviso claro de que la relación de la Corona con la Iglesia cambiaba, pues ya no se trataba de dar donativos voluntarios, sino de enfrentar una carga impositiva que ya en España se cobraba año con año.


    En la capital, Lanciego fortaleció las finanzas y las cátedras del novel seminario tridentino, así como los exámenes de ordenación para los nuevos sacerdotes. Igualmente, el arzobispo fomentó un mayor aprendizaje de las lenguas indígenas, consciente de los problemas de comunicación que persistían entre curas y fieles indios. Paralelamente, el prelado construyó buenas relaciones con el alto clero y los grupos clericales que dominaban la escena de la ciudad de México, sabedor de que sin su apoyo en las instancias arzobispales era muy complicado intentar los cambios que tenía en mente.


    En este contexto, las visitas pastorales que el arzobispo aquí estudiado realizó no fueron de mero trámite u obligación, sino un examen detenido de la situación de la feligresía y del clero para detectar sus problemáticas y actuar en consecuencia, como lo dejan ver la serie de cambios que promovió: reducir los espacios de los regulares a favor del clero secular, ampliar la red de jueces eclesiásticos territoriales y crear con ello más empleos, impulsar la conversión de las misiones en doctrinas para tener más control de ellas, sujetar a la mitra el control de las cofradías, dividir curatos y doctrinas y, finalmente, tratar de secularizar 60 doctrinas para cambiar radicalmente el mapa parroquial del arzobispado.


    Esta última acción es de especial importancia pues, si bien el intento no prosperó, volvió a poner en la agenda real el asunto, sobre todo el argumento de que el rey podía en cualquier momento elegir entre frailes y clérigos para ocupar las parroquias de Indias. A fin de cuentas, el clero secular, por depender en mucho mayor medida del real patronato que el regular, fue favorecido, pues con ello la monarquía española se creaba mejores condiciones para tener un mayor provecho de la Iglesia indiana.


    Cuando Fernando VI ordenó en 1749 iniciar el traspaso de las doctrinas al clero secular en los arzobispados de México, Lima y Santa Fe, las autoridades virreinales hallaron en el primero a un clero regular disminuido, obligado a conducir sus acciones a partir de la normativa diocesana y ya no más con los antiguos privilegios papales del siglo XVI. Lanciego había cumplido bien con esta tarea.


    Las páginas anteriores no agotan, por supuesto, el conocimiento de José Lanciego al frente del arzobispado de México, pues son apenas un primer esbozo general que ha querido plantear algunos asuntos destacados en la primera era borbónica del siglo XVIII. Falta ahondar en otros aspectos que aquí no se tocaron, como por ejemplo la relación del prelado con el resto de los obispos novohispanos o, aun más, en el estudio detenido sobre los obispos de Felipe V, a quienes correspondió traducir las directrices monárquicas en sus respectivas jurisdicciones.
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    UNA PRÁCTICA, UN MANUSCRITO:

    LOS LIBROS DE VISITAS PASTORALES

    DE JOSÉ LANCIEGO EGUILAZ

    AL ARZOBISPADO DE MÉXICO (1715-1722)


    Berenise Bravo Rubio


    Escuela Nacional de Antropología e Historia-INAH


    Marco Antonio Pérez Iturbe


    Archivo Histórico del Arzobispado de México


    El preludio de la visita: la carta cordillera y el edicto de pecados públicos


    A los pocos meses de su consagración como arzobispo de México, ocurrida en noviembre de 1714, José Lanciego Eguilaz, monje gran patriarca de San Benito,1 emitió una carta cordillera dirigida a todos los curas beneficiados, ministros de doctrina, vicarios, jueces eclesiásticos y autoridades seculares del arzobispado de México. En dicho texto notificó el inicio de su visita pastoral para el mes de enero de 1715, en “obedecimiento de lo mandado por el Santo Concilio de Trento, y para más cumplir con nuestra obligación y oficio pastoral”.2 Efectivamente, tal como declaró Lanciego, el Concilio de Trento contempló la visita pastoral a la diócesis como un acto de gobierno y de jurisdicción episcopal. Lo anterior fue ratificado por el Tercer Concilio Provincial Mexicano en 1585 (concilio que hizo eco de lo dispuesto por Trento)3 y confirmado en la Recopilación de Leyes de Indias en tanto que los obispos en la Nueva España eran ministros del rey en virtud del Regio Patronato Indiano.4


    La carta cordillera5 era el documento que se expedía para anunciar la visita y tenía como fin indicar a las autoridades eclesiásticas que tuvieran prevenidas las iglesias, sacristías, presbiterios, memorias, capellanías, los padrones de los fieles y las constituciones y libros de cuentas de las cofradías. Todo lo anterior, en virtud de que dichos espacios, corporaciones y manuscritos eran sujetos de inspección durante la visita pastoral. Las cartas cordilleras emitidas por Lanciego Eguilaz incluyeron una petición particular: que los padrones de los fieles que se encontraran en el “idioma natal” fueran trasladados al castellano. En la carta cordillera el arzobispo también pedía a los curas que hicieran todo lo posible para que los fieles ayudaran a “componer” o “aderezar los malos pasos” que hubiere en los caminos, de tal forma que él y su comitiva pudieran pasar con comodidad y sin peligros. Ciertamente, una de las mayores complicaciones de todos los prelados para efectuar la visita pastoral era recorrer los “ásperos”, “peligrosos” y “dilatados caminos” de esta amplia jurisdicción eclesiástica. En esta visita en particular Lanciego, por ejemplo, en su visita hacia Acapulco, precisó cruzar con suma precaución los ríos Balsas y Mezcala que se encontraban sumamente “crecidos”, o tuvo que detenerse por algunas horas en el camino entre Real de Zultepec y San Miguel Zinacantepec para guarecerse de la “voracidad del sol”. Tan inhóspitos podrían ser los lugares por donde caminaba el prelado y su comitiva que ninguna población se encontraban en medio: entre Santiago Huitzuco y San Juan Atenanco, a falta de un caserío o población donde hospedarse, tuvieron que dormir “en una enramada en el campo”.6


    Asimismo, en la carta cordillera Lanciego señaló la necesidad de que los curas y doctrineros comunicaran a los fieles de cada parroquia la forma y circunstancia en que el sacramento de la confirmación sería impartido. Tan solo el obispo tenía la capacidad de otorgarlo, de allí que la administración de éste fuera uno de los principales objetivos de la visita pastoral. En dicho texto el prelado ordenó que los fieles, para recibir este sacramento, llevaran


    limpias las frentes y cercenado el pelo para recibir el santo crisma con la decencia, respeto y veneración que se debe, advirtiendo que los adultos convendrá se dispongan primero con el santo sacramento de la penitencia para recibir dignamente el de la confirmación, en cuya admisión, se previene y advierte a los fieles, no se ha de admitir ni consentir ofrenda, porque deseamos que ninguno de ellos se sustraiga de recibir este sacramento; como así mismo el que no tuviere para las velas que el pontifical previene traiga el confirmado, tampoco se sustraigan de venir a recibirle, porque nos le proveeremos de ella en la recepción de este sacramento.


    Lanciego Eguilaz, al final de la carta, detalló los curatos y doctrinas que serían supervisados durante la visita y conminó a los curas a que, para recibirlo, y durante el tiempo que él y su comitiva permanecieran en cada parroquia, no hicieran los fieles, ni ellos como ministros, “gastos superfluos en comidas, más de lo honesto y moderado, en lo cual ha de faltar lo contrario”. Emitida la carta cordillera por el arzobispo, fue copiada y enviada mediante una carta derrotero a los lugares que había asignado para la visita y que previamente, como lo hemos dicho, se señalaban en la primera.


    Lanciego Eguilaz, para lograr visitar pastoralmente su amplia jurisdicción eclesiástica, cuyos límites al norte eran Tampico y al sur el puerto de los Reyes en Acapulco, tuvo que hacer nueve recorridos entre 1715 y 1722.7 Por esta razón emitió nueve cartas cordilleras que fueron copiadas y dirigidas mediante sendas cartas derroteros. Los derroteros que Lanciego recorrió fueron los siguientes: el primero lo comenzó el 31 de enero de 1715 y lo terminó el 30 de marzo de 1715. Salió de la ciudad de México y tuvo como destino la ciudad Querétaro. Durante este recorrido visitó pastoralmente cinco parroquias.8 El segundo lo efectuó entre el 12 de noviembre de 1715 y el 28 de febrero de 1716. En él visito 31 curatos y cuatro ayudas de parroquia de la zona de Cuernavaca. Esta visita duró cuatro meses.9 El tercero lo llevó a cabo entre el 31 de marzo de 1717 y el 9 de agosto de 1717. En éste visitó 30 curatos, tres ayudas de parroquia y dos santuarios: Nuestra Señora de los Ángeles Tectipac y el Santuario de los Remedios. Durante esta visita salió de Azcapotzalco rumbo al valle de Toluca y duró cuatro meses.10 Sabemos que a partir de mayo de 1718 realizó un cuarto derrotero al Mezquital en el cual visitó 28 pueblos.11 A partir del 2 de enero de 1719 inició un quinto trayecto en el que recorrió “la Sierra alta y baja” para visitar 17 pueblos.12 El sexto lo efectuó del 27 de noviembre de 1719 al 25 de enero de 1720 y salió de la ciudad de México rumbo a la Huasteca, específicamente. Durante este derrotero visitó las 10 misiones franciscanas que conformaban la custodia de Tampico.13 En el séptimo se encaminó al sur del arzobispado, cuyo límite era el puerto de los Reyes, Acapulco. Durante este itinerario efectuado del 15 de noviembre de 1720 al 10 del febrero de 1721 visitó 24 curatos y un santuario: Malinalco.14 En el octavo, emprendido entre el 10 de noviembre y el 21 de noviembre de 1721 visitó sólo el santuario de Guadalupe, Acolman, Teotihuacán y Otumba15 En el noveno, que efectuó durante tres meses, entre el 23 de diciembre de 1721 y el 1 de marzo de 1722, visitó 18 curatos y cuatro ayudas de parroquia.16


    Como se puede apreciar los derroteros generalmente cubrían zonas específicas, como el valle de Toluca, el valle de Cuernavaca, el valle del Mezquital o el “sur del arzobispado: Acapulco”, zonas que se encontraban conectadas entre sí por caminos o circuitos de conventos. Así, enterados los curas por medio de la carta cordillera sobre la forma en que se efectuaría la visita, las espacios y objetos que serían supervisados y el camino que recorrería el prelado y su comitiva, éstos tenían entre dos o tres meses, o una semana —dependiendo lo retirado de la parroquia con respecto de la ciudad de México, desde donde invariablemente partía el arzobispo— para preparar la visita, aderezar los caminos o arrastrar y alistar las campanas que serían bendecidas.


    Es importante mencionar que, acompañada de la carta cordillera, el arzobispo Lanciego emitió también un edicto de pecados públicos para visita.17 Éste debía publicarse y leerse a los fieles de todas las calidades, y en caso de ser necesario “darlo a entender” a los indios “en su lengua e idioma materna por medio de intérpretes” en todas las parroquias que serían visitadas. Esta última disposición se daba en virtud de que la mayoría de los curatos en el arzobispado eran administrados, además del castellano, en otra lengua como el mexicano, el otomí, el mazahua, el matlaltzinca, el pame y el huasteco.18


    En el edicto de pecados públicos, el arzobispo advertía que la visita pastoral tenía como objetivo principal “ver y reconocer” cómo era la administración de los sacramentos, de qué manera se impartía la doctrina a los fieles y cómo era la conducta de éstos y de los eclesiásticos para que las corrigiera, castigara o remediara si en “algunas cosas se falta”. Por esta razón, por medio del edicto Lanciego conminaba a todos los ministros y feligreses a presentarse durante la visita a “decir, declarar, revelar o manifestarse” en contra de aquellos eclesiásticos que no cumplieran con las obligaciones precisas de su ministerio o aquellos fieles que hubieren cometido pecados públicos como decir blasfemias, cometer apostasía, ser hechiceros, brujos o supersticiosos, estar casados dos veces o en grado prohibido, estar casado sin amonestaciones o denunciar a quienes hacían vida marital sin haber recibido el sacramento del matrimonio, poseyeran oratorios sin licencia o comieran carne en vigilia o Cuaresma sin que para ello tuvieran licencia médica o espiritual.


    En suma, mientras en la carta cordillera se indicaba la forma, las circunstancias, los medios para llevar a cabo la visita, así como los espacios, corporaciones y manuscritos que serían revisados. En el edicto de pecados se exponía qué conductas y prácticas, de fieles y eclesiásticos, debían ser denunciadas por no cumplir con los postulados tridentinos. En ambos documentos es notorio que el objeto principal de la visita era hacer cumplir lo dispuesto por Trento, a saber:


    introducir la doctrina sana y católica, y expeler las herejías; promover las buenas costumbres y corregir las malas; inflamar al pueblo con exhortaciones y consejos a la religión, paz e inocencia, y arreglar todas las demás cosas en utilidad de los fieles.19


    De allí que varios autores sostengan que la visita pastoral era una acción de clara tendencia contrarreformista que buscó ante todo vigilar la aplicación de las disposiciones tridentinas a tal punto que ésta se convirtió en el “instrumento radical de la reforma que se pretendió impulsar”.20 Ahora bien, cómo se efectuaba la visita y cómo era registrada, se verá a continuación.


    La visita pastoral y su registro


    Anunciada la visita, Lanciego procedía a seleccionar a los eclesiásticos y funcionarios que serían parte de su comitiva en cada derrotero. Durante esta visita, Lanciego iba acompañado de algunos de sus familiares, ciertos eclesiásticos con la función de predicar, uno o dos intérpretes (generalmente en mexicano), un crucero-capellán, lacayos, pajes y notarios de visita.21 Los notarios tenían la obligación de dejar puntual testimonio de todo lo que sucedía durante ésta, así como expedir documentos como edictos, cartas cordilleras, informaciones matrimoniales, nombramientos o licencias que el arzobispo emitiese en el camino. Para esta visita pastoral, José Lanciego Eguilaz contó con dos notarios: José Ansoain y los Arcos y Juan Corral. Ambos llevaron el registro de la visita pastoral de forma casi idéntica a la que, en su momento, hicieron los notarios de visita del arzobispo Francisco Aguiar y Seijas entre 1683 y 1684.22 La razón de ello es que, como tal, la visita seguía un puntual protocolo que es visible en el propio manuscrito, es decir, por cada una de las parroquias que el arzobispo visitaba, los notarios anotaban invariablemente, en primer lugar el nombre de la parroquia a la que llegaban, la advocación, la lengua en la que se administraba el curato y el clero secular o regular que era responsable de la cura de almas. En seguida, y en apego al protocolo, registraban la forma y ceremonial con el que los fieles, autoridades civiles y eclesiásticos recibían al arzobispo en dicho curato y después incluían el auto de visita. Este auto era leído dentro de la iglesia a la llegada del arzobispo y en él se explicaba las razones que motivaban la visita pastoral y la forma en que sería administrado el sacramento de la confirmación. Los notarios, después del auto, procedían a relatar la manera en que el arzobispo visitaba la iglesia de dicho curato, la sacristía, el bautisterio, el archivo, la forma en que se impartía la confirmación y el número de fieles que la recibían, así como la visita a las cofradías, iglesias, capillas y, en caso de que existieran, otros establecimientos religiosos como hospitales o recogimientos. Asimismo, los notarios copiaban dentro de su relato el padrón de la feligresía que previamente había sido entregado por el cura del lugar. Estos registros describían el número de fieles, su calidad, los pueblos sujetos a la cabecera, así como las haciendas y ranchos bajo la jurisdicción de la parroquia. Es importante mencionar que los notarios sistemáticamente escribían al margen de la caja de escritura la palabra clave del testimonio. Es decir, si en el texto se relataba la visita a una cofradía, el notario escribía al margen: Cofradía de las Ánimas o Cofradía del Santísimo, según fuera el caso, o anotaba al margen: capillas, si en el texto se describía la revisión a las mismas. Finalmente, el notario transcribía el auto de visita, que era el parecer del arzobispo sobre el estado material y espiritual del curato y las resoluciones, recomendaciones y reconvenciones que sugería para su mejor administración. Este auto de visita se leía en la parroquia y era mandado copiar en alguno de los libros sacramentales del curato. Estos autos eran invariablemente revisados por el siguiente prelado que visitaba la parroquia, con el fin de saber en qué medida las disposiciones de su antecesor habían sido cumplidas. De allí que la visita y sus testimonios sean considerados verdaderos instrumentos disciplinares.


    Los notarios, al final de la visita pastoral, entregaban el manuscrito del derrotero al Archivo de la Secretaría Arzobispal del Palacio Episcopal en la ciudad de México, donde era diligentemente resguardado. De los nueve derroteros que el arzobispo Lanciego Eguilaz llevó a cabo entre 1715 y 1722 para visitar la arquidiócesis de México contamos con el testimonio documental de siete. Lamentablemente no se han encontrado los testimonios de las visitas al Mezquital y a la Sierra Alta y a la Baja. La primera fue hecha, como hemos dicho, en mayo 1718 y la segunda, en enero de 1719. Sabemos que los manuscritos que daban testimonio de ambas visitas se encontraban depositados en el Archivo de la Secretaría Arzobispal, por lo menos hasta el año de 1728. Es importante mencionar que muchas veces el manuscrito de cada derrotero que el notario entregaba en la secretaría era foliado, cosido y encuadernado en pergamino o en piel de becerro. Es por ello que habitualmente y por su apariencia de libro, se conocen como libros de visita.23 Sin embargo, cabe mencionar que no todos los manuscritos eran encuadernados. De los siete escritos que se conservaron de la visita de Lanciego, tres tienen forma de libro en cuanto fueron encuadernados en piel de becerro. Los cuatro derroteros restantes se encuentran solo cosidos, es decir, en forma de legajo. Ahora bien, qué información nos proporcionan los libros o derroteros de visita de Lanciego, qué utilidad tienen como fuente documental para los historiadores, lo veremos a continuación.


    Los libros de visita de José Lanciego Eguilaz: análisis y aproximaciones posibles


    Los testimonios manuscritos que actualmente se conservan de la visita de Lanciego Eguilaz, como la de otros arzobispos,24 proporcionan datos homogéneos, repetidos, comparables y por lo tanto cuantificables de los espacios (iglesias, ermitas, santuarios, capillas), los tiempos (Cuaresma, Epifanía, Semana Santa, Natividad) y las prácticas devocionales (cofradías, procesiones, fiestas patronales, misas de santos, responsos, conmemoración de difuntos) de esta jurisdicción eclesiástica entre 1715 y 1722. De allí que propongamos abordar los libros de visita como una fuente serial para reconstruir una geografía espiritual del Arzobispado de México. En particular los libros de visita de Lanciego, además de ofrecernos un panorama del arzobispado, son una ventana que nos permite entrever las tensiones y los retos que este prelado enfrentó para hacer cumplir los postulados propuestos por Trento que incluían, por un lado, hacer “verdaderos cristianos en el cumplimiento de los sacramentos, en tanto que de ello dependía la gloria de Dios y la salvación de la república” y, por el otro, lograr la preeminencia de la figura episcopal. De allí que los libros de visita muestren la forma en que el arzobispo trató de “introducir la doctrina sana y corregir las malas costumbres” y reafirmar la autoridad del obispo frente a las órdenes religiosas bajo su jurisdicción, sobre todo mediante la figura de los jueces eclesiásticos locales.25


    En suma, la geografía espiritual, la reforma de las costumbres y la búsqueda por la confirmación de la jurisdicción episcopal son sólo algunos de los varios aspectos que pueden analizarse a lo largo de estos libros de visita, como se verá a continuación.


    Una geografía espiritual del Arzobispado de México (1715-1722)


    Si bien los libros de visita nos permiten reconstruir una geografía espiritual del arzobispado, es importante mencionar que ésta es incompleta. La razón descansa en lo siguiente: si bien la visita episcopal era un acontecimiento en virtud del cual el prelado se proponía supervisar todo el estado material y espiritual de su jurisdicción, no siempre podía, por ejemplo, “visitar” todas las cofradías o todas las capillas porque no todos los mayordomos de éstas se presentaban en el curato a dar testimonio de sus licencias o a la revisión de sus cuentas o constituciones. Es decir, los testimonios de estas visitas tienen como límite el que sólo proporcionan datos sobre los espacios, cofradías, hermandades, capillas y eclesiásticos con licencia que el arzobispo sí supervisó, no el universo de lo que existía en la jurisdicción. A pesar de ello, la impronta que nos da sobre el Arzobispado de México nos revela una realidad material y religiosa que nos permite afirmar que a más de un centenar de años de distancia la presencia de la iglesia diocesana y regular había logrado permear el modelo cristiano propuesto por el Concilio de Trento y por el Tercer Concilio Provincial Mexicano. Es decir, espacios, prácticas y tiempos religiosos propuestos y regulados por dichos textos eran cotidianos en la vida y paisaje de los pueblos.


    En estos siete derroteros que el prelado recorrió en visita pastoral supervisó 130 curatos, 11 ayudas de parroquias y cinco santuarios: los Remedios, Guadalupe, Amecameca, Malinalco y Tectipac. Es decir, supervisó 146 iglesias, de las 177 que existían en esta jurisdicción, en las que se impartía la cura de almas.26 En general todas las iglesias, excepto seis, contaban con la fábrica material y espiritual necesaria27 y de hecho todas, excepto Tamoin, misión franciscana de la custodia de Tampico, poseían archivos parroquiales ordenados y registrados como lo disponía el Concilio Provincial Mexicano. Lo anterior, en cierto sentido, es un indicio del diligente cumplimiento de los curas en la impartición, recepción y registro de los sacramentos.


    En cada una de estas 146 iglesias (de las cuales sabemos que 40 estaban a cargo del clero secular y 72 del regular: 32 en manos de franciscanos, 22 de dominicos, 18 de agustinos) existían varias capillas, ermitas, cofradías y hermandades. Sobre las primeras sabemos que al menos 157 fueron supervisadas en esta visita. Las capillas se ubicaban principalmente en haciendas, barrios, hospitales o recogimientos. Existían poblaciones con una marcada presencia de éstas, y aun otros espacios religiosos como Querétaro, Toluca o Taxco. En la primera, por ejemplo, además del curato existía un beaterio, dos hospitales, cuatro conventos y 23 capillas. En Toluca había, además de la parroquia de San José, un convento franciscano, un hospital de San Juan de Dios y 11 capillas. Taxco, con una población más pequeña, contaba con un convento, el de San Diego, y seis capillas. En cuanto a las cofradías y hermandades, el arzobispo supervisó en las 146 parroquias un total de 337 cofradías y 12 hermandades. De las 337 cofradías que hemos contabilizado, al menos 105 eran de indios o naturales, 97 eran de españoles y cinco eran cofradías mixtas: tres de españoles con “morenos” y mulatos, una de mulatos con mestizos y una de mulatos con zambangos.28


    Durante esta visita, a la mayoría de las cofradías se las reconvino en aspectos administrativos como la falta de cuentas completas o gastos excesivos en las fiestas patronales;29 a ciertas otras, como la de la Candelaria en Zacualpan o las de Tochimilco, Hueyapan y Tlayacapan, se les exigió pasar sus libros de cuentas que estaban en mexicano al castellano. El arzobispo ordenó a casi todas las cofradías, con el fin de reafirmar su jurisdicción episcopal, que tanto las cuentas como las elecciones de los mayordomos, se presentaran y notificaran al juez eclesiástico local y prohibió severamente la intervención del clero regular en estas asociaciones piadosas. Es importante mencionar que si bien es indudable la aceptación del modelo cristiano tridentino, también resulta evidente a través de los libros de la visita que la Iglesia como institución no era capaz de controlar ciertas conductas o imponer otras.


    Conductas y pecados públicos sancionados durante la visita


    Uno de los objetivos de la visita pastoral era descubrir las “malas costumbres” o “conductas y pecados públicos” que fieles o ministros cometían. Por esta razón, el arzobispo, además de emitir el edicto de pecados públicos, en cada parroquia interrogaba y alentaba la denuncia de éstas. Como “mala costumbre, conducta o pecado público” se entendían todas aquellas actividades que eran prohibidas o atentaban con lo establecido en el Tercer Concilio Provincial Mexicano. Durante esta visita pastoral el prelado halló, reconvino y castigó algunas de estas conductas, la mayoría de las cuales tenían que ver con el incumplimiento de los sacramentos. Si bien numéricamente parecen ser pocas las amonestaciones que efectuó, es importante entender que en general eran conductas que los propios jueces o curas no habían podido controlar o regular o que, por ser materia de fe, no podían sancionar, por lo que aprovechaban la visita del prelado para encontrar una solución. Así por ejemplo el arzobispo, en Azcapotzalco, ante la escandalosa “relajación de los mozos que sacaban a las doncellas de las casas” sin casarse con ellas, emitió un edicto por el que sancionaba e imponía castigos por dicha conducta para evitar “escándalo tan pernicioso”. En Toluca pidió al juez eclesiástico sancionar a Miguel Millán, que se había llevado “en prenda por deuda” a la mujer del indio Pascual Miguel, impidiendo con ello que hicieran vida marital, lo que atentaba contra el sacramento del matrimonio. Asimismo, reconcilió a una pareja de indios que ya casados se habían separado en Capolohuac. Más escandaloso fue el hecho de encontrar en Ateztcapan (visita de Ozoloapan) una “mala hembra que como si fuera su mujer propia” mantenía una relación ilícita con un hombre casado a pesar de las reconvenciones hechas por el juez local. En este último caso ambos fueron apresados, ante la resistencia de separarse y conducidos a la ciudad de México para procesarlos en el Provisorato.


    En esta visita el arzobispo también anatemizó y prohibió en casi todas las doctrinas de indios el consumo y fabricación de tepache y mezcal porque daban lugar a riñas que hacían peligrar la vida de las personas y porque en ocasiones llevaban a quien las consumía a perder el respeto por los ministros. En otras doctrinas sancionó la costumbre de entrar y bañarse juntos hombres y mujeres en los baños de temazcal. Sin embargo, por sobre todos estos casos el más grave que encontró y sancionó en su visita fue un asunto en materia de fe. En el sur del arzobispado, en Osomatlán, el indio fiscal recibió doce azotes por “partir las bulas de santa cruzada y dar media a cada individuo”.30 El castigo se impuso en Oapan en presencia del alcalde mayor de Tistla, Baleriano Barrientos. Lanciego Eguilaz, además de sancionar conductas y pecados públicos, tuvo especial cuidado en esta visita por indagar la forma en que era administrada la cura de almas, como veremos a continuación.


    La cura de almas y la jurisdicción episcopal en las doctrinas


    Como hemos mencionado líneas atrás, en el auto de visita, el arzobispo daba su parecer sobre el estado material y espiritual del curato y las resoluciones, recomendaciones y reconvenciones que sugería para su mejor administración. En los autos que Lanciego emitió durante esta visita pastoral es evidente que ningún otro asunto ocupó su atención como la preocupación por solucionar o sancionar la forma en que el clero regular administraba las doctrinas de indios. Al emitir estos autos, Lanciego expresó la representación que tenía sobre los indios y su opinión sobre el desempeño de los regulares en la cura de almas. Para Lanciego, los indios eran “infantes”, “conversos”, “menores de edad”, “ignorantes”, “tímidos”, “cobardes”, “rudos” y por lo tanto sujetos a una piedad y a una tutela permanente. Era una tutela que, al parecer de Lanciego, el clero regular no había cumplido cabalmente. Esto último era evidente, según el prelado, en la falta de conocimiento que había notado al preguntar a los indios sobre la doctrina cristiana. Lanciego mencionó varias veces que:


    con gran dolor en mi corazón, en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos, obrajes y pueblos cortos, que muchos adultos aun casados no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca frecuencia que los curas y ministros tiene con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana.


    En opinión de Lanciego, el problema de que los indios fueran “defectuosos en la doctrina”31 se debía a que los ministros regulares no la explicaban cada domingo y cuando la impartían lo hacían a “toda prisa”, pero lo más grave era que habían delegado la completa enseñanza de ella a los fiscales y temastianes (es decir, los maestros indios de la doctrina), cuando ellos mismos muchas veces la ignoraban.32 Por ello no dudó en ordenar, en casi todas la doctrinas, que sus ministros o tenientes explicaran cada ocho días la doctrina cristiana, “artículo por artículo, ministerio por ministerio”, advirtiendo que esta explicación no debía ser para los indios “mucha sino como infantes, clara y poca y proponiéndola con alguno ejemplo materiales y atemperándose a su rudeza”.33 También ordenó que en cada parroquia se estableciera una escuela en castellano en la que llegaran los niños de cuatro a diez años de los barrios (previamente juntados por el topil) para aprender a leer y decir las oraciones. Además de la doctrina, Lanciego supervisó y en algunos casos sancionó severamente a los doctrineros que abusaban del trabajo de los indios, como en Tetela del Volcán, San Agustín de las Cuevas, Mazatepec o Xomiltepec. En este último lugar ordenó a los agustinos no “violentaran a los naturales para hacer aldabones ni cosas impertinentes” y que pagaran de forma justa su “sudor y trabajo”. También sancionó a los religiosos que castigaban duramente a los indios, les cobraban altos aranceles o los hacían pagar el huetle o huentli sin explicar que éste no era una “ofrenda” por confesar sino una ayuda para los vicarios, que, viniendo de fuera a doctrina, ayudaban a los ministros durante la Cuaresma.34


    Lanciego extendió también sus sanciones a los hacendados que impedían a los indios asistir a doctrina, cumplir misas de precepto o no los dejaban ir al “turno o semana de trabajo” para construir una obra de “tan servicio de Dios” como era la iglesia,35 o a quienes hacían trabajar a los indios los sábados fuera de su parroquia, lo que les impedía asistir a misa el domingo. Al momento de sancionar estas prácticas, Lanciego asumió el discurso de “padre amoroso” que defendía a los indios, que los tutelaba como infantes necesitados de protección. Era ésta una protección que no siempre, aun sancionada en los autos de visita, cumplían los regulares. Por ello, en la doctrina de Ocuituco reconvino y encargó al ministro agustino que en caso de corregir a los indios lo hiciera con templanza, como “un padre”, en atención a que, decía, “los indios como tímidos y cobardes pueden concebirle horror de manera que no asistan y desvíen su presencia”. A los padres agustinos de Atlatlahuaca los reconvino severamente y les recordó que eran curas de almas “no granjeros ni mayordomos, sino pastores de las ovejas y fieles que les tenemos”. Asimismo, Lanciego Eguilaz, como “padre amoroso” que iba, según los edictos de visita, a dar consejos, exhortar a la paz y “arreglar todas las demás cosas en utilidad a los fieles”, dirimió durante esta visita al menos cuatro conflictos entre los indios, ya fuere de pueblos indios con sus autoridades y de indios con su cura de almas. En Huisquilucan, por ejemplo, por varios días y con la ayuda de intérpretes, procuró arreglar el desconcierto entre el cura y los indios. Este suceso le causó al arzobispo tal “quebranto en la cabeza” que por primera y única vez durante toda la visita calificó a los indios de “indómitos”. Sin embargo, días después reconvino también al cura por su “agrio genio” y le ordenó tener “amor y caridad con los naturales”.


    Pero no todo fue discurso y sanciones. Lanciego, en términos más prácticos y para lograr una mejor doctrina de los indios, ordenó, en el trascurso de la visita misma, la erección de nuevas ayudas de parroquia, supervisó y dio el nombramiento a los fiscales o temastianes36 que estaban bien instruidos y exigió que los curas de almas regulares y seculares presentaran durante su visita el nombramiento que testificara su dominio en la lengua en la que se administraba el curato. Además, después de la visita, como bien lo ha expuesto Rodolfo Aguirre Salvador, llegó “incluso a tratar de negociar directamente en Roma la secularización de 60 doctrinas”. Esta petición descansaba, entre otras cosas, en lo que vio y registró durante su visita. Porque, como hemos visto, la visita misma tenía como fin la reforma de las costumbres pero también era una práctica que le permitía al prelado obtener un cuadro de la situación de su jurisdicción para elaborar un plan de gobierno. En este sentido, la visita pastoral y el testimonio manuscrito de ella es un claro ejemplo de la práctica milenaria de la propia Iglesia católica de avalar con testimonios documentales cualquier iniciativa, sanción o proyecto, ya que ésta considera el testimonio documental como instrumento útil para acciones concretas.


    Conclusiones


    Hemos visto hasta aquí cómo el arzobispo Lanciego Eguilaz, en cumplimiento de un acto de gobierno y de jurisdicción episcopal, como era la visita pastoral, legó un corpus documental de una riqueza excepcional que permite, y en nuestro caso nos ha permitido, reconstruir una geografía espiritual de esta jurisdicción eclesiástica. El análisis de este corpus nos ha permitido también tener una aproximación a los problemas o realidades de cada parroquia y doctrina en particular y entrever las relaciones, a veces tensas, que existían entre el arzobispo y el clero regular. Esa tensión derivaba, posiblemente, de la misma presión que sobre el prelado ejercía el clero secular que se encontraba desprovisto de curatos. En esta visita, como lo hemos expuesto, es evidente la crítica del prelado respecto a la gestión de los regulares a cargo de la cura de almas y el intento constante del prelado por reafirmar la jurisdicción episcopal por medio de sus jueces eclesiásticos. De hecho, por ofrecernos esta información, y por otros ricos datos que aporta, los libros de visita han sido objeto en los últimos años de detenidos estudios y ediciones. Estos análisis abarcan diferentes temas, jurisdicciones y espacios temporales.37 Sin embargo, para el caso del Arzobispado de México, si bien tenemos un primer acercamiento a esta práctica y a esta fuente gracias a la publicación de los Autos de las visitas del arzobispo Fray Payo Enríquez a los conventos de monjas de la ciudad de México (1672-1675),38 no contamos con ningún trabajo que acerque a los estudiosos e investigadores a la visita del prelado a las parroquias de su jurisdicción. Por ello, y en virtud de contar con el testimonio casi completo de la visita de Lanciego Eguilaz, el Proyecto PAPIIT IN400413-RN400413: “La Iglesia y la conformación sociopolítica de Nueva España: redes parroquiales, jerarquías eclesiásticas y actores sociales”, coordinado por Rodolfo Aguirre Salvador, se dio a la tarea de iniciar los trabajos para llevar a cabo la transcripción paleográfica de siete derroteros, de los nueve que hubo, que dan testimonio de esta visita pastoral.


    El objetivo de esta edición es que el lector tenga un mirada sobre esta jurisdicción episcopal que, insistimos, fue una de las más grandes, ricas, y por lo tanto culturalmente diversas del imperio español, pero también ofrece a los investigadores a través de la transcripción y edición de los derroteros una fuente que les permitirá analizar aspectos o temas de su preferencia, en cuanto ofrece una diversidad de posibilidades de estudio o puede coadyuvar, enriquecer o ampliar otros. Basten algunos ejemplos: los investigadores interesados en la demografía histórica podrán recurrir a esta fuente para obtener a través de los padrones un acercamiento a la población y su calidad y otros podrán hacer, si así lo requieren, comparaciones regionales sobre densidad geográfica. Los interesados en las prácticas religiosas como las cofradías podrán rastrear el número de estas asociaciones dedicadas a determinado culto en orden a su patronazgo (marianas, cristológicas, de santos) y un análisis pormenorizado de sus recursos materiales. De la misma manera que la población, las cofradías pueden ser objeto de interesantes comparaciones regionales. Asimismo, los historiadores del arte encontrarán una rica veta de investigación al analizar particularmente las visitas del prelado a la fábrica material de las iglesias. En ellas hallarán, por ejempló, información sobre ornamentos, pinturas, imágenes y la construcción de retablos para las capillas, entre otras muchas cosas.39


    NOTAS

    


    
      
        1 El arzobispo José Lanciego Eguilaz nació en Viana, Navarra. A los quince años de edad ingresó a la Orden de San Benito. En Nájera fue catedrático, abad, consultor de la inquisición y orador de la capilla del monarca. Tomó posesión del arzobispado el 13 de mayo de 1713 y fue consagrado el 4 de noviembre de 1714. Como arzobispo de México, además de emprender la visita pastoral por toda su jurisdicción, construyó una cárcel eclesiástica, un depósito para mujeres casadas llamado La Misericordia, contribuyó para la fábrica del Colegio de Belem y Templo de Regina. Las noticias sobre la vida del prelado se han tomado de los siguientes sermones fúnebres: José Luis de Velasco y Arellano, Sentida, fúnebre parentación, nenia lacrimosa, que con tristes lamentos, amargos suspiros e infatigable llanto escribía a la muerte el Ilmo. Sr. D. Fr. Joseph de Lanciego y Eguilaz, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, México, Francisco de Rivera Calderón, 1728; Bartolomé Felipe de Ita y Parra, Sermón funeral a la inmortal y amable memoria del Ilustrísimo y Reverendísimo Maestro Fray José de Lanciego y Eguilaz, arzobispo de México, México, José Bernardo de Hogal, 1728. Ambos sermones se encuentran en el Fondo Reservado de José María la Fragua de la Biblioteca Nacional.

      


      
        2 “Si los patriarcas, primados, metropolitanos, y obispos no pudiesen visitar por sí mismos, o por su vicario general, o visitador en caso de estar legítimamente impedidos, todos los años toda su propia diócesis por su grande extensión, no dejen a lo menos de visitar la mayor parte, de suerte que se complete toda la visita por sí, o por sus visitadores en dos años”. El Sacrosanto y Ecuménico Concilio de Trento, traducido al idioma castellano por Ignacio López de Ayala, Madrid, 1785, Sesión XXIV, Decreto sobre la reforma de obispo y cardenales, cap. III, pp. 398-402.

      


      
        3 “El obispo por sí mismo debe visitar cada año su propia diócesis, o a lo menos cada dos años.” Libro III de la visita a la propia provincia, título I al VIII. Libro Quinto de las Visitas, título I al XIII, Concilio III provincial mexicano celebrado en México en el año de 1585, confirmado en Roma por el papa Sixto V y mandado observar por el gobierno español en diversas órdenes ilustrado con muchas notas por el reverendo padre Basilio Arrillaga de la Compañía de Jesús, Barcelona, Manuel Miro y D. Marsa, 1870, pp. 181-184.

      


      
        4 “La disposición básica en lo que se decreta y regula el régimen de visitas eclesiásticas es la de Felipe II, firmada en San Lorenzo el 5 de agosto de 1577, ampliada y matizada por otras posteriores (cinco en total) de felipe III y Felipe IV. Está recogida en la Recopilación de 1680, ley XXIV, título VII, Libro I, “Sobre arzobispos y obispos”. José Luis Morada Mérida, “La visita eclesiástica como institución en Indias”, Jahrbuch für Geschichte Lateinamerikas, núm. 17, 1980, p. 61.

      


      
        5 La carta cordillera aparece generalmente en las primeras hojas de los libros de visita. En dicha carta en la parte izquierda de la caja de escritura o al final de la misma carta aparecen los nombres de las parroquias que serían visitadas por el prelado. De allí el nombre de cordillera, que alude a una serie de parroquias conectadas o enlazadas entre sí. La carta cordillera expedida por el arzobispo debía llegar a una parroquia y ser leída y copiada por el párroco, quien a su vez la mandaba al siguiente curato que sería visitado y así sucesivamente.

      


      
        6 Véase visita al “sur del Arzobispado”.

      


      
        7 La diócesis de México se erigió en 1530 y fue elevada al rango de metropolitana en 1546. El Arzobispado de México abarcaba un extenso territorio que iba desde “las costas del mar del Sur, tomando punto en el Puerto de San Diego en Acapulco hasta el mar del Norte sobre una línea del sudoeste al nordeste, tiene de distancia terminada en la Bahía de Pánuco, 180 leguas; y por las partes que se divide del obispado de Puebla y Michoacán sobre una línea tirada de este a sudeste y al oeste noreste, que corre sobre la misma capital, tiene de largo el recinto del arzobispado la distancia de 37 leguas”. El límite del arzobispado al este era la parroquia de Texmelucan, de la diócesis de Puebla, y al oeste, Apaseo, en la diócesis de Valladolid. José Antonio de Villaseñor y Sánchez, “Teatro Americano. Descripción General de los Reynos y Provincias de la Nueva España y sus Jurisdicciones”, México, Trillas, 1992, p. 87.

      


      
        8 Archivo Histórico del Arzobispado de México (en adelante AHAM), “Libro de visita del arzobispo José de Lanciego y Eguilaz a Querétaro”, Fondo Episcopal, CL 20, libro 3, 1715.

      


      
        9 AHAM, “Libro de visita del arzobispo José de Lanciego y Eguilaz a Cuernavaca”, Episcopal, CL 20, Libro 2,1715-1716.

      


      
        10 AHAM, “Libro de visita del arzobispo José de Lanciego y Eguilaz a Toluca”, Episcopal, CL 21, libro 1, 1717.

      


      
        11 Sabemos que esta visita se realizó porque fue inventariada en el “Índice del Archivo de la Secretaría Arzobispal”, levantado al parecer en 1728. AHAM, CL 1, libro 1, f. 663, 1728.

      


      
        12 De la misma manera que la visita anterior, ésta fue inventariada en el “Índice” de 1728. AHAM, CL 1, libro 1, f. 663, 1728.

      


      
        13 AHAM, Visita de José Lanciego y Eguilaz a la Huasteca, caja 30, exp. 31, 1719-1720.

      


      
        14 Archivo General de la Nación de México (en adelante AGN), Diario de la Visita a Acapulco, Bienes Nacionales, vol. 87, exp. 17, 1720-1721.

      


      
        15 AGN, Visita de José Lanciego y Eguilaz, Bienes Nacionales, vol. 87, exp. 26, 1721.

      


      
        16 AGN, Visita de José Lanciego y Eguilaz, Bienes Nacionales, vol. 87, exp. 18, 1721-1722.

      


      
        17 AHAM, Edicto de pecados públicos para visita, caja 29, exp. 25, 1718.

      


      
        18 En siete de los nuevos derroteros que hemos localizado, los notarios registraron que 75 curatos se administraban en mexicano, 12 en otomí, ocho en mazahua, dos en matlaltzinca, uno en huasteco y uno en pame.

      


      
        19 Concilio de Trento, Sesión XXIV. Decreto sobre la reforma de obispo y cardenales, cap. III. p. 399.

      


      
        20 El edicto de pecados públicos se propone indicar de hecho si el eclesiástico cumplía diligentemente las funciones y las virtudes que debían acompañar la cura de almas y que eran ordenadas en el Tercer Concilio Provincial, libro tercero, título II, sesión I-XII, “Del cargo del rector o superior de la iglesia, y del cura párroco”. Por esta razón cuestionaba a los fieles si el cura, por ejemplo, actuaba con “circunspección, humildad, modestia y recato del ministerio de Dios”, si trataba bien a los fieles, si cumplía las precisas obligaciones de su ministerio, como asistir puntualmente a la iglesia, administrar los sacramentos, predicar, adoctrinar, si se había “atendido con todo desvelo el culto, limpieza y aseo, así en el ejercicio de su santo ministerio”, si había cobrado por la administración de los sacramentos de forma excesiva, si trataba con amor y caridad a sus fieles, dándoles buen ejemplo o les había hecho agravios o extorsiones, así de obra como de palabra, si había cometido simonía o pecados públicos con alguna mujer o si acaso tenía en su casa a una mujer de que se pueda revelar escándalo y mala sospecha, si jugaba, usaba armas o hábito indecente o si hacía comedias, cantaba o bailaba. Acerca de la importancia de analizar los edictos de pecados públicos que se expedían durante la visita para observar cómo éstos reflejan la reforma que se pretendía lograr, véase: Manuel Martín Riego, “La visita pastoral de las parroquias”, Memoria Ecclesiae, núm. 14, 1999, p. 166.

      


      
        21 En la primera visita, por ejemplo, fue acompañado del prebendado Nicolás Gómez Cervantes y de tres de sus familiares: Francisco Money, Juan Fernández Canal y el presbítero Antonio de las Fuentes; el secretario fue José Ansoain. En la visita hecha a Teotihuacan en 1721 lo acompañaron Pedro Ursúa, el intérprete Andrés García, el capellán Juan Fábrega y el secretario Juan Corral.

      


      
        22 Berenise Bravo Rubio y Marco Antonio Pérez Iturbe, “Tiempos y espacios religiosos novohispanos. La visita pastoral de Francisco Aguiar y Seijas 1683-1684”, en Alicia Mayer y Ernesto de la Torre Villar (coords.), Religión, poder y sociedad en la Nueva España, México, Instituto de Investigaciones Históricas-UNAM, 2004.

      


      
        23 En la presente edición nosotros utilizamos también el nombre libro de visita, independientemente de si éste está encuadernado o no.

      


      
        24 Para el caso del arzobispado de México se han localizado 23 libros de los siglos XVII y XVIII y 17 del periodo que va de 1800 a 1822. En el año 2004 se tenía informes de que la visita más antigua correspondía a la que en 1637 hizo el arzobispo Francisco Manzo de Zúñiga; sin embargo, algunos meses después se halló la “visita a la ciudad de México 1627-1628”. AGN, Bienes Nacionales, legajo 1061, exp. 7, 1627-1628.

      


      
        25 Estos puntos se analizan con profundidad en los dos artículos de Rodolfo Aguirre Salvador: “El arzobispo José Lanciego Eguilaz y la primera era borbónica”, incluido en esta obra, y “José Lanciego, arzobispo de México y el clero regular durante la transición eclesiástica del reinado de Felipe V, 1712-1728”, Fronteras de la Historia, vol. 17, núm. 2, 2012, pp. 75-101, consultada en <http://www.redalyc.org/pdf/833/83328417003.pdf>.

      


      
        26 En el apéndice documental de este capítulo se incluyen cuadros de cada uno de los siete derroteros con los siguientes campos: parroquia, advocación, clero a cargo de la cura de almas en dicha jurisdicción, cofradías según la calidad (es decir, de naturales o españoles), hermandades, otros espacios religiosos que se encontraban en determinada jurisdicción parroquial y observaciones. En este último campo se anotan mandatos, edictos y amonestaciones hechas por el arzobispo a la parroquia visitada.

      


      
        27 La de Ixtlahuaca se encontraba “deteriorada y pequeña”, la de Temascatepec de Indios era “indecente”, Ecalzingo tenía una fábrica material en la completa “inopia”, en Ayoncingo la sacristía se encontraba derrumbada, en Huhuetlan no habían terminado de construir la iglesia y la de Tepecuacuilco se encontraba “indecente”.

      


      
        28 La calidad del resto de las cofradías la desconocemos porque los notarios sólo consignaron el nombre de ésta pero no así la calidad de sus cofrades.

      


      
        29 Juegos y diversiones que reiteradamente prohibió, como saraos, comedias, bailes, los excesivos juegos de fuego de pólvora y las corridas de toros (estas últimas, por efectuarlas en lugares sagrados como los cementerios). En Jalontepeque, por ejemplo, ordenó que los cofrades no quemaran más de cuarenta fuegos de pólvora y no ochenta, como acostumbraban.

      


      
        30 La bula de Santa Cruzada era un diploma pontificio, mediante el cual el papa concedía al rey de España y a sus súbditos privilegios, indultos y gracias, a condición de que cada fiel diera una pequeña limosna a cambio de ella. Al adquirir el documento se escribía el nombre del sujeto a quien se aplicaba. La bula tenía un año de vigencia. El fiscal de Osomatlán, al parecer, estaba partiendo el documento a la mitad, beneficiándose de esta manera con un doble ingreso.

      


      
        31 Véase particularmente la visita a Tepoztlán.

      


      
        32 Véase específicamente la visita a San Juan del Río y San Agustín de las Cuevas.

      


      
        33 Véase la visita a Totoloapa.

      


      
        34 En el libro de visitas aparece escrito de las dos formas. Debe interpretarse como ofrenda, limosna o una especie de presente que se obsequia con un fin “sagrado”. Agradezco a Sergio Sevilla, profesor de la asignatura de Náhuatl en la Escuela Nacional de Antropología e Historia, por su ayuda y explicación sobre este vocablo.

      


      
        35 Véase la visita a Hueyapan.

      


      
        36 El término es temachtiani, literalmente “el que enseña”, y podemos interpretarlo como maestro o instructor. Temastianes está adaptado a la fonética del español, es decir, está dicho o escrito por un hispanohablante, tratando de imitar la palabra temachtiani y pluralizado con la s del español.

      


      
        37 Entre los trabajos que analizan las visitas encontramos los de Jorge E. Traslosheros Hernández, “Por Dios y su rey. Las ordenanzas de fray Marcos Ramírez de Prado para el obispado de Michoacán. 1642”, en Brian Connaughton y Andrés Lira González (coords.), Las fuentes eclesiásticas para la historia social de México, México, Universidad Autónoma Metropoliotana/ Instituto Mora, 1996, pp. 191-216; Leticia Pérez Puente, “Sólo un rostro de la arquidiócesis de México. La visita pastoral de Juan de Mañozca y Zamora, 1646”, en Leticia Pérez Puente y Rodolfo Aguirre Salvador (coords.), Voces de la clerecía novohispana. Documentos históricos y reflexiones sobre el México colonial, México, IISUE-UNAM, 2009, pp. 137-155; María Teresa Álvarez Icaza, “Los afanes de Manuel Rubio y Salinas por reformar”, en Pilar Martínez López-Cano y Francisco Javier Cervantes Bello (coords.), Reformas y resistencia en la Iglesia novohispana, Instituto de Investigaciones Históricas-UNAM, 2015; Daniel Morón Arroy, “El espejo del poder: la visita del arzobispo fray Lanciego y Eguilaz 1715-1720”, tesis de licenciatura, Facultad de Filosofía y Letras-UNAM, 2011; Rocío Silva Herrera, “El perfil pastoral de Francisco de Aguiar y Seijas. Análisis a partir del libro de su cuarta visita pastoral (4 de diciembre de 1686-9 de abril de 1687)”, tesis de maestría, México, Universidad Pontificia de México, 2012. Entre las ediciones que incluyen la paleografía de los libros o los autos de visita: Valentina Garza Martínez y Juan Manuel Pérez Zevallos, Las visitas pastorales de Mazapil (1572-1856), México, Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social/Municipio de Mazapil/Archivo Histórico del Estado de San Luis Potosí, 2007; Mario Humberto Ruz (coord.), Memoria eclesial guatemalteca. Visitas pastorales, México, UNAM, 2008; Fray Alonso de la Mota y Escobar, Memoriales del Obispo de Tlaxcala. Un recorrido por el centro de México a principios del siglo XVII, introducción y notas de Alba González Jácome, México, Secretaría de Educación Pública, 1987; Juan de Palafox y Mendoza, Relación de la visita eclesiástica del obispo de Puebla (1643-1646), transcripción, introducción y notas de Bernardo García Martínez, Puebla, Gobierno del Estado de Puebla/Secretaría de Cultura, 1997. En Italia, Francia y España las visitas pastorales han sido objetos de varios estudios, congresos y revistas especializadas, como se puede observar en Manuel Martín Riego, “La visita pastoral…”, pp. 157-159.

      


      
        38 Leticia Pérez Puente, Gabriela Oropeza y Marcela Saldaña, Autos de las visitas del arzobispo Fray Payo Enríquez a los conventos de monjas de la ciudad de México (1672-1675), México, Centro de Estudios sobre la Universidad-UNAM, 2005.

      


      
        39 Otro tema que puede analizarse es el cumplimiento de actitudes frente a los sacramentos. Por ejemplo, los procesos verbales llevados a cabo durante las visitas pastorales han sido utilizados por Dominique Julia para rastrear los porcentajes de asistencia a misa y cumplimiento pascual, es decir, comunión y confesión anual. Así, el autor establece conclusiones sobre el “esfuerzo cristianizador y su éxito”, en “La reforme postridentine en France d´apres les procés-verbaux des visites pastorales: orfre et résistances”, citado en Roger Chartier, Espacio público, crítica y desacralización en el siglo XVIII. Los orígenes culturales de la revolución francesa, Barcelona, Gedisa, 1995, pp. 109-110. Chartier afirma que la misa, la confesión y la comunión fueron actitudes impuestas por la reforma católica, pues antes no se respetaban, como se demuestra en las visitas pastorales de los siglos XVII y XVIII.

      

    

  


  
    CRITERIOS DE TRANSCRIPCIÓN


    Para la edición de libros de visita y con el fin de que ésta sea un instrumento de consulta eficaz, hemos hecho una transcripción modernizada y sólo hemos mantenido los nombres de personas y lugares como aparecen en el original y conservado las contracciones del, della, dello, desta. Al llevar a cabo una transcripción modernizada hemos seguido estos criterios:


    a)Se han observado las reglas de la ortografía actual con respecto a los acentos, con excepción de las palabras en náhuatl y la mayoría de los nombres propios, cuyas variantes se han respetado.


    b)Se ha colocado punto, punto y coma, punto y seguido o coma donde ha sido necesario para su lectura.


    c)Se han observado las reglas de la ortografía actual en mayúsculas y minúsculas.


    d)Se han separado las palabras o letras que estaban unidas en forma incorrecta.


    e)Todas las abreviaturas se desataron. Las abreviatura Ihu., Xpo., Xpoval. se trascribieron como Jesús, Cristo, Cristóbal.


    f)Todas las indicaciones del transcriptor se anotaron entre corchetes, tales como: [ilegible], [tachado], [firma], [firma y rúbrica], [roto], etcétera.


    g)Las palabras incomprensibles pero claramente escritas se consignaron seguidas de [sic].


    h)En todas los casos las anotaciones al margen de la caja de escritura hechas por los notarios se han anotado con la leyenda: “al margen”, seguido de lo anotado, y se ha colocado entre corchetes; por ejemplo: [al margen: licencias de capillas y oratorios].


    i)Los errores en las sumas de los listados, en los padrones, obedecen a la pluma original de los respectivos secretarios.

  


  
    Visitas pastorales, 1715-1722

  


  
    PRIMER DERROTERO


    31 de enero de 1715 al 30 de marzo de 1715.


    Colocación física: Archivo Histórico del Arzobispado de México, CL. 20, L3.


    Derrotero:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Visita 1

          

          	
            San Pedro Tepozotlan

          
        


        
          	
            Visita 2

          

          	
            Huehuetoca (Gueguetoca, Hueguetoca)

          
        


        
          	
            Visita 3

          

          	
            San José de Tula

          
        


        
          	
            Visita 4

          

          	
            San Juan del Río

          
        


        
          	
            Visita 5

          

          	
            Santiago de Querétaro

          
        


        
          	
            Visita 6

          

          	
            El Sauz, San Juan del Río, Ruano, Arroyo Zarco, Goleta, Tula, Huehuetoca, Teoloyuca, Tlalnepantla, Tacuba y ciudad de México

          
        

      
    

  


  
    Don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita del ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran padre San Benito, arzobispo de esta santa iglesia metropolitana de la ciudad de México y su arzobispado, del consejo de su majestad, etcétera. Mi señor, como mejor proceda de derecho certifico, doy fe y verdadero testimonio cómo hoy día de la fecha de éste en conformidad del derrotero que va por principio de este libro: salió de su palacio arzobispal dicho ilustrísimo y reverendísimo señor arzobispo, acompañado del señor doctor don Nicolás Carlos Gómez de Cervantes, prebendado de dicha santa iglesia catedral y de sus capellanes y familiares, y pasó a dicha santa iglesia en donde recibieron a su señoría ilustrísima los señores capitulares de ella, y habiendo hecho oración en el altar mayor al Santísimo Sacramento; salió dicho señor ilustrísimo como a las siete horas de la mañana, acompañado de dichos señores capitulares y de otras personas eclesiásticas y seculares con repique general de campanas y llegaron hasta el pueblo y santuario de nuestra señora de Guadalupe en donde con el mismo repique le recibieron el bachiller don Francisco de Fuentes cura beneficiado de él, los sacristanes y otras personas eclesiásticas, y habiendo entrado en su iglesia y hecho oración a la santísima virgen nuestra señora; fenecida se despidió de dichos señores capitulares y continuó su viaje para el pueblo de Tepozotlán y para que conste donde convenga lo pongo por testimonio en el referido santuario en treinta y un días del mes de enero de mil setecientos y quince años, siendo testigos el bachiller don Francisco Moreno Monroy, presbítero crucero de su señoría ilustrísima, don Juan Fernández del Corral y Morales y don Pedro Antonio de la Fuente, familiares de dicho señor ilustrísimo, mi señor, y muchas otras personas que se hallaron presentes.


    En testimonio de verdad lo firmé.


    Don José de Ansoayn y los Arcos, secretario.


    [Al margen: pueblo de Tepozotlán dista 7 leguas de México, se administra en otomí, se entró a las 12 y medio, día jueves 31 de enero de 1715] En el pueblo y beneficio de Tepozotlán, cuya advocación es San Pedro de la jurisdicción del de Quautitlán, distante de la ciudad de México siete leguas, en treinta y un días del mes de enero de mil setecientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, para dar principio a la visita eclesiástica de él según se expresa en el derrotero a este fin despachado [que] consta en las fojas precedentes, llegó a este dicho pueblo e iglesia parroquial acompañado de don Juan Caro Cárdenas, teniente de él, por el capitán don Antonio Ortiz del Mazo, alcalde mayor por su majestad del pueblo de Quautitlán y su jurisdicción, como a las doce horas [y] media de este dicho día, y así mismo acompañado su señoría ilustrísima de los ministros de la real justicia, gobernador, alcaldes y demás común, y muchos de los naturales de este dicho pueblo y muchos de los feligreses españoles de él, fue recibido su señoría ilustrísima con repique de campanas, insignias de las cofradías fundadas en él, y sus sujetos con cruz alta, debajo de palio y con asistencia de los reverendos padres Pedro de Medina y Domingo de Quiroga de la sagrada Compañía de Jesús, rectores del colegio seminario de San Martín y noviciado de su sagrada religión, y a la entrada del cementerio de esta dicha iglesia el doctor don Francisco de Torices y Cano, cura beneficiado y juez eclesiástico de dicho pueblo y beneficio, revestido de capa, y de diácono y subdiácono los bachilleres don Tomás de Torices y Cano, y Matías Antonio Flores, presbíteros, y con sobrepellices José de la Mota, subdiácono, y José de Rivera de menores órdenes, y llegado su señoría ilustrísima a este referido sitio en donde estaba prevenido un altar portátil y encima la santísima cruz, el dicho preste dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita; y después de haber asperjado a los circunstantes bendijo el incienso, y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz y después dicho preste cogió el incensario e incensó tres veces a dicho señor ilustrísimo y esto hecho, cogió la santísima cruz y llevando a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fueron en procesión debajo de palio hasta la primera grada del altar mayor, cantándose el Te Deum Laudamus y quedándose su señoría ilustrísima hincado de rodillas, subió dicho preste con los ministros y puso la santísima cruz sobre el ara del referido altar, y apartado de él, a el lado de la epístola cantó los versos y una de las oraciones que dispone el ceremonial romano, y acabada pasó a la sacristía con dichos ministros y su señoría ilustrísima subió a dicho altar mayor y se sentó debajo de [é]l, y en concurso de muchas personas, así españoles como indios, mestizos, negros y mulatos, se leyó y publicó, por mí, el presente secretario, el edicto general de visita, y acabado explicó su contenido dicho señor ilustrísimo, e hizo plática, dando a entender a los feligreses los efectos a que se dirigía, abriéndoles y franqueándoles la entrada a los que se hallaren maculados, o comprendidos en alguno de los puntos que contenía para que se le presentasen y denunciasen, prometiéndoles concurrir con paternal amor a cuanto fuese del servicio de Dios nuestro señor y pro de sus almas, pues a esto se dirigía su egreso, y fenecida cantó la oración titular y bendición episcopal; y después de dada la una y cuarto del mediodía, salió de la referida iglesia con dicho acompañamiento, y mandó que en la puerta de ella se fijase un tanto de dicho edicto, que contuviese por mayor los puntos y efectos a que se dirigía para que a todos los feligreses de este partido, que no hubiesen asistido a su publicación, fuesen cerciorados de lo que contenía, y en este estado se quedó para proseguir hoy dicho día.


    [Al margen: jueves en la tarde 31 de enero de 1715 ] Y hoy dicho día jueves como a las tres horas de la [tarde] se fijó en la puerta de dicha iglesia parroquial de este [dicho] pueblo el extracto del referido edicto de visita, firmado de mí, el presente secretario, y como a las cuatro horas de ella salió su señoría ilustrísima para dicha iglesia, acompañado de su familia y de dicho cura beneficiado, y habiendo entrado y hecho oración en el altar mayor se puso una estola, estando vestido con roquete y mantelete, y dicho cura revestido con capa pluvial, en concurso de mucha feligresía, y procedió a hacer la visita del sagrario y pila bautismal, crismeras, aras, altares y bienes de la sacristía, y habiéndose cantado la oración Deus humilium procedió a cantar los responsos uno en dicho altar mayor y yendo en procesión bajo de palio con cruz alta, rezándose el salmo de Profundis, se cantó el segundo en dicha iglesia en el medio de ella, y en la misma conformidad salió a la puerta y cantó el tercero responso en el cementerio con doble de campanas, y acabados volvió en forma procesional hasta dicho altar mayor, rezándose el salmo de Miserere donde depuestos los ornamentos negros, y puéstose los blancos, pasó su señoría ilustrísima a hacer la visita del sagrario, [Al margen: visita del sagrario de la iglesia parroquial del pueblo de Tepozotlan, jueves 31 de enero de 1715] y habiendo bendecido el incienso, se abrió por dicho cura beneficiado, el del altar mayor, habiendo quitado el viso en cuya puerta se halla pintada una imagen de un santo ecce homo, y se halló tras de una cortina de raso encarnada, guarnecida con galón de oro, y corrida sacó un copón de plata sobredorada, y dentro de él formas pequeñas, que se puso sobre el ara del altar mayor, y así mismo un viril de plata sobredorada en que estaba una hostia grande, y el referido vaso con su tapa, cruz y capillo, y puestos de rodillas su señoría ilustrísima incensó a su Divina Majestad y pasó a reconocer dicho sagrario, el cual halló con toda decencia, ara y corporales; y así mismo reconoció una urna en que se colocó su divina majestad que se halla con ara y corporales, y habiendo hecho el referido reconocimiento en presencia de mí, el presente secretario, se cantó el Tantum ergo y se mostró al pueblo la hostia puesta en el viril, y acabado se cantó la oración acostumbrada, y se encerró con llave, y pasó su señoría ilustrísima en procesión debajo de palio a visitar la pila bautismal, y habiéndola hallado con toda decencia, y en la forma [en] que debe estar, reconocídose el sumidero que se halló en dicha forma, y la concha con que se echa el agua a los bautizados, y así mismo reconocídose una caja pequeña en que se hallan los santos óleos, y un vasito de plata con su pajuela en que se halla el óleo infirmorum, vistos y reconocidos, y estar en dicha forma con toda decencia, y sin que tenga por donde verterse alguno de ellos, salió en dicha forma procesional su señoría ilustrísima y fue reconociendo los altares de dicha iglesia y sus aras que halló integras, [Al margen: visita a la sacristía, jueves 31 de enero de 1715 años] y pasó a la sacristía en donde se le hicieron manifiestos los ornamentos, albas, corporales, amitos, purificadores, cálices, patenas, custodia de plata, todo lo cual se reconoció estar muy decente y bien tratado y haber ornamentos de todos los colores de las ferias, y así mismo se demostraron los misales y manuales que se hallaron como va expresado de que su señoría ilustrísima dio las gracias a dicho cura, y éste entregó inventario de todos los bienes, alhajas y ornamentos de esta dicha iglesia que quedó en poder de mí, el presente secretario, y fenecido volvió a salir su señoría ilustrísima de la sacristía a dicha iglesia en donde hizo confirmaciones [Al margen: confirmados de este día, 99] y confirmó noventa y nueve personas chicas y grandes, hombres y mujeres, y por ser ya como cerca de las oraciones de la noche se quedó en este estado para proseguirla en el subsecuente día.


    [Al margen: viernes 1 de febrero por la mañana] Hoy viernes primero de febrero de dicho año de setecientos y quince, salió su señoría ilustrísima como a las seis horas de la mañana para esta dicha iglesia acompañado del bachiller don Francisco de Monroy, capellán y crucero de su señoría ilustrísima, y de dos pajes de su familia, y habiendo hecho oración se revistió en el altar mayor en donde celebró el santo sacrificio de la misa, y después de haberse desayunado volvió a dicha iglesia e hizo plática espiritual y explicó la doctrina cristiana, y fenecida hizo confirmaciones [Al margen: confirmados por la mañana, 267] y confirmó doscientas y sesenta y siete personas chicas y grandes, hombres y mujeres, y acabadas volvió su señoría ilustrísima acompañado de dicho cura beneficiado, del bachiller don Tomás de Torices presbítero, del bachiller don Matías Flores, también presbítero, de don Juan Caro Cárdenas, teniente de este dicho pueblo, y del gobernador, alcaldes y muchos de los feligreses, así españoles como otras castas, y habiendo llegado a la casa de su posada hizo audiencia, [Al margen: escrito presentado por Micaela Quiñónez] y proveyó un escrito presentado por doña Micaela Quiñónez viuda de don Martín de Novoa en que hizo presentación, en virtud del edicto de visita, de la licencia que obtiene para que en la capilla de la hacienda nombrada San Miguel que posee en el distrito de esta feligresía se celebre el santo sacrificio de la misa, pidiendo su refrenda y ampliación para que se pudiese usar de ella todos los días de precepto sin la[s] taxativas que contenía, a que se proveyó decreto por su señoría ilustrísima, mandándose hiciese visita de la referida capilla, cometiéndomela a mí, el presente secretario, y que lo que resultase se sentase por diligencia y se trajese. [Al margen: escritos de los mayordomos de las cofradías] Así mismo se proveyeron los escritos de Juan Guerrero, mayordomo de la Cofradía de las Ánimas, don Marcos de los Ángeles, mayordomo de la Santa Cruz y Preciosa Sangre de Cristo, y el de don Juan de Valverde, mayordomo de la del Santísimo Sacramento, fundadas en la iglesia parroquial de este dicho pueblo; en que hicieron presentación de los libros de constituciones, cargo y data de lo que a cada una toca, los cuales se hubieron por demostrados, y se mandó por su señoría ilustrísima se reconociesen y se trajesen vistos para determinar. Y por dicho cura beneficiado se exhibió el padrón de la gente o recuento de esta feligresía, sus pueblos, barrios, haciendas y ranchos, y se mandó por su señoría ilustrísima poner razón por mayor de las que son, y según él, parece haber las siguientes.


    [Al margen: padrón de la feligresía de los barrios, haciendas y ranchos del pueblo de Tepozotlán, viernes 1 de febrero de 1715 años]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses españoles, mestizos y otras castas de esta cabecera, hombres, mujeres y muchachos

          

          	
            317.

          
        


        
          	
            Indios casados, solteros y viudos en el barrio de Tlacatecos, trescientos y sesenta y ocho hombres, mujeres y muchachos

          

          	
            368.

          
        


        
          	
            Barrio de Tescocoac, ciento y ochenta y nueve personas casados, solteros, viudos y muchachos

          

          	
            189.

          
        


        
          	
            Barrio de Texopan, casados, solteros, viudos, Hombres y mujeres ciento y veinte y tres

          

          	
            123.

          
        


        
          	
            Barrio de San Martín, casados, solteros, viudos, hombres, mujeres y muchachos, setenta y uno

          

          	
            71.

          
        


        
          	
            Barrio de Capula perteneciente a San Mateo Xoloc que dista de la cabecera media legua, casados solteros, viudos, hombres, mujeres y muchachos, ciento y treinta y siete

          

          	
            137.

          
        


        
          	
            Hacienda de doña Micaela de Quiñónez, distante de la cabecera como media legua, hombres, mujeres, viudos, solteros y muchachos, veinte y dos

          

          	
            22.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santiago Quautlapan, distante de la cabecera dos leguas, hombres, mujeres, viudos, solteros y muchachos, quinientos y veinte y nueve de la manera siguiente. En el barrio de Santa María, ochenta y cuatro

          

          	
            84.

          
        


        
          	
            Barrio de Santa Cruz, ciento y diez y nueve

          

          	
            119.

          
        


        
          	
            Barrio de Tepelolco, ciento y veinte y siete

          

          	
            127.

          
        


        
          	
            Hacienda del Astillero, distante, dos leguas y media de la cabecera, hombres, mujeres, solteros, viudos y muchachos, treinta

          

          	
            30.

          
        


        
          	
            Hacienda de Lanzarote, distante dos leguas de la cabecera, hombres, mujeres, viudos, solteros y muchachos, cuarenta y ocho

          

          	
            48.

          
        


        
          	
            Hacienda del licenciado Ramírez, distante de la cabecera dos leguas y media, hombres, mujeres, solteros, viudos y muchachos, sesenta y cuatro

          

          	
            64.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Francisco Tepuxaco, distante de la cabecera media legua, casados, viudos, solteros, hombres, mujeres y muchachos ciento y uno

          

          	
            101.

          
        


        
          	
            Extravagantes de la hacienda del licenciado Ramírez diez y ocho

          

          	
            18.

          
        


        
          	
            Hacienda de Sierra, distante de la cabecera legua y media, casados, solteros, viudos, hombre[s] y mujeres y muchachos, treinta y seis

          

          	
            36.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Mateo Xoloc, distante de la cabecera media legua, casados, solteros, viudos, hombres, mujeres y muchachos, ciento y cuarenta y ocho

          

          	
            148.

          
        


        
          	
            Barrio de Guilango de este pueblo, sesenta y uno

          

          	
            61.

          
        


        
          	
            Los de Santiago, veinte y cinco

          

          	
            25.

          
        


        
          	
            Barrio de Axotlan de este pueblo, noventa y uno

          

          	
            91.

          
        


        
          	
            Españoles en haciendas, ranchos y carboneras, doscientos y quince

          

          	
            215.

          
        


        
          	
            Familias del pueblo de Tepozotlán componen trescientas y diez y siete personas, casados, viudos, solteros, hombres, mujeres y muchachos

          

          	
            317.

          
        


        
          	
            Feligreses

          

          	
            2749.

          
        

      
    


    Y se quedó en este estado para proseguirla la tarde de hoy dicho día.


    [Al margen: viernes 1 de febrero de 1715 en la tarde] Y a las tres de la tarde de hoy dicho día viernes salió su señoría ilustrísima, acompañado del doctor don Francisco Xavier de Torices y Cano, cura beneficiado y juez eclesiástico de este partido, y pasó a la iglesia parroquial de él, y estando en ella hizo plática espiritual explicando el parentesco que se contrae por el sacramento de la confirmación, y acabada hizo confirmaciones [Al margen: confirmados de hoy viernes por la tarde 1 de febrero de 1715 años: 266] y confirmó doscientas y sesenta y seis personas chicas y grandes, hombres y mujeres de todas castas, y acabadas bendijo a su pueblo y pasó a su posada, [Al margen: presentación del bachiller don Matías Antonio de Flores, presbítero] y se presentó y visitó en bachiller don Matías Antonio Flores, presbítero con el título de sus órdenes y licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa y de confesor general de hombres y mujeres en los idiomas castellano, mexicano y otomí; hizo declaración de estar ordenado a título de los referidos idiomas que se puso en el cuaderno de ellas y consta en el folio primero, y así mismo declaró no servir ni tener en propiedad ni en ínterin ninguna capellanía. [Al margen: presentación del bachiller don Tomás de Torices y Cano, presbítero] Así mismo se presentó el bachiller don Tomás de Torices y Cano, presbítero con el título de órdenes y licencias de predicador y confesor de hombres y mujeres en el idioma castellano y declaró debajo de juramento estar ordenado a título de capellanías que expresó y constan en el cuaderno de declaraciones en dicho folio primero vueltas, y por ser ya entrada la noche se quedó en este estado, para proseguirla a otro día.


    [Al margen: sábado 2 de febrero de 1715, por la mañana] Sábado dos de dicho mes de febrero y año de setecientos y quince como a las seis horas de la mañana, estando su señoría ilustrísima en la iglesia parroquial de este dicho pueblo, celebró el santo sacrificio de la misa, y como a las ocho horas de la mañana volvió a dicha iglesia y asistió a la bendición de las candelas y misa mayor, que celebró dicho cura beneficiado, y después hizo confirmaciones [Al margen: confirmados de hoy sábado por la mañana 2 de febrero de 1715 años, 379] y confirmó trescientas y setenta y nueve personas chicas y grandes, hombres y mujeres, [Al margen: presentación del bachiller don Alonso González Cordero, vicario del doctor don Francisco de Torices] y después se presentó y visitó el bachiller don Alonso González Cordero con el título de sus órdenes y licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa, y administrar el de la penitencia generalmente a hombres y mujeres en los idiomas castellano y otomí, y juró estar ordenado a título de los referidos idiomas y no tener en propiedad ni en ínterin capellanía alguna, y estar asistiendo de vicario a el cura beneficiado de este partido, cuya declaración se puso en el cuaderno de ellos a el folio segundo, [Al margen: refrenda de licencia de confesor general de hombres y mujeres en los idiomas castellano y otomí a el bachiller Cordero por el tiempo que estuviere asistiendo en este curato] se le refrendaron las referidas licencias de confesor vistas por su señoría ilustrísima para que use de ellas, confesando generalmente hombres y mujeres en los referidos idiomas castellano y otomí por el tiempo que estuviere asistiendo en este dicho curato y beneficio, [Al margen: refrenda de la licencia de predicador y confesor general de hombres y mujeres en el idioma castellano por tiempo de la voluntad a el bachiller Torices] así mismo se le refrendó a el bachiller don Tomás de Torices y Cano la de confesar general hombres y mujeres, y la de predicador en dicho idioma castellano por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima. [Al margen: se ampliaron por dos años las de confesor general de hombres y mujeres en los idiomas castellano mexicano y otomí a el bachiller Flores] Así mismo se ampliaron por dos años que han de correr desde hoy dicho día a el bachiller don Matías Antonio Flores las de confesar general hombres y mujeres, excepto religiosas en los idiomas castellano, mexicano y otomí. [Al margen: se refrendó y amplió la licencia de decir misa en la de la hacienda de doña Micaela Quiñónez] Y con vista de la certificación puesta por mí, dicho secretario, y visita de la capilla de la hacienda de doña Micaela de Quiñónez se le refrendó por su señoría ilustrísima la licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa, ampliándosela para su uso en todos los días de precepto, excepto los por derecho prohibidos por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: Cofradía del Santísimo Sacramento fundada en la iglesia parroquial de este pueblo]. Y en vista de los libros de constituciones y cuentas de la Cofradía del Santísimo Sacramento y Nuestra Señora del Rosario fundada en esta dicha iglesia parroquial, presentados por don Dionisio de Santiago, su actual mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto que original queda en uno de los libros, cuya decisión es la siguiente: dijo que había y hubo por visitada la dicha Cofradía del Santísimo Sacramento y Nuestra Señora del Rosario con los libros de ella, y mandaba y mandó que por lo tocante a los réditos que de los cuatrocientos pesos que tiene de principal impuestos a favor de esta cofradía en las tierras y bienes de la comunidad de esta cabecera y sus sujetos de cuyos réditos se han hecho cargo sus mayordomos por no constar de instrumento jurídico su consignación; el actual mayordomo haga diligencia en orden a que se compelan, a que lo otorguen a favor de dicha cofradía, para el seguro de su perpetuidad, sobre que celará el cura beneficiado de él, que así se ejecute, como también el que de unos a otros mayordomos se entreguen por inventario en su presencia los bienes y alhajas de dicha cofradía; juntamente con las escrituras y títulos que le pertenezcan para que conste con claridad los que son; firmando dicho cura su entrega y también las partidas de cargo y data, para que se deduzcan líquidos los alcances, y se pueda hacer cargo a el subsecuente mayordomo o a el reelecto; y desde luego prohibía y su señoría ilustrísima prohibió el que se gaste en comidas, bebidas, almuerzos ni meriendas e igualmente que a la celebridad de las fiestas se lidien toros ni haya comedias, saraos ni máscaras ridículas ni otros juegos profanos con apercibimiento que se procederá contra los inobedientes a todo lo que haya lugar conforme a derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: auto de la Cofradía de la Santísima Cruz y Sangre de Cristo fundada por naturales]. Y con vista de los libros de la Cofradía de la Santísima Cruz y Sangre de Cristo nuestro señor fundada por naturales en dicho pueblo, proveyó su señoría ilustrísima auto cuya decisión es la siguiente: dijo que mandaba y su señoría ilustrísima mandó que en lo de adelante se siga la forma que hasta aquí, guardándose sus constituciones según en ellas se expresa, y había y hubo por hecha la visita de dicha cofradía, y daba y dio por vistas y reconocidas y visitadas las dichas cuentas, y mandaba y mandó que en lo futuro prosigan dándolas anualmente dichos mayordomos ante el cura beneficiado de este partido como juez eclesiástico de él, quien ajustadas las partidas de cargo, data y alcance las firmen como se ha hecho, y prohibía y prohibió cualesquiera gastos que sean de comidas, almuerzos o meriendas, e igualmente el que en las fiestas de dicha cofradía haya toros, comedias, saraos, máscaras y otros juegos ridículos e indecentes, por ser desagradable a Dios nuestro señor y de grave indecencia, lo cual se guarde, cumpla y ejecute inviolablemente por dichos mayordomos, rector y diputados con apercibimiento que a más de no pasárseles en data los gastos que en lo referido hicieren se procederá contra los inobedientes a lo que haya lugar por derecho, y para que así se observe dicho cura cele como es de su obligación lo mandado y haga se guarde y cumpla. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: Cofradía del Santo Sepulcro] Y en vista de los libros de la Cofradía del Santo Sepulcro fundada en esta iglesia parroquial, proveyó su señoría ilustrísima auto en que dijo que había y hubo por hecha la visita de esta cofradía y por vistas y visitadas las cuentas, y mandaba y mandó que siguiéndose el orden y la forma que hasta aquí, prosigan dándolas así dicho actual mayordomo, como los que en adelante lo fueren, anualmente, ante el cura beneficiado como juez eclesiástico de este partido juntos los oficiales y diputados de ella; y que sus bienes se entreguen con su intervención, de unos a otros mayordomos, y siendo reelectos los demuestren para que se vean los que faltaren y los existentes; y prohibía y su señoría ilustrísima prohibió el que se gaste cantidad alguna, aunque sea muy corta en comidas, almuerzos, meriendas, danzas, toros ni saraos ni los haya con ningún pretexto, con apercibimiento que se procederá contra los inobedientes a lo que haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Y por ser ya la hora de[l] mediodía se quedó en este estado para proseguir la tarde de hoy dicho día.


    [Al margen: sábado 2 de febrero de 1715, por la tarde] Y como a las tres horas de ella poco más o menos, estando su señoría ilustrísima en esta iglesia parroquial acompañado de dicho cura beneficiado y del bachiller Matías Antonio Flores, hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 438] y confirmó cuatrocientas y treinta y ocho personas chicas y grandes, hombres y mujeres [Al margen: Cofradía de las Ánimas del Purgatorio] y después con vista de los libros de la Cofradía de las Benditas Ánimas del Purgatorio fundada en dicha iglesia parroquial, proveyó auto que se puso original en uno de los libros cuya decisión es la siguiente: dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía, y por vistas y aprobadas las cuentas de dicho mayordomo, quien en lo futuro del tiempo, que no lo ha hecho, y ejerciere dicha mayordomía siguiéndose la forma que hasta aquí con asistencia del cura beneficiado como juez eclesiástico y con ella se haga inventario de los bienes, alhajas [y] escrituras pertenecientes a dicha cofradía, para que con todas individualidades y expresión se haga entrega a sus mayordomos, para que las tengan a su cargo, y se sepa las que son; y por lo que toca a el pedazo de tierra que se expresa en las cuentas de dichos mayordomos, y del presente, sembrarse por perteneciente a dicha cofradía, respecto a no hallarse con título alguno y enunciarse por el actual mayordomo haberse legado por el bachiller don Francisco de Torijos, difunto en cláusula de testamento o memoria so cuya disposición falleció a esta cofradía, mandaba y mandó haga diligencia en orden a sacar un tanto de dicha cláusula y no pudiéndolo conseguir información ad perpetuam rei memoriam ante quien convenga para que sirva de título, y por lo que toca a los cuatrocientos pesos, que paran en poder de dicho cura beneficiado de este partido: doctor don Francisco de Torices y Cano, quien consta según los cargos de los mayordomos, haber pagado réditos anuales, por no demostrarse instrumento, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que dicho de ellos depósito, y se obligue a entregarlos cada y cuando se le mande; y se notifique a José Terradas que luego de como sea requerido exhiba los doscientos pesos que paran en su poder, o los afiance con persona lega, llana; y abonada a satisfacción de dicho mayordomo, y caso que los exhiba entren en poder de dicho cura que así mismo otorgue depósito para su mayor seguridad; y porque los referidos seiscientos pesos según se ha expresado por dicho mayordomo proceden del legado que hizo a dicha cofradía el bachiller don Diego de la Vega, cura beneficiado que fue de este partido, y que aunque ha hecho bastantes diligencias extrajudiciales con el bachiller don Juan Ramírez Tenorio, presbítero su albacea, y no ha podido saber fijamente cuánto importa el referido legado, por cuya causa dice no haber solicitado fincar su principal; para que lo haga, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que dicho cura beneficiado, a quien da comisión para estas diligencias, compela a dicho mayordomo a que dentro de quince días primeros siguientes a él en que se le notificare se presente por sí, o por su procurador en su nombre en la ciudad de México ante su juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pías, pidiendo la compulsión de dicho albacea para la exhibición del testamento de dicho difunto, y conseguido que sea el saber la cantidad determinada de legado para esta cofradía, pase inmediatamente a hacer diligencia de la imposición de lo que fuere, para que de esta manera se asegure y queden corrientes sus réditos, y en la forma referida se vaya siguiendo el orden que hasta aquí; y en lo futuro así el actual mayordomo, como los que le sucedieren afiancen (con intervención de dicho cura) el cargo, y que darán cuentas con pago de los bienes y efectos que entraren en su poder; y hasta tanto que lo hayan hecho entren a ejercerlo, y prohibía y prohibió el que se hagan gastos superfluos en comidas, bebidas, meriendas, e igualmente el que se jueguen toros, haya máscaras, comedias ni otros juegos ridículos y profanos, con pretexto alguno en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, y apercibimiento que en caso de contravenir se procederá contra los inobedientes a lo que haya lugar conforme a derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo Sacramento y Nuestra Señora del Rosario] Así mismo, vistos los libros de cuentas y constituciones de la Cofradía del Santísimo Sacramento y Nuestra Señora del Rosario, fundada por españoles en esta dicha iglesia parroquial, presentados por don Juan de Valverde, su actual mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto que original queda en uno de dichos libros y cuya decisión es la siguiente: dijo que mandaba, y su señoría ilustrísima mandó que dicho Juan Valverde, mayordomo actual, cumpliendo con lo que es de su obligación haga las diligencias convenientes en orden a recaudar de Bartolomé Mejía, mayordomo que fue de esta cofradía, los cuarenta y cinco pesos que como tal debió recaudar, de alcance que resultó contra el capitán Juan Mejía su antecesor, de que no se hizo cargo el dicho Bartolomé Mejía en las cuentas que dio de lo que fue del suyo el año de seiscientos y noventa y nueve, cuya partida se halla en blanco, reservándole, como su señoría ilustrísima reservaba y reservó, su derecho a salvo a el dicho Bartolomé Mejía para lo que deduzca contra el dicho Juan Mejía, cómo, cuándo y ante quien le convenga. Así mismo proceda a recaudar de los bienes y herederos del capitán don Martín de Novoa, mayordomo que fue de dicha cofradía el año pasado de mil setecientos veinte y tres pesos y cinco tomines, que debió haber cobrado de dicho Bartolomé de Mejía, su antecesor, contra quien resultan de alcance según las que dio el referido año de noventa y nueve, de que no se hizo cargo dicho capitán en las suyas, cuya primera de él se halla en blanco, reservándoles así mismo su derecho a salvo para que lo deduzcan contra los del dicho Bartolomé Mejía. Y por cuanto en las que dio don Felipe de la Pedroza el año pasado de setecientos y trece parece expresarse en la última partida de su descargo haberse perdonado con su voluntad y la de toda la cofradía, estando en cabildo pleno a Juan Pérez [Cano] cincuenta y nueve pesos y dos reales que era deudor a ella, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que dicho actual mayordomo proceda a la cobranza de ella por no poderse haber hecho igual remisión por dichos cofrades respecto a no ser efectos suyos sino de la cofradía, y se les advierte que en lo de adelante se abstengan y no propasen a cosas semejantes, por ceder en perjuicio y detrimento de la cofradía, cuyos acreces y aumentos deben atender para el mayor culto y servicio de Dios nuestro señor. Por lo que toca a las escrituras de los principales, pertenecientes a dicha cofradía, respecto a que de los doscientos pesos que están impuestos a su favor sobre casas y mesón que fueron de Juan Durán y hoy son de la comunidad de este pueblo, cuyo gobernador paga anualmente los diez pesos de sus réditos sin que se haya otorgado por el actual ni sus antecesores reconocimiento de ellos como debiera, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se otorgue por dicho gobernador, sus alcaldes y republicanos, común y naturales, a cuyo fin el dicho mayordomo actual haga todas las diligencias que fueren convenientes como también en cuanto a la escritura de depósito otorgada por don Juan Velasco de la Torre como principal, y don Manuel de Aretio y Unda como su fiador, de un mil pesos de principal pertenecientes a esta dicha cofradía, que se hallan depositados en su poder, cuya escritura otorgaron con plazo de dos años, que se hallan cumplidos desde el día diez y ocho de agosto del pasado de setecientos y catorce; mandaba, y su señoría ilustrísima mandó que dicho mayordomo haga diligencia en orden a solicitar finca suficiente en que se constituyan a censo, para que de esta manera se aseguren cuanto antes, y en el ínterin que se consigue por ser dichos depositarios de todo abono y crédito se mantengan en el referido depósito con calidad de que otorguen nueva escritura revalidando la que tienen otorgada ante Jacobo Gómez de Paradela, escribano público, a los diez y ocho de agosto del año pasado de setecientos y doce, quedando en su fuerza y vigor anterioridad, y preferencia a otros cualesquiera créditos, que después de su otorgamiento hubieren contraído. Así mismo proceda a recaudar de dicho don Felipe de la Pedroza los trescientos y cuatro pesos que de alcance líquido resultan contra él y a favor de esta cofradía, por lo que fue a su cargo el año próximo pasado de setecientos y catorce, a todas las cuales recaudaciones proceda dicho actual mayordomo con apercibimiento que si por su omisión, negligencia o descuido no se cobrare alguna o algunas de las referidas cantidades de pesos se le hará cargo de ellas y las pagará de sus bienes. Y, para la más clara inteligencia de las cuentas anuales, que así éste como sus sucesores deben dar, tengan un libro de asiento de hermanos en que se expresen el día en que cada uno lo entra a ser, y otro manual en que así mismo estén asentados los que lo fueren con día, mes y año en que se les vayan rayando el estipendio de jornalillo y ceras, para con toda individualidad y expresión se reconozca y ajuste el cargo a dicho mayordomo y se sepa lo que cada un hermano paga o debe. Y así mismo que las cuentas se den y formen en un libro que para ésto se destine, sin que en él se mezcle más que cargo y data y el inventario de los bienes y alhajas de la cofradía, y en él se haga cargo dicho mayordomo de todo lo que fuere del suyo sin dividir el de los jornales del de las rentas y limosnas, como se ha reconocido estarlo, sino es que debajo de unas mismas partidas se comprenda todo el cargo de todos los efectos, y a su continuación la data para que se deduzcan a su linde los alcances o se obvien confusiones; y así mismo el actual mayordomo como los que le sucedieren hayan de afianzar y afiancen con persona segura, lega, llana y abonada el que al tiempo, y cuando se les pidan, o hayan de dar sus cuentas los darán con pago de los bienes y efectos que hubieren entrado en su poder, y se les advertía y su señoría ilustrísima les advirtió, que ofreciéndose gasto alguno aunque sea para alhajas muy necesarias de la cofradía, como haya de exceder su costo de veinte pesos no lo hagan sin común consentimiento de la cofradía, y obteniendo primero licencia de su señoría ilustrísima, el señor su provisor o juez eclesiástico de este partido; y prohibía y prohibió el que se hagan gastos en dar comidas, almuerzos, jugar toros, danzas, comedias ni otras fiestas y abusos iguales con pretexto alguno, en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor y apercibimiento, que además de no pasárseles en data los gastos que en esto hicieren, se procederá contra los transgresores a lo que haya lugar conforme a derecho y en la forma referida; había y su señoría ilustrísima hubo por visitada esta cofradía, y mandaba y mandó que observándose como debe todo lo suso expresado con lo prevenido en las constituciones de esta cofradía se proceda en lo de adelante como va mandado; aprobando como aprobaba lo que hasta aquí obrado; y siendo necesario para el otorgamiento de dichas escrituras, testimonio de este auto se den por el presente secretario de cámara, gobierno y visita los que se pidieren autorizados, en manera que hagan fe. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: licencia para capilla en el pueblo de Axolotlan] Y con vista del escrito presentado por el gobernador, común y naturales del barrio de Axolotlan en que pidieron se les concediese licencia para fabricar una capilla con el título y advocación de nuestra señora de Guadalupe, se les concedió por su señoría ilustrísima, por lo que toca a su dignidad y jurisdicción arquiepiscopal para la fábrica material de dicha capilla y que estando perfectamente acabada ocurriesen ante su señoría ilustrísima a representarlo y pedirla de su bendición y aperción, y en esta conformidad se les despachó y entregó original. Y después proveyó su señoría ilustrísima el auto de visita por lo que toca a esta parroquia, que se puso original en uno de los libros corrientes de bautismos de los feligreses de ella cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto de visita] En el pueblo de Tepozotlán a primero día del mes de febrero de mil setecientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana y su arzobispado, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando entendiendo en la visita de su arzobispado y en la especial de este dicho pueblo y beneficio curado, en donde fue recibido su señoría ilustrísima por el doctor don Francisco Xavier de Torices y Cano, cura beneficiado y juez eclesiástico de este partido, debajo de palio con cruz alta, repique de campanas e insignias de las cofradías en su iglesia parroquial fundadas, revestido con capa dicho cura, y de diácono y subdiácono los bachilleres don Tomás de Torices y Cano y don Matías Antonio Flores, presbíteros, y con asistencia de los reverendos padres rectores del colegio y noviciado de la Compañía de Jesús y don Juan Caro, teniente de él, y demás vecinos y feligreses, así españoles como naturales, héchose las ceremonias dispuestas por el ceremonial romano, leídose el edicto general de visita y procedídose a ella, reconocidos los libros de bautismos, casamientos y entierros, los padrones presentados por dicho cura, y a la visita del sagrario, pila bautismal, crismeras, aras, altares, cálices, ornamentos y demás cosas de sacristía, culto y adorno de dicha iglesia de que está hecho inventario con lo demás que fue conveniente y debió verse y examinarse sobre la buena administración y educación de los feligreses de este curato, su señoría ilustrísima dijo que en atención ha haber hallado el sagrario, pila bautismal, crismeras, aras, altares y demás cosas del culto divino con la decencia, aseo y limpieza que deben estar y no haber resultado contra los procedimientos de dicho cura doctor don Francisco Xavier Torices y Cano, ni en razón de la administración cosa alguna; había y hubo por hecha la visita de este referido partido, y mandaba y mandó que dicho cura, siguiendo la forma que hasta aquí, exprese en las partidas de bautismos aunque sean de indios si son hijos legítimos y de quien, poniendo en ellas hijo o hija legítima y los nombres de los padres y padrinos con toda individualidad, de manera que no quede dubio alguno, y en las de casamientos y entierros el día, mes y año y el estado de los que fallecen, expresando si son viudos, solteros o casados, y con quién, y si testan ante quién, qué misas y a qué pitanzas ordena se digan para que se cobre la cuarta arzobispal que toca a su señoría ilustrísima como a prelado de este arzobispado y se vaya remitiendo a su secretaría de cámara y gobierno, y conforme se fuera cumpliendo el año y día del albaceazgo a que cumplan los legados píos y den cuenta de los testamentos por lo que a esto toca, presentándolos ante el juez de Testamentos y Capellanías para que estándolo se declaren por cumplidos, y si alguno o algunos dejaren instituida por heredera a su alma sin aguardar a que se cumpla el año y día del albaceazgo, luego y sin dilación alguna pase como juez eclesiástico a que los albaceas hagan inventario y asista a él para que los bienes no se defrauden e ínterin, que se entiende en las diligencias y se aseguren los bienes, dará cuenta a su señoría ilustrísima o a su juez de Testamentos de la audiencia arzobispal de la ciudad de México para que se den las providencias convenientes; y en cuanto a derechos parroquiales se observe la costumbre y no ajustándose a ella, los feligreses los paguen según están asignados por el arancel de este arzobispado que se observe con dichos feligreses de cualquier calidad que sean según su expresión y forma, y para que les conste lo que son, mandó se fije por dicho cura en parte pública, y mandaba y su señoría ilustrísima mandó que el fiscal de doctrina asista a ella con todo cuidado, procurando lo hagan los muchachos y muchachas desde pequeños para que sabiéndola y las oraciones en teniendo doce años de edad se entreguen a sus padres para que los cuiden y recojan, procurando en esto dicho beneficiado sus vicarios y fiscal no haya omisión ni descuido, pues de la buena educación depende el que criados en el santo temor de Dios consigan la salvación de sus almas, procurando así mismo que la gente de las haciendas y naturales de cobranza asistan a la doctrina y misas los días festivos, compeliéndolos a que lo hagan aunque sea cada quince, conforme a las distancias, y a los dueños de ellas a que no impidan ni embaracen con ningún pretexto el que sus sirvientes y naturales dejen de asistir a lo que están obligados, y desde luego suspendía y su señoría ilustrísima suspendió todas y cualesquiera cofradías, hermandades, licencias de pedir limosna y de decir misa en capillas u oratorios y de eclesiásticos, vecinos de este partido que no se hayan presentado para que de ellas no se use en manera alguna hasta que obtengan despacho de su señoría ilustrísima, todo lo cual se guarde, cumpla y ejecute inviolablemente por dicho cura beneficiado, sus vicarios y feligreses en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor con apercibimiento que se procederá contra los inobedientes a lo que haya lugar conforme derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el auto original de visita de donde se sacó y a la letra queda en uno de los libros corrientes de bautismos de la iglesia parroquial de este dicho pueblo de Tepozotlán a que me remito.


    [Al margen: domingo 3 de febrero de 1715, por [la] mañana] Domingo por la mañana, tres de febrero de dicho año de setecientos y quince, como a las seis horas de ella, estando su señoría ilustrísima en la iglesia parroquial de este dicho pueblo, en el altar mayor de ella celebró el santo sacrificio de la misa y después como a las nueve volvió a dicha iglesia, y habiendo mucho concurso de gente de todas calidades, explicó la doctrina cristiana y luego hizo confirmaciones [Al margen: confirmados 774. Son todos los confirmados de este pueblo 223 personas] y confirmó setecientos y setenta y cuatro personas, chicos y grandes, hombres y mujeres, y después despachó su señoría ilustrísima título de juez eclesiástico de este partido a dicho doctor don Francisco de Torices y Cano, cura beneficiado de él, en la forma que lo obtenía. [Al margen: comisión al juez eclesiástico] Y se le dio comisión para que notifique a los albaceas de don Bartolomé Luna, presenten el testamento so cuya disposición falleció dentro del término que le pareciere conveniente asignarles, y que les compela a ello con censuras, y exhibido lo remita ante el juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pías, a donde ocurran el albacea o albaceas, a pedir se declare por cumplido en lo pío. [Al margen: testamento de don Sebastián de Rivas, presentado por don Miguel de los Ángeles] Se visitó el testamento so cuya disposición falleció don Sebastián de Rivas, presentado por don Miguel de los Ángeles, su albacea, a quien se le concedieron seis meses de término para que dentro de ellos haga todas las diligencias que sean necesarias, y sean convenientes en orden a recaudar los bienes de dicho difunto, y pasados, presenté ante dicho señor juez el referido testamento con las cartas de pago y recaudos de su cumplimiento, y no lo habiendo hecho el cura le compela a ello, cuyo auto se le notificó a dicho albacea.


    [Al margen: escrito del cura y decreto proveído] Así mismo se presentó escrito por dicho cura, pidiendo se le asignasen los derechos que debía llevar por la asistencia a los cabildos de las cofradías fundadas en su feligresía por no contribuírsele con cosa alguna, a que se proveyó decreto mandado se guarde la costumbre. [Al margen: escrito de los naturales de San Mateo y decreto a él proveído] Los naturales del pueblo de San Mateo Xoloc presentaron escrito diciendo que el bachiller don Alonso Cordero los maltrataba, con ocasión de no poderse juntar la limosna de dos pesos, que se le daban todas las dominicas por la misa que se iba a decir a dicho pueblo, y ésta la recogía dicho bachiller a que se proveyó decreto por su señoría ilustrísima mandando que el fiscal del referido pueblo recogiese en un plato a la puerta de la iglesia de él la referida limosna de aquellas personas que la debieren dar, y de ella se satisficiese a el ministro los dos pesos asignados por su limosna, de manera que la última dominica de cada un mes estuviese satisfecha la de las antecedentes, y no se les hiciese molestia ni vejación con apercibimiento. [Al margen: mandamiento de su señoría ilustrísima de resultados de visita y puntos que contenía] Y así mismo se mandó por su señoría ilustrísima se despachase un rótulo y mandamiento de visita, para la corrección de lo que había hallado su señoría ilustrísima en ella, y que original se leyese y fijase en la dicha iglesia parroquial que contuviere los puntos siguientes. Gracias a dicho cura, y a todo el pueblo de la decencia con que se halla el Santísimo Sacramento, su culto, veneración; y así mismo de la decencia de los santos óleos y de la sacristía y sus ornamentos, pila bautismal y demás, que toca a el culto divino, exhortándoles continúen su celo para la mayor gloria de Dios. Y por cuanto había reconocido su señoría ilustrísima en la administración del santo sacramento de la confirmación, que muchas personas adultas y muy adultas de ambos sexos, así de este partido como de otros que habían venido a confirmarse, no sabían ni aun persignarse, y que habiendo su señoría ilustrísima mandado convocar a su presencia a los muchachos y muchachas de esta doctrina con el fiscal, que les enseña la [doctrina] cristiana, los había hallado no tan aprovechados como su señoría ilustrísima lo desea, y estando informado de que los indios de este partido pasan de mil y que no hay práctica en él, de enseñarles la doctrina cristiana en su propio idioma otomí, de que resulta la ignorancia de los misterios de nuestra santa fe católica en detrimento y perdición de sus almas, se encarga gravísimamente la conciencia, así a dicho cura como a sus tenientes, sobre que todos los domingos del año expliquen la doctrina cristiana uno en lengua castellana, otro en mexicano, en el pueblo de Tepuxaco y otro en otomí para que todos los feligreses tengan el conocimiento que desea su señoría ilustrísima de los misterios de nuestra santa fe. Ítem que dicho cura y sus tenientes procuren promover la frecuencia de los santos sacramentos, siendo el medio más eficaz para ésto, la frecuente explicación de la doctrina cristiana, que tanto desea su señoría ilustrísima, y para su efecto, se apliquen con frecuencia a el confesionario; teniendo por cierto que de esta frecuencia tan divina se sigue la salvación de las almas, y aun la paz de las repúblicas. Que dicho cura y sus tenientes no procedan a celebrar el santo sacramento del matrimonio entre los que lo pretendieren contraer sin primero tenerlos examinados y aprobados en el conocimiento de los misterios de nuestra santa fe católica. Y que se continúe la costumbre de tener el arancel en parte pública para excusar quejas. Y en este estado quedó por ser ya la hora del mediodía.


    [Al margen: domingo 3 de febrero de 1715 en la tarde] Y como a las dos horas y media de la tarde, de hoy dicho día domingo, estando su señoría ilustrísima en la iglesia parroquial de este dicho pueblo se leyó por mí, el presente secretario, en forma de edicto el mandamiento que contenía los puntos suso expresados, y en concurso de mucha feligresía hizo plática espiritual su señoría ilustrísima, despidiéndose de su pueblo, a quien bendijo, y fijándose por mí, el presente secretario, dicho mandamiento original firmado de su señoría ilustrísima, sellado con su sello y refrendado de mí, en esta dicha iglesia, su señoría ilustrísima concedió cuarenta días de indulgencias a todas las personas que rezaren la oración del Pater noster y salutación angélica delante de la imagen del santísimo Cristo crucificado, que se venera en ella, y salió su señoría ilustrísima debajo de palio acompañado de dicho cura, doctor don Francisco Xavier de Torices y Cano, los bachilleres don Tomás de Torices y Cano y don Matías Antonio Flores, de los reverendos padres rectores de los colegios seminario y de San Martín de este dicho pueblo, con cruz alta y las insignias de las cofradías de él en forma procesional hasta la puerta del cementerio de dicha iglesia con repique de campanas, y acompañado así mismo de don Juan Caro Cárdenas, teniente de alcalde mayor por su majestad de este pueblo y feligresía, y de los ministros de justicia, gobernador, alcaldes y muchos de los feligreses españoles, mulatos, mestizos e indios, y salió vía recta para el pueblo de Gueguetoca. Y yo, dicho secretario en la mejor forma que de derecho proceda, certifico haber pasado lo referido en la forma expresada y haberse así ejecutado todo por su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, que lo firmó de que doy fe.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo y beneficio de Huehuetoca distante del antecedente 2 leguas, se entró domingo 3 de febrero de 1715 en la tarde, se administra en mexicano] En el pueblo y cabecera del beneficio de Gueguetoca, cuya advocación es San Pablo en tres días del mes de febrero de mil y setecientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del el gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, mi señor, en prosecución de la visita general de su arzobispado en que va entendiendo conforme al derrotero despachado que está por principio, y habiendo salido del pueblo y beneficio de Tepozotlán, distante de éste como dos leguas, como a las tres horas de la tarde poco mas o menos con el acompañamiento que se expresa en la foja antecedente y llegado a este dicho pueblo y beneficio, en donde fue recibido con repique de campanas, insignias de las cofradías fundadas en la iglesia de este dicho pueblo, acompañado de Antonio de Acosta teniente de él, por el capitán don Antonio Ortiz del Mazo, alcalde mayor por su majestad de la jurisdicción de Guautitlan y del gobernador, alcaldes y muchos feligreses de [é]l, así españoles como indios, y otras castas, y a la puerta de la iglesia donde estaba prevenido un altar portátil y encima la santísima cruz, y el bachiller don Tomás de Butrón y Mojica, cura beneficiado y juez eclesiástico de él, revestido con capa, y de diácono y subdiácono los bachilleres don José de Castro y Anaya, e Hipólito Batista, y habiendo llegado su señoría ilustrísima, dicho preste le dio el hisopo con agua bendita y después de haber asperjado, su señoría ilustrísima bendijo el incienso, y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz, y fenecido cogió dicho preste el incensario e incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogió la santa cruz, y llevando a su lado diestro a su señoría ilustrísima fue llevado bajo de palio en procesión hasta la primera grada del altar mayor en donde se quedó hincado su señoría ilustrísima y dicho preste subió a él, y sobre el ara puso la santísima cruz y apartado a el lado de la epístola cantó los versos y una de las oraciones que dispone el ceremonial romano, y acabada pasó a la sacristía y se desnudó, y su señoría ilustrísima subió a dicho altar mayor y se sentó debajo de sitial, y por mí, el presente secretario, se leyó y publicó el edicto de visita general, y fenecido se sentó su señoría ilustrísima en el medio de dicho altar mayor e hizo plática espiritual, explicando a los feligreses los efectos a que iba su señoría y los del edicto que se había publicado, y que se dirigía a la mayor honra y servicio de Dios nuestro señor, prometiéndoles concurrir con paternal amor a cuanto fuese en pro de sus almas y servicio de su Divina Majestad, y fenecida se puso mitra y báculo, y habiendo cantado la oración titular y bendición episcopal, habiendo mucho concurso de feligresía, y salió de dicha iglesia de la misma forma procesional y por dicho cura se exhibió el padrón o recuento de los feligreses de este beneficio, sus pueblos, barrios y visitas, y se mandó por su señoría ilustrísima poner razón por mayor de su contenido que es en la manera siguiente.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses españoles e indios de la cabecera: mestizos, negros y mulatos, casados, solteros y viudos, ciento y quince

          

          	
            115.

          
        


        
          	
            Rancho que llaman del Vertidero, casados, viudos, solteros, hombres y mujeres, nueve

          

          	
            9.

          
        


        
          	
            La Guiñada, once personas

          

          	
            11.

          
        


        
          	
            Nostongo cinco personas

          

          	
            5.

          
        


        
          	
            El Crucero, dos personas

          

          	
            2.

          
        


        
          	
            Hacienda de Montero, siete personas, hombres y mujeres, casados y solteros

          

          	
            7.

          
        


        
          	
            Barrio de Atempa, cincuenta y cuatro personas, hombres, mujeres, casados, solteros y viudos y muchachos

          

          	
            54.

          
        


        
          	
            Atlaco, cuarenta hombres, mujeres, solteros, casados y viudos

          

          	
            40.

          
        


        
          	
            Barrio de Coloacatengo, diez personas

          

          	
            10.

          
        


        
          	
            Barrio de Coloacapan, cuarenta y ocho personas, hombres, casados, solteros, viudos y mujeres

          

          	
            48.

          
        


        
          	
            Barrio de Sacamulpa, diez y ocho

          

          	
            18.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Miguel, distante de la cabecera más de una legua, once

          

          	
            11.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santiago Tetepasco, hombres y mujeres, casados, solteros y viudos, cuarenta y cuatro

          

          	
            44.

          
        


        
          	
            Hacienda de Xalpa, distante como media legua, españoles e indios, casados, solteros, viudos y esclavos, ciento y cuarenta y dos

          

          	
            142.

          
        


        
          	
            Feligreses

          

          	
            516.

          
        

      
    


    Y en este estado por ser ya entrada la noche se quedó para proseguirla el día siguiente.


    [Al margen: lunes 4 de febrero de 1715, por [la] mañana] Lunes cuatro de febrero de dicho año de setecientos y quince como a las seis horas de la mañana, poco más o menos, estando su señoría ilustrísima en la iglesia parroquial de este dicho pueblo, celebró el santo sacrificio de la misa, [Al margen: visita del sagrario, iglesia, sacristía y pila bautismal] y después pasó en compañía del señor doctor don Nicolás Carlos Gómez de Cervantes, prebendado de la santa iglesia catedral de México, a dicha iglesia, habiendo resuelto hacer la visita del sagrario, pila bautismal, crismeras, aras y demás, y revestido su señoría ilustrísima con estola y capa negra dio principio a los responsos, cantando el primero en dicho altar mayor, segundo en el cuerpo de la iglesia y el tercero desde la puerta fuera de dicha iglesia en su cementerio, y después volvió en forma procesional debajo de palio a dicho altar mayor, donde depuestos los ornamentos negros y vestido dicho cura con sobrepelliz y estola blanca, abrió el sagrario de dicho altar mayor y levantó una cortina, y sacó el viril de una custodia en que está colocado el Santísimo Sacramento y lo puso sobre el ara de dicho altar mayor, y un vaso de plata con su tapa, cruz y capillo, y un relicario de pecho en que se lleva el viático a los enfermos, y habiendo su señoría ilustrísima incensado a su Divina Majestad se reconoció lo interno de dicho sagrario y se halló estar con ara, corporales y la decencia necesaria, y después habiéndose destapado dicho vaso se reconoció tener dentro algunas formas pequeñas y estar dorado, y decente y cantándose el Tantum ergo dio su señoría ilustrísima a adorar a el pueblo a su Divina Majestad y cantó la oración de sacramento acostumbrada y volvió a incensar, y por dicho cura se volvió a encerrar dentro de dicho sagrario con llave, y de aquí pasó su señoría ilustrísima, y se reconoció la pila bautismal y su sumidero, y un jarrillo que sirve de concha para echar el agua en que no halló cosa que notar; y así mismo se reconoció una cajita pequeña en que se hallan los santos óleos, cuyos vasos pequeños están bien ajustados, y entre algodones de manera que no se pueden verter y con sus pajuelas de plata, y sus señales por letra del en que está el infirmorum, crisma y el de catecúmenos, y de aquí pasó su señoría ilustrísima a la sacristía de dicha iglesia: reconociendo los altares en los cuales, aunque con suma pobreza, los que tenían ara se halló íntegra y decente, y habiendo entrado en la referida sacristía, y demostrándose los ornamentos, albas y amitos se condolió su señoría ilustrísima de haberlos visto tan mal tratados, y encargó a dicho cura solicitase, quien le ayudase a la composición de ellos, y que exhortase a sus feligreses para que contribuyendo con las limosnas que pudiesen se remediase esta necesidad y reconoció los cálices, patenas, purificadores, corporales, misales y manual, y una custodia de plata sobredorada, y por haber mucho concurso de gente se centró su señoría ilustrísima e hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 473] y confirmó cuatrocientas y setenta y tres personas chicas y grandes, hombres y mujeres de todas castas [Al margen: Cofradía del Santísimo Sacramento] y después con vista de los libros de la Cofradía del Santísimo Sacramento fundada en la iglesia parroquial de este dicho pueblo, proveyó su señoría ilustrísima auto que se puso en uno de dichos libros cuya decisión es del tenor siguiente: dijo que había y hubo por vista y visitada esta cofradía, y juntamente las cuentas de los mayordomos que han sido de ella, y por cuanto se ha reconocido el poco celo y cuidado que ha habido en dichos mayordomos en lo antecedente y no haberse arreglado a sus constituciones, y que el dicho Juan de San Pedro no ha sido electo mayordomo ni constar los cabildos de elección de los antecedentes, ni en qué manera ha dado sus cuentas don Pedro López Marchena, que lo fue de dicha cofradía, y solo por razón puesta por el cura actual, parece haber alcanzándola en veinte y cuatro pesos y un tomín para que en adelante conste las que se hacen sus mayordomos en contra; como en la de dicha cofradía, mandaba y mandó se convoquen los cofrades y diputados de ella, y junten a cabildo con asistencia del cura beneficiado de este partido, como juez eclesiástico, y en él se propongan y voten los cargos de oficiales, y que el mayordomo que saliere electo como los demás que le sucedieren se arreglen a lo dispuesto por la séptima de dichas constituciones, para que con los bienes y alhajas de esta cofradía se pongan los libros de constituciones y cuentas, y se forme otro en que se vayan asentando, así las de dicho mayordomo como de sus sucesores, cuyo resumen se firme en los cabildos de cada un año por dicho cura beneficiado, y los que le sucedieren, para que con esto parezcan líquidas sus resultas, a quienes y a dichos oficiales encargaba y encargó soliciten el mayor número de hermanos, para que con la contribución de sus anuales limosnas vaya aumentándose dicha cofradía y puedan con mayor comodidad hacerse sus gastos, y dicho mayordomo cumpliendo con su obligación ponga toda exacción y cuidado en recaudar el estipendio de dichos hermanos y aumentarlos como va dicho; como también en recaudar los quinientos pesos que paran en poder de Juan Ángel Gamarra sobre cuya exhibición se ha asentado haber autos pendientes ante el señor provisor, para que se impongan, depositen o afiancen, con licencia de dicho señor provisor, y no de otra manera con apercibimiento que de lo contrario será por cuenta y riesgo del mayordomo y diputados, y en ello se ponga especial cuidado so cargo de que si por omisión suya no se aseguran lo pagarán de sus bienes, y así mismo los mayordomos afiáncenle dar cuenta con pago de los bienes y efectos que entraren en su poder, y prohibía y su señoría ilustrísima prohibió el que se gaste cantidad alguna, aunque sea muy corta en comidas, bebidas, almuerzos y chocolates, y el que con pretexto de las fiestas de dicha cofradía haya toros, comedias, juegos ridículos y máscaras profanas con apercibimiento que por cualquiera cosa que de las referidas hicieren, además de no pasárseles en data, semejantes gastos los pagarán de sus bienes, y se procederá contra los inobedientes a lo que haya lugar por todo rigor de derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de la Purificación] Y en vista de los libros de la Cofradía de la Purificación de Nuestra Señora, fundada así mismo en la iglesia parroquial de este dicho pueblo, proveyó su señoría ilustrísima auto cuya decisión a la letra es la siguiente: dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y mandó que en lo de adelante se siga la forma que hasta aquí, y arreglándose a sus constituciones se celebre cabildo de elección de oficiales, en el día y tiempo prefijo en ellas, y prohibía y prohibió el que se gaste en comidas, bebidas, almuerzos y chocolates, y el que con pretexto de las fiestas de esta cofradía las haya profanas de toros, máscaras, saraos, juegos, y otras semejantes con apercibimiento que a más de no pasarse en data los gastos que en esto hicieren lo pagarán de sus bienes y se procederá a lo demás que haya lugar conforme a derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: testamento de doña Juana Merino, presentado por José Monge] Y por auto proveído hoy dicho día, declaró su señoría ilustrísima por cumplido el testamento que otorgó y so cuya disposición falleció doña Juana de Merino Hurtado de Mendoza, presentado por José Monge, su albacea, y se le dio por libre de su cargo de que se puso razón al pie del cotejo que de [é]l se hizo, que está en el cuaderno de ellos. Y mandó despachar el auto de visita que original queda en el libro corriente de bautismos de esta parroquia y cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto de visita del pueblo de Hueguetocan] En el pueblo de Hueguetocan a cuatro días del mes de febrero de mil setecientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando entendiendo en la visita de su arzobispado, y en particular en la de este dicho pueblo, su doctrina y feligresía, en donde fue recibido con repique de campanas, cruz alta y revestido con capa el bachiller don Tomás Butrón y Mogica, cura beneficiado y juez eclesiástico de él, de diácono y subdiácono los bachilleres don José de Castro, e Hipólito Batista, insignias de las cofradías fundadas en la iglesia parroquial de este dicho pueblo, Antonio Acosta, teniente de él con sus ministros y demás vecinos españoles, el gobernador, alcaldes y demás naturales y feligreses: héchose las ceremonias dispuestas por el ceremonial romano, visitádose el sagrario, pila bautismal, crismeras, libros de bautismos, entierros y casamientos, bienes de la iglesia y sacristía, ornamentos, aras, altares, cálices, patenas, corporales y demás que fue conveniente y debió verse, su señoría ilustrísima dijo: que había y hubo por hecha la visita de dicha iglesia y su partido, por haber hallado el sagrario, vasos, pila bautismal, crismeras, aras, altares con la decencia necesaria, y mandó que dicho cura en las partidas de bautismo asiente las calidades de los niños que bautizare, incluyéndolas dentro de las mismas partidas para que hagan fe comprendiéndose bajo de la firma del párroco, y no a la margen donde no la hacen, y a los que fueren hijos legítimos les exprese los nombres de sus padres, poniéndoles hijos legítimos de legítimo matrimonio, y en las partidas así de bautismos como de casamientos ponga día, mes y año, aunque se haga en uno mismo, y no en dicho día, mes y año: poniendo especial cuidado así en firmarlas como en que se pongan a continuación una de otra sin dejar blanco intermedium por haberse reconocido estar una de las de su cargo sin firmar en la última del libro de bautismos que comienza en el año de noventa y dos, y que las de los bautismos de licencia parrochi hiciere otro sacerdote se firme de ambos; que en las presentaciones de casamientos exprese nombres, calidades y oficios, y las edades de los testigos por hallarse algunas con esta expresión, y otras sin ella; que en las de los entierros se expresen en la misma conformidad día, mes y año, calidades de los difuntos, si son casados o viudos, y de quién y con quién, y si han testado o no, y ante qué escribano, a qué personas deja instituidas por sus albaceas y herederos, y qué misas manda se digan por su alma; y a los que no murieren debajo de esta calidad, exprese no haber testado; y pasado el año y día compela a los albaceas a que den cuenta de lo pío, presentándose ante el juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pías de la ciudad de México para que se dé cumplimiento a la voluntad de los testadores, y si quedare alma heredera, sin aguardar a que se pase el año y día del albaceazgo, haga que se proceda a los inventarios de los bienes, asistiendo a ellos, y en el ínterin que estas diligencias se hacen dará cuenta a dicho juez de Testamentos para que dé las providencias convenientes, y mandó que en cuanto a derechos se observe con los indios la costumbre, y no arreglándose a ella el arancel, como también con los españoles, mestizos, negros y mulatos, y para que les conste los derechos que deben pagar lo ponga dicho cura en parte pública, y los trate con caridad y amor paternal, enseñándoles la doctrina cristiana y misterios de nuestra santa fe, y especial a los muchachos y muchachas para que criados en santo temor de Dios, tengan cuidado de la salvación de las almas, y que siendo de doce años se entreguen a sus padres para que las cuiden sobre cuya puntual observancia celará dicho cura como es de su obligación y el fiscal de la iglesia. Y así mismo mandó su señoría ilustrísima que dicho cura busque sujeto que vaya a celebrar el santo sacrificio de la misa todas las dominicas, cuando no pueda hacerlo personalmente a el pueblo de San Miguel, a donde ha de concurrir el de Santiago, y se le encarga y a el fiscal la enseñanza de la doctrina a los muchachos y muchachas todos los días, y que cumpliendo dicho cura con obligación, explique todas las dominicas, los principales misterios de nuestra santa fe, y que con ningún pretexto haga ausencia de su curato si no es en los dos meses que le son permitidos por el santo concilio, y esto precediendo licencia de su señoría ilustrísima, y dejando sacerdotes expuesto y aprobado, y que las tenga suficientes para administrar en el idioma mexicano que es el que se habla en él, lo cual ha de hacer, aunque con precisa causa y urgencia se halle compelido a hacer ausencia por muy corto tiempo, aunque sea el de dos días, para ocurrir a cualquiera acaecimiento, y le encargaba y su señoría ilustrísima le encargó la solicitud en el reparo de la iglesia por estar tan mal tratados los ornamentos, de que va su señoría ilustrísima bastantemente condolido; y desde luego suspendía y suspendió cualesquiera licencias y hermandades que no se hayan presentado, y las de decir misas en capillas y oratorios privados, excepto la de la hacienda de Xalpa de religiosos de la Compañía de Jesús, para que de ellas no se use en manera alguna, hasta que por su señoría ilustrísima se hayan visitado y obtengan la de su uso, todo lo cual se guarde, cumpla y ejecute por dicho cura beneficiado, sus vicarios y demás personas a quienes toca en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, a las que pueda comprender, y apercibimiento a todas las que inobedientes fueren de que se procederá a lo que haya lugar conforme a derecho y para que así se observe se ponga un tanto lo aquí mandado en dicha iglesia parroquial, publicándose antes en ella. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Y por ser ya tarde se quedó en este estado para proseguirla.


    [Al margen: lunes 4 de febrero de 1715, por la tarde] Y como a las tres horas de la de hoy dicho día lunes, habiendo comparecido ante su señoría ilustrísima el reverendo padre Domingo de Quiroga de la sagrada Compañía de Jesús, y dicho bachiller don Tomás Butrón y Mogica para que quedase asentado lo que así a dicho bachiller como actual cura beneficiado de este partido, como a sus sucesores se les ha de dar por razón de la administración de la hacienda de Xalpa, habiendo en presencia de su señoría ilustrísima conferídose este punto, y por uno y otro representándose lo que a su derecho convenía, proveyó su señoría ilustrísima auto cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto de aprobación de convenio hecho entre el cura y los padres de la Compañía de Jesús] En el pueblo de Hueguetoca a cuatro días del mes de febrero de mil setecientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando entendiendo en la visita de su arzobispado y en la particular de este pueblo y su doctrina, dijo que por cuanto en presencia de su señoría ilustrísima se ha conferido entre el bachiller don Tomás de Butrón y Mogica, cura beneficiado y juez eclesiástico de este partido y el reverendo padre Domingo Quiroga de la sagrada Compañía de Jesús, rector del colegio de Tepozotlán, lo tocante a derechos y obvenciones, que han de pagar a dicho cura, por el trabajo que ha de tener en ir a administrar a la hacienda de Xalpa, perteneciente a dicho colegio, a los sirvientes de ella los santos sacramentos del viático y extremaunción, y se han convenido y resuelto en que dicho padre rector y sus sucesores haya de dar y dé a dicho cura por razón de administración de dicha hacienda un carnero y media fanega de maíz en cada una semana, y que de los bautismos, casamientos, y velaciones y entierros de la gente y sirvientes de la referida hacienda se le hayan de pagar los derechos que por cada una de estas cosas están asignados a dicho cura por el arancel de este arzobispado, y hayan de venirse a hacer a la cabecera por tanto y para que lo referido tenga la subsistencia que debe, y en lo futuro se excusen litigios, y se mantenga con la paz y conformidad que su señoría ilustrísima desea; aprobando como su señoría ilustrísima aprobaba y aprobó el referido convenio: mandaba y mandó que dando y contribuyendo dicho padre rector y sus sucesores a dicho cura, y los que en adelante lo fueren la dicha fanega de maíz y un carnero cada semana, por razón de administración de dichos sacramentos, y los derechos que según el arancel de este arzobispado le pertenecieren por los bautismos, entierros, casamientos y velaciones, así de los indios como de los demás sirvientes de dicha hacienda, los cuales hayan de venir a hacerse a dicha cabecera, dicho cura no les pueda pedir nada más por razón de dicha administración; y así mismo no impida, estorbe ni embarace el que trabajen en ella dichos indios los días de fiesta, que no tuvieren dos cruces, por no ser de guardar para ellos, y para que lo referido se guarde, cumpla y ejecute, el presente secretario dé a cada una de las partes testimonio de este auto, autorizado, en manera que haga fe. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. El cual concuerda con el original que queda con los demás hechos en esta visita a que me remito, y de que yo, el infrascrito secretario, di a cada una de ambas partes en testimonio que se me manda en el día de su fecha.


    Y después estando en dicha Iglesia parroquial hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 543] y confirmó quinientas y cuarenta y tres personas chicas y grandes, hombres y mujeres, y fenecidas mandó se hiciese el auto de visita de resulta con los puntos siguientes:


    [Al margen: puntos del mandamiento de resulta de visita que se leyó y fijó en la iglesia parroquial] Que las partidas de bautismo se asienten con las calidades de los bautizados, expresándolas dentro de las mismas partidas, y que las de casamientos que se hicieren por otro de licencia parrochi se firmen por ambos. Y en las partidas de entierros de difuntos exprese si son casados, con quién, si son viudos de quién, o solteros. Que los domingos que dicho cura no pudiera ir a el pueblo de San Miguel a celebrar el santo sacrificio de la misa, donde ha de concurrir el de Santiago a oírla, busque sacerdote que la celebre. Que se continúe la puntualidad del fiscal en que enseñe todos los días a los muchachos la doctrina cristiana, y a el cura se le notifica su obligación en explicar todos los domingos a el pueblo todos los misterios de nuestra fe y doctrina cristiana. Se le encarga a dicho cura la solicitud y diligencia sobre el reparo de los ornamentos de su iglesia, y se exhorte la devoción del pueblo y que procure atender a la mayor decencia con que Dios nuestro señor quiere ser adorado en su divino culto, de que se halló alguna falta así en la iglesia, como en dicha sacristía. Y se le reconviene al cura con la principal obligación de su oficio que es la de la caridad y amor con que así de palabra como de obra debe tratar con sus hijos, como cual verdadero padre que de este trato amoroso y paternal se sigue, no solo ser amado de sus hijos, que es el vínculo de la paz que mantiene las repúblicas, sino también la asistencia y devoción de los hijos a la iglesia. Que dicho cura no haga ausencia de su curato con ningún pretexto, causa ni motivo, aunque sea por dos días, ni aun los dos meses que le permite el santo concilio, sin expresa licencia de su señoría ilustrísima, y dejando en dicho curato sacerdote aprobado en suficiencia y lengua, y con licencia para administrar; y por ser ya tarde se quedó en este estado.


    [Al margen: martes 5 de febrero de 1715, por [la] mañana] Martes cinco del corriente mes de febrero y año de setecientos y quince, antes de las seis horas de la mañana, estando su señoría ilustrísima en la iglesia parroquial de este dicho pueblo celebró el santo sacrificio de la misa y después hizo plática espiritual, despidiéndose de su pueblo en concurso de muchas personas de él, se leyó por mí, el presente secretario, en altas e inteligibles voces en forma de edicto el mandamiento que contenían los puntos supra expresados, y se fijó en dicha iglesia firmado de su señoría ilustrísima, sellado y refrendado por mí, hecho la bendición episcopal y salió de dicha iglesia, debajo de palio y con repique de campanas, acompañado de dicho Antonio de Acosta, teniente de [é]l, gobernadores, alcaldes y otras personas, y del señor doctor don Nicolás Carlos Gómez de Cervantes, prebendado de dicha santa iglesia, para el pueblo y ministerio de San José Tula, distante de este curato como seis leguas (serán como a las siete horas de la mañana, poco más o menos). Y yo, el presente secretario, certifico en la mejor forma que puedo y haya lugar, por derecho, haber pasado todo lo retro expresado, según y de la manera que va expuesto, y para que conste lo pongo por testimonio de mandato del arzobispo, mi señor, que lo firmó de que doy fe.


    Fray José, arzobispo de México. [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario. [Rúbrica]


    [Al margen: doctrina y curato de San José de Tula, distante del antecedente como 6 leguas, entró martes 5 de febrero de 1715, como a las 12 del día; se administra en otomí] En el pueblo y cabecera de San José de Tula en cinco días del mes de febrero de mil setecientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la visita general de su arzobispado en conformidad del derrotero a este fin despachado, habiendo salido del pueblo y beneficio de Hueguetoca, distante de éste como seis leguas, y llegado a él poco antes de las doce horas del mediodía, acompañado del capitán don Sebastián Fernández de Jáuregui y Urrutia, alcalde mayor por su majestad de [é]l y su jurisdicción, del reverendo padre fray Manuel Gómez, cura ministro de doctrina, de otros muchos vecinos españoles, gobernador, alcaldes y muchos naturales que como un cuarto de legua distante del dicho pueblo, salieron a recibir a su señoría ilustrísima, y habiendo llegado a dicho pueblo y a el cementerio de su iglesia en donde estaba prevenido un altar portátil, y en él la santísima cruz, el reverendo padre fray Antonio de Luna, guardián del referido convento, revestido con capa, y de diácono y subdiácono otros dos religiosos, presbíteros todos del orden del señor San Francisco con cruz alta, ciriales y palio, el dicho preste dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita, que tomó su señoría ilustrísima y habiendo asperjado a los circunstantes, bendijo el incienso y arrodillado incensó, adoró y besó la santísima cruz, y después el dicho preste tomó el incensario e incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo en sus manos la santísima cruz, y a su lado diestro su señoría ilustrísima fue llevado debajo de palio, hasta la primera grada del altar mayor de dicha iglesia en donde quedándose arrodillado su señoría ilustrísima, el dicho preste puso la santísima cruz sobre el ara de dicho altar mayor y apartado a el lado de la epístola cantó los versos y oración que dispone el ritual romano, y acabada pasó a la sacristía con dichos ministros y se desnudó y su señoría ilustrísima se sentó en dicho altar mayor debajo de sitial, y por mí, el infrascrito secretario, se leyó el edicto general de visita, y acabado su señoría ilustrísima hizo plática, dando a entender a el pueblo los efectos a que iba franqueándoles la entrada a todos aquellos que tuviesen que comunicar con su señoría ilustrísima y prometiéndoles y asegurándoles concurrir con paternal amor a el alivio de sus necesidades, así corporales como espirituales, y fenecida se puso mitra y báculo, y cantó los versos y bendición episcopal, y mandó se fijase un tanto del edicto en parte pública de dicha iglesia para que constase a todos su contenido: el cual se fijó en la puerta principal de dicha iglesia por mí, dicho secretario; y por ser ya tarde se quedó en este estado para proseguirla la de hoy dicho día.


    [Al margen: martes 5 de febrero de 1715, por la tarde ] Y como a las tres de la tarde de hoy dicho día, habiendo hecho señal con la campana, avisando a el pueblo bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia e hizo plática espiritual, explicando la doctrina cristiana y el parentesco espiritual que contraen los padres con los padrinos, y éstos con ellos y los ahijados, y fenecida hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 3] y confirmó tres personas, y por no haber concurrido más gente y ser ya tarde se quedó en este estado, para proseguirla el subsecuente día.


    [Al margen: miércoles 6 de febrero de 1715, por la mañana] Miércoles seis de febrero de este corriente año de setecientos y quince como a las seis horas y media de la mañana, bajó su señoría ilustrísima a esta iglesia parroquial y en el altar mayor de ella celebró el santo sacrificio de la misa, dio gracias y después como a las nueve horas de ella, estando en la referida iglesia se cantó la misa conventual, y en ella predicó su señoría ilustrísima en el púlpito, y fenecida la misa determinó hacer la visita del sagrario, pila bautismal, crismeras, aras, altares, ornamentos, cálices y demás cosas que tocan a la administración de los santos sacramentos, y para ello su señoría ilustrísima se revistió con estola y capa negra, y comenzó el doble de campanas, y se cantaron por su señoría ilustrísima, conforme a lo dispuesto por el ritual romano, tres responsos: el primero en el altar mayor de dicha iglesia, yendo en procesión debajo de palio, cantó el segundo en el cuerpo de dicha iglesia, y pasó con el tercero a la puerta y cementerio, y fenecido volvió en dicha forma debajo de palio hasta dicho altar mayor donde depuestos los ornamentos negros, y revestidos los blancos, [Al margen: visita del sagrario, iglesia, sacristía y pila bautismal] habiendo precedido la oración de visita se abrió por el padre fray Manuel Gómez el sagrario de dicho altar mayor y sacó de él dos vasos de plata: el uno con su cruz y capillo y una custodia de plata sobredorada, en que está colocado el Santísimo Sacramento, los cuales puso sobre el ara y corporales que se hallaron en dicho altar mayor, y habiendo incensado su señoría ilustrísima a su Divina Majestad se abrieron dichos vasos que se hallaron dorados por la parte de adentro, y en ellos algunas formas pequeñas, y un relicario de pecho para el viático a los enfermos, y reconocido lo interno de dicho sagrario se halló con ara, corporales y en la forma que debe estar, y después se cantó el Tantum ergo, y mostró y dio a adorar su señoría ilustrísima a el pueblo el Santísimo Sacramento, cogiendo en sus manos la dicha custodia y se cantó la oración de sacramento acostumbrada, e incensó su señoría ilustrísima segunda vez a su Divina Majestad y se volvió a encerrar por dicho cura en el referido sagrario con llave, y pasó debajo de palio a la pila bautismal, y habiéndose abierto la tapa de ella que es de madera, y se halla con cerradura y llave en una capilla cercada de barandillas, y se reconoció estar con toda decencia, y su sumidero que se destapó, sin que se vierta por ninguna parte y se manifestó una cajuela y salero de plata, y en ella las crismeras, y otra de madera en que están los santos óleos, separados en la forma que se debe, y dos vasos de plata en que está el infirmorum y manual que sirve para los bautizos, capillo y concha de plata con que se echa el agua, y habiendo hallado su señoría ilustrísima lo referido en la forma y con la decencia expresada, volvió a dicho altar mayor reconociendo los altares, cuyas aras se hallaron íntegras, y por haber mucho concurso de gente para confirmar, suspendió la visita de la sacristía y se sentó a hacer confirmaciones, [Al margen: confirmados, 218] y confirmó doscientas y diez y ocho personas chicas y grandes, hombres y mujeres de todas castas; y yo, el presente secretario, doy fe haberse hecho la referida visita en mi presencia y haber visto y reconocido todo en la forma expresada; y por ser ya la hora de[l] mediodía se quedó en este estado, para proseguirla la tarde de él.


    [Al margen: miércoles 6 de febrero de 1715, en la tarde] Y como a las tres de la tarde de hoy dicho día miércoles, bajó su señoría ilustrísima acompañado del señor doctor don Nicolás Carlos de Cervantes, prebendado de la santa iglesia metropolitana de México, de los reverendos padres fray Antonio de Luna, guardián, y fray Manuel Gómez, cura ministro, y demás religiosos conventuales [Al margen: visita de la sacristía] a visitar la sacristía de esta dicha parroquia, y estando en ella se le demostraron sus ornamentos, albas, amitos, cálices, patenas, corporales purificadores, una custodia de plata, misales, manuales y todo lo demás para celebrar el santo sacrificio de la misa y administrar, que se halló muy decente y bien tratado y ornamentos en bastante número de todos colores, y hecho inventario de todo, cuyo tanto se entregó por dicho padre ministro, y de allí pasó su señoría ilustrísima a la iglesia e hizo plática espiritual y confirmaciones [Al margen: confirmados, 262] y confirmó doscientas y sesenta y dos personas chicas y grandes, hombres y mujeres de todas castas; y después se presentaron los mayordomos de las cofradías fundadas en dicha iglesia con los libros pertenecientes a ellas, y se mandó por su señoría ilustrísima se trajesen, vistos y reconocidos para determinar y en este estado, por ser ya tarde se quedó para proseguir el subsecuente día.


    [Al margen: jueves 7 de febrero de 1715, por la mañana] Jueves siete de febrero de dicho año de setecientos y quince, bajó su señoría ilustrísima a esta dicha iglesia parroquial y celebró el santo sacrificio de la misa, dio gracias [Al margen: Cofradía de las Ánimas, fundada por naturales] y después con vista de los libros de constituciones y cuentas de los mayordomos de la Cofradía de las Ánimas del Purgatorio, fundada por naturales en esta dicha iglesia, proveyó su señoría ilustrísima auto que original queda en uno de los libros de ella y cuya decisión es la siguiente: dijo que había y hubo por vista, visitada y reconocida la dicha cofradía, y aprobaba y aprobó lo mandado por el juez eclesiástico, y mandó que en observancia de sus constituciones se celebre cabildo, en cada un año, en el cual dé sus cuentas el mayordomo, y no pueda ser reelecto el que no las hubiere dado, o estuviese pendiente de ellas, y así mismo que los bienes que tuviere aunque sean muy pocos se ponga por inventario a continuación de las elecciones y se haga cargo de ellos, que los que lo fueren ni se perpetúen, y las reelecciones no pasen de dos años, y se procure sean en el del mayor celo y actividad, para la recolección de limosnas; y se guarde y observe lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima, que en paz descansa, en su auto de visita a los doce del mes de abril del año pasado de ochenta y seis, que se halla a la foja cuarenta y una, y atendiendo a lo representado por dicho mayordomo en su escrito de ayer, seis del corriente, y estado en que se halla dicha cofradía: moderaba y su señoría ilustrísima moderó los derechos de asistencia a dicho cabildo en dos pesos, que son los que tan solamente ha de llevar dicho juez eclesiástico en cada un año, y en ellos se incluyen los de su notario, sin que por esta moderación omita venir anualmente a celebrar dicho cabildo; antes si cumpliendo con lo que es de su obligación, los compela a que lo hagan, y en cuanto a lo demás, se guarde y observe lo mandado por dicho señor ilustrísimo en el referido auto de visita y lo cumplan así dicho juez eclesiástico como los mayordomos y diputados con apercibimiento que en caso de contravención se procederá a lo que haya lugar conforme a derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de la Concepción] Así mismo con vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de la Concepción fundada en esta iglesia parroquial, se despachó auto que proveyó su señoría ilustrísima el día de ayer, seis del corriente, que original queda en uno de dichos libros y cuya decisión es la siguiente: dijo que había y hubo por hecha la visita de esta cofradía, y mandaba y mandó que así el mayordomo actual como los que le sucedieren, antes de entrar a ejercer el cargo, hayan de afianzar y afiancen el que darán cuenta con pago, anualmente de los bienes y efectos que entraren en su poder, y que en los cargos que se hicieren expresen con individualidad en sus partidas las cantidades de pesos que cobran de los sujetos, a quiénes tienen arrendadas las mulas y ganados, pertenecientes a dicha cofradía, individuando cuánto pagan en cada un año; y cuántas son para que con mayor claridad se sepa su producto, así mismo que las personas que las recibieren en arrendamiento otorguen escrituras, por ante escribano real y lo afiancen para la mayor seguridad: guardándose y observándose en todo lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima, que en paz descansa, en su auto de visita proveído a los once de abril del año pasado de mil seiscientos y ochenta y seis, y así mismo el actual mayordomo recaude de los bienes y herederos de Simón Ramírez, que lo fue de esta cofradía, los ciento y cuarenta pesos y tres tomines que debió haber cobrado de Felipe de Ávila su antecesor, y contra él resultaron de alcance en las cuentas que dio, el año pasado de setecientos y uno, cuya partida consta en la foja treinta y ocho del libro de ellas y de elecciones, y se le reserva su derecho a salvo para que lo deduzcan contra los de dicho Felipe de Ávila, donde y como les convenga y que los cabildos de elección se hagan cada un año con asistencia del juez eclesiástico, sin que en ésto haya la demora que se ha reconocido, y poco cuidado de dicho juez eclesiástico, en que así se observe, y que en él se pongan de manifiesto los bienes, alhajas [y] escrituras pertenecientes a esta cofradía, haciéndose inventario de todas para que conste las que son, y se haga cargo de ellas al mayordomo; guardándose y observándose en todo lo dispuesto por las constituciones y lo mandado en el referido auto de visita en cuanto a gastos de comidas, y que no haya toros, danzas, comedias, saraos ni otros juegos ridículos y profanos con apercibimiento que además de no pasárseles en data, los que hicieren, se procederá contra los inobedientes a lo que haya lugar conforme a derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo Sacramento, fundada por naturales] Y con vista de los libros de la Cofradía del Santísimo Sacramento, fundada por naturales en la iglesia de este dicho pueblo, proveyó su señoría ilustrísima auto que original queda en uno de dichos libros y cuya decisión a la letra es la siguiente: dijo que aprobaba y aprobó lo actuado por el dicho juez eclesiástico, quien en lo futuro cumpliendo con lo que es de su obligación haga se observen las constituciones de esta dicha cofradía, y que anualmente en conformidad con lo en ellas ordenado se celebre cabildo de elección, y que así el actual mayordomo, como los demás que le sucedieren de sus cuentas, y que las reelecciones, no pasen más de dos años, porque no se perpetúen sus mayordomos, y que de los bienes que tienen, como de los que en adelante adquirieren, se haga inventario, que se ponga a continuación de las elecciones, y que de ellos se le haga cargo para que entrando en su poder los entregue, y demuestre cada que se les pidan; y atendiendo a el estado en que se halla hoy esta cofradía, y lo representado por dicho mayordomo en su escrito de ayer, seis del corriente; moderaba y su señoría ilustrísima moderó los derechos asignados a dicho juez eclesiástico, y su notario por la asistencia a los referidos cabildos de elección y cuentas en tres pesos, que son los que se han de pagar tan solamente, por la asistencia a dicho cabildo en que se incluyen los de su notario, sin que se les pueda llevar ni pedir otra cosa alguna, por razón de dicha asistencia y en esta conformidad, había y hubo por visitada la dicha cofradía, y desde luego, prohíba y prohibió el que se gaste en comidas, bebidas, almuerzos, chocolates, meriendas ni otros gastos superfluos y profanos con apercibimiento que se procederá a lo que haya lugar conforme a derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó, y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de la Soledad fundada por naturales] Y con vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de la Soledad fundada por naturales en la iglesia parroquial de este pueblo, proveyó su señoría ilustrísima, el día de hoy, auto que original queda en uno de ellos, y cuya decisión a la letra es la siguiente: dijo que había y hubo por visitado esta cofradía, y mandaba y mandó que el auto de visita del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima, que en paz descansa, se guarde y observe, según y como en él se contiene expresa y declara, para lo cual el juez eclesiástico de este dicho pueblo le tenga presente, y por cuanto esta dicha cofradía se halla hoy sin constituciones, por donde poderse regir y gobernar los cofrades de ella, y que por el papel puesto a el principio de este libro, parece haberse perdido, y que sin ellas no puede gobernarse, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se junten los diputados y cofrades de ella, y según de las que se acordaren, y la costumbre que han seguido en cuanto a misas y sufragios, las formen y remitan a el señor provisor y vicario general para su aprobación, sin la cual no use de ellas [so] pena de que se procederá a lo que haya lugar, y respecto a que por las cuentas de dicho mayordomo y sus antecesores consta y parece ser cierto lo que expresa en su escrito de seis del corriente, y hallarse esta cofradía muy deteriorada, moderaba y moderó los derechos de asistencia de dicho juez eclesiástico a los cabildos en tres pesos que son los que tan solamente se le han de dar por dicha asistencia; incluyéndose en ellos los derechos de su notario, sin que pueda pedir ni llevar otra cosa alguna, y que cumpliendo con su obligación haga se celebre anualmente cabildo de elección en la forma prevenida en el referido auto de visita y con las prohibiciones que contiene, el cual se halla en la foja doscientas y treinta y cuatro de este libro. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Después, estando su señoría ilustrísima en dicha iglesia parroquial y precedido la explicación de la doctrina cristiana que hizo su señoría ilustrísima [Al margen: confirmados, 344] [y] confirmó trescientas y cuarenta y cuatro personas chicas y grandes, hombres y mujeres de todas castas [Al margen: casamiento de Nicolás Granada, español, con Ángela Becerra, española] y después despachó licencia para que el padre ministro de doctrina de este pueblo amoneste conforme a derecho y santo Concilio de Trento a Nicolás de Granda, vecino español de él, y viudo de Pascuala Velenzuela para el matrimonio que pretende contraer con Ángela Becerra, así mismo española, natural y vecina del de Tetepango, y lo que resultase de dichas amonestaciones se lo diese por certificación para que con ella ocurriese a el padre ministro de doctrina de dicho pueblo de Tetepango; a quien así mismo se le despachó licencia para que recibiese su declaración a la contrayente, y queriéndose casar la amonestase, y constándole haberlo sido el contrayente y no resultado impedimento de unas y otras amonestaciones los casase y velase según orden de nuestra santa madre Iglesia, el dicho cura de Tetepango, cuyos autos y diligencias van originales con lo demás de esta visita, y en este estado se quedó por ser ya la hora del mediodía para proseguirla la tarde de él.


    [Al margen: jueves 7 de febrero de 1715, en la tarde] Y como a las tres horas de la tarde poco más, estando su señoría ilustrísima en la iglesia de este dicho pueblo, y habiendo hecho plática espiritual, y preguntado la doctrina cristiana a muchos de los confirmandos, los que parecieron capaces y tener obligación de saberlo, hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 167] y confirmó ciento y sesenta y siete personas, chicas y grandes, hombres y mujeres de todas castas. [Al margen: escrito de Francisco de Escobar] Y después a escrito presentado por Francisco de Escobar vecino de este pueblo, en que expresó haber tiempo de dos años que había sido mandatario de la Cofradía del Santo Cristo del pueblo de Guautitlán, y que era deudor de la cantidad de ciento y diez pesos, los cuales le debía varias personas, y para poderlos satisfacer pedía le hiciesen espera; [Al margen: decreto de aprobación] a que proveyó su señoría ilustrísima decreto en que mandó fuese satisfaciendo en cada un mes la cantidad de tres pesos, los cuales percibiese el actual mayordomo, sin que sirviese de ejemplar, y queda original con los demás de esta visita. Y después mandó su señoría ilustrísima despachar el auto de visita que original quedó en uno de los libros corrientes de bautismos de españoles de esta feligresía y cuyo tenor a la letra es el siguiente.


    [Al margen: auto de visita del pueblo de Tula el día jueves 7 de febrero, por la tarde de 1715 años] En el pueblo de San José de Tula a siete de febrero de mil setecientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando entendiendo él la visita de su arzobispado y en la particular de este dicho pueblo, su doctrina y feligresía, en donde fue recibido en la forma prescrita por el ceremonial romano, y habiendo su señoría ilustrísima visitado el sagrario, aras, crismeras, pila bautismal, sacristía y demás bienes y alhajas pertenecientes a dicha iglesia, y hecho otras diligencias en orden a indagar la buena administración de su cura; vistos y reconocidos los libros de bautismos, casamientos y entierros de los feligreses, así españoles como indios de esta dicha doctrina, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por vista, visitada y reconocida esta dicha parroquia y en atención a haber hallado con toda decencia y veneración el sagrario, pila bautismal, crismeras, aras, altares y ornamentos: mandaba y su señoría ilustrísima mandó que en lo de adelante siguiéndose la forma que hasta aquí, en el asiento de partidas, de bautismos, casamientos, velaciones y entierros, se incluya dentro de ellas la calidad de las personas, y no se ponga a la margen donde no hace fe, y que a los que lo son se ponga hijo legítimo de legítimo matrimonio, y en las de presentaciones para matrimonios se exprese a los testigos, nombre, vecindad, oficio, calidad y edad, y los que supieren las firmen juntamente con el padre ministro, o sus tenientes. Que los bautismos y casamientos que se hicieren por otro sacerdote, así secular como regular, de licencia parrochi se firme la partida de ambos; y asimismo las que se hubieren de asentar por algún otro sacerdote a quien, o por su señoría ilustrísima, o por el señor su provisor, se cometiere la asistencia, dispensadas las proclamas, se firmen de uno y otro, en la forma que va expresado. Que dicho padre cura ministro actual haga se firme por el reverendo padre fray Nicolás de Vera, guardián del convento de Xilotepec, la del matrimonio que contrajo don Fernando Diez con doña Josefa de Espinosa, en que refiere dicho padre haber sido en virtud de despacho del señor provisor. Que en las de entierros, expresándose los nombres, estados, calidades, así de los difuntos como de sus mujeres y maridos, se añada si testan o no, y ante quién: poniéndose razón individual de todo y de las misas, que hubieren dejado mandado se digan por sus almas, para que se cobre la cuarta, que toca a la dignidad arquiepiscopal, que se remita a el juez eclesiástico de este partido para que él la haga, a la secretaría de cámara y gobierno; a cuyo fin y para que pasado el año y día del albaceazgo compela a los albaceas (cuyos nombres así mismo se expresarán dentro de las dichas partidas de entierro) a que presenten los testamentos ante el juez visitador de ellos, Capellanías y Obras Pías de la ciudad de México con los recados de su cumplimiento para que se reconozca si están en lo pío; y que ocurriendo el que alguno deje por heredera su alma, se dará cuenta luego inmediatamente a dicho juez eclesiástico para que proceda al seguro de los bienes del testador, quien hará se ponga por inventario, asistiendo a los que se hicieren sin que para esto se aguarde a que haya pasado el año y día, y dicho juez eclesiástico, ínterin que se está entendiendo en las diligencias e inventarios, dará cuenta a dicho juez [de] Testamentos para que dé las providencias que hallare convenientes, y para que dicho juez eclesiástico pueda dar las referidas noticias de albaceas y testamentos, se nombrarán, se le mostrarán por dicho padre ministro los libros de entierros, cada que los pida sin ponerle óbice ni impedimento; y por lo demás tocante a administración y educación de sus feligreses, le encargaba y su señoría ilustrísima le encargó sea como se ha reconocido hasta aquí: explicando y dando a entender a sus feligreses los misterios de nuestra santa fe; y a los muchachos y muchachas los rudimentos de ella, y doctrina cristiana, a que hará asistan con toda puntualidad, y que el fiscal de la iglesia tenga en esto el cuidado de su obligación, y procure reducirlas desde pequeños para que en llegando a tener edad competente, se entreguen a sus padres bien instruidos en la doctrina y oraciones para que las cuiden y recojan. Y en cuanto a derechos parroquiales: mandaba y mandó que con los naturales se observe la costumbre, y no arreglándose a ella se ajusten a el arancel de este arzobispado, el cual se guarde y observe con los españoles, negros, mulatos y mestizos, y para que a todos conste los derechos que deben pagar se fije en parte pública, y desde luego suspendía y su señoría ilustrísima suspendió, todas y cualesquiera cofradías, hermandades, licencias de pedir limosna y de decir misa en capillas y oratorios que no se hayan presentado para que de ellas no se use en manera alguna hasta que la obtengan de sus señoría ilustrísima, todo lo cual se guarde, cumpla y observe precisa y puntualmente en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, y apercibimiento que se procederá contra los transgresores a lo que haya lugar conforme a derecho. Y así mismo que por haber de planta fija seis religiosos en este dicho convento y ser bastantes para la administración y que los fieles oigan el santo sacrificio de la misa las dominicas y días festivos, mandaba y mandó que el sacerdote que la dijere y fuere a celebrar a los pueblos, explique a los fieles todos los días de dominica en lengua otomí, la doctrina cristiana y principales misterios de nuestra santa fe y asista a la cuenta que debe hacerse de los indios de ellos, para que reconozca los que faltan, y no puedan dichos religiosos decir ni celebrar más que una sola vez dicho santo sacrificio. Que en este dicho pueblo de Tula y cabecera se haga la misma explicación en dichos días de dominica una en lengua castellana, y la siguiente en lengua otomí: haciéndose primero señal con la campana para que todos los feligreses acudan a la iglesia a oírla, a quienes exhorte a la frecuencia de los santos sacramentos, por ser éste el medio más eficaz para la quietud de las almas, y paz de la república, y que los fiscales tengan cuidado en atraer a los muchachos y muchachas a la disciplina de la doctrina cristiana para que criadas y educadas en el santo temor de Dios procuren la salvación de sus almas. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Y en este estado por ser ya tarde se quedó para proseguirla el día de mañana viernes.


    [Al margen: viernes 8 de febrero de 1715, por [la] mañana] Viernes ocho del corriente mes de febrero y año ante dicho como a las seis horas de la mañana, poco más o menos, bajó su señoría ilustrísima a esta iglesia parroquial y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, dio gracias, [Al margen: casamiento de Manuel José con Cristina de Olvera, mulatos libres] y después despachó licencia para que el padre cura ministro de doctrina del pueblo de Tepetitlan, precediendo las amonestaciones dispuestas por el santo concilio, y no resultando de ellas impedimento canónico: case y vele según orden de nuestra santa madre Iglesia a Manuel José, mulato libre de cautiverio, con Cristina de Olvera, así mismo mulata libre: cuya información de libertad, declaraciones y decreto en virtud que se despachó dicha licencia van originales con las demás. [Al margen: casamiento de Antonio Yánez con Rosa de Villeda, española] Así mismo con vista de la información de libertad y solterío de Antonio Yánez, mestizo, y Rosa de Villeda, española, despachó su señoría ilustrísima licencia para que el padre ministro de esta doctrina los amoneste como dispone el santo concilio, y no resultando canónico impedimento lo case y vele según orden de nuestra santa madre Iglesia cuya información de libertad y decreto, en virtud de que se despachó dicha licencia va original con los demás de esta visita. [Al margen: escrito del mayordomo de la Cofradía del Santísimo Cristo de Quautitlan y decreto que a él se proveyó] Se presentó escrito por Pedro de Miranda, mayordomo de la Cofradía del Santísimo Cristo fundada en la iglesia parroquial del pueblo de Quautitlan en que hizo relación de tener un ramo de ella en este pueblo, y demostración del libro de hermanos que comprendía y las mortajas, cera, ataúd y paño a que es obligada dicha cofradía a dar al tiempo y cuando fallecen los hermanos de ella con doce pesos en reales y tres para una misa que se les canta a que se proveyó decreto por su señoría ilustrísima, mandando se tuviese presente para el tiempo y cuando había de hacer la visita de esta cofradía en el pueblo de Guautitlán; el cual dicho decreto va original con los demás de esta visita. Y después bajó a dicha iglesia y estando en ella hizo plática espiritual, explicando la doctrina cristiana y [haciendo] confirmaciones, [Al margen: confirmados, 290] [y] confirmó doscientas y noventa personas chicas y grandes, hombres y mujeres, y por ser ya tarde se quedó en este estado para proseguirla hoy dicho día.


    [Al margen: viernes 8 de febrero de 1715 en la tarde] Y como a las tres horas de la tarde de hoy dicho día viernes ocho de febrero: estando su señoría ilustrísima en esta dicha iglesia parroquial hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 184] y confirmó ciento y ochenta y cuatro personas chicas y grandes, hombres y mujeres [Al margen: casamiento dispuesto antes de don Francisco de Reina y Mier con doña Gertrudis de Mata] y después con vista de la información de libertad y soltería dada por don Francisco de Reina y Mier, así por lo que a él toca, como a doña Gertrudis de Mata, con quien pretende efectuar matrimonio, y de las causas que en su escrito expuso, despachó su señoría ilustrísima licencia a el padre cura ministro de doctrina del pueblo de Tepetilán para que constándole primero y ante todas la voluntad de la dicha doña Gertrudis de Mata, y queriéndose casar de su libre voluntad y con el dicho don Francisco de Reina y Mier, y sin que presidiesen las amonestaciones que dispone el santo concilio, salvo la acostumbrada en la parte y lugar donde celebrare dicho matrimonio, los casare por palabras de presente, que lo hacen verdadero y legítimo, y hecho, lo constase en los libros de su cargo, y cesadas las causas que habían sido comunicadas a su señoría ilustrísima y porque les dispensaba las amonestaciones, antes procediese a amonestarlos, y no resultando canónico impedimento a velarlos según orden de nuestra santa madre Iglesia, cuya información, declaración y decreto en cuya virtud se despachó: va original con los de esta visita. [Al margen: Cofradía de San Nicolás, fundada por naturales] Y en vista de los libros de la Cofradía de San Nicolás Tolentino, fundada por naturales en esta iglesia parroquial, proveyó su señoría ilustrísima auto que original queda en uno de dichos libros y cuya decisión es la siguiente: dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía, y mandaba y mandó se guarden, cumplan y ejecuten sus constituciones y lo mandado en el auto de visita del ilustrísimo y reverendísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima, que en paz descansa, que se halla en la foja setenta y cinco de este libro, y el que en él se cita en el folio ochenta y dos según y como en ellos se contiene, y que el juez eclesiástico de este partido asista en cada año a tomar cuentas a sus mayordomos, y a hacer elección en la forma que previenen dichos autos, y con las prohibiciones que incluyen, por cuya asistencia atendiendo a lo representado por dicho mayordomo y cortedad de limosnas con que hoy se halla se le den dos pesos, en que moderaba y su señoría ilustrísima moderó los derechos asignados a dicho juez eclesiástico, y en ellos se entienden inclusos los de su notario, sin que se les pueda llevar ni pedir otros algunos con apercibimiento que se procederá a lo que haya lugar conforme a derecho: y en todo lo demás se cumplan los referidos autos como va mandado; y dicho juez eclesiástico con su obligación, viniendo anualmente a tomar dichas cuentas y a hacer elección sin aguardar a que se pasen dos o tres años como se ha reconocido. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo Sacramento, fundada por españoles] Y así mismo en vista de los libros de la Cofradía del Santísimo Sacramento, fundada por españoles en la iglesia parroquial de este pueblo, proveyó su señoría ilustrísima auto que original queda en uno de dichos libros y cuya decisión a la letra es del tenor siguiente: dijo que había y hubo por visitada esta cofradía, y mandaba y mandó que el actual mayordomo y los que le sucedieren afiancen el cargo y observen lo mandado por el juez eclesiástico de este partido, y lo prevenido en el auto de visita del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima, que en paz descansa, y se halla en la foja ciento y cinco de este libro, y que las elecciones sean anualmente sin que en esto haya demora ni intermisión, y así mismo proceda dicho actual mayordomo a hacer diligencia de la recaudación de los doscientos pesos que quedó debiendo a esta cofradía el capitán Juan de Rosas, y constan en la foja ciento y diez y nueve vuelta, cuyo paradero no se sabe, y así mismo mandó se haga inventario formal de los bienes y escrituras de dicha cofradía para que de ello se haga cargo el mayordomo que saliere electo y que en todo tiempo consten los que son y se guarden, cumplan y ejecuten sus constituciones con lo mandado en los referidos autos; y por haberse hallado en la foja ciento y veinte y una de este nuevo libro haberse hecho cargo Bernabé de Beltrán de los doscientos pesos suso expresados su señoría ilustrísima dijo que exoneraba a dicho mayordomo del cargo de recaudarlos. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: Cofradía de las Ánimas, fundada por españoles] Y en vista de los libros de la Cofradía de las Ánimas del Purgatorio fundada por españoles en la iglesia parroquial de este dicho pueblo, proveyó su señoría ilustrísima auto que original queda en uno de los libros y cuya decisión, palabra por palabra, es la siguiente: dijo que había y hubo por visitada y reconocida la dicha cofradía, y mandaba y mandó que así el dicho Juan de Rosas como los demás que le sucedieren dé anualmente las cuentas de lo que entrare en su poder, y que se haga inventario de los bienes, alhajas y escrituras pertenecientes a dicha cofradía y por ante el juez eclesiástico de este partido, y que el mayordomo que se eligiere haya de afianzar su cargo y el dar cuenta con pago de los bienes y efectos de dicha cofradía, y así mismo que las personas a quien se arrendaren las cabras y demás ganado perteneciente a esta cofradía, y así mismo otorguen escrituras, y afiancen su seguro, y que las que se otorgaren se pongan también en dicho inventario y queden a cargo de los mayordomos por ser del suyo las recaudaciones, y que éstos se expresen con individualidad las cabezas que compran y de qué efectos, para que no haya disturbio alguno; y en todo lo demás se ejecute lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima, que en paz descansa, en su auto de visita del año pasado de ochenta y seis a los once del mes de abril que se halla a fojas cuarenta y nueve del libro de cuentas de dicha cofradía, según y como en él se contiene y con las prohibiciones que expresa; y así mismo mandó que dichos mayordomos, en la primera partida de cargo de sus cuentas, se lo hagan del alcance o efectos que hubieren quedado en reales en su poder en las antecedentes, y en la data la de su consumo, y que el juez eclesiástico de este partido no lleve ni perciba más derechos que cuatro pesos por la asistencia a el cabildo de elección y cuentas, que en cada un año se asigna, y dos a su notario, y no otra cosa, ni haga gasto a la cofradía como se reconoce haber llevado ocho y diez pesos por la visita a libros sin haber por donde conste su asignación, ni dádosele tal permiso, introduciéndolos en detrimento de ella. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Y se mandó por su señoría ilustrísima poner razón por mayor del padrón o recuento de la gente de esta feligresía, exhibido por dicho padre ministro de doctrina y se hizo en la manera siguiente, según lo que de [é]l consta.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Indios principales de este pueblo y cabecera en que se incluyen sus hijos, ciento y diez y seis hombres, casados, solteros y viudos

          

          	
            116.

          
        


        
          	
            Barrio de Tlaquelilpan, ciento y treinta y tres hombres, mujeres, casados, solteros, viudos y muchachos

          

          	
            133.

          
        


        
          	
            Barrio de Tlacpa, ciento y setenta y ocho hombres, mujeres, casados, solteros y viudos

          

          	
            178.

          
        


        
          	
            Pueblo de Tlacgualca, cuarenta y dos hombres, mujeres, casados, solteros y viudos

          

          	
            42.

          
        


        
          	
            Pueblo de Panuaya, doscientas y cuatro personas, chicas y grandes, hombres, mujeres, solteros [y] viudos

          

          	
            204.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Francisco Tlaguelilpan, distante dos leguas de la cabecera, doscientas y quince personas, hombres, mujeres, solteros y viudos

          

          	
            215.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de la doctrina de este pueblo, noventa y cinco

          

          	
            95.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Pedro Tlascuapa distante dos leguas de la cabecera, doscientas y sesenta y nueve personas, mujeres, hombres, casados, solteros y viudos

          

          	
            269.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina de este pueblo, sesenta y tres

          

          	
            63.

          
        


        
          	
            Españoles, mulatos y mestizos, ochenta

          

          	
            80.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, treinta y uno

          

          	
            31.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santa María Sacamulpa, distante dos leguas de la cabecera, doscientas y diez y siete personas, hombres y mujeres, casados, solteros y viudos

          

          	
            217.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, sesenta y uno

          

          	
            61.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Andrés, distante de la cabecera una legua, ciento y cuarenta y una personas, hombres, mujeres, casados, solteros, viudos y muchachos

          

          	
            141.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santa María Xochitlán, doscientas y trece personas, hombres, mujeres, casados, solteros y viudos

          

          	
            213.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, ciento y cuarenta y siete

          

          	
            147.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santa Ana, distante de la cabecera dos leguas, noventa y una personas hombres, casados, mujeres, solteros y viudos

          

          	
            91.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, cincuenta y tres

          

          	
            53.

          
        


        
          	
            Barrio de Apepechoca del pueblo de San Pedro Tlasguapa, ciento y setenta y seis feligreses, hombres y mujeres, casados, solteros y viudos

          

          	
            176.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, ochenta y dos

          

          	
            82.

          
        


        
          	
            La Palma, treinta feligreses, hombres y mujeres, casados, solteros y viudos

          

          	
            30.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, seis

          

          	
            6.

          
        


        
          	
            Barrio de San Bartolomé, sesenta y dos feligreses, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos

          

          	
            62.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de este barrio, treinta y dos

          

          	
            32.

          
        


        
          	
            Barrio de Tlasquapa, sesenta y un feligreses, hombres y mujeres, casados, solteros y viudos

          

          	
            61.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, treinta y uno

          

          	
            31.

          
        


        
          	
            En las Rayas, cuatro feligreses

          

          	
            4.

          
        


        
          	
            Munhi, cuarenta y un feligreses, hombres y mujeres, casados, solteros y viudos

          

          	
            41.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, diez y nueve

          

          	
            19.

          
        


        
          	
            Barrio de Abajo, veinte y siete feligreses, hombres y mujeres, casados, solteros y viudos

          

          	
            27.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, nueve

          

          	
            9.

          
        


        
          	
            Ranchería del Cerro, ciento y veinte y ocho feligreses, hombres y mujeres, casados, solteros y viudos

          

          	
            128.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, cuarenta y dos

          

          	
            42.

          
        


        
          	
            Barrio de Tesontepec, sesenta feligreses, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos

          

          	
            60.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, así de doctrina, como de tres, cuatro y cinco años, sesenta y tres

          

          	
            63.

          
        


        
          	
            Barrio de Panuaya, españoles, negros y mulatos trece

          

          	
            13.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas en que se incluyen de tres, cuatro y cinco años, diez y nueve

          

          	
            19.

          
        


        
          	
            Indios de este barrio, ciento y veinte y ocho hombres y mujeres, casados, solteros, y viudos

          

          	
            128.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, así de doctrina como de cuatro, cinco y seis años, ciento y cincuenta y uno

          

          	
            151.

          
        


        
          	
            Pueblo y cabecera de San Marcos Tlalistacapan, ciento y diez feligreses, hombres y mujeres, casados, solteros y viudos

          

          	
            110.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, cincuenta y tres

          

          	
            53.

          
        


        
          	
            Barrio de Xaltepa, cuarenta y un feligreses, hombres y mujeres, casados y viudos

          

          	
            41.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, de doctrina quince

          

          	
            15.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santa María Quasuspa, veinte y un feligreses, hombres y mujeres

          

          	
            21.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, siete

          

          	
            7.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Lucas, veinte y cinco feligreses, hombres y mujeres, casados y viudos

          

          	
            25.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, trece

          

          	
            13.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Lorenzo Tipacoya, noventa y ocho feligreses, hombres y mujeres, casados, solteros y viudos

          

          	
            98.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, cuarenta y ocho

          

          	
            48.

          
        


        
          	
            Barrio de Xalpa sujeto a San Lorenzo, diez y siete feligreses, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos

          

          	
            17.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, veinte y dos

          

          	
            22.

          
        


        
          	
            Barrio de San Lorenzo, treinta y nueve feligreses

          

          	
            39.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, cuarenta y dos

          

          	
            42.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Pedro Alpuyeca, treinta y seis feligreses, hombres y mujeres, casados, solteros y viudos

          

          	
            36.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, veinte y tres

          

          	
            23.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Miguel Nostitlan, setenta y seis feligreses, hombres y mujeres, casados, solteros y viudos

          

          	
            76.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, cincuenta y cuatro

          

          	
            54.

          
        


        
          	
            Feligreses

          

          	
            4283.

          
        

      
    


    En que no se incluyen en las partidas que no se expresan los muchachos y muchachas de pecho, tres, cuatro ni cinco años. Y por ser ya entrada la noche se quedó en este estado para proseguirla el día de mañana sábado.


    [Al margen: sábado por la mañana 9 de febrero de 1715] Sábado nueve de dicho mes de febrero y año de setecientos y quince, como después de las seis horas de la mañana bajó su señoría ilustrísima a la iglesia parroquial de este dicho pueblo y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y después de haber dado gracias [Al margen: refrenda de las licencias de predicar y confesar del reverendo padre fray Antonio de Luna del orden de San Francisco] refrendó las licencias de predicador y confesor generalmente de hombres y mujeres en el idioma castellano al reverendo padre fray Antonio de Luna del orden del señor San Francisco, guardián del convento de este pueblo para que se use de ellas por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima sin perjuicio del derecho parroquial. Así mismo amplió al padre fray Cristóbal de los Reyes de dicho orden y presidente de este convento la que obtenía para que en el idioma castellano y sin perjuicio del derecho parroquial confiese generalmente hombres y mujeres en todo el arzobispado, excepto religiosas. [Al margen: refrenda y ampliación de las licencias del padre fray Felipe de Jesús Negrete del orden de San Francisco] A el padre fray Felipe de Jesús Negrete de dicho orden se le refrendaron sus licencias y se le ampliaron para que por el tiempo de un año que se cuenta desde hoy dicho día confiese generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y otomí en todo el arzobispado, sin perjuicio del derecho parroquial y pasado no use de ellas sin haber vuelto a comparecer ante su señoría ilustrísima. [Al margen: refrenda de las licencias del padre fray Antonio de Nava de dicho orden] Al padre fray José Antonio de Nava de dicho orden se le refrendaron las que obtenía para que en todo el arzobispado, estando ayudando a cualquiera de los curas ministros, que su sagrada religión tiene en él, pueda confesar y confiese generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y otomí, sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: testamento de Juan Antonio de Vallinas presentado por Luis y Juan de Villeda] Y declaró su señoría ilustrísima por cumplido el testamento so cuya disposición falleció Juan Antonio de Vallinas presentado por Luis y Juan de Villeda, sus albaceas, cuyo auto de declaración se entregó con dicho testamento original a los susodichos de que se puso razón al pie del cotejo que de [é]l se hizo, y queda en el cuaderno de ellos a la vuelta del folio primero y pasa al segundo. Así mismo declaró por cumplido y satisfecho por lo tocante a lo pío el testamento so cuya disposición falleció doña Luisa Ximénez de Medina, presentado por dichos Juan y Luis de Vallinas, sus albaceas, en la forma que contiene el auto de declaración, que original con dicho testamento y recados se entregó a dichos albaceas de que se puso razón al pie del cotejo, que de [é]l se hizo y queda en el cuaderno de ellos desde la vuelta del folio segundo y pasa al tercero. [Al margen: testamento de Diego Martín que se remite a México] Y con vista del testamento y memorias so cuya disposición falleció Diego Martín, exhibido por José de Vargas, su albacea, proveyó su señoría ilustrísima decreto, mandándolo remitir al señor su juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pías de la ciudad de México y se entregó a Francisco Amador, de que dio recibo y consta en dicho cuaderno de cotejos al folio tercero. Y después volvió su señoría ilustrísima a dicha iglesia e hizo plática espiritual y explicó la doctrina cristiana e hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 247] y confirmó doscientas y cuarenta y siete personas chicas y grandes, hombres y mujeres de todas castas, y por ser ya la hora de[l] mediodía se quedó en este estado para proseguirla la tarde de él.


    [Al margen: sábado la tarde 9 de febrero de 1715] Y como a las tres de la tarde de hoy dicho día sábado, estando su señoría ilustrísima en dicha iglesia parroquial hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 427] y confirmó cuatrocientas y veinte y siete personas, chicas y grandes, hombres y mujeres de todas castas; [Al margen: despacho para que el juez eclesiástico de este partido ejecute lo que por él se le mandó] y después mandó su señoría ilustrísima se hiciese un despacho para que el juez eclesiástico de este partido se arreglase, a los derechos que debía llevar, y su notario por las asistencias a los cabildos de las cofradías de este dicho pueblo y no introdujese costumbre ni subdelegase facultad a su notario para que asistiese por sí sólo a ellos, el cual se hizo y despachó firmado de su señoría ilustrísima, sellado con su sello y refrendado de mí, el presente secretario, y cerrado se entregó a don Francisco de Reina para que lo diese al bachiller don José Félix Rangel, que lo es actual de dicho partido [Al margen: son todos los confirmados en este pueblo 2142 personas] Y así mismo mandó que de lo que contenía el auto de visita [Al margen: mandamiento para el auto de visita general] y mandado en él por su señoría ilustrísima se hiciese un extracto, y quedase fijado en esta Iglesia parroquial por tener ya fenecida la visita, y haber de proseguir su derrotero el día de mañana domingo, y por ser ya entrada la noche se quedó en este estado.


    [Al margen: domingo por la mañana 10 de febrero de 1715] Domingo diez de febrero de mil setecientos y quince años, antes de las cinco horas de la mañana, bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, dio gracias, y después en concurso de mucha feligresía se leyó por mí, el presente secretario, en forma de edicto el extracto del auto de visita, [Al margen: fijación del auto de visita general] y firmado de su señoría ilustrísima, sellado con su sello y refrendado por mí, se fijó en dicha iglesia, y habiéndose despedido de su pueblo y dado la bendición episcopal salió, debajo de palio con cruz alta y repique de campanas, acompañado del señor doctor don Nicolás Carlos de Cervantes, prebendado de la santa iglesia metropolitana de México, de la familia de sus señoría ilustrísima, del reverendo padre fray Antonio de Luna, guardián de este convento, fray Manuel Gómez, cura ministro de doctrina de este dicho pueblo y demás religiosos moradores de él, del capitán don Sebastián Fernández de Jáuregui y Urrutia, alcalde mayor por su majestad de él y su jurisdicción, de José Antonio Barrera, escribano, de muchos de los vecinos españoles, del gobernador, común y naturales, fiscales y demás de este dicho pueblo, y tomó camino para la hacienda de la Goleta, que dista de este pueblo por el de las Carrozas cinco leguas. Y yo, el presente secretario, certifico en la mejor forma que puedo y haya por derecho que todo lo referido ha pasado según y de la manera que va expresado, y así mismo haber visto y visitado las iglesias de los pueblos de esta doctrina y para que conste de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, que lo firmó, lo pongo por testimonio, y de ello doy fe.


    Fray José, arzobispo de México. [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario. [Rúbrica]


    [Al margen: hacienda de la Goleta, perteneciente a la doctrina de Xilotepec, dista del antecedente pueblo como 5 leguas, se llegó a ella a más de las 10 de la mañana] En la hacienda de la Goleta a diez días del mes de febrero de mil setecientos y diez y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la visita general del dicho su arzobispado en conformidad del derrotero a este fin despachado que va por principio de este libro, y habiendo salido hoy dicho día del pueblo y cabecera de San José de Tula, distante de esta dicha hacienda como cinco leguas llegó a ella como a más de las diez horas de la mañana, en donde fue recibido por el padre fray Joan Puelles del orden de San Francisco, guardián del convento de Xilotepec, en cuyo territorio y doctrina se halla esta hacienda, y por los asistentes en ella y antes del mediodía su señoría ilustrísima en la capilla de esta dicha hacienda hizo confirmaciones y confirmó setenta y nueve personas chicas y grandes, hombres y mujeres, y después del mediodía por haber concurrido otras volvió su señoría ilustrísima a dicha capilla e hizo confirmaciones [Al margen: confirmados de la tarde, 94] y confirmó noventa y cuatro personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, y de allí siguiendo su derrotero salió acompañado del doctor don Nicolás Carlos de Cervantes, prebendado de dicha santa iglesia metropolitana de México, [Al margen: hacienda de Arroyo Zarco] y de su familia para la hacienda de Arroyo Zarco, distante de la referida de la Goleta más de cinco leguas, y llegó a ella entrada ya la noche, y allí la hizo y descansó, y el subsecuente día lunes once del corriente mes y año como a las cinco horas de la mañana salió de ella dicho señor ilustrísimo, acompañado de dicho señor doctor y de su familia, para el pueblo y beneficio de San Juan del Río, que dista más de ocho leguas de dicha hacienda. Y para que conste, así lo certifico en la mejor forma que puedo y haya lugar por derecho, y pongo por testimonio de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, que lo firmó de que doy fe.


    Fray José, arzobispo de México. [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario. [Rúbrica]


    [Al margen: beneficio de San Juan del Río, distante de la hacienda antecedente 8 leguas, se administra en lengua otomí, se entró lunes once de febrero de 1715 a las 12] En el supra dicho día lunes once de febrero de mil setecientos y quince años, habiendo como se ha expresado su señoría ilustrísima dicho ilustrísimo arzobispo, mi señor, salido de la referida hacienda de Arroyo Zarco para este referido pueblo de San Juan del Río, acompañado de dicho señor doctor don Nicolás Carlos Gómez de Cervantes, prebendado de dicha santa iglesia, y de su capellán y familia para entrar en este dicho pueblo, y habiendo camino salido a recibirle el bachiller don Antonio del Rincón y Mendoza, cura beneficiado y juez eclesiástico de él en compañía del bachiller don Francisco de Torreblanca, presbítero del bachiller don Cristóbal Sánchez de Guevara y Zúñiga, así mismo presbítero de don Juan Ramírez de Vargas, teniente del referido pueblo con muchos de los vecinos españoles de él, su gobernador, alcaldes, fiscales, oficiales de república y muchos de los naturales del referido pueblo, y otras muchas personas, llegó su señoría ilustrísima como al mediodía, y habiendo sido recibido con repique de campanas y general júbilo y regocijo, y a la puerta del cementerio de la iglesia parroquial de él en donde estaba puesto un altar portátil el dicho cura revestido con capa, y de diácono y subdiácono los bachilleres don Juan Antonio Rodríguez, y don Francisco María Montañés, presbítero y con sobrepellices diferentes personas eclesiásticas de las de dicho pueblo; el referido cura dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y asperjó a los circunstantes, y bendijo el incienso y arrodillado su señoría ilustrísima adoró, incensó y besó la santísima cruz que estaba puesta [en]cima del referido altar portátil, y después el dicho preste cogió en sus manos la santísima cruz, y puesto al lado siniestro de su señoría ilustrísima fue llevado en procesión bajo de palio, cantándose el Te Deum Laudamus hasta el altar mayor de esta dicha iglesia parroquial en donde quedándose su señoría ilustrísima hincado de rodillas en la primera grada, el dicho preste subió con los ministros y puso la santísima cruz sobre el ara de dicho altar, y apartado de él al lado de la epístola, cantó los versos y una de las oraciones que dispone el ritual romano, y acabada pasó a la sacristía y se desnudó con dichos ministros y dicho señor ilustrísimo se sentó en el referido altar mayor bajo de sitial, e hizo plática, exhortando a los feligreses que en numeroso concurso habían concurrido, a que cualquiera que se hallase maculado ocurriese ante su señoría ilustrísima a cualquier hora, tiempo y ocasión, que con paternal amor le recibiría y auxiliaría para que remediasen sus necesidades, así espirituales como temporales, y fenecida bendijo al pueblo, y salió de la referida iglesia en procesión bajo de palio, acompañado de los suso referidos, hasta la grada del cementerio y de allí por ser ya muy tarde pasó a su posada para proseguir su visita la de este dicho día.


    [Al margen: lunes 11 de febrero de 1715, por la tarde] Hoy dicho día lunes once de febrero de mil setecientos y quince años como a las tres horas de la tarde salió su señoría ilustrísima para la referida iglesia parroquial de este dicho pueblo, acompañado de dicho señor doctor don Nicolás de Cervantes, del cura beneficiado de este dicho pueblo, de todos los eclesiásticos vecinos de él, de el referido teniente, gobernador, alcaldes, oficiales de república y ministros, y otras muchas personas españoles, y estando en ella hizo oración y se sentó bajo de sitial en el altar mayor, y habiendo presidido dar la bendición episcopal a los presentes, que en gran número de concurso concurrieron, se leyó por mí, el infrascrito secretario, el edicto general de visita en altas e inteligibles voces, y acabado mandó su señoría ilustrísima se fijase en la puerta de esta dicha iglesia un tanto de él que en extracto de su contenido lo contuviese para que todos quedasen cerciorados de los efectos a que se dirigía, e hizo plática espiritual explicando la doctrina cristiana y el parentesco espiritual que se contrae entre los padres, padrinos y ahijados de confirmación; revestido mandó llamar a los que para efecto de recibir este santo sacramento hubiesen ocurrido, y habiendo estado esperando por mucho tiempo no ocurrir más que una persona [Al margen: confirmado, 1] a quien confirmó, y por ser ya casi entrada la noche salió de la dicha iglesia con el mismo acompañamiento y repique de campanas hasta la casa de su posada, dejándola en este estado para proseguir el día de mañana.


    [Al margen: martes por [la] mañana: 12 de febrero de 1715] Martes doce de febrero de dicho año, salió su señoría ilustrísima acompañado de su capellán, crucero y familia como a las seis horas de la mañana para la dicha iglesia parroquial en donde en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa a que asistió mucha parte de la feligresía, y fenecida se volvió a su posada [Al margen: visita del sagrario, pila bautismal, aras, altares, crismeras y sacristía] y determinó hacer la visita del sagrario, pila bautismal, altares y sacristía, y como a las nueve horas de la mañana de hoy dicho día salió de la referida casa de su posada, acompañado de dicho señor doctor, del cura beneficiado, eclesiásticos de este dicho partido, teniente de él, y gobernador y alcaldes, y pasó a dicha iglesia en donde fue recibido bajo de palio con repique de campanas y entrado en ella se sentó bajo de sitial en su altar mayor, y habiendo salido la misa que cantó dicho cura don Antonio del Rincón y Mendoza y de ministros los bachilleres don Francisco María Montañés y don Juan Antonio Rodríguez, presbíteros; y fenecida, cantada la oración de visita acostumbrada y con asistencia de mucha feligresía y de las cofradías, se revistió con capa negra, alba, estola, mitra y báculo, y comenzó el doble de campanas y con él los tres responsos que en procesión cantó su señoría ilustrísima: uno en dicho altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y el último en el cementerio, y habiendo devuelto en procesión hasta el referido altar mayor, depuestas las referidas vestiduras, y revestido con las blancas dicho cura que estaba revestido con alba y estola, subió a dicho altar mayor y abrió el sagrario, y de él sacó y puso sobre el ara y corporales que están en él un vaso de plata, un relicario de pecho en que se lleva el viático a los enfermos, un viril de plata sobredorada y dentro de él una hostia consagrada, y habiendo incensado su señoría ilustrísima a su Divina Majestad y reconocídose el referido vaso por su señoría ilustrísima se halló estar con su capa, cruz y capillo, y dentro de [é]l algunas formas pequeñas; y reconocídose así mismo el ara y corporales que están dentro del referido sagrario y éste estar en la forma que debe, volvió su señoría ilustrísima y dio a adorar al pueblo a su Divina Majestad y se volvió a encerrar en dicho sagrario, que se halla con su cortinita de seda, y le cerró con llave y puso su viso; habiendo antes incensado, y prosiguiendo en procesión dicho señor ilustrísimo bajo de palio fue en mi presencia y con asistencia de mí, dicho secretario (que de todo lo referido y que se expresará doy fe) y fue viendo y registrando las aras de los altares de dicha iglesia, y salió de ella en dicha forma para la capilla de nuestra señora del Rosario en donde a la entrada, al lado diestro, se halla la pila bautismal, la cual abierta y destapado el bitoque se halló no estar dicha pila bautismal en la forma que debe por no tener el sumidero, de manera que se consuma el agua sin que se vierta, y reprendió su señoría ilustrísima este descuido y mandó a dicho cura pusiese en lugar mas decente y en forma que debe estar su sumidero; y se reconoció una concha de plata con que se echa agua a los bautizados y se reconoció una cajuela de madera ordinaria en que se hallaron los santos óleos y la sal, y los vasos de dichos óleos de plata con sus letras y pajuelas, y en el que está el infirmorum con sus algodones, dentro de otro de manera que no puede verterse; y fenecida pasó su señoría ilustrísima en dicha forma a la sacristía en donde reconoció los ornamentos, albas, cálices, patenas, corporales [y] manual, y habiendo hallado los necesarios de los colores de todas ferias, y muy buenos y decentes, mandó su señoría ilustrísima [Al margen: se manda por su señoría ilustrísima hacer jurídico inventario] que con asistencia de dicho teniente se hiciese jurídico inventario, y por ser ya el mediodía se quedó en este estado para proseguirla, habiendo antes su señoría ilustrísima hecho confirmaciones [Al margen: confirmados, 149] y confirmado ciento y cuarenta y nueve personas, chicas y grandes y hombres y mujeres.


    [Al margen: martes 12 de febrero de 1715 en la tarde] Hoy dicho día martes como a las tres horas de la tarde salió su señoría ilustrísima para esta iglesia parroquial en donde habiendo hecho oración y señal con la campana, para que ocurriesen las personas que estuviesen sin confirmar, esperando su señoría ilustrísima por no haber ocurrido ninguna, como a las cinco horas de ella, se volvió para la casa de su posada [Al margen: visita del bachiller don Cristóbal Sánchez de Guevara y Zúñiga, presbítero] y se visitó el bachiller don Cristóbal Sánchez de Guevara y Zúñiga, presbítero vecino de este dicho pueblo e hizo demostración de los títulos de sus órdenes, licencias de celebrar y de confesar, e hizo declaración de las capellanías que obtiene y a cuyo título está ordenado que puso en el cuaderno que de ellas está formado a fojas dos, y en este estado se quedó para proseguirla otro día.


    [Al margen: miércoles por la mañana 13 de febrero de 1715] Miércoles trece de febrero de dicho año de setecientos y quince, como a las seis horas de la mañana, salió su señoría ilustrísima acompañado de su capellán, crucero y familia para la iglesia parroquial de este dicho pueblo, en donde y en su altar mayor dijo misa y después dio gracias, y volvió a dicha casa de su posada [Al margen: visita del bachiller don José Ignacio de Mendoza y Granada, presbítero] y se presentó y visitó el bachiller don José Ignacio de Mendoza y Granada, presbítero vicario de este dicho pueblo e hizo declaración de estar ordenado a título de lengua otomí, y demostró los títulos de sus órdenes y licencias de celebrar y confesar en los idiomas castellano y otomí, la cual se puso en el cuaderno de declaraciones a fojas tres, y como a las nueve horas de la mañana, volvió su señoría ilustrísima a la referida iglesia parroquial, y en ella hizo plática espiritual y explicó la doctrina cristiana, y después hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 43] y confirmó cuarenta y tres personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y se quedó en este estado por ser ya casi el mediodía, para proseguirla la siguiente tarde de hoy.


    [Al margen: miércoles por la mañana 13 de febrero de 1715] Y como a las tres horas de ella hoy dicho día miércoles, salió su señoría ilustrísima acompañado de su capellán, crucero del dicho cura beneficiado y demás de su familia para la iglesia parroquial de este dicho pueblo, y estando en ella hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 406] y confirmó cuatrocientas y seis personas, chicas y grandes, hombres y mujeres; y por ser entrada ya la noche se quedó en este estado, para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: jueves 14 de febrero de 1715 por [la] mañana] Jueves catorce, como a las seis horas de la mañana, salió su señoría ilustrísima acompañado de su capellán, crucero y familia para la iglesia parroquial en donde celebró el santo sacrificio de la misa, y después de haber dado gracias salió para la dicha casa de su posada [Al margen: presentación y visita del bachiller don Francisco María Montañés, presbítero], y se presentó y visitó el bachiller don Francisco María Montañés presbítero y demostró los títulos de sus órdenes y licencias de celebrar y confesar, generalmente hombres y mujeres en el idioma castellano, y sabiendo la lengua en el otomí, e hizo declaración de las capellanías que obtiene, y a cuyo título está ordenado que se puso en el cuaderno de ellas desde la vuelta de la foja tercera a la cuarta. [Al margen: presentación y visita del bachiller don José Osornio, presbítero] Así mismo se presentó el bachiller don José Osornio, presbítero, vecino de este dicho pueblo con los títulos de sus órdenes, licencias de celebrar y confesar, dijo y declaró que aunque la tenía no la presentaba por no haberla hallado e hizo declaración de la[s] capellanías que obtiene a cuyo título está ordenado que se puso en la foja cuarta del cuaderno de ellas. Y después pasó a dicha iglesia, y estando en ella hizo oración y explicó la oración del Pater noster, e hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 179] y confirmó ciento y setenta y nueve personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y por ser ya más de las doce horas de hoy dicho día se quedó en este estado para proseguirla la tarde de él.


    [Al margen: miércoles en la tarde 13 de febrero de 1715] Y como a las tres horas de la tarde de hoy dicho día, habiendo su señoría ilustrísima rezado el oficio divino, [Al margen: ampliación de licencia de confesar del bachiller Granada] amplió su licencia al dicho bachiller don José Ignacio de Mendoza y Granada, vicario de este partido, para que en este arzobispado y por tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima pueda confesar generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y otomí. [Al margen: título de juez eclesiástico] Se despachó título de juez eclesiástico de este partido a dicho bachiller don Antonio del Rincón y Mendoza, cura beneficiado de él en la conformidad que se expresa, y que el día antecedente trece del corriente tenía mandado expedir su señoría ilustrísima. [Al margen: escrito del cura en que pretende división de este curato y ayuda de parroquia también] Y por dicho cura beneficiado se presentó escrito en que por lo[s] motivos que en él refiere de distancias de la cabecera de este curato a sus confines, exoneración de su conciencia para la más pronta administración, pretende la división de él, y que se ponga una ayuda de parroquia en San Isidro de Lira, haciendo cabecera de la dicha división el pueblo de Tequisquiapan cuyo escrito con lo en él mandado por su señoría ilustrísima y diligencias para su efecto ejecutadas queda por principio en los autos hechos sobre la materia. Y pasó su señoría ilustrísima a la iglesia parroquial, en donde después de haber hecho oración y explicado la doctrina cristiana, hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 394] y confirmó trescientas y noventa y cuatro personas, chicas y grandes, hombres y mujeres; y después habiéndose devuelto para dicha casa de su posada, proveyó auto [Al margen: testamentos de Hernando Osornio y Juan Pichardo, presentados por su albacea] en que declaró por cumplidos los testamentos de Hernando Osornio y de Juan Pichardo, presentados por el bachiller don José Osornio, presbítero su albacea. [Al margen: refrenda de licencia al bachiller Montañés] Se le refrendaron sus licencias al bachiller don Francisco María Montañés para que en este arzobispado pueda confesar generalmente hombres y mujeres en el idioma castellano, y sabiendo el otomí confiese en él por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: auto de la Cofradía de Nuestra Señora de la Asunción fundada por naturales] y con vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de la Asunción fundada por naturales en la iglesia del pueblo de Tequisquiapan, presentados por Matías González, actual mayordomo de ella, proveyó su señoría ilustrísima auto cuya decisión es la siguiente: dijo que había y hubo por vista, visitada y reconocida esta cofradía y cuentas del actual y antecedentes mayordomos, y mandaba y mandó se hagan libros nuevos de gastos y recepción de hermanos, y se numeren sus folios; que cada mayordomo, que de nuevo se eligiere, se haga cargo del ganado mayor y menor que pertenece a esta cofradía cuyo inventario y razón se haga en libro de cargo y descargo después del de el setecientos, para que así se reconozca si hay falta de alguna o algunas cabezas, y se le cobren al mayordomo, o se reconozcan sus aumentos que se guarden y cumplan sus constituciones, y en especial la que dispone que no se reelija mayordomo sin que primero haya dado cuenta de lo que hubiere recibido; y así mismo mandó que el juez eclesiástico de este partido haga dar las cuentas a los mayordomos que lo hubieren sido desde el año pasado de setecientos y once hasta el presente, por no constar ni estar asentados en el libro; y en cuanto a la Hermandad del Santo Niño Jesús de que constan unos cuadernos sueltos: haga que se junten y hagan constituciones y funden cofradía en forma para que pueda tener permanencia y duración, y prohibía y su señoría ilustrísima prohibió el que se gaste cantidad alguna en comidas, almuerzos, bebidas ni chocolates y el que con pretexto de las fiestas de dicha cofradía haya toros, danzas, comedias, saraos ni otros juegos ridículos ni profanos, lo cual con lo arriba mandado cumplan, guarden y ejecuten precisa y puntualmente en virtud de santa obediencia y con apercibimiento que se procederá contra los inobedientes a hacerles cargo de los gastos, y a lo demás que haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara y gobierno.


    [Al margen: auto de la Cofradía del Santo Nombre de Jesús fundada por españoles] y en vista de los libros de la Cofradía del Santo Nombre de Jesús fundada por españoles en la iglesia parroquial de este dicho pueblo, presentados por Antonio del Castillo, su actual mayordomo, proveyó auto su señoría ilustrísima cuyo tenor es el siguiente: dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía, y por pasadas las dichas cuentas, y mandaba y mandó que el actual mayordomo haga diligencia de que parezcan las constituciones de esta cofradía y de no hallarlas se junte con los demás diputados y fundadores y, con asistencia del cura beneficiado de este partido como juez eclesiástico de él, formen otras que sean conformes a lo que se ha acostumbrado y practicado en esta cofradía, y hechas las presenten ante su señoría ilustrísima o el señor su provisor para su aprobación, y dicho juez eclesiástico no proceda a hacer cabildo de cofradía ninguna que se hallare sin constituciones, por no poderse sin ellas gobernar ninguna cofradía; porque no constando a los oficiales de su obligación, no podrán cumplir con ella ni obligarse a lo que no saben, y así se les advierte y a su notario que en lo futuro se arreglen a lo así mandado, y que las reelecciones no pasen de más de dos años, para que no se perpetúe el cargo de mayordomo [en] un mismo sujeto, y así mismo que se hagan escrituras por las personas que recibieren en arrendamiento las cabras de la cofradía, y no se den sino fuere a personas de todo abono y que afiance su seguro, y que el actual mayordomo haga diligencia de cobrar la renta de las cien cabras que consta de las cuentas de su antecesor tener arrendadas esta cofradía a algunos sujetos para el costo de la fiesta de San Felipe de Jesús, y que los mayordomos en sus cuentas siempre den razón de lo que de estos arrendamientos hubieren dejado de cobrar para que su sucesor haga diligencia de cobrarlos, y en caso que resulten algunos alcances a favor de la cofradía se pongan por primera partida de cargo; y se haga inventario de los bienes y escrituras de esta cofradía y se ponga a continuación de las elecciones para que siempre conste. Y prohibía y prohibió el que se gaste en comidas, bebidas, almuerzos ni chocolates y que con pretexto de las fiestas de dicha cofradía haya toros, comedias, saraos y otros profanos festejos con apercibimiento que a más de no pasarse en cuenta lo que así se gastare se procederá contra los transgresores a lo que haya lugar conforme a derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: auto de la Cofradía del Santo Entierro, fundada por naturales] Y así mismo en vista de los libros de la Cofradía del Santo Entierro de Cristo señor nuestro, fundada por naturales en la iglesia parroquial de este dicho pueblo, presentados por su actual mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto cuyo tenor es el siguiente: dijo que daba y dio por vista y visitada la dicha cofradía y cuentas de sus mayordomos que hasta el presente han sido, y para que en lo de adelante tenga el corriente que debe y que no haya confusión, mandaba y mandó que observándose lo dispuesto por dichas constituciones se haga anualmente cabildo de cuentas y elección con asistencia del juez eclesiástico de este partido y que las reelecciones no pasen mas de dos años para que no se perpetúen los mayordomos, y que éstos no puedan hacer con ningún pretexto, causa ni motivo gasto que exceda veinte pesos sin obtener primero licencia de su señoría ilustrísima, o del señor su provisor o del juez eclesiástico in scriptis, y que el descargo se ponga inmediatamente después del cargo sin separar uno de otro, y que el mayordomo nuevamente electo se haga cargo en la primera partida de sus cuentas el alcance que se le hubiere hecho, o a su antecesor, o de razón de las diligencias que hubiere hecho para cobrarlo, y si se reeligiere el mayordomo que hubiere sido alcanzado se haga cargo de su alcance en la primera partida de la subsecuente cuenta, y que se haga inventario individuándose las tierras de que se compone el rancho que de las cuentas consta tener esta cofradía como de sus bueyes y aperos, y del instrumento que tiene por donde consta ser suyo, y así mismo de los demás bienes, y alhajas y ornamentos que tuviere dicha cofradía, poniéndose en libro encuadernado a continuación de las elecciones, y que pase de unos a otros mayordomos con toda cuenta y razón para que se conozcan sus aumentos, o se le haga cargo de su falta, lo cual cumplan precisa y puntualmente, pena que de lo contrario se proveerá del remedio conveniente, y prohibía y prohibió el que se gaste en comidas, bebidas, almuerzos ni chocolates, y que con pretexto de las fiestas haya toros, comedias, danzas, saraos ni otra cosa alguna profana con apercibimiento que se procederá contra los inobedientes a imponerles las penas convenientes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: auto de la Archicofradía del Santísimo Sacramento fundada por españoles] Así mismo en vista de los libros de la Archicofradía del Santísimo Sacramento sita en la iglesia parroquial de este dicho pueblo, presentados por don Antonio Ruoba, su actual mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto cuyo tenor es el siguiente: dijo que había y hubo por visitada la dicha archicofradía y por vistas las cuentas de los mayordomos a cuyo cargo ha estado, y mandaba y mandó se guarden, cumplan y observen sus constituciones, y en especial la sexta que habla sobre la fiesta y misa de las terceras dominicas de todos los meses en que está expresada su forma, y así mismo el auto de visita que hizo de esta cofradía el reverendísimo e ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima, que en paz descansa, en que mandó que en las cuentas se pusiese inmediatamente después del cargo la data sin división cuyo mandato y forma se observó hasta el año pasado de setecientos y doce; y así mismo que en la cuenta que se diere, lo que cada censatario o arrendatario estuviere debiendo de la renta de las cabras, ovejas y censos. Y así mismo mandó que Alonso Álvarez Aladí haga escritura de las seiscientas cabras que tiene en arrendamiento perteneciente a dicha cofradía; y José de Castro la otorgue de la renta de cuarenta pesos precedidos de unas ovejas pertenecientes a dicha cofradía según consta y se percibe de las cuentas de dichos mayordomos. Que se otorgue así mismo por la persona que compró las casas que fueron de Agustín Francisco, que parece haber sido Bartolomé García, y que en conformidad del auto del juez eclesiástico de este partido, que está a fojas seis de este libro de constituciones no se gaste en otra cosa, sino en el aceite de la lámpara del Santísimo Sacramento la renta de las trescientas y veinte cabras que para este fin se recogieron de limosna, y los diez pesos del censo de la dicha casa que fue de Agustín Franco, y que el mayordomo exprese en el cargo que se hiciere de estas rentas el efecto a que están destinadas, para que no se olvide nunca; y que las referidas escrituras con la del censo de cinco pesos a favor de la cofradía otorgada por los dueños de la casa en que vive la viuda de Juan Álvarez Corona se añadan al inventario hecho, y de ninguna manera se consienta gastar cosa alguna en chocolates, marquesotes, comidas, meriendas ni bebidas, guardándose la prohibición hecha de ésta y de lo demás que contiene el referido auto de visita, que no se observó por Francisco de Valenzuela, y parece habérsele pasado en data en las cuentas que se hallan en la foja ciento y cincuenta vuelta del libro corriente, cuya partida por excusar vejaciones no se hace exhibir su monto a dicho mayordomo, advirtiendo como se advierte a el actual y demás que le sucedieren que en lo venidero guarden y cumplan inviolablemente lo que se les manda con apercibimiento que además de no pasárseles en data iguales gastos, se procederá contra los que inobedientes fueren a todo lo que hubiere lugar por derecho, y para ello el juez eclesiástico de este partido ponga el cuidado que es de su obligación en lo que va expresado y su debida observancia. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. [Al margen: testimonio demostrado por el bachiller don Cristóbal Sánchez] Por el bachiller don Cristóbal Sánchez de Guevara y Zúñiga, presbítero, se demostró testimonio de estar exonerado del cargo de albacea de don Nicolás de Ochoa y Zúñiga ante la Real Justicia, y por decreto de hoy dicho día se declaró por su señoría ilustrísima haber cumplido con el tenor de su edicto de visita y se le mandó devolver el testimonio para en guarda de su derecho. [Al margen: testamento demostrado] Por Agustín de la Cruz Mancilla se presentó el testamento de Domingo Mancilla, y por hallarse declarado por cumplido se le mandó devolver. [Al margen: otro como el antecedente] Así mismo se demostró por Fernando Flores de Frías el testamento y codicilo de María Gutiérrez y por constar estar declarado por cumplido en lo pío por auto del señor juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pías proveído en veinte y nueve de agosto del año pasado de setecientos y catorce se mandó devolver por decreto de hoy dicho día. [Al margen: escrito presentado por el albacea del bachiller Álvaro de Caravallo y decreto que a él se proveyó] Por el bachiller don José Osornio, presbítero, y Antonio del Castillo como albaceas del bachiller Álvaro de Caravallo, se presentó escrito refiriéndose no haberse ejecutado ni cumplido lo pío que contiene dicho testamento ni procedido a la fundación de la capellanía que por él y el codicilo so cuya disposición falleció, mandó instituir y fundar por no haber cobrado las dependencias de dicho difunto, a que se mandó que dentro de tres meses que corriesen desde hoy dicho día procediesen a hacer todas las diligencias conducentes para cumplimiento de los legados píos y fundación de capellanía y lo presentasen con los recaudos de su comprobación ante dicho juez de testamentos, so el apercibimiento de declararlos incursos en la censura promulgada en el mismo edicto de visita: y se les notificó este dicho día. [Al margen: escrito presentado por Antonio del Castillo sobre espera de una vacante de capellanía] Por el dicho Antonio del Castillo se presentó escrito como poseedor de una hacienda sobre que está impuesta, según en él refiere, una capellanía de cien pesos de renta en cada un año de que era capellán dicho bachiller Álvaro de Caravallo, pretendiendo cuatro meses de espera para la satisfacción de doscientos pesos de dos años y tres meses, que desde la muerte de dicho bachiller estaba debiendo, a que se proveyó decreto concediéndosela con calidad de que cumplidos dichos cuatro meses ocurriese a la ciudad de México a la secretaría de cámara y gobierno de su señoría ilustrísima a exhibir los referidos pesos con lo demás que hasta entonces hubiese corrido para cuando se reservó dar providencia sobre la nominación de capellán que sirviese dicha capellanía.


    [Al margen: auto de aprobación y confirmación de las nuevas constituciones de la Cofradía de las Ánimas, presentadas por el bachiller don Francisco María Montañés, su actual mayordomo] Y con vista de los libros de cuentas y constituciones nuevamente formadas por los hermanos de la Cofradía de las Benditas Ánimas del Purgatorio, fundada por españoles en la iglesia parroquial de este dicho pueblo, presentadas por el bachiller don Francisco María Montañés, presbítero, su actual mayordomo, se proveyó por su señoría ilustrísima auto cuya decisión es la siguiente: dijo que aprobaba, confirmaba y confirmó las referidas constituciones que así han hecho y formado los dichos mayordomo y diputados de esta cofradía para que por ellas se rija y gobierne en lo de adelante; añadiendo solamente el que se haga y celebre la fiesta en la infraoctava de Corpus que siempre ha acostumbrado hacer, y que en modo, manera ni parte alguna se pueda añadir, mudar ni quitar ninguna de ellas, menos que con expresa licencia de su señoría ilustrísima, o el señor su provisor, y erigía y erigió los bienes que al presente tiene y en adelante adquiriere en espirituales, y los hacía e hizo del fuero y jurisdicción eclesiástica para que no puedan ser vendidos ni en manera alguna enajenados sin expresa licencia de dicho señor ilustrísimo, mi señor, o del señor su provisor y vicario general, pena de su invalidación; y por cuanto en el folio noventa y ocho vuelta del libro corriente de cuentas, asienta don Basilio Pérez Romo mayordomo que fue el año pasado de mil setecientos y seis, por descargo una partida de veinte y siete pesos, que dice haber pagado a Nicolás Gudiño, mayordomo antecedente del alcance que hizo a esta cofradía, y constando del ajuste de cuentas del dicho Gudiño que está a fojas noventa y seis vuelta, que en las que dio el año de setecientos y cinco, le alcanzó la cofradía a él en diez y siete pesos y cuatro reales; y a fojas sesenta y siete, que en las que dio el año de setecientos y seis le alcanzó en treinta; se reconoce no deberse haber pasado dicha partida a dicho don Antonio; y ya que por incuria se le pasó, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que el actual mayordomo cobre de dicho Nicolás Gudiño o sus herederos la dicha partida juntamente con los dos dichos alcances que le hizo la cofradía, haciendo todas las diligencias convenientes para ello, con apercibimiento que dejándolas de hacer se le hará cargo de ellas por su omisión. Y así mismo que así el actual mayordomo, como los demás que le sucedieren, no hagan gastos que pasen más de veinte pesos, siendo de efectos de la cofradía sin primero obtener licencia de su señoría ilustrísima del señor su provisor o del juez eclesiástico de este partido, so dicho apercibimiento de no pasárseles en data. Que se hagan dos libros nuevos: en el uno de los cuales se pongan por principio las constituciones y a su continuación se asienten los hermanos de la cofradía, y en el otro se asienten las elecciones de mayordomos, y sus cuentas y el inventario de los censos que se pagan a esta cofradía con relación de sus escrituras y demás bienes de ella; y que se dé razón en la cuenta que diere el mayordomo al fin del año de lo que se estuviere debiendo de lo corrido del censo de cuatrocientos pesos de principal que consta de las cuentas de los años setecientos y ocho y siguientes: estar impuestos sobre casas de Juan Flores de Frías, y las diligencias que se han hecho para cobrarlos; como también de lo que se debe del censo de cien pesos que estaba impuesto sobre casas de Francisco Colchado, según consta de las cuentas del año de mil seiscientos y noventa y nueve que están a fojas sesenta y cuatro de dicho libro y que para que no se pierda la memoria de lo que deben los censatarios exprese cada mayordomo al fin de su cuenta lo que cada uno queda debiendo para que se recaude por el subsecuente; y en esta conformidad había y hubo por vista y visitada esta cofradía y cuentas de sus mayordomos, y prohibía y prohibió el que con ningún pretexto, causa ni motivo se gaste en comidas, bebidas, almuerzos, meriendas ni chocolates y el que con pretexto de las fiestas de dicha cofradía haya toros, comedias, saraos, danzas ni otros juegos profanos y ridículos, y lo cumplan en virtud de santa obediencia y con apercibimiento que a más de no pasarse en data se procederá contra los transgresores a lo que haya lugar por derecho, y se dé testimonio de dichas constituciones, y este auto por el presente secretario autorizado en pública forma y manera que haga fe. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original y testimonio que de [é]l se sacó y queda en un libro nuevo de dicha cofradía, según se manda por dicho auto que original con los demás hechos en la visita de este pueblo queda en mi poder para ponerlos en la secretaría de cámara y gobierno de la ciudad de México, de mi cargo, a que me remito. Y en este estado se quedó la referida visita para proseguirla el siguiente día.


    [Al margen: viernes 15 de febrero de 1715 por [la] mañana] Viernes quince de dicho mes de febrero de mil setecientos y quince años, como a las nueve horas de la mañana, estando su señoría ilustrísima en la iglesia parroquial de este dicho pueblo explicó el santo sacramento de la penitencia a muchos de los feligreses que concurrieron este día, habiendo celebrado antes el santo sacrificio de la misa, a más de las siete horas de dicha mañana en la casa de su posada y después en dicha iglesia, fenecida la plática, preguntó la doctrina cristiana a muchos de los presentes, e hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 140] y confirmó ciento y cuarenta personas, chicas y grandes, hombres y mujeres; y después devuelto a dicha casa de su posada [Al margen: presentación y visita del bachiller don Francisco de Torreblanca y decreto que se le notificó] se presentó y visitó el bachiller don Francisco de Torreblanca, presbítero del obispado de Durango y residente en éste, e hizo declaración de las capellanías que obtiene, y exhibición de la licencia de su prelado, y de la de los señores venerables deán y cabildo sede vacante de la santa iglesia metropolitana de México, para residir de este pueblo y arzobispado por el tiempo de la voluntad de dicho señor cuya declaración se puso en el cuaderno de ellas en la foja cuarta vuelta; y vistos sus instrumentos por dicho ilustrísimo señor arzobispo, mi señor, por decreto de hoy dicho día, mandó que dicho bachiller dentro de tres meses, contados desde hoy, presentase letras dimisorias del ilustrísimo señor su prelado para poder ser admitido al domicilio de este arzobispado y testimonio del estado en que se halla la capellanía a cuyo título se ordenó y de las que obtuviere, o renta para su congrua sustentación, concediéndosele licencia por el referido tiempo de tres meses para residir y celebrar el santo sacrificio de la misa, y pasados no use de ella en manera alguna, y así se le notificó. [Al margen: testamento de Dominga Fernández Salgado] Así mismo se visitó el testamento so cuya disposición falleció Dominga Fernández Salgado, vecina que fue de este dicho pueblo, presentado por Nicolás Franco Coronel, uno de sus albaceas y por auto proveído por su señoría ilustrísima, hoy dicho día, se declaró por cumplido en todo lo pío que contiene, y se le volvió al albacea y queda el cotejo en el cuaderno que de ellos se formó en la foja tercera.


    [Al margen: refrenda de la licencia de celebrar en la hacienda del general Ardila] Así mismo se visitó la licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa de la hacienda de Tequisquiapan, perteneciente al general don Gabriel Guerrero de Ardila, y habiendo constado de su decencia, y estar preparada con todo lo necesario para poder en ella celebrar dicho santo sacrificio e indigencia por su distancia y numerosa feligresía que allí concurre, se le refrenda para dicho efecto por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: auto de la Cofradía del Santo Entierro y Soledad, fundada por españoles] Y con vista de los libros de constituciones y cuentas de la Cofradía del Santo Entierro de Cristo y Soledad de Nuestra Señora, fundada por españoles en la iglesia parroquial de este pueblo, presentados por su actual mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto cuya decisión es del tenor siguiente: dijo que había y hubo por vistas, visitadas y pasadas dichas cuentas de esta cofradía y sus constituciones, las cuales mandaba y mandó se guarden, cumplan y observen según y como en ellas se contiene expresa y declara y en especial la segunda, que dispone que cada año se elijan rector, mayordomo y diputados, y que de ninguna manera pueda pasarse por lo que se refiere en el auto de elección de mayordomo y oficiales del año pasado de mil setecientos y once, que está a fojas cincuenta y seis vuelta del libro de esta cofradía de cargos y descargos en orden a que siempre ha de ser rector de ella el que fuera teniente de este pueblo porque en observancia de la dicha constitución se ha de votar y elegir cada un año: que se asienten las cuentas de todos los mayordomos que se fueren eligiendo por haberse reconocido faltar las de algunos años, como son las de don Miguel de Ávila, que debió dar el año de setecientos y dos, a quien su antecesor Antonio del Castillo entregó cuarenta y cinco pesos que le habían sobrado a la cofradía como consta de la razón que está al folio cincuenta y uno de dicho libro, y que de ninguna manera les acontezca el enajenar o vender bienes algunos de la cofradía sin primero obtener licencia de su señoría ilustrísima o el señor su provisor, pasándose por ahora la venta de las perlas, plata y demás que constan del auto de fojas sesenta y dos de dicho libro, haberse vendido para comprar cabras para aumento de las rentas de dicha cofradía por reconocerse haber sido con incuria, y excusar litigios a la cofradía, y que en lo de adelante no dejen de dar paso y ejecución a los preceptos de su señoría ilustrísima o del señor su provisor con pretexto o razón alguna, como se percibe del folio sesenta y tres vuelta de dicho libro haber sucedido con un despacho del señor provisor, sino que lo guarden y cumplan como es de su obligación, y si tuvieren que decir o alegar ocurran a hacerlo, que se les oirá, que se les guardará justicia en lo que la tuvieren. Que no se vuelva a gastar cosa alguna en vino ni marquesotes, como se hizo el año de setecientos y nueve, sino que aun de los gastos precisos se moderen cuanto pudieren moderarse porque de ello resulta el atraso de la cofradía, como ha sucedido. Que en las cuentas que dio Bartolomé García el año pasado de setecientos y once se le carguen a el alcance que contra él resultó diez y nueve pesos y un real que salió alcanzado en las del año antecedente, de que no se hizo cargo; así mismo a Juan Antonio Hernández se le carguen a el alcance que contra él resultó en las cuentas del año de setecientos y trece los nueve pesos y siete reales de alcance del año de setecientos y doce que no se hizo cargo, y que se tenga cuidado de que los mayordomos se hagan siempre cargo en las primeras partidas de sus cuentas del alcance que contra ellos hubiere resultado para que los nuevamente electos den razón en las suyas de si cobraron o no el alcance de su antecesor, y que se den las cuentas del año pasado de setecientos y catorce, y que en el asentarlas se guarde orden poniéndolas por el tiempo en que se dan inmediatas las partidas de descargo a las del cargo y no invirtiéndolo como hasta aquí se ha hecho, y que las reelecciones no pasen de dos años para que no se perpetúen los mayordomos, cumpliendo el actual con lo que va mandado sobre la recaudación de alcances con apercibimiento que las cantidades de pesos que por su omisión dejaren de recaudarse se le hará cargo de ellas, y el juez eclesiástico de este partido como a quien toca haga se guarde, cumpla y ejecute lo expuesto por los oficiales de dicha cofradía, a quienes mandaba y mandó así lo observen en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor y con apercibimiento que se procederá contra los inobedientes a lo que haya lugar conforme a derecho, a quienes prohibía so la dicha censura y apercibimiento no gasten cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos ni chocolate y el que con pretexto de las fiestas de dicha cofradía haya toros, comedias, danzas, saraos ni otros juegos ridículos y profanos. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con su original que a la letra queda en uno de los libros de esta cofradía. Y por dicho bachiller don Antonio del Rincón y Mendoza, cura beneficiado de este partido se exhibió el padrón o recuento de la gente de esta feligresía, sus pueblos, haciendas y ranchos, y se mandó por su señoría ilustrísima poner razón por mayor de su contenido, que es en la manera siguiente.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses españoles, mestizos, negros y multados, casados, viudos y solteros, chicos y grandes, un mil ciento y cuarenta y cinco

          

          	
            1145.

          
        


        
          	
            Indios casados, solteros, viudos, chicos y grandes en el barrio de San Juan Bautista de este pueblo, ciento y treinta y nueve

          

          	
            139.

          
        


        
          	
            Barrios de la Concepción, indios, mestizos de todos estados y edades, ciento y cuarenta y seis

          

          	
            146.

          
        


        
          	
            Barrio de la Santísima Trinidad, ciento y cincuenta y cuatro feligreses, indios de todos estados y edades

          

          	
            154.

          
        


        
          	
            Barrio del Espíritu Santo, ciento y quince feligreses, mestizos e indios de todos estados y calidades

          

          	
            115.

          
        


        
          	
            Barrio de San Marcos, indios, casados, viudos y solteros, ciento y dos

          

          	
            102.

          
        


        
          	
            Barrio de San Isidro, españoles y mestizos, tres, indios de todos los estados, ciento y noventa y cuatro, que son por todos ciento y noventa y siete

          

          	
            197.

          
        


        
          	
            Barrio de San Miguel, ciento y sesenta y tres, mestizos [e] indios de todos estados y edades

          

          	
            163.

          
        


        
          	
            Barrio del Calvario, indios de todos estados, setenta y nueve

          

          	
            79.

          
        


        
          	
            Barrio de los Remedios, indios de todos estados, cincuenta y siete

          

          	
            57.

          
        


        
          	
            Rancho del Santo Entierro en este dicho pueblo, siete

          

          	
            7.

          
        


        
          	
            Rancho del Molino en este dicho pueblo, quince feligreses de todos estados

          

          	
            15.

          
        


        
          	
            Rancho de la Virgen, diez y nueve feligreses

          

          	
            19.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santa María Tequisquiapan, distante de la cabecera como cuatro leguas, feligreses indios y mestizos de todas edades en que no se incluyen los de tres, cuatro cinco ni seis años, solteros, casados y viudos, setecientos y sesenta y siete

          

          	
            767.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Pedro Aguacatlán, distante de la cabecera dos leguas, doscientos y cincuenta y tres feligreses, mestizos e indios, casados, solteros y viudos

          

          	
            253.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Juan de Godo, distante de la cabecera seis leguas, ciento y sesenta y seis feligreses

          

          	
            166.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santa María Mialco, distante de la cabecera seis leguas, ciento y ochenta feligreses, mestizos e indios casados, solteros y viudos

          

          	
            180.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Bartolomé, distante de la cabecera cinco leguas, ciento y cuatro feligreses indios de todos estados

          

          	
            104.

          
        


        
          	
            Hacienda de Sochitlan Grande, distante de la cabecera nueve leguas, cincuenta y nueve personas, españoles, mestizos e indios solteros, casados y viudos

          

          	
            59.

          
        


        
          	
            Hacienda de Esperanza, con el obraje ciento y cincuenta y dos personas, feligreses españoles, mulatos, mestizos e indios de edades y estados, distante de la cabecera siete leguas

          

          	
            152.

          
        


        
          	
            Hacienda de San José de el Saus, que toca a el capitán Luis de Silva, distante de la cabecera cinco leguas con ciento y veinte y siete personas, españoles, mestizos e indios solteros, casados y viudos

          

          	
            127.

          
        


        
          	
            Hacienda del Muerto, contigua a ésta que pertenece a el mismo poseedor, doscientos y siete feligreses, españoles, mestizos, negros, mulatos e indios de todas edades y estados

          

          	
            207.

          
        


        
          	
            Hacienda de Galindo, que toca a doña Gertrudis Lozano de Soria, distante de la cabecera tres leguas, setecientos y veinte y siete feligreses, españoles, mulatos, mestizos e indios solteros, casados y viudos en que se incluyen los muchachos

          

          	
            727.

          
        


        
          	
            Hacienda de la Llave, distante de la cabecera dos leguas, con ciento y cuarenta y seis personas, más doscientos y ocho en la Alhaja, que hacen por todos trescientos y cincuenta y cuatro, españoles, mestizos, mulatos e indios solteros, casados, viudos y muchachos

          

          	
            354.

          
        


        
          	
            Rancho de Nicolás Pérez, distante de la cabecera dos leguas, diez y siete feligreses españoles, mestizos e indios

          

          	
            17.

          
        


        
          	
            Rancho de Bartolomé García, distante de la cabecera dos leguas, veinte y tres feligreses de todas calidades, estados y edades

          

          	
            23.

          
        


        
          	
            Hacienda de Cerro Gordo que toca a don Antonio del Castillo, distante de la cabecera cuatro leguas, quince feligreses, indios casados, solteros y viudos

          

          	
            15.

          
        


        
          	
            Rancho de Francisco de Salazar, distante de la cabecera tres leguas, catorce feligreses, españoles, mestizos e indios, solteros, casados y viudos

          

          	
            14.

          
        


        
          	
            Rancho de Santa Rosa, distante de la cabecera tres leguas, cuarenta feligreses, solteros, viudos y casados

          

          	
            40.

          
        


        
          	
            Rancho de María Enríquez, distante de la cabecera dos leguas, doce feligreses, solteros, viudos y casados

          

          	
            12.

          
        


        
          	
            Rancho de Agustín Enríquez, distante de la cabecera dos leguas, doce feligreses de todas calidades, estados y edades

          

          	
            12.

          
        


        
          	
            Más otros doce asistentes en él

          

          	
            12.

          
        


        
          	
            Rancho de José Iribe, distante de la cabecera tres leguas, veinte y nueve feligreses de todas calidades, estados y edades

          

          	
            29.

          
        


        
          	
            Rancho de San José, perteneciente a el contador don Gabriel Guerrero de Ardila, sesenta y ocho feligreses, españoles, mestizos, mulatos e indios solteros, casados y viudos

          

          	
            68.

          
        


        
          	
            Hacienda de Puente de Nava, distante de la cabecera cinco leguas, ciento y cincuenta y un feligreses, españoles, mestizos, indios y mulatos, solteros, casados, viudos y muchachos

          

          	
            151.

          
        


        
          	
            Rancho de las Bocas, distante de la cabecera seis leguas, ochenta y nueve españoles, mestizos, indios, solteros, casados, viudos y muchachos

          

          	
            89.

          
        


        
          	
            Rancho del Zapote, distante de la cabecera siete leguas, sesenta y dos feligreses, españoles, mestizos e indios, solteros, casados, viudos y muchachos

          

          	
            62.

          
        


        
          	
            Rancho del Sitio, distante de la cabecera siete leguas, veinte y cinco feligreses de todas calidades, estados y edades

          

          	
            25.

          
        


        
          	
            Hacienda de la Alhaja, distante de la cabecera cinco leguas, ciento y veinte tres personas feligreses españoles, mestizos, mulatos e indios, solteros, casados, viudos y muchachos

          

          	
            123.

          
        


        
          	
            Hacienda de la Fuentezuela, distante de la cabecera cinco leguas, feligreses españoles, mestizos, indios y otras castas, doscientas y seis, casados, solteros, viudos y muchachos

          

          	
            206.

          
        


        
          	
            Rancho de la Trinidad, dista dos leguas, cuarenta y un feligreses, solteros, casados y viudos

          

          	
            41.

          
        


        
          	
            Hacienda de San Nicolás, distante de la cabecera, [sic] ciento y once feligreses solteros, casados, viudos y muchachos

          

          	
            111.

          
        


        
          	
            Rancho del Puerto, distante de la cabecera cuatro leguas, noventa y seis feligreses, solteros, casados, viudos y muchachos

          

          	
            96.

          
        


        
          	
            Hacienda de la Asunción, dista de la cabecera una legua, noventa feligreses, mestizos, indios casados e solteros

          

          	
            90.

          
        


        
          	
            Hacienda de Santa Cruz, distante una legua, ciento y cuarenta feligreses de todas calidades solteros, casados y viudos

          

          	
            140.

          
        


        
          	
            Hacienda de nuestra señora de Buena Esperanza, distante de la cabecera ocho leguas, ciento y cincuenta y ocho personas, casados, solteros y viudos

          

          	
            158.

          
        


        
          	
            Rancho de don Nicolás de Galindo, treinta y seis feligreses, solteros, casados y viudos

          

          	
            36.

          
        


        
          	
            Hacienda de los Quez, distante de la cabecera siete leguas, ciento y cincuenta y nueve feligreses, casados, solteros y viudos

          

          	
            159.

          
        


        
          	
            Hacienda de Sochitlan Chico, dista de la cabecera seis leguas, doscientos y cuarenta y seis feligreses, españoles, mestizos, mulatos e indios, solteros, casados, viudos y muchachos

          

          	
            246.

          
        


        
          	
            Hacienda de Tequisquiapa, distante de la cabecera cinco leguas, ciento y tres feligreses, solteros, casados y viudos

          

          	
            103.

          
        


        
          	
            Hacienda de Santa Rita, distante de la cabecera cuatro leguas, sesenta feligreses, casados, solteros y viudos

          

          	
            60.

          
        


        
          	
            Vaqueros de Santiaguillo, cuarenta y cuatro, en que se incluyen sus mujeres e hijos

          

          	
            44.

          
        


        
          	
            Rancho de la Magdalena, doce feligreses

          

          	
            12.

          
        


        
          	
            Rancho de San Jacinto, doce feligreses

          

          	
            12.

          
        


        
          	
            Hacienda de los Remedios, que dista de la cabecera tres leguas, ochenta y uno de todos estados, calidades y edades

          

          	
            81.

          
        


        
          	
            Rancho de las Palmillas, cuarenta y cuatro feligreses, solteros, casados, viudos y muchachos

          

          	
            44.

          
        


        
          	
            Hacienda de la Escolástica, treinta y siete casados y viudos

          

          	
            37.

          
        


        
          	
            Hacienda de Cobo y Arnsa y nuestra señora de Guadalupe, setenta feligreses, casados y viudos

          

          	
            70.

          
        


        
          	
            Del obraje de don Miguel Picazo, cincuenta y seis casados, viudos y solteros

          

          	
            56.

          
        


        
          	
            Feligreses

          

          	
            7928.

          
        

      
    


    Y en este estado por ser la hora del mediodía se quedó para proseguirla hoy dicho día.


    [Al margen: viernes 15 de febrero en la tarde] Y como a las tres de la tarde de hoy dicho día, estando su señoría ilustrísima en la iglesia parroquial de este dicho pueblo hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 392] y confirmó trescientas y noventa y dos personas, chicas y grandes, hombres y mujeres; y después salió a visitar a los enfermos del referido pueblo [Al margen: visita del beaterio] y pasó a el beaterio de esta dicha ciudad y reconoció ocularmente, haciendo visita personal de su oratorio que halló con toda decencia y adorno y ornamentos necesarios para poder celebrar el santo sacrificio de la misa, y por ser tarde se devolvió su señoría ilustrísima y se quedó en este estado para proseguirla el siguiente día.


    [Al margen: sábado 16 de febrero de 1715 por [la] mañana] Hoy sábado diez y seis del referido mes de febrero de dicho año de setecientos y quince, como a las seis horas y media de la mañana, poco más o menos, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, en la casa de su habitación; [Al margen: Cofradía de la Humildad y Paciencia, fundada por naturales] y después con vista de los libros de constituciones de la Cofradía de la Humildad y Paciencia de Cristo nuestro señor, fundada por naturales en la iglesia de este dicho pueblo y los de las cuentas de los mayordomos que han sido de ella presentados por Bartolomé García, su actual mayordomo, proveyó auto por el cual dijo que había y hubo por hecha la visita de esta cofradía y cuentas de sus mayordomos que lo han sido hasta el presente, y mandaba y mandó que así el actual como los que le sucedieren pongan razón en las cuentas, a fin de cada un año de lo que los arrendatarios de las cabras y demás fincas de la cofradía, y la den así mismo del censo de la casa de Nicolás Guerrero por haberse echado menos estas rentas en muchos de los años antecedentes y que cada mayordomo en su tiempo haga diligencia de cobrar lo que se quedare debiendo a la cofradía, y el presente, especialmente la haga de cobrar todo lo que debiere la persona que tiene en arrendamiento dichas cabras con apercibimiento que será de su cargo y cuenta todo lo que por su omisión o negligencia se perdiere y que siempre se hagan sus arrendamientos en personas de todo abono y que afiancen sus seguros para que tenga la permanencia que se requiere y que se guarden, cumplan y observen sus constituciones, y prohibía y su señoría ilustrísima prohibió el que se gaste cantidad alguna de la cofradía en comidas, bebidas, almuerzos ni chocolates y el que con pretexto de las fiestas de dicha cofradía haya toros, comedias, saraos ni otros juegos ridículos ni profanos y lo cumplan precisa y puntualmente en virtud de santa obediencia y con apercibimiento que a más de no pasarse en data lo que en lo referido gastaren se procederá contra los transgresores a lo que haya lugar por derecho. Y así lo acordó, proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Y concuerda con la decisión del auto original que quedó en uno de los libros corrientes de dicha cofradía.


    [Al margen: Cofradía de San Nicolás, fundada por naturales] Así mismo con vista de las constituciones y cuentas de los mayordomos de la Cofradía del glorioso San Nicolás de Tolentino, fundada por naturales en la iglesia de este dicho pueblo, presentados por Juan Rodríguez Maya, su actual mayordomo, se proveyó por su señoría ilustrísima auto cuya decisión es del tenor siguiente: dijo que había y hubo por vista y visitada esta cofradía y cuentas de sus mayordomos y para su régimen y gobierno mandaba y mandó que el actual forme libro nuevo de cargo y data donde se pongan las cuentas por su orden sin revolver, como hasta aquí se ha hecho, las de los años posteriores con los anteriores, y que se guarden, cumplan y observen las constituciones sin exceder de lo en ellas prevenido, y se haga inventario de los bienes y rentas que tuviere en que se incluyan las escrituras de sus rentas y se celebre anualmente cabildo de elección según lo prevenido en dichas constituciones y que los arrendamientos se hagan a personas seguras para que siempre estén las rentas de esta cofradía, prohibiendo como su señoría ilustrísima prohibía y prohibió el que se gaste cantidad alguna de la cofradía en almuerzos, comidas, bebidas ni chocolates, y el que con pretexto de las fiestas de la cofradía haya toros, comedias, danzas, saraos ni otros juegos ridículos y profanos, y lo cumplan precisa y puntualmente en virtud de santa obediencia y con apercibimiento que además de no pasárseles en data los gastos que en lo referido se hicieren se procederá contra los inobedientes a lo que haya lugar conforme a derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de la Concepción, San Juan Bautista y Ánimas, fundada por naturales] Y con vista de los libros de constituciones, cuentas y demás instrumentos de la Cofradía de Nuestra Señora de la Concepción, San Juan Bautista y Ánimas del Purgatorio, fundada por naturales en la iglesia parroquial de este dicho pueblo, presentados [por] don José Ramos, su actual mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había por visitado la dicha cofradía y cuentas de sus mayordomos con las del actual, quien proceda a diligenciar la cobranza de los ciento diez y seis pesos seis reales en que fue alcanzado don Pedro Martín el año de seiscientos y noventa y tres y constan a la vuelta de la foja diez y seis del libro de cargo y data, y que para la más clara inteligencia de las cuentas de los mayordomos se pongan las partidas del descargo inmediatamente a las del cargo para que se deduzcan líquidos sus alcances y que los mayordomos den razón en las cuentas de cada año de si se cobró, o no, las rentas de las cabras de esta cofradía para que el que sucediere en el cargo cuide de cobrar lo que le estuvieren debiendo y si constare haber pagado se le haga cargo a el mayordomo en las cuentas que diere. Así mismo que las reelecciones no pasen de dos años para que no se perpetúen; y que se minoren los gastos en las fiestas de dicha cofradía, para que se excusen los frecuentes alcances que hacen los mayordomos por ser éstos ya tan crecidos como el de doscientos y veinte y seis pesos que es el último que hace el mayordomo a dicha cofradía, prohibiendo como su señoría ilustrísima prohibía y prohibió el que se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos, chocolates y meriendas e igualmente el que haya danzas, toros, comedias, saraos ni otras fiestas ridículas ni profanas por ser tan del desagrado de Dios nuestro señor, todo lo cual se cumpla precisa y puntualmente en virtud de santa obediencia y con apercibimiento que haciendo lo contrario se procederá contra los inobedientes a lo que haya lugar conforme a derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara y gobierno. Concuerda con la decisión del auto que original queda en uno de los libros de la referida cofradía.


    [Al margen: Hermandad de San Pedro, naturales] Y con vista de unos cuadernos de recibo y data de limosnas, presentados por los naturales del pueblo de San Pedro de este partido, en que se contienen los gastos y cuentas que da de las fiestas y demás tocante a una hermandad que en honra del glorioso santo apóstol tienen en dicho pueblo, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por vista y visitada esta dicha hermandad, y mandaba y mandó que el juez eclesiástico de este partido para su permanencia les inste a los hermanos a que ocurran ante su señoría ilustrísima o el señor su provisor a pedir licencia y erigir la hermandad en cofradía y hacer constituciones para su régimen y gobierno, prohibiéndoles como se les prohíbe el que gasten dos carneros de el chichorro de la hermandad, ni reales algunos en comidas o funciones como lo hacían, arreglándose en uno y otro de lo mandado en el auto de fojas siete de este cuaderno, y que en la razón de la visita que hace dicho juez eclesiástico del chichorro de cabras y ovejas de esta hermandad exprese siempre el aumento o disminución que en él hallare; y que no se deje de asentar el cargo de lo que recibieren de la hermandad como se percibe haber sucedido el año pasado de setecientos y diez que está a foja diez y seis de dicho cuaderno, y en la dicha prohibición de que no se gaste en comidas, bebidas, danzas, toros, ni saraos ni otros gastos profanos, daba y su señoría dio por aprobadas dichas cuentas, y mandaba y mandó se forme libro en que se asienten siguiendo la data del cargo sin dividirse para su mejor corriente. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. A cual original quedó en el referido cuaderno presentado por dichos naturales.


    Y como a las diez horas de la mañana de hoy dicho día pasó su señoría ilustrísima a la iglesia parroquial de este dicho pueblo, y estando en él hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 124] y confirmó ciento y veinte y cuatro personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, habiendo antes hecho plática espiritual y explicado la doctrina cristiana en concurso de muchos de la feligresía, y fenecidas devuelto a la casa de su habitación y posada, proveyó el auto de visita de parroquia cuya decisión es la siguiente.


    [Al margen: decisión del auto de visita de la iglesia] Dijo que había y hubo por visitado la dicha parroquia y feligresía, y mandaba y mandó que el cura beneficiado de este partido acabe de numerar las fojas de los libros que no lo estuvieren, y que se firmen las partidas que no lo están, especialmente muchas de los bautismos del pueblo de Tequisquiapan, así en el libro corriente como en el antecedente y se continúe la forma de asentar las partidas que ha observado el actual cura, expresando si es legítimo el niño que se bautiza, y así mismo se continúe la división del libro de bautismos que también ha hecho el presente cura, poniendo en uno los españoles, en otro los de los indios y en otro los de negros, mulatos y mestizos, y que se encuaderne bien el libro en que se contienen los bautizos de españoles que se comenzaron a hacer el año de mil seiscientos y noventa y ocho, poniendo con separación los bautismos de españoles, de los de los indios, y poniendo unos y otros por el orden de lo años en que se celebraron para que se puedan hallar fácilmente cuando se ofrezca buscar alguna partida. Que en las partidas en que se refiere la razón de las informaciones que los indios dan para su libertad no se dejen en blanco como a veces se hace los nombres de los padres de los contrayentes, ni los nombres de los testigos de las dichas informaciones, sino que unos y otros se expresen, y que en cada partida se ponga no solo el día, mes y año que corre y el lugar donde se celebra, para que así conste donde convenga en caso que se saque alguna partida. Que dicho cura haga diligencia en buscar de un libro de matrimonios que parece falta, y a de correr desde los años de noventa y cinco hasta el de setecientos cinco, y se encuadernen en forma dos cuadernos sueltos de este tiempo que se han presentado; y que se pongan con separación y distinción los de los matrimonios de los españoles, negros y mulatos de los de los indios, como se hace en los bautismos para con facilidad se halle cualquiera partida, que en caso que la partida del matrimonio esté separada del de la presentación para casarse y relación de la información que para el casamiento se hizo, se forme también esta otra partida y no solo la de el matrimonio. Y en cuanto a las de entierro, en caso que haya testado el sujeto de cuyo entierro se tratare, haga presentar el testamento para tomar razón de los legados píos y misas que dejaren y no se esté solo a lo que las partes dijeren, y exprese como hasta aquí si testó, y ante quién, a quién dejó por sus albaceas y herederos, y cobre la cuarta que toca a su señoría ilustrísima y la remita a su secretaría de cámara y gobierno, y en caso que alguno fallezca dejando por su heredera a su alma, sin aguardar dicho cura a que se cumpla el año y día del albaceazgo, observará lo mandado en a esto en el auto de visita hecha de este partido por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima, que en paz descansa, que se halla en las fojas veinte y siete y veinte y ocho de libro de bautismos que comienza en el dicho de seiscientos y ochenta y dos, y termina en el de ochenta y ocho; y por cuanto en dicha visita no ha hallado su señoría ilustrísima en los fieles aquel conocimiento que desea en los principales misterios de nuestra santa fe católica, sin la cual nadie se puede salvar, habiendo visto que muchos con grande dolor suyo, adultos y aun casados, no saben persignarse, encarga severísimamente la conciencia a dicho cura, sus tenientes y vicarios que todos los domingos uno en castellano y otro en otomí expliquen la doctrina cristiana, artículo por artículo, y mandamiento por mandamiento, y que en los pueblos o haciendas a donde se fuere a decir la misa haga todos los domingos la misma explicación y en ella sea siempre en la lengua otomí, y se haga cuenta de los naturales para efecto de oír misa, no de otra manera sino en presencia del mismo vicario o sacerdote que fuere a decirla sin que pueda sufragarlos, así a dicho cura como demás ministros la disculpa de que tienen nombrado fiscal para la enseñanza de la doctrina cristiana por constar a su señoría ilustrísima por experiencia el que éstos no la saben y menos tienen aquella inteligencia que se desea de los principales misterios, por lo cual declaraba y declaró no cumplir los curas y ministros con esta tan primera obligación suya, solo con el ejercicio de los que llaman fiscales sino que ellos por sí, o sus vicarios están obligados a la dicha explicación todos los domingos para el conocimiento que su señoría ilustrísima desea en los fieles, y para cumplimiento de esta tan severa obligación encarga y desea encender en sus curas y demás ministros el celo de la salvación de las almas que inclina a tratar con amor y caridad a los fieles, conociéndolos a cada uno por su nombre, comunicándolos y visitándolos cuando están enfermos, socorriéndolos en sus necesidades y consolándolos en sus trabajos y velando sobre sus vidas, no permitiendo que estén en mal estado ni en desgracia de Dios, sobre lo cual si no alcanzare el poder y paternal amor del cura y sus ministros les encargaba que den cuenta para que en cuanto fuere posible se provea de consuelo a el afligido, dé remedio a el pobre y de corrección al pecador y delincuente, y por lo mismo se encarga al cura y sus ministros frecuenten el confesionario: llamando a él a los que quisieren confesarse, de manera que no solo se hagan dificultosos en la administración de este sacramento de la penitencia, sino que atraigan a los feligreses a su ejercicio y frecuencia, debiéndose persuadir todos [ilegible] la continuación de los santos sacramentos pende principalísimamente la salvación de las almas y aun el más concertado gobierno de las repúblicas. Y porque desea su señoría ilustrísima el adelantamiento en el culto divino y decencia del ornato de la iglesia, exhorta, así a el cura y sus ministros como a todos los fieles aviven su fe y expliquen el celo de la mayor honra de Dios en su culto divino y para su efecto mandó el que se observe y guarde el inventario de las alhajas, ornamentos y demás haberes de la iglesia, que mandó formar y queda firmado de su señoría ilustrísima y refrendado del infrascrito secretario para que por él se tome en adelante razón del aumento o disminución de la decencia y ornato de la iglesia; y se reconozca el celo o descuido de los curas en el culto divino; y que la pila bautismal se ponga con más cuidado y aseo, que no pase a ejecutar matrimonio alguno sin antes tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana a los que lo pretendieren, y que en cuanto a obvenciones y derechos parroquiales se arregle a el arancel, el cual mandó su señoría ilustrísima tenga públicamente puesto sobre que le encarga la conciencia porque sobre este punto han venido multiplicadas quejas, y no permita decir misa en las capillas que hubiere en las haciendas de esta jurisdicción, sin que primero hayan comparecido, y por su señoría ilustrísima dándoseles licencia, y que tenga un archivo donde ponga todos los libros correspondientes a la parroquia e iglesia, y los demás instrumentos y escrituras recaudos de fundaciones de misas, aniversarios, obras pías y demás que pertenecen a ellas, y que ponga tabla pública de las misas y dotaciones para que a todos conste de su observancia y cumplimiento; y como juez eclesiástico que es se le encarga ponga en dicho archivo todas las causas matrimoniales y otras cualesquiera que le ocurran porque de esto se pasará a hacer la visita cuando convenga, todo lo cual así se haga, cumpla y ejecute por dicho cura y sus sucesores, sus tenientes y vicarios en virtud de santa obediencia y apercibimiento que se procederá contra los inobedientes a lo que haya lugar conforme a derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con lo decisivo del auto de visita que original queda en el libro corriente de bautismos de españoles de esta feligresía a que me remito.


    [Al margen: refrenda del bachiller don Cristóbal Sánchez] Y habiendo precedido examen refrendó su señoría ilustrísima sus licencias al bachiller don Cristóbal Sánchez de Guevara y Zúñiga, presbítero, para que use de ellas en todo este arzobispado, confesando generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano, por el tiempo de la voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: confesores que asistan en la iglesia parroquial] Y mandó que la tarde de hoy dicho día asistiesen todos los confesores en la iglesia parroquial, para que los fieles que ocurriesen tuviesen el pasto espiritual que desea y se quedó en este estado para proseguirlo hoy dicho día.


    [Al margen: sábado en la tarde, 16 de febrero de 1715] Y como a las tres de la tarde de hoy dicho día sábado, estando su señoría ilustrísima en la iglesia parroquial de este dicho pueblo, hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 268] y confirmó doscientas y sesenta y ocho personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, y fenecidas reconoció los confesionarios que halló ocupados como había mandado, y confesándose muchas personas de que tuvo gran júbilo y complacencia; [Al margen: visita del hospital de San Juan de Dios ] y de allí pasó en compañía del señor doctor don Nicolás Carlos Gómez de Cervantes, prebendado de la santa iglesia catedral de la ciudad de México y de mí, el infrascrito secretario, y demás de su familia a el hospital de San Juan de Dios de este dicho pueblo, en donde a la puerta de su iglesia fue recibido por los padres prior y capellán de [é]l, y habiendo llegado hasta su altar mayor se puso estola, y así mismo dicho padre capellán y visitó el sagrario en donde se halla el Santísimo Sacramento de la eucaristía que incensó, adoró y mostró a el pueblo, reconociendo los vasos en que se hallan las formas consagradas y el ara y corporales que halló con la decencia necesaria y la llave del sagrario corriente y su viso de seda, y habiéndose encerrado pasó a la sacristía en donde reconoció estar los ornamentos con decencia bastante y de buena calidad, así mismo reconoció el óleo infirmorum en una cajita que se le demostró y dentro un vasito con su pajuela de plata con unos algodones y una bolsa de manera que no puede verterse, todo lo cual pasó en mi presencia, y de ello y de estar en la forma expresada doy fe. Y luego pasó su señoría ilustrísima a las salas de enfermos y visitó a los que había, consolándolos con paternal y caritativo amor, exhortándolos a la paciencia y conformidad con la voluntad de Dios nuestro señor, y habiéndoles repartido limosna, salió del referido hospital para la casa de su habitación y posada; y la envió [una limosna] a las mujeres recogidas del beaterio de dicha ciudad, y les repartió a otros muchos pobres que en este día ocurrieron, y por ser ya entrada la noche se quedó en este estado, para proseguir el siguiente día.


    [Al margen: domingo 17 de febrero de 1715 años, por [la] mañana] Domingo diez y siete de febrero de dicho año de setecientos y quince, habiendo su señoría ilustrísima celebrado el santo sacrificio de la misa, pasó a la iglesia parroquial de este dicho pueblo en donde habiendo hecho oración, viendo el grande concurso de feligresía que había se sentó en dicho altar mayor [Al margen: siéntase a llamar los que quisieren confesarse con su ilustrísima] y en altas e inteligibles voces llamó por dos veces a sus feligreses diciendo, si algún hombre que sepa la lengua castellana quisiere confesarse conmigo llegue, y a poco rato se hincó un hombre a quien oyó de penitencia su señoría ilustrísima; y habiendo este día comulgado gran número de feligreses, y en la misa mayor predicado su señoría ilustrísima; por ser ya casi el mediodía se quedó en este estado para proseguir a la tarde.


    [Al margen: domingo en la tarde: 17 de febrero de 1715] Hoy dicho día domingo como a las tres de la tarde, estando su señoría ilustrísima en la iglesia parroquial hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 328] y confirmó trescientas y veinte y ocho personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, [Al margen: refrendas de licencias de los religiosos de Santo Domingo de este pueblo] y después refrendó sus licencias a los padres fray Juan Félix de la Sierra del orden de Santo Domingo, prior del hospicio de este dicho pueblo, fray Francisco Pérez, fray Antonio Romero, fray Lorenzo Menéndez, todos religiosos del referido orden, para que en todo el arzobispado puedan en el idioma castellano predicar la palabra del santo evangelio y confesar generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas de la filiación de su señoría ilustrísima por el tiempo de su voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: licencia a otro religioso de dicha orden] Y despachó licencia a el padre fray Pedro Dorado de dicho orden para predicar y confesar generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas de la obediencia de su señoría ilustrísima, en el idioma castellano por el tiempo de su voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial. Y por ser ya entrada la noche se quedó en este estado, para proseguirla el siguiente día.


    [Al margen: lunes 18 de febrero de 1715 años, por [la] mañana] Lunes diez y ocho de febrero de dicho año de mil setecientos y quince, en las casas de su habitación y posada, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa [Al margen: decisión del auto de su ilustrísima en el libro de nombramiento de huérfanas de este partido] y después con vista del libro de nombramientos de huérfanas y de que hizo exhibición dicho bachiller don Antonio del Rincón y Mendoza, cura beneficiado y juez eclesiástico de dicho partido, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visitado el referido libro, y mandaba y mandó que don Juan Antonio Rucola, mayordomo actual de nuestra señora del Rosario, sus diputados y cofrades se arreglen en todo a el auto de visita del ilustrísimo y reverendísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima, que en paz descanse, que corre desde la foja veinte y nueve en adelante de este dicho libro y a lo dispuesto en la cláusula cuarta de la escritura de fundación de esta obra pía de casar huérfanas que se refiere en el auto de cabildo de la dicha Cofradía del Rosario y estar a el folio diez del citado libro de nombramiento de huérfanas en orden a cuidar de cobrar judicial y extrajudicialmente las rentas destinadas para la dote de las dichas huérfanas dentro de un mes de cómo se hubieren cumplido y entrarlas en la caja de depósito que para este fin mandaba hacer, haciendo auto de visita como en la dicha escritura de fundación con apercibimiento que de no hacerlo así, se culpará la omisión a dicho mayordomo, y reparará el perjuicio en los dos autos referidos, y en lo tocante a los corridos de los años antecedentes, ajusté y liquidé lo que cada finca de las obligadas a esta obra pía debe de lo atrasado, y en orden a su cobranza haga todas las diligencias judiciales y ejecuciones que fueren necesarias, y que lo que cobrare se vaya distribuyendo en nombramientos de huérfanas que se hagan como hasta aquí por el dicho mayordomo y el cura beneficiado como patronos, pero habiendo de salir en la iglesia parroquial de este dicho pueblo como se ha observado aun después de mudada la dicha cofradía al hospicio o convento de Santo Domingo de este dicho pueblo y que ocurra a saber quién tiene depositados el juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pías de la ciudad de México, un mil pesos, tocantes a esta obra pía y cobre sus réditos, ejecutando todo lo mandado. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y de visita.


    Concuerda con el original que quedó en el referido libro.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora del Rosario] Y con vista de los de la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario, escrituras e instrumentos a ella pertenecientes fundada en el hospicio de Santo Domingo de este dicho pueblo, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y libros, y mandaba y mandó se den las cuentas anualmente por los mayordomos, la cual no se ha ejecutado de muchos años a esta parte de que resulta que ni aun cuenta formada hay en los libros de cargos y descargos de la cofradía de lo que entró en poder de los mayordomos desde el año de mil setecientos y siete en que parece acabó Francisco de Rivera Butrón, de quien actual mayordomo cobre el alcance de ciento y diez y nueve pesos, seis tomines y seis granos que saca contra sí en las cuentas que se forma en los libros de cargo y descargo, y a más de eso, diez y ocho pesos más por cargarse solo dos pesos en una partida de veinte pesos que consta de su cargo a fojas cuarenta y nueve, y que el cargo y descargo estén juntos, poniéndose el descargo inmediatamente a el cargo para excusar confusiones, y sobre todo mandaba y su señoría ilustrísima mandó que el mayordomo y diputados de la dicha cofradía pongan el cuidado y exacción que deben en procurar buen cobro a las rentas de la dicha cofradía, ejecutando y sacando a el pregón las fincas hipotecadas a los censos que consta estar otorgados a favor de la dicha cofradía y de la obra pía de casar huérfanas con apercibimiento que de no hacerlo así se les imputará la omisión y negligencia y se procederá a lo que haya lugar por derecho, y que en las fiestas y gastos de misas observen lo dispuesto en sus constituciones, las cuales guarden como antes de mudarse a el hospicio o convento de Santo Domingo, donde hoy se halla en todo lo que no se opusiere a lo especialmente dispuesto, en cuanto a esto, en auto en que se mandó pasar y mudar, haya y en lo demás que después se hubiere proveído; y que en lo tocante a la obra pía de casar huérfanas: guarde y observe dicho mayordomo lo acordado por su señoría ilustrísima en su auto de visita que queda en el libro de nombramientos de huérfanas, y por ahora se le confirma la elección de mayordomo en don Juan Antonio de Rucoba, hecha y que en lo de adelante no valga y subsista la que se hiciere sin asistencia del juez eclesiástico de este partido y sea en sí nula y de ningún valor ni efecto mientras los religiosos de Santo Domingo no presentaren privilegio que persuada lo contrario, todo lo cual así se haga y cumpla en virtud de santa obediencia y so los apercibimientos expresados. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y de visita. El cual original quedó en el libro corriente de dicha cofradía y con los demás se le volvió a dicho mayordomo.


    [Al margen: testamento de María de Segura y Salvador de Morales] Y por auto proveído hoy dicho día declaró su señoría ilustrísima por cumplido y satisfechos en cuanto a lo pío los testamentos de María de Segura y Salvador de Morales, presentados por don Marcos de Zavala y Garfias, albacea de la dicha María de Segura, quien lo fue del dicho Salvador de Morales. [Al margen: refrenda de la licencia de celebrar en la capilla de Galindo] Se refrendó la licencia de decir misa en la capilla de San José de Galindo para que use de ella por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: refrenda de la licencia a el padre fray Francisco Pérez, del orden de San Juan de Dios] Así mismo se refrendó su licencia a el padre fray Francisco Pérez, religioso del orden de San Juan de Dios y capellán del hospital de este dicho pueblo para que pueda confesar generalmente hombres y mujeres en el idioma castellano, excepto religiosas, por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. Y por ser ya el mediodía se quedó en este estado para proseguirla hoy dicho día.


    [Al margen: lunes [a] la tarde: 18 de febrero de 1715] Y como a las cuatro de la tarde de hoy dicho día lunes, estando su señoría ilustrísima en la iglesia de este dicho pueblo en concurso de mucha feligresía, hizo plática espiritual exhortando a el pueblo y a sus ministros; a cada uno a el cumplimiento de su obligación y se despidió de [é]l por tener ya fenecida su visita, y por mí, dicho secretario se leyó en altas e inteligibles voces el auto de resulta de visita que es del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran padre San Benito por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, del consejo de su majestad, etcétera, por cuanto en la visita que hemos hecho de esta iglesia y feligresía de San Juan del Río no hemos hallado en los fieles aquel conocimiento que deseamos en los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar, habiendo visto por nuestros ojos, con gran dolor de nuestro corazón, que muchos adultos, y aun casados no saben persignarse, por tanto encargamos severísimamente la conciencia, así a el cura beneficiado como a sus vicarios y tenientes, que todos los domingos uno en castellano y otro en otomí, expliquen la doctrina cristiana, artículo por artículo, y mandamiento por mandamiento, y que en los pueblos y haciendas donde se fuere a decir misa se haga todos los domingos la misma explicación, la cual en los sobredichos pueblos y haciendas sea solo en otomí, y así mismo que en los solos domingos se haga la cuenta de los naturales para efecto de oír misa, no de otra manera sino a presencia del mismo vicario o sacerdote que fuere a decirla sin que adelante pueda sufragar así a los curas como a los demás ministros la disculpa de que tienen nombrados fiscales para la enseñanza de la doctrina cristiana, porque nos consta por experiencia que aun éstos mismos no la saben y menos tienen aquella inteligencia que se desea de los principales misterios, por lo cual declaramos no cumplir los curas y ministros con esta tan primera obligación suya, sólo con el ejercicio de los que llaman fiscales, sino que ellos por sí o sus vicarios están obligados a la dicha explicación de la doctrina cristiana en todos los domingos para el conocimiento que deseamos en los fieles, y para el cumplimiento de esta tan severa obligación, encargamos y deseamos encender en nuestros curas y demás ministros el celo de la salvación de las almas que inclina a tratar con amor y caridad a los fieles, conociéndolos a cada uno por su nombre, comunicándolos y visitándolos cuando estén enfermos, socorriéndolos en sus necesidades y consolándolos en sus trabajos y velando sobre sus vidas, no permitiendo que estén en mal estado y en desgracia de Dios, sobre lo cual si no alcanzare el poder y paternal amonestación, les encargamos la conciencia nos den cuenta para que en cuanto nos fuere posible proveamos del consuelo a el afligido, de remedio a el pobre y de corrección a el pecador y delincuente, y por lo mismo encargamos a el cura [y] sus ministros frecuenten el confesionario llamando a él a los que quisieren confesarse, de manera que no se hagan dificultosos sino que atraigan a sus feligreses a este sacramento de la penitencia, debiéndose persuadir que todos que de la continuación de los santos sacramentos pende principalísimamente la salvación de las almas y aun el más concertado gobierno de la república; y porque deseamos el adelantamiento en el culto divino y decencia en el ornato de la iglesia, exhortamos así a el cura y sus ministros como a todos los fieles aviven su fe y expliquen el celo de la mayor gloria de Dios en su divino culto, y para su efecto, mandamos se conserve y guarde el inventario de la[s] alhajas, ornamentos y demás haberes de la iglesia que hemos mandado formar y estar firmado por nos y refrendado por nuestro secretario, para que por él se tome en adelante razón del aumento o disminución de la decencia y ornato de la iglesia, y se reconozca el celo o descuido de los curas en el culto divino; y que la pila bautismal se ponga con más cuidado y aseo; que en las presentaciones de matrimonios no pase a ejecutarlos sin primero tener examinados a los que lo pretendieren, y que las partidas de bautismos prosiga como hasta aquí, expresando si es hijo legítimo, y en la de entierro si murió testado y ante quién otorgó testamento y qué misas legados y mandas pías deja, y para esto no se fíe de lo que personas particulares le dijeren, mandando traer a su presencia el testamento y reconociendo lo determinado por él, y que tenga un archivo donde ponga todos los libros correspondientes a la parroquia o iglesia, y los demás instrumentos, escrituras y recaudos de fundaciones de misas, aniversarios y obras pías que pertenezca a ella, y que ponga tabla pública de las misas y dotaciones para que a todos conste de su observancia y cumplimiento; y como juez eclesiástico que es, se le encarga ponga en dicho archivo todas las causas matrimoniales y de otras cualesquier especie que le ocurran porque de ésto se pasará a hacer la visita cuando convenga; y en cuanto a obvenciones y derechos parroquiales se arregle a el arancel, el cual le mandamos tenga públicamente puesto para que a todos sus feligreses conste los derechos que deben pagar y no exceda, sobre lo que le encargamos la conciencia porque en cuanto a ésto nos han venido multiplicadas quejas, y no permita dicho cura celebrar el santo sacrificio de la misa en las capillas y oratorios de las haciendas de esta jurisdicción sin que primero hayan comparecido ante nos y obtengan licencia nuestra, porque es nuestra voluntad suspender como desde luego suspendemos todas y cualesquiera que así de las referidas como de confesores y predicadores que por nos no se hubieren visitado y refrendado; así mismo encargamos a dicho cura el aseo y cuidado en los libros de la parroquia, y a todos los fieles la paz y quietud y aplicación a el culto divino con aquel celo correspondiente a la razón de fieles y verdaderos católicos, y para que así se observe mandamos se fije en la iglesia parroquial de este dicho pueblo, donde estado en la visita de [é]l y su feligresía, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario de cámara, gobierno y visita, a diez y ocho días del mes de febrero de mil setecientos y quince años, fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, secretario de cámara y gobierno y visita.


    Concuerda con el original que leí [Al margen: fijación de dicho auto en la iglesia parroquial] y fije el día de su fecha en una tabla de madera en esta iglesia parroquial de este dicho pueblo, y fenecido hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [Al margen: confirmados, 138] y confirmó ciento y treinta y ocho personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, [Al margen: son todos los confirmados en este pueblo 2560 personas] y fenecidas dio la bendición a su pueblo, y salió de la referida iglesia bajo de palio en procesión con repique de campanas y las insignias de las cofradías hasta la puerta del cementerio de donde pasó a la casa de su posada. Y se quedó en este estado para salir el siguiente día para la ciudad de Santiago de Querétaro.


    [Al margen: martes 19 de febrero de 1715, por [la] mañana] Martes diez y nueve de febrero de dicho año de setecientos y quince, dicho señor ilustrísimo en prosecución de la referida visita de su arzobispado, conforme al derrotero que va por principio de este libro, habiendo celebrado el santo sacrificio de la misa en la posada de su hospedaje, salió de ese dicho pueblo de San Juan del Río como a las cinco de la mañana, poco más o menos, acompañado de dicho señor doctor don Nicolás Carlos Gómez de Cervantes y de su familia, de dicho bachiller don Antonio Rincón y Mendoza, cura beneficiado y juez eclesiástico de él, del capitán don Juan Ramírez de Vargas, teniente de dicho pueblo y su jurisdicción y de sus ministros, gobernador, alcaldes, fiscales y oficiales de república y de otras muchas personas, así eclesiásticas como seculares; y con repique de campanas y habiendo llegado a el puente del río hizo su señoría ilustrísima devolver el acompañamiento y siguió su derrota para la hacienda de la Noria. Y yo, dicho secretario, certifico como mejor proceda de derecho haber pasado en la forma expresada en este dicho pueblo todo lo expuesto; y para que conste lo pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario. [Rúbrica]


    [Al margen: Hacienda de la Noria, se entró martes 19 de febrero de 1715, por [la] mañana] En la hacienda que llaman de la Noria en diez y nueve días del mes de febrero de mil setecientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, habiendo salido del pueblo y curato de San Juan del Río distante de esta dicha hacienda como ocho leguas, poco más o menos, llegó a ella como a las doce horas del mediodía, en donde recibieron a su señoría ilustrísima, el bachiller don Felipe de las Casas, presbítero, juez eclesiástico de la ciudad de Santiago de Querétaro, y los reverendos padres prelados de las religiones de dicha ciudad, como fueron el reverendo padre fray José Martínez del orden de Santo Domingo, prior del convento de dicha ciudad, reverendo padre fray José de Mena, guardián del de San Francisco, fray Cristóbal de Torres, guardián de los descalzos de San Antonio, fray Juan de Ortega, guardián del Colegio de la Santa Cruz, fray Antonio de San José, prior del convento de nuestra señora del Carmen, Alonso Calvo de la sagrada Compañía de Jesús, rector del colegio de San Francisco Xavier, fray Juan de Linares, prior del hospital de San Roque del orden de San Hipólito y otros muchos religiosos y personas eclesiásticas y seculares, así españoles como indios, y habiendo hecho el mediodía y llegado a esta dicha hacienda a darle obediencia y recibir a su señoría ilustrísima el bachiller don Buenaventura de Izaguirre, prefecto de la ilustrísima y venerable Congregación de nuestra señora de Guadalupe de la referida ciudad, con los eclesiásticos que componen en la mesa, y el bachiller don Juan Fernández de los Ríos, presbítero colector de diezmos de dicha ciudad, salió su señoría ilustrísima con el referido acompañamiento a la dicha ciudad de Santiago de Querétaro, distante de esta hacienda como dos leguas, y en el medio del camino salió a recibirle el capitán don Miguel de Velásquez, provincial de la santa hermandad con sus comisarios y llegó a dicha ciudad de Santiago de Querétaro como a las tres y media de la tarde de hoy dicho día. Y para que conste así lo certifico de mandato de su señoría ilustrísima que lo firmó. Enmendado F vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: ciudad de Querétaro, distante del beneficio de San Juan del Río como 10 leguas, se administra en otomí, se entró martes 19 de febrero de 1715 en la tarde] En la ciudad de Santiago de Querétaro, distante de la referida hacienda de la Noria como dos leguas y del curato y beneficio de San Juan del Río como diez, en el referido día martes diez y nueve de febrero de mil setecientos y quince años, el reverendísimo e ilustrísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la referida su visita, habiendo salido como se ha expresado de dicha hacienda de la Noria con el expresado acompañamiento del juez eclesiástico colector,y prelados de las religiones de esta dicha ciudad, y habiendo salido a recibirle el capitán don Juan de Torres Landeros, alcalde mayor, y los capitanes don Baltasar Rodríguez y don Pedro de Estrada Altamirano, alcaldes ordinarios actuales con los maceros y ministros, y la caballería de aquella ciudad y otras muchas personas españolas, y el gobernador, alcaldes, fiscales, oficiales de república y otras muchas personas, llegó su señoría ilustrísima a la puerta del cementerio de la iglesia parroquial de esta dicha ciudad en donde estaba puesto un altar portátil y fue recibido debajo de palio con las insignias de las cofradías y de la comunidad de San Francisco y el muy reverendo padre fray José Picazo, actual provincial de la provincia de San Pedro y San Pablo de Michoacán, y cura ministro de esta doctrina de esta dicha ciudad revestido con capa, y de diácono y subdiácono otros dos religiosos, y llegado su señoría ilustrísima al referido altar en donde estaba puesta la santísima cruz, el dicho preste le dio el hisopo con agua bendita, y habiendo asperjado a los circunstantes bendijo e incensó y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz, y después el referido preste tomó el incensario e incensó tres veces a su señoría ilustrísima y esto hecho cogió la santísima cruz y llevado a el lado siniestro de su señoría ilustrísima fueron en procesión debajo de palio hasta la grada del altar mayor, y quedándose su señoría ilustrísima hincado de rodillas, subió dicho preste con los ministros al referido altar mayor y encima del ara puso la santísima cruz, y apartado a el lado de la epístola, cantó los versos y una de las oraciones que dispone el ceremonial romano, y acabada pasó a la sacristía con dichos ministros y se desnudó, y dicho señor ilustrísimo se sentó en dicho altar mayor debajo de sitial y se leyó por mí, el presente secretario, el edicto de visita general, y fenecido su señoría ilustrísima mandó poner un asiento en la primer grada de dicho altar mayor en donde hizo plática espiritual, explicando a los feligreses, que en gran número concurrieron a este acto, lo contenido en el referido edicto de visita y que venía como padre a consolar y remediar las almas que en algo de o que contenía estuviesen maculadas, y manifestó lo ardiente de su amor para con sus feligreses, no negando a ninguno las puertas para el remedio que necesitasen, y fenecido mandó que para que a todos constase de lo que se mandaba en el referido edicto de visita se pusiese un tanto, en extracto en la puerta de dicha iglesia parroquial, y habiendo dado la bendición episcopal, salió de la referida iglesia en procesión debajo de palio con el acompañamiento de las religiones, clero, caballería, ministros e insignias de las cofradías de esta ciudad hasta la puerta del cementerio de la referida iglesia con general repique de campanas y pasó a la casa determinada para su hospedaje que es en la calle del hospital de esta dicha ciudad en donde recibió los parabienes políticos, y siendo ya entrada la noche se quedó en este estado para proseguir el siguiente día.


    [Al margen: miércoles por la mañana: 20 de febrero de 1715] Miércoles veinte de febrero de mil setecientos y quince años, como a las diez horas de la mañana, poco más o menos, pasó su señoría ilustrísima a la iglesia parroquial de esta dicha ciudad, y mandó hacer s[eñal] con la campana para que concurriesen a las confirmaciones, y habiendo estado en espera, por no haber habido persona alguna que ocurriese, mandó se pusiese en la puerta de dicha iglesia el rótulo siguiente: [Al margen: advertencias para los confirmados] De orden del ilustrísimo señor arzobispo, mi señor, a los que no hubieren recibido el santo sacramento de la confirmación se les previenen las advertencias siguientes. Ningún confirmado puede recibir el santo sacramento de la confirmación. Ninguno que no esté confirmado puede ser padrino ni madrina en este santo sacramento. Ninguno que sea padre o madre de los confirmados puede ser su padrino ni madrina. Los adultos y capaces de malicia deben confesar sus pecados en el sacramento de la penitencia, antes de llegarse a confirmar, o habiéndolos cometido, deberán excitarse a dolor y contrición de ellos. Deberán traer la frente exenta por la reverencia al sacro óleo. Deberán ser los varones ser padrinos del varón, y las hembras de la hembra sin confundir los sexos. Ninguno que ignora y no sabe la doctrina cristiana debe ser padrino o madrina del confirmado. Por este sacramento se contrae parentesco espiritual que impide contraer matrimonio y dirime el ya contraído entre el confirmante y el confirmado, y el padrino o madrina que le tiene. Ningún confirmado se ausente hasta después de recibida la bendición que su señoría ilustrísima dará a todos después de confirmados. Ninguno por falta de vela y ofrenda deje de confirmarse porque su señoría ilustrísima la dará al que no la tuviere. Mándase por su señoría poner estas advertencias en parte público para instrucción de todos y mejor administración de este santo sacramento. Santiago de Querétaro y febrero veinte de mil setecientos y quince años. Don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara y gobierno y visita.


    Concuerda con el original que hoy dicho día se fijó en la puerta de la iglesia parroquial de esta dicha ciudad. Y así mismo se fijó el tanto del edicto de visita, según lo mandado por su señoría ilustrísima, y por ser ya el mediodía se quedó en este estado, para proseguirlo.


    [Al margen: miércoles en la tarde: 20 de febrero de 1715] Hoy dicho día miércoles como a las tres horas y media de la tarde, poco más o menos, estando su señoría ilustrísima en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad, hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 7] y confirmó siete personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, y se quedó en este estado para proseguirla el día siguiente.


    [Al margen: jueves 21 de febrero de 1715, por [la] mañana] Jueves veinte y uno de dicho mes de febrero de mil setecientos y quince años, como a las seis horas y media de la mañana, estando su señoría ilustrísima en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad, celebró el santo sacramento de la misa y determinó hacer la visita del sagrario, pila bautismal y demás tocante a la iglesia, y como a las nueve horas de la mañana de dicho día volvió a ella, acompañado del señor doctor don Nicolás Carlos Gómez de Cervantes y de su familia, y fue recibido debajo de palio con repique de campanas e insignias de las cofradías hasta el altar mayor en donde sentado debajo de sitial, habiendo salido la misa que cantó el muy reverendo padre fray José Picazo provincial y cura ministro de doctrina de dicha ciudad, y de diácono y subdiácono los padres fray José Hinojosa y fray José Olvera, y fenecida por dicho reverendo padre cura, [Al margen: visita del sagrario, pila bautismal, altares y sacristía] habiéndose cantado la oración de visita acostumbrado, y vestido su señoría ilustrísima con estola y capa negra, se procedió a cantar los tres responsos que dispone el pontific[i]al y comenzado el doble de campanas cantó uno su señoría ilustrísima en dicho altar mayor, otro en el cuerpo de dicha iglesia y otro a la puerta, afuera en el cementerio de dicha iglesia, y fenecidos se devolvió en procesión a dicho altar mayor en donde depuestos los ornamentos negros, y puestos los blancos, por dicho reverendo padre cura se abrió el sagrario de dicho altar mayor que se halló estar con su viso de seda con galón y bordadura de oro, y los vasos dentro del dicho sagrario debajo de un pabelloncito con sus cortinas de brocado azul, y de allí dicho reverendo padre cura sacó el viril de plata sobre dorada en que se halla el Santísimo Sacramento dentro de [é]l con una hostia grande, y dos vasos: el uno con su capillo y cruz, y el otro con su tapa, todos los cuales puso sobre el ara y corporales de dicho altar mayor, y habiendo su señoría ilustrísima incensado a su Divina Majestad se reconocieron los referidos vasos dentro de los cuales había bastante número de formas consagradas, y así mismo se vio y reconoció lo interno de dicho sagrario y estar con ara y corporales íntegro, limpio y con toda decencia y aseo de que doy fe y de ser dichos vasos de plata dorados por dentro y estar en el que se saca el viático a los enfermos con una tapa, antes de la copa que se atraviesa con un alfiler de plata de manera, que quedan las formas con bastante seguro, así mismo se reconocieron los relicarios de plata en que se lleva a su Divina Majestad a los enfermos de fuera de la ciudad, y habiendo su señoría ilustrísima dado a adorar a el pueblo a su Divina Majestad se encerró en dicho sagrario cantada la oración de sacramento acostumbrada, y de allí pasó en procesión debajo de palio, reconociendo las aras de los altares de dicha iglesia que halló integras y decentes, a la pila bautismal que está en una capilla separada con sus puertas, cerradura y llave, y dicha pila es de piedra con tapa de madera y también con cerradura y llave, la cual abierta y destapado el sumidero que tiene por en medio, en lo intrínseco del pie, se reconoció irse consumiendo el agua sin verterse por parte ninguna; así mismo reconoció y se vio y registró la caja de crismeras que es de plata con su cruz y los vasos con sus pajuelas y letras, y aparte el en que está el santo óleo infirmorum y otra cajuela de madera pequeña con unos vidrios, con sus señales en que están los santos óleos de reserva, y ambas cajuelas con sus algodones, de manera que no pueden verterse; una concha de plata con que se echa el agua a los bautizados, manuales y todo lo demás necesario que halló con todo aseo, limpieza y compostura y en la forma que debe estar, sobre que no hubo cosa alguna que notar, de que doy fe; y de allí pasó en procesión debajo de palio a la sacristía en donde se hicieron patentes a su señoría ilustrísima muchos ornamentos, cálices, patenas, amitos, albas, corporales, una custodia grande, vasos consagrados, relicarios de pecho para el viático, ornamentos de los cuatro colores de cuyo aseo, compostura y decencia; tuvo gran júbilo y complacencia su señoría ilustrísima, y dio a dicho reverendo padre cura ministro las gracias por el celo con que atiende a la decencia del culto divino, y habiendo reconocido el inventario que hay hecho de todo lo referido, salió de la referida iglesia para la casa de su posada, por ser ya la hora de mediodía se quedó en este estado, para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: jueves en la tarde: 21 de febrero de 1715] Hoy dicho día jueves, después de las tres de la tarde, estando su señoría ilustrísima en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad, hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 8] y confirmó ocho personas chicas y grandes, hombres y mujeres, y después se presentaron las licencias de los padres fray José de Mena, fray Fernando Alonso González, fray José Olvera y fray Francisco de Hinojosa, religiosos del orden de San Francisco que con los demás mandó su señoría ilustrísima comparecer en su presencia, y se quedó en este estado para proseguirla el siguiente día.


    [Al margen: viernes 22 de febrero de 1715, por la mañana] Hoy viernes veinte y dos de febrero de dicho año de setecientos y quince, como a más de las siete horas de la mañana, estando su señoría ilustrísima en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad celebró el santo sacrificio de la misa, y después en la casa de su habitación repartió limosna a muchos pobres hombres que para este efecto mandó congregar.


    [Al margen: viernes 22 de febrero en la tarde] Y como a las tres horas y media de la tarde de hoy dicho día, en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 80] y confirmó ochenta personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, y por ser ya entrada la noche se quedó en este estado para proseguirla otro día.


    [Al margen: sábado 23 de febrero de 1715, por [la] mañana] Sábado veinte y tres de febrero de mil setecientos y quince años, como a las seis de la mañana dijo misa su señoría ilustrísima en el oratorio de la casa de su habitación, y después repartió limosna a muchas mujeres pobres de esta ciudad de todas calidades; [Al margen: Refrendas de licencias de predicadores y confesores a los religiosos de San Francisco] y luego refrendó sus licencias a los religiosos del orden de San Francisco siguientes: reverendo padre fray José de Mena guardián del convento de esta dicha ciudad, para predicar y confesar generalmente hombres y mujeres en el idioma castellano, excepto religiosas, por el tiempo de la voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial. Al padre fray Fernando Alonso González de dicho orden en la misma conformidad que al antecedente. A el padre fray José de Olvera de dicho orden para predicar y confesar hombres y mujeres y predicar en los idiomas castellano y otomí, el tiempo que le falta cumplimento a los dos años porque le están concedidos que es a fin de mayo del presente. Al padre fray Francisco de Hinojosa de dicho orden, para predicar y confesar generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas, por el tiempo de la voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: refrendas de licencias de predicar y confesar de los padres de la Compañía de Jesús] Así mismo refrendó sus licencias a los padres Alonso Calvo de la sagrada Compañía de Jesús, rector del Colegio de San Francisco Xavier de esta ciudad. Al padre Sebastián Muñoz. Al padre Ambrosio de Villacastín. Al padre Ambrosio Palaziain. Al padre Cristóbal de Cañas. A el padre Antonio Guajardo, todos de dicha sagrada compañía, para predicar y confesar generalmente hombres y mujeres y religiosas de la obediencia de su señoría ilustrísima por el tiempo de su voluntad en el idioma castellano y sin perjuicio del derecho parroquial, exceptuando a dicho padre Guajardo que se le limita para religiosas. [Al margen: refrendas de las de los religiosos de Santo Domingo] así mismo refrendó sus licencias a los padres prior fray José Martínez, al padre fray Luis de Castro, al padre fray Pedro Ordóñez, al padre fray Antonio de Escobar, al padre fray José Moreno, al padre fray José Ramos, todos religiosos del orden del señor Santo Domingo para predicar y confesar generalmente hombres y mujeres en todo el arzobispado, excepto religiosas de la obediencia de su señoría ilustrísima, por el tiempo de su voluntad, y a dicho padre fray José Ramos de la Vega se le refrendó solo para hombres; y en este estado por ser ya tarde quedó para proseguirlo.


    [Al margen: sábado 23 de febrero de 1715 a la tarde] Hoy dicho día sábado veinte y tres de febrero de mil setecientos y quince años [Al margen: refrendas de las licencias de predicar y confesar de los religiosos de nuestra señora del Carmen] se refrendaron sus licencias a los padres fray Antonio de San José, prior, a el padre fray Juan de San Ángel, a el padre fray Juan de la Ascensión, fray José de la Concepción, a el padre fray Tomás de San Miguel, a el padre fray Gregorio de Santa María, a el padre fray Ignacio de la Santísima Trinidad, a el padre fray Pedro de la Concepción, a el padre fray Clemente de Jesús María, a el padre fray Pedro de San José, a el padre fray Mateo de San José, todos religiosos del orden de nuestra señora del Carmen, a el primero para predicar y confesar generalmente hombres y mujeres, y religiosas de la obediencia de su señoría ilustrísima en el idioma castellano, y a los demás en dicha forma, excepto religiosas, por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial, y después estando en la Iglesia parroquial de esta dicha ciudad hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 190] y confirmó ciento y noventa personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, y en este estado quedó por ser casi entrada la noche para proseguirla el siguiente día.


    [Al margen: domingo 24 de febrero de 1715, por la mañana] Domingo veinte y cuatro de febrero de dicho año de setecientos y quince, como a las seis horas de la mañana, en el oratorio de la casa de su habitación, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, y después de la[s] nueve horas de ella, pasó a la iglesia parroquial y predicó del evangelio del día, y por ser ya tarde se quedó en este estado para proseguir hoy dicho día.


    [Al margen: domingo en la tarde: 24 de febrero de 1715] Y después de las tres de la tarde de dicho día domingo, veinte y cuatro de febrero de dicho año de setecientos y quince, estando en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [Al margen: confirmados 218] y confirmó doscientas y diez y ocho personas chicas y grandes, hombres y mujeres; [Al margen: visita del beaterio] y fenecidas pasó al beaterio de esta dicha ciudad en compañía de el bachiller don Felipe de las Casas, vicario y juez eclesiástico, e hizo personal visita y reconocimiento de el oratorio de dicha casa y beaterio que debajo de la tutela de Santa Rosa de Viterbo, su patrona, tienen en dicha ciudad las mujeres voluntarias que allí quieren recogerse, el cual halló con grande adorno, aseo y limpieza de que hubo gran complacencia, y habiendo visto y reconocido todo el interno, mandó su señoría ilustrísima se alzase un pedazo de pared, y de allí salió dejando muy consoladas aquellas mujeres que lo habitan y se devolvió a la casa de su habitación, y se quedó en este estado para proseguirlo el siguiente día.


    [Al margen: lunes 25 de febrero de 1715, por [la] mañana] Lunes por la mañana veinte y cinco de febrero de mil setecientos y quince años, su señoría ilustrísima en el oratorio de su casa celebró el santo sacrificio de la misa, [Al margen: casamiento de Cristóbal Marín con Melchora de los Reyes] y después despachó licencia para que el padre ministro de doctrina de esta ciudad amoneste, case y vele según el orden de nuestra santa madre Iglesia a Cristóbal Marín, mulato libre, y a Melchora de los Reyes, española, cuya información de libertad y soltería con el decreto en virtud de que se despachó van originales con las demás. [Al margen: casamiento de Francisco Rivera con Beatriz de Peralta] Así mismo vista la dada por Francisco de Rivera, mestizo, y Beatriz de Peralta también mestiza, despachó licencia para que dicho padre ministro los amoneste conforme a derecho, y no resultando impedimento los case y vele según orden de nuestra santa madre Iglesia, cuyas informaciones y decreto en virtud de que se despachó dicha licencia, así mismo van originales con las demás.


    [Al margen: refrenda de licencias de confesar de 11 religiosos del señor San Francisco] Y después refrendó sus licencias a los padres fray Juan de Guevara, fray José Andalús, fray Bernardo de Torres, fray José Fernández, fray Domingo Cedano, fray Diego de Arenas, fray Pedro Campi, fray Ignacio de Frías, fray Nicolás Arias, fray José de Hinojosa, fray Andrés de Santa Ana, todos religiosos del orden de San Francisco para poder confesar hombres y mujeres en el idioma castellano, y dicho padre fray José de Hinojosa en la de otomí, y dicho padre fray Bernardo de Torres solo hombres en castellano y no mujeres, por no tener edad. [Al margen: testamento de José Rico] Y después declaró por cumplido el testamento que otorgó y so cuya disposición falleció José Rico, presentado por Juan Caro como su albacea, a quien se dio por libre de su cargo y se devolvió dicho testamento con el auto original para en guarda de su derecho, y en este estado quedó, por ser ya la hora del mediodía para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: lunes en la tarde: 25 de febrero de 1715] Dicho día lunes veinte y cinco de febrero de dicho año de mil setecientos y quince, como a las tres horas y media de la tarde, pasó su señoría ilustrísima a la iglesia parroquial de esta dicha ciudad y estando en ella hizo confirmaciones, [Al margen: confirmados, 113 personas] y confirmó ciento y trece personas, chicas y grandes, hombres y mujeres; [Al margen: visita de oratorio] y después visitó personalmente el oratorio de la casa del capitán don Pedro Urtiaga, y en este estado quedó para proseguirla otro día.


    [Al margen: martes 26 de febrero de 1715, por la mañana] Martes veinte y seis del referido mes de febrero de mil setecientos y quince años, en el oratorio de la casa de su habitación y morada, celebró el santo sacrificio de la misa, [Al margen: casamiento de Francisco Xavier Balleza con Teresa Vallejo] y después despachó licencia para que el padre ministro de esta ciudad amoneste como dispone el santo Concilio de Trento a Francisco Xavier de Balleza y Teresa Vallejo, españoles, y no resultando impedimento los case y vele según orden de nuestra santa madre Iglesia, cuya información de libertad y soltería y decreto en virtud de que se despachó dicha licencia van originales con los demás. [Al margen: licencia para celebrar en el oratorio de la casa de don Pedro de Urtiaga] Y refrendó la licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa en el oratorio de la casa del capitán don Pedro de Urtiaga en esta ciudad para poder celebrar cualquiera sacerdote secular o regular, aprobado por este arzobispado por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. Y quedó en este estado para proseguir en la tarde.


    [Al margen: martes en la tarde 26 de febrero de 1715] Y después de las tres de la tarde de hoy dicho día martes veinte y seis de febrero, estando su señoría ilustrísima en la iglesia parroquial, hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 116] y confirmó ciento y diez y seis personas chicas y grandes, hombres y mujeres, y quedó así para proseguir otro día.


    [Al margen: miércoles por la mañana: 27 de febrero de 1715] Miércoles veinte y siete de febrero de mil setecientos y quince años, como a las siete horas de la mañana, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el oratorio de la casa de su morada, [Al margen: visita del bachiller Mora] después se presentó y visitó el bachiller don Pedro de la Mora Guerrero, presbítero de este arzobispado, con los títulos de sus órdenes y recados e instrumentos de las capellanías que obtiene, de que hizo declaración que se puso en el cuaderno de ellas a fojas cinco. [Al margen: visita del bachiller Grimaldos] Así mismo se presentó y visitó el bachiller don Juan Sánchez Grimaldos, presbítero, y demostró los títulos de sus órdenes y licencias de celebrar y confesar e hizo declaración de las capellanías que obtiene, que se puso y asentó en el cuaderno de ellas a la vuelta de la foja quinta. [Al margen: testamento de doña Nicolasa Zamorano] Y por auto proveído hoy dicho día se declaró por cumplido el testamento que otorgó y so cuya disposición falleció doña Nicolasa Zamorano, que presentó el sargento Gregorio del Salto Castillo y Araujo, su albacea, a quien se dio por libre y se le devolvió con el auto original. [Al margen: testamento de Nicolás de Cárdenas] Así mismo declaró por cumplido el testamento de Nicolás de Cárdenas y Viedna en cuanto a lo pío y se dio por libre de su cargo a doña Francisca de Velasco Montañés, viuda y albacea de dicho difunto, quien lo presentó y se le devolvió original con el auto.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de la Concepción, fundada por españoles] Y con vista de los libros de cuentas y constituciones de la Cofradía de Nuestra Señora de la Concepción, fundada por españoles en la iglesia parroquial de esta ciudad, presentados con las escrituras y demás instrumentos pertenecientes a ella, por Bernardo Rodríguez, actual mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visitado la dicha cofradía, y mandaba y mandó se haga inventario de las escrituras de arrendamiento de las ovejas de ella, expresando quién las tiene, por qué tiempo para renta y ante quién pasaron y también se haga de las ovejas que estuvieren sin arrendar y si algunas estuvieren arrendadas sin escritura haga dicho mayordomo que se otorgue luego y estos arrendamientos sea a personas de todo seguro en quien lo tengan en todo tiempo, para que así permanezcan las rentas, y que en el mismo inventario se añada el ornamento entero que parece y consta haberse hecho el año pasado de setecientos y doce, pero que tengan advertido el mayordomo y oficiales de esta cofradía que no pueden hacer gasto aunque sea preciso que pase de veinte pesos sin primero obtener licencia de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, del señor su provisor o del juez eclesiástico de esta ciudad. Que para el sorteo de la huérfana que se hace en esta cofradía entren en urna todas las que presentaren y tuvieren las condiciones que requieren las constituciones, ora se hayan presentado antes o después que otras, porque ésto no sea deber sino solo si tienen, o no, las condiciones que se requieren, prefiriendo solo para entrar en urna las que tuvieren las calidades que para ésto previene la constitución nona, sino es que la costumbre que se observaba en el sorteo de la Cofradía del Rosario a que se remite la dicha constitución permite esta anterioridad de la que primero se presentare, porque entonces deberá observarse así, y lo demás que en el modo de sortear las huérfanas se observe en aquella cofradía como no se oponga a lo determinado en ésta, y concedía y su señoría ilustrísima concedió a dicho mayordomo la licencia que pide para vender las joyas que se dice no sirven a la imagen de nuestra señora de dicha cofradía con tal que precedan aprecios de persona inteligente y que la venta sea conforme a ellos o con aprobación del rector y diputados de la cofradía, si acaso no hubiere quien llegue a dar la cantidad en que se hubieren apreciado y que con su procedido se compren mas ovejas, o se finque alguna otra renta para dicha cofradía que teniéndola suficiente con ella se comprara lo que fuere necesario para el adorno del altar, finalmente se añadan los demás bienes que quedaren a dicha cofradía, vendidas las joyas superfluas que se le permiten vender a el presente mayordomo al referido inventario, y desde luego prohibía y su señoría ilustrísima prohibió el que se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos, chocolates ni el que con pretexto de las fiestas de dicha cofradía las haya de toros, danzas, comedias, saraos y otras profanas, en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor y apercibimiento que se procederá contra los inobedientes a lo que haya lugar conforme a derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original que quedó en uno de los libros de dicha cofradía a que me remito.


    [Al margen: licencia de confesor del padre fray José del Santísimo Sacramento] Y se refrendó su licencia a el padre fray José del Santísimo Sacramento del orden de nuestra señora del Carmen, a quien se le amplió para confesar generalmente hombres y mujeres en el idioma castellano en todo el arzobispado, excepto religiosas, por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. Y este estado se quedó por ser ya la hora del medio día.


    [Al margen: miércoles en la tarde: 27 de febrero de 1715] Y como a las tres horas y media de la tarde de hoy dicho día miércoles, estando su señoría ilustrísima en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad, hizo confirmaciones, [Al margen: confirmados, 190 personas] y confirmó ciento y noventa personas chicas y grandes, hombres y mujeres, [Al margen: licencia de celebrar misa en la hacienda de Romo] y después refrendó la licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa en la hacienda de don Agustín Pérez Romo, para que se use de ella por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial, [Al margen: licencia para la capilla del obraje de Terreros] así mismo refrendó la de celebrar en la capilla del obraje de don Vázquez Terreros para que use de ella en la misma conformidad que la antecedente por haber precedido vista de una y otra capilla y haber constado de su decencia y ornato, y en este estado quedó para proseguirla el siguiente día.


    [Al margen: día jueves 28 de febrero de 1715, por [la] mañana] Jueves veinte y ocho, mes de febrero de mil setecientos y quince años, como a las seis horas de la mañana, poco más o menos, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el oratorio de la casa de su habitación [Al margen: visita del bachiller Urreta] y después se presentó y visitó el bachiller don Leopoldo de Urreta, presbítero vecino de esta dicha ciudad con los títulos de sus órdenes y licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa e hizo demostración de los instrumentos de sus capellanías y declaración de las que goza, que se puso y asentó en el cuaderno de declaraciones a fojas seis. [Al margen: visita del bachiller Coronel] Así mismo se presentó y visitó el bachiller don Francisco Coronel, presbítero con los títulos de sus órdenes, licencia de celebrar e instrumentos de las capellanías que goza, así en propiedad como en ínterin, que se puso y asentó desde la vuelta de la foja sexta a la séptima del referido cuaderno. [Al margen: visita del bachiller Hurtado] Y así mismo se presentó y visitó el bachiller don Juan Bernardo Hurtado de Mendoza, presbítero con los títulos de sus órdenes e instrumentos de capellanía y licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa e hizo declaración de las capellanías de que es capellán y demás que consta en ella, se puso y asentó en el referido cuaderno a fojas siete vuelta. [Al margen: licencia de confesor del bachiller Coronel] Y se despachó licencia a dicho bachiller don Francisco Coronel para confesar hombres y mujeres en el idioma castellano, excepto religiosas, por el tiempo de la voluntad de dos años y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: otra al padre fray Diego del Santísimo Sacramento] Y refrendó su señoría ilustrísima su licencia al padre fray Diego del Santísimo Sacramento, religioso del orden de nuestra señora del Carmen, para confesar generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas de la obediencia de su señoría ilustrísima, por el tiempo de su voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: refrenda de licencia para celebrar en el oratorio de don Enrique Soran] Y habiendo precedido vista de la capilla del obraje de don Enrique Soran y Victoria, y constando de su decencia y preparación necesaria refrendó su señoría ilustrísima la licencia de celebrarse en ella el santo sacrificio de la misa, mandando corriese en la forma que la obtiene sin perjuicio del derecho parroquial y por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima, y [en] este estado quedó la dicha visita para proseguirla hoy dicho día.


    [Al margen: jueves en la tarde: 28 de febrero de 1715] Y como a las tres horas y media de la tarde de hoy dicho día jueves, veinte y ocho de febrero, estando su señoría ilustrísima en la iglesia parroquial, hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 137] y confirmó ciento y treinta y siete personas chicas y grandes, hombres y mujeres, y después pasó su señoría ilustrísima a el barrio del Espíritu Santo y se devolvió a la casa de su habitación. Y se quedó en este estado para proseguirlo otro día.


    [Al margen: viernes primero de marzo de 1715 por la mañana] Viernes primero de marzo de mil setecientos y quince años, su señoría ilustrísima en el oratorio de la casa de su habitación, como a las seis horas de la mañana, celebró el santo sacrificio de la misa, y después repartió por su mayordomo limosna a muchos pobres que a este efecto concurrieron [Al margen: visita del bachiller Ávila] y se presentó y visitó el bachiller don Antonio de Ávila, presbítero vecino de esta dicha ciudad, con los títulos de sus órdenes y licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa e instrumentos de las capellanías a cuyo título esta ordenado, e hizo declaración que se asentó en dicho cuaderno en la foja octava. [Al margen: visita del bachiller Miguel Martín] También se presentó y visitó el bachiller don Miguel Martín, presbítero, con los títulos de sus órdenes y licencias de celebrar y confesar, y demás instrumentos de las capellanías que obtiene y de que es capellán y a cuyo título está ordenado de que hizo declaración y consta en el cuaderno a la vuelta de dicha foja octava. [Al margen: visita del bachiller Izaguirre] Se presentó y visitó el bachiller don Buenaventura de Izaguirre, presbítero de la ilustrísima y venerable Congregación de nuestra señora de Guadalupe de esta dicha ciudad con los títulos de sus órdenes, licencia de celebrar e instrumentos de capellanías a cuyo título está ordenado, de que hizo demostración y declaración que consta en la foja nona del referido cuaderno. [Al margen: visita del bachiller Gaona] Así mismo se presentó y visitó el bachiller don José de Aguirre y Gaona, presbítero domiciliario de este arzobispado y vecino de esta dicha ciudad con los títulos de sus órdenes, licencias de predicar y confesar e instrumentos de las capellanías a cuyo título está ordenado de que hizo declaración y se puso a la vuelta de dicha foja nona del referido cuaderno. [Al margen: visita del bachiller Rodríguez] Así mismo se presentó y visitó el bachiller don Antonio Rodríguez, presbítero vecino de esta ciudad con las licencias de predicar, celebrar y confesar [e] instrumentos de las capellanías que obtiene y a cuyo título está ordenado e hizo declaración de ellas que consta en el referido cuaderno a fojas diez. [Al margen: visita del bachiller Araujo]. Y se presentó y visitó el bachiller don Ignacio Francisco Araujo, presbítero, vecino de esta dicha ciudad con los títulos de sus órdenes y licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa y predicar, e hizo declaración y presentación de los instrumentos de las capellanías que obtiene y a cuyo título está ordenado, que se sentó desde la vuelta de la foja décima a la undécima del referido cuaderno. [Al margen: visita del bachiller Rodríguez] También se presentó y visitó el bachiller Juan Francisco Rodríguez, presbítero domiciliario de este arzobispado y vecino de esta dicha ciudad, con los títulos de sus órdenes y licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa, e hizo declaración de las capellanías a cuyo título está ordenado y presentó los instrumentos en la conformidad que los antecedentes y se sentó en el referido cuaderno a foja once. [Al margen: visita del bachiller Jordán] También se presentó y visitó el bachiller don Francisco Xavier Jordán, presbítero de este arzobispado y vecino de esta ciudad con los títulos de sus órdenes e instrumentos de las capellanías a cuyo título está ordenado y licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa, e hizo declaración que consta a la vuelta de la foja undécima de dicho cuaderno. Y presentados y visitados todos los supra expresados se entregaron las licencias para los matrimonios siguientes: despachadas en los días que se expresarán para que el padre cura ministro de doctrina de esta dicha ciudad los amoneste conforme a derecho y pasado Concilio de Trento a los contrayentes, y no resultando impedimento canónico los case y vele según orden de nuestra santa madre Iglesia [Al margen: casamiento de Nicolás García con Rosa María ] y fueron Nicolás García con Rosa María, ambos mestizos, su fecha en la referida licencia veinte y cinco de febrero próximo pasado de este corriente año. [Al margen: casamiento de Jacinto Gándara con Isabel Portugal] Jacinto Gándara, español, con Isabel de Portugal, mestiza despachada en veinte y tres de dicho mes de febrero. [Al margen: casamiento de Nicolás de Lira con Dominga de Rivera] Nicolás de Lira, castizo, con Dominga de Rivera, coyota, su fecha veinte y cinco de dicho mes de febrero. [Al margen: casamiento de Pedro de Rodríguez con Brígida de Rojas] Pedro Rodríguez con Brígida de Rojas, ambos mulatos libres, su fecha veinte y seis de dicho mes. [Al margen: casamiento de Blas de Terraza con Tomasa de Acosta] Blas de Terraza con Tomasa de Acosta, mestizos, su fecha veinte y siete de dicho mes de febrero, cuyas informaciones de libertad y soltería de todos los suso expresados y decretos en virtud de que se despacharon las referidas licencias van originales con las demás, y en este estado quedó por ser ya la hora del mediodía para proseguirla.


    [Al margen: viernes en la tarde primero de marzo de 1715] Y después como a las tres horas y media de la tarde de hoy dicho día viernes, estando su señoría ilustrísima en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad, hizo confirmaciones [Al margen: confirmados 133] y confirmó ciento y treinta y tres personas, chicas y grandes, hombre[s] y mujeres, y después pasó al pueblito de San Francisco y se devolvió a la casa de su posada, y por ser ya entrada la noche se quedó en este estado para proseguirla otro día.


    [Al margen: día sábado dos de marzo de 1715, por [la] mañana] Sábado dos de marzo de mil setecientos y quince años, en el oratorio de la casa de su posada como a las siete horas de ella, celebró el santo sacrificio de la misa, y después de haberse repartido limosna a muchos pobres que concurrieron [Al margen: Cofradía de las Ánimas, fundada por españoles ] con vista de los libros de constituciones y cuentas y demás instrumentos, pertenecientes a la Cofradía de las Benditas Ánimas del Purgatorio fundada por españoles en la referida iglesia parroquial de esta ciudad, presentados por el capitán don Baltasar Rodríguez, alcalde ordinario de ella y actual mayordomo de dicha cofradía, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que mandaba y mandó se haga inventario de todos los censos, rentas y demás bienes que tiene esta cofradía y de las escrituras que de ellos hubieren otorgado a su favor, el cual se asiente en el libro de elecciones y así mismo se cobren por dicho actual mayordomo de los bienes y herederos de Santiago Lazarde cuarenta y cinco pesos y dos reales que recibió el año de setecientos y siete, en que salió por mayordomo del alcance hecho a su antecesor, según consta del auto de fojas noventa y una y no parece haberse hecho cargo de [é]l en las que después se dieron del año de setecientos y ocho. Que se haga elección cada año como se manda por las constituciones y por el auto de visita del ilustrísimo y reverendísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima el año de ochenta y seis, que está a fojas setenta y dos de este libro, y que consiguientemente se ajusten anualmente las cuentas como también esta determinado por constitución y por el referido auto por cuanto consta pasarse diez y doce años sin formarse cuentas ni hacerse elección como a el presente que se han pasado seis años sin que se haya hecho elección ni ajustándose las cuentas. Y así mismo mandó que se registren los censos pertenecientes a esta cofradía en los libros del cabildo de esta ciudad para su mayor seguridad y que se otorguen reconocimientos de ellos a favor de dicha cofradía por los nuevos poseedores de las fincas en atención a constar estar ya en corriente dicha cofradía, se den a el juez eclesiástico de esta ciudad, por la asistencia, cuatro pesos y a el notario dos pesos, y encargaba y encargó a dicho juez eclesiástico que en cumplimiento de su obligación cele y cuide la observancia de lo mandado así en el auto citado como en éste, y en esta conformidad y en la manera que va expresada, había y hubo por visitado la dicha cofradía, cuentas de sus mayordomos y demás instrumentos pertenecientes a ella, que se devuelvan a el actual mayordomo. Y así lo acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara y gobierno y de visita. Concuerda con lo decisivo del auto de visita de la cofradía que incluye que original quedó en uno de los libros de ella a que me remito.


    [Al margen: visita del bachiller Romo] Y después se presentó y visitó bachiller don Agustín Pérez Romo y Ortega, presbítero domiciliario de este arzobispado y vecino de esta ciudad, con los títulos de sus órdenes y licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa, y de predicar y confesar, e instrumentos de las capellanías de que es capellán y de que hizo declaración que consta en la foja duodécima del cuaderno de ellas. [Al margen: visita del bachiller Romo] También se presentó y visitó el bachiller don Miguel Pérez Romo y Ortega, presbítero domiciliario de este arzobispado y vecino de esta ciudad, con los títulos de sus órdenes y licencias de celebrar, y predicar y confesar e instrumentos de las capellanías de que es capellán y a cuyo título se ordenó de que hizo declaración que consta a la vuelta de dicha foja duodécima del referido cuaderno. [Al margen: visita del bachiller Romo] Así mismo se presentó y visitó el bachiller don José Pérez Romo y Ortega, presbítero de este arzobispado y vecino de esta ciudad, con los títulos de sus órdenes y licencias de celebrar e instrumentos de las capellanías que obtiene y a cuyo título se ordenó de que hizo declaración y consta en la foja décimo tercia del referido cuaderno. [Al margen: visita del bachiller Ochoa] Se presentó y visitó el bachiller don Sebastián de Ochoa, presbítero de este arzobispado y vecino de esta dicha cuidad, con los títulos de sus órdenes y licencias de celebrar y confesar e instrumentos de las capellanías de que es capellán y a cuyo título se ordenó, de que hizo declaración que consta en el cuaderno de ellos en la vuelta de dicha foja décimo tercia de dicho cuaderno. [Al margen: visita del bachiller Jaime] Así mismo se visitó en la casa de su morada el bachiller don José Jaime de Ayala, presbítero de este arzobispado y vecino de esta ciudad y demostró los títulos de sus órdenes y licencias de celebrar y confesar con los instrumentos de las capellanías a cuyo título se ordenó de que hizo declaración y de tener mandadas decir las misas de su obligación por hallarse impedido de la vista corporal, cuya declaración consta en la foja décima cuarta de dicho cuaderno. [Al margen: visita del bachiller Lepe] Así mismo se presentó y visitó el bachiller don Diego Lepe, presbítero de este arzobispado y vecino de esta ciudad, con sus títulos de órdenes, licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa e instrumentos de las capellanías que tiene y a cuyo titulo se ordenó, de que hizo declaración que consta en la foja décimo cuarta vuelta. [Al margen: casamiento de Juan Antonio Covarrubias con Francisca Antonia de Terrazas] Se despachó licencia para que el padre cura, ministro de esta dicha ciudad, amoneste a Juan Antonio Covarrubias español, y a Antonia Francisca Terrazas, mestiza, como dispone el santo Concilio de Trento, y no resultando impedimento los case y vele según orden de nuestra santa madre Iglesia, y las informaciones de su libertad, declaraciones y decreto en virtud de que se despachó dicha licencia van originales con las demás. [Al margen: casamiento de Simón Torres con Gertrudis de Zúñiga] Así mismo se despachó en la conformidad que la antecedente para el matrimonio de Simón de Torres con Gertrudis de Zúñiga, mestizos, cuyas informaciones y decreto en virtud de que se despachó dicha licencia van originales con las demás. [Al margen: casamiento de Miguel Jerónimo con María Sánchez] Así mismo despachó licencias para que dicho padre ministro de doctrina amoneste en dicha forma y no resultando impedimento case y vele a Miguel Jerónimo con María Sánchez, mestizos, cuyas informaciones de libertad con el decreto en cuya virtud se despachó van así mismo originales; también se despachó licencia a dicho padre ministro para que amoneste en dicha forma a Matías de Espinoza y Melchora de los Reyes, mulatos libres, y no resultando impedimento los case y vele según orden de nuestra santa madre Iglesia y las informaciones de su libertad y soltería con el decreto en virtud de que se despachó van en la forma que las antecedentes, y por ser ya el mediodía se quedó en este estado para proseguir.


    [Al margen: sábado en la tarde dos de marzo de 1715] Hoy dicho día sábado dos de dicho mes de marzo de dicho año de mil setecientos y quince, [Al margen: visita del bachiller Alba y Lepe] se presentó y visitó el bachiller don Miguel de Alba y Lepe, presbítero vecino de esta ciudad, con los títulos de sus órdenes y licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa, y demostró los instrumentos de las capellanías a cuyo título está ordenado, haciendo declaración de ello, que se puso con las demás en la foja décimo quinta de dicho cuaderno. [Al margen: visita del bachiller Aldavalde] También se presentó y visitó el bachiller don José Ignacio de Aldavalde, presbítero y vecino de esta dicha ciudad, con los títulos de sus órdenes y licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa e instrumentos de capellanías de que es capellán y a cuyo título está ordenado, de que hizo declaración que se sentó en la foja décimo sexta del referido cuaderno. [Al margen: visita del bachiller Cárdenas] Se presentó y visitó el bachiller don Antonio de Cárdenas, presbítero domiciliario de este arzobispado y vecino de esta dicha ciudad, con los títulos de sus órdenes, licencia de celebrar e instrumentos de las capellanías que goza y a cuyo título está ordenado, de que hizo declaración que consta en dicha foja décimo sexta vuelta. [Al margen: visita del bachiller Conejo] Se presentó y visitó el bachiller don José Buenaventura Conejo, presbítero del obispado de Michoacán, e hizo declaración de las capellanías que obtiene a cuyo título está ordenado, demostrando sus instrumentos, títulos de órdenes y licencia de celebrar, cuya declaración consta en la foja décimo séptima de dicho cuaderno y se mandó por su señoría ilustrísima que dicho bachiller dentro de un mes que le asignó del término hiciese diligencia en orden a solicitar letras dimisorias del señor su obispo, para poder jurar domicilio en este su arzobispado, y las presentase, y pasado el referido término le suspendía y suspendió el ejercicio de sus órdenes, y así se le hizo notorio. [Al margen: visita del bachiller Colchado] Así mismo se presentó y visitó el bachiller don Diego Xavier Colchado Butrón, presbítero de esta arzobispado y vecino de esta dicha ciudad, con los títulos de sus órdenes y licencia de celebrar e hizo declaración de las capellanías de que es capellán y a cuyo título está ordenado, demostrando los instrumentos de ellos cuya declaración se puso en dicho cuaderno a la vuelta de dicha foja décimo séptima. Y después estando su señoría en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad, hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 108] y confirmó ciento y ocho personas, chicas y grandes, hombres y mujeres [Al margen: licencia del confesor del doctor Jordán ] Y después despachó licencia al doctor y maestro Juan Sánchez Jordán y Valle, presbítero, para que pueda confesar y confiese generalmente hombres y mujeres en el idioma castellano, excepto religiosas, y le refrendó la de predicador, una y otra, por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial, y en este estado quedó para proseguir el subsecuente día.


    [Al margen: día domingo 3 de marzo de 1715, por la mañana] Domingo tres de marzo de mil setecientos y quince años, como antes de las siete horas de la mañana, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el oratorio de la casa de su habitación, [Al margen: casamiento de don Nicolás Venegas] y después despachó licencia para que el padre cura ministro de esta ciudad amoneste como dispone el santo Concilio de Trento a don Nicolás de Venegas y Cuellar, español, para el matrimonio que pretende contraer en la ciudad de San Luis Potosí con doña María de Baena, española, y lo que sea lo certificase a su señoría ilustrísima, y la conformidad dada por el susodicho de su libertad y decreto en virtud de que se despachó dicha licencia van originales con las demás. [Al margen: casamiento de Salvador de Santiago con Pascuala de la Cruz] Así mismo vista la información de libertad y soltería de Salvador de Santiago, mestizo, y Pascuala de la Cruz, mulata libre, despachó su señoría ilustrísima licencia para que el padre ministro de doctrina de esta dicha ciudad los amoneste conforme a derecho y santo Concilio de Trento, y no resultando impedimento los case y vele según orden de nuestra santa madre Iglesia. [Al margen: casamiento de Pedro Matías con Rosa de Zárate] Despachó licencia como la antecedente para que dicho padre ministro amoneste y no resultando impedimento case y vele a Pedro Matías mestizo, y Rosa María de Zárate, coyota, cuyas informaciones con los decretos en cuya virtud se despacharon dichas licencias van originales con las demás. Y después pasó a la iglesia parroquial, y en la misa conventual, predicó del evangelio de la dominica, y por ser ya casi el mediodía se quedó así dicha visita, para proseguirla.


    [Al margen: domingo en la tarde 3 de marzo de 1715] Y después de las tres de la tarde de hoy dicho día domingo tres de marzo de dicho año de mil setecientos y quince, en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones, [Al margen: confirmados, 258] y confirmó doscientas y cincuenta y ocho personas, grandes y chicas, hombres y mujeres, y fenecida comenzó la visita política de las sagradas religiones de esta dicha ciudad, y quedó en este estado para proseguirla otro día.


    [Al margen: lunes por la mañana 4 de marzo de 1715] Hoy lunes cuatro de marzo de dicho año de mil setecientos y quince, como a las seis de la mañana, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el oratorio de la casa de su habitación, y después se presentó y visitó el licenciado don Diego de Hurtado de Mendoza, presbítero de este arzobispado y vecino de esta dicha ciudad, con los títulos de sus órdenes, licencias de celebrar y confesar y demostró los instrumentos de las capellanías de que es capellán y a cuyo título se ordenó, de que hizo declaración que consta en el referido cuaderno a fojas diez y ocho. [Al margen: visita del doctor Armenta] Se presentó y visitó el doctor don Nicolás de Armenta, presbítero domiciliario de este arzobispado, con los títulos de sus órdenes y licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa y de predicar y confesar que obtiene e hizo declaración de estar ordenado a título de su patrimonio en la manera que consta en la foja diez y nueve de dicho cuaderno de declaración. [Al margen: visita del bachiller Jordán] Así mismo se presentó y visitó el licenciado don José Sánchez Jordán y Monroy, comisario del Tribunal de la Santa Cruzada, presbítero domiciliario de este arzobispado y vecino de esta ciudad, con los títulos de sus órdenes y licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa e instrumentos de las capellanías que goza y a cuyo título está ordenado, de que hizo declaración que se puso en la foja diez y nueve vuelta de dicho cuaderno. [Al margen: beneplácito para el matrimonio de don Juan Bautista de Iriarte con doña María Antonia de Alarcón] Y con vista de la certificación dada por el reverendo padre fray José Picazo, cura ministro de doctrina de esta dicha parroquia, de haber sido denunciado en ella como dispone el santo Concilio de Trento, en virtud de licencia de su señoría ilustrísima de veinte y dos de febrero de este corriente año, don Juan Bautista de Iriarte, originario del puerto de los Pasajes para el matrimonio que pretende contraer en el obispado de Guadalajara con doña María Antonia de Alarcón y no haber resultado de dichas denuncias impedimento canónico, expidió su señoría ilustrísima despacho con beneplácito para que en dicha ciudad y obispado, hechas las diligencias previas, dispuestas por el santo concilio, por lo tocante a la contrayente pueda el dicho don Juan de Bautista de Iriarte contraer dicho matrimonio y las diligencias matrimoniales y decreto en virtud de que se expidió este despacho van originales con las demás. [Al margen: casamiento de Miguel de Vargas con Josefa de Torres] Y mandó despachar licencia para que dicho padre ministro de doctrina de esta dicha ciudad amoneste como lo dispone el santo Concilio de Trento a don Miguel de Vargas y Josefa de Torres, españoles, y no resultando impedimento los case y vele según orden de nuestra santa madre Iglesia, cuya información de libertad y soltería, y decreto en que se mandó despachar van originales con las demás; [Al margen: escrito de las niñas del recogimiento voluntario] y escrito presentado por Francisca de los Ángeles en nombre de las niñas virtuosas, voluntariamente recogidas en el beaterio de esta dicha ciudad, en que se presentó la licencia que obtienen para que en él se celebre el santo sacrificio de la misa y un despacho de ruego y encargo del excelentísimo señor duque de Linares a el venerable deán y cabildo de la santa iglesia metropolitana de este arzobispado de México para que se les conceda clausura, confesionarios y capellán, pretendiéndola para tener intraclaustro los consuelos que desea, proveyó su señoría ilustrísima el siguiente decreto.


    [Al margen: decreto] Santiago de Querétaro y marzo cuatro de mil setecientos y quince años, visto este escrito y licencias que con él se presentan personalmente, en atención a que tenemos visitado el oratorio del beaterio que expresa, y hemos hallado estar con la decencia necesaria, permitimos el uso de ellas, y que pueda celebrarse en santo sacrificio de la misa como hasta aquí se ha hecho sin perjuicio del derecho parroquial, y en cuanto a lo demás que la suplicante pide por sí y en nombre de las demás, a su tiempo se dará providencia; así lo acordó y mandó el ilustrísimo y reverendísimo señor arzobispo de este arzobispado, mi señor, estando en la visita de él, y en la particular de esta ciudad y su feligresía y lo rubricó. Señalado con una rúbrica. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: visita del doctor y maestro Jordán] Así mismo se visitó dicho doctor y maestro don Juan Sánchez Jordán y Valle, presbítero de este arzobispado, con los títulos de sus órdenes y licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa, e instrumentos de las capellanías de que es capellán, de que hizo declaración que se sentó en el cuaderno de ellas a foja veinte. [Al margen: testamento de Ascencio Hernández] Y por auto proveído hoy dicho día se declaró por cumplido en cuanto a lo pío el testamento de so cuya disposición falleció Ascencio Hernández, presentado por Nicolás Manos de Mora, su albacea, a quien se dio por libre de su cargo y se le devolvió con dicho auto original para en guarda de su derecho. [Al margen: testamento de María de la Rea] Declarose así mismo cumplido en cuanto a lo pío por auto proveído por su señoría ilustrísima el testamento que otorgó y so cuya disposición falleció María de la Rea, presentado por Sebastián Barrera, su albacea, a quien se dio por libre de su cargo y se le devolvió el original. También se declaró por cumplido en cuanto a lo pío el testamento de Antonio Barrera so cuya disposición falleció, presentado por dicho Sebastián Barrera, su albacea, a quien se le devolvió y se dio por libre de su cargo. Y por ser ya el mediodía se quedó en este estado para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: lunes en la tarde 4 de marzo de 1715] Y después de las tres horas de la tarde de hoy dicho día lunes, estando su señoría ilustrísima en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad, hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 120] y confirmó ciento y veinte personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, y fenecidas prosiguió su visita política a las religiones, y se quedó en este estado para proseguirla el siguiente día.


    [Al margen: martes por la mañana: 5 de marzo de 1715] Martes cinco de dicho mes de marzo de dicho año de mil setecientos y quince años, en el oratorio de la casa de su habitación, como a las siete horas de la mañana, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa [Al margen: visita del bachiller Espinosa] y después se presentó y visitó el bachiller don Francisco Pérez de Espinosa, presbítero de este arzobispado y vecino de esta dicha ciudad con los títulos de sus órdenes e instrumentos de las capellanías a cuyo título se ordenó y de que es capellán, de que hizo declaración que consta en el referido cuaderno a fojas veinte vuelta. [Al margen: letras dimisoriales para los sujetos que expresan] Y a escrito que presentó por si y a nombre de el bachiller don Antonio Pérez de Espinosa, presbítero, su hermano, expresando haber asistido con licencias que impetraron en la villa de San Miguel el Grande en la provincia de Michoacán, entendiendo en la fundación de la Congregación de San Felipe Neri y por serles preciso y estar como estaban animo conmorandi en dicho obispado pidió se despachasen letras dimisoriales para poder jurar domicilio en el referido obispado y visto por su señoría ilustrísima, mandó expedir el referido despacho que se les libro en la forma que lo impetraron para dicho efecto. [Al margen: visita del bachiller Yañez ] Así mismo se presentó y visitó el bachiller don Cristóbal Yañez presbítero de este arzobispado y vecino de esta ciudad, con los títulos de sus órdenes y licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa, y demostró los instrumentos de sus capellanías que goza y a cuyo título se ordenó, de que hizo declaración y consta a la foja veinte y una del referido cuaderno. [Al margen: visita del bachiller Núñez] Se presentó y visitó el bachiller don José Núñez, presbítero, vecino de esta dicha ciudad, con sus títulos de órdenes y licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa, e hizo declaración de la capellanía a cuyo título se ordenó que se puso con las demás a la vuelta de la foja veinte y una en dicho cuaderno. [Al margen: visita del bachiller Ríos] Se presentó y visitó el bachiller don Juan Fernández de los Ríos, presbítero, con los títulos de sus órdenes, licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa, y demostró los instrumentos de capellanías que obtiene y a cuyo título se ordenó, de que hizo declaración que se puso con las demás a foja veinte y una del referido cuaderno. [Al margen: licencia para confesar a el bachiller Romo] Despachó su señoría ilustrísima licencia a el bachiller don José Pérez Romo y Ortega, presbítero, para que pueda confesar generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas, en el idioma castellano por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: refrenda de la licencia del bachiller Mora] También refrendó en la misma conformidad que la antecedente, las suyas a el bachiller don Pedro de la Mora Guerrero, presbítero, vecino de esta dicha ciudad. [Al margen: conmutación del rezo al bachiller Jordán] A el bachiller don Francisco Xavier Sánchez Jordán y Valle presbítero, visto el informe del doctor don Nicolás de Armentia, presbítero, médico vecino de esta ciudad, en que se expresa padecer de destemplanza de la cabeza por cuya causa no puede algunas veces cumplir con la obligación del rezo del oficio divino, se le conmutó por su señoría ilustrísima la obligación del rezo en uno de los salmos penitenciales, que haya de rezar en los días que por la referida enfermedad estuviere legítimamente impedido, con lo cual haya cumplido en los referidos días con la dicha obligación, y así se le hizo notorio a dicho bachiller, que lo aceptó. [Al margen: licencia de confesar al bachiller Coronel] Despachó su señoría ilustrísima licencia a el bachiller don Francisco Coronel para que en este arzobispado pueda confesar y confiese generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas, en el idioma castellano por tiempo de dos años sin perjuicio del derecho parroquial y que pasados no se use de ella sin haber vuelto a comparecer ante su señoría ilustrísima. [Al margen: otra al bachiller Araujo] Así mismo despachó licencia al bachiller don Ignacio Francisco de Araujo para que por tiempo de dos años confiese en todo el arzobispado generalmente hombres y mujeres en el idioma castellano, excepto religiosas, y que pasados no use de ella sin haber vuelto a comparecer ante su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: refrenda de las del bachiller Ávila] Se le refrendaron por su señoría ilustrísima sus licencias a el bachiller don Antonio de Ávila, presbítero, para que use de ellas en todo el arzobispado, confesando generalmente hombres y mujeres en el idioma castellano, excepto religiosas, por el tiempo de la voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: visita de enfermos] Y después salió su señoría ilustrísima a visitar los pobres enfermos de esta ciudad que con todo amor y caridad consolaba sin menospreciar a ninguno, ni de dignarse de entrar personalmente en las casas de los mas miserables y pobres, ejerciendo este acto con grande edificación de todo el pueblo, contribuyéndoles con los consuelos espirituales, limosna para alivio de sus necesidades corporales. Y por ser ya el mediodía se quedó en este estado, para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: martes en la tarde: 5 de marzo de 1715] Y después de las tres de la tarde de hoy dicho día martes, cinco de marzo de dicho año de setecientos y quince, en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [Al margen: confirmados, 269] y confirmó doscientas y sesenta y nueve personas, chicas y grandes, hombre y mujeres, y después de fenecidas prosiguió su visita política de las sagradas religiones, y como a la oración de la noche se devolvió a la casa de su habitación y quedó en este estado dicha visita, para proseguirla el siguiente día.


    [Al margen: miércoles de ceniza por la mañana: 6 de marzo de 1715] Miércoles seis de marzo de dicho mes de marzo y año de mil setecientos y quince, su señoría ilustrísima en el oratorio de la casa de su posada, como a las seis horas de la mañana, celebró el santo sacrificio de la misa, [Al margen: visita del bachiller Cárdenas ] y después se presentó y visitó el bachiller don Francisco de Cárdenas con los títulos de sus órdenes y licencias de celebrar, e instrumentos de sus capellanías a cuyo título se ordenó, en que hizo declaración que consta en la foja veinte y dos vuelta del referido cuaderno. [Al margen: visita del bachiller Coronel] También se presentó y visitó el bachiller don Tomás Coronel, presbítero de este arzobispado y vecino de esta ciudad con los títulos de sus órdenes y licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa, y demostró los instrumentos de sus capellanías a cuyo título está ordenado y que obtiene, de que hizo declaración que se puso en la foja veinte y tres del referido cuaderno. [Al margen: visita del bachiller Posada] Así mismo se presentó y visitó el bachiller don José de Posada, subdiácono de este arzobispado y vecino de esta ciudad con su título de órdenes e instrumentos de capellanías a cuyo título está ordenado, cuya declaración consta en dicho cuaderno a fojas veinte y tres vuelta. [Al margen: casamiento de Nicolás Martín con Cayetana Geria] Y despachó su señoría ilustrísima licencia para que el reverendo padre cura ministro amoneste como lo dispone el santo Concilio de Trento, y no resultando impedimento, case y vele según orden de nuestra santa madre Iglesia a Nicolás Martín, lobo, con Cayetana Xeria, coyota. [Al margen: casamiento de José de Salazar con María Ana de Buenrostro] Así mismo la despachó para el matrimonio de José de Salazar, mestizo, con Mariana de Buenrostro, morisca libre. [Al margen: casamiento de Francisco Sánchez Gutiérrez y Ángela Ramos Marques] También se despachó en dicha forma para el matrimonio que pretende Francisco Sánchez Gutiérrez y Ángela Ramos Marques, españoles, cuyas informaciones de las libertades y soltería de todos los suso expresados y decreto en que para cada uno de dichos matrimonios se mandó expedir dicha licencia, van originales con los demás. Y como a las nueve horas y media de la mañana de hoy dicho día pasó su señoría ilustrísima a la iglesia parroquial de esta dicha ciudad con su familia en donde tomó ceniza y asistió a la misa, y devuelto a la casa de su habitación por ser ya la hora del medio día se quedó en este estado para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: miércoles en la tarde: 6 de marzo de 1715] Hoy dicho día miércoles de ceniza, como a las tres de la tarde, estando sus señoría ilustrísima en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad hizo confirmaciones, [Al margen: confirmados, 134] y confirmó ciento y treinta y cuatro personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, [Al margen: visita del hospital de San Roque de religiosos de San Hipólito Mártir] y después determinó hacer la visita del hospital de San Roque de religiosos de San Hipólito Mártir, y habiendo salido de la referida iglesia parroquial acompañado del señor doctor don Nicolás Carlos Gómez de Cervantes, prebendado de la santa iglesia catedral de la ciudad de México, y del bachiller don Felipe de las Casas, juez eclesiástico de esta dicha ciudad, pasó al referido hospital en donde fue recibido por el reverendo padre fray Juan de Linares, prior del referido hospital, y por los religiosos de él, y por el padre fray Diego de Arenas del orden del señor San Francisco, capellán de dicho hospital, y llegado a el altar mayor se puso estola, y dicho padre capellán abrió el sagrario del referido altar mayor y de [é]l sacó un vaso con su cruz y capillo que puso sobre el ara y corporales del referido altar mayor, y su señoría ilustrísima bendijo el incienso y después en presencia de mí, el presente secretario, se abrió y destapó el referido vaso que es de plata sobredorada interino y dentro de [é]l, algunas formas consagradas, y después se vio y reconoció lo interno de dicho sagrario que está con ara, corporales y su cortina de seda limpio, íntegro y decente en la forma que debe y la puerta de [é]l con su cerradura y llave corriente, y hecho lo referido, dándose a adorar a el pueblo su Divina Majestad se volvió a encerrar y pasó su señoría ilustrísima a la sacristía en donde se mostraron los ornamentos, cálices, patenas, amitos, corporales y demás necesario para celebrarse el santo sacrificio de la misa, todo decente y bien tratado y de los cuatro colores de las ferias, así mismo se reconoció y vio una cajuela de madera pequeña dentro de la cual se halló entre algodones un vasito de vidrio en que está el santo óleo infirmorum, y fenecida la referida visita pasó su señoría ilustrísima a la enfermería en donde con paternal amor y caridad fue visitando los enfermos que en las camas había, sentándose sobre ellas, consolándolos y exhortándolos a la paciencia y conformidad con la divina voluntad, repartiéndoles a cada uno competente limosna, y habiendo salido del referido hospital se quedó en este estado la visita para proseguirla el siguiente día.


    [Al margen: notificación al reverendo padre cura ministro] Este dicho día miércoles seis de marzo de dicho año de setecientos y quince se notificó por mí, dicho secretario, a dicho reverendo padre fray José Picazo, cura ministro de doctrina de esta ciudad, el auto proveído por su señoría ilustrísima sobre la erección de las cinco ayudas de parroquia en esta ciudad y distrito de esta doctrina, el cual original con los antecedentes y real cédula de su majestad, que Dios guarde, van con los hechos sobre esta materia a que me remito.


    [Al margen: jueves por la mañana: 7 de marzo de 1715] Jueves siete del referido mes de marzo y año de setecientos y quince, como a las seis horas de la mañana, celebró en el oratorio su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa [Al margen: licencia de confesor bachiller Jordán] y después despachó licencia al bachiller don José Sánchez Jordán y Monroy para confesar generalmente en este arzobispado hombres y mujeres, excepto religiosas, en el idioma castellano por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: licencia al bachiller Sánchez Jordán] Así mismo despachó licencia a el bachiller don Francisco Xavier Sánchez Jordán y Valle, para que por tiempo de dos años confiese generalmente hombres en el idioma castellano sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: visita de la Congregación de Guadalupe] Y en vista de los libros de elecciones, constituciones y cuentas y demás instrumentos de la muy ilustre y venerable Congregación de señores sacerdotes fundada en la iglesia de nuestra señora de Guadalupe de esta ciudad, presentadas por el bachiller don Buenaventura de Izaguirre, prepósito actual de ella, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada y reconocida la referida congregación, y mandaba y su señoría ilustrísima mandó que para que siempre tenga en la memoria y conste a todos los que son se ponga una tabla que contenga todas las misas que por cualquiera de las dotaciones que en la iglesia de dicha congregación se hubieren de decir, o fiestas, o aniversarios que se hubieren de celebrar, y que esté en la sacristía siempre de manifiesto para que se tenga en la memoria y haya olvido en el día o tiempo que debe decirse y que se haga un libro encuadernado en que esté la dicha memoria de misas, fiestas y aniversarios que en dicha iglesia se hayan de celebrar, y también el inventario de todos los bienes y alhajas de la sacristía, especificando cuántos ornamentos tiene cada uno de por sí, de qué género es, y si es nuevo o viejo, y si es ornamento entero o solo de casulla, etcétera; y que en dicho libro se haga también inventario conforme a las constituciones y dispuesto por ellas de todas las rentas de la congregación y de las escrituras que de ellas tiene, especificando en cada una para qué está destinada y en qué finca está impuesta, en qué lugar, en qué tiempo y ante qué escribano se otorgó la escritura que le sirve de título a la dicha congregación, y si acaeciere que alguno de estos censos se redimiere se tomará razón a el margen de dicho libro por su secretario de el día en que se redimió, y envolviéndose a imponer o dándose en depósito la cantidad redimida, lo cual no se ha de hacer si no es en ínterin haya finca segura en que imponerla, se tomará también en dicho margen razón del día en que se hizo por el dicho secretario, y si se hubiere puesto a censo se pondrá en dicho libro la partida separada que contenga individual razón de donde se impuso cuándo y ante quién se otorgó la escritura. Y para que estos puntos tan importantes no se omitan con el tiempo, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se añada todo lo suso expresado y se tenga por constitución de la dicha congregación y que ésta se observe lo mandado por su auto de fojas veinte y ocho y veinte y nueve de este libro de elecciones, y especialmente lo que se dispone cerca del modo con que ha de justificar y probar el prefecto la cuenta del dinero que se distribuyere entre las doncellas pobres y que las partidas que puedan comprobarse con recibos o en otra forma se deban comprobar para que se puedan pasar en cuenta a el tesorero. Que se cobren de don Nicolás de Moya que lo fue de esta congregación y de don José Xaime de Ayala, su prefecto, entonces trescientos ochenta pesos y cuatro reales en que fue alcanzado el licenciado don Diego de Hurtado de Mendoza el año de mil setecientos y uno que consta haberlos exhibido y no se hacen cargo los susodichos en las que dieron a el fin del año como de ellas consta, y que el dinero de esta dicha congregación entre todo en poder del tesorero que es, quien según las constituciones debe principalmente dar la cuenta, o que entre todo en poder del prefecto y de ninguna manera se pueda dividir entre ambos, y que no se hagan comidas a costa de los bienes de dicha congregación en que la junta no tiene dominio sino solo administración y principalmente en siendo tan costosos como la del folio treinta y dos del libro de descargo y data con apercibimiento que a más de no pasarse en data de lo expresivo se procederá a lo que haya lugar por derecho. Y así lo acordó, proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que quedó en el libro de elecciones de dicha congregación.


    [Al margen: Cofradía del Santo Entierro y Veracruz, fundada por naturales] Y con vista de los libros de la Cofradía del Santo Entierro y Veracruz, fundada por naturales en su capilla del señor San José en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad, proveyó su señoría ilustrísima auto cuya decisión es la siguiente: dijo que había y su señoría ilustrísima hubo por vista, visitada y reconocida la dicha cofradía y las cuentas de sus mayordomos que han sido hasta el presente, el cual cumplido el año de mayordomía las dé y presente ante el juez eclesiástico de esta ciudad para su aprobación, y que en la del año pasado de setecientos y noventa y tres, en la suma del cargo hay de yerro veinte y dos pesos y tres tomines contra la cofradía, los cuales debe satisfacerle Francisco Martín, mayordomo que fue del referido año, cuyas cuentas se hallan en este libro por defecto de éste, los que aprobaron dichas cuentas, y que se ponga cuidado a él ajustar las cuentas, y a él aprobarlas por cuanto en las que se dieron a el año siguiente de noventa y cuatro, se pusieron gastos de aserrar y comprar maderos para el colateral que se hizo y de oro lienzos y entallador que estaban ya puestos en la cuenta antecedente, y añadidos también en el auto de aprobación de ellas; y que para excusar estos fraudes que pueden intervenir, se guarde el auto de fojas cinco de visita del libro de las constituciones sobre que de la partida que no fuere muy corta cantidad se cobre recibo, y de otra suerte no se pase en cuenta y que no se propasen a hacer obra cualquiera que sea que pase de veinte pesos sin licencia de su señoría ilustrísima, del señor su provisor o del juez eclesiástico de esta ciudad por haberse reconocido se hacen de crecidas cantidades que pasan de cien pesos, sin esta licencia que debe preceder, y que se tenga cuidado de reconocer el alcance que se hiciere al mayordomo que dejare de ser, para ver si el mayordomo cuyas cuentas se toman, se hace o no cargo de él, porque en las de el año noventa y nueve no se lo hizo el mayordomo de diez pesos y un tomín en que había sido alcanzado su antecesor y había exhibido, y así se le cobren a éste, y se vean qué partidas se han asentado en el cargo de la cuenta antecedente después de las sumadas y ajustadas porque suele hacerse esto no pocas veces, y con eso no se les hace cargo a los mayordomos, ni en unas ni en otras cuando que en llegando a cien pesos la cantidad que sobrare a la cofradía se emplee en comprar cabras u ovejas que arrendar, o alguna finca que pueda redituar a la cofradía para que con esto se aumente, y que en el libro corriente de cuentas se asienten por inventarios todas las rentas, censos, ovejas y demás bienes de esta cofradía, y que ésta cobre de Antonio de la Cruz, mayordomo que fue del año pasado de setecientos y doce, veinte y un pesos que en el folio ciento y noventa y tres vuelta asienta de gasto en el entierro de Magdalena Ramírez por no ser conforme a constitución alguna, y así no deberse pasar si no hay razón especial que lo justifique como tampoco deberse pasar a dicho mayordomo otra partida de quince pesos y dos reales que pone en las cuentas del año pasado de setecientos y trece a fojas doscientas y una, diciendo haberlos gastado en despachar la demanda que se llevó [ilegible] porque no se halla puesto y cual gasto y ser de muy mal ejemplar, y prohibía y su señoría ilustrísima prohibió el que se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos [y] chocolates, y que con pretexto de las fiestas las hagan de toros, danzas, comedias, saraos, todo lo cual así se haga y cumpla en virtud de santa obediencia sobre que el juez eclesiástico de esta ciudad celará con el cuidado que es de su obligación, así esto como lo demás mandado por este auto. Y así lo proveyó, mando y acordó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara y gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original que quedó en uno de los libros corrientes de dicha cofradía presentados por Juan Antonio Vázquez su actual mayordomo.


    [Al margen: Cofradía del Santo Cristo y San Benito] Y con vista de los de constituciones, cuentas de los mayordomos y demás instrumentos pertenecientes a la Cofradía del Santo Cristo, nuestra señora de la Concepción y San Benito de Palermo fundada en su capilla en la iglesia parroquial de esta ciudad, presentado por Miguel Altamirano, actual mayordomo, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitado dicha cofradía, y mandaba y mandó se tengan tres libros como previenen sus constituciones: uno de asientos de hermanos, otro de elecciones y cabildos y que se entreguen por inventario las escrituras y bienes de la cofradía a el nuevo mayordomo que se eligiere y que esté de fianza de entregarlos según y como los recibiere y dar cuenta con pago de los efectos que en su poder entraren según está mandado en el auto de aprobación de las nuevas constituciones, que al notario no se le den más que dos pesos por la asistencia a la elección y ajuste de cuentas como está mandado por el auto de visita del ilustrísimo y reverendísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima, que en paz descanse, el año de ochenta y seis que se halla en el libro de cuentas antiguo a fojas setenta y siete y setenta y ocho pena, que no se le pasará en data la demasía a el mayordomo que excediere. Que la limosna para la misa de once no se aplique a la cofradía como se hace que no se da para eso, sino que se le dé todo a el sacerdote que la dijere pero que tenga advertido el que la recogiere que en habiendo juntado la limosna que hasta ahora se acostumbra dar por ella y lo que a él se le señalare, o estuviere en práctica, dársele por el trabajo de pedirla no ha de proseguir pidiendo otra ninguna cantidad atento a constar de las cuentas ser excesiva la cuenta que para esta misa se recogía, que declara haber pertenecido a los sacerdotes que las dijeron, sino es que éstos de su voluntad las hayan donado a la cofradía, la cual deberá componerse con los susodichos, sabiendo quiénes son o con la santa cruzada sino se supiere, y así mismo se cobren las cantidades que por los ajustamientos de cuentas consta haber quedado debiendo algunos mayordomos los años antecedentes y no consta ni parece haberlas pagado y que para que se cuide de cobrar por el mayordomo actual lo que se estuviere debiendo la cofradía de alcances, rentas y en otra cualquier manera, y en esto haya claridad y distinción que debe, el mayordomo que acabare, exprese lo que cada uno quedare debiendo para que el que le sucediere haga diligencia de cobrarlo sobre lo cual y la declaración que va hecha en cuanto a las misas y su limosna se encarga a el juez eclesiástico, el exacto cuidado de su cumplimiento y compulsión a que se ejecute y que se observe el citado auto de visita de dicho ilustrísimo señor sobre las prohibiciones que incluye. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara y gobierno y visita. Concuerda con lo decisivo del auto original que quedó en el libro corriente de dicha cofradía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía del Santo Entierro, fundada por españoles] Y en vista del de la Cofradía del Santo Entierro de Cristo nuestro señor, fundada por españoles en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad, presentado por el capitán Juan Vázquez Terreros, actual mayordomo, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y cuentas de sus mayordomos y las daba y dio por vistas y pasadas, y declaraba y su señoría ilustrísima declaró haberse excedido por los oficiales que han sido de ella en haberse hecho pacto con los mercaderes de este lugar de que vendan los días de fiesta en sus tiendas con cargo de dar seis pesos en cada un año, suponiéndose haber concedido licencia por el ilustrísimo señor doctor don Francisco Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, no constando tal cosa de los autos que para comprobarse copiaron por el notario en dicho libro ni siendo presumible del santo celo de dicho ilustrísimo señor prelado concediese tal permiso, el cual aunque lo haya deroga su señoría ilustrísima y manda no se use de él en manera alguna y que se hagan constituciones por donde se gobierne la dicha cofradía, y hechas y firmadas se ocurra ante su señoría ilustrísima por su aprobación y confirmación y que no se ponga en ellas el dicho pacto porque de ninguna manera se conformará sino que sean como en otras cofradías se estilan de dar cierta y determinada cantidad el cofrade por su asiento, y que se pida limosna dentro y fuera del lugar con lo cual se mantendrá esta cofradía como otras, y aun mejor, por causa de tener menos gravámenes, y porque el principal que es el de las procesiones está casi en él todo repartido, perpetuamente entre algunos sujetos de este dicho lugar con que moderándose en los gastos mientras no adquiriere ninguna renta y con las limosnas que los republicanos darán por haberla éstos restaurado, podrá costear en él todo sus gastos anuales, prohibiendo como su señoría ilustrísima prohibía y prohibió el que se hagan algunos aunque cortos en comidas, bebidas, almuerzos ni chocolates, porque además de no pasarse en data la cantidad que en esto se gastare se procederá contra los inobedientes por todo rigor de derecho como más convenga. Y para que se observe lo mandado, el juez eclesiástico de esta dicha ciudad tenga presente lo expuesto y cumpliendo con lo que es de su obligación haga se guarde, cumpla y ejecute. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara y gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original que queda en dicho libro a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de San Antonio de Padua y San Isidro, fundada por naturales] Y con vista de los de la Cofradía de los gloriosos santos San Antonio de Padua y San Isidro labrador, fundada por naturales en su capilla de la iglesia parroquial de esta dicha ciudad, presentados por Lázaro de Santiago su actual mayordomo con los instrumentos pertenecientes a ella, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por vista, visitada y reconocida la dicha cofradía, y mandaba y mandó que el actual mayordomo y los que le sucedieren en su oficio no vendan bienes algunos de la cofradía sin primero obtener licencia para ello de su señoría ilustrísima, del señor su provisor o del juez eclesiástico de esta ciudad, por hallarse que el año de setecientos y cuatro se vendieron doscientas cabras que tenía dadas en arrendamiento la cofradía y que tampoco se gaste cantidad que pase de veinte pesos sin la dicha licencia, aunque sea por causa que parezca muy justa, que haciendo lo contrario lo pagará de su caudal el que lo hiciere; y que se observen las constituciones y en especial la segunda de las que nuevamente se hicieron que dispone cerca de protector con lo que sobre ella determinó el ilustrísimo señor arzobispo, que entonces era de este arzobispado, en el auto de conformación de dichas constituciones y que ejecute prontamente el rector mayordomo y diputados lo que el juez eclesiástico les ordenare en los autos de cuentas y otros que pronunciare, por cuanto se reconoce de los dichos libros haberse mandado muchas veces que se otorgue escritura de los bienes que tenía, dados en arrendamiento la cofradía y que se hiciese inventario y no se ha ejecutado y para que se reconozca si hay o no esta pronta obediencia, dicho juez eclesiástico reconozca a el tomar las cuentas el auto que expidiere a el aprobar las cuentas del año antecedente y conforme a derecho proceda contra los inobedientes, haciéndoles pagar el atraso que por su omisión tuviere la cofradía y que en sobrándole cantidad que llegue a cien pesos se emplee luego en ganado que arrendar, o se imponga a censo sobre finca segura, como está mandado en el auto de cuentas del año de setecientos y nueve, y que de todos los dichos bienes se haga inventario cada año para entregarlo a el nuevo mayordomo y de las escrituras que a favor de ella se han de otorgar por los que tienen dinero suyo como es entre otros María Ximénez, que se expresa a fojas ochenta y tres vuelta del libro corriente de cargo y data, y que se reconozca lo que han pagado Juan Lázaro Mateo de Ayala y otros que han quedado debiendo a dicha cofradía y se les cobre la resta, y este mismo cuidado se tenga cada año al tomar las cuentas a el mayordomo que acaba, y en que dicho juez eclesiástico ponga especial cuidado y no se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos, chocolates, ni que con pretexto de las fiestas de dicha cofradía se gaste en comedias, danzas, toros y saraos, y lo cumplan en virtud de santa obediencia y con apercibimiento que no se les pasará en data lo que así gastaren y lo pagarán de sus bienes y se procederá contra los inobedientes a lo demás que haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara y gobierno y visita. Concuerda con el original que quedó en el referido libro a que me remito.


    [Al margen: visita de la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario en el convento de Santo Domingo] Y con vista de los de la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario que se halla fundada en la iglesia del colegio de religiosos de Santo Domingo de esta dicha ciudad, presentada por el bachiller don Felipe de las Casas, presbítero juez eclesiástico de esta dicha ciudad, actual mayordomo, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada y reconocida esta cofradía, y mandaba y mandó se observe y guarde indispensablemente lo mandado en el auto de visita de fojas sesenta y nueve vuelta de este libro en orden a que el nuevo mayordomo que se eligiere para esta cofradía se le entreguen por inventario todos los bienes, alhajas [y] escrituras que le pertenecen, y también las de depósito de huérfanas y que se ponga razón de lo que están debiendo de lo atrasado de los arrendamientos de las ovejas y fincas de la cofradía para que lo cobre y dé cuenta de las diligencias que en orden a esta cobranza hubiere hecho cuando a el fin del año la de lo que hubieren sido a su cargo, y que se cobren del capitán don José Martínez de Lexarsar del orden de Santiago los quinientos y sesenta y cuatro pesos de la renta de las siete mil ovejas que tenía en arrendamiento de que pagaba la referida cantidad, como consta de las cuentas de los años antecedentes con más lo que estuviere debiendo hasta el tiempo que se le arrendaron a don Francisco Gómez Carballar, y que se cumpla con lo mandado en el citado auto de visita y en la constitución tercera en orden a que todos los años se tomen cuentas al mayordomo de dicha cofradía y se haga la elección, porque si ahora ha acontecido que el mayordomo actual que lo es dicho bachiller don Felipe de las Casas, juez eclesiástico de este partido, haya sido tan útil y vigilante, puede también acaecer que otro no lo sea; y también porque reconocido el estado de la cofradía se pueda mejor dar orden de aminorar los gastos si estuviere atrasada, cobrar lo que le debieren, comprar mas ovejas o fincas si estuviere sobrada, y mandaba y su señoría ilustrísima mandó que ni en ésta ni en otra cofradía pueda ser mayordomo el vicario y juez eclesiástico que lo fuere de este partido, respecto a que no se puede dar cuentas como parte, quien debe aprobarlas como juez, y que en todo tiempo se guarden y observen los demás puntos que se ordenaron y mandaron en el citado auto de visita antecedente, según y como en él se contiene expresa y declara. Y así lo acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara y gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original que queda en el libro de elecciones de dicha cofradía.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora del Tránsito fundada por españoles] Y con vista de los libros de constituciones, elecciones y cuentas y demás instrumentos pertenecientes a la Cofradía de Nuestra Señora del Tránsito, fundada por españoles en la iglesia del convento de religiosas de Santa Clara de Jesús de esta dicha ciudad, presentados por Francisco de la Parra, su actual mayordomo, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada esta cofradía, y mandaba y mandó se guarden, cumplan y ejecuten sus constituciones y que los mayordomos que fueren de ella no puedan gastar arriba de veinte pesos en cualquiera cosa que sea, si no fuere con licencia de su señoría ilustrísima, el señor su provisor o juez eclesiástico de esta ciudad, por lo que a esta cantidad excediere no se les pasará en data y que cuando se haga alguna obra de la cofradía precediendo la dicha licencia, hayan de comprobar su gasto con recibo de los maestros que la hicieron poniendo los demás gastos sueltos cada uno de por sí, y no con la poca o ninguna distinción que lo han hecho como consta en las cuentas del año pasado de setecientos y cuatro en que se puso el costo del colateral, que sin licencia alguna se costeó por la cofradía para cuyo costo se habían ya puesto algunas partidas en los años antecedentes y no se explica en el dicho de setecientos y cuatro si aquel costo que se dice fue uno, de lo que antes se había gastado por él, así mismo que a el fin de las cuentas que diere el mayordomo que acaba, se asiente qué es lo que quedan debiendo los arrendatarios de las vacas, yeguas y casas de la cofradía, para que se haga cargo de su cobranza a el nuevo mayordomo y se vea, si es cierto o no, que quedó debiendo aquella cantidad que dice el antecedente mayordomo; que se asiente por los nuevos mayordomos en el libro de las elecciones recibo de todos los bienes, alhajas y escrituras de la cofradía con toda individualidad, especificación y forma, arreglándose a lo dispuesto por la décima cuarta constitución; que se guarde y cumpla lo mandado en el auto de visita del ilustrísimo y reverendísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima, que en paz descansa, el año de ochenta y seis que se halla en este libro principalmente en cuanto a la moderación de los gastos, y así mismo mandaba y mandó que el nuevo mayordomo, o el que fuere reelecto, se haga cargo en la primera partida de su cuenta del alcance o alcances que se le hubieren hecho en las antecedentes o dé razón de no haberlo cobrado; que la cuenta de este presente año que se dé luego que se cumpla ante el juez eclesiástico de esta ciudad porque no se divida si ahora se toma; que no pueda ser electo en el oficio de mayordomo el que antes de ejercerlo no hubiere dado fianza de que pagará, o dará cuenta con pago de los bienes que entraron en su poder, y prohibía y prohibió el que se gaste cantidad alguna el almuerzos, meriendas, bebidas y chocolates con apercibimiento que no se les pasará en cuenta ni data lo que así se gastare y se procederá a lo que haya lugar conforme a derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara y gobierno y visita. Concuerda con el original que quedó en el libro que cita.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo Sacramento] Y con vista de los de la Archicofradía del Santísimo Sacramento y escrituras e instrumentos pertenecientes a ella, presentados por el capitán don Joaquín Galindo, actual mayordomo, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por vista y visitada, reconocida la dicha archicofradía y cuentas de sus mayordomos, y mandaba y mandó que en cada un año se haga inventario de los bienes y rentas de esta cofradía, como previene y manda la tercera de sus constituciones; y que se asiente a continuación de la elección y no ande suelto por la contingencia de su pérdida; y que se cobre de don Nicolás Muñoz de Mora doscientos y setenta pesos que contra él resultaron de alcance del año de su mayordomía y conste del ajuste de cuentas, que está a fojas ciento y catorce del libro de ellas; y que él y los diputados que fueron aquel año se obligaron a pagarlos y no consta que lo hicieren en los años subsecuentes al dicho ajustamiento que fue hecho en el de mil seiscientos y noventa y cuatro, y solo consta en el de noventa y dos a fojas quince, haber pagado veinte pesos de los que después se le hizo cargo y se obligó a pagar, y si del dicho don Nicolás de Muñoz, o sus herederos no se pudiere cobrar la dicha cantidad, se cobre de los diputados que fueron aquel año por haberse éstos obligado a la satisfacción, y así mismo se cobren a don José de Isazi y de sus herederos doscientos pesos que quedó debiendo a la cofradía del tiempo que tuvo en arrendamiento unas ovejas de ella y no pudiéndose cobrar de éstos se cobren de los herederos de don Martín Pérez Romo que fue su fiador, según está mandado en el auto de ajuste de cuentas que está a fojas ciento y diez y siete del citado libro, en que consta no haberlos pagado; y que se cobren así mismo de don Lucas de Castañeda doscientas borregas de que consta en el inventario que está a fojas ciento y veinte y una vuelta de dicho libro, haber recibido por escritura en arrendamiento y después no se vuelve a hacer mención ni de dichas borregas ni de sus réditos; y que se haga diligencia de cobrar judicialmente así lo referido como lo que resta, debiendo de las ovejas que tiene arrendadas don José Martínez de Lexarzar, y con ellos se compre otra cantidad de ovejas con que resarcir la pérdida de las otras, cuantas tenía esta cofradía y para que no vuelvan a perderse, se observe de todo lo dispuesto por las constituciones, guardándose inviolablemente, todo lo cual así se haga, guarde, cumpla y ejecute con apercibimiento a los mayordomos que lo que por su omisión se dejare de cobrar o diligenciar se les hará cargo y para ello a el dar las cuentas, ponga el juez eclesiástico, exacto cuidado de su obligación; y prohibía y su señoría ilustrísima prohibió el que se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos y chocolates, y el que con pretexto de las fiestas de dicha archicofradía haya toros, comedias, danzas, saraos y juegos profanos con apercibimiento que a más de no pasarse en data lo que así se gastare se procederá contra los inobedientes a lo que haya lugar. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara y gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que original quedó en uno de los libros corrientes de dicha cofradía a que me remito, y en este estado quedó por ser ya el mediodía.


    [A margen: jueves en la tarde: 7 de marzo de 1715] Y como a las tres horas de la tarde de hoy dicho día jueves, siete de dicho mes de marzo de mil setecientos y quince años, en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [Al margen: confirmados 127] y confirmó ciento y veinte y siete personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, y fenecidas prosiguió la visita política que se ha expresado.


    [Al margen: viernes 8 de marzo de 1715 años, por la mañana] Viernes ocho de dicho mes de marzo de mil setecientos y quince años, como a las seis horas de la mañana, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el oratorio de la casa de su habitación y después se repartió limosna a los pobres de aquella ciudad que concurrieron, [Al margen: licencia de confesar al bachiller Buitrón] y despachó licencia al bachiller don Diego Xavier Collado Buitrón, presbítero, para que en esta ciudad y arzobispado confiese generalmente hombres y mujeres en el idioma castellano por el tiempo de dos años, y que pasados no use de ella. [Al margen: ampliación de las del bachiller Ochoa] Y amplió las suyas a el bachiller don Sebastián Ochoa y Jaime, presbítero, para que en esta ciudad y arzobispado confiese generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas, en el idioma castellano por el tiempo de la voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: licencia para ausencia al bachiller Coronel] Así mismo concedió licencia a el bachiller don Tomás Coronel, presbítero, para que en las ocasiones que necesitare pueda hacer ausencia de esta ciudad y arzobispado para el obispado de Valladolid, cuyo decreto se le entregó original.


    [Al margen: colación de capellanía al bachiller Cárdenas] Y visto el testamento presentado por el bachiller don Francisco de Salazar y Cárdenas del auto en que está declarado por capellán propietario de la capellanía que mandó fundar doña Luisa de Cárdenas y Salazar de dos mil pesos de principal, su señoría ilustrísima le hizo, dio y confirió colación y canónica institución de ella sus frutos y rentas de que se le dio testimonio. [Al margen: visita del bachiller Gutiérrez] se presentó y visitó el bachiller José Sánchez Gutiérrez, clérigo de menores órdenes con su título y el de capellanía de que es capellán, cuya declaración consta a fojas veinte y tres vuelta de dicho cuaderno. [Al margen: visita del bachiller Santa María] Así mismo se presentó y visitó el bachiller Luis de Santa María de menores órdenes con su título de ellas e instrumentos de capellanía, e hizo declaración que se puso en la foja veinte y cuatro de dicho cuaderno. [Al margen: visita del bachiller Rojas] Y se presentó y visitó el bachiller Miguel Rojas de la Puente de menores órdenes con su título e instrumento de capellanía, cuya declaración consta en dicha foja veinte y cuatro vuelta. [Al margen: visita del bachiller Grimaldos] Se presentó y visitó el bachiller Francisco Xavier Sánchez Grimaldos de menores órdenes con su título, cuya declaración consta en la foja veinte y cinco. [Al margen: visita del bachiller Loyola] Y a la vuelta de dicha foja la del bachiller Ignacio de Loyola de menores, que con el título de ella se presentó y visitó hoy dicho día. [Al margen: visita del bachiller Menchaca] Así mismo se presentó y visitó el bachiller don José Tello de Menchaca, presbítero de este arzobispado, con los títulos de sus órdenes y licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa, y de predicar e instrumentos de las capellanías que goza y a cuyo título se ordenó, de que hizo declaración y consta en la foja veinte y seis de dicho cuaderno. [Al margen: visita del bachiller Casas] Así mismo se presentó y visitó el bachiller don Felipe de las Casas, presbítero, juez eclesiástico de esta dicha ciudad, con los títulos de sus órdenes, licencia de celebrar e instrumentos de capellanías de que es capellán y a cuyo título se ordenó, cuya declaración consta a la vuelta de dicha foja veinte y seis del referido cuaderno. [Al margen: visita del doctor y maestro Ríos] Se presentó y visitó el doctor y maestro don Pedro Fernández de los Ríos, presbítero de este arzobispado con los títulos de sus órdenes y licencias de celebrar, predicar y confesar e instrumentos de la capellanía a cuyo título está ordenado de que hizo declaración y consta en la foja veinte y siete de dicho cuaderno. [Al margen: refrenda de sus licencias a el bachiller Martín] Y después refrendó sus licencias al bachiller don Miguel Martín para que pueda confesar generalmente hombres y mujeres y predicar en el idioma castellano en todo el arzobispado sin perjuicio del derecho parroquial y por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima. [Al margen: licencia de confesar al bachiller Aldavalde] Concedió licencia al bachiller José Ignacio Aldavalde, presbítero, para poder confesar generalmente hombres en el idioma castellano por tiempo de dos años, corridos desde hoy día de la fecha, y que pasados no use de ella, sin haber vuelto a comparecer. [Al margen: refrenda de sus licencias al bachiller Romo] Así mismo refrendó la licencia de predicar al bachiller don Miguel Pérez Romo y Ortega, presbítero, y se la concedió para que pueda confesar generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas, en todo el arzobispado por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: visita de la iglesia de Guadalupe] Y después pasó y visitó la iglesia de la Congregación de señores sacerdotes de nuestra señora de Guadalupe de esta ciudad, su sacristía, ornamentos, cálices, patenas y demás tocante a la celebración del santo sacrificio de la misa de cuyo aseo, limpieza y compostura tuvo gran júbilo y complacencia. Y por ser ya el mediodía se quedó en este estado, para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: viernes en la tarde: 8 de marzo de 1715] Y como a las tres de la tarde de hoy dicho día viernes, ocho de dicho mes de marzo de mil setecientos y quince años, estando su señoría ilustrísima en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 55] y confirmó cincuenta y cinco personas, chicas y grandes, hombres y mujeres [Al margen: licencia para decir misa en la capilla del vía crucis] y después refrendó, habiendo presidido visita de su decencia, la licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa, los viernes de cuaresma en la capilla del vía crucis de esta ciudad, para que se use de ella por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima, y sin perjuicio del derecho parroquial. Y quedó en este estado dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: sábado 9 de marzo de 1715, por [la] mañana] Hoy sábado nueve de marzo de mil setecientos y quince años, en el oratorio de su casa habitación, como a las seis horas y media de la mañana, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa y después de haber repartido limosna a los pobres [Al margen: ampliación de licencia al bachiller Rodríguez] amplió sus licencias al bachiller don Juan Antonio Rodríguez, presbítero, para que en esta ciudad y arzobispado confiese generalmente hombres y mujeres en el idioma castellano, excepto religiosas, por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: refrendas de 3 licencias al prefecto de Guadalupe y su congregación] Así mismo refrendó las tres licencias presentadas por el bachiller don Buenaventura de Izaguirre, presbítero, prefecto de dicha congregación, la una para que se puedan sacramentar, olear y enterrar los sacerdotes que enferman en el colegio de dicha congregación, la otra para que en el oratorio de la enfermería pueda celebrarse el santo sacrificio de la misa para que la oigan los enfermos, la tercera para que los sacerdotes congregantes puedan celebrar el santo sacrificio de la misa en la capilla de la cárcel pública de esta ciudad para que se use de ellas según su expresión, forma y calidades por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: casamiento de José Maldonado con Joana Francisca] Así mismo despachó licencia su señoría ilustrísima para que el reverendo padre cura ministro de esta ciudad amoneste conforme a derecho y santo concilio a José Maldonado, mestizo, y a Juana Francisca, coyota, cuyas informaciones de libertad y soltería con el decreto en virtud de que se despachó van originales con las demás. [Al margen: remisión de testamento a México] Así mismo por decreto proveído a escrito presentado por Mateo de la Peña en que la hizo del testamento de Francisco de la Peña, su hermano, se mandó remitir a el juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pías de la ciudad de México. [Al margen: refrenda de la licencia de celebra en la hacienda de Lira] Así mismo refrendó la licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa en la hacienda de San Isidro de Lira, perteneciente a el capitán don Francisco de Bocanegra, en la jurisdicción de San Juan del Río. [Al margen: refrenda para las capillas de Apapataro y Urtiaga] La de la hacienda de Gabriel Colchado Buitrón, nombrada San Bartolomé Apapataro en la jurisdicción de esta ciudad. La de celebrar en la hacienda y batán de don Pedro de Urtiaga para que se use de ellas según su expresión y forma, por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. Y después salió su señoría ilustrísima a visitar los enfermos de este lugar, y siendo ya la hora de[l] mediodía se quedó en este estado para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: sábado 9 de marzo de 1715, en la tarde] Y como a las tres de la tarde de hoy día sábado nueve de dicho año de setecientos quince, estando su señoría ilustrísima en la Iglesia parroquial de esta dicha ciudad, hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 64] y confirmó sesenta y cuatro personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, [Al margen: refrenda de licencia para el oratorio de doña Juana de Lara] y habiendo precedido visita refrendó las licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa en el oratorio de la casa de doña Juana de Lara, viuda del capitán Alonso de Sánchez Grimaldos. [Al margen: otra para el obraje de Pateje] Y la de celebrarse en el obraje de Pateje, perteneciente a don José Aldarra. [Al margen: otra para el oratorio de Fontecha] Y así mismo las del oratorio de don José Fontecha, para que en ellas pueda celebrarse dicho santo sacrificio todas las dominicas y días festivos, excepto los prohibidos por derecho y sin perjuicio del derecho parroquial por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima. Y quedó en este estado dicha visita para proseguir el siguiente día.


    [Al margen: domingo por la mañana: 10 de marzo de 1715] Domingo diez y ocho del mes de marzo de dicho año de mil setecientos y quince, como a las seis horas de la mañana, en el oratorio de su casa, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, y después como a las nueve horas de la mañana pasó a la iglesia parroquial acompañado de su familia y predicó del evangelio de la dominica, con asistencia de gran número de feligresía, y poco antes de las doce se devolvió a dicha casa de su habitación, [Al margen: refrendas de licencia para las capillas de las haciendas de Bravo, de San José y Osio] y refrendó la licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa en las haciendas de Bravo, de don Felipe Carranza, de San José y de la trasquila de don Agustín de Osio para que se use de ellas celebrando el santo sacrificio de la misa por cualquiera sacerdote secular y regular, según su expresión, por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial, por haber presidido visita de ellas y constando de su decencia y compostura. [Al margen: licencia para celebrar en la hacienda de Buenavista] Y hechose así mismo de la hacienda de Buenavista y constando de su decencia por no haberse presentado la licencia original y constado a su señoría ilustrísima de la necesidad y gran concurso de feligreses que allí ocurren a cumplir con este precepto de nuestra santa madre Iglesia, la concedió para que se pueda celebrar por cualquiera sacerdote secular o regular, todos los domingos y días festivos por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. Y en este estado quedó para proseguirla.


    [Al margen: domingo en la tarde: 10 de marzo de 1715] Y después de las tres de la tarde de hoy dicho día, diez de marzo de dicho año de setecientos y quince, en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [Al margen: confirmados, 234] y confirmó doscientas y treinta y cuatro personas chicas y grandes, hombres y mujeres. Y en este estado quedó para proseguirla el siguiente día.


    [Al margen: lunes 11 de marzo de 1715, por [la] mañana] Lunes once de dicho mes de marzo de dicho año de setecientos y quince, como a las seis horas de la mañana, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el oratorio de la casa de su habitación, [Al margen: refrenda de las licencias del bachiller Romo] y después refrendó sus licencias de predicar y confesar generalmente hombres y mujeres en el idioma castellano, excepto religiosas, al bachiller don Agustín Pérez Romo y Ortega, presbítero, para que use de ellas por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: refrenda de licencias para celebrar en las haciendas de Balbanera, de San Juanico, de Jurica, de Chichimequillas y de la Griega] Y refrendó las licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa en las haciendas de Balbanera, San Juanico, de Jurica, de Chichimequillas [y] de la Griega, habiendo precedido visita de todas ellas y constando estar en la forma que deben, y con los ornamentos y demás necesario para que se use de ellas en la forma de su concesión por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. Y después salió su señoría ilustrísima, prosiguiendo la visita de enfermos y se quedó en este estado, para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: lunes 11 de marzo de 1715, en la tarde] Hoy dicho día lunes once de dicho mes y año de setecientos y quince, [Al margen: licencias de confesor al bachiller Ríos] concedió su señoría ilustrísima licencia a el bachiller don Juan Fernández de los Ríos para que pueda en esta ciudad y arzobispado confesar generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas, por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima en el idioma castellano y sin perjuicio del derecho parroquial; y después estando en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 118] y confirmó ciento y diez y ocho personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, y habiéndose exhibido por dicho reverendo padre cura ministro el padrón o recuento de la gente de esta feligresía se mandó por su señoría ilustrísima poner razón por mayor de su contenido que se hizo en la manera siguiente.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses españoles, mestizos, castizos, negros, mulatos y otras castas, menos indios casados, solteros y viudos, hombres y mujeres, tres mil ciento y cincuenta y dos

          

          	
            3152.

          
        


        
          	
            En los barrios dentro de la ciudad: Barrio de la Santísima Cruz, indios casados, solteros y viudos, hombres y mujeres, ciento y veinte y dos

          

          	
            122.

          
        


        
          	
            Barrio, congregación de San Francisco, doscientos y sesenta y seis, viudos, casados y solteros

          

          	
            266.

          
        


        
          	
            Barrio del Espíritu Santo, indios casados, solteros, viudos y muchachos, quinientos y setenta

          

          	
            570.

          
        


        
          	
            Barrio de San Antonio, indios casados, solteros y viudos y muchachos, quinientos y ochenta y dos

          

          	
            582.

          
        


        
          	
            Barrio de Santa Ana, indios casados, solteros [y] viudos, hombres y mujeres en que no se incluyen muchachos, ciento y setenta y ocho

          

          	
            178.

          
        


        
          	
            Barrio de San Roque, indios y mestizos, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos, quinientos y noventa y siete

          

          	
            597.

          
        


        
          	
            Barrio de San Sebastián, indios y mestizos, hombres y mujeres, casados, solteros y viudos, seiscientos y setenta y uno

          

          	
            671.

          
        


        
          	
            Barrio de San Juan de los Álamos, indios y mestizos, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos, trescientos y setenta y uno

          

          	
            371.

          
        


        
          	
            Barrio de San Isidro, indios casados, solteros y viudos, hombres y mujeres, ciento y sesenta y seis

          

          	
            166.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Pedro de la Cañada, indios casados, solteros y viudos, hombres y mujeres, quinientos y veinte y ocho

          

          	
            528.

          
        


        
          	
            Más viudos y solteros, noventa y dos de que hacen seiscientos y veinte

          

          	
            92.

          
        


        
          	
            El molino de este dicho pueblo: indios casados, ciento y setenta

          

          	
            170.

          
        


        
          	
            Más viudos y solteros, hombres y mujeres, veinte y siete

          

          	
            27.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Miguel Guimilpa, indios solteros, casados y viudos en que no se incluyen muchachos, ciento y setenta y cinco

          

          	
            175.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Francisco, indios solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, cuatrocientos y sesenta

          

          	
            460.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santa María Magdalena, indios casados, solteros y viudos, hombres y mujeres, ochenta y ocho

          

          	
            88.

          
        


        
          	
            Barrio de San Pablo Damasco, indios casados, solteros y viudos, hombres y mujeres, ciento y veinte y siete

          

          	
            127.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de este barrio, ciento y seis

          

          	
            106.

          
        


        
          	
            Barrio de San Miguelito de la Congregación de Carrión Indios casados, solteros y viudos, hombres y mujeres, setenta y nueve

          

          	
            79.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de este barrio noventa y cuatro

          

          	
            94.

          
        


        
          	
            Hacienda de Callejas, perteneciente a Nicolás Rico, indios casados, solteros y viudos, cincuenta y cinco

          

          	
            55.

          
        


        
          	
            Indios de la labor de Gaspar Olvera, solteros, casados y viudos, cincuenta y dos en que se incluyen los muchachos

          

          	
            52.

          
        


        
          	
            Labor de San Francisco de Padua, que llámanlo de Picazo, indios solteros, casados y viudos, cincuenta y siete

          

          	
            57.

          
        


        
          	
            Hacienda del obrajuelo de José Ignacio de Estrada Altamirano, indios casados, solteros y viudos, cincuenta y uno

          

          	
            51.

          
        


        
          	
            Hacienda de San Bartolomé Apapataro, perteneciente al alférez Gabriel Colchado y Buitrón, indios solteros, casados, y viudos, hombres y mujeres, ciento y sesenta

          

          	
            160.

          
        


        
          	
            Hacienda de San José Bravo perteneciente a el marques de Altamira, mulatos, mestizos, indios solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, cuatrocientos y ochenta y tres

          

          	
            483.

          
        


        
          	
            Hacienda de San Pedro Apapataro, perteneciente a el capitán don Agustín de Osio y Ocampo, mulatos, mestizos e indios, casados, solteros y viudos, hombres y mujeres en que entran muchachos de siete años para arriba, ciento y cuarenta

          

          	
            140.

          
        


        
          	
            El Puesto de Pan y Agua que pertenece a esta hacienda, cuarenta y ocho feligreses

          

          	
            48.

          
        


        
          	
            Hacienda de San José, indios y mestizos solteros, casados y viudos, ochenta y dos

          

          	
            82.

          
        


        
          	
            Hacienda de Guadalupe Guiguilpa, perteneciente a el bachiller don Agustín Pérez Romo y Ortega, cincuenta y un feligreses

          

          	
            51.

          
        


        
          	
            Hacienda de San Joaquín de la Cueva, perteneciente a el capitán José de Aldavalde, españoles e indios y otras castas, solteros, casados y viudos en que no se incluyen muchachos, sesenta y uno

          

          	
            61.

          
        


        
          	
            Indios de la labor de la Comunidad: solteros, casados y viudos en que se incluyen muchachos de siete años para arriba, ciento y uno

          

          	
            101.

          
        


        
          	
            Hacienda de San Miguel de don Nicolás de Venegas, indios casados, solteros y viudos con muchachos de siete años para arriba, ochenta y uno

          

          	
            81.

          
        


        
          	
            Indios casados, solteros y viudos de la hacienda de San Juanico, perteneciente a el bachiller don Felipe de las Casas en que entran los del Molino: solteros, casados y viudos con muchachos de siete años para arriba, cuatrocientos y veinte y ocho

          

          	
            428.

          
        


        
          	
            Hacienda de Santa María del Retablo, perteneciente a doña Micaela Arias de Leguízamo: indios casados, solteros y viudos, cuarenta y uno

          

          	
            41.

          
        


        
          	
            Hacienda de Santa María, perteneciente a el capitán Juan Lázaro: indios casados, solteros y viudos y muchachos, cincuenta y seis

          

          	
            56.

          
        


        
          	
            Hacienda de Santa María: indios casados, solteros y viudos y muchachos, ciento y diez

          

          	
            110.

          
        


        
          	
            Labor de San Antonio: indios casados, solteros y viudos, cincuenta y tres

          

          	
            53.

          
        


        
          	
            Hacienda de Istle el Bajo: indios casados, solteros y viudos, hombres y mujeres en que no se incluyen muchachos, cincuenta y cinco

          

          	
            55.

          
        


        
          	
            Hacienda de San Miguelito: indios, casados, solteros y viudos en que no se incluyen muchachos, setenta y nueve hombres y mujeres

          

          	
            79.

          
        


        
          	
            Hacienda de San Isidro de Andrés Lázaro González: indios casados, solteros y viudos, hombres y mujeres con muchachos de siete años para arriba, ochenta y uno

          

          	
            81.

          
        


        
          	
            Hacienda de San Miguel que llámanlo de Aboites, indios casados, solteros y viudos y muchachos, noventa

          

          	
            90.

          
        


        
          	
            Hacienda de San Pedro, perteneciente a el capitán don Diego de Estrada y Campa, indios casados, solteros y viudos, hombres y mujeres con muchachos de siete años para arriba, cuarenta y ocho

          

          	
            48.

          
        


        
          	
            Hacienda de Jurica el Grande: indios casados, solteros y viudos y muchachos, hombres y mujeres, noventa y siete

          

          	
            97.

          
        


        
          	
            Hacienda de Santa Rosa, indios casados, solteros y viudos y muchachos de siete años para arriba, hombres y mujeres, cuarenta y cinco

          

          	
            45.

          
        


        
          	
            Hacienda de Santa Catarina, indios casados, solteros, viudos y muchachos, hombres y mujeres, setenta y siete

          

          	
            77.

          
        


        
          	
            Hacienda de Buenavista: indios, casados, solteros y viudos, hombres y mujeres y muchachos de siete años para arriba, doscientos y setenta y tres

          

          	
            273.

          
        


        
          	
            Hacienda de San José de la Joya, perteneciente a Francisco Servín, treinta indios, casados, solteros y viudos, hombres y mujeres, veinte y seis

          

          	
            30.

          
        


        
          	
            Hacienda de Santa Cruz: indios casados, solteros y viudos, hombres y mujeres y muchachos de siete años para arriba, ochenta

          

          	
            80.

          
        


        
          	
            Puerto de Pinto: indios casados, solteros y viudos, hombres y mujeres, veinte y seis

          

          	
            26.

          
        


        
          	
            Hacienda de Chichimequillas: indios casados, solteros y viudos, hombres y mujeres, ciento y sesenta y nueve

          

          	
            169.

          
        


        
          	
            Hacienda de Santa María: indios casados, solteros, viudos y muchachos, hombres y mujeres, doscientos y tres

          

          	
            203.

          
        


        
          	
            Hacienda del Agua del Coyote, perteneciente a el capitán Salvador Servín, indios casados, solteros y viudos, hombres y mujeres, ochenta y cinco

          

          	
            85.

          
        


        
          	
            Hacienda de Rayas de Alfajayuca y Atongo, pertenecientes a el señor conde de Miravalle, españoles, mestizos, negros, mulatos e indios casados, solteros y viudos y muchachos de siete años para arriba, hombres y mujeres, cuatrocientos y ochenta y dos

          

          	
            482.

          
        


        
          	
            Hacienda de Sebastián Barrera: indios casados, solteros y viudos, hombres y mujeres, sesenta y dos

          

          	
            62.

          
        


        
          	
            Rancho del Jaral, perteneciente a la hacienda de Zamorano de dicho señor conde de Miravalle: indios casados, solteros y viudos, hombres y mujeres, treinta

          

          	
            30.

          
        


        
          	
            Rancho de San Antonio del Jaral, distinto del antecedente, indios casados, solteros, viudos y muchachos, hombres y mujeres, cincuenta y nueve

          

          	
            59.

          
        


        
          	
            Hacienda de Amascala que llaman de Los Loyolas: indios casados, solteros y viudos, hombres y mujeres, ochenta y ocho

          

          	
            88.

          
        


        
          	
            Hacienda de la Griega que fue de don Juan Caballero: indios casados, solteros, viudos, mulatos esclavos y muchachos de todas edades, hombres y mujeres, ciento y una

          

          	
            101.

          
        


        
          	
            Arrendatarios de dicha hacienda en que se incluyen sus hijos y familias, ochenta y dos

          

          	
            82.

          
        


        
          	
            Hacienda de Amascala, perteneciente a el alférez real don José Urtiaga: indios casados, solteros y viudos y muchachos de siete años para arriba, hombres y mujeres, noventa y seis

          

          	
            96.

          
        


        
          	
            Rancho del Rincón, perteneciente a la hacienda de Atongo, indios casados, solteros y viudos en que se incluyen muchachos de siete años, hombres y mujeres, veinte y siete

          

          	
            27.

          
        


        
          	
            Hacienda de la Noria, perteneciente a José Servín, indios casados, solteros y viudos y muchachos de siete años para arriba, hombres y mujeres, cincuenta y ocho

          

          	
            58.

          
        


        
          	
            Más en la Machorra, trece feligreses

          

          	
            13.

          
        


        
          	
            Cuadrilla de Santa Tersa: indios casados, solteros y viudos, hombres y mujeres con niños de siete años para arriba, noventa y cinco

          

          	
            95.

          
        


        
          	
            Haciendas de Jurica, pertenecientes al capitán don Santiago de Villanueva y Uribay, quien presentó el padrón de españoles, indios, mulatos, mestizos y muchachos solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, un mil doscientos y veinte y tres

          

          	
            1223.

          
        

      
    


    [Al margen: 14 841 feligreses] Según consta por los referidos padrones en cuyas partidas y según de la manera que se ha expresado no se incluyen los muchachos en los que se asientan. Y en este estado quedó la referida visita, para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: martes 12 de marzo de 1715, por la mañana] Hoy martes doce de dicho mes de marzo de el año de mil setecientos y quince, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, [Al margen: beneplácito para el matrimonio de don Nicolás de Venegas con doña María de Baena] y después vista la certificación del reverendo padre cura ministro de doctrina de esta ciudad de no haber resultado impedimento, las denunciaciones para el matrimonio que pretende contraer don Nicolás de Venegas y Cuellar en el obispado de Guadalajara, con doña María de Baena, expidió beneplácito, concediendo que por lo toca a dicho contrayente para que pueda pasar a contraer el referido matrimonio en dicho obispado. [Al margen: casamiento de Miguel Muñoz con Catalina de Villalobos] Así mismo despachó licencia para que dicho padre cura ministro amoneste como dispone el santo Concilio de Trento a Miguel Muñoz de Sanabria para el matrimonio que pretende contraer con doña Catalina de Villalobos, ambos españoles, y no resultando impedimento los case y vele cuyas diligencias matrimoniales con el decreto en [que] se despachó dicha licencia van originales con las demás. [Al margen: testamento de Catalina de Morales] Y declaró por cumplido el testamento de Catalina de Morales, presentado por Juan Muñoz como su albacea a quien se dio por libre y se le devolvió con el auto original. [Al margen: Testamento de doña Úrsula de Mendoza] Así mismo se declaró por cumplido en cuanto a lo pío el testamento que otorgó doña Úrsula de Mendoza, presentado por doña Josefa de Mendoza como su albacea, a quien se declaró por libre de su cargo y se le devolvió original. [Al margen: testamento] Así mismo declaró por cumplido y satisfecho en cuanto a lo pío con las reservas que contiene al auto y se expresan en los que sobre esta materia se hicieron de su derecho a salvo a José Nicolás, Melchor Francisco, Diego y José que van originales con los demás y se dio por libre de su cargo a Elena de la Cruz, albacea. [Al margen: refrenda de las licencias del bachiller Casas] Se refrendó a el bachiller don Felipe de las Casas, presbítero, juez eclesiástico de esta ciudad, la licencia de confesar que obtiene para que use de ella, confesando hombres y mujeres, excepto religiosas, en el idioma castellano, por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: refrenda de las del bachiller Rodríguez] Así mismo refrendó sus licencias a el bachiller don Juan Antonio Rodríguez, presbítero, para que use de ellas confesando generalmente hombres y mujeres en el idioma castellano, y predicando la palabra del santo evangelio en todo el arzobispado por tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: testamento de Felipe Tello] Se declaró por su señoría ilustrísima por cumplido en cuanto a lo pío el testamento so cuya disposición falleció Felipe Tello, presentado por dicho bachiller don Felipe de las Casas como su albacea, a quien se dio por libre y se le devolvió con el auto original, cuyo cotejo va en el cuaderno de ellos. Y en este estado quedó por ser ya el mediodía.


    [Al margen: martes 12 de marzo de 1715, en la tarde] Hoy dicho día martes doce de marzo de dicho año de setecientos y quince, estando en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [Al margen: confirmados, 196] y confirmó ciento y noventa y seis personas, grandes y chicas, hombres y mujeres.


    [Al margen: miércoles 13 de marzo de 1715, por la mañana] Miércoles trece de marzo de dicho año de mil setecientos y quince, en el oratorio de la casa de su habitación, como a las seis horas de la mañana, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa [Al margen: testamento de María Durán] y después declaró por cumplido y satisfecho en cuanto a lo pío el testamento so cuya disposición falleció María Durán. [Al margen: testamento de doña Isabel Coronel] Y también declaró por cumplido y satisfecho en cuanto a lo pío el de doña Isabel Coronel, ambos presentados por el bachiller don Francisco Coronel, albacea de dicha doña María Durán, quien lo fue de doña Isabel y se le devolvieron originales con dichos autos, para en guarda de su derecho. [Al margen: testamento del ilustrísimo señor Urtiaga] También por auto proveído por su señoría ilustrísima de hoy dicho día se declaró por cumplido y satisfecho el testamento que antes de su profesión se otorgó [a] el ilustrísimo y reverendísimo don fray Pedro de la Concepción Urtiaga, señor obispo de la santa iglesia de Portorico, presentado por el capitán don Pedro de Urtiaga, a quien se le devolvió por no contener más legado pío que el de mandas forzosas. [Al margen: testamento de doña Ana de Estrada] Se declaró así mismo por cumplido el testamento so cuya disposición falleció doña Ana de Estrada, presentado por don Gaspar de Osio, a quien se dio por libre de su cargo y se le devolvió original para en guarda de su derecho. Y quedó en este estado dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: miércoles en la tarde] Hoy día miércoles, por la tarde, estando su señoría ilustrísima en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 213] y confirmó doscientas y trece personas, chicas y grandes, hombres y mujeres [Al margen: remisión de testamento a México] y después proveyó decreto en que mandó remitir a su juez de testamentos y capellanías de la ciudad de México el testamento so cuya disposición falleció Antonio de Torreblanca, vecino que fue de San Juan del Río, presentado por Diego Sánchez de Orozco, su albacea. Y quedó en este estado para proseguirlo el día siguiente.


    [Al margen: jueves 14 de marzo de 1715, por [la] mañana] Jueves catorce de dicho mes de marzo de mil setecientos y quince años, en el oratorio de su casa, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, [Al margen: testamento de Nicolás de Vargas] y después proveyó auto por el cual declaró por cumplido en cuanto a lo pío el testamento so cuya disposición falleció Nicolás de Vargas, otorgado en virtud de poder por doña Ana de Estrada, su mujer, presentado por Gaspar de Osio, albacea de la susodicha, a quien se le volvió con los recaudos y auto original. [Al margen: remisión de testamento] Así mismo proveyó decreto su señoría ilustrísima en que mandó remitir a dicho su juez de testamentos y capellanías el testamento y codicilo so cuya disposición falleció Antonio Rodríguez Camacho presentado por María de Silva su albacea. [Al margen: casamiento de José de Navas con Rosa María] y despachó licencia para que el padre cura ministro de doctrina de esta ciudad amoneste conforme a derecho y santo concilio a José de Navas y Rosa María, españoles, y no resultando impedimento los case y vele según orden de nuestra santa madre Iglesia, y la información de su libertad y decreto en cuya virtud se despachó dicha licencia van originales con las demás. Y quedó así dicha visita para proseguirla.


    [Al margen: jueves 14 de marzo de 1715, en la tarde] Hoy dicho día jueves catorce de dicho mes de marzo de dicho año de setecientos y quince, en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [Al margen: confirmados, 192] y confirmó ciento y noventa y dos personas, grandes y chicas, hombres y mujeres. Y quedó en este estado dicha visita, para proseguirla el siguiente día.


    [Al margen: viernes 15 de marzo de 1715, por [la] mañana] Hoy viernes quince de dicho mes de marzo de mil setecientos y quince años, su señoría ilustrísima en el referido oratorio de su casa celebró el santo sacrificio de la misa, y después de haberse repartido limosna a muchos pobres [Al margen: licencia de confesor al bachiller Hurtado] despachó licencia a el bachiller don Juan Hurtado de Mendoza para que en esta ciudad y arzobispado pueda confesar generalmente hombres y mujeres en el idioma castellano por el tiempo de dos años y que pasados no use de ella. [Al margen: Testamento de José Ordóñez] Y por auto que proveyó hoy dicho día su señoría ilustrísima declaró por cumplido y satisfecho en cuanto a lo pío el testamento y codicilo, so cuya disposición falleció José Ordóñez Botello, presentado por José Ordóñez Botello, su hijo y albacea, a quien se dio por libre de su cargo. Y en este estado se quedó para proseguirla.


    [Al margen: en la tarde] Y como a las tres horas y media de la tarde de hoy dicho día, estando en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad, hizo confirmaciones su señoría ilustrísima [Al margen: confirmados, 25] y confirmó veinte y cinco personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y quedó así para proseguir la visita otro día.


    [Al margen: sábado 16 de marzo de 1715, por la mañana] Sábado diez y seis de dicho año de setecientos y quince, [Al margen: obra pía de Jorge Manrique] su señoría ilustrísima con vista de los autos de la obra pía que fundaron José Manrique de Lara y Melchora Hernández, y cuenta presentada por el bachiller don Felipe de las Casas, juez eclesiástico de esta dicha ciudad y administrador de dicha obra pía, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima mandaba y mandó que dicho administrador ocurra ante el señor su juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pías a presentar la referida cuenta con los recibos de su comprobación que ahora no exhibe por lo que toca al corrido desde el año de mil setecientos y seis en que dio la última para que en dicho juzgado se vea como es costumbre y se haga el repartimiento de lo que se ha cobrado de las rentas según el orden que está dado en el auto de trece de octubre del año pasado de setecientos y uno que está a fojas noventa y tres del cuaderno que se presenta, en cuyo juzgado se tendrá presente el yerro que dice dicho administrador haber habido contra sí, en la primera cuenta que dio de su administración; también se tendrá presente que en la segunda cuenta que dio el año de setecientos y seis se descarga de trescientos y veinte y tres pesos y cuatro tomines que pagó a dos huérfanas de seiscientos y cuarenta y siete pesos de que se hizo cargo en la primera cuenta y exhibió ante el juez eclesiástico de este lugar en virtud del auto arriba referido, no debiéndose poner esta partida en el descargo de la segunda cuenta, puesto que se habían pagado con el producto de los años antecedentes de que se había hecho cargo en la primera cuenta, y también se tendrá presente que no habiéndose de dar por pagado de todos los novecientos pesos que de dicha primera cuenta se aplica y pone por pagados de su capellanía sino solamente de los trescientos y veinte y seis pesos y cuatro tomines que de los seiscientos y cuarenta y siete que en este lugar exhibió, se le adjudicaron en virtud de dicho auto, no podrá de ninguna manera correr y pasar el alcance de los doscientos y treinta y siete pesos que en la dicha primera cuenta sacó a su favor y se le pasaron en la segunda donde le están abonados, que una y otra partida importa quinientos noventa y tres pesos y cuatro tomines. Y extraña su señoría ilustrísima la grande omisión que ha habido en hacer diligencias jurídicas para la cobranza de la renta de los tres mil setecientos y veinte pesos que están impuestos a censo sobre la hacienda que posee el señor marqués de Altamira de que se han dejado correr dos mil ciento y ochenta y cinco pesos y siete tomines con que pudieran haberse dotado siete huérfanas, si se hubieran hecho por dicho administrador las diligencias jurídicas para la dicha cobranza, como se le había mandado por dicho juez de Testamentos en el auto de fojas ciento y veinte y una de los autos grandes, según se enuncia y refiere en la respuesta del defensor de fojas ciento y veinte y ocho de dicho cuaderno, y para que dicho administrador cumpla con lo que le está mandado se le entreguen y devuelvan los referidos autos, cuenta y este original, quedando testimonio en poder del presente secretario para que conste. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara y gobierno y visita. Concuerda con el original de donde se sacó que se entregó con los autos y cuentas que refiere al administrador de dicha obra pía como se manda.


    Y por haber estado su señoría ilustrísima falto de salud corporal se quedó por hoy dicha visita en este estado.


    [Al margen: domingo 17 de marzo de 1715, por la mañana] Domingo diez y siete de dicho mes de marzo de mil setecientos y quince años, sin embargo de estar su señoría ilustrísima falto de salud, celebró el santo sacrificio de la misa en el referido oratorio, y después en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad predicó el santo evangelio en concurso de mucha feligresía [Al margen: refrenda de predicadores y confesores de 34 religiosos del orden de San Francisco] y refrendó sus licencias para que usen de ella predicando la palabra del santo evangelio y confesando generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas, en los idiomas castellano y otomí a los religiosos del orden de San Francisco siguientes: al padre lector fray Juan Bautista de Taboada, a el padre fray Agustín de Arévalo, a el padre fray Juan de Torres, a el padre fray Baltasar Coronel, a el padre fray Fernando Rico, al padre presidente fray Francisco Flores, al padre fray Antonio de Heredia, a el padre fray José Gutiérrez, al padre fray Diego Martínez, al padre fray José de Velasco, al padre fray José Bravo, al padre fray Antonio de Aguilar, al padre fray Jerónimo de Zulúa, al padre fray Francisco de Contreras, al padre fray José de Alvis, al padre fray Pedro de la Encarnación, al padre fray José del Olvera por tiempo de dos años, al padre fray Andrés de Otero, al padre fray Simón Carrillo, al padre fray Diego de Lara, al padre fray José Caballero, al padre fray Diego de Vargas, al padre fray Jerónimo Martínez, al padre fray José Coronel, al padre fray Jerónimo Zárate, al padre fray Juan de Alderete, al padre fray Diego Camargo, al padre fray Francisco Ponce, al padre fray Buenaventura de Estrada, al padre fray Francisco García, al padre fray Diego Quiroz, al padre fray Nicolás de Estrada, al padre fray José Núñez y a el padre fray Miguel de la Estrella para que usen de ellas según y de la manera que les están concedidas; y no se prosiguió hasta el siguiente día.


    [Al margen: 18 de marzo por la mañana] Lunes diez y ocho de dicho mes de marzo y año de mil setecientos y quince, [Al margen: Cofradía de San Pedro de la Cañada] su señoría ilustrísima con vista del libro de constituciones de la Cofradía de San Pedro, fundada por naturales en la iglesia de su advocación del pueblo de la Cañada, presentado con el cuaderno de cuentas por don Tomás de Santiago y Juan Martín, mayordomo y rector actuales, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y cuentas de sus mayordomos, y mandaba y mandó se hagan y formen los otros dos libros que previene y manda el auto de aprobación de constituciones y de erección de la dicha cofradía, y que se haga inventario de los bienes y alhajas y del pedazo de tierra perteneciente a ella, que consta y se percibe tener de una partida que está al folio diez y siete de este libro vuelta; que los mayordomos no formen su cuenta en papeles separados sino en uno de dichos libros y de otra manera no se les admitan, y que las formen consecutivas las partidas de su data a las del cargo, y que los alcances que resultaren en contra de dichos mayordomos, o los que recibieren de los antecesores se pongan por primera partida de cargo, y que se haga la fiesta con toda moderación hasta que esta cofradía haya comprado, otorgado [y] tenga lo necesario para el adorno de su altar y culto del glorioso santo; y que en todo se guarden, cumplan y observen las referidas constituciones sin excederse ni faltar a lo que ordenan, y prohibía y su señoría ilustrísima prohibió el que se gaste cantidad alguna, aunque sea muy corta en comidas, bebidas, almuerzos, chocolates ni meriendas y el que haya danzas, toros, fiestas, comedias ni saraos con apercibimiento que se procederá a lo que haya lugar por derecho y para que así se cumpla, guarde y ejecute todo lo dispuesto; el juez eclesiástico de este partido ponga el cuidado de su obligación. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con lo decisivo de dicho auto que original queda en el libro de constituciones y elecciones de dicha cofradía.


    [Al margen: Cofradía de la Concepción] Y con vista del libro de constituciones y elecciones y del cuaderno de las cuentas de mayordomos de la Cofradía de Nuestra Señora de la Concepción, fundada por naturales en la dicha iglesia de San Pedro de la Cañada, presentados por Diego Martín y Salvador Pascual, rector y mayordomo, proveyó auto su señoría ilustrísima en que dijo que la había y hubo por visitada y vistas las cuentas, y mandó se haga el otro libro de elecciones e inventarios que ordena la segunda constitución y que se testen y borren las palabras injuriosas, que entre otras estaban en la margen de la foja diez y ocho de este libro, a que no se pongan semejantes márgenes a estos libros con apercibimiento que se procederá a indagar la persona para su punición; que se haga inventario y se asiente en el libro de elecciones de los bienes y cabras que hay en esta cofradía y que se haga cargo de todos ellos el mayordomo que se eligiere todos los años y que el actual la dé, cumplido que sea el suyo, y se reconozcan sus partidas de cargo y data, y que no se formen ni reciban cuentas que estuvieren firmadas en papel suelto, sino que se asienten en un libro, que para ésto se destine siguiendo las partidas de la data a las de el cargo y que por primera partida de la subsecuente se le haga a el mayordomo del alcance antecedente, y desde luego prohibía y su señoría ilustrísima prohibió el que se gaste en comidas, bebidas, almuerzos, chocolates ni meriendas cantidad alguna, aunque sea muy corta, y que con el pretexto de las fiestas de la cofradía las hagan de toros, danzas, saraos ni otras profanas con apercibimiento de que se procederá contra ellos a lo que haya lugar por derecho y serán severamente castigados, dejando a el celo y cuidado de el juez eclesiástico de este lugar la observancia de lo mandado. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con lo decisivo del auto original que quedó en el libro de constituciones de la cofradía que expresa.


    [Al margen: Congregación del señor San José fundada en la iglesia de Guadalupe] Así mismo con vista de los libros de constituciones y demás, e instrumentos de la Congregación del glorioso patriarca señor San José fundada en la iglesia de nuestra señora de Guadalupe de esta ciudad, presentados por don Pedro López Ballesteros su actual prefecto, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista, visitada y reconocida dicha congregación y cuentas de sus prefectos, y mandaba y mandó que en lo de adelante, siguiéndose en ella la forma que hasta aquí en el inventario que se hizo y en el que se volviere a hacer, siempre que convenga, se exprese a el margen a qué poder han pasado por causa de arrendamiento las ovejas de la congregación, habiéndose mudado el arrendamiento y que al principio del cargo de las cuentas del prefecto se ponga por primera partida el alcance que se hubiere hecho a el antecedente, y que las de el descargo y data se pongan inmediatas a el cargo para mayor claridad, como lo han hecho algunos en estos últimos años, y que no se den en arrendamiento la[s] ovejas de esta congregación a ninguna persona que no tenga bienes raíces y en quien se sepa que están muy aseguradas sin que primero de fianzas y otorgue instrumento jurídico, para que acaeciendo el que se pierdan, tenga la congregación de que poder cobrar su valor y no acaezca lo que con las que se le arrendaron a Alonso García Bolaños, todo lo cual así se guarde, cumpla y observe en virtud de santa obediencia y con apercibimiento que se procederá a lo que haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con lo decisivo del auto original que queda en el libro de constituciones de la congregación que expresa.


    [Al margen: Cofradía de la Sangre de Cristo] Y en vista de los libros de constituciones, elecciones y cuentas de los mayordomos de la Cofradía de la Preciosa Sangre de Cristo señor nuestro y Santo Entierro fundada por naturales en la iglesia parroquial de esta ciudad, presentados por Mateo de Ayala, actual mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto en que dijo que había y hubo por visitada esta cofradía y por reconocidos los libros de las cuentas, así de los antecedentes como del presente mayordomo, y mandó se haga inventario de todas la alhajas de esta cofradía, de sus censos y ganados con las escrituras que en razón de ellos otorgaren, por causa de que a mucho tiempo no se hace; y que en sobrándole a la cofradía cantidad que llegue a cien pesos, le compre luego con ésta ganado que poner a su favor en arrendamiento o en otra finca permanente; y que cada mayordomo ponga a el fin de su descargo lo que cada censatario o arrendatario quedare debiendo a la cofradía, por razón de los años atrasados, para que el que se eligiere de nuevo la dé en sus cuentas de lo que cobró; y que haya cuidado en las partidas del descargo si están justificadas o no, o al menos si son verosímiles porque en las cuentas del año setecientos y siete se pone una partida de setenta y nueve pesos gastados en obviar una demanda, que no podía producir otro tanto; y que se ajusten en él a todo lo mandado en el auto de visita del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima del año de seiscientos y ochenta y seis, con todas las prohibiciones que incluye y en que ordena que a el notario no se le den más que dos pesos por su asistencia a cuentas y elección, y ésto no se ha cumplido, sino que le han dado tres pesos y que estén entendidos los mayordomos, que no se les ha de pasar en cuenta en lo de adelante este exceso, cuya determinación con todo lo demás tendrá presente el juez eclesiástico para su debido cumplimiento; y que en cuanto a las cuentas de los años de setecientos y trece y setecientos y catorce que se traen en un cuaderno suelto, ocurran a ajustarlas ante los diputados de la cofradía y el vicario y juez eclesiástico, quien haga que todas se presenten en libro encuadernado y no en papeles sueltos, no admitiéndolas así y que se exhiban los alcances que contra ellos resultaren como resultan en el tiempo de dichos dos años; y que se exprese por el mayordomo subsecuente por primera partida de su cargo la cantidad que hubiere percibido del alcance antecedente. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original en lo decisivo que quedó en el libro de constituciones de la referida cofradía a que me remito.


    Y por hallarse su señoría ilustrísima con notable falta de salud, resolvió terminar en esta ciudad la visita de su arzobispado y proseguirla otra ocasión de los beneficios curados y ministerios, que según el derrotero despachado, que va por principio de este libro había de visitar en el presente regreso de la ciudad de México, y para que a dichos curas y padres ministros de doctrina constase y fuesen cerciorados de esta determinación, mandó su señoría ilustrísima expedir carta que la contuviese para que de unos a otros partidos se fuere dirigiendo. Y así se ejecutó.


    Así mismo se expidió otra de mandato de su señoría ilustrísima de aviso, según las jornadas que había determinado para su devuelta, vía recta de esta dicha ciudad a la referida de México. Lo cual así se ejecutó.


    [Al margen: martes 15 de marzo 1715, por la mañana] Martes diez y nueve de dicho mes de marzo del año de mil setecientos y quince, en el oratorio de la casa de su habitación, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, y por serlo del glorioso patriarca señor san José asistió a la fiesta que en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad se celebró, a dicho gloriosísimo patriarca y a que concurrió el clero, religiones, caballería y republicanos de esta dicha ciudad, con gran número de feligresía.


    [Al margen: martes en la tarde] Y como a las tres horas de la tarde de hoy dicho día, en la referida iglesia parroquial, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [Al margen: confirmados, 305] y confirmó trescientas y cinco personas, grandes y chicas, hombres y mujeres. Y en este estado quedó para proseguirlo otro día.


    [Al margen: miércoles 20 de marzo de 1715, por la mañana] Miércoles veinte de dicho mes de marzo del año de mil setecientos y quince, su señoría ilustrísima en el oratorio de dicha su casa, celebró el santo sacrificio de la misa, [Al margen: licencia para celebrar en el oratorio del bachiller Casas], y después despachó licencia para que en el oratorio de la casa de la habitación y morada del bachiller don Felipe de las Casas, presbítero, juez comisario del Santo Oficio de la Inquisición en esta dicha ciudad, pueda celebrarse por dicho bachiller, como por otro cualquiera sacerdotes secular o regular de los aprobados por este arzobispado, el santo sacrificio de la misa todos los días del año, excepto los prohibidos por derecho, y que valga por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: testamento de doña Catarina Guerrero] Declaró por cumplido su señoría ilustrísima y satisfecho en cuanto a lo pío el testamento y codicilo so cuya disposición falleció doña Catarina Guerrero viuda de Cristóbal Martínez Conejo, presentados por Alonso García Baraoa, su albacea, a quien se dio por libre de su cargo y se le devolvieron con dicho auto original para en guarda de su derecho, cuyo cotejo queda con los demás en el cuaderno de ellos. [Al margen: casamiento de Nicolás Resendi con Pascuala Ortuño] Se despachó por su señoría ilustrísima licencia para que el padre cura ministro de doctrina de esta ciudad amoneste conforme a derecho y santo Concilio de Trento a Nicolás Resendi, coyote, y a Pascuala Ortuño Ramírez, mulata libre, y no resultando impedimento los case y vele según orden de nuestra santa madre Iglesia, cuya información de libertad y soltería con el decreto en virtud de que se despachó la dicha licencia van originales con los demás. [Al margen: licencia para celebrar en la capilla del obraje Alzega] Así mismo la despachó su señoría ilustrísima por tener hecha personal visita de ella para que en la capilla del obraje y hacienda que llaman la Quinta, perteneciente a el capitán don Francisco de Alzega a espaldas del Colegio de la Santísima Cruz de Milagros de esta ciudad, estando perfectamente fenecida, pueda por cualquiera sacerdotes secular o regular de los aprobados por este arzobispado, en todas las dominicas y días festivos, excepto los prohibidos por derecho, celebrarse el santo sacrificio de la misa; y que oyéndola el dicho don Francisco, su mujer, hijos y familia, sirvientes y operarios y demás personas que ocurrieren, cumplan con el precepto de nuestra santa madre Iglesia, precediendo la bendición de ella por el juez eclesiástico de esta ciudad, a quien se dio comisión, y que valga dicha licencia por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial.


    [Al margen: Cofradía de la Humildad y Paciencia de Cristo] Y con vista de los libros de constituciones, elecciones y cuentas de la Cofradía de la Humildad y Paciencia de Cristo nuestro señor fundada por españoles en la iglesia del convento de religiosos apostólicos de la Santa Cruz de Milagros de esta ciudad, presentados por Francisco Servín de Mora, su actual mayordomo, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por vista, visitada y reconocida esta cofradía, mandaba y mandó se ponga en el inventario que cada año se ha de hacer de los bienes de la cofradía, razón de la escritura de la casa de dicha cofradía, especificando ante quién pasó, dónde y en qué tiempo, y que se guarde en una arca que para este efecto ha de tener la cofradía, haciéndola de nuevo caso que no la tenga, así mismo mandó se cobren de don Juan Antonio Farfán de los Godos, noventa y nueve pesos en que lo alcanzó la cofradía, el año de setecientos y dos que fue mayordomo como consta a fojas treinta y cinco del libro de cargo de que no se lo hizo su sucesor en las cuentas inmediatas, y así mismo se cobren de Nicolás de Frías, mayordomo que fue de esta cofradía diez y siete pesos en que fue alcanzado en las cuentas que dio el año de setecientos y ocho y no constan, parece haberse hecho cargo de ellos y caso que aquellos los pagasen se cobre de los que les sucedieron en el referido cargo, y que en lo de adelante se tenga especial cuidado de reconocer la cuenta antecedente para en ella ver si hubo alcance a favor de dicha cofradía y si de él se hizo o no cargo a el mayordomo nuevo, por cuanto el sucesor de Domingo Ramos no se hizo cargo de cinco pesos en que éste fue alcanzado el año de setecientos y nueve; y que las cuentas desde el año de setecientos y once hasta el presente se den al juez eclesiástico de esta ciudad, en presencia de la cofradía, para que estando ajustadas proceda a su aprobación, haciendo se exhiba el alcance, caso que la haya, y se den cada año por los que lo fueren sin que se obvie ninguno para que de esta manera se siga ésta de aumento o disminución de la cofradía; y que guarden, cumplan y observen en él, todo sus constituciones sin exceder de ellas ni faltar a lo que previenen con apercibimiento que constando lo contrario se procederá a lo que haya lugar conforme a derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo, de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con lo decisivo del auto que original quedó en el libro de constituciones de la cofradía que expresa.


    [Al margen: Cofradía de la Santísima Trinidad] Y en vista de los libros de constituciones, elecciones y cuentas de los mayordomos de la Cofradía de la Santísima Trinidad y Santo Ángel de la Guarda fundada en la iglesia de San Antonio de Padua de esta ciudad, presentados por Pedro de Robles, su actual mayordomo, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por vista, visitada y reconocida dicha cofradía y cuentas de mayordomos a quienes advertía y advirtió que de aquí adelante no hagan gasto alguno extraordinario que pase de veinte pesos sin su licencia, la del señor su provisor o juez eclesiástico de esta ciudad, y que si lo hicieren sin ella, no se les pasará en cuenta; y mandaba y mandó se arreglen a lo mandado en el auto de visita del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima, que en paz descansa, del año pasado de seiscientos y ochenta y seis que está a fojas seis y siete del libro antecedente de cargo y data, y lo guarden y cumplan en todo y por todo, y principalmente en lo que toca a los derechos del notario o del juez eclesiástico, a quien solo le han de dar dos pesos por la asistencia a la elección y ajuste de cuentas, y no tres, como se ha hecho en estos últimos años, con apercibimiento que no se les pasará en cuenta el exceso que en esto hubiere, y que las de este año que va corriendo se den luego que se cumpla, con asistencia del juez eclesiástico como es costumbre y debe hacerse; y que se haga nuevamente inventario de los bienes de esta cofradía que se contienen en el que se hizo el año de setecientos y siete con los demás que hubiere para que se haga cargo de ellos a el que fuere eligiéndose cada año por mayordomo, cuya observancia con todo lo demás que va mandado cele dicho juez eclesiástico. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con lo decisivo el auto original que queda en el libro corriente de cuentas de dicha cofradía a que me remito.


    Y en este estado quedó dicha visita, para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: miércoles en la tarde] Hoy dicho día miércoles veinte de dicho mes de marzo del referido año de setecientos y quince, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones, [Al margen: confirmados, 193] y confirmó en la iglesia parroquial de esta ciudad y confirmó ciento y noventa y tres personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, y fenecidas pasó a despedirse de las sagradas religiones de esta ciudad.


    [Al margen: jueves 21 de marzo de 1715, por la mañana] Hoy jueves veinte y uno del referido mes de marzo del año de mil setecientos y quince, en el oratorio de su casa, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, y después hizo confirmaciones, [Al margen: confirmados, 205 ] y confirmó doscientas y cinco personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, [Al margen: refrenda de la licencia de la capilla de Jurica] y después en vista de la representación que hizo don Santiago de Villanueva y Uribay y del padrón que presentó con escrito en veinte y siete de febrero de este dicho año; refrendó las licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa de la capilla de sus haciendas, nombrada de Jurica, de que precedió visita, y por constar del referido padrón haber en ellas el número de mil doscientas y veinte y tres personas, se le ampliaron para que en caso de extrema necesidad, ocurriendo el que haya algún enfermo que esté en ella, no pudiéndose ocurrir al párroco, pueda el sacerdote, que celebrare el santo sacrificio de la misa, que éste ha de ser de los aprobados por el arzobispado, administrarle el santo sacramento de la eucaristía, por modo de viático; y no siendo de esta manera se haya de ocurrir a el párroco, para que éste les administre los santos sacramentos y que valga por la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: licencia del bachiller Izaguirre] Despachó su señoría ilustrísima y concedió licencia a el bachiller don Buenaventura de Izaguirre, presbítero, para que en esta ciudad y arzobispado pueda confesar generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas, en el idioma castellano por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: título de juez eclesiástico] Así mismo despachó su señoría ilustrísima título de juez eclesiástico y vicario in capite de esta ciudad y su jurisdicción al bachiller don Felipe de las Casas, que lo ha sido de ella y comisario del Santo Oficio de la Inquisición, y en él le confiere su señoría ilustrísima facultad de bendecir ornamentos y de dispensar amonestaciones, antes y después de el matrimonio, en casos de gravísima urgencia, y no de otra manera, sobre que se le encarga severísimamente la conciencia según mas largamente consta del referido título que originalmente se le entregó. [Al margen: testamento de Juan Montalvo] Declaró su señoría ilustrísima por cumplido y satisfecho, en cuanto a lo pío, el testamento que otorgó y so cuya disposición falleció Juan Montalvo, vecino que fue de esta ciudad, presentado por Miguel Montalvo, su albacea, a quien se dio por libre de su cargo y se le devolvió con el auto original para en guarda de su derecho.


    [Al margen: Cofradía de San Nicolás por naturales] Y con vista de los libros de constituciones, asiento de hermanos, elecciones de cuentas de los mayordomos de la Cofradía del glorioso San Nicolás de Tolentino, fundada por naturales en la capilla de San José de la Iglesia parroquial de esta ciudad, presentados por Pascual Francisco y Nicolás Martín, rector y mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada y reconocida esta cofradía, y mandaba y mandó que el mayordomo actual y los que le sucedieren no empeñen, vendan ni enajenen con pretexto, causa alguna sus bienes y alhajas, sino hagan sus gastos conforme el recibo que hubieren tenido, cercenando los de la procesión y fiestas cuando no pudieren hacerlas conforme acostumbran, y mandaba y su señoría ilustrísima mandó que el mayordomo actual haga diligencia en orden a desempeñar, caso que no se haya hecho, la azucena de San Nicolás, que consta haber empeñado el mayordomo que fue del año de setecientos y once, como consta del folio doscientos y cincuenta y dos del libro de cargo y descargo y que no inviertan el orden de las cuentas ni confundan las partidas de cargos y descargos como se ha experimentado, mixturando las de los años posteriores con las de los anteriores, sino es que donde acabare la cuenta del mayordomo, comience la del que le sucediere, para obviar confusiones. Que se haga inventario de los bienes y alhajas de la cofradía, de los cuales se haga cargo el mayordomo que anualmente se fuere eligiendo y en él se tome razón de los títulos de la casa que tiene la cofradía, los cuales se guarden en una arca que para este efecto y para el de guardar los reales, y alhajas y demás cosas pertenecientes a ella [h]a de tener; y así mismo, mandó se cobre del alcance que se hizo a el mayordomo que fue el año de setecientos y once y consta a el folio de setecientos y cuatro de que no se hizo cargo su sucesor, encargando como su señoría ilustrísima encargó al juez eclesiástico de esta ciudad, haga comparecer ante sí a Antonio Ramírez, heredero que dice ser de Sebastián Ramírez, a quien se le prestaron treinta pesos de la cofradía por un vale que hizo con hipoteca de una suerte de tierra, según expresa en el memorial que presentaron los de la junta de dicha cofradía, ante su señoría ilustrísima, haciendo dicho juez eclesiástico para su cobranza lo que hallare ser de justicia, mandando comparecer ante sí a los herederos de Juan Agustín, mayordomo que fue de esta cofradía, para efecto de que se cobren treinta pesos que le quedó debiendo el dicho Juan Agustín y las cabras y vacas de la cofradía que así mismo se expresa en dicho memorial, haber recibido en arrendamiento y no haberlas entregado, ni el dicho Juan Agustín ni sus herederos, sobre que se le encarga a dicho juez eclesiástico la exacción y cumplimiento de su obligación; y así mismo que la cuenta que se presenta en cuaderno suelto del año que no se ha cumplido se dé luego que se cumpla en junta de toda la cofradía y con asistencia de dicho juez eclesiástico como es costumbre, guardando en todo y por todo el auto de visita del ilustrísimo y reverendísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima, que en paz descansa, del año de mil seiscientos y ochenta y seis con todas las prohibiciones y calidades que incluye, arreglándose a su tenor con apercibimiento que constando de inobediencia se procederá contra los transgresores a lo que hubiere lugar. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que original quedó en uno de los libros de dicha cofradía.


    [Al margen: Cofradía de San Nicolás de españoles] Y con vista de libro de la Cofradía del glorioso santo San Nicolás de Tolentino, fundada por españoles en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que en el ínterin y hasta tanto que se justifica ser cofradía la referida, presentándose su erección y confirmación, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que los bienes que tienen y hubieren entrado en poder de dicho don Pedro de Iturbiroaga y se contienen en el inventario que está en el dicho libro, se pongan en depósito en la Cofradía del Santo Entierro de que se otorgue con asistencia del juez eclesiástico por ante notario, que de ello dé fe, guardándose en el archivo hasta tanto que se haga la dicha justificación sobre que dicho juez eclesiástico dará las providencias convenientes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del original que quedó en dicho libro.


    [Al margen: cofradía de Jesús Nazareno] Y con vista de los libros de la Cofradía de Jesús Nazareno, fundada por españoles en la iglesia de la Santa Cruz de Milagros de esta dicha ciudad, presentados por Nicolás de Contreras, su actual mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista, visitada y reconocida la dicha cofradía, y mandaba y mandó se haga inventario de todos los bienes y alhajas, pertenecientes a la cofradía y que en él se tome razón de la escritura del principal de cien pesos de que se hace mención en algunas de las cuentas y se refiere pagar doña Ana Butrón Obayas, y se cobren sus réditos anuales, y así mismo se tenga especial cuidado a el tomar las cuentas, reconocer el auto del año antecedente de su aprobación y ver si resultó en ellas alcance contra el mayordomo para que a éste se le cobre, caso que el subsecuente no se haga cargo, guardando las prohibiciones del auto de visita del año ochenta y seis. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con lo decisivo del auto original que queda en el libro de dicha cofradía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de la Concepción, por naturales] Así mismo con vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de la Concepción, fundada por naturales en la iglesia del pueblo de San Francisco, presentados por su rector y mayordomo, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista, visitada y reconocida dicha cofradía y las cuentas de sus mayordomos, hasta el presente, y mandaba y mandó se cobren los alcances de los que hubieren sido desde el año de ochenta y ocho en adelante, que los más han exhibido y consta de las cuentas y especialmente se cobren de Juan Lázaro treinta y tres pesos siete tomines y medio en que fue alcanzado en las cuentas de dicho año noventa y cinco pesos y siete reales en que también la alcanzó la cofradía en las que dio el año de setecientos y uno, con más el valor de cinco cargas de trigo, pertenecientes a dicha cofradía que confiesa el mismo, al reverso de la foja cincuenta del primero libro de cargo y data, haber recibido de que no se hizo cargo. Y para que éstos y otros yerros, que así en contra como a favor de la cofradía y de los mayordomos pueda haber, se ponga todo cuidado cuando las den en reconocerlas, partida por partida, de cargo y data, reconociendo las antecedentes lo que dimanan de las subsecuentes para que se cobre lo que cada uno quedare debiendo; reconociéndose así mismo otros muchos alcances que ha habido en estos últimos años y se cobren de quien los debiere con prontitud para que no con el trascurso de tiempo se haga mas dificultoso, pues se reconoce esto en que habiéndose expedido auto por el juez eclesiástico de esta ciudad, el año pasado de setecientos y siete para que se cobrasen los alcances que hasta entonces había habido, y constan en la memoria que en virtud de dicho auto se formó que se halla a fojas setenta del citado libro, sin que parezca ni conste haberse hecho diligencia alguna de cobrarlos, las cuales mandaba y mandó ahora se hagan de nuevo y se guarde el auto proveído por dicho juez eclesiástico en treinta de agosto de setecientos y siete, que se halla a foja setenta y seis de dicho libro, sobre que los de la junta de dicha cofradía no gasten ni presten el dinero que a ella perteneciere, a persona alguna con apercibimiento de que además de procederse contra los dichos a lo que hubiere lugar por derecho, lo pagarán de sus bienes; y se observe que en llegando a tener la cofradía cantidad de cien pesos se empleé en ganados, para que arrendados puedan fructificar a la cofradía y pueda de esta manera irse aumentando como lo ha practicado y hecho practicar el actual juez eclesiástico, y por que se le dan las debidas gracias, quien haga que las cuentas de este año que se presentan en cuaderno suelto, se formen en libro encuadernado y que a ellas se vayan siguiendo las que en adelante se formaren sin separarse el cargo de la data, y siguiendo unas partidas a otras y se presenten en junta de la cofradía ante dicho juez eclesiástico, que dará providencia sobre que se ejecute lo mandado, así en éste como en el auto de visita antecedente. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con lo decisivo del auto original que queda en el libro corriente de dicha cofradía.


    [Al margen: Cofradía de Cristo Crucificado, por naturales] Y vistos los libros de la Cofradía del Santísimo Cristo Crucificado, fundada por naturales en la iglesia del pueblo de San Pedro de la Cañada, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por vista y visitada esta cofradía y por reconocidas las cuentas de sus mayordomos hasta el presente, y mandaba y mandó se haga inventario de los bienes que tuviere la cofradía como se previene por las constituciones; y se haga cargo el mayordomo para que los tenga de manifiesto; que las cabras y ovejas que se recogieren de limosna por los demandantes no las venda el mayordomo si no es que las vaya juntando en un chichorro para que luego que se junte el número de ciento, las arrienden precediendo junta de la cofradía y con la solemnidad de instrumento para su seguro, según lo disponen y ordenan las constituciones, y así mismo para que se proceda con toda claridad, mandaba y mandó se asienten en el libro destinado para este efecto las cuentas del año pasado de setecientos y trece que faltan por asentarse en él, por cuya causa no consta de su presentación como lo hacen dos con las del año de setecientos y catorce; y que unas y otras se den en junta de la cofradía con asistencia del juez eclesiástico de esta ciudad como es costumbre, asentándose en el libro de cargo y data, como se hizo con las del año de setecientos y doce, y no en el de elecciones donde se han puesto las antecedentes; y prohibía y su señoría ilustrísima prohibió el que se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, chocolates, almuerzos, y el que con pretexto de las fiestas las hagan de toros, danzas y otros saraos y comedias con apercibimiento que a más de que no se les pasará en data, se procederá contra ellos a lo que haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que quedó en el libro de constituciones de dicha cofradía a que me remito.


    Y por ser ya la hora del medio día se quedó en este estado para proseguirla a la tarde.


    Hoy dicho día jueves como a las tres de la tarde, en la iglesia parroquial de esta ciudad, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [Al margen: confirmados, 97] y confirmó noventa y siete personas chicas y grandes, hombres y mujeres, [Al margen: son todos los confirmados en Querétaro 3522 personas] y fenecidas, devuelto a su casa, expidió el auto de visita de la parroquia y feligresía de esta ciudad, que es del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita de la parroquia] En la ciudad de Santiago de Querétaro en veinte y un días del mes de marzo de mil setecientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando entendiendo en la visita general de su arzobispado, y en particular en la de esta ciudad y su feligresía, en donde fue recibido el día diez y nueve de febrero del corriente año con repique general de campanas y acompañamiento del general don Juan de Torres Landeros [Canberos] alcalde mayor, y de don Baltasar Rodríguez y don Pedro de Estrada Altamirano, alcaldes ordinarios, y de don Pedro Valle, escribano de cabildo, demás vecinos republicanos, y de el bachiller don Felipe de las Casas, presbítero comisario del Santo Oficio de la Inquisición, vicario in capite y juez eclesiástico de esta dicha ciudad, del prefecto y consiliarios de la muy ilustre y venerable Congregación de Nuestra Señora de Guadalupe y demás clérigos, vecinos de ella, de los reverendos padres prelados de las religiones con muchos de sus religiosos, con lo más de la vecindad de este dicha ciudad, así de españoles como indios, con su gobernador, alcaldes y fiscales, y habiendo entrado su señoría ilustrísima con el referido acompañamiento hasta la iglesia parroquial de esta dicha ciudad, en donde revestido con capa el muy reverendo padre fray José Picazo, actual provincial de la provincia de San Pedro y San Pablo de religiosos del señor San Francisco de Michoacán, y actual cura ministro de esta parroquia, y de diácono y subdiácono los muy reverendos padres fray Fernando Alonso González, lector jubilado calificador del Santo Oficio, ex secretario general de todas las provincias y fray José Fernández, secretario de provincia actual, habiendo hecho la adoración de la Santa Cruz fue llevado en procesión debajo de palio, con cruz alta con la dicha asistencia y de las cofradías fundadas en esta doctrina, y llegó a el altar mayor y en la forma dispuesta por el ceremonial romano, se cantó la oración titular, y bendijo a el pueblo su señoría ilustrísima, y habiendo fenecido se sentó debajo de sitial, y leído el edicto general de visita, y habiéndose hecho otras diligencias en orden a inquirir y reconocer si se administran los santos sacramentos con el cuidado y vigilancia que es necesario y si se predica, explica y enseña la doctrina cristiana a los feligreses e indios, y habiendo su señoría ilustrísima visitado el sagrario y los vasos en que se guarda el Santísimo Sacramento de la eucaristía, la pila bautismal, crismeras, altares, aras, ornamentos, cálices y patenas, misales, corporales y demás necesario para la administración de los santos sacramentos, bienes de sacristía, de que hay hecho inventario; y reconocidos los libros de bautismos, casamientos y entierros y sus partidas con todo lo que tocante a la buena administración y decencia del culto divino fue conveniente y debió verse y visitarse, y hallado con toda decencia: su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la visita de esta parroquia y por vistos y reconocidos los referidos libros y sus partidas, y mandaba y mandó que en las de bautismos se exprese siempre (por hallarse que esto se omite algunas veces) si es que el bautizado es hijo legítimo y de quién, sin que baste decir solo los nombres de sus padres, y que cada partida de por sí, se ponga siempre el día, mes y año en que se hace el bautismo, sin referirse a el antecedente como suele suceder, diciendo en dicho día, para que cuando se saque una partida de bautismo se pueda sacar a la letra y en ella quede expresado el día, mes y año en que se hizo y todas las que se asentaron, así de bautismos como de casamientos, que por otro sacerdote se hicieren de licencia parrochi, se firmen, así por el sacerdote a quien se le concediere la licencia como por el cura ministro; y que en caso de testarse alguna cosa o ponerse entre renglones, la salve a el fin de la partida, expresando testado entre renglones, o enmendado tan dicción vale o no vale; y si testan toda una partida, pongan razón a su margen de la causa porque la testan, expresándolo con toda individualidad; y que en ninguna partida pongan ni asienten el mes ni el año por guarismo o número, sino por letra el día, mes y año, guardando lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima, que en paz descansa, en su auto de visita que de esta parroquia y feligresía hizo el año pasado de mil seiscientos y ochenta y seis, que expidió en dos de marzo de él, y que los casamientos los firme juntamente con dicho cura ministro sin que baste que éste solo las firme ni ellos refiera la persona que lo hizo; y que cuando los albaceas o partes fueren a tratar y concertar el entierro de algún difunto, se les pida el testamento o memoria so cuya disposición hubiere fallecido, y no se dé paso a él sin haberse hecho primero esta demostración, y exhibido y demostrado se ponga razón de dónde o en qué tiempo y ante quién se otorgó, a quiénes dejó instituidos por sus albaceas y herederos, qué obras pías y misas dejó ordenadas para que se cobre la cuarta arquiepiscopal, cuya distribución toca a su señoría ilustrísima y que se vaya entregando a la persona que ordenare, para que ésta la remita a su secretario de cámara y gobierno, expresando dicho padre cura lo suso referido en cada una de las partidas que hubiere de expresarse en los libros de entierro, para que por ellos se pueda en cualquier tiempo reconocer si está o no cumplido el testamento, y si no hubiere testado el difunto, se asentará así; y que cada y cuando que convenga ponga de manifiesto los libros de entierros a la persona que tuviere comisión de su señoría ilustrísima, para que los reconozca y saque razón de ellos, de los albaceas y testamentarios, cuya demostración hará así mismo al juez eclesiástico de este partido cada que se los pidiere, para sacada la misma razón, siendo pasado el año y día del albaceazgo, compela a los albaceas a que cumplan la voluntad de los testadores en cuanto a lo pío, haciendo que se presenten ante el señor juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pías de la ciudad de México, guardándose en todo lo demás lo dispuesto en el referido auto de visita del año de ochenta y seis [ilegible] de ésta, prevenido por dicho ilustrísimo señor, difunto, lo que se [debe] ejecutar, caso que un testador deje por heredera su alma, y se tenga el cuidado que debe en asentar las partidas de bautismos, casamientos y entierros, y no se deje ninguna en blanco ni de españoles ni de indios ni otro cualquier género de gente, sino que todas se asiente como va mandado sin que baste poner a el margen el nombre del se bautiza, los padres o padrinos; y de ninguna manera [admita] casamiento alguno, así de españoles como de indios y otro género de casta, sin que precedan las amonestaciones o denunciaciones matrimoniales que manda el santo Concilio de Trento, o dispensación concedida por su señoría ilustrísima, el señor su provisor o por el juez eclesiástico en los casos que su señoría ilustrísima le tiene dada esta facultad, que son los de urgentísima necesidad; y que a cualquiera enfermo que estuviere en peligro de muerte y se hubiere de sacramentar, así dentro como fuera de esta ciudad, o de los lugares donde su señoría ilustrísima tiene mandado poner las ayudas de parroquia, sino también en todos sus distritos se le administre con el sacramento de la penitencia, el de la sagrada eucaristía por viático, pudiendo el enfermo recibirlo. Y por cuanto por la visita de su señoría ilustrísima ha hecho de esta parroquia, le ha constado la vigilancia con que ha procurado siempre cumplir con las obligaciones del oficio de párroco, el reverendísimo padre fray José Picazo, que lo ha sido muchos años de la parroquia de esta dicha ciudad, y que así por esto como por su virtud, prudencia y letras quisiera su señoría ilustrísima que se pudiera mantener en lo de adelante en el dicho ministerio, pero que hallándose dignamente promovido a la dignidad y cargo de provincial de esta su provincia de San Pedro y San Pablo de Michoacán, y en quieta y pacífica posesión de este empleo, como es notorio a vacado consiguientemente el curato que obtenía en fuerza de lo dispuesto cerca de este punto por los sagrados cánones, en caso que su reverendísima no tenga privilegio o dispensación del sumo pontífice, para retenerlo, en esta conformidad, mandaba y mandó su señoría ilustrísima se haga auto aparte de éste que se le notifique a dicho reverendísimo padre provincial por el infrascrito secretario de cámara, gobierno y visita para que dentro de quince días que le asigna perentorios, los cuales corran y se cuenten desde el día de la notificación, comparezca ante su señoría ilustrísima por sí o sus apoderados, y presente el privilegio o dispensación que tuviere de su santidad, para poder retener el dicho curato juntamente con la dignidad y cargo de provincial de dicha provincia, y que de no hacer la dicha presentación dentro de dicho término, desde ahora para entonces, declaraba y declaró por vaco el dicho curato, para que el dicho reverendísimo padre fray José Picazo como provincial de dicha provincia, en cuyo territorio está esta ciudad y parroquia, pase luego a proponer a el excelentísimo señor virrey de esta Nueva España como vice patrono, los tres sujetos que le parecieren mas idóneos en suficiencia y lengua de los que por su señoría ilustrísima estuvieren aprobados uno y otro para el ministerio de curas, para que de ellos presente su excelencia a su señoría ilustrísima el que fuere servido y juzgare mas a propósito, para que su señoría ilustrísima le dé colación y canónica institución como es costumbre, y juntamente pase a proponer a su señoría ilustrísima otro sujeto a quien le de la facultad de administrar los santos sacramentos y servir esta doctrina ínterin, que se le da la colación y canónica institución, para su propiedad se propusiere y presentare [ilegible], que todo lo expuesto y mencionado tenga debido cumplimiento, y desde luego suspendía y suspendió todas y cualesquier cofradías, hermandades, licencias de pedir limosna y de decir misa en capillas y oratorios del distrito de esta doctrina, que no se hubieren presentado y obtenido despacho de su señoría ilustrísima, para que de ellas no se use en modo alguno ni de las obras pías que no se hubieren visitado, sobre lo que reserva dar la providencia conveniente. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el auto original que quedó en el libro corriente de bautismos de españoles de esta dicha ciudad y doctrina a que me remito.


    [Al margen: glosa ilegible] Y habiéndose formado el auto aparte que manda el antecedente, para que dicho reverendo padre cura ministro presente los privilegios que se le mandan, el cual original con la notoriedad se puso y consta en los hechos sobre la erección de ayudas de parroquias que han de parar en la secretaría de cámara y gobierno de la ciudad de México, quedó por hoy la referida visita en este estado, para proseguirla mañana.


    [Al margen: 22 de marzo de 1715] Viernes veinte y dos de dicho mes de marzo de mil setecientos y quince años, como a las seis horas de la mañana, celebró el santo sacrificio de la misa su señoría ilustrísima en el oratorio de la casa de su habitación, y después hizo confirmaciones y confirmó ciento y siete personas chicas y grandes, hombres y mujeres. Y por auto que proveyó hoy dicho día, declaró por cumplido y satisfecho en cuanto a lo pío, el testamento que otorgó Andrea Sarmiento y también el que otorgó y so cuya disposición falleció Francisco Bueno, de quien fue albacea la susodicha, presentados por el bachiller Juan Francisco Rodríguez presbítero albacea de dicha Andrea Sarmiento y se le dio por libre de su cargo y se le devolvieron los testamentos con los autos originales para en guarda de su derecho. Concedió su señoría ilustrísima licencia a el bachiller don Cristóbal Yáñez, presbítero, para que en esta ciudad y arzobispado y por tiempo de dos años que han de correr y contarse desde hoy dicho día, confiese generalmente hombres en el idioma castellano sin perjuicio del derecho parroquial y en la misma forma que a el antecedente, concedió a dicho bachiller don Juan Francisco Rodríguez, también presbítero.


    [Al margen: dicho día viernes en la tarde] Y como a las tres de la tarde de hoy dicho día pasó su señoría ilustrísima, acompañado de dicho señor don Nicolás Carlos Gómez de Cervantes, del bachiller don Felipe de las Casas, juez eclesiástico de esta dicha ciudad, y habiendo sido recibido por dicho reverendo padre cura ministro, reverendo padre guardián y religión de el San Francisco, entró su señoría ilustrísima en dicha iglesia debajo de palio, y habiendo llegado a su altar mayor, hizo su señoría ilustrísima oración a el Santísimo Sacramento y se sentó debajo de sitial, y por mí, el presente secretario, habiendo gran concurso de feligresía, se leyó el auto de visita del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, por cuanto en la visita que hemos hecho de esta iglesia y feligresía de Querétaro, hemos hallado que habiéndose practicado en esta ciudad, el que el cura ministro de ella salía con los niños de las escuelas cantando y rezando con la doctrina cristiana, hoy se halla del todo extinguida esta práctica, siendo tan del pro y utilidad de los fieles, por tanto y para que se continúe, exhortamos y amonestamos a los maestros de escuela de esta ciudad que cada uno, por lo que le toca, envíe el número de niños que le pareciere proporcionado para que en los días que en la Cuaresma saliere el cura ministro de esta doctrina, por las calles rezando y cantando la doctrina cristiana con los indiecitos de su administración, y [en]cargó, vayan ellos también rezándola, y que si le pareciere más conveniente a dicho cura ministro, salga un día con los niños de las escuelas, y otro con los indiecitos, y se le encarga no deje de continuar esta obra tan del servicio de Dios nuestro señor, aunque no sea muy crecido el número que concurriere, porque será peor que en el todo se omita, y lo mismo encarga a los maestros de escuela que estuvieren en los pueblos y barrios del distrito de esta doctrina, cuando los religiosos que asistieren en las ayudas de parroquia que se mandó fundar, la salgan rezando o cantando; y exhortamos y amonestamos a todos los naturales de esta doctrina que atiendan y respeten a las personas que por su cura ministro se nombrare en cada pueblo o barrio, para que cuide de llevar los niños y niñas indiecitas a la doctrina, y para dar noticia a los religiosos de la ayuda de parroquia, a quien aquel pueblo o barrio a que perteneciere de los casados que tuvieren alguna discordia para componerla, o de los que estuvieren en mal estado para que los corrijan; y que los fiscales, así de esta parroquia como de sus ayudas, o personas que nombren los religiosos, cuiden que todos los domingos del año vayan los indiecitos e indiecitas que llegaren a doce años a rezar a sus iglesias [ilegible] o barrio donde hubieren en su idioma, y encargamos de los religiosos que en una y otra parte residieren, el que por ninguna causa ni motivo dejen de cumplir con esta obligación de su ministerio tan principal, y que soliciten y de forma de que un indio viejo les enseñe en sus capillas o en los atrios de ellas las oraciones en su idioma, todos los días del año; y así mismo exhortamos y encargamos a el alcalde mayor de esta ciudad, que concurra y coopere en cuanto pudiere a que se funden en los pueblos y barrios del distrito de esta doctrina las escuelas que se juzgaren convenientes, y cómodamente se pudieren costear, para que allí concurran los indiecitos de esta doctrina a aprender a leer y escribir, según lo mandado por su majestad, Dios le guarde, y juntamente a aprender la doctrina cristiana; y a los dueños de haciendas, obrajes o labores del distrito de esta dicha doctrina, que cumpliendo con su obligación, nombren o dejen que el cura ministro o sus coadjutores nombren persona que enseñe a los niños de sus haciendas la doctrina cristiana y se la expliquen a los sirvientes que fueren de madura edad, cuando vayan a oír misa los domingos, velando en que no vivan en mal estado, ni haya pleitos y discordias entre los casados. Así mismo exhortamos y amonestamos a todos los sirvientes de dichas haciendas acudan a la parroquia o a la ayuda de ella, a que se hubieren asignado, a cumplir con el precepto anual de la confesión y comunión, y que solos religiosos que allí residieren, quisieren voluntariamente ir a confesarlos a las haciendas donde vivieren, sea obligación de los dueños de ellas el sustentarlos todo el tiempo que en esto gastaren, sin que por ningún pretexto, causa ni motivo se recoja cantidad alguna de dinero entre los sirvientes para los religiosos ni su sustento; y que ningún confesor pueda confesar a ningún feligrés y especialmente en el tiempo del cumplimiento con el precepto anual, sin primero certificarse si el penitente tiene conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe y sabe la doctrina cristiana, sin lo cual declaramos no ser capaces de la absolución, y lo mismo observe el cura ministro con los que se presentaren para contraer matrimonio, a el cual no proceda hasta que le conste saberlos; y encargamos a todos los feligreses de esta doctrina aviven su fe y devoción, y expliquen el celo de la mayor honra y gloria de Dios en su divino culto, porque deseamos el adelantamiento [ilegible] y decencia en el ornato, especialmente en las iglesias, ayudas de parroquia que tenemos mandadas erigir en esta doctrina; y mandamos que los fieles que hubieren de sepultarse en los pueblos, sea con asistencia de sacerdote como se debe, y porque deseamos encender en nuestros curas y demás ministros el celo de la salvación de las almas, que inclina a tratar con amor y caridad a los fieles, visitándolos cuando estén enfermos, socorriéndolos en sus necesidades, velando sobre sus vidas; de manera que no permita que estén en mal estado y en desgracia de Dios, sobre que le encargamos la conciencia, no alcanzando la paternal amonestación, nos de cuenta para que en cuanto nos fuere posible proveamos de consuelo a el afligido, de remedio a el pobre y de corrección a el pecador y delincuente, y por lo mismo encargamos la frecuencia a los feligreses al santo sacramento de la penitencia y eucaristía, debiéndose persuadir todos a que de esta frecuencia pende principalísimamente la salvación de las almas, y aun el mas concertado gobierno, paz y quietud de la república, y mandamos que en las partidas de bautismos, entierros y casamientos no se ponga el día del mes ni del año por número sino por letra, y de los que se hicieren en un mismo día, no se refieran las subsecuentes a la antecedente sino que en cada una se exprese de por sí el día, mes y año; y en las de bautismo, si es hijo legítimo el bautizado, incluyendo dentro de ellas los nombres de sus padres y padrinos, sin que de ninguna manera se pueda poner a el margen la calidad ni nombre; y en las de entierro se exprese si el difunto murió debajo de disposición testamentaria y ante quién la otorgó, a quiénes dejó instituidos por sus albaceas y herederos, qué mandas, legados píos y misas hubiere dejado, para que se cobre por el juez eclesiástico la cuarta arquiespiscopal que nos toca y se nos remita. Y mandamos que dicho cura no permita celebrar el santo sacrificio de la misa en ninguna capilla de las haciendas de este distrito ni oratorios privados que no se hubieren presentado y obtenido despacho nuestro, porque es nuestra voluntad suspender como desde luego suspendemos todas y cualesquiera licencias, así de las referidas como cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías fundadas en esta jurisdicción, licencias de confesores y predicadores que por nos no se hubieren visitado y refrendado sobre que daremos las providencias convenientes, y para que todo lo expuesto se guarde y observe, mandamos expedir el presente firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario de cámara, gobierno y visita, y que se fije en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad, donde es hecho a veinte y dos días del mes de marzo de mil setecientos y quince, estando en la visita de ella y su feligresía. Fray José, arzobispo de México. Por mandado de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el original que hoy dicho día se leyó como se ha expresado por mí, dicho secretario, en la referida iglesia parroquial, donde quedó fijado como por él se manda. Y fenecido hizo su señoría ilustrísima una breve plática espiritual y se despidió de su pueblo, a quien dio la bendición, volvió hacer oración al Santísimo Sacramento, salió de la referida iglesia, acompañado de la referida religión, insignias de cofradías, caballeros de aquesta ciudad y muchos feligreses, así españoles como indios, y debajo de palio con repique de campanas fue llevado hasta la puerta del cementerio de dicha iglesia, de donde pasó a la referida su casa para salir de esta dicha ciudad, y hacer su viaje en derechura para la ciudad de México, por ser ya terminada y fenecida la visita de esta dicha.


    [Al margen: sábado 23 de marzo de 1715] Sábado veinte y tres de dicho mes de marzo de mil setecientos y quince, habiendo celebrado su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, antes de las cinco horas de la mañana, salió de esta referida ciudad de Santiago de Querétaro con repique general de campanas, acompañándole los muy reverendos padres prelados de las sagradas religiones, dicho juez eclesiástico y lo más del clero, alcalde mayor y ordinarios, gobernador, alcaldes y muchos de los fiscales y naturales, y gran parte de los caballeros y vecinos de esta feligresía, así españoles como indios y otras castas, y llegado al Colegio de la Santísima Cruz hizo su señoría ilustrísima se retirasen, estimando la urbana cortesanía de los suso expresados, y habiéndolo así hecho, prosiguió su señoría ilustrísima acompañado de su familia y de dicho señor doctor don Nicolás Carlos Gómez de Cervantes, su viaje para la hacienda del Sauz a donde tenía determinado hacer el mediodía. Y yo, dicho secretario certifico como mejor proceda de derecho haber pasado todo lo referido, según va expuesto y para que conste en todo tiempo, lo pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: dicho día sábado 23 de marzo de 1715] En el referido día sábado veinte y tres de dicho mes de marzo de mil setecientos y quince años, dicho ilustrísimo señor arzobispo, mi señor, habiendo salido de la referida ciudad de Santiago de Querétaro, distante de la hacienda del Sauz más de cinco leguas, llegó a dicha hacienda en donde hizo el mediodía, y a la tarde salió de esta dicha hacienda de el Sauz, con su familia y dicho señor doctor don Nicolás Carlos Gómez de Cervantes, para el pueblo y beneficio de San Juan del Río, a donde llegó su señoría ilustrísima como a las cinco horas de la tarde y fue recibido por el bachiller don Antonio Rincón y Mendoza, cura beneficiado y juez eclesiástico de su partido, del capitán don Juan Ramírez de Vargas, teniente de él, con sus ministros, del gobernador, alcaldes y muchos de los vecinos, así españoles como indios, y llegado su señoría ilustrísima a la casa que estaba preparada para su posada hizo en ella la noche con su familia y dicho señor doctor.


    [Al margen: domingo 24 de marzo de 1715] Domingo veinte y cuatro de dicho mes de marzo y año de setecientos y quince, en el sobredicho pueblo de San Juan del Río, su señoría ilustrísima en la referida casa de su posada celebró el santo sacrificio de la misa y descansó este dicho día.


    [Al margen: lunes 25 de marzo de 1715] Lunes veinte y cinco de dicho mes de marzo de dicho año de setecientos y quince, celebró su señoría ilustrísima en el oratorio de su casa el santo sacrificio de la misa, [Al margen: carta del reverendo padre provincial de San Francisco de Michoacán] como a las tres de la tarde de hoy dicho día, recibió su señoría ilustrísima por mano del padre fray Nicolás de Estrada del orden de San Francisco, quien la entregó cerrada a su señoría ilustrísima carta del muy reverendo padre fray José Picazo de dicho sagrado orden, provincial actual de la provincia de los santos apóstoles San Pedro y San Pablo de Michoacán, y cura ministro de doctrina de la ciudad de Santiago de Querétaro, su fecha veinte y cuatro del corriente, en que en conformidad del decreto general de visita y auto del veinte y uno del mes corriente de marzo, que le fue hecho notorio nombrar para la obtención en ínterin de dicho curato al reverendo padre fray José Mena, lector jubilado y guardián de aquel convento y parroquia en primero lugar, y en segundo al padre predicador fray José Hinojosa, coadjutor que dice ser de la referida parroquia, y vista por su señoría ilustrísima proveyó el siguiente decreto.


    [Al margen: decreto que se proveyó a ella] San Juan del Río y marzo veinte y cinco de mil setecientos y quince años. Vista esta carta que hoy día de la fecha nos entregó el padre fray Nicolás de Estrada, de la regular observancia de nuestro padre San Francisco, morador en el convento de la ciudad de Santiago de Querétaro, póngase con los autos de visita que tenemos hecha de la parroquia de dicha ciudad y en conformidad del consentimiento que por ella presta el muy reverendo padre fray José Picazo, provincial de la provincia de San Pedro y San Pablo de Michoacán, cura ministro de doctrina que ha sido de dicha parroquia, a él nos proveído a los veinte y uno del corriente que le está hecho notorio, y en que mandamos que dentro de quince días contados desde el de su notificación, mostrase su paternidad, reverenda el privilegio o dispensación pontificia para poder obtener juntamente el curato con la dignidad y cargo de dicha provincia, y que de no hacerlo dentro de dicho término, desde luego declarábamos por vaco dicho curato, para que dicho reverendo padre provincial pasease a proponer a su excelencia como señor vice patrón tres sujetos idóneos y aprobados por nos visto, otro superior nuestro antecesor en su paciencia y lengua y se nos presentare uno por su excelencia, a quien después de obtener la aprobación referida le conferiremos colación y canónica institución, y juntamente nos propusiere sujeto a quien en el ínterin se le proveía en propiedad, le diésemos facultad de administrar los santos sacramentos y servir dicho curato en esta conformidad, y en atención a dicho consentimiento y expresivo de esta carta: damos facultad cuan bastante se requiere para este efecto al padre predicador fray José de Hinojosa, propuesto en ella, coadjutor que se dice ser de la referida parroquia [Al margen: cura interino para Querétaro], y le nombramos por cura interino de ella, para que la sirva y administre los santos sacramentos a sus feligreses en el ínterin y hasta tanto en que se provee en propiedad, y mandamos se le despache título en forma de cura ministro interino de la referida parroquia y su feligresía, para que lo sirva en dicho ínterin por el referido tiempo de su provisión, o el que fuere nuestra voluntad. Y así lo acordó y mandó el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, estando en la visita general. Y lo firmó, señalado de su señoría ilustrísima. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario. Concuerda con el decreto que original queda en la referida carta y está en los autos de la referida visita a que me remito. [Al margen: título de cura interino de Querétaro] y en conformidad de él, se libró a dicho padre predicador fray José de Hinojosa el título de cura ministro interino de la referida parroquia y su feligresía, como se manda, el cual con esta respuesta de su señoría ilustrísima se entregó a dicho padre fray Nicolás de Estrada hoy dicho día.


    [Al margen: martes 26 de marzo de 1715] Martes veinte y seis de dicho mes de marzo y año de setecientos y quince, habiendo celebrado su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, salió de este referido pueblo de San Juan del Río con su familia y dicho señor doctor don Nicolás Carlos Gómez de Cervantes, prebendado de dicha santa iglesia catedral para el paraje de Ruano, distante como seis leguas del referido pueblo, y allí fue recibido por el reverendo padre fray Antonio Puelles del orden de el señor San Francisco, guardián del convento de Aculco, y por el padre fray José Pérez de dicho orden, cura ministro de dicho pueblo de Aculco, y de otros vecinos españoles de [é]l, y el gobernador y alcaldes, fiscales y muchos de los naturales de [é]l, y habiendo hecho allí el mediodía, como a las dos de la tarde, salió para la hacienda de Arroyo Zarco, y para que conste lo pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: Hacienda de Arroyo Zarco] En la hacienda de Arroyo Zarco en dicho martes veinte y siete de marzo de mil setecientos y quince años, habiendo salido su señoría ilustrísima, después de hecho el mediodía, del referido paraje del Ruano, y llegado a esta hacienda, en la capilla de ésta, hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 129] y confirmó ciento y veinte y nueve personas, grandes y chicas, hombres y mujeres, y fenecidas pasó a su posada en donde se recogió, para proseguir su viaje el siguiente día.


    [Al margen: miércoles 27 de marzo de 1715] Miércoles veinte y siete de mes de marzo y año, habiendo celebrado su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, en la capilla de esta dicha hacienda de Arroyo Zarco, salió de ella como a las cinco horas de la mañana, acompañado de su familia, de dicho señor doctor don Nicolás Carlos Gómez de Cervantes para la hacienda de la Goleta, y para que conste así lo certifico de mandato de su señoría ilustrísima, que lo firmó. Sobrerrayado. De marzo. Vale.


    Fray José, arzobispo [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: Hacienda de la Goleta] En la hacienda de la Goleta, en el referido día miércoles veinte y siete de marzo del referido año de setecientos y quince, habiendo salido su señoría ilustrísima de la referida de Arroyo Zarco, en compañía de su familia y señor doctor don Nicolás Carlos Gómez de Cervantes, hizo en la capilla de dicha hacienda confirmaciones [Al margen: confirmados, 56] y confirmó cincuenta y seis personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, [Al margen: hacen todos los confirmados en esta visita 11907 personas] y a la tarde de este dicho día, siguiendo su viaje, pasó a el pueblo de Tula, y para que conste lo asiento por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima, que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: Pueblo de Tula] En el pueblo de San José de Tula en veinte y siete días del mes de marzo de mil setecientos y quince años, dicho ilustrísimo y reverendísimo señor, habiendo salido la tarde de hoy dicho día, después de siesta, de dicha hacienda de la Goleta, llegó a este dicho pueblo como a las cinco horas de la tarde, y habiendo sido recibido por el reverendo padre fray Manuel Gómez, cura ministro, por el capitán don Sebastián Fernández de Jáuregui, alcalde mayor, con sus ministros y muchos de los vecinos españoles de dicho pueblo, y habiendo hecho en la iglesia parroquial de [é]l, oración a el Santísimo Sacramento, subió a el convento en donde hizo la noche.


    [Al margen: 28 de marzo de 1715] Jueves veinte y ocho de dicho mes de marzo de dicho año de mil setecientos y quince, su señoría ilustrísima en el altar mayor de la iglesia parroquial de este dicho pueblo celebró el santo sacrificio de la misa, [Al margen: Lucas de Lara con María de la Cruz] y después despachó licencia para que el padre cura ministro de doctrina de este pueblo reciba su declaración a María de la Cruz, india de esta doctrina, y queriendo casarse de su libre voluntad con Lucas de Lara, mulato esclavo de don Luis de Villeda, los amoneste conforme a derecho y santo Concilio de Trento, y no resultando canónico impedimento los case y vele, según orden de nuestra santa madre Iglesia, cuyas informaciones de libertad y soltería con el decreto en virtud de que se despachó dicha licencia van originales con las demás.


    [Al margen: viernes 29 de marzo de 1715] Viernes del referido mes y año, antes de las cinco horas de la mañana, en concurso de mucha feligresía que concurrió, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de la iglesia parroquial, y habiendo hecho oración a el Santísimo Sacramento y dado gracias, salió de dicho pueblo acompañado de su familia y de dicho señor doctor, y del padre fray Manuel Gómez, cura ministro, y de otras muchas personas, españoles, el gobernador y alcaldes de este dicho pueblo para el de Gueguetoca, y para que conste de mandato de su señoría ilustrísima que lo firmó, lo puse por diligencia.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante Mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: Pueblo de Huehuetoca] En el pueblo y beneficio de San Pablo Gueguetoca distante del referido de Tula, como seis leguas en el hoy día viernes veinte y nueve de marzo de mil setecientos y quince, dicho ilustrísimo y reverendísimo señor, en prosecución de su viaje y habiendo salido del dicho de Tula, hoy dicho día, llegó a las once horas de la mañana a el parecer, y en él fue recibido por el bachiller don Tomás de Butrón y Múxica, su cura y por Antonio de Acosta, teniente de él, y otros muchos vecinos, así españoles como indios, y habiendo hecho el mediodía, después de siesta, salió de él para el pueblo y beneficio de Teoloyuca, y para que conste lo pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima, que lo firmó.


    Fray José, arzobispo [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: Pueblo de Teoloyuca] En el pueblo y beneficio de Teoloyuca, dicho día viernes veinte y nueve de dicho mes de marzo y año de mil setecientos y quince, dicho señor ilustrísimo, habiendo salido del referido de Gueguetoca, llegó a éste como a las cinco horas de la tarde, y en él fue recibido con repique de campanas, y el bachiller don Bartolomé de Izazi Pardo, cura beneficiado y juez eclesiástico de este partido, revestido con capa, y de diácono y subdiácono los bachilleres don Francisco Corona y don Juan Ramírez Tenorio, presbítero, y llegado su señoría ilustrísima a la puerta del atrio de la iglesia de este dicho pueblo, en donde se hallaba prevenido un altar portátil y encima la santísima cruz, el dicho preste dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita, y habiendo asperjado a los circunstantes bendijo el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz, y después el dicho preste cogió el incensario e incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo en sus manos la santísima cruz, y puesto a su lado siniestro fue llevado su señoría ilustrísima en procesión con insignias de las cofradías y acompañamiento de muchos de los vecinos de este partido, hasta el altar mayor de la iglesia parroquial de él, en donde su señoría ilustrísima hizo oración, y subió a descansar a la casa de dicho cura, en donde hizo la noche y a otro día, sábado treinta de dicho mes y año, salió su señoría ilustrísima acompañado de dicho cura y de dicho señor doctor don Nicolás Carlos Gómez de Cervantes y sus familiares, para el pueblo de Tlalnepantla, y para que conste lo pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima que lo firmó.


    Fray José, arzobispo [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: Pueblo de Tlalnepantla] En el pueblo y doctrina de Tlanepantla en el referido día sábado treinta de dicho mes de marzo y año de mil setecientos y quince, dicho ilustrísimo y reverendísimo señor, habiendo salido, hoy dicho día del pueblo y beneficio de Teoloyuca, distante de esta doctrina como cuatro leguas, llegó a la iglesia parroquial de esta dicha doctrina en donde a la puerta de ella fue recibido debajo de palio, revestido con capa el reverendo padre fray Juan Yague del orden de San Francisco, guardián del convento de esta dicha doctrina, con diácono y subdiácono, y hechose las ceremonias dispuestas por el ceremonial romano, fue llevado en procesión su señoría ilustrísima debajo de palio hasta la capilla del Santísimo Cristo, en donde por estarse aderezando la iglesia parroquial, está el sagrario del Santísimo Sacramento, [Al margen: son todos los confirmados en esta visita 11881 personas] y habiendo hecho oración a su Divina Majestad, subió a dicho convento, en donde con los religiosos de [é]l y su familia, hizo el mediodía y como a las dos de la tarde, salió su señoría ilustrísima acompañado de dicho señor doctor don Nicolás Carlos Gómez de Cervantes, y de los familiares de su señoría ilustrísima, del gobernador, alcaldes y muchos de los vecinos españoles de esta feligresía, y llegó a la villa de Tacuba en donde fue recibido por el señor doctor don Carlos Bermúdez de Castro prebendado de la santa iglesia catedral, catedrático de prima de sagrados cánones en la Real Universidad, provisor y vicario general de este arzobispado, y por algunos de los señores capitulares, religiosos de aquel convento y otras muchas personas, así eclesiásticas como seculares de la nobleza de la ciudad de México y hecho oración a el Santísimo Sacramento, salió con el referido acompañamiento para la referida ciudad de México, en donde fue recibido con general solemne repique de campanas. Y yo, dicho secretario, certifico y doy testimonio de verdad haber pasado todo lo que va expresado, según en la forma referida y haberse hecho esta visita como va expuesto, y para que conste doy el presente en dicho día, mes y año, de mandato de su señoría ilustrísima que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn [y los Arcos], secretario [Rúbrica]


    En 151 fojas.


    Don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita del ilustrísimo y reverendísimo señor y maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del el gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de esta ciudad, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, como mejor proceda de derecho, certifico, doy fe y testimonio de verdad, que habiendo salido dicho señor ilustrísimo, hoy sábado treinta de marzo del año de mil setecientos y quince, del pueblo y partido de Teoloyuca, distante de esta ciudad como siete leguas, llegó a ella como a las cinco horas de la tarde, poco más o menos, y acompañado de su venerable deán y cabildo de la santa iglesia catedral, hizo oración a el Santísimo Sacramento, y habiendo sido recibido con general solemne repique de campanas, pasó a el real palacio, y de allí a su palacio arzobispal, habiendo terminado la visita de su arzobispado en la forma que en este libro se expresa, y para que conste y convenga, doy el presente en el referido día treinta de marzo de mil setecientos y quince años.


    En testimonio de verdad, lo firmó.


    Don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]

  


  
    SEGUNDO DERROTERO


    12 de noviembre de 1715- 28 de febrero de 1716


    Colocación física: Archivo Histórico del Arzobispado de México, CL20, L2
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    Don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita del ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor. Como mejor proceda de derecho, testifico, doy fe y testimonio de verdad que hoy martes doce de noviembre de mil setecientos y quince años, en conformidad del precedente derrotero y para dar principio al egreso de esta ciudad para la visitación de los curatos y doctrinas que en él se comprenden, serán como las dos horas y media de la tarde de hoy dicho día cuando sale dicho señor ilustrísimo, mi señor, de su palacio arquiepiscopal, acompañado del doctor don Lucas Guerrero y Guevara y de sus capellanes y familia, y habiendo pasado a la santa iglesia catedral en donde fue recibido por el venerable cabildo y llegado al altar mayor, puesto de rodillas, hizo su señoría ilustrísima oración y dijo el itinerario y bendecido salió de dicha santa iglesia acompañado de dicho venerable cabildo y familia con repique de campanas. Y en la ermita que está en la calzada que llaman de la Piedad se despidió de los señores capitulares y de su familia y prosiguió su jornada para el pueblo y doctrina de San Agustín de las Cuevas, llevando en su compañía a dicho doctor y al licenciado don Juan de Fabrega, su familiar, para que éste le asistiese de capellán y crucero, dos pajes para asistencia de su persona y tres lacayos, y para que conste así lo certifico en el pueblo de San Agustín de las Cuevas en el referido día mes y año, siendo testigos don Juan Gonsales Corral, don Bernardo Núñes de Zúñiga y José Victoriano Delgado, presentes. Don José Ansoyn y los Arcos, secretario.


    En el pueblo y doctrina de San Agustín de las Cuevas, distante de la ciudad de México tres leguas, en doce días del mes de noviembre de mil setecientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro, don fray José Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa metropolitana iglesia de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, para dar principio a la visita de este dicho pueblo y su feligresía, llegó a él como a las cinco horas y media de la tarde de hoy dicho día. Habiendo salido de dicha ciudad de México a las dos horas y media, acompañado del muy reverendo padre maestro fray Antonio Pinto y Aguilar del orden del señor Santo Domingo, prior de la casa de este dicho pueblo y del capitán don Pedro Manzanares, teniente de corregidor y demás ministros de la real Justicia y del gobernador, alcaldes, oficiales de república y muchos de los naturales y feligreses, españoles e insignias de las cofradías fundadas en esta iglesia. Y llegado a la puerta de ellas, desde cuyo cementerio fue llevado bajo de palio con cruz alta y en la puerta de la iglesia, en donde estaba prevenido un altar portátil y encima una cruz, le recibió revestido con capa el padre fray Lorenzo Díaz, cura ministro de esta doctrina, y de diácono y subdiácono los padres fray Antonio Mirabel y fray Pedro Dorado, todos de dicho orden. Dicho padre ministro que estaba de preste dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y después de haber asperjado a los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso, y arrodillado adoró, incensó tres veces y besó la santísima cruz, y después dicho preste tomó en su mano el turíbulo e incensó a su señoría ilustrísima y cogió la cruz y, llevándolo a su lado diestro, entró en procesión bajo de palio con repique de campanas y mucho júbilo de los feligreses y llegó hasta las gradas del altar mayor de la capilla de Nuestra Señora del Rosario, en donde se halla colocado el Santísimo Sacramento por estar edificándose la iglesia parroquial, cantándose el Te Deum laudamus, y quedándose su señoría ilustrísima hincado de rodillas en la primer grada, subió dicho preste y puso la santísima cruz sobre el ara de dicho altar mayor y apartado a el lado de la epístola cantó los versos y oración que dispone el ceremonial romano y su señoría ilustrísima rezó la titular, y dicho preste y ministros pasaron a la sacristía a desnudarse, quedando dicho señor ilustrísimo exponiendo al pueblo los efectos a que se dirigía su visita y citándolos para que el día de mañana asistiesen a la que había de hacer y a oír el edicto de visita general que no se leyó por ser casi entrada la noche, quedándose en este estado para proseguir dicho día de mañana.


    [Al margen: miércoles 13 de noviembre de 1715 por la mañana] Miércoles trece de dicho mes de noviembre de mil setecientos y quince años, dicho señor ilustrísimo, en el altar mayor de la referida capilla de Nuestra Señora del Rosario, celebró el santo sacrificio de la misa y después como a las nueve horas de ella bajó a hacer la visita del sagrario y pila bautismal que hizo en esta forma. Habiendo precedido repiques de campanas para que se congregase el pueblo, estándolo, salió la misa que celebró dicho padre fray Lorenzo Díaz, cura ministro de esta dicha doctrina, y fenecida se leyó por mí, el infrascrito secretario, el edicto de visita general en altas e inteligibles voces, y fenecido expuso su señoría ilustrísima al pueblo su contenido que explicó franqueando las puertas de su corazón, para que el que estuviese maculado, ocurriese a su señoría ilustrísima que con paternal amor les atendería y socorrería sus necesidades espirituales y corporales, haciéndoles sobre esto plática espiritual y habiendo dado la bendición comenzó los responsos con doble de campanas, vestido con roquete y mantelete, estola negra y mitra, cantando los tres que es costumbre, diciendo el primero en el altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el cementerio de ella, de donde volvió en procesión hasta dicho altar mayor y depuesta la estola negra, y vestido con una blanca, procedió a la visita del sagrario que por dicho padre ministro se abrió, quitando un biro de tela blanca y abierto se descubrió un pabellón de lana verde y sacó dicho padre cura un copón que puso sobre el altar y corporales de dicho altar mayor, cantándose el Pangue lingua. Y habiendo incensado su señoría ilustrísima pasó y destapó el dicho copón y se reconoció en presencia de mí, dicho secretario, y se halló estar con cruz y capillo dorado en lo interno y algunas formas consagradas y después se visitó y reconoció el sagrario y se halla estar limpio, decente con ara y corporales y formado en lo interno un altar pequeño sobrepuesto que mandó su señoría ilustrísima se quitase y quedase sólo dicha ara y corporales. Y habiendo dado su señoría ilustrísima a adorar al pueblo a su Divina Majestad, sacramentado y precedido la oración de sacramento, se puso dicho copón dentro del sagrario y habiendo incensado su señoría ilustrísima, se cerró con llave que tiene corriente la puerta de dicho sagrario y dentro del se puso un relicario de plata que por dicho padre se demostró en una bolsa de tela encarnada y sirve para llevar el viático a los enfermos, el cual se halló estar con bastante seguridad y con sus corporales, para guardar la forma. Y después de lo referido pasó su señoría ilustrísima reconociendo los altares y las aras de ellos que halló decentes e íntegras a la pila bautismal que se halla debajo del coro, y reconociéndola halló estar en la forma que debe con cerradura y llave, y se destapó el bitoque y se reconoció sumirse el agua sin verterse por parte alguna y se demostró una cajuela pequeña de madera fina y dentro de ella unas ánforas de plata con sus pajuelas y sus letras que denotan el santo óleo que cada una tiene, los cuales registró su señoría ilustrísima, y probó y halló estar en la forma que debe. Asimismo, vio y reconoció la concha con que se echa el agua a los bautizados que es de plata, manual, cruz, estola y demás necesario para administrar este santo sacramento del bautismo, en que no halló cosa que notar. Y de allí pasó a la sacristía, en donde se hicieron patentes a su señoría ilustrísima los ornamentos, amitos, albas, misales, corporales, patenas, cálices, custodia y todo lo necesario para la celebración del santo sacrificio de la misa de que se exhibió inventario por dicho padre cura ministro y fenecido por ser ya la hora de mediodía se quedó en este estado para proseguir a la tarde.


    [Al margen: miércoles en la tarde de 13 de noviembre de 1715] Hoy dicho día miércoles como a las tres horas de la tarde en la iglesia parroquial de este dicho pueblo, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [Al margen: confirmados, 139] y confirmó ciento y treinta y nueve personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Habiendo precedido que la mañana de hoy dicho día se fijó en la puerta de ella con el del edicto promulgado un rótulo de advertencias que es del tenor siguiente.


    Advertencias para los confirmados.


    [Al margen: manda el arzobispo, mi señor, que con los que se traen a confirmar se observen las advertencias siguientes]


    Que traigan la frente limpia y desembarazada del cabello.


    Que no traigan ofrenda porque no se les consentirá.


    Que el que por pobre no tuviere para comprar la vela no por eso deje de venir a recibir este sacramento porque su señoría ilustrísima la mandará prevenir allí.


    Que los padrinos sean del mismo sexo que el confirmado, esto es que el padrino del varón sea varón y la de la mujer, mujer.


    Que los padres no puedan ser padrinos de sus hijos.


    Que los adultos y capaces de malicia que vienen a recibir el sacramento de la confirmación se prevengan antes con el de la penitencia y confesión sacramental.


    Que ninguno ya confirmado pueda volverse a confirmar segunda vez.


    Que el que no está confirmado no pueda ser padrino.


    Que el parentesco espiritual que se contrae en el sacramento de la confirmación impide contraer matrimonio y dirime el ya contraído, y para que venga a noticia de todos, doy el presente en el pueblo de San Agustín de las Cuevas en trece días del mes de noviembre de mil setecientos y quince años.


    Don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el referido papel de advertencias que [el] original como se ha expresado se fijó en la puerta de dicha iglesia y después con vista de los libros de Cofradía del Santo Entierro de Cristo señor nuestro; fundada por naturales en esta iglesia parroquial, presentados por los concores y fiscal de ella, proveyó su señoría ilustrísima auto cuya decisión es, dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y respecto a que se han exhibido y demostrado en la presente visita dos libros nuevos, un manual de a cuarto y otro de a folio para que en uno se asienten los hermanos y en otros las cuentas de los mayordomos que fueren, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que observándose lo determinado por el ilustrísimo y reverendísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima por su auto de veinte y ocho de noviembre del año de mil seiscientos ochenta y siete que se halla a la foja cincuenta y dos de este libro, en el pequeño de los referidos se asienten los hermanos que al presente son y en adelante lo fueren de esta cofradía y en el dicho reformen las cuentas de los mayordomos que lo fueren de ella, que éstos han de elegirse anualmente con asistencia del padre cura ministro de esta doctrina, en falta de juez eclesiástico de ella porque habiéndola ha de ser con su asistencia la elección y el que saliere electo forme sus cuentas en el referido libro, consecutivas las partidas de la data a las del cargo sin que se separen unas de otras, para obviar confusiones y que puedan deducirse líquidos los alcances que habiéndolo se haga cargo por primera partida de sus cuentas el sucesor mayordomo a quien lo entregue el antecedente. Y que continuación del cabildo que se celebrare en cada mano se haga inventario de los bienes de esta cofradía y magueyes que por la referida memoria consta tiene para que se reconozca su aumento o disminución y en el estado en que se hallare cuya observancia con la de lo mandado en el refererido auto suso dictado por dicho ilustrísimo señor y prohibiciones que incluye, celará dicho padre cura ministro y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con lo decisivo del auto que original quedó en el libro de constituciones de dicha cofradía a que me remito. Por dicho padre cura en virtud de lo mandado por su señoría ilustrísima en su carta cordillera se exhibió el padrón o recuento de la gente de esta feligresía y se mandó por su señoría ilustrísima poner razón por mayor de su contenido que se hizo en la forma siguiente.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses españoles, mestizos, negros, mulatos y gente de razón, casados, solteros y viudos, trescientos y cuarenta

          

          	
            340.

          
        


        
          	
            Barrio del Niño Jesús nombrado Palpa, sesenta y cinco indios, casados, solteros y viudos

          

          	
            65.

          
        


        
          	
            Barrio de Acolco que se dice del Calvario, noventa y dos indios, casados, solteros y viudos

          

          	
            92.

          
        


        
          	
            Barrio de Tlamilmilopa, indios casados, solteros y viudos, hombres y mujeres como en los antecedentes, setenta

          

          	
            70.

          
        


        
          	
            Barrio de San Bartolomé Tanepantla, cuarenta y tres feligreses indios, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos

          

          	
            43.

          
        


        
          	
            Barrio de San Juan Evangelista, cincuenta y ocho feligreses indios, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos

          

          	
            58.

          
        


        
          	
            Barrio de la Santísima Trinidad llamado Petlacalco, ciento veinte y nueve indios, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos

          

          	
            129.

          
        


        
          	
            Barrio de Santa Ursula, setenta y un feligreses indios, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos

          

          	
            71.

          
        


        
          	
            Barrio de San Pedro, setenta y nueve feligreses indios, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos

          

          	
            79.

          
        


        
          	
            Barrio de San Pedro Contra, ochenta y cuatro feligreses indios, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos

          

          	
            84.

          
        


        
          	
            Barrio de Zonquiquilco, ciento y cinco feligreses indios, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos

          

          	
            105.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Lorenzo Guipulco, ciento y siete feligreses indios, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos

          

          	
            107.

          
        


        
          	
            Pueblo de Chimalcoitl, cincuenta y cinco feligreses indios, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos

          

          	
            55.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Pedro Martir Ocotitlan, ciento y treinta y cuatro feligreses, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos

          

          	
            134.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Andrés Tetipac, noventa y siete feligreses indios, hombres y mujeres, casados, solteros y viudos

          

          	
            97.

          
        


        
          	
            Barrio de Aguacatitlan en dicho pueblo, ciento y seis feligreses indios, hombres y mujeres, casados, solteros y viudos

          

          	
            106.

          
        


        
          	
            Pueblo de la Magdalena, distante de la antecedente media legua y de la cabecera más de una, noventa y un feligreses indios, solteros, casados y viudos

          

          	
            91.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santa María Ajusco, distante de la antecedente como tres cuartos de legua y de la cabecera dos leguas, ciento cuarenta y siete feligreses indios, solteros, casados y viudos

          

          	
            147.

          
        


        
          	
            Barrio de San Miguel Texcaltitlan en dicho pueblo, ciento cincuenta y un feligreses indios, casados, solteros y viudos

          

          	
            151.

          
        


        
          	
            Dieciséis personas indias que se hallan de sirvientes en las casas de los españoles

          

          	
            16.

          
        


        
          	
            Rancho Saucedo en el monte, distante media legua de la cabecera, nueve feligreses, españoles, indios solteros, casados y viudos

          

          	
            9.

          
        


        
          	
            Rancho del Agua Grande, distante una legua de la cabecera, nueve feligreses, españoles, mulatos e indios solteros, casados y viudos

          

          	
            9.

          
        


        
          	
            Rancho de Viborilla, distante media legua de la cabecera, nueve feligreses, españoles, mestizos e indios, solteros, casados y viudos

          

          	
            9.

          
        


        
          	
            Rancho de los Canales distante media legua de la cabecera, diez feligreses, españoles e indios, solteros y casados

          

          	
            10.

          
        


        
          	
            En el mero rancho de los Canales, distante un cuarto de legua, trece feligreses, españoles, mulatos e indios solteros, casados y viudos

          

          	
            13.

          
        


        
          	
            Rancho de Axoloapan, distante media legua de la cabecera, once feligreses, españoles, mulatos e indios, casados, solteros y viudos

          

          	
            11.

          
        


        
          	
            Aquí se añaden al presente los indios extravagantes que asisten en las haciendas tocantes a la feligresía de esta parroquia que son en la hacienda de don Juan Esteban de Arie en este pueblo, diecinueve

          

          	
            19.

          
        


        
          	
            En la hacienda de Quautla, distante un cuarto de legua de la cabecera que posee don Joseph Martinez de Lexarzar, nueve

          

          	
            9.

          
        


        
          	
            En la ciudad de Xoco que pertenece a don Joseph Patiño y dista media legua de esta cabecera, cincuenta y nueve

          

          	
            59.

          
        


        
          	
            En la hacienda del Ahuahuete, distante de la cabecera media legua y pertenece a Francisco Bricto, ocho

          

          	
            8.

          
        

      
    


    Que todos juntos así gente de razón como indios hacen el número de mil ochocientos cuarenta y ocho feligreses en que no se incluyen los muchachos y muchachas de doctrina que tienen de siete años para abajo.


    Y en este estado quedó la dicha visita por ser ya entrada la noche para proseguirla el día siguiente.


    [Al margen: jueves 14 de noviembre de 1715] Jueves catorce de noviembre de dicho año de mil setecientos y quince, como a las seis horas y media de la mañana en el altar mayor de la referida capilla, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa [Al margen: refrendo de licencias del reverendo padre Pinto] y después refrendó sus licencias el reverendo padre ministro fray Antonio Pinto de Aguilar, prior, para que en esta ciudad y arzobispado en el idioma castellano pueda predicar la palabra del santo Evangelio y confesar generalmente hombres y mujeres por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima. [Al margen: refrenda de licencia al padre Velbis] Asimismo, refrendó sus licencias del padre fray Jerónimo de Velbis, religioso descalzo de la más estrecha observancia del orden del señor San Francisco para que pueda predicar la palabra del santo Evangelio y confesar hombres y mujeres generalmente en el idioma castellano por el tiempo de su señoría ilustrísima.


    [Al margen: licencia de confesar del bachiller Peña] Se despachó licencia al bachiller don Francisco de la Peña, presbítero, para que en los idiomas castellano y otomí en los partidos de este arzobispado que se administran en dichos idiomas pueda confesar generalmente hombres y mujeres por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima.


    Y habiendo su señoría ilustrísima examinado a los fiscales y párvulos de esta feligresía en la doctrina cristiana y oraciones y con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta parroquia, expidió el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: Auto de visita de los libros de parroquia] En el pueblo de San Agustín de las Cuevas en catorce días del mes de noviembre de mil setecientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro, don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de la ciudad de México y su arzobispado del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando entendiendo en la visita general de su arzobispado y en particular en la de esta doctrina de este dicho pueblo de San Agustín de las Cuevas y su feligresía, en donde fue recibido con repique de campanas e insignias de las cofradías, revestido con capa el reverendo padre fray Lorenzo Díaz del orden del señor Santo Domingo y de diácono y subdiácono los padres fray Antonio Mirabel y fray Pedro Dorado del referido orden. Y por el reverendo padre ministro fray Antonio Pinto de Aguilar, vicario y acompañado de la real justicia de este partido y muchos de los vecinos españoles, del gobernador, alcalde y naturales, entrando debajo de palio y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, crismeras, aras, cálices, altares, ornamentos y demás bienes de sacristía, reconocido el padrón de la gente de esta feligresía y el inventario de los referidos bienes y los libros de casamientos, velaciones, bautismos y entierros, así de españoles como de naturales, y héchose otras diligencias en orden a investigar y averiguar si se administran los santos sacramentos a los feligreses con puntualidad y vigilancia que se debe, y si se les predica y enseña y explica la doctrina cristiana con todo lo demás que debió hacerse y fue conveniente verse. Su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la visita de esta iglesia parroquial y su partido y de los referidos libros de bautismos, casamientos y entierros, y en atención a que por el auto de visita que de esta feligresía hizo el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima que expidió a los veinte y ocho días de noviembre del año pasado de mil seiscientos ochenta y siete y se halla en el libro de bautismos de dicho año, se mandó por dicho señor ilustrísimo no se mezclasen las partidas de bautismos y entierros de españoles con las de los indios y otras castas, no se practica y observa como puntualísimamente debía hacerse, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se guarde y cumpla lo dispuesto en dicho auto y que así el padre ministro actual como su sucesor tengan los tres libros de bautismos, casamientos y entierros de españoles y otros tres para indios en la forma que el referido auto previene para que estén con la separación que deben, en uno las de los españoles solos y en otros las de indios, mestizos, mulatos y otras castas y por cuanto se reconoce por el libro de bautismos de españoles, negros y mulatos que estando foliadas sus hojas se han substraído desde la hoja setenta y seis hasta la ciento veinte y cuatro todas las restantes para que se obvien todas las perniciosas consecuencias que de esto pueden resultar, dicho padre cura ministro tenga como es de su obligación debajo de llave los libros de parroquia con el cuidado que se debe y que si alguna partida se testare se ponga a su margen la causa por qué se testó y enmendándose o testándose alguna dición se salve al fin de la partida, diciendo enmendado, testado o entre renglones tal dición vale o no vale. Y por cuanto en el libro corriente de casamientos de indios desde el año de setecientos y doce están solamente asentadas las partidas de los casamientos y se echa menos que no están insertas las informaciones (que han de preceder al matrimonio) de soltura y libertad de los contrayentes y las deposiciones que puedan decir acerca de los impedimentos que puedan tener las partes que lo han de contraer, dicho padre cura ministro ponga las informaciones y examen de testigos en dichos libros para que en todo tiempo conste, recibiéndolas en forma de derecho su juramento. Y que así los bautismos como los matrimonios que por otros sacerdotes se celebraren de licencia parroquial se firmen las partidas, así de dicho cura como del sacerdote que los [celebrare] hiciere, y que dicho padre cura ministro no proceda a despachar matrimonio alguno entre los que le pretendieren contraer, sin primero certificarse si los pretendientes están instruidos en los principales misterios de nuestra santa fe y saben la doctrina cristiana. Que en viniendo las partes a ajustar algún entierro haga traer el testamento a su presencia y exprese en la partida si el difunto testó o no, y habiéndolo hecho ante quién, qué mandas y legados píos dejó y a quién instituyó por sus albaceas y herederos para que de esta manera se sepa qué misas tocan a su señoría ilustrísima de cuenta arquiepiscopal y se compela a los albaceas a que pasado el año y día presenten y den cuenta del testamento, entendiéndose lo mismo en los de los indios por aquellas memorias que entre ellos se acostumbra hacer al tiempo a su fallecimiento y en que acontece haber algunas disposiciones y mandas pías, y así lo proveyó, mandó y firmó. Testado, celebrare, no vale.


    Y después en esta dicha iglesia parroquial hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [Al margen: confirmados, 109] y confirmó ciento y nueve personas chicas y grandes, hombres y mujeres, y por ser ya la hora de mediodía se quedó en este estado para proseguirla.


    [Al margen: jueves 14 de noviembre de 1715 por la tarde] Dicho día jueves después de las tres horas de la tarde en la dicha iglesia parroquial hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [Al margen: confirmados, 71] y confirmó setenta y una personas chicas y grandes, hombres y mujeres y en este estado quedó para proseguir el día siguiente.


    [Al margen: viernes 15 de noviembre de 1715 por la mañana] Viernes quince de dicho mes de noviembre de mil setecientos y quince años, por la mañana, habiendo celebrado su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, [Al margen: refrenda a el padre Mirabel] refrendó sus licencias al padre fray Antonio de Mirabel del orden de Santo Domingo, coadjutor de esta doctrina para que en ella y todo este arzobispado y en los idiomas castellano y mexicano confiese generalmente hombres y mujeres (excepto religiosas de la filiación de su señoría ilustrísima), sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: refrenda de celebrar en la iglesia del hospicio] Asimismo, refrendó la licencia de celebrarse el santo sacrificio de la misa en el hospicio de religiosos descalzos de la más estrecha observancia de nuestro padre San Francisco, para que se use de ella por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: refrenda de celebrar en la capilla de la hacienda de Xoco] Y habiendo precedido visita y reconocimiento de la capilla y ornamentos de la hacienda de Xoco que posee don José Patino de las Casas y constado de su decencia y tener lo necesario para poderse en ella celebrar, refrendó su señoría ilustrísima la licencia de celebrarse el santo sacrificio de la misa en la capilla de dicha hacienda por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima sin perjuicio del derecho parroquial. Y después en dicha iglesia hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [Al margen: confirmados, 201] y confirmó doscientas y una personas chicas y grandes, hombres y mujeres y por ser ya la hora de mediodía se quedó en este estado para proseguirla.


    [Al margen: viernes 15 por la tarde] Dicho día del viernes quince de noviembre de mil setecientos y quince años, por la tarde, estando su señoría ilustrísima en la iglesia parroquial de este dicho pueblo, asistiendo los reverendos padres prior y ministro, el teniente de este lugar, el gobernador y alcaldes y muchos de los feligreses, así españoles como indios, [Al margen: auto general de visita en 15 de noviembre de 1715 en San Agustín de las Cuevas ] se leyó por mí, el infrascrito secretario en el púlpito de dicha iglesia, el auto general de visita, expedido por su señoría ilustrísima cuyo tenor es:


    Nos, el maestro don fray Joseph de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar, y hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos, obrajes y pueblos pequeños muchos adultos y aún casados, no saben persigna[rse], ya por rudeza, ya por la poca frecuencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana. Por tanto, encargamos severísimamente la conciencia así al padre cura como a sus vicarios y tenientes que todos los domingos uno en castellano y otro en mexicano expliquen la doctrina cristiana artículo por artículo y mandamiento por mandamiento, y que en los pueblos o haciendas a donde se fuere a decir misa se haga todos los domingos la misma explicación, la cual en los sobre dichos pueblos y haciendas sea siempre en lengua mexicana y que asimismo en los dichos domingos se haga la cuenta de los naturales, no de otra manera sino a presencia del mismo vicario o sacerdote que fuere a decirla, sin que pueda sufragar, así a los curas como demás ministros, la disculpa de que tienen nombrados fiscales para la enseñanza de la doctrina cristiana porque nos consta por experiencia que aún estos mismos no la saben y menos tienen aquella inteligencia que se desea de los principales misterios, por lo cual, declaramos no cumplir los curas y ministros con esta tan primera obligación suya, sólo con el ejercicio de los que llaman fiscales, sino que por sí o por sus vicarios están obligados a la dicha explicación de doctrina cristiana en todos los domingos y para el cumplimiento de esta tan severa obligación, encargamos y deseamos encender en nuestros curas y demás ministros el celo de la salvación de las almas que inclina a tratar con amor y caridad a los fieles, conociéndolos, comunicándolos y visitándolos cuando están enfermos, socorriéndolos en sus necesidades y consolándolos en sus trabajos, velando sobre sus vidas, no permitiendo que estén en mal estado y desgracia de Dios, nos den cuenta para que en cuanto nos fuere posible proveamos de consuelo al afligido, de remedio al pobre y de corrección al pecador y delincuente. Por lo mismo, encargamos al cura y sus ministros frecuenten el confesionario, llamando a él a los que quisieren confesarse, de manera que no sólo no se hagan dificultosos en la administración de este sacramento de la penitencia, sino que atraigan a los fieles a su ejercicio y frecuencia, debiéndose persuadir todos que de la continuación de los santos sacramentos pende principalísimamente la salvación de las almas y aun el más concertado gobierno de las repúblicas y porque deseamos el adelantamiento en el culto divino y decencia del ornato de la iglesia, exhortamos así al cura y sus ministros como a todos los fieles aviven su fe y expliquen el celo de la mayor gloria de Dios en su divino culto. Y para su efecto en atención a no estar fenecida la iglesia parroquial de este partido, encargamos al padre cura ministro confiera con el teniente de él y tomen aquella providencia que les pareciere más ejecutiva para este efecto. Por lo cual, mandamos no se diga misa en haciendas ni capillas, sino por dicho padre cura ministro o con su sabiduría y de su orden para que así le conste de la cuenta de los indios y si éstos la oyen y que corra por la del fiscal que debe haber nombrado en cada una de las haciendas, así la enseñanza de la doctrina cristiana todos los días de trabajo como la recaudación del medio real para la fábrica de la iglesia y esto con asistencia del sacerdote que fuere a decir la misa y que los dueños de dichas haciendas no hagan trabajar en ellas a los indios en los días de guardar para ellos, por estar informados los hacen trabajar en arar, sembrar y coger los frutos y otras obras que no son de su servidumbre y aún no se les paga su trabajo y su sudor de que resulta que éstos falten a la cuenta y aún al amor y frecuencia que deben tener a su parroquia. Y porque reconocemos la necesidad que hay en esta jurisdicción de que el sacerdote que sale de esta cabecera para Xoco celebre segunda misa en Ajusco, permitimos que éste sólo pueda celebrar segunda y no los demás que salen fuera por las pocas distancias que cómodamente pueden asisitir los feligreses donde se celebrare. Asimismo, mandamos que se continúe la hora determinada de cada día para la doctrina cristiana, donde asistan los indios y mulatos con la persona señalada para este ejercicio y que haya escuela de lengua castellana en conformidad del bien público y repetidos órdenes de su majestad (Dios le guarde), sobre que reconvenimos al teniente de este lugar al cumplimiento de su obligación. Asimismo, mandamos se administren los santos sacramentos a los enfermos en la casa o paraje donde se hallaren sin removerlos a la iglesia o capilla y que vaya el padre cura o sus vicarios a enterrar los difuntos que fallecieren en Ajusco y demás visitas, donde se suelen enterrar. Dicho entierro, se haga ninguno sin esta asistencia de ministro y para ello los indios avisen y paguen según su posibilidad los derechos parroquiales que corresponden al funeral y para que así a éstos como a los demás vecinos les conste los que son y qué derechos deben pagar, se traiga el arancel de este nuestro arzobispado y se fije en parte pública, donde a todos sea patente. Y mandamos que dicho padre cura no proceda a despachar matrimonio ninguno entre las personas que lo pretendieren contraer sin primero tenerlos examinados y aprobados en los misterios de nuestra santa fe. Y que se formen libros separados de los de españoles para los asientos de partidas de casamientos, bautismos, entierros y velaciones de indios y otras castas y que en los de matrimonios de indios se asienten las informaciones de su libertad y soltura, con expresión de los nombres, edades y calidades de los testigos que depusieren y que no se substraigan fojas ningunas y que testándose alguna partida por haber intervenido algún yerro se exprese a su margen la causa por que se testó, y siendo alguna dición que se teste o enmiende o ponga entre renglones se salve al fin de la partida, vale o no vale, y que se tome razón en las de entierros aunque sean de indios, de si testaron o no y si dejaron algunas misas, mandas o legados en aquellas memorias debajo de cuya disposición suelen fallecer, para que se compela a nos, albaceas al cumplimiento y se cobre la cuarta arquiepiscopal. Y mandamos que dicho padre cura tenga debajo de llave los libros de parroquia y que se forme de visita y que en él se conserve igual el inventario de las alhajas, ornamentos y demás haberes de la iglesia, para que por él se tome razón en lo futuro del aumento o disminución y de su decencia y ornato, y se conozca el celo o descuido de los curas ministros y que no permita celebrar en capillas, oratorios de las casas o haciendas de esta jurisdicción sin primero constarle de licencia nuestra para este efecto, porque es nuestra voluntad suspender como desde luego suspendemos todas y cualesquiera cofradías, hermandades, licencias de celebrar en capillas y oratorios y de confesores que por nos no se hubieren visitado, para que no se use de ellas en manera alguna hasta que la obtengan. Y para que así se ejecute lo expuesto, mandamos se lea y fije en la iglesia parroquial de este pueblo, donde es dado en quince días del mes de noviembre de mil setecientos y quince años, estando en la visita general de este nuestro arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo de San Agustín de las Cuevas y su feligresía. Fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, don José Ansoyn de los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto de visita general que original después de leído se fijó en una tabla en la iglesia parroquial de este dicho pueblo, hoy dicho día.


    Y fenecido hizo su señoría ilustrísima una breve plática espiritual, exhortando a su pueblo al amor y temor santo de Dios, y habiendo dado la bendición episcopal rezó el itinerario y se despidió para salir el día de mañana en prosecución de dicha su visita, [Al margen: escrito del padre Velbis y decreto que a él se proveyó] y a escrito, presentado por dicho padre fray Jerónimo de Velbis en que pretende se coloque el Santísimo Sacramento en la iglesia de dicho hospicio, proveyó su señoría ilustrísima decreto en que lo mandó remitir a la ciudad de México al señor provisor y vicario general, para que en su visita diese las providencias que hallase por convenientes. Y por ser entrada ya la noche se quedó en este estado.


    [Al margen: sábado 16 de noviembre de 1715 por la mañana] Sábado diez y seis de noviembre de mil setecientos y quince años, por la mañana como a las cinco horas de ella celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa y después de las seis salió de este dicho pueblo para los guardas de Cerro Gordo, acompañado de su familia y de dicho doctor don Lucas Guerrero y Guevara y de los dichos reverendos padres fray Antonio Pinto de Aguilar, prior, y fray Lorenzo Díaz, cura ministro, don Pedro de Manzanares, teniente de corregidor y sus ministros y de[l] gobernador, alcaldes y fiscales y muchos de los vecinos feligreses de este partido, así españoles como indios y otras castas con repique de campanas general en aquellos pueblos de esta doctrina. Y a poco trecho mandó su señoría ilustrísima se retirasen y prosiguió su viaje con su familia para dicho puesto de los guardas. Y yo, dicho secretario en la mejor forma que puedo y haya lugar certifico, doy fe y testimonio de verdad, haber pasado todo lo expuesto según y de la manera que se ha expresado y haber visto, visitado y recorrido las capillas, ermitas e iglesias, así de haciendas como de visitas de este partido y para que conste lo pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima, el arzobispo, mi señor, que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    En el pueblo que llaman de los Guardas de Cerro Gordo de la doctrina de Xochimilco en diez y seis días del mes de noviembre de mil setecientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor. Habiendo salido hoy dicho día del pueblo de San Agustín de las Cuevas, distante de este puesto como cuatro leguas y llegado a él como a las diez de la mañana de hoy dicho día y en donde fue recibido por el reverendo padre fray Juan Antonio Gutierrez del orden del señor San Francisco, cura ministro de doctrina de la de dicho pueblo de Xochimilco y por el reverendo padre fray Francisco Pérez de dicho orden, guardián de dicho pueblo y por el capitán don Pedro de Castro Villegas, alcalde mayor por su majestad del y su jurisdicción y por el gobernador, alcaldes y muchos naturales y feligreses de esta doctrina, y habiendo su señoría ilustrísima hecho el mediodía en este dicho pueblo, salió como a las dos de la tarde del, acompañado de todos los susodichos y su familia para el pueblo de Huisílaque, que dista de este puesto como otras cuatro leguas y para que conste pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima, el arzobispo, mi señor que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: día 16 de noviembre de 1715 por la tarde, Huizilaque] En el pueblo de San Juan Huisílaque perteneciente a la doctrina de la Villa de Cuernavaca, dicho día sábado diez y seis de noviembre de mil setecientos y quince años, dicho ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa metropolitana iglesia de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor. Habiendo salido hoy dicho día del pueblo y doctrina de San Agustín de las Cuevas y llegado a éste como a las cuatro horas de la tarde y habiendo sido recibido en él, debajo de palio con repique de campanas por los reverendos padres fray Juan de Salas del orden del señor San Francisco y fray Pedro de Arana, cura ministro de doctrina de Cuernavaca y por el gobernador, alcaldes y naturales de este pueblo y habiendo concurrido muchas personas de los vecinos de él, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [Al margen: confirmados, 110] y confirmó ciento y diez personas, chicas, y grandes, hombres y mujeres, y por ser ya entrada la noche se quedó en este estado para proseguir otro día.


    [Al margen: domingo 17 de noviembre de 1715] Domingo diez y siete de dicho mes de noviembre de mil setecientos quince años. Habiendo celebrado su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de la iglesia de este dicho pueblo, salió acompañado de su familia y dicho doctor don Lucas Guerrero de Guevara, para la dicha Villa de Cuernavaca y para que conste así lo certifico de mandato de dicho señor ilustrísimo, mi señor que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: Villa de Cuernavaca, doctrina de religiosos de San Francisco, se administra en lengua mexicana, dista del pueblo antecedente como 4 leguas, se entró domingo 17 como a las 10 de la mañana.] En la Villa de Cuernavaca del estado y marquesado del Valle en diez y siete días del mes de noviembre de mil setecientos quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa metropolitana iglesia de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita en conformidad del derrotero a este fin despachado que va por principio de este libro y habiendo salido como a las siete de la mañana del pueblo de Huisílaque, distante de esta villa como tres leguas y llegado a ella como a las diez horas de la mañana en donde fue recibido por el capitán don Tomás Pérez de la Penilla, alcalde mayor de esta dicha villa y su jurisdicción y por su teniente, alguacil mayor y demás ministros y por los bachilleres don Antonio Subia Pacheco, presbítero juez eclesiástico, don Juan de Roa y don José Antonio de Ayala, presbíteros, y por los reverendos padres guardián y conventuales de esta villa, el gobernador, alcaldes, oficiales de repúblicas y por muchos de los vecinos y feligreses, así españoles como indios con repique de campanas y general júbilo y regocijo de la feligresía y llegado a la puerta del cementerio en donde estaba prevenido un altar portátil, revestido con capa el padre fray Agustín Díaz y de diácono y subdiácono los padres fray Miguel García y fray Mateo de Arrieta del orden del señor San Francisco y el dicho preste dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y después de haber asperjado a los circunstantes bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz que sobre dicho altar estaba prevenida y después el dicho preste tomó el turíbulo e incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo el dicho preste la cruz y a su señoría ilustrísima a su lado diestro entró en procesión con cruz alta debajo de palio e insignias de las cofradías, cantándose el Te Deum Laudamus, y llegó hasta la primer grada del altar mayor en donde quedó su señoría ilustrísima hincado de rodillas y el dicho preste puso la cruz sobre el ara, y apartado al lado de la epístola cantó los versos y oración que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima rezó la oración titular, y fenecida se sentó debajo de sitial en dicho altar mayor y en él se celebró el santo sacrificio de la misa por dicho padre fray Mateo de Arrieta, y acabada se leyó por mí, el infrascrito secretario el edicto general de visita. Y después subió su señoría ilustrísima al púlpito e hizo una breve plática, explicando los efectos a que se dirigía su visita, ofreciéndose como padre a concurrir en todo lo que fuese del bien espiritual y corporal de sus súbditos, franqueando las puertas de su corazón para su alivio. Y fenecida mandó se fijase (como se hizo) un tanto de dicho edicto en la puerta de la iglesia de esta dicha villa, y asimismo, se fijó el papel de advertencias para las confirmaciones que contiene las que expresa el que se fijó en el pueblo de San Agustín de las Cuevas, donde consta su contenido al principio de este libro y por ser el medio día se quedó por hoy dicha visita en este estado, para proseguirla el de mañana.


    [Al margen: lunes 18 de noviembre de 1715, por la mañana] Lunes diez y ocho del dicho mes de noviembre y año de mil setecientos y quince, como a las siete horas de la mañana celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa [Al margen: visita del sagrario, pila bautismal, altares, aras y sacristía] y después determinó hacer la visita del sagrario, pila bautismal, crismeras, aras, altares y bienes de sacristía. Y habiendo bajado a este efecto como a las nueve horas del día, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero, se sentó en dicho altar mayor debajo de sitial y salido la misa que celebró el dicho padre fray Mateo de Arrieta, fenecida, y vestido su señoría ilustrísima con roquete, mantelete y mitra y una estola negra con doble de campanas procedió a los responsos, siendo el primero en dicho altar mayor, el segundo en el cuerpo de la iglesia y el tercero en [el] cementerio y fenecidos volvió en procesión hasta dicho altar mayor, donde depuestos los ornamentos negros y vestido de estola blanca, por dicho padre celebrante, se abrió el sagrario y sacó una custodia de plata sobre dorada con una hostia dentro, y asimismo, dos vasos que puso sobre el ara de dicho altar mayor y corporales que allí estaban. Y habiendo su señoría ilustrísima incensado a su Divina Majestad, pasó en mi presencia, de que doy fe a reconocer los dichos vasos y viril, y se halló estar el dicho viril con sus vidrios y fiel bien seguro y dichos vasos, el uno con su cruz y capillo azul y el otro sin él, los cuales abiertos se hallaron dentro algunas formas consagradas. Y de allí pasó su señoría ilustrísima, presente yo, dicho secretario y reconoció lo interno de dicho sagrario que se halló estar con ara, corporales y en la forma y con la decencia que debe estar y habiendo su señoría ilustrísima incensado su Divina Majestad, sacramentado, dá[n]dolo a adorar al pueblo y reconocido dos relicarios que están dentro de una urna en que se lleva el viático a los enfermos, cantada la oración del sacramento acostumbrada, se encerró a su Divina Majestad dentro de dicho sagrario, cuya puerta tiene cerraduras y llave corriente. Y de allí pasó su señoría ilustrísima reconociendo los altares y aras que halló íntegros y decentes al atrio de dicha iglesia en donde se halla una capilla pequeña con puertas de madera, cerradura y llave corriente y dentro de ella la pila bautismal de piedra con su tapa de madera y también cerradura y llave corriente. De allí se reconoció una cajuela pequeña en que están más ánforas pequeñas con los santos óleos, los cuales reconoció su señoría ilustrísima y la cruz, concha de plata, estolas y manual, sobrepelliz y demás necesario para administrar el santo sacramento del bautismo. Reconoció asimismo el agua de dicha pila bautismal y el sumidero, y se halló no verterse por parte alguna y estar todo en la forma que debe como también la ánfora en que se lleva el santo oleoum infirmorum que es de plata dentro de una bolsa con sus algodones y cinta para colgarlo [del] cuello, que se vio no poderse verter por parte alguna y estar todo corriente y como debe. De allí pasó su señoría ilustrísima a la sacristía de dicha iglesia en donde se le hicieron patentes los ornamentos de que hay bastante número de los cuatro colores, albas, amitos, cálices, patenas, custodias, misales, corporales, viajeras y demás necesario de que hay hecho inventario y se exhibió por dicho padre cura ministro de esta doctrina, el cual va con los demás de las iglesias visitadas. Todo lo cual dijo su señoría ilustrísima daba y dio por visto, visitado y reconocido. [Al margen: presentación y visita del bachiller Verasteguí] Y después se presentó y visitó el bachiller don Manuel Francisco de Verasategui, clérigo presbítero de este arzobispado, vecino de esta villa con los títulos de sus órdenes y licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa e instrumentos de la[s] capellanías a cuyo título está ordenado e hizo la declaración jurada que consta en la foja primera del cuaderno de ellas. [Al margen: presentación y visita del bachiller Salazar] Asimismo, se presentó el bachiller don Felipe de Salazar, presbítero vecino de esta villa con los títulos de sus órdenes, instrumentos de las capellanías a cuyo título está ordenado, licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa y administrar el de la penitencia, generalmente a hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano e hizo la declaración jurada que consta en dicho cuaderno y foja.


    [Al margen: presentación y visita del bachiller Ayala] Asimismo, se presentó y visitó el bachiller don José Antonio de Ayala, presbítero de este arzobispado, vecino de esta villa con los títulos de sus órdenes y licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa y de confesar generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano, estando administrando e hizo declaración de estar ordenado a título de suficiencia y de dicho idioma mexicano, cuya declaración consta en dicho cuaderno desde la vuelta de la foja primera a la segunda. Y en este estado por ser ya la hora de mediodía se quedó para proseguirla.


    [Al margen: lunes 18 de noviembre por la tarde] Dicho día lunes en la tarde, [al margen: presentación y visita del bachiller don Juan de Roa] se presentó el bachiller don Juan de Roa, presbítero de este arzobispado, vecino y dueño de trapiche en esta dicha villa con los títulos de sus órdenes y licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa y de predicar y confesar generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano y demostró los instrumentos de la capellanía a cuyo título está ordenado e hizo la declaración jurada que consta en la foja segunda de dicho cuaderno. [Al margen: presentación y visita del bachiller Subia] Asimismo, se presentó y visitó el bachiller don Antonio Subia Pacheco, presbítero de este arzobispado, vecino de esta villa y juez eclesiástico en ella y sus agregados con los títulos de sus órdenes, instrumentos de capellanía a cuyo título está ordenado, licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa y de predicar la palabra del santo Evangelio y confesar generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano e hizo la declaración jurada que consta a la vuelta de dicha foja segunda del referido cuaderno de declaraciones. Y después acompañado su señoría ilustrísima de dicho bachiller don José Antonio de Ayala, que le servía de intérprete, explicó la doctrina cristiana e hizo ejercicio de ella con los niños, así españoles como indios, hombres y mujeres a quienes hizo varias preguntas para venir en conocimiento de si estaban instructos o se iban instruyendo en lo que debían saber para salvarse. Y por ser ya casi entrada la noche se quedó en este estado dicha visita para proseguirla otro día.


    [Al margen: martes 19 de noviembre de 1715 por la mañana] Martes diez y nueve de noviembre de mil setecientos y quince años, en el altar mayor de esta iglesia parroquial celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa. [Al margen: refrenda de las licencias del bachiller Roa] Y después refrendó sus licencias al bachiller don Juan de Roa, presbítero, para que use de ellas predicando la palabra del santo Evangelio y confesando generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano en todo este arzobispado por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: refrenda de las licencias del bachiller Subia] Asimismo, refrendó las suyas en la misma conformidad que las antecedentes al bachiller don Antonio Subia Pacheco, presbítero, para que use de ellas según y como la antecedente [Al margen: refrenda de licencias del bachiller Salazar] y en la misma conformidad que a estos dos, refrendó las suyas al bachiller don Felipe de Salazar, presbítero. [Al margen: refrendas de dos religiosos del señor San Francisco] También refrendó sus licencias a los padres fray Ignacio de Salas y fray Agustín Díaz del orden del señor San Francisco para que usen de ellas en todo el arzobispado, predicando la palabra del santo Evangelio y confesando generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima sin perjuicio del derecho parroquial. Y después en la dicha iglesia parroquial hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [Al margen: confirmados, 17] y confirmó diez y siete personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, y fenecidas salió al atrio de dicha iglesia y volvió a hacer ejercicio y examen de la doctrina cristiana con los niños y los fiscales hasta la hora del mediodía que por serlo quedó en este estado para proseguirla.


    [Al margen: martes por la tarde] Dicho día martes como a las tres horas de la tarde, habiéndose hecho señal con la campana, bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y en ella hizo confirmaciones [Al margen: confirmados 13] y confirmó trece personas chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: ampliación de las licencias del bachiller Ayala] Y después amplió sus licencias al bachiller don José Antonio de Ayala para que en todo este arzobispado pueda confesar y confiese generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial [Al margen: ampliación de licencias a un religioso del señor San Francisco] y en la misma conformidad, amplió las suyas al padre fray Pedro Pérez de Florencia del orden del señor San Francisco, para que use de ellas, confesando generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima sin perjuicio del derecho parroquial.


    [Al margen: visita de la Cofradía del Rosario, fundada por españoles] Y con vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario, fundada por españoles en esta dicha iglesia parroquial, presentados por dicho bachiller don Felipe de Salazar, presbítero, su actual mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista, visitada y reconocida esta cofradía y mandaba y mandó que en lo futuro se arreglen los oficiales y diputados de ella a lo prevenido y ordenado en sus constituciones sin exceder de ellas en manera alguna ni que se falte a lo que mandan, y que el actual mayordomo cobre de don Manuel Dávila o de Francisco de Montoya y Eguilaz, quien se hizo cargo de la mayordomía, cuatro pesos que en la foja cincuenta y dos del libro de cuentas da en data por agasajo hecho al predicador el día de la fiesta titular de dicha cofradía por haber excedido a lo prevenido en dichas constituciones y no deberse pasar por semejantes partidas que ceden en detrimento de la cofradía, y para que todos sepan lo que contienen las constituciones y se arreglen y no excedan ni falten el juez eclesiástico, hágasele antes de la celebración de los cabildos y no proceda a aprobar ningunas que no estén conforme a constitución, poniendo en esto el cuidado de su obligación. Que las cuentas se pongan consecutivas las de unos años a otros, sin que intermedien hojas ningunas blancas y el cargo siga la data por que no se separen ni dividan y con facilidad se deduzcan los alcances, y pues el subsecuente mayordomo se haga cargo por primera partida de sus cuentas del alcance que le entregase el antecedente y que no se pueda gastar cantidad alguna que llegue a veinte pesos sin que intervenga consentimiento de los de la mesa y licencia de su señoría ilustrísima o el juez eclesiástico de esta villa, y que a continuación de la elección se ponga inventario de todos los bienes y alhajas de la cofradía, para que se sepa los que son, existencia, aumento o disminución y que en conformidad de la octava constitución, se asienten así los actuales como los hermanos que en adelante tuviere esta cofradía, y prohibía y su señoría ilustrísma prohibió el que se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos, chocolates y meriendas, y que con pretexto de las fiestas de la cofradía, las haya de toros, danzas, comedias, saraos, ni otros juegos ni invenciones ridículas ni profanas por ser tan del desagrado de Dios nuestro señor sobre que el juez eclesiástico de esta jurisdicción celará con el cuidado de su obligación, todo lo mandado y su debido cumplimiento para proceder contra los inobedientes a lo que haya lugar conforme a derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original que quedó en el libro de constituciones de dicha cofradía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo, fundada por naturales] Y con vista de los de la Cofradía del Santísimo Sacramento, fundada por naturales en esta dicha iglesia parroquial, presentados por Francisco de la Cruz, actual mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y por extrañar como se extraña el que a los cabildos de elecciones no ha asistido el juez eclesiástico de este lugar como debía, y mandaba y su señoría ilustrísima mandó se proceda con su asistencia y en conformidad de sus constituciones a hacer y celebrar cabildo de elección, en el cual el actual mayordomo dé cuentas de las limosnas que hubiere recogido, su gasto y distribución, guardando en todo lo demás lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima en su auto de quince de enero del año pasado de seiscientos y ochenta y ocho que se halla en la foja treinta y cuatro de este libro según y de la manera que en él se contiene, expresa y declara por deberse entender la comisión en él dada a los padres guardián y ministro de esta villa, ínterin que hubiese juez eclesiástico y teniéndolo nombrado su señoría ilustrísima deben hacerse con su presidencia y asistencia todos los cabildos que se celebraren en las cofradías, así de españoles como de indios, derogando como su señoría ilustrísima deroga lo ordenado y dispuesto en la sexta constitución de las de esta cofradía, en cuanto a que las cuentas se hayan de dar por los mayordomos al padre guardián de esta villa por deber ser como se ha expresado ante dicho juez eclesiástico. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión original que queda en el libro de constituciones de dicha cofradía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía del Destierro, por naturales] Y con visita de los de la Cofradía del Destierro, fundada por naturales en esta dicha iglesia parroquial, presentados por Simón de Santiago, mayordomo actual, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista, visitada y reconocida esta cofradía, y mandaba y mandó que ante el juez eclesiástico de esta villa y con su asistencia se celebren en la manera que mandan sus constituciones, anualmente cabildo de elección, en el cual así el actual mayordomo como los que le sucedieren den cuenta de lo que hubiere sido a su cargo y efectos que hubieren entrado en su poder, guardando y ejecutando puntualmente lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima en su auto de visita que expidió en quince de enero del año pasado de mil seiscientos y ochenta y ocho y consta en la foja treinta y tres de este libro con las prohibiciones que incluye por deberse entender la comisión en él dada por dicho señor ilustrísimo a los padres guardián o ministro ínterin que hubiese juez eclesiástico en dicha villa y teniéndolo nombrado, su señoría ilustrísima deber ser con su presidencia y asistencia todos los cabildos que así de cofradías de españoles como de naturales se hicieren en el distrito de esta jurisdicción, sin que en ello pueda ponerse óbice ni impedimento por ninguna persona con apercebimiento que se procederá contra los que lo intentaren a lo que haya lugar por derecho. Y así lo acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original que queda en el libro de constituciones de dicha cofradía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de San Diego, fundada por naturales] Y con vista de los de la Cofradía de San Diego, fundada por naturales en la iglesia parroquial de esta villa, presentados por Matías Martín, mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que mandaba y mandó que por ante el juez eclesiástico de este lugar se proceda a hacer cabildo de elección, en el cual se tome[n] cuentas, así al actual mayordomo como a los demás que lo fueren anualmente en conformidad de sus constituciones, las cuales se guarden, cumplan y observen, según y de la manera que en ellas se expresa sin exceder ni faltar a lo que mandan, como también el auto de visita, fecha a esta cofradía por el ilustrísimo y reverendísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima en el que expidió a los quince de enero del año pasado de mil seiscientos y ochenta y ocho que consta en la foja treinta y una vuelta de este libro y pasa a la treinta y dos, según y de la manera que en él se contiene expresa y declara, y debajo de las prohibiciones que incluye por deberse entender la comisión en él dada por dicho señor ilustrísimo a los padres guardián o ministro ínterin que hubiese juez eclesiástico en esta dicha villa y teniéndolo nombrado, su señoría ilustrísima deber ser con su presidencia y asistencia todos los cabildos que así de cofradías de españoles como de naturales se hubieren en el distrito de esta jurisdicción, sin que en ello pueda ponerse óbice ni impedimento por ninguna persona con apercebimiento que se procederá contra los que lo intentaren a lo que haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original que queda en el libro de constituciones de dicha cofradía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora del Socorro, fundada por naturales] Y con vista de los de la Cofradía de Nuestra Señora del Socorro, fundada por naturales en esta iglesia parroquia, presentados por parte de Jerónimo Montero, mayordomo actual, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que daba y dio por visitada la dicha cofradía y mandaba y mandó que las cuentas, así del actual mayordomo como de los que le sucedieren, no se formen ni se den en cuadernos sueltos, sino en un libro encuadernado que para este efecto se tenga y de otra manera no se admitan por el juez eclesiástico, quien cumplido que sea el año de dicho mayordomo actual, tome las que debiere dar y en presencia de la cofradía se aprueben, estando ajustadas a sus constituciones y se haga inventario a presencia de dicho juez eclesiástico que se ponga a continuación de la elección de cada un año, reconociendo sus bienes para que de esta manera se tenga en conocimiento de su existencia, aumento o disminución y que de esta manera se vayan entregando de unos a otros mayordomos, y se tenga el cuidado de que en cada un año se haga cabildo, y que las elecciones no pasen de tres, para que no se perpetúen, y por cuanto se reconocen los crecidos alcances que hacen los mayordomos a la cofradía, éstos procuren minorar los gastos de manera que no excedan éstos al recibo, porque de esta manera no podrá nunca aumentarse ni tener aquel corriente que desea su señoría ilustrísima en ésta y las demás, y prohibía y prohibió el que se gaste cantidad alguna aunque sea muy corta en comida, bebidas, almuerzos, chocolates, meriendas ni otras cosas comestibles y el que con pretexto de las fiestas de esta cofradía, las haya de toros, comedias y saraos ni otros juegos ridículos ni profanos por ser tan del desagrado de Dios nuestro señor, y no poderse mezclar estas fiestas con las que se hacen a su Divina Majestad y sus santos, lo cual con lo demás que va mandado celará dicho juez eclesiástico que se observe, apercibiendo como su señoría ilustrísima apercibe y manda así se ejecute en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor y de proceder contra los transgresores e inobedientes a lo que haya lugar. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión de[l] auto original que queda en el libro de constituciones de dicha cofradía a que me remito.


    Y en este estado por ser ya entrada la noche se quedó dicha visita para proseguirla su señoría ilustrísima.


    [Al margen: miércoles 20 de noviembre de 1715, por la mañana] miércoles veinte de noviembre de mil setescientos y quince años, en el altar mayor de la referida iglesia parroquial como a las siete horas de la mañana celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa y después de las nueve horas de ella hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 122] y confirmó ciento y veinte y dos personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y por ser ya la hora del mediodía se quedó dicha visita en este estado, para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: miércoles en la tarde] Dicho día miércoles en la tarde, a las tres horas y media de ella hizo su señoría ilustrísima confirmaciones en dicha iglesia parroquial [Al margen: confirmados, 103] y confirmó ciento y tres personas chicas y grandes, hombres y mujeres.


    Y después con visita de los libros de la Cofradía del Santo Entierro de Cristo Señor Nuestro, fundada por españoles en esta dicha iglesia parroquial, presentados por el bachiller don Juan de Roa, presbítero comisario del Santo Oficio de la Inquisición, expidió su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista, visitada y reconocida la referida cofradía y mandaba y mandó se guarden, cumplan y observen sus constituciones sin exceder ni faltar a lo que previenen. Y respecto a que de los dos mil pesos que entregó doña Agustina de Villalobos, viuda de Domingo de Nava, para los efectos que expresa su declaración de la foja primera de este libro, no se exhibe instrumento jurídico, sino un papel simple de don Esteban Valero de Alfaro, vecino de la ciudad de México, en que refiere paran en su poder con obligación de réditos, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que en el ínterin que hay finca segura para su imposición se otorgue por dicho don Esteban Valero de Alfaro, siendo de satisfacción de la cofradía y dando fianza en forma, escritura de depósito irregular por los dichos dos mil pesos y sus réditos a favor de esta dicha cofradía, la cual otorgada se entregue un tanto de ella a dicho mayordomo, quien cuanto antes solicite las fincas más seguras para la referida imposición. Y por cuanto en el libro de cuentas a fojas seis vuelta se halla una sesión de una casa en la calle Real de esta dicha villa hecha a favor de esta cofradía por el bachiller don Antonio de Subia Pacheco, de que no se exhibe instrumento en atención a ser simple la referida cesión y donación, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que asimismo se otorgue de ella instrumento jurídico y uno y otro se añada al inventario de los bienes de esta cofradía, el cual haya de hacerse anualmente como los cabildos de elección con asistencia y presidencia del juez eclesiástico de esta villa, para que se sepa y conste siempre de su existencia, aumento o disminución, asentándose a continuación de los referidos cabildos. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original que quedó en el libro de constituciones de dicha cofradía a que me remito.


    [Al margen: título de juez eclesiástico del bachiller Subia] Y se entregó al bachiller don Antonio de Subia Pacheco, título de juez eclesiástico de esta villa y sus doctrinas y agregados; le fue mandado despachar el día de ayer y por ser ya entrada la noche se quedó en este estado dicha visita para proseguirla otro día.


    [Al margen: jueves 21 de noviembre de 1715, por la mañana] Jueves veinte y uno de noviembre de mil setecientos y quince años, como a las siete horas de la mañana, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia parroquial, y después de las nueve horas, estando en ella hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 212] y confirmó doscientas y doce personas chicas y grandes, hombres y mujeres. Y con visita del libro de la Cofradía del Santísimo Sacramento, fundada por españoles en esta iglesia parroquial, presentado por don Juan de Salazar, mayordomo actual, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que en atención a que por dicho mayordomo se ha expresado hallarse sin constituciones esta archicofradía por haberse perdido el libro de ellas y no contenerse en los presentados más que las cuentas y elecciones, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que con asistencia del juez eclesiástico de esta dicha villa se junten los fundadores, diputados y hermanos de ella y formen constituciones por donde se rija y gobierne, arreglándose a la costumbre que en esto hubieren seguido y para este efecto les concedía y su señoría ilustrísima les concedió licencia, permiso y facultad, y fechas y formadas se traigan para con vista de ellas proveer y determinar lo que haya lugar por derecho. Y así lo acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original que quedó en el libro de cuentas de dicha archicofradía a que me remito.


    Y con vista de los de la Cofradía de Nuestra Señora de la Concepción de esta villa fundada por españoles en la iglesia parroquial de ella, presentados por Antonio Pérez, diputado mayor, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista, visitada y reconocida la referida cofradía y cuentas de sus mayordomos, y mandaba y mandó que el actual, cumplido que sea el año de su cargo las dé de lo que hubiere sido del suyo en presencia de la cofradía con asistencia del juez eclesiástico de esta villa y que a continuación de la elección se ponga el inventario de los bienes, alhajas, escrituras y demás cosas pertenecientes a ella para que se sepa su existencia, aumento o disminución y que dicho juez eclesiástico ponga especial cuidado en que se guarden las constituciones y el auto de visita del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima que expidió a los quince de enero del año pasado de mil seiscientos y ochenta y ocho que se halla a fojas diez del libro segundo y también el que no se substraigan fojas ningunas de los libros, observándose todo lo que en dicho auto se manda con las prohibiciones que incluye. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original que quedó en el libro de constituciones de dicha cofradía a que me remito.


    [Al margen: visita del oratorio del bachiller Roa y licencia para celebrar en él] Y habiendo precedido visita del oratorio que el bachiller don Juan de Roa, presbítero comisario del Santo Oficio de la Inquisición tiene en esta dicha villa, en la casa de su habitación y reconocido su decencia, paramentos y segregación de los usos domésticos. Vista la licencia que para celebrarse en el santo sacrificio de la misa obtenía y se presentó por dicho bachiller, por no haber hallado inconveniente se le concedió por su señoría ilustrísima nuevamente para que por dicho bachiller o por otro cualquier sacerdote secular o regular expuesto y que tenga legítimas licencias para ello, pueda todos los días del año, feriados o no feriados, excepto Jueves, Viernes y Sábado Santo, celebrarse el santo sacrificio de la misa y viéndola dicho bachiller sus domésticos, familia y sirvientes y no otra persona, cumplen con el precepto de nuestra santa madre Iglesia, sin incurrir por ello en pena alguna por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima, sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: refrenda de licencias a un religioso de San Francisco] Y después refrendó su licencia al padre fray Miguel García del orden del señor San Francisco para que estando ayudado a cualquiera de los ministros de doctrina que su sagrada religión tiene fuera de la ciudad de México, pueda confesar y confiese generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial.


    [Al margen: auto de la Cofradía de Ánimas, fundada por españoles] Y con vista de los libros de la Cofradía de las benditas Ánimas del Purgatorio, fundada por españoles en esta iglesia parroquial, presentados por José de Herrera, proveyó su señoría ilustrísima auto cuya decisión es del tenor siguiente. Dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y mandaba y mandó que el actual mayordomo cumplido que sea su año dé cuentas de lo que hubiere sido a su cargo y de los demás bienes y alhajas de la cofradía y que se haga inventario de todos ellos y de los instrumentos de los censos que le pertenecen y en él se reconozcan los que faltaren, dándose por dicho juez eclesiástico la providencia que le pareciere más ejecutiva para que vuelva a la cofradía una cruz de plata que tiene su señoría ilustrísima, haberse vendido sin licencia ni parecer de la cofradía, la cual guarde y observe sus constituciones y especialmente las que hablan en razón de las sobras que hubiere anualmente para que en llegando éstas a cincuenta pesos como previenen se han de poner en persona segura de confianza con intervención de dicho juez eclesiástico en depósito o finca segura, para que de esta manera se vaya aumentando la dicha cofradía y en no alcanzando la referida cantidad ha de ser el repartimiento de misas con dicha intervención del juez eclesiástico, sin que de ninguna manera pueda por sí el mayordomo solo hacerlo y dicho escrito se remita a dicho juez eclesiástico, para que como quien tiene presente la materia de las providencias que le parecieren convenientes en orden a lo que expresa como también sobre que se otorguen reconocimientos por los censuatuarios de los principales de esta cofradía y se entreguen a su mayordomo para que se inserten en dicho inventario, y éste haga las diligencias de pedir la compulsión con apercibimiento que se le cargará la omisión que en esto hubiere. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original que queda en el libro de constituciones de dicha cofradía a que me remito. Y en este estado por ser ya la hora de mediodía se quedó dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: jueves 21 de noviembre de 1715, por la tarde] Jueves por la tarde en la dicha iglesia parroquial hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [al margen: confirmados, 88] y confirmó ochenta y ocho personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y después mandó que del padrón de la gente de esta feligresía se pusiere aquí razón por mayor y se hizo en la manera siguiente.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses españoles, mestizos, mulatos y gente de razón dentro de esta villa, solteros, casados y viudos, un mil doscientos y cuarenta y cuatro, todos de comunión

          

          	
            1244.

          
        


        
          	
            Feligreses indios, casados, solteros y viudos, doscientos y cuarenta y ocho hombres y mujeres

          

          	
            248.

          
        


        
          	
            Barrio de Atliácan, diez y nueve feligreses

          

          	
            19.

          
        


        
          	
            Barrio de Tianguistengo, trece feligreses

          

          	
            13.

          
        


        
          	
            Barrio de Amanalco Tlatocapan, once feligreses

          

          	
            11.

          
        


        
          	
            Barrio de Tecpanzinco, diez y ocho feligreses

          

          	
            18.

          
        


        
          	
            Barrio de Tlalnahuac, veinte y ocho feligreses

          

          	
            28.

          
        


        
          	
            Barrio de Panchimalco, treinta y seis

          

          	
            36.

          
        


        
          	
            Barrio de Tlamíhuicpanchimalco, veinte y seis feligreses

          

          	
            26.

          
        


        
          	
            Barrio de Yztahuacanzacatepec, veinte y cuatro feligreses

          

          	
            24.

          
        


        
          	
            Barrio de Tequisquipan, cuarenta y tres feligreses

          

          	
            43.

          
        


        
          	
            Barrio de Texohuacan, diez feligreses

          

          	
            10.

          
        


        
          	
            Barrio de Quecholapan, cinco feligreses

          

          	
            5.

          
        


        
          	
            Barrio de Ólac, ocho feligreses

          

          	
            8.

          
        


        
          	
            Barrio de Tlapaíanixtlahuacan, catorce

          

          	
            14.

          
        


        
          	
            Barrio de Huaxtla, cuarenta y uno

          

          	
            41.

          
        


        
          	
            Barrio de Analcocaian, ciento y cincuenta y cuatro feligreses

          

          	
            154.

          
        


        
          	
            Barrio de San Antonio, ciento y sesenta y dos feligreses

          

          	
            162.

          
        


        
          	
            Barrio de Tecomulco, veinte y cuatro feligreses

          

          	
            24.

          
        


        
          	
            Barrio de Acapazínco, noventa feligreses

          

          	
            90.

          
        


        
          	
            Barrio de San Juan Chapultepec, distante de la cabecera media legua,

          

          	
        


        
          	
            feligreses indios de comunión, solteros, casados y viudos, ciento y veinte dos

          

          	
            122.

          
        


        
          	
            Barrio de Tlaltenanco, distante de la cabecera un cuarto de legua, feligreses indios de comunión, solteros, casados, viudos y doncellas, doscientos y cincuenta y seis

          

          	
            256.

          
        

      
    


    [Al margen: todos estos barrios son dentro de la cabecera y sus feligresías de comunión]


    Pueblo de San Juan Huizilac distante de la cabecera tres leguas y sus barrios.


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Izcahuacan feligreses indios de comunión solteros, casados y viudos doscientos y setenta y cinco

          

          	
            275.

          
        


        
          	
            Barrio de Tlecama, feligreses indios de comunión, solteros, casados y viudos doscientos y treinta y uno de comunión

          

          	
            231.

          
        


        
          	
            Barrio Olacapan, feligreses indios, solteros, casados y viudos, sesenta y dos

          

          	
            62.

          
        


        
          	
            Barrio de Tlalnahuac feligreses indios de comunión, solteros, casados y viudos, doscientos y cuarenta y cuatro

          

          	
            244.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Bruno Ventura de Quaxomolco, distante de la cabecera tres leguas, feligreses indios de comunión, solteros, casados y viudos, doscientos y treinta y tres

          

          	
            233.

          
        


        
          	
            Barrio de Tepílpan de este pueblo, feligreses indios de comunión, solteros, casados y viudos, ciento diez y nueve

          

          	
            119.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santa María, distante de la cabecera una legua, feligreses indios de comunión, ciento y cuarenta y ocho

          

          	
            148.

          
        


        
          	
            Barrio de Panchimalco de este pueblo, feligreses indios, solteros, casados y viudos, cincuenta y siete de comunión

          

          	
            57.

          
        


        
          	
            Barrio de Xalan, feligreses indios de comunión, solteros, casados y viudos, cincuenta y ocho

          

          	
            58.

          
        


        
          	
            Barrio de Ocotenco, feligreses indios de comunión, solteros, casados y viudos, once

          

          	
            11.

          
        


        
          	
            Barrio de Cohuacalpan, treinta y siete feligreses de comunión, solteros, casados y viudos

          

          	
            37.

          
        

      
    


    Pueblo de San Salvador Ócatepec, distante de la cabecera una legua.


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Barrio de Colhuacan, noventa y ocho feligreses indios

          

          	
            98.

          
        


        
          	
            Barrio de Tlacopa, distante de este pueblo un cuarto de legua, ciento y ochenta y cinco feligreses indios de comunión, solteros, casados y viudos

          

          	
            185.

          
        


        
          	
            Barrio de Tlanihuic, ciento y cincuenta y tres, como los antecedentes

          

          	
            153.

          
        


        
          	
            Barrio de San Nicolás Áhuatepec, ciento y trece feligreses indios de comunión, solteros, casados y viudos

          

          	
            113.

          
        

      
    


    Pueblo de San Lorenzo Chiamilpa, distante de la cabecera una legua.


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Barrio de Zacanco, setenta y tres feligreses indios de comunión, solteros, casados y viudos

          

          	
            73.

          
        


        
          	
            Barrio Techan, setenta y tres feligreses de comunión indios, solteros, casados y viudos

          

          	
            63.

          
        


        
          	
            Barrio de Olac, de este pueblo, cuarenta y cuatro feligreses de comunión indios, solteros, casados y viudos

          

          	
            44.

          
        

      
    


    Pueblo de San Gaspar Tetelan, distante de la cabecera media legua.


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses indios de comunión, solteros, casados y viudos, setenta

          

          	
            70.

          
        


        
          	
            Ingenio de Tlalcomolco, distante de la cabecera tres cuartos de legua, diez y nueve personas de razón e indios de comunión

          

          	
            19.

          
        

      
    


    Y en este estado por ser ya entrada la noche quedó para proseguir la visita el día de mañana.


    [Al margen: viernes 22 de noviembre de 1715, por la mañana] Viernes veinte y dos de noviembre de mil setecientos y quince años, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia parroquial. Y después con vista del testamento que otorgó y so cuya disposición falleció doña Juana Rayado y Blanco, presentado por don Esteban Rayado, su albacea, proveyó su señoría ilustrísima decreto en que mandó que dicho albacea dentro de un año que ha de correr desde hoy dicho día, ejecute las diligencias que hubiere de hacer en el puerto de Cádiz, para el cumplimiento de dicho testamento y con él las presente ante su juez de testamentos, capellanías y obras pías de la ciudad de México con apercibimiento y así se le notificó dicho día viernes.


    [Al margen: viernes por la tarde] Después de las tres horas de la tarde, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones en dicha iglesia parroquial [Al margen: confirmados, 149] y confirmó ciento cuarenta y nueve personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, y quedó en este estado por ser ya entrada la noche para proseguirla al otro día.


    [Al margen: sábado 23 de noviembre de 1715, por la mañana] Sábado veinte y tres de dicho mes de noviembre de mil setecientos y quince años, como a las siete horas de la mañana, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de dicha iglesia. Y después hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 147] y confirmó ciento cuarenta y siete personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y en vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, proveyó el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita de iglesia de la Villa de Cuernavaca] En la Villa de Cuernavaca en veinte y tres días del mes de noviembre de mil setecientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de la ciudad de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de esta dicha villa y su feligresía, habiendo visto los libros de bautismos de esta feligresía e iglesia parroquial en donde fue recibido conforme lo dispuesto al ceremonial romano y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, crismeras, aras, cálices, patenas, copones, corporales, albas, ornamentos, misales y demás cosas pertenecientes al adorno, culto y veneración de esta dicha iglesia y héchose otras diligencias sobre si se administran los santos sacramentos a los feligreses como se debe y si arde continuamente la lámpara del Santísimo Sacramento con lo demás que debió visitarse, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por fecha la visita de esta dicha iglesia parroquial y su feligresía, y mandaba y mandó que de aquí en adelante no se testen partidas algunas de bautismos, entierros ni relaciones sin que a su margen se exprese la causa, por qué y qué, enmendándose alguna dición, testándose o poniéndose entre renglones, se salve al fin de la partida y que los bautismos y casamientos que se hicieren de licencia parroquial, se firmen así del cura ministro como del sacerdote que los celebrase y que tenga especial cuidado en asentar las de un año sin confundirlas con las de los años antecedentes o subsecuentes, y que en los entierros que acaecieren aunque sean de indios por aquellas memorias debajo de cuya disposición testamentaria, ante quién la otorgaron, qué mandas, legados y misas dejaron para su alma, para que cumplido el año y día del albaceazgo se compela al cumplimiento y se cobre la cuarta de misas, cuya distribución toca a su señoría ilustrísima y caso que dejen instruida a su alma por heredera sin aguardar a que se cumpla el año y día, se dará cuenta a dicho juez eclesiástico, para que proceda a asegurar los bienes y la dé a su señoría ilustrísima como a quien toca la distribución, y asimismo, mandó que con los indios se observe la costumbre y no arreglándose a ella se arreglen a el trance, el cual se ponga en parte pública para que todos sepan los derechos que deben pagar, y en lo demás se observe lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar, predecesor de su señoría ilustrísima en su auto de visita que hizo de esta parroquia y expidió en diez y ocho de enero del año pasado de mil seiscientos y ochenta y ocho, según y como en él se contiene expresa y declara. Y así lo proveyó, acordó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara y gobierno. Concuerda con el auto original que se puso en el libro de bautismos de dicha parroquia a que me remito.


    Y por ser la hora de mediodía quedó en este estado para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: sábado por la tarde] Dicho día sábado como a las tres horas de la tarde, habiendo expresado a su señoría ilustrísima el dicho bachiller don Juan de Roa, comisario del Santo Oficio de la Inquisición, vecino de esta villa, tener casa suficiente en ella e independiente unos cuartos en los cuales para alivio y curación de los pobres caminantes (de cuyos trabajos estaba gravemente condolido) tenía determinado hacer un hospital, para alivio y curación de cuatro pobres, expidió su señoría ilustrísima el siguiente despacho.


    En la Villa de Cuernavaca, en veinte y dos días del mes de noviembre de mil setecientos y quince años el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de la ciudad de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de esta villa y su feligresía, dijo que por cuanto el bachiller don Juan de Roa, presbítero de este arzobispado y comisario del Santo Oficio de la Inquisición, condolido de los grandes trabajos con que muchos pobres transitan este camino, por serlo para el puerto de Acapulco y que con lo fogoso de la tierra, y venir a pie con las incomodidades que ofrece la pobreza, le consta por experiencia y haber vivido siempre en esta villa que muchos en el camino y aun muy cerca de ella, enfermando o en el referido puerto al reconocer estos territorios extrañando la naturaleza, el temperamento les agrava la enfermedad contraída en el camino, por cuya causa y falta de asistencia y curación algunos de los que adolecen suelen quedarse muertos sin humano remedio, y se traen a la puerta de la iglesia a enterrar sin cruz, cantores ni ministro, y que teniendo, como dicho bachiller tiene en esta villa casas propias y en ellas dos salas o cuadras separadas que ha determinado para hospital y refugio de cuatro pobres con la advocación de nuestra señora de Guadalupe, poniendo en cada una dos camas con colchón, sábanas, almohadas y demás necesario para el descanso, alivio y curación de ellos, y determinados, dos esclavos hombres y mujer, para su cuidado y medicinas, dándoles todas aquellas que de botica fueren necesarias y asignado doctor que los visite y el regalo de sus personas, asistiéndoles con el mayor que pueda, por tanto, dando como su señoría ilustrísima daba y dio las gracias a dicho bachiller por su santo celo, cristiandad y caridad con que procura ocurrir al desamparo de los pobres y que por este medio consigan su curación. Por el tenor del presente, y por lo tocante a su señoría ilustrísima, admitiendo y aprobando el referido ofrecimiento, hecho voluntaria y caritativamente por dicho bachiller don Juan de Roa, y dando a las referidas dos cuadras el privilegio de hospital para que gocen del en cuanto haya lugar de derecho con la advocación y nombre de nuestra señora de Guadalupe, por ser así la intención de dicho bachiller, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que a los enfermos pobres que allí se curaren se administren por el párroco de esta villa los santos sacramentos (necesitándolos) y en caso de que fallezcan se les sepulten en la iglesia parroquial de ella, yendo dicho párroco a sacar los cuerpos de la referida casa y hospital en que fallecieren y trayéndose a tubular de la misma manera que si pagasen los derechos sin que se les puedan llevar ningunos, como confía su señoría ilustrísima ejecutará dicho párroco con la misma caridad y para que así se guarde, cumpla y observe se entregue un tanto de este auto a dicho bachiller, autorizado por el presente secretario, de manera que haga fe. Y en la misma forma otro al padre cura ministro de esta villa, para que le conste. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que viene con los demás autos de visita a que me remito, y de que se entregaron los testimonios que manda como previene.


    Y después con asistencia de dicho bachiller don Juan de Fabrega, y de los reverendos padres guardián, ministro y otros religiosos de los conventuales de esta dicha villa, [al margen: consagración de campanas] hizo su señoría ilustrísima consagración de campanas y consagró las de la torre de la iglesia de esta dicha villa, y acabada salió a visitar los enfermos del lugar, y ya entrada la noche se devolvió al convento, quedando dicha visita en este estado para proseguirla otro día.


    [Al margen: domingo 24 de noviembre de 1715, por la mañana] Domingo veinte y cuatro de noviembre de mil setecientos y quince años, como a las seis horas y media de la mañana, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, y después de las nueve horas de ella bajó a dicha iglesia, acompañado [del] doctor don Lucas Guerrero, y de los reverendos padres guardián, ministro de doctrina y algunos religiosos conventuales de esta dicha villa, y sentado su señoría ilustrísima bajo de sitial, se comenzó la misa mayor, y presentes dicho alcalde mayor, su teniente, su alguacil mayor y demás ministros, el gobernador, alcaldes, oficiales de república, fiscales y gran concurso de feligresía de todas calidades, [al margen: auto de visita general] se leyó por mí, el infrascrito secretario, en el púlpito de dicha iglesia el auto de visita general cuyo tenor es el siguiente.


    Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el provincial asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos, obrajes y pueblos pequeños [que] muchos adultos y aun casados, no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca frecuencia que los curas ministros tienen con [los] fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente así al padre cura como a sus tenientes que todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano, expliquen la doctrina cristiana artículo por artículo y mandamiento por mandamiento, y que en los pueblos, haciendas, ingenios o trapiches a donde se fuere a decir misa se haga la misma explicación, la cual en los sobredichos pueblos sea siempre en lengua mexicana. Que se haga la cuenta de los naturales no de otra manera sino a presencia del mismo teniente o sacerdote que fuere a decirla, y para la cotidiana enseñanza los dueños de ingenios y haciendas nombren uno de los sirvientes y esclavos de ellas el más ladino para que pase la doctrina cristiana a los demás, declarando como declaramos ser esto muy de su obligación y encargamos a nuestro cura ministro examine a éste que ha de ser como fiscal para todos, sobre si sabe la doctrina cristiana y es capaz de pasarla a los demás y para este efecto se compelan los indios a que entren temprano, sobre que encargamos la conciencia al alcalde mayor de esta jurisdicción y su justicia y también reconvenimos a dicho alcalde mayor con la obligación de que en cumplimiento de lo mandado por su majestad (Dios le guarde) en sus reales cédulas, haga se ponga escuela de lengua castellana para los indios, por no haberla. Y mandamos que el padre ministro o sus coadjutores de las ayudas de parroquia de los pueblos bajos, pongan fiscal (de la cabecera) a quien intimen su obligación y dé a entender ser la misma que la del fiscal de la cabecera, y el que se nombrare entienda la obediencia que debe tenerse a sus párrocos, y declaramos ser de la libre intención del ministro que va a decir misa a los sobredichos ingenios y haciendas y explicar la doctrina cristiana, a sus sirvientes la misa que dijere (salvo la asignación de su superior) exceptuando como exceptuamos el día de la advocación y solemnidad de aquella capilla y los tres primeros días de Pascuas, de Navidad, Resurrección y Pentecostés, porque en estos cuatro días la intención del sacerdote ha de ser por el bien común, así espiritual como temporal del dueño y cuantos sirvientes hubiere en los mencionados ingenios y haciendas, a quienes mandamos no trabajen ni hagan se trabaje en ellos en los días de dominica y demás festivos, con ningún pretexto, causa ni motivo y contraviniendo, encargamos a dicho nuestro cura nos dé cuenta para proveer de remedio conveniente. Y mandamos que en las partidas de entierro se asiente y ponga razón de si el difunto murió debajo de disposición testamentaria, ante quién la otorgó, a quiénes dejó por sus albaceas y herederos, qué misas, mandas y legados píos, para que cumplido el año y día del albaceazgo se compela a dichos albaceas a que den cuenta por lo tocante a lo pío y se cobre la cuarta de las misas cuya distribución nos toca como a prelado de este arzobispado y caso que alguno deje instruida su alma por heredera, se dará cuenta instantáneamente a nuestro juez eclesiástico, para que éste sin aguardar a que se cumpla el año y día asegure los bienes compeliendo a los albaceas a su exhibición o dejándolos en su poder siendo personas de satisfacción hasta que por nos se dé la providencia conveniente. Y lo mismo se ejecute en los de los naturales, por aquellas memorias debajo de cuya disposición hecha a su usanza suelen fallecer y no se pase a tocar campana hasta que la parte haya exhibido el referido testamento o última disposición, y por que algunos de dichos naturales suelen dejar algunos magueyes u otras cosas destinadas para algún sufragio anual u otras obras pías, mandamos que sucediendo esto se encargue su cuidado a los fiscales de los pueblos a que pertenecieren para que éste las cuide o arriende a personas fidedignas sin que tengan intervención los alcaldes y que los efectos que produjeren los entregue dicho fiscal al padre cura, a cuyo cuidado estará conservar ermitas o altares a que se destinare. Y que de todo se dé cuenta a nuestro juez eclesiástico cuando reconociere las cofradías. Asimismo, encargamos a dicho nuestro cura la obligación de su oficio y también la discreción, según la calidad de los tiempos sobre que en los cantores y sin ministro, y porque para evacuar a todos los fieles en el tiempo del cumplimiento con el precepto anual de nuestra santa madre Iglesia, que comienza por los pueblos la primera semana de Cuaresma, viniendo a caer a la cabecera la cuarta y estar como estamos informados que todos los fieles de la cabecera acuden hasta la Semana Santa de que resulta la confusión. Por tanto, mandamos se les señale y asigne a cada barrio su semana y que éstos acudan la que les tocare y señalare para confesarse. Y encargamos al cura y sus ministros, frecuenten el confesionario llamando a él a los que quisieren confesarse, de manera que no sólo no se hagan dificultosos en la administración del santo sacramento de la penitencia, sino que atraigan a los fieles a su ejercicio y frecuencia, debiéndose persuadir todos, que de la frecuencia de este sacramento pende principalísimamente la salvación de las almas, y aun el más concertado gobierno de las repúblicas. En cuanto a derechos parroquiales, mandamos que con los naturales según arde la costumbre y no arreglándose a ella se arreglen a el arancel de este nuestro arzobispado, el cual para que así éstos como los españoles y demás castas, sepan los derechos que deben pagar, se ponga en parte pública donde a todos sea patente y que dichos naturales aunque estén arancelados en los pueblos y barrios sujetos a esta doctrina sean obligados a venir a servir y acompañar a su párroco, cuando va a administrar los santos sacramentos a algún enfermo, viniendo para este efecto las personas que fueren necesarias. Asimismo, sean obligados a asistir a la cuenta y explicación de la doctrina cristiana. Y por lo tocante a cofradías, mandamos que nuestro juez eclesiástico conozca de todas las que hubiere, así en el distrito de esta parroquia como de las iglesias que se hallaren dentro del que comprende el título que le tenemos despachado, ora sean de españoles, indios, mestizos, mulatos o cualquier género de castas. Y por cuanto suelen venir algunas licencias para demandar limosna para algunas cofradías de las fundadas en este nuestro arzobispado, declaramos deberse presentar las que a esta villa llegaren ante dicho nuestro juez eclesiástico, quien les ha de poner el paso y razón de lo que recogiere, y caso de que al tiempo del egreso de los demandantes se haye ausente dicho juez eclesiástico, pueda poner dicho padre cura la referida razón, pero de ninguna manera el paso de presentación. Y mandamos que dicho nuestro cura ni sus coadjutores procedan a celebrar matrimonio ninguno entre los que lo pretendieren contraer sin constarles primero si saben la doctrina cristiana y tenerlos aprobados en ella. Y por cuanto estamos informados que los religiosos que sirven a esta parroquia suelen decir dos misas en los días de dominica y festivos, y aun tres, suspendemos el que puedan decirse hasta tanto que se justifique y nos conste legítimamente la necesidad que hubiere para ello, como también suspendemos el que pueda decirse misa en ninguna capilla ni oratorio, así de haciendas como otras cualesquiera capillas, cuya licencia no se hubiere presentado y estuviere por nos refrendada, para que no se use de ellas ni de las de confesar y predicar ni cofradías, hermandades ni obras pías que no obtuvieren despacho nuestro. Y mandamos que éste se lea en esta iglesia parroquial dos veces en cada un año y en ella quede fijado para que siempre conste en testimonio, de lo cual mandamos expedir el presente firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado del infrascrito secretario en la Villa de Cuernavaca en veinte y cuatro días del mes de noviembre de mil setecientos y quince años, estando en la visita general de nuestro arzobispado y en particular en la de esta villa y su feligresía. Fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con su original que se leyó y fijó en esta iglesia parroquial a que me remito.


    Y fenecido se explicó la doctrina cristiana y dio su señoría ilustrísima su bendición a los presentes y en este estado quedó por ser ya la hora casi del mediodía.


    [Al margen: domingo en la tarde] Dicho día domingo después de las tres horas de la tarde, habiéndose hecho señal con la campana y concurrido mucho número de feligresía, así españoles como indios, hizo su señoría ilustrísima en dicha iglesia parroquial plática espiritual, persuadiendo a su pueblo al santo temor de Dios y exhortándolo a la frecuencia de los santos sacramentos y se despidió dándole bendición episcopal. Y después hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 146] y confirmó ciento y cuarenta y seis personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, y fenecidas hincado de rodillas dijo y rezó el itinerario y se subió al convento, para salir el día de mañana para el pueblo de Xiuhtepec.


    [Al margen: lunes 25 de dicho mes de noviembre de 1715, por la mañana] Lunes veinte y cinco de dicho mes de noviembre de mil setecientos y quince años como a las cinco horas de la mañana, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia parroquial, y después de las siete, salió de esta dicha villa para el pueblo y cabecera de Xiuhtepec, acompañado de dicho bachiller don Juan de Fabrega, su capellán y crucero, y el doctor don Lucas Guerrero de Guevara, el bachiller don Antonio Subía Pacheco, presbítero juez eclesiástico de los religiosos, alcalde mayor, gobernador y demás ministros de justicia, así españoles como indios, con repique de campanas y debajo de palio hasta la puerta del cementerio, en donde hizo retirar dichos religiosos y dándoles su bendición, montó en su caballería tomando el camino para dicho pueblo. Y yo dicho secretario en la mejor forma que puedo y haya lugar por derecho certifico, doy fe y testimonio de verdad, haber pasado todo lo expuesto en la forma expresada y para que conste lo asiento por diligencia de mandato de dicho señor ilustrísimo, mi señor que lo firmó, de que doy fe.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo de Xiuhtepec, distante del antecedente como 2 leguas. Se entró el día 25 de noviembre de 1715, por la mañana. Se administra en lengua mexicana por religiosos de San Francisco] En el pueblo y cabecera de Santiago Apóstol de Xiuhtepec, en veinte y cinco días del mes de noviembre de mil setecientos y quince años, dicho ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha visita. Habiendo salido hoy dicho día de la Villa de Cuernavaca, distante como dos leguas y llegado a este dicho pueblo, en donde fue recibido por el gobernador, alcaldes y demás feligreses, así españoles como indios por venir en su compañía dicho capitán don Tomás Pérez de la Penilla, alcalde mayor de esta jurisdicción y llegado su señoría ilustrísima a la puerta del cementerio de la iglesia parroquial de este dicho pueblo, en donde estaba prevenido un altar portátil y encima de él la santísima cruz, revestido con capa el reverendo padre fray Francisco de Yseta, cura ministro de doctrina de esta parroquia y de diácono y subdiácono los padres fray Francisco Baldibia y fray Felipe Daza, todos del orden del señor San Francisco. El dicho presente dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y asperjó a los circunstantes, y su señoría ilustrísima bendijo el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz, y después el dicho presente incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo la santísima cruz en sus manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, cantándose el Te Deum laudamus, fue llevado en procesión debajo de palio, y con las insignias de las cofradías fundadas en esta iglesia, hasta la sacristía de ella en donde se haya depositado el Santísimo Sacramento por estarse fabricando la iglesia, y habiendo llegado a la grada del altar se hincó de rodillas su señoría ilustrísima y el dicho presente puso sobre el ara la santísima cruz, y apartado al lado de la epístola cantó los versos y una de las oraciones que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima rezó la oración titular. Y fenecida bendijo al pueblo y se sentó bajo del sitial que le estaba prevenido en donde oyó misa que celebró dicho padre cura ministro fray Francisco de Yseta, y fenecida salió a dicha iglesia en donde se leyó en concurso de gran número de feligresía el edicto de visita general en altas e inteligibles voces, y su señoría ilustrísima hizo una breve plática, declarando los efectos a que se dirigía su visita y que iba con amor y afecto de padre a remediar las necesidades espirituales y corporales de sus súbditos y no como juez riguroso, franqueándoles las puertas de su corazón, para todos los que se hallasen maculados, [al margen: edicto] ocurriesen para su remedio y mandó que de dicho edicto se pusiese un tanto en la puerta de dicha iglesia, el cual se fijó por mí, dicho secretario como también el de advertencias para el santo sacramento de la confirmación, que contenía las mismas que el del pueblo de San Agustín de las Cuevas, en donde consta las que son. E hizo su señoría ilustrísima confirmaciones y confirmó ciento veinte y seis personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y en este estado por ser ya la hora del mediodía quedó dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: lunes por la tarde] Y como a las tres de la tarde de hoy dicho día, hizo su señoría ilustrísima ejercicio de la doctrina cristiana por medio de dicho bachiller don José de Ayala, nativo en la lengua mexicana y examinó a los fiscales y le preguntó a los indiecitos e indiecitas de doctrina, e hizo otras diligencias en orden a inquirir la buena o mala administración. Y después refrendó sus licencias de predicar y confesar en los idiomas castellano y mexicano a los padres fray Francisco de Valdivia y fray Felipe Daza del orden del señor San Francisco, para que usen de ellas predicando la palabra del santo Evangelio y confesando generalmente hombres y mujeres en dichos idiomas, excepto religiosas de la obediencia de su señoría ilustrísima, en todo el arzobispado por el tiempo de la voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial, y en la misma conformidad que a los antecedentes amplió las suyas al padre fray Francisco Xavier Ramírez de dicho orden, para que use de ellas en los mismos idiomas y por el mismo tiempo. Y en este estado quedó la dicha visita por ser ya entrada la noche, para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: martes 26 de noviembre de 1715, por la mañana] Martes veinte y seis de noviembre de mil setecientos y quince años, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar donde se haya colocado el Santísimo Sacramento. Y después determinó hacer la visita del sagrario, aras, altares y pila bautismal a cuyo efecto serán las nueve de la mañana, pasó su señoría ilustrísima, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero de Guevara, de dicho bachiller don José Antonio de Ayala y de su capellán y crucero, y sentado bajo de sitial, celebró el santo sacrificio de la misa por dicho padre cura ministro y fenecida, [al margen: visita del sagrario, aras, corporales y ornamentos] vestido su señoría ilustrísima con roquete, mantelete y mitra, puesta una estola negra, comenzó el doble de campanas y su señoría ilustrísima los tres responsos, que dijo uno en el altar mayor, otro en el cuerpo de la Iglesia y otro en el cementerio de ella, y volvió en procesión hasta dicho altar mayor, que está en dicha sacristía donde depuestos los ornamentos negros y vestida estola blanca, así su señoría ilustrísima como dicho padre cura, se abrió por éste, el sagrario y se sacó dentro del un copón con su cruz de plata y capillo de lana azul, y asimismo, una custodia de plata sobredorada con sus vidrios y dentro una hostia consagrada, y cantado el Tantum ergo, y por su señoría ilustrísima la oración de sacramento, pasó y se abrió el dicho copón que estaba puesto sobre el ara y corporales de dicho altar y se reconoció ser de plata, dorado en lo interno con algunas formas consagradas pequeñas y la dicha custodia estar en la forma que debe y dicho sagrario con ara y corporales, limpio y aseado, cerradura y llave corriente y un pabelloncito de seda que todo vi y reconocí, yo dicho secretario de que doy fe. Asimismo, se demostró el santo óleo infirmorum en una ánfora pequeña de plata, puesta en una bolsa con algodones y está dentro otra bolsa de seda con su cordón, de manera que no puede verterse. Se demostró asimismo y reconoció un relicario pequeño y dentro del una cajita de plata dorada en lo interno, con corporales y tapa, dentro de una bolsa de seda con su cordón de cuello, en que se lleva el viático a los enfermos. Y habiendo su señoría ilustrísima dado a adorar al pueblo a su Divina Majestad, sacramentado, le incensó y se puso dentro de dicho sagrario, el cual se volvió a cerrar y poner su viso. Y de allí pasó su señoría ilustrísima y reconociendo y visitando las aras y los altares hasta la puerta de dicha sacristía, en donde se haya la pila bautismal, que es de piedra, tapa de madera, cerradura y llave de fierro corriente, y abierta se quitó el bitoque y se reconoció subir el agua sin verterse por parte alguna. Y allí se demostró una cajuela pequeña en que se hallan las crismeras y los santos óleos, crisma y catecumenorum, cuyas ánforas de plata se vieron y reconocieron y están íntegras, aseguradas con algodones en las divisiones en que se hallan. Se demostró una concha de plata en que se echa el agua a los bautizados, cruz, manual y demás necesario para administrar este santo sacramento. Y de allí pasó su señoría ilustrísima y reconoció las alhajas de sacristía, ornamentos de que hay bastante número de los cuatro colores de las ferias, cálices, patenas, incensario, misales, corporales, albas y demás necesario del culto divino, de que hay hecho inventario y de que se exhibió junto con el padrón, un tanto, firmado de dicho padre cura, que va con los demás de esta visita. Después hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [al margen: confirmados, 252] y confirmó doscientas y cincuenta y dos personas, chicas y grandes, hombres y mujeres.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo Sacramento] Y con vista de los libros de constituciones y cuentas de la Cofradía del Santísimo Sacramento, Tránsito y Asunción de Nuestra Señoría, fundada en esta iglesia parroquial, presentados por Cristóbal de la Rosa, actual mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista, visitada y reconocida la dicha cofradía y en atención a que los dichos naturales que fueron los que la fundaron, no han dicho, representado ni alegado cosa alguna en razón de la posesión en que se hayan los españoles, mandaba y mandó que por ahora prosigan dichos españoles, continuando su buen celo. Y el actual mayordomo cumplido que sea el año de su cargo dé las cuentas de los bienes y efectos que hubieren entrado en su poder y se haga inventario de todos los bienes, con asistencia del juez eclesiástico. Y por cuanto las cuentas de los años antecedentes parece que con el amor y cuidado de los vecinos españoles se va aumentando algún principal a favor de dicha cofradía, dicho juez eclesiástico tenga el especial de que en llegando a cien pesos se impongan en finca segura o depositen en persona, abonada para que vayan redituando y aumentándose dicho principal. Y por lo tocante al pedacillo de tierra que tiene esta cofradía por no tener título que justifique su dominio, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que el actual mayordomo haga todas las diligencias posibles en orden a solicitarlo y no hayándolo, haga informacion ante la real justicia del referido dominio y propiedad, y hecha se ponga tanto en el inventario. Y que de los productos de él o de su arrendamiento se exprese la cantidad por cada uno de dichos mayordomos que en su tiempo produjere para que así conste la que es, y se guarden, cumplan y observen sus constituciones según y como en ellas se contiene expresa y declara y está mandado en el auto de visita que de esta cofradía hizo el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima, y expidió en diez de enero del año pasado de seiscientos y ochenta y ocho, que se halla en el libro de constituciones a la vuelta de la foja veinte y una, según y de la manera que en él se contiene y debajo de las prohibiciones que incluye. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original que se puso en el libro de constituciones de la dicha cofradía a que me remito.


    Y con vista de los de la Cofradía del señor San Francisco, fundada en esta iglesia parroquial, presentados por Antonio Sanchez, mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima el auto del tenor siguiente. Dijo que en atención a que el principal libro que el corriente de dicha cofradía se hallaba remitido a la ciudad de México, al juzgado del señor su provisor y vicario general, mandaba y mandó que los referidos que se han presentado se remitan a dicho señor, su provisor, para que juntamente con la determinación del litis pendiente, la haga de lo que por razón de visita se hallare que notar en dicha cofradía, y que allí se ocurra por dicho su mayordomo a solicitar este expediente. Y así lo acordó, proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original que se puso en el libro de constituciones de dicha cofradía a que me remito.


    Y habiéndose exhibido por dicho padre cura ministro el padrón o recuento de la gente que comprende esta doctrina y feligreses de ella, así de razón como indios, sumando por su señoría ilustrísima, poner razón por mayor de su contenido que se hizo en la manera siguiente.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses españoles y gente de razón, en esta cabecera solteros, casados y viudos, hombres y mujeres de comunión, noventa y cinco

          

          	
            95.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, seis

          

          	
            6.

          
        


        
          	
            Indios en esta cabecera, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres de comunión, doscientos y sesenta y cinco

          

          	
            265.

          
        


        
          	
            Muchachos, treinta y nueve

          

          	
            39.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Francisco Zaqualpa, distante de la cabecera una legua, feligreses indios, solteros, casados y viudos, ochenta y seis

          

          	
            86.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, dieciséis

          

          	
            16.

          
        


        
          	
            Pueblo de san Luis Obispo Amatitlan, distante de la cabecera legua y media, indios solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, cincuenta y ocho

          

          	
            58.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santa Ana Texoiucan, distante de la cabecera dos leguas, indios solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, setenta y seis

          

          	
            76.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, seis

          

          	
            6.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Bartholome Atlaxoloaiacan, distante de la cabecera tres leguas, indios casados, solteros y viudos, doscientos y cuarenta y seis

          

          	
            246.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, cuarenta y tres

          

          	
            43.

          
        


        
          	
            Pueblo de Nuestra Señora de la Asunción Themilmílzinco, distante de la cabecera tres leguas, indios casados, solteros y viudos, hombres y mujeres, setenta y dos

          

          	
            72.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, treinta

          

          	
            30.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Matheo Tetecala, distante de la cabecera dos leguas, indios casados, solteros y viudos, hombres y mujeres, cuarenta y cinco

          

          	
            45.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de este pueblo, nueve

          

          	
            9.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Francisco Texalpan, distante de la cabecera una legua, indios solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, trescientos cuarenta y nueve

          

          	
            349.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, treinta y ocho

          

          	
            38.

          
        


        
          	
            Trapiche de Asesentla, perteneciente a don Francisco Cubero, distante de la cabecera media legua, feligreses de razón e indios solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, veinte

          

          	
            20.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, catorce

          

          	
            14.

          
        


        
          	
            Trapiche de San Nicolas de Sayula, perteneciente a don Manuel Osorio, distante de la cabecera dos leguas, feligreses españoles y gente de razón e indios solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, treinta y cinco

          

          	
            35.

          
        


        
          	
            Trapiche de San Nicolas Coamecatitlan, distante de la cabecera tres leguas, perteneciente a doña Antonia de Aranda y Chavarrí, feligreses españoles y gente de razón, casados, solteros y viudos, hombres y mujeres, treinta y dos

          

          	
            32.

          
        


        
          	
            Trapiche de San Antonio Cuahuístla, distante de la cabecera dos leguas, su dueño Pedro del Jierro, feligreses españoles, gente de razón e indios, casados, solteros y viudos, hombres y mujeres, treinta y cuatro

          

          	
            34.

          
        


        
          	
            Trapiche de San Vizente, distante de la cabecera una legua, perteneciente a don Manuel Osorio, feligreses españoles y gente de razón, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, ciento siete personas

          

          	
            107.

          
        


        
          	
            Trapiche de Nuestra Señora de los Dolores, distante de la cabecera legua y media, su dueño el bachiller don Antonio de Subía y Pacheco, feligreses españoles y gente de razón e indios, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, setenta y cuatro

          

          	
            74.

          
        


        
          	
            Trapiche de San Joseph de Buenavista, perteneciente a don José Verasateguí, distante de la cabecera dos leguas y media, españoles y gente de razón e indios, solteros, casados y viudos, cuarenta y nueve

          

          	
            49.

          
        


        
          	
            Muchachos, seis

          

          	
            6.

          
        


        
          	
            Trapiche de San Gaspar, distante de la cabecera media legua, españoles, negros, mulatos y gente de razón, esclavos y libres e indios, ochenta y dos solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            82.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, cuarenta y siete

          

          	
            47.

          
        


        
          	
            Más de gente de razón en la misma conformidad que los antecedentes, treinta

          

          	
            30.

          
        


        
          	
            Trapiche de Santa María Matlapan, su dueño don Manuel de Aranda, distante de la cabecera media legua, españoles, gente de razón e indios, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos, ciento veinte

          

          	
            120.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, veintiocho

          

          	
            28.

          
        


        
          	
            En los ranchos de la Cañada, españoles y gente de razón, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, noventa feligreses

          

          	
            90.

          
        

      
    


    Estos ranchos distan de la cabecera dos leguas.


    Y en este estado quedó dicha visita por ser la hora del mediodía, para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: martes por la tarde] Dicho día martes en la tarde, su señoría ilustrísima en la iglesia parroquial de este pueblo hizo confirmaciones y confirmó trescientas cuarenta y dos personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: refrenda de las licencias del oratorio en el trapiche del bachiller Subia] Y después habiendo precedido visita de la capilla y oratorio del Trapiche de Nuestra Señora de los Dolores, perteneciente a dicho bachiller don Antonio de Subía y Pacheco y constado de su decencia, segregación de los usos domésticos y tener los paramentos necesarios para poder celebrar el santo sacrificio de la misa, y por informe de dicho padre cura ministro de esta doctrina, la necesidad y no seguirse perjuicio a su derecho parrochial, refrendó su señoría ilustrísima la licencia que obtenía, para que se pudiere celebrar dicho santo sacrificio de la misa en los días de fiesta y demás del año por cualquier sacerdote secular o regular por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. Y en este estado quedó dicha visita, para proseguirla el día de mañana, por ser ya entrada la noche.


    [Al margen: miércoles 27 de noviembre de 1715, por la mañana] Miércoles veinte y siete de dicho mes de noviembre de mil setecientos y quince, como a las seis horas y media de la mañana, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en la iglesia parroquial de este dicho pueblo. Y después con vista de los libros de esta feligresía, proveyó el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita de iglesia] En el pueblo de Xiuhtepec, en veinte y siete días del mes de noviembre de mil setecientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este pueblo y su feligresía. Habiendo visto los libros de bautismos, casamientos, velaciones y entierros de los feligreses de esta doctrina en donde fue recibido su señoría ilustrísima por los reverendos padres guardián ministro y demás religiosos debajo de palio con repique de campanas, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, aras, crismeras, cálices, patenas, ornamentos y demás tocante al culto divino y de que hay hecho inventario, y habiendo hecho otras diligencias, sobre si se predica, explica y enseña la doctrina cristiana a los feligreses y se administran los santos sacramentos con la puntualidad y como se debe con todo lo demás que fue conveniente y debió verse, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por fecha la visita de esta referida parroquia y su feligresía, y mandaba y mandó que para lo de adelante se formen libros aparte de bautismos, casamientos, velaciones y entierros de españoles y demás gente de razón, unos y otros con que solamente se contengan las de los indios sin que se mezclen unas con otras, sino es que en la forma expresada queden solas en sus libros las de españoles y demás gente de razón y de la misma manera las de los indios. Y que no se ingieran dentro de una misma partida, dos y tres bautismos, como se ha hecho ni tampoco de los que se hicieren en un día, se refiera la partida subsecuente a la antecedente, sino que cada una de por sí se le exprese el día, mes y año, para que si se ofreciere dar testimonio sea sin haberse de referir a partida ninguna, y que los bautismos y casamientos y velaciones que se celebraren por otro sacerdote de licencia parrochi, hayan de firmarse también del párroco, aunque sean sus coadjutores, sin que baste el que de éstos sólo se firme, y que no se testen partidas ningunas sin que a su margen se ponga la causa porqué y habiendo intervenido algún yerro en que sea preciso alguna enmienda de dicción o testar o ponerla entre renglones, se salve al fin de la misma partida y no a su margen y que de ninguna manera se substraigan fojas; y en todo se guarde, cumpla y observe el auto de visita del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima, que expidió a los diez días de enero del año pasado de seiscientos y ochenta y ocho, y se halla en el libro de bautismos de esta parroquia, desde la foja cincuenta y cinco vuelta en adelante según y de la manera que en él se contiene, expresa y declara. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que queda asentado en el libro de bautismos de esta parroquia a que me remito.


    Y en vista del informe hecho de acuerdo de su señoría ilustrísima por el padre fray Tomás de Prado, cura ministro del pueblo de Tulancingo, en razón de lo que expresa, proveyó su señoría ilustrísima el siguiente decreto. [Al margen: decreto] Xiuhtepec y noviembre veinte y siete de mil setecientos y quince. Visto el informe de la foja antecedente hecho de nuestro acuerdo por el padre fray Tomás de Prado, cura ministro del pueblo de Tulancingo, atento a lo que de él consta, agregamos a la judicatura eclesiástica del Real y Minas de Omitlán que obtiene el bachiller don Nicolás de Castañeda y Abendano, cura beneficiado de los pueblos y doctrinas de Tulanzinco, Acatlan y Gauchinanco, para que en la misma forma que expresa el título que le tenemos despachado para dicho real, y arreglándose a él, lo expresa en los sobre dichos pueblos, y para en guarda de su derecho se entregue este decreto original. Así lo acordó y mandó el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguílaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, y lo firmó fray Joseph, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Asimismo en vista del informe del doctor don Manuel de Buítron y Moxica, cura beneficiado y juez eclesiástico del Real y Minas de Pachuca y por dicho padre fray Thomas de Prado, expidió su señoría ilustrísima el siguiente decreto. [Al margen: decreto] Visto el informe antecedente hecho de nuestro acuerdo por el doctor don Manuel Buítron y Muxica, cura beneficiado y juez eclesiástico del Real y Minas de Pachuca y por padre fray Tomás de Prado, cura ministro del pueblo de Tulanzinco, atento a lo que de él consta, agregamos a la judicatura eclesiástica del Real y Minas de Pachuca, que obtiene el referido doctor don Manuel de Buítron y Muxica, los pueblos y doctrinas de Zinhuilucan y Apa, para que en la misma forma que expresa el título que le tenemos despachado para dicho real y arreglándose a él lo ejerza en los sobre dichos pueblos y para en guarda de su derecho se entregue este decreto original. Así lo acordó y mandó el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray Joseph de Lanciego y Eguílaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía. Y lo firmó fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con los decretos originales que el día de su data se entregaron uno a la parte de dicho doctor don Manuel Buítron y Muxica y otro a la de dicho bachiller don Nicolás de Castañeda, según que por ellos se manda. [Al margen: refrenda de licencias de 4 capillas] Y habiendo parecido visita de las capillas del ingenio de Tlacomulco, perteneciente al señor Marqués del Valle, la del trapiche de San Nicolás de Sayula, perteneciente a don Manuel Osorio, de la de el trapiche de Matlapan, perteneciente a don Manuel García de Aranda, de la de el trapiche de San Gaspar, de don Miguel de Guinea, y constado de la decencia de ellas, segregación de los usos domésticos y tener los ornamentos y demás cosas necesarias para la celebración del santo sacrificio de la misa y por informe del padre cura ministro de esta doctrina, constado la necesidad, distancia y número de feligresía, refrendó su señoría ilustrísima las licencias de celebrarse dicho santo sacrificio de la misa, para que use de ellas por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: licencia para descubrir el Santísimo e indulgencias] Y a pedimento de Antonio Pérez, diputado mayor de la Cofradía de Nuestra Señora de la limpia y pura Concepción, fundada en esta dicha iglesia parroquial, revalidó su señoría ilustrísima los días de indulgencia y licencia para descubrir el Santísimo Sacramento en el día y octavario de la fiesta de dicha cofradía, según que las tenía concedidas el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima. Y en este estado por ser ya la hora del medio día quedó dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: miércoles en la tarde] Dicho día miércoles después de las tres horas y media de la tarde, estando su señoría ilustrísima en esta dicha iglesia parroquial con asistencia de los reverendos padres guardián y ministro de doctrina y demás religiosos, alcalde mayor y mucho número de feligresía, se leyó por mí, dicho secretario, el auto de visita general, en altas e inteligibles voces cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto general de visita de Xiuhtepec] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguílaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar, hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón, en diferentes parajes especialmente de haciendas, ranchos, obrajes y pueblos cortos, que muchos adultos y aun casados no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca frecuencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente así al padre cura como a sus tenientes que todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano, expliquen la doctrina cristiana artículo por artículo y por mandamiento y que en los pueblos, haciendas e ingenios o trapiches, a donde se fuere a decir misa, se haga la misma explicación, la cual en los sobre dichos pueblos sea siempre en lengua mexicana y que se haga la cuenta de los naturales, no de otra manera sino es a presencia del mismo teniente o sacerdote que fuere a decirla y para la cotidiana enseñanza los dueños de ingenios, haciendas o trapiches, nombren uno de los sirvientes o esclavos de ellas el más ladino para que pase la doctrina cristiana a los demás, declarando como declaramos ser esto muy de su obligación, y encargamos a nuestro cura ministro examine a éste que ha de ser como fiscal para todos, sobre si sabe la doctrina cristiana y es capaz de pasarla a los demás, y para este efecto se compelan los indios a que entren temprano sobre que encargamos la conciencia al alcalde mayor de esta jurisdicción y sus justicias a quienes reconvenimos con la obligación de que en cumplimiento de lo mandado por su majestad (Dios le guarde) en sus reales cédulas, haga se ponga escuela de lengua castellana para los indios por no haberla. Y que en atención a la grave obligación de que se cargan nuestros curas y ministros de administrar los santos sacramentos en los trapiches, decirles misa, explicarles la doctrina cristiana y cuidar de sus almas como feligreses suyos, declaramos ser libre la intención de las misas que en dichos trapiches se hubieren de decir por dichos ministros salvo la asignación de su superior, exceptuando como exceptuamos el día de la advocación y solemnidad de aquella capilla y los tres primeros de las Pascuas, de Navidad, Resurrección y Pentecostés, porque en estos cuatro días, la intención del sacerdote ha de ser por el bien común, así espiritual como temporal del dueño y cuantos sirvientes hubiere en los mencionados ingenios, trapiches y haciendas, a quienes mandamos no trabajen ni hagan se trabaje en ellos en los días de dominica y demás festivos con ningún pretexto, causa ni motivo y contraviniendo se nos dé cuenta por nuestro juez eclesiástico o cura ministro para proveer de remedio conveniente; y por cuanto somos informados de los gravísimos daños que se siguen de que dichos indios y sirvientes fabriquen la perniciosa bebida que llaman tepache de que resulta que los que la usan es en grave perjuicio de sus almas y cuerpos con que tienen gravemente ofendida a la Divina Majestad, sobre lo cual encargamos severísimamente la conciencia a los dichos dueños celen con toda caridad y como es de su obligación el que por todos caminos no se use de semejante bebida y mandamos que en las partidas de entierros se asiente y ponga razón de si el difunto murió debajo de disposición testamentaria, ante quién se otorgó, a quiénes dejó por sus albaceas y herederos, qué misas, mandas y legados píos, para cumplido el año y día de su albaceazgo se compela a dichos albaceas a que den cuenta por lo tocante a lo pío y se cobre la cuarta de las misas, cuya distribución nos toca como prelado de este arzobispado, y caso que alguno deje instituida su alma por heredera se dará cuenta instantáneamente a nuestro juez eclesiástico para que éste sin aguardar a que se cumpla el año y día, asegure los bienes, compeliendo a los albaceas a su exhibición o dejándolos en su poder, siendo personas de satisfacción hasta que por nos se dé la providencia conveniente, y lo mismo se ejecute en los de los naturales por aquellas memorias debajo de cuya disposición hecha a su usanza suelen fallecer, y no se pase a tocar campana hasta que la parte haya exhibido el referido testamento o última disposición. Y porque algunos de dichos naturales suelen dejar algunos magueyes u otras cosas destinadas para algún sufragio anual y otras obras pías, mandamos que sucediendo esto se encargue su cuidado a los fiscales de los pueblos a que pertenecieren, para que éste las cuide o arriende a personas fidedignas sin que tengan intervención los alcaldes y que los efectos que produjeren los entregue dicho fiscal a el padre cura, a cuyo cuidado estará conservar las ermitas o altares a que se destinare, y de todo se dé cuenta a nuestro juez eclesiástico cuando reconociere las cofradías. Asimismo, encargamos a dicho nuestro cura la obligación de su oficio y también la discreción según la calidad de los tiempos sobre que en los barrios y pueblos no se entierren los difuntos con sólo los cantores y sin ministro y que en presencia del padre cura ajusten los cantores todas las funciones que se ofrecieren, así en los trapiches, ingenios como en dichos pueblos, y encargamos a dicho cura y sus ministros frecuenten el confesionario llamando a él a los que quisieren confesarse de manera que no sólo no se hagan dificultosos en la administración de este santo sacramento de la penitencia, sino que atraigan a los fieles a su ejercicio y frecuencia, debiéndose persuadir todos que la frecuencia de este santo sacramento pende principalísimamente la salvación de las almas y aun el más concertado gobierno de las repúblicas. Por lo tocante a cofradías, mandamos que nuestro juez eclesiástico de esta parroquia como de las iglesias que se hallaren dentro del que comprehende el título que le tenemos despachado ora sean de españoles, mestizos, indios y mulatos o cualquier género de castas, y por cuanto suelen venir algunas licencias para demandar limosna para algunas cofradías fundadas en este nuestro arzobispado, declaramos deberse presentar las que a este pueblo llegaren ante dicho nuestro juez eclesiástico, quien les ha de poner el paso y razón de lo que se recogiere, y caso que al tiempo del egreso de los demandantes se halle ausente dicho juez eclesiástico, pueda poner dicho padre cura la referida razón, pero de ninguna manera el paso de presentación. Y mandamos que dicho cura o sus tenientes no procedan a celebrar matrimonio ninguno entre los que le pretendieren contraer sin primero tenerlos examinados y constarles si saben la doctrina cristiana y estar aprobados en ella. Y en atención a que no nos consta de la necesidad para que un religioso diga en día de fiesta dos misas, suspendemos la licencia de decirlas hasta su justificación. Y en cuanto a derechos parroquiales, mandamos se guarde, cumpla y observe el arancel de este nuestro arzobispado, así con los españoles, negros, mulatos, mestizos y otras castas como con los indios de esta feligresía, exceptuando de éstos aquellos que están asistiendo a su cura ministro y los que se hayan trabajando en la fábrica material de esta iglesia parroquial, derogando como derogamos cualesquiera otras contribuciones que se hubieren introducido y para que a todos conste de los derechos que deben pagar se tenga puesto en parte pública, y desde luego, suspendemos todas y cualesquiera cofradías, hermandades, obras pías, licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa en cualesquiera capillas, oratorios o ermitas y de predicar y confesar que no se hubieren presentado y estuvieren por nos visitadas y refrendadas, para que no se use de ellas en modo alguno hasta que por nos se haya visitado y obtenido despacho nuestro. Y mandamos que éste se lea dos veces cada un año, de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, donde se fije en parte pública, leyéndose antes para que a todos conste su contenido, en cuyo testimonio lo mandamos expedir firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario en el pueblo y cabecera de Xiuhtepec en veinte y siete días del mes de noviembre de mil setecientos y quince años, estando en la visita de él y su feligresía, fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto de visita general que original después de leído se fijó en esta iglesia parroquial a que me remito.


    Fenecido, hizo su señoría ilustrísima una breve plática espiritual, persuadiendo a su pueblo a la frecuencia de sacramentos y santo temor de Dios, y se despidió dándole su bendición y después hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 21] y confirmó veinte y una personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, y acabado, hincado de rodillas delante del Santísimo Sacramento, dijo el itinerario y salió de dicha iglesia, acompañado de todos los suso expresados para proseguir su viaje y visita del pueblo de Xochitepec, el día de mañana jueves.


    [Al margen: jueves 28 de noviembre de 1715, por la mañana] Jueves veinte y ocho de noviembre de mil setecientos y quince años, como a las cuatro de la mañana, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa y después como a las cinco horas y media de ella salió acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás sus familiares, para dicho pueblo de Xochitepec, distante de éste como tres leguas. Y yo, dicho secretario en la mejor forma que puedo y haya lugar por derecho, certifico haber pasado todo lo expuesto según y de la manera que se ha expresado y para que conste lo pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo de San Juan Evangelista Xochitepec, ayuda de parroquia de Cuernavaca, dista del antecedente tres leguas. Se administra por religiosos de San Francisco en lengua mexicana] En el pueblo de San Juan Evangelista Xochitepec, ayuda de parroquia de la Villa de Cuernavaca, en veinte y ocho días del mes de noviembre de mil setecientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguílaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, conforme al derrotero a este fin despachado. Habiendo salido del pueblo de Xiuhtepec, hoy dicho día, acompañado de sus familiares y de dicho padre fray Francisco de Yseta y llegado al ingenio de Temixco que posee don Miguel de Zía, en donde hizo el medio día y como a las cuatro de la tarde poco más o menos, salió del para este dicho pueblo, en donde fue recibido por los reverendos padres guardián, ministro y conventuales, debajo de palio con repique de campanas y por el teniente de esta jurisdicción y sus ministros, gobernadores, alcaldes, oficiales de república y muchos de los feligreses, así españoles, indios y otras castas y llegado su señoría ilustrísima a la puerta del cementerio de esta iglesia parroquial en donde estaba prevenido un altar portátil y revestido con capa el padre fray José Lopez Rico del orden del señor San Francisco, cura coadjutor de este pueblo y su feligresía, quien dió a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y habiendo asperjado a los circunstantes bendijo el incienso y arrodillado su señoría ilustrísima adoró, incensó y besó la santísima cruz, y el dicho preste tomó el incensario e incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo la santísima cruz en sus manos y a su lado diestro a su señoría ilustrísima, fue llevado debajo de palio en procesión, cantándose el Te Deum Laudamus, hasta la primera grada del altar en donde quedándose hincado de rodillas subió el dicho preste y puso la santísima cruz sobre el ara de dicho altar, y apartado del lado de la epístola, cantó los versos y oraciones que dispone el ceremonial romano y su señoría ilustrísima rezó la titular, y después de haber dado la bendición a su pueblo, lo citó para que el día de mañana asistiese a oír el edicto de visita general, que por ser ya entrada la noche no pudo leerse y por esta causa quedó en este estado dicha visita para proseguirla.


    [Al margen: viernes 29 de noviembre, por la mañana] Viernes veinte y nueve de noviembre de mil setecientos y quince años, después de las siete horas de la mañana, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia parroquial y fenecida mandó se estuviese haciendo señal con la campana, para que concurriese el pueblo a dicha iglesia, como se hizo, y siendo ya la hora de las nueve, bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia parroquial, acompañado del doctor don Lucas Guerrero y Guevara, del bachiller don Juan Antonio de Fabrega, del bachiller don Antonio Subia Pacheco, del bachiller don José Antonio de Ayala, presbíteros, se sentó bajo de sitial y salió la misa que celebró dicho padre fray José Lopez Rico, y acabado el Evangelio, habiendo mucho número de feligresía, [al margen: lectura de edicto] se leyó por mí, dicho secretario, el edicto de visita general en el púlpito de dicha iglesia y fenecido hizo su señoría ilustrísima una breve plática espiritual, expresando el fin a que se dirigía su visita y asegurándoles iba como padre y pastor a remediar sus necesidades espirituales y corporales, franqueándoles las puertas de su corazón y prometiendo acudirles y favorecerles para el bien de sus almas, y así el que se hayase maculado en algo de lo que contenía dicho edicto que supiese que otro lo estaba, llegase [a] su señoría ilustrísima y con el mismo amor que prometía les recurriría, y para que constase a todos mandó su señoría ilustrísima se fijase un tanto de dicho edicto en la puerta de dicha iglesia, como se hizo y fijó, [al margen: papel de confirmaciones] y también el papel de advertencias para el santo sacramento de la confirmación, según y de la manera que consta a la vuelta de la foja cuarta de este libro a que me remito. Fenecida la misa se dio por su señoría ilustrísima principio a la visita de esta ayuda de parroquia, y vestido con mitra, roquete y mantelete, estola negra y dicho padre coadjutor con estola y capa negra, comenzó el doble de campanas y su señoría ilustrísima los tres responsos dispuestos por el ritual romano, que dijo uno en dicho altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el cementerio de donde volvió en procesión hasta dicho altar mayor y depuestos los ornamentos negros y revestidos estola blanca se abrió por dicho padre coadjutor el sagrario que está en dicho altar mayor y del sacó un vaso con su cruz y capillo que puso sobre el ara y corporales. Y habiendo incensado su señoría ilustrísima a su Divina Majestad y abiértose dicho vaso se reconoció ser de plata, dorado lo interno, en donde estaban algunas formas pequeñas consagradas, se reconoció asimismo un relicario de plata, dentro del cual se haya una cajuela pequeña con su tapa, la cual es de plata, también dorada en lo interno y unos corporales pequeñitos hechos a su propósito en que se lleva el viático a los enfermos. Asimismo, se reconoció dicho sagrario y se vio estar limpio y decente con sus cortinas de seda, ara y corporales en la forma que debe estar, lo cual visto y reconocido por su señoría ilustrísima y por mí, dicho secretario de que doy fe, cantada la oración de sacramento y mostrá[n]dolo al pueblo se volvió a encerrar dentro [de] dicho sagrario que se halla con puerta de madera, cerradura y llave de fierro corriente, y puéstole el viso pasó su señoría ilustrísima, reconociendo los altares y aras hasta la pila bautismal, la cual se reconoció y halló ser de piedra con su tapa, cerradura y llave, y abierta se quitó el bitoque, se vio sumirse el agua sin verterse por parte alguna. Asimismo, se reconocieron y visitaron en una cajuela pequeña las ánforas en que están los santos óleos, fijas con algodones, de manera que tampoco puedan verterse, las cuales fue tomando en sus manos su señoría ilustrísima y reconociéndolas una a una y también las materias y una concha de plata (como dichas ánforas) con que se echa el agua a los bautizados, estolas, cruz, manual y demás necesario para administrar el santo sacramento del bautismo, que visto por su señoría ilustrísima y no habiendo hallado cosa que notar en ello, pasó a la sacristía y en presencia de mí, dicho secretario, se demostraron dos vasos consagrados, una cruz, donde está el santo óleo infirmorum, cálices, patenas, incensarios, misales, amitos, corporales, albas, mucetas, ornamentos de todos cuatro colores, que se halla todo decente y bien tratado y de que se exhibió inventario que original, firmado de dicho padre coadjutor, fray José Lopez Rico, va con los demás de las iglesias visitadas. Y fenecida la visita de la iglesia en la forma referida, [al margen: refrendas de 3 religiosos de San Francisco] refrendó su señoría ilustrísima sus licencias a los padres fray Antonio Galdiano, guardián, fray Jacinto de Meneses y fray Joseph Lopez Rico de la regular observancia de nuestro padre San Francisco, los dos últimos coadjutores de esta ayuda de parroquia, para que por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parrochial, usen de ellas en todo este arzobispado, predicando la palabra del santo Evangelio y confesando generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas de la filiación de su señoría ilustrísima, en los idiomas castellano y mexicano. Y por ser ya más del mediodía, se quedó en este estado para proseguirla.


    [Al margen: viernes 29 de noviembre de 1715, por la tarde] Viernes veinte y nueve de dicho mes de noviembre de mil setecientos y quince años, como a las tres horas de la tarde, estando su señoría ilustrísima en la iglesia parroquial de este dicho pueblo, hizo confirmaciones y confirmó. [Al margen: escrito de los indios de Tlaltizapan] Y después a escrito presentado por el gobernador, alcaldes y demás hijos del pueblo de Tlaltizapan, en que refieren que su cura vicario les quiere hacer paguen dos reales cada uno para los gastos que se han de hacer en dicho pueblo al tiempo que su señoría ilustrísima haga la visita de él pi[di]endo se les releve de esta carga por ser pobres, se proveyó por su señoría ilustrísima el decreto siguiente.


    [Al margen: decreto] Xochitepec y noviembre veinte y nueve de mil setecientos y quince años. Visto este escrito y lo en él representado por los suplicantes, contribúyase con las cabalgaduras necesarias para nuestro transporte y el de nuestra familia, remitiendo al paraje donde deben las que de silla y carga se necesitaren los vecinos del pueblo de Tlaltizapan. Y en cuanto a la procuración y sustento del tiempo necesario en la expedición de la visita, entiéndase ser este de cuenta del cura visitando, quien en conformidad de lo mandado por nos en nuestra carta cordillera, no exceda y lo haga con la moderación que en ella le prevenimos. Así lo acordó y mandó el ilustrísimo y reverendísimo señor arzobispo de este arzobispado, mi señor, estando en la visita del y lo rubricó, señalado con una rúbrica. Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el decreto que original con dicho escrito se entregó a dichos naturales.


    [Al margen: escrito de los indios de Texouican, Texalpa y Amatitlan] Asimismo, a escritos presentados por los hijos del pueblo de Texoiucan y por los del de San Francisco Texalpa, y por los del de Amatitlan, todos tres sujetos a la cabecera de Xuíhtepec, sobre los derechos parroquiales, mandó su señoría ilustrísima se les diese testimonio a la letra de lo mandado en su auto de visita general en cuanto a ésto, como se hizo, dándoles por mí, dicho secretario a cada uno de dichos pueblos el suyo y los decretos, en que se les mandaron dar con los escritos en que se pidieron, van originales para ponerlos en la secretaría de cámara y gobierno con los demás tocantes a esta visita.


    [Al margen: refrenda de la capilla de Temixco] Y habiendo precedido visita que hizo su señoría ilustrísima de la capilla del ingenio de hacer azúcar nombrado Nuestra Señora de la Limpia y Pura Concepción de Temixco, perteneciente a don Miguel de Zía y constado de la decencia, segregación de los usos domésticos y tener todo lo necesario, para celebrarse el santo sacrificio de la misa, y asimismo, por informe del dicho padre coadjutor de esta doctrina fray Jazinto de Meneses, de la distancia a la cabecera (constado) de la necesidad por el mucho número de feligreses y no seguirse perjuicio ni detrimento a su derecho parroquial, refrendó su señoría ilustrísima la licencia para que por el tiempo de su voluntad pueda por cualquiera sacerdote secular o regular que tenga legítima licencia para ello, celebrarse dicho santo sacrificio todas las dominicas y demás días festivos, excepto Jueves, Viernes y Sábado Santo por dicho tiempo y sin perjuicio del derecho parroquial.


    [Al margen: refrenda del trapiche de San José Buenavista, para celebrar en él] Asimismo, refrendó la del trapiche nombrado San José de Buenavista del bachiller don Manuel Verasategui, habiendo precedido las mismas diligencias y visita que se hizo de ella por mí, dicho secretario, para que se use de ella según y como la antecedente. Y después de lo referido mediante dicho bachiller don José Antonio de Ayala, presbítero intérprete, hizo su señoría ilustrísima ejercicio de la doctrina cristiana, examinando en ello a los fiscales a quienes está encomendada su enseñanza como a los párvulos, que comúnmente llaman niños de doctrina, hasta que entrada la noche se quedó en este estado dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: sábado 30 de noviembre de 1715, por la mañana] Sábado treinta de noviembre de mil setecientos y quince años, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia parroquial. Y después expidió el siguiente despacho.


    [Al margen: despacho] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto en nuestro auto de visita general de la Villa de Cuernavaca y su feligresía expedimos el día veinte y cuatro del corriente mes de noviembre, dejamos ordenado y mandado que en cuanto a derechos parroquiales se guardase con los naturales la costumbre y no arreglándose a ella se arreglen a el arancel de este nuestro arzobispado, dejando a su elección este asunto y haberse ocurrido ante nos algunos de dichos indios con escrito en que nos piden quererse arreglar al arancel y no a la costumbre, y reconociendo los frecuentes equívocos que vamos encontrando en el progreso de nuestra visita, sobre esta llamada costumbre en las obvenciones y derechos con que deben contribuir los indios a sus curas que con variedad se practica y de que resulta que los indios se quejan no poderlas soportar en virtud de su pobreza, sobre lo cual no hayamos punto fijo para efecto de darle, mandamos se guarde, cumpla y observe puntualmente el arancel del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, nuestro predecesor, así con los españoles como con los indios, mestizos, negros, mulatos y demás castas, sin que se pueda contravenir a él en manera alguna, derogando como con efecto derogamos cualesquiera introducciones, usos y costumbres que se hallaren ser en perjuicio y contra la observancia de dicho arancel, sin que por esto se entienda estar exentos los indios del servicio con que deben asistir a sus curas ministros y su convento, como ni tampoco del servicio con que deben contribuir a las fábricas de las iglesias. Y en virtud de esta servidumbre, absolvemos a las personas que la tuvieren de la contribución de los derechos parroquiales mencionados en él, y para que así se guarde inviolablemente, mandamos que este decreto se fije en la iglesia parroquial de dicha Villa de Cuernavaca, haciéndose antes saber por nuestro juez eclesiástico a su cura ministro. Dado en el pueblo de Xochitepec en treinta días del mes de noviembre de mil setecientos y quince años. Fray José, arzobispo de México. Por mandato del arzobispo, mi señor, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que hoy día de la fecha y para el efecto que contiene se remitió con propio al bachiller don Antonio de Subia Pacheco, presbítero juez eclesiástico de la expresada Villa de Cuernavaca.


    Y como a las nueve horas de la mañana de hoy dicho día en la misa de Nuestra Señora que cantó dicho padre fray José Lopez Rico, se hizo por su señoría ilustrísima una breve plática, [al margen: explicación de doctrina cristiana] explicando la doctrina cristiana, y mandó que dicho padre hiciese otra y explicase uno de los misterios de nuestra santa fe en lengua mexicana, como lo hizo, por haber concurrido mucho número de feligresía, así de razón como indios. Y fenecida la misa se exhibió por dichos padres coadjutores el padrón o recuento de la gente de esta feligresía, así de razón como indios y se mandó por su señoría ilustrísima poner razón por mayor de su contenido, como se hizo en la manera siguiente.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Españoles y demás castas, gente de razón en este pueblo casados, solteros y viudos, hombres y mujeres, setenta y dos

          

          	
            72.

          
        


        
          	
            Feligreses indios, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, ciento y cincuenta y siete

          

          	
            157.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, veinticuatro

          

          	
            24.

          
        


        
          	
            Pueblo de Nuestra Señora de la Concepción Alpuíeca, distante de la cabecera una legua, feligreses indios, casados, solteros y viudos, hombres y mujeres, ciento y cuarenta y cuatro

          

          	
            144.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, cuarenta y dos

          

          	
            42.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Francisco Ahuehuezinco, distante de la cabecera tres leguas, feligreses indios, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos cuarenta y uno

          

          	
            41.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, doce

          

          	
            12.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Felipe y Santiago Xoxocotl, distante de la cabecera dos leguas, feligreses indios, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, doscientos y cuarenta y ocho

          

          	
            248.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, cuarenta

          

          	
            40.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Sebastián Quentepec, distante de la cabecera tres leguas, feligreses indios, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, doscientos cuatro

          

          	
            204.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, setenta y cuatro

          

          	
            74.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Augustín Tetlama, distante de la cabecera dos leguas, feligreses indios, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, cuarenta y cinco

          

          	
            45.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, doce

          

          	
            12.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Andrés Acatlipac, distante de la cabecera una legua larga, feligreses indios, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, cincuenta y uno

          

          	
            51.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, seis

          

          	
            6.

          
        


        
          	
            Ingenio de Temixco, que dista de la cabecera legua y media y pertenece a don Miguel de Zía, feligreses españoles y demás gente de razón, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, ciento y treinta y uno

          

          	
            131.

          
        


        
          	
            Indios de cuadrilla de este ingenio, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, veinte y nueve

          

          	
            29.

          
        


        
          	
            Muchachos de doctrina, cuatro

          

          	
            4.

          
        


        
          	
            Trapiche de Francisco de Nava, que dista de la cabecera cinco cuadras, feligreses españoles, negros, mulatos y demás gente de razón, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, sesenta y nueve

          

          	
            69.

          
        


        
          	
            Indios de cuadrilla solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, treinta y nueve

          

          	
            39.

          
        


        
          	
            Trapiche de don Andrés Martínez, distante de la cabecera media legua, feligreses españoles, negros, mulatos y gente de razón, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, veinte y siete

          

          	
            27.

          
        


        
          	
            Trapiche de don Diego Lopez de Solís, distante de la cabecera media legua, españoles y demás gente de razón, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, veinte y cinco

          

          	
            25.

          
        


        
          	
            Trapiche de Colotepec, distante de la cabecera una legua, feligreses españoles y demás gente de razón, solteros y casados, hombres y mujeres, diez

          

          	
            10.

          
        


        
          	
            Rancho de Molotlan que dista de la cabecera más de legua, españoles y demás gente de razón, veinte hombres y mujeres

          

          	
            20.

          
        


        
          	
            Rancho de San Antonio Tlacsala, distante de la cabecera más de media legua, nueve personas de razón, hombres y mujeres casados, solteros y viudos

          

          	
            9.

          
        


        
          	
            Rancho de Acoculco, distante de la cabecera como un cuarto de legua, tres personas de razón

          

          	
            3.

          
        


        
          	
            Rancho de la Cueva de Temixco que dista de la cabecera dos leguas, dos personas de razón

          

          	
            2.

          
        


        
          	
            Rancho de Tlasotla que dista de la cabecera cinco leguas, feligreses de razón, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, ocho

          

          	
            8.

          
        


        
          	
            Indios en este rancho, diecinueve

          

          	
            19.

          
        


        
          	
            Más en el trapiche de Chiconcuac, feligreses indios, hombres y mujeres solteros, casados y viudos, veinticuatro

          

          	
            24.

          
        


        
          	
            Más en el de don Diego Lopez de Solís, dieciocho

          

          	
            18.

          
        

      
    


    Y en este estado por ser ya la hora del mediodía quedó dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: sábado en la tarde] Dicho día sábado por la tarde, estando su señoría ilustrísima en la iglesia parroquial de este dicho pueblo, hizo confirmaciones y confirmó. [Al margen: refrenda de la capilla de los Gañanes] Y después refrendó la licencia de celebrarse el santo sacrificio de la misa, en la capilla que llaman de los Gañanes en dicho ingenio de Temixco, para que se use de ella por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo Sacramento y Nuestra Señora del Rosario] Y con vista de los libros de constituciones y cuentas de los mayordomos de la Cofradía del Santísimo Sacramento y Nuestra Señora del Rosario, fundada por españoles en esta dicha iglesia parroquial, presentados por Francisco de Nava, mayordomo actual, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista, visitada y reconocida esta cofradía y mandaba y mandó que en lo futuro se arreglen sus constituciones y se celebre anualmente en el día prefijo en ellas, cabildo de elección con asistencia del juez eclesiástico, sin cuya intervención y licencia los mayordomos no se hagan cesión ni traspaso de sus propios ni rentas ni se proceda a otorgar instrumento ninguno, sin primero darle cuenta para que atendiendo al mayor bien de la cofradía hará que prevea la mayor seguridad pena que lo que en contrario se hiciere se cargará al mayordomo y no se le pasará en cuenta y se procederá contra los que lo hicieren a lo que haya lugar por derecho. Y por cuanto hoy se hallan en poder del actual mayordomo, doscientos y sesenta pesos de que no hay otorgado instrumento ni resguardo alguno a favor de la cofradía, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que intrinque hay finca segura en que imponerlos, se pongan en depósito irregular en persona segura y de satisfacción que lo otorgue en forma a favor de dicha cofradía y se solicite cuanto antes la imposición, así de éstos como de los demás propios de ella, y encarga su señoría ilustrísima a los padres coadjutores de esta doctrina se porten con los hermanos de dicha cofradía con aquella caridad y correspondencia que confía su señoría ilustrísima de su religiosidad, para que se alienten los devotos y no decrezca su devoción y en todo se guarde, cumpla y observe lo mandado en el auto de visita del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, antecesor de su señoría ilustrísima que proveyó en veinte y ocho de enero del año pasado de mil seiscientos ochenta y ocho, que se halla a la foja segunda de este libro con las prohibiciones que incluye. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original que se puso en el libro de constituciones de esta cofradía a que me remito.


    Asimismo, en vista de los libros de parroquia, proveyó su señoría ilustrísima, el auto siguiente.


    [Al margen: auto de visita de la parroquia de Xochitepec] En el pueblo y cabecera de San Juan Evangelista Xochitepec en treinta días del mes de noviembre de mil setecientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguílaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, en donde fue recibido con repique de campanas debajo de palio con cruz alta, conforme lo dispuesto por el ceremonial romano y leídose el edicto de visita y héchose las diligencias que han parecido convenientes sobre si se administran los santos sacramentos a los feligreses con el cuidado que se debe y se les enseña y explica la doctrina cristiana y visitados el sagrario, aras, altares, pila bautismal, crismeras, cálices, ornamentos y demás bienes y alhajas de sacristía y vistos los libros de bautismos, casamientos, velaciones y entierros de esta feligresía con todo lo demás que pareció conveniente hacerse en razón de dicha visita, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la visita de esta referida iglesia y mandaba y mandó que en lo de adelante no se testen ni borren partidas ningunas sin que a su margen no se exprese la causa porqué, y que enmendándose alguna dicción, testándose o poniéndose entre renglones, se salve al fin de la partida, expresándose vale o no vale, y que los matrimonios y bautismos que de licencia parroqui[al] se hicieren por otro sacerdote se firme la partida, así del párroco como de dicho sacerdote, y en todo lo demás se guarde, cumpla y observe lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado en su auto de visita, que expidió en este pueblo a los tres de diciembre del año pasado de seiscientos y ochenta y siete (excepto en cuanto a lo mandado con los naturales en razón de derechos parroquiales, sobre que su señoría ilustrísima dará providencia). Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que se puso en el libro de bautismos de esta dicha iglesia a que me remito.


    Y en este estado por ser ya entrada la noche quedó la dicha visita, para proseguirla otro día.


    [Al margen: domingo 1 de diciembre de 1715, por la mañana] Domingo primero de diciembre de mil setecientos y quince años, estando su señoría ilustrísima en esta dicha iglesia parroquial, celebró el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de ella y después de las nueve horas de la mañana, habiéndose estado haciendo señal con la campana y repicádose, ya junta la mayor parte de feligresía dentro [de] dicha iglesia y en ella su señoría ilustrísima con sus familiares y dichos religiosos, sentado su señoría ilustrísima bajo de sitial y salido la misa que cantó dicho padre fray Jacinto de Meneses al Evangelio de ella, se leyó por mí, el presente secretario, el auto de visita general en el púlpito de dicha iglesia, el tenor del cual es el siguiente.


    [Al margen: auto de visita general de Xochitepec] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguílaz, monje del gran patriarca señor San Benito por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar, y hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos, obrajes y pueblos cortos, que muchos adultos y aun casados, no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca frecuencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente así al padre coadjutor como a sus tenientes que todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano, expliquen la doctrina cristiana artículo por artículo y mandamiento por mandamiento, y que en los pueblos, ingenios o trapiches, a donde se fuere a decir misa, se haga la misma explicación, la cual en los sobre dichos pueblos sea siempre en lengua mexicana y que se haga la cuenta de los naturales, no de otra manera sino es a presencia del mismo teniente o sacerdote que fuere a decirla, y que para la cotidiana enseñanza los dueños de haciendas, ingenios o trapiches, nombren uno de los sirvientes o esclavos de ellas el más ladino, para que pase la doctrina cristiana a los demás, declarando como declaramos ser esto muy de su obligación y examinar a este que ha de ser como fiscal para todos, sobre si sabe la doctrina cristiana y es capaz de pasar a los demás, porque nos consta aquí, que aun los mismos fiscales de esta doctrina no la saben y menos tienen aquella inteligencia que se desea de los principales misterios. Por lo cual, declaramos no cumplir los curas y sus ministros con esta tan primera obligación suya, sólo con el ejercicio de los que llaman fiscales, sino que ellos por sí están obligados a la dicha explicación de doctrina cristiana en todos los domingos, para cuyo efecto se compelan los indios a que entren temprano, sobre que encargamos la conciencia al alcalde mayor de esta jurisdicción y sus justicias a quienes reconvenimos con la obligación de que en cumplimiento de lo mandado por su majestad (Dios le guarde) en sus reales cédulas, hagan se ponga escuela de lengua castellana para los indios por no haberla. Y en atención a la grave obligación de que se cargan nuestros curas y ministros de administrar los santos sacramentos en los trapiches, decir la misa, explicarles la doctrina cristiana y cuidar de sus almas, como feligreses suyos, declaramos ser libre la intención de las misas que en dichos trapiches se hubieren de decir por dichos ministros salvo la asignación de su superior, exceptuando como exceptuamos el día de la advocación y solemnidad de aquella capilla y los tres primeros de las Pascuas, de Navidad, Resurrección y Pentecostés, porque en estos cuatro días la intención del sacerdote ha de ser por el bien común, así espiritual como temporal del dueño y cuantos sirvientes hubiere en los referidos ingenios, trapiches y haciendas, a quienes mandamos no hagan se trabaje en ellos en los días de dominica y festivos, y contraviniendo se nos dé cuenta por nuestro juez eclesiástico o cura ministro, para proveer de remedio conveniente. Y por cuanto somos informados de los gravísimos daños que se siguen de que dichos indios y sirvientes fabriquen la perniciosa bebida que llaman tepache, pues resulta el grave perjuicio de las almas y los cuerpos de los que la usan, con que tienen gravemente ofendida a la Divina Majestad, encargamos severísimamente la conciencia a los dichos dueños celen con caridad y como es de su obligación el que por todos caminos no se use ni fabrique semejante bebida. Y mandamos que en las partidas de entierros se asienten y ponga razón de si el difunto murió debajo de disposición testamentaria, ante quién la otorgó, qué misas, mandas y legados píos dejó, qué albaceas y herederos, para que se cobre la cuarta arquiepiscopal de misas, cuya distribución nos toca como a prelado de este arzobispado y pasado el año y día se compela a los albaceas a su cumplimento por lo tocante a lo pío, y caso que el testador deje instituida su alma por heredera, se dará cuenta instantáneamente a nuestro juez eclesiástico, para que éste sin aguardar a que se cumpla el año y día asegure los bienes, compeliendo a los albaceas a su exhibición o dejándolos en su poder siendo personas de satisfacción hasta que por nos se dé la providencia conveniente, y lo mismo se entienda en los de los naturales por aquellas memorias debajo de cuya disposición hecha a su usanza suelen fallecer y no se pase a tocar campana hasta que la parte haya exhibido el testamento, y porque algunos de dichos naturales suelen dejar magueyes u otras cosas destinadas para algún sufragio anual u otras obras pías, mandamos que sucediendo esto se encargue su cuidado a los fiscales de los pueblos a que pertenecieren, para que las cuiden y arrienden a personas fidedignas sin que tengan intervención los alcaldes y que los efectos se entreguen al padre cura a cuyo cuidado estará la conservación de esto, y de todo se dé cuenta a nuestro juez eclesiástico, cuando reconociere las cofradías, de las cuales mandamos conozca así de las de españoles como de indios y de otras cualesquiera género de castas. Y que las licencias que para demandar limosna suelen llegar a estos parajes se le hayan de presentar y ponerles el paso y razón de lo que se recogiere sin que de ninguna manera pueda ponérseles por el cura ministro o sus coadjutores, y caso que al tiempo del egreso de los demandantes se halle ausente nuestro juez eclesiástico, pueda ponerse por dicho padre cura o sus coadjutores la referida razón, pero de ninguna manera la presentación. Asimismo, encargamos a nuestros curas la obligación de oficio y también la discreción según la calidad de los tiempos sobre que en los barrios y pueblos no se entierren los difuntos con solo los cantores y sin ministro, y también el que frecuenten el confesionario llamando a él a los que quisieren confesarse, de manera que no sólo no se hagan dificultosos en la administración de este santo sacramento de la penitencia, sino que atraigan a los fieles a su ejercicio, debiéndose persuadir todos que de la frecuencia de este santo sacramento pende principalísimamente la salvación de las almas, y aun el más concertado gobierno de las repúblicas. Y mandamos no procedan a celebrar matrimonio ninguno entre los que le pretendiesen contraer, sin primero tenerlos examinados y constarles si saben la doctrina cristiana y tenerlos aprobados en ella. Y por cuanto el distrito y pueblos que componen esta parroquia son muchos y no ser bastantes los ministros que al presente hallamos para la cómoda administración de los santos sacramentos, divinos oficios y enseñanza de doctrina cristiana, y que frecuentemente y cumplir con las distancias un sólo sacerdote, dice en los días de domingo dos misas y a veces tres, siendo así que la congrua que produce esta administración, según estamos informados alcanza al sustento demás ministros que puedan cumplir con las obligaciones referidas, por tanto, mandamos que dentro de tres meses, primeros siguientes, se pongan los ministros necesarios por nuestro cura ministro de la Villa de Cuernavaca, a quien lo determinado en este nuestro auto de visita de esta ayuda de parroquia, se le haga notorio para que le conste. Y en cuanto a derechos parroquiales, mandamos se guarde, cumpla y observe el arancel de este nuestro arzobispado, así con los españoles, mestizos, negros, mulatos y otras castas, como con todos los indios de esta feligresía; exceptuando de éstos, aquellos que están asistiendo a sus curas ministros y los que se hallan trabajando en la fábrica material de su iglesia, derogando como derogamos otras cualesquiera introducciones, usos y costumbres que se hallaren ser en perjuicio de dicho arancel. Y para que a todos conste los derechos que deben pagar, se ponga en parte pública, y porque los indios arancelados se eximan del servicio personal con semejante pretexto de que se sigue que los curas, se hallan sin quien les asista a las cosas del culto divino y demás de que necesitan los ministros, mandamos que entren todas las semanas siete indios para dicho servicio, y asimismo, le mandamos que aunque estén arancelados vengan a la cuenta y enseñanza de la doctrina cristiana sobre que se encarga la conciencia al cura y alcalde mayor o sus justicias. Y desde luego suspendemos todas y cualesquiera hermandades, cofradías, obras pías, licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa en cualesquiera capillas, oratorios o ermitas y de predicar y confesar que no se hubieren presentado y estuvieren por nos visitado y refrendadas, para que no se use de ellas en modo alguno hasta que por nos no se hayan visitado y obtenido despacho nuestro, y mandamos que éste se lea dos veces en cada un año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, en donde se fije en parte pública, leyéndose antes para que a todos conste su contenido, en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario en el pueblo y cabecera de Xochitepec en primero de diciembre de mil setecientos y quince años, estando en la visita general de él y su feligresía, fray José, arzobispo de México. Por mandato del arzobispo, mi señor, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto de visita original que se leyó y fijó dicho día en esta iglesia a que me remito.


    Y fenecido hizo su señoría ilustrísima plática espiritual, persuadiendo a su pueblo al santo temor de Dios, frecuencia de sacramentos y ejercicio de virtud, y se despidió dándoles su bendición, y acabada la misa, hincado su señoría ilustrísima de rodillas, dijo y rezó el itinerario y en este estado quedó para salir el día de mañana lunes, para el pueblo de Mazatepec, ocupando su señoría ilustrísima la tarde de hoy dicho día, en visitar enfermos y hacer otros ejercicios de caridad.


    [Al margen: lunes 2 de diciembre de 1715, por la mañana] Lunes dos de diciembre de dicho año de setecientos y quince, habiendo celebrado su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa y hecho oración al Santísimo Sacramento, salió para el pueblo de Mazatepec, distante de éste tres leguas, acompañado de su capellán y demás familiares, juez eclesiástico, real justicia, gobernador, alcaldes y muchos feligreses, así españoles como indios y otras castas. Y yo, dicho secretario, en la mejor forma que puedo y haya lugar, certifico haber pasado todo lo referido en este dicho pueblo, según y de la manera que se ha expresado, y para que conste lo pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima, el arzobispo, mi señor que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo de Mazatepec, ayuda de parroquia de Cuernavaca. Se administra por religiosos de San Francisco en lengua mexicana] En el pueblo y cabecera de San Lucas Mazatepec, ayuda de parroquia de la Villa de Cuernavaca, en dos días del mes de diciembre de mil setecientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha visita conforme al derrotero a este fin despachado que va por principio este libro. Habiendo salido hoy dicho día del pueblo de Xochitepec, distante de éste tres leguas, llegó a él como a las ocho horas de la mañana y fue recibido por el teniente y demás ministros de la real justicia, gobernador, alcaldes, oficiales de república y muchos feligreses, así españoles como indios, y a la puerta del cementerio de esta iglesia, revestido con capa el padre fray Pedro Santos Regil del orden del señor San Francisco, ministro coadjutor de esta feligresía en donde estaba prevenido un altar portátil, y llegado a él su señoría ilustrísima, le dio el hisopo con agua bendita el dicho padre, y habiendo asperjado a los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado incensó, adoró y besó la santísima cruz que sobre dicho altar estaba, y después el dicho preste tomó el incensario e incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo en sus manos la santísima cruz y a su señoría ilustrísima a su lado diestro fue llevado en procesión debajo de palio con cruz alta y ciriales, cantándose el Te Deum laudamus, y llegó hasta la primer grada del altar mayor de la iglesia parroquial en donde quedó su señoría ilustrísima en rodillas y dicho preste puso la santísima cruz sobre el ara de dicho altar mayor y apartado del a el lado de la epístola, cantó los versos y una de las oraciones que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima rezó y dijo la titular. Y después dio la bendición al pueblo y se sentó en dicho altar mayor, bajó de sitial y por mí, el infrascrito secretario, se leyó el edicto de visita general en el púlpito de dicha iglesia y fenecido salió la misa que celebró dicho padre fray Pedro Santos Regil, y al Evangelio hizo su señoría ilustrísima plática espiritual, expresando los efectos a que se dirigía su visita y que iba como padre pastor benigno a consolar sus hijos y no como juez riguroso a castigarlos y así les franqueó las puertas de su corazón, para que todos los que se hayasen maculados ocurriesen a su señoría ilustrísima que les atendería con toda misericordia, sin que les sirviese de ofendículo cosa alguna, porque a todo lo que necesitase así de remedio, así espiritual como temporal se sacrificaba para que todos tuviesen los consuelos que necesitasen. Y fenecida y la misa se fijó por mí, dicho secretario en la iglesia parroquial un tanto de dicho edicto y el papel de advertencias para el santo sacramento de la confirmación del tenor y con las que contiene el que consta a la vuelta de la foja cuarta de este libro. [Al margen: refrendas de

    4 licencias de los religiosos de esta doctrina] Después de lo referido, refrendó sus licencias a los padres fray Juan Antonio Pérez guardián, fray Miguel de Santa Polonia y fray Pedro Santos Regil, coadjutores y fray Miguel de Urreta, todos del orden del señor San Francisco, para [que] usen de ellas en todo este arzobispado, confesando generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas de la filiación de su señoría ilustrísima y predicando la palabra del santo Evangelio en los idiomas castellano y mexicano sin perjuicio del derecho parroquial y por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima. Y por ya ser la hora del mediodía quedó en este estado dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: lunes en la tarde] Dicho día lunes después de las tres de la tarde, [al margen: explicación de la doctrina cristiana] habiendo precedido explicación del santo sacramento de la confirmación y acto de contrición que se hizo por su señoría ilustrísima en lengua castellana y por dicho padre fray Miguel de Santa Polonia en mexicana, en esta dicha iglesia parroquial, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [al margen: confirmados, 54] y confirmó cincuenta y cuatro personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, y fenecidas pasó con dicho bachiller don José Antonio de Ayala, su intérprete de lengua mexicana a hacer ejercicio de la doctrina cristiana, [al margen: dote de 4 indias] preguntándola así a los fiscales como a los indios e indias entre las cuales halló su señoría ilustrísima saberla en lengua castellana y perfectamente cuatro indiecitas de esta doctrina de que tuvo gran júbilo y complacencia, por haberle satisfecho a las preguntas y repreguntas que les hizo, y les dio de limosna y para ayuda a su estado cuando lo eligiesen a cien pesos a cada una, entregándoseles las libranzas para que los recaudasen llegado el caso. Y en este estado por ser ya entrada la noche quedó dicha visita, para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: martes 3 de diciembre de 1715, por la mañana] Martes tres de diciembre de mil setecientos y quince años, como a las siete de la mañana, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, y después de las nueve bajó a dicha iglesia, acompañado de sus capellanes y familia y se sentó bajo de sitial y habiendo salido la misa que celebró el padre fray Miguel de Santa Polonia, dado su señoría ilustrísima la bendición y vestido con mitra, roquete y mantelete, acabada la misa [al margen: visita del sagrario ] comenzó la visita del sagrario, aras, altares, pila bautismal y sacristía, y revestido con estola negra, dijo los tres responsos que se acostumbran, uno en dicho altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el cementerio de ella, de donde se volvió en forma procesional hasta dicho altar mayor y depuesta la estola negra, se vistió una blanca y por dicho padre fray Miguel de Santa Polonia, se abrió el sagrario y se sacó un vaso con su cruz y capillo que puso sobre el ara y corporales de dicho altar mayor, y habiéndose incensado por su señoría ilustrísima, se abrió y reconoció ser de plata, dorado en lo interno y tener algunas formas consagradas y estar íntegro, limpio y decente con su tapa bien ajustada. Asimismo, se reconoció dicho sagrario y se vio tener ara y corporales y estar limpio, decente, seguro y en la forma que debe, con unas cortinitas de seda a la parte de adentro de la puertecita del, y ésta tener cerradura y llave de fierro corriente, en que no hubo cosa que notar, y puesto su señoría ilustrísima un almaizal blanco, dio adorar al pueblo a su Divina Majestad, cantada la oración de sacramento acostumbrada, y se volvió a entrar dentro de dicho sagrario y vuelto su señoría ilustrísima a incensar a su Divina Majestad, se encerró y puso un viso de raso encarnado. [Al margen: pila bautismal y sacristía] Y de allí pasó su señoría ilustrísima reconociendo los altares y aras, (que halló íntegras y decentes) hasta la pila bautismal que es de piedra con su tapa de madera, cerradura y llave, la cual abierta y quitado el bitoque se vio sumir el agua a los bautizados y una cajita de madera pequeña en que están los santos óleos, dentro de la cual están unas ánforas pequeñas con sus algodones, de manera que no pueden verterse, y dentro de ellas en cada una, los santos óleos, crisma infirmorum y de catecumenos, cruz, estola, manual y demás necesario para administrar el santo sacramento de bautismo, en que asimismo no tuvo su señoría ilustrísima cosa alguna que notar. Y de allí pasó a la sacristía en donde se hicieron patentes los ornamentos, cálices, patenas, corporales, albas, amitos, misales, dos cruces en que se lleva el santo óleo infirmorum a los enfermos, que se les han de administrar, de todo lo cual se exhibió por dicho padre fray Miguel de Santa Polonia, inventario firmado de su mano, que original va con los demás tocantes a las iglesias que se han visitado de que doy fe y de haber visto y reconocido todo lo suso expresado y estar en la forma que va asentado. De allí pasó su señoría ilustrísima otra vez a la iglesia e hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 290] y confirmó doscientas y noventa y cuatro personas, chicas y grandes, hombres y mujeres.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo Sacramento, por naturales] Y des-

    pués con vista de los libros de la Cofradía del Santísimo Sacramento, fundada por naturales en esta iglesia parroquial, presentados por Cristóbal de Velasco, que dijo tener a su cargo la mayordomía, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que mandaba y mandó que el referido auto, cuentas presentadas por el dicho Cristóbal de Velasco y demás libros presentados se remitan al juez eclesiástico de la Villa de Cuernavaca, para que proceda a ejecutar lo mandado por dicho señor provisor de los naturales, en el referido auto de veinte y siete de noviembre de este año, y que en su presencia y de la cofradía se hagan notorias las cuentas de dicho mayordomo para que si tuvieren que adicionar lo hagan como los convenga, y para lo futuro no admita dicho juez eclesiástico cuentas ningunas que se trajeren en papel suelto, sino que se forme por la cofradía libro en que se den y se haga formal inventario de todos sus bienes y alhajas. Y desde luego prohíbe su señoría ilustrísima el que se gaste cantidad alguna de la cofradía en comidas, bebidas, almuerzos, chocolates y meriendas y el que con pretexto de las fiestas de la cofradía las haya de toros, danzas, comedias y saraos con apercibimiento que además de no pasarse en data lo que en ello se gastare, se procederá contra los inobedientes a lo que haya lugar por derecho, y advierte su señoría ilustrísima a dichos mayordomos el que no puedan hacer gasto alguno aunque sea muy necesario en la cofradía que llegue a veinte pesos sin obtener licencia de su señoría ilustrísima o del juez eclesiástico, la misma pena de no pasarse en data lo que en contrario. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original que se puso en el libro de constituciones de esta cofradía a que me remito.


    Asimismo, en vista de los libros de esta parroquia, proveyó su señoría ilustrísima el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita de los libros de parroquia] En el pueblo de Mazatepec, en tres días del mes de diciembre de mil setecientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray Joseph de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, en donde fue recibido su señoría ilustrísima debajo de palio con cruz alta en la forma dispuesta por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, aras, crismeras, pila bautismal, cálices, patenas, corporales, ornamentos y demás bienes de sacristía de [que] hay hecho inventario, y vistos los libros de bautismos, entierros y casamientos y héchose otras diligencias sobre si se administran los santos sacramentos a los feligreses con puntualidad y cuidado y si se les predica, enseña y explica la doctrina cristiana con lo demás que ha parecido conveniente y debió verse, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la visita de esta mencionada parroquia y su feligresía, y mandaba y mandó que los padres coadjutores que asisten en ella tengan el especial cuidado que deben en la conservación de los libros de parroquia y que estos estén siempre debajo de llave, para que no acaezca el que se les substraigan fojas ningunas ni se les arranquen ni rompan y que [de] ninguna manera se pueda testar partida ninguna sin que a su margen se exprese la causa porque se testó y tildó y que interviniendo algún yerro en que sea preciso enmendar, testar o poner entre renglones alguna dición se salve al fin de la partida, expresándose si vale o no. Y que los bautismos y casamientos que de licencia parrochi se hicieren por otro sacerdote, asentada la partida se firme de ambos sin que baste que sólo el que lo hizo la firme, y que las calidades de los bautizados se expresen dentro de la misma partida y no a su margen, y en cuanto a doctrina se observe lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado en su auto de visita que expidió en cinco de diciembre del año pasado de mil seiscientos y ochenta y siete, y constada la foja veinte y una del libro de bautismos de españoles, mestizos y mulatos de esta feligresía. Y así lo acordó, proveyó, mandó y firmó, Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don Joseph Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que se puso en el libro de bautimos de españoles de esta feligresía a que me remito.


    Y habiéndose exhibido el padrón o recuento de la gente de esta feligresía, así de razón como indios, se mandó por su señoría ilustrísima poner aquí razón por mayor de su contenido y según parece haber los siguientes.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses españoles y de razón en esta cabecera, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, doscientos y cuarenta y siete, en que se incluyen siete del trapiche de don Carlos de Samaniego que se halla extramuros

          

          	
            247.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Miguel Quautla, distante de la cabecera una legua, cuarenta y siete feligreses, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            47.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, cinco

          

          	
            5.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santo Tomás Miacatlan, distante de la cabecera una legua, cuarenta y nueve feligreses, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            49.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, seis

          

          	
            6.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Miguel Guaxintlam, distante de la cabecera cinco leguas, feligreses, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, cincuenta y ocho

          

          	
            58.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, veinte y tres

          

          	
            23.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Juan Bautista Quatetelco, distante de la cabecera una legua, ciento y cincuenta y dos feligreses, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            152.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, treinta y tres

          

          	
            33.

          
        


        
          	
            Trapiche de don Pedro Pallares en Quautla, treinta feligreses de razón e indios, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            30.

          
        


        
          	
            Trapiche del Tomatal, once feligreses

          

          	
            11.

          
        


        
          	
            Rancho de Palpan, veintiséis, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            26.

          
        


        
          	
            Acazínco y la estancia, veinte y cuatro feligreses, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            24.

          
        


        
          	
            Rancho de Calalpan, trece personas en que se incluyen seis muchachos

          

          	
            13.

          
        


        
          	
            Hacienda de Macatlan, sesenta y siete feligreses, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            67.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, siete

          

          	
            7.

          
        


        
          	
            En los ranchos anexos al pueblo de Macatlan, setenta y cuatro feligreses, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            74.

          
        


        
          	
            En el rancho de la Cofradía del Santísimo, cinco feligreses

          

          	
            5.

          
        


        
          	
            Trapiche de Fancisco López de Osuma en Quautla, treinta y ocho feligreses, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            38.

          
        


        
          	
            Personas de razón en el pueblo de San Miguel Quautla, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, cuarenta y cuatro

          

          	
            44.

          
        


        
          	
            Pueblo de Tlatenche, distante de la cabecera seis leguas, ciento treinta y siete feligreses, indios, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            137.

          
        


        
          	
            Pueblo de Panchimalco, treinta y siete, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            37.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, catorce

          

          	
            14.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Esteban Tetelpan, setenta y nueve feligreses, indios, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            79.

          
        


        
          	
            Ingenio de San Nicolás, obispo Buenavista, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, ciento y sesenta y dos

          

          	
            162.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, cuarenta y dos

          

          	
            42.

          
        


        
          	
            Trapiche de Nuestra Señora de Guadalupe, perteneciente a don Francisco García Cano, treinta y nueve feligreses, así de razón como indios, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            39.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, veintiuno

          

          	
            21.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Gaspar Quatlan, distante de la cabecera tres leguas, doscientos sesenta feligreses de razón e indios, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            260.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Francisco Tetecala, distante de la cabecera como un cuarto de legua, trescientos setenta y nueve feligreses de razón e indios, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos

          

          	
            379.

          
        


        
          	
            Trapiche de Santa Catarina, perteneciente a Diego Vasquez de Lara, noventa y dos feligreses, así de razón, como indios, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            92.

          
        


        
          	
            Trapiche de Apaczingo, perteneciente a don Antonio de Tagle, en que se incluye un rancho de dicho trapiche, cuarenta y cinco feligreses, así de razón como indios, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos

          

          	
            45.

          
        


        
          	
            Trapiche de Santa Rosa Cocoiotlan, perteneciente a José de Estrada, cincuenta y nueve feligreses, así de razón como indios, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos

          

          	
            59.

          
        


        
          	
            Trapiche de San Juan Buenavista, perteneciente a Juan de Arze, cuarenta y siete personas, así de razón como indios, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos

          

          	
            47.

          
        

      
    


    [Al margen: refrenda de la capilla del ingenio de San Salvador] Y habiendo precedido visita y reconocimiento, así de la capilla como de los ornamentos para celebrar el santo sacrificio de la misa, en el ingenio de San Salvador Macatlan, perteneciente a esta doctrina y constado de su decencia y tener todo lo necesario para dicho efecto, y constado asimismo por informe de dicho coadjutor fray Miguel de Santa Polonia, de la necesidad de celebrarse y no seguirse perjuicio a su derecho parroquial, refrendó su señoría ilustrísima la licencia que se presentó para que se use de ella y por cualquiera sacerdote secular o regular que tenga legítimas licencias, pueda celebrarse el santo sacrificio de la misa, todas las dominicas y días festivos (excepto Jueves, Viernes y Sábado Santo), por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: casamiento de Juan Hernández con Josefa García] Y con vista de la información de libertad y soltura de Juan Hernández, morisco y de Juana García, despachó su señoría ilustrísima licencias, la una para que el padre cura ministro de doctrina del pueblo de Oaxtepec, amoneste como dispone el santo Concilio de Trento al dicho contrayente, y lo que resultare se lo dé por certificación. Y la otra para que el de esta dicha doctrina amoneste a la contrayente en dicha forma y constándole por dicha certificación haber sido amonestado el dicho Juan Hernández y no habiendo resultado de unas y otras amonestaciones impedimento canónico los case y vele según orden de nuestra santa madre Iglesia, cuyas diligencias originales y decreto en virtud que se despacharon las dos licencias van con las demás para ponerlas en la secretaría de cámara de la ciudad de México. Y por ser ya más del mediodía se quedó en este estado dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: martes por la tarde] Dicho día martes como a las tres horas de la tarde, habiéndose estado haciendo señal con la campana para que concurriese el pueblo a esta iglesia parroquial y habiendo concurrido mucho número de feligresía, así españoles como indios y otras castas, el teniente de este lugar y los religiosos de este convento, bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia con dichos sus capellanes y familia, y habiéndose sentado en el altar mayor, se leyó por mí, dicho secretario en el púlpito de ella el auto de visita general de esta ayuda de parroquia que expidió su señoría ilustrísima hoy dicho día y es del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos, obrajes y pueblos cortos que muchos adultos y aun casados no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca frecuencia que los curas y ministros tienen para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente al padre coadjutor que todos los domingos uno en castellano y otro en mexicano, expliquen la doctrina cristiana, artículo por artículo y mandamiento por mandamiento, y que en los pueblos, ingenios o trapiches, a donde se fuere a decir misa, se haga la misma explicación, la cual en los sobre dichos pueblos sea siempre en lengua mexicana y que se haga la cuenta de los naturales no de otra manera que a presencia del mismo teniente o sacerdote que fuere a decirla y que para la cotidiana enseñanza los dueños de haciendas, ingenios o trapiches, nombren uno de los sirvientes o esclavos de ellos el más ladino, para que pase la doctrina cristiana a los demás, declarando como declaramos ser esto muy de su obligación y examinar a éste que ha de ser como fiscal para todos sobre si sabe la doctrina cristiana y es capaz de pasarla a los demás, porque nos consta que aun estos mismos no la saben y menos tienen aquella inteligencia que se desea de los principales misterios. Por lo cual, declaramos no cumplir los curas y sus coadjutores con esta tan primera obligación suya, sólo con el ejercicio de los que llaman fiscales, sino ellos por sí están obligados a la dicha explicación de doctrina cristiana en todos los domingos, para cuyo efecto se compelan los indios a que entren temprano, sobre que encargamos la conciencia al alcalde mayor de esta jurisdicción y sus justicias, a quienes reconvenimos con la obligación de que en cumplimiento de lo mandado por su majestad (Dios le guarde) en sus reales cédulas, hagan se ponga escuela de lengua castellana para los indios, por no haberla. Y en atención a la gran obligación de que se cargan nuestros curas y ministros de administrar los santos sacramentos en los trapiches, decirles misa, explicarles la doctrina cristiana y cuidar de sus almas como feligreses suyos, declaramos ser libre la intención de las misas que en dichos trapiches se hubieren de decir por dichos ministros, salvo la asignación de su superior, exceptuando como exceptuamos el día de la advocación y solemnidad de aquella capilla, y los tres primeros de las Pascuas, de Navidad, Resurrección y Pentecostés, porque en estos cuatro días la intención del sacerdote ha de ser por el bien común así espiritual como temporal del dueño y cuantos sirvientes hubiere en los referidos ingenios, trapiches y haciendas, a quienes mandamos no hagan se trabaje en ellos en los días de dominica y demás festivos con ningún pretexto, causa ni motivo y contraviniendo se nos dé cuenta por nuestro juez eclesiástico o cura ministro para proveer de remedio conveniente. Y por cuanto somos informados de los gravísimos daños que se siguen de que dichos indios y sirvientes fabriquen la perniciosa bebida que llaman tepache, pues resulta el grave perjuicio de las almas y los cuerpos de los que la usan con que tienen gravemente ofendida a la Divina Majestad, encargamos severísimamente la conciencia a los dichos dueños celen con toda caridad y como es de su obligación al que por todos caminos no se use ni fabrique semejante bebida. Y mandamos que en las partidas de entierros, se asiente y ponga razón de si el difunto murió debajo de disposición testamentaria, ante quién la otorgó, qué misas, mandas y legados píos dejó, qué albaceas y herederos, para que se cobre la cuarta de misas cuya distribución nos toca como a prelado de este arzobispado, y pasado el año y día se compela a los albaceas a su cumplimiento por lo tocante a lo pío. Y caso que el testador deje instituida su alma por heredera, se dará cuenta instantáneamente a nuestro juez eclesiástico, para que éste sin aguardar a que se cumpla el año y día asegure los bienes, compeliendo a los albaceas a su exhibición o dejándolos en su poder, siendo personas de satisfacción hasta que por nos se dé la providencia conveniente, y lo mismo se entienda en los de los naturales por aquellas memorias debajo de cuya disposición hecha a su usanza suelen fallecer, y no se pase a tocar campana hasta que la parte haya exhibido el testamento, y porque algunos dichos naturales suelen dejar magueyes u otras cosas destinadas para algún sufragio anual u otras obras pías, mandamos que sucediendo esto se encargue su cuidado a los fiscales de los pueblos a que pertenecieren para que las cuiden y arrienden a personas fidedignas sin que tengan intervención los alcaldes y que los efectos se entreguen al padre cura a cuyo cuidado estará la conservación de ésto, y de todo se dé cuenta a nuestro juez eclesiástico cuando reconociere las cofradías de las cuales mandamos, conozca así de las de españoles como de indios y de otro cualesquiera género de castas y de las licencias para demandar limosnas que suelen llegar a estos parajes. Asimismo, encargamos a nuestros curas y sus coadjutores la obligación de su oficio y también la discreción según la calidad de los tiempos, sobre que en los barrios y pueblos no se entierren los difuntos con sólo los cantores y sin ministro, y también el que frecuenten al confesionario llamando a él a los que quisieren confesarse, de manera que no sólo no se hagan dificultosos en la administración de este santo sacramento de la penitencia sino que atraigan a los fieles a su ejercicio, debiéndose persuadir todos que de la frecuencia de este santo sacramento pende principalísimamente la salvación de las almas y aun el más concertado gobierno de las repúblicas. Y mandamos no procedan a celebrar matrimonio ninguno entre las que le pretendieren contraer sin primero tenerlos examinados y constarles si saben la doctrina cristiana y tenerles examinados en ellas. Y en atención a que los religiosos que residen en esta cabecera para abastecer a los pueblos que tienen en sus distritos dicen los domingos y fiestas, dos y tres misas cada uno, desde luego ordenamos y mandamos al reverendo padre cura ministro de la Villa de Cuernavaca, que dentro de tres meses, primeros siguientes, provea esta ayuda de parroquia de ministros bastantes, para la buena administración de los santos sacramentos, divinos oficios y enseñanza de la doctrina cristiana con que se debe asistir a los fieles, y para que le conste se le haga notorio. Y en cuanto a derechos parroquiales, mandamos se guarde y observe el arancel de este nuestro arzobispado, así con los españoles, mestizos y otras castas, como con todos los indios de esta feligresía, derogando como derogamos otras cualesquiera introducciones, usos y costumbres que se hayaren ser en perjuicio de dicho arancel, y para que todos sepan los derechos que deben pagar se ponga en parte pública, y porque los indios arancelados se pretenden eximir con este pretexto del servicio personal y asistir a la cuenta y de asistir la doctrina cristiana, sobre que encargamos la conciencia a nuestro cura y sus coadjutores, y en caso necesario encargamos a la justicia los obligue ni tampoco estar exentos del servicio que deben a la comunidad, culto divino y administración de sacramentos, el cual se ha de asistir por los pueblos a proporción de su mayor o menor vecindad, de manera que sirvan siete cada semana, y cumplida la cuarta vuelvan a servir los de la primera, con la advertencia que a las personas que así sirvieren se les releva de los derechos parroquiales asignados en el arancel. Y desde luego suspendemos todas y cualesquiera hermandades, cofradías, obras pías, licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa, en cualesquiera capillas, oratorios o ermitas y de predicar y confesar que no se hubieren presentado y estuvieren por nos visitadas y refrendadas, para que no se use de ellas en modo alguno hasta que por nos no se hayan visitado y obtenido despacho nuestro. Y mandamos que éste se lea dos veces en cada año, de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, en donde se fije en parte pública, leyéndose antes para que a todos conste su contenido en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario en el pueblo y cabecera de Mazatepec en tres días del mes de diciembre de mil setecientos y quince años, estando en la visita del y su feligresía, fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto de visita original, que se leyó y fijó en la iglesia de dicho pueblo de Mazatepec, a que me remito.


    Y fenecido, hizo su señoría ilustrísima una breve plática, despidiéndose de su pueblo, persuadiéndolo a la frecuencia de sacramentos, guarda de los mandamientos y santo temor de Dios. Y después hizo confirmaciones y confirmó seiscientas y seis personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y fenecidas dio la bendición, y puesto de rodillas dijo el itinerario delante del Santísimo Sacramento y salió de dicha iglesia para el cuarto de su posada, en donde expidió el siguiente despacho.


    [Al margen: despacho] Nos, el maestro don José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera; al bachiller don Antonio de Subia Pacheco, presbítero, nuestro juez eclesiástico de la Villa de Cuernavaca y sus contornos, salud y gracia en nuestro señor Jesucristo, hacemos saber que estando en la visita general de este nuestro arzobispado en la que hemos hecho de las feligresías dependientes de la parroquia de esta villa, por lo tocante a derechos parroquiales y demás que se expresará, tenemos acordado y mandado lo siguiente. Y por cuanto el distrito y pueblos que componen esta parroquia son muchos y no ser bastantes los ministros que al presente hallamos para la cómoda administración de los santos sacramentos, divinos oficios y enseñanza de doctrina cristiana, con que se les debe asistir a los fieles, de que resulta de que en los pueblos se explica por el ministro la doctrina cristiana y que frecuentemente por cumplir con las distancias un sólo sacerdote, dice en los días dos misas y a veces tres, siendo que la congrua que produce esta administración según estamos informados alcanza al sustento demás ministros que puedan cumplir con las obligaciones referidas. Por tanto, mandamos que dentro de tres meses, primeros siguientes, se pongan los ministros necesarios por nuestro cura ministro de la Villa de Cuernavaca, de quien lo determinado en este nuestro de visita de ayuda de parroquia, se le haga notorio para que le conste. Y en cuanto a derechos parroquiales, mandamos se guarde y observe, el arancel de este nuestro arzobispado, así con los españoles, mestizos y otras castas como con todos los indios de esta feligresía, derogando como derogamos otras cualesquiera introducciones, usos y costumbres, que se hallaren ser en perjuicio de dicho arancel y para que todos sepan los derechos que deben pagar, se ponga en parte pública. Y para que lo así mandado por nos tenga el debido cumplimiento, hemos acordado librar el presente por el cual y su tenor damos comisión a dicho nuestro juez eclesiástico para que luego que la reciba haga notorio su contenido a dicho nuestro cura ministro de la Villa de Cuernavaca, asentando por diligencia a su continuación la notoriedad, y para su puntual lo deje en poder de dicho nuestro cura, remitiéndonos certificación de todos. Dado en el pueblo de Mazatepec, en tres días del mes de diciembre de mil setecientos y quince años, estando en la visita general de este arzobispado y en la particular de este pueblo y su feligresía, fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el despacho original que se remitió al bachiller don Antonio de Subia Pacheco, juez eclesiástico de dicha Villa de Cuernavaca, para su ejecución que consta haberse dádola dicho juez eclesiástico y quedar fijado en dicha iglesia parroquial de Cuernavaca por testimonio original que con los demás papeles, pertenecientes a dicha visita va para ponerse en dicha secretaría, y en este estado quedó para el día de mañana hacer su señoría ilustrísima su egreso de este partido para el de Tlaquíltenanco.


    [Al margen: miércoles 4 de diciembre de 1715, por la mañana] Miércoles cuatro de diciembre de mil setecientos y quince años, como a las cuatro horas de la mañana, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en la iglesia parroquial de este dicho pueblo, y habiendo dado gracias y hecho oración al Santísimo Sacramento, salió de este dicho pueblo para el de Tlaquíltenanco, distante del como seis leguas, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás sus familiares, padres coadjutores, justicias y muchos feligreses, así de razón como indios. Y yo, el infrascrito secretario, certifico como más haya lugar en derecho haber pasado todo lo referido en este pueblo según y de la manera que se ha expresado, y para que conste lo pongo por testimonio de mandato de dicho ilustrísimo señor que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo de Tlaquíltenanco, distante del antecedente seis leguas. Se administra por religiosos dominicos en lengua mexicana] En el pueblo de Tlaquíltenanco, en cuatro días del mes de diciembre de mil setecientos y quince años, dicho ilustrísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguílaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita conforme al derrotero para ella despachado que va por principio de este libro. Habiendo salido la mañana de hoy dicho día del pueblo de San Lucas Mazatepec, distante de éste como seis leguas y llegado a él como a las diez horas de la mañana, fue recibido con repique de campanas y acompañamiento del teniente de este lugar, gobernador, alcaldes y muchos de los feligreses, así de razón como indios; y a la puerta del cementerio de la iglesia parroquial, en donde estaba prevenido un altar portátil y encima la santísima cruz, revestido de presente el reverendo padre fray José Hurtado de Mendoza, cura ministro de esta doctrina y de diácono y subdiácono, los padres fray Lorenzo de Zola y fray Fernando Ruiz, todos del orden de Santo Domingo, y habiendo dicho preste dado a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita, tomándola y asperjado a los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y puesto de rodillas, adoró, incensó y besó la santísima cruz, y después el dicho preste incensó a su señoría ilustrísima tres veces, y cogiendo en sus manos la santísima cruz y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue llevado en procesión debajo de palio con cruz alta y ciriales, cantándose el Te Deum Laudamus, hasta la primera grada del altar mayor, en donde se puso de rodillas su señoría ilustrísima y dicho preste puso la cruz encima del ara de dicho altar y apartado al lado de la epístola, cantó los versos [y] una de las oraciones que dispone el ceremonial romano. Y fenecida dijo su señoría ilustrísima la titular y dio su bendición al pueblo y sentado bajo de sitial en dicho altar mayor se leyó por mí, el dicho infrascrito secretario en el púlpito de dicha iglesia el edicto de visita general en altas e inteligibles voces, y acabado hizo su señoría ilustrísima plática espiritual, dando a entender los efectos a que se dirigía su visita y que iba como padre y pastor a socorrer, favorecer y ayudar a todos aquellos que en algo se hallaren maculados, y no como juez riguroso a castigar, franqueándoles las puertas de su corazón para que ocurriesen a su señoría ilustrísima que les prometía su alivio espiritual y temporal, y para que a todos conste su contenido, mandó su señoría ilustrísima se fijase un tanto del en la puerta de dicha iglesia y también las advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmación que se fijó según el que consta en la foja cuarta vuelta de este libro. Y por ser ya la hora del mediodía quedó en este estado dicha visita para proseguirla a la tarde.


    Y como a las tres de la tarde de hoy dicho día miércoles, mandó su señoría ilustrísima congregar los fiscales y niños de doctrina de este partido y con dicho bachiller don José Antonio de Ayala, inteligente en el idioma mexicano, hizo su señoría ejercicio de la doctrina cristiana, preguntándola y explicándola hasta que por ser ya entrada la noche la dejó en este estado, para proseguir otro día.


    [Al margen: jueves 5 de dicho mes de diciembre de 1715, por la mañana] Jueves cinco de dicho mes de diciembre de mil setecientos y quince años, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia. [Al margen: refrenda de 4 religiosos de Santo Domingo] Y después refrendó sus licencias de predicar y confesar a los padres fray Esteban de León, fray Marcos Montero de Aguilera, fray Antonio Romero y fray Sebastián de Estupiñan, todos del orden de Santo Domingo, para que usen de ellas en todo el arzobispado, predicando la palabra del santo Evangelio y confesando generalmente hombres y mujeres (excepto religiosas), ampliando la suya a dicho padre Estupiñan para administrar este santo sacramento en el idioma mexicano y a todos por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. Y habiéndose estado haciendo señal con la campana, para que concurriese el pueblo y determinándose por su señoría ilustrísima hacer la visita de dicha iglesia, pasó a ella, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero, bachiller don José de Ayala, don Juan de Fabrega, su crucero y capellán y demás familia de su señoría ilustrísima y sentado bajo de sitial en el altar mayor, se vistió con roquete y mantelete y celebró misa dicho padre fray José Hurtado de Mendoza, cura ministro, la cual fenecida y dado su señoría ilustrísima la bendición a su pueblo en concurso y con asistencia de gran número de feligresía, principió dicho señor ilustrísimo la visita, revestido con estola negra y dicho padre cura con capa y estola negra, comenzado el doble de campanas, se procedió a los responsos que dijo su señoría ilustrísima, uno en el altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el atrio de ella. Y de allí se volvió en forma procesional hasta dicho altar mayor, en donde depuestos los paramentos negros y revestidos con estolas blancas, se quitó por dicho padre cura un viso de seda encarnado y se abrió el sagrario de dicho altar mayor y debajo de un pabelloncito también de seda azul, se abrió una urna de plata de dentro, la cual se sacó por dicho padre cura un vaso con su cruz y capillo que puso sobre el ara y corporales de dicho altar mayor y un veril con una hostia grande que asimismo se puso sobre dicha ara. Y habiendo su señoría ilustrísima incensado a su Divina Majestad, se abrió dicho vaso y se reconoció ser de plata y estar dorado en lo interno y dentro del, algunas formas pequeñas consagradas y asimismo, dicha custodia con sus vidrios y cerradura fija. Asimismo, se reconoció dicho sagrario y el cofrecito de plata en que se guardan dichos vasos, y tener ara y corporales, estar limpio, aseado y decente, y dicho sagrario sin fractura ni agujero y con su puertecita con cerradura y llave de fierro corriente, todo lo cual visto y reconocido por su señoría ilustrísima y por mí, dicho secretario de que doy fe. Y habiéndose cantado la oración de sacramento, mostrándolo, y dándolo [a] adorar su señoría ilustrísima al pueblo, se volvió a encerrar, poniéndose un viso encarnado. Y de allí pasó su señoría ilustrísima, reconociendo las aras de los altares, que halló íntegras y decentes hasta la pila bautismal, en donde se le demostró una cajuela pequeña con su cerradura y llave, que abierta se halló tener dentro unas ánforas pequeñas de plata, afianzadas con algodones, dentro de las cuales están los santos óleos, que se vieron y reconocieron por su señoría ilustrísima como también la referida pila bautismal que se halló con su tapa de madera, cerradura y llave de fierro corriente, y quitado el bitoque se vio sumir el agua sin verterse, habiéndose reconocido la concha de plata con que se echa el agua a los bautizados, estolas, cruz, manual y demás necesario para administrar los santos sacramentos de bautismo y extremaunción, pasó su señoría ilustrísima a la sacristía en donde se le hicieron patentes los ornamentos de los cuatro colores de las ferias, albas, amitos, cálices, patenas, corporales, misales y todo lo demás necesario para celebrarse el santo sacrificio de la misa, todo decente y bien tratado, de que hay hecho inventario, y se exhibió un tanto del, firmado de dicho padre cura que va original con los demás de las iglesias visitadas. Y fenecida la dicha visita salió su señoría ilustrísima de dicha iglesia e hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 165] y confirmó ciento y sesenta y cinco personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y después con vista de los libros de bautismos, casamientos, velaciones y entierros de esta parroquia, expidió su señoría ilustrísima el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita de parroquia] En el pueblo de Tlaquíltenanco en cinco días del mes de diciembre de mil setecientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, en donde fue recibido debajo de palio en la forma dispuesta por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, crismeras, altares, aras, ornamentos, cálices, patenas y demás bienes de la iglesia y reconocido los libros y héchose las diligencias que han parecido convenientes sobre si se explica, predica y explica la doctrina cristiana a los feligreses, y si se les administran los santos sacramentos con la puntualidad que se debe con todo lo demás que en cuanto a visita ha parecido y debió hacerse, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por fecha la visita de esta dicha iglesia parroquial y su feligresía, y mandaba y mandó que en lo futuro no se substraigan fojas ningunas de los libros de parroquia ni se teste partida alguna sin que a su margen se anote la causa porque se testó y que los matrimonios y bautismos de licencia parrochi se hicieren por otro sacerdote, aunque sea su coadjutor o teniente, se firmen de ambos, y que las calidades de los bautizos se pongan dentro de la misma partida y no a su margen, y se forme libro aparte de bautismos, entierros y casamientos de indios y no se asienten en uno mismo. Y en cuanto a doctrina se observe lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima en el auto de visita que de esta parroquia expidió en dos de enero del año pasado de seiscientos y ochenta y ocho, que se halla en la foja cincuenta y ocho del libro de bautismos de esta feligresía, según y de la manera que se contiene expresa y declara. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto de visita original que se puso en el libro de bautismos de esta parroquia a que me remito.


    Y en este estado por ser ya la hora del mediodía, quedó la dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: jueves en la tarde] Dicho día jueves después de las tres de la tarde, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [al margen: confirmados, 429] y confirmó cuatroscientas y veintinueve personas chicas y grandes, hombres y mujeres, y mandó que del padrón exhibido por dicho padre cura ministro se pusiesen razón por mayor de su contenido y según él, parece haber en esta feligresía los feligreses siguientes.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            En la cabecera Xoxotla, trapiche de Zacatepec, distante de la cabecera una legua, trapiche de Zacapalco, distante diez leguas, rancho de Nestlacocotla, distante cinco leguas, rancho de Quauhcachuac, distante cinco leguas y barrios de la cabecera, seiscientos y ochenta feligreses, así de razón como indios, en esta manera los trescientos y sesenta de razón y los demás indios, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            680.

          
        


        
          	
            Inclúyense en estos los del trapiche de Tepetlapan, que dista nueve leguas de la cabecera, el trapiche de Quauhuíxtla, que dista siete leguas, trapiche de Quauchíchinolan, que dista ocho leguas, estancia de Chichico, que dista cuatro leguas, estancia de Nespa, que dista tres leguas, estancia de Techichac, que dista cuatro leguas. Muchachos y muchachas, así de razón como indios, doscientos ocho

          

          	
            208.

          
        


        
          	
            Pueblo de Nuestra Señora de la Asunción de Tetecala, que dista de la cabecera media legua, setenta y cuatro feligreses, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos

          

          	
            74.

          
        


        
          	
            Pueblo de Nexpa, distante de la cabecera media legua, sesenta feligreses, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            60.

          
        


        
          	
            Pueblo de Amacuzaque, distante de la cabecera cinco leguas, ciento y cinco feligreses, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos

          

          	
            105.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Pedro de Tequistla, distante de la cabecera cuatro leguas, cincuenta y seis personas, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos

          

          	
            56.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Mateo Yxtla, distante de la cabecera cuatro leguas, veinte y seis feligreses, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos

          

          	
            26.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Miguel Xoxutla, distante de la cabecera media legua, ciento setenta y tres personas, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos

          

          	
            173.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Juan Teocalzingo, distante de la cabecera media legua, ciento tres personas, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos

          

          	
            103.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Juan Tequesquitengo, distante de la cabecera dos leguas, cincuenta y cuatro feligreses, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos

          

          	
            54.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Marcos Quauchichinola, distante de la cabecera siete leguas, veintinueve feligreses, hombres y mujeres, solteros, casados y viudos

          

          	
            29.

          
        

      
    


    Con declaración que no se incluyen en estos los muchachos y muchachas que aún no tienen la edad de siete años.


    Y en este estado por ser ya entrada la noche, quedó dicha visita para proseguirla otro día.


    [Al margen: viernes 6 de diciembre de 1715, por la mañana] Viernes seis de diciembre de mil setecientos y quince años, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, y habiéndose estado haciendo señal con la campana para congregar la gente y habiendo gran número de feligresía y con asistencia de los dichos padres prior cura ministro y demás religiosos, estando su señoría ilustrísima en la sobre dicha iglesia, mandó se leyese el auto de visita general, como se hizo por mí, dicho secretario en altas e inteligibles voces y cuyo tenor es.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguílaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar, y hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes especialmente de haciendas, ranchos, ingenios, trapiches y pueblos cortos que muchos adultos y aún casados no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente así al padre cura como a sus tenientes que todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano, expliquen la doctrina cristiana artículo por artículo y mandamiento por mandamiento y que en los pueblos, ingenios, haciendas o trapiches a donde se fuere a decir misa, se haga la misma explicación, la cual en los sobre dichos pueblos sea siempre en lengua mexicana, y que se haga la cuenta de los naturales, no de otra manera sino a presencia del mismo sacerdote que fuere a decirla para cuyo efecto se compelan los indios a que entren temprano, sobre que encargamos al teniente de este lugar su obligación y que ayude al padre cura para que se junten a la cuenta y doctrina cristiana y que asista a ella dicho teniente, y para la cotidiana enseñanza, los dueños de ingenios, haciendas o trapiches nombren uno de los sirvientes o esclavos el más ladino que sepa la doctrina cristiana a los demás declarando como declaramos ser ésto muy de su obligación, y encargamos a nuestro cura ministro examine a éste que ha de ser como fiscal para todos, sobre si sabe la doctrina cristiana y es capaz de pasarla a los demás. Asimismo, reconvenimos a las justicias de su majestad de este pueblo con la obligación de que en cumplimiento de lo ordenado en sus reales cédulas, haga se ponga escuela de lengua castellana para los indios por no haberla. Y en atención a la grave obligación de que se cargan nuestros curas ministros de administrar los santos sacramentos en los trapiches, decirles misa, explicarles la doctrina cristiana y cuidar de sus almas como feligreses suyos, declaramos ser libre la intención de las misas que en dichos trapiches se hubieren de decir por dichos ministros, salvo la asignación de su superior, exceptuando como exceptuamos el día de la advocación y solemnidad de aquella capilla y los tres primeros de las Pascuas, de Navidad, Resurrección y Pentecostés, porque en estos cuatro días la intención del sacerdote ha de ser por el bien común, así espiritual como temporal del dueño y cuantos sirvientes hubiere en los mencionados ingenios, trapiches y haciendas, a quienes mandamos no trabajen ni hagan se trabaje en ellos en los días de dominica y demás festivos, con ningún pretexto, causa ni motivo y contraviniendo se nos dé cuenta por nuestro juez eclesiástico o cura ministro para proceder de remedio conveniente. Y encargamos severísimamente la conciencia a dichos dueños celen con toda caridad y como es de su obligación el que por todos caminos no se use ni fabrique la perniciosa bebida que llaman tepache de que resultan graves ofensas a la Divina Majestad y perjuicio de los cuerpos y almas de los que la usan. Y mandamos a nuestro [cura] se añada a las partidas de entierro y ponga razón de si el difunto murió debajo de disposición testamentaria, ante quién la otorgó, qué misas, mandas y legados píos dejó para que se cobre la cuarta arquiepiscopal, que nos toca como a prelado de este arzobispado, y pasado el año y día se compela a los albaceas a que den cuenta. Por lo tocante a lo pío y en caso que alguno deje instituida su alma por heredera, instantáneamente se dé cuenta a dicho juez eclesiástico para que éste nos las dé, haciendo antes se aseguren los bienes del difunto hasta que por nos se dé providencia y lo mismo se ejecute en los de los naturales por aquellas memorias so cuya disposición hecha a su usanza suelen fallecer y por cuanto en ellas suelen dejar algunos magueyes u otras cosas, destinadas para algún sufragio anual, mandamos se encargue el cuidado de esto a los fiscales de los pueblos a que pertenecieren para que éstos las cuiden y arrienden a personas fidedignas y entreguen su producto al padre cura, a cuyo cuidado estará el que se cumpla con la voluntad del difunto y de todo se dé cuenta a nuestro juez eclesiástico cuando reconociere las cofradías, y encargamos a nuestro cura con la obligación de su oficio y también la discreción, así en las distancias como en el rigor de los temporales sobre que en los pueblos no se entierren los difuntos con sólo los cantores y sin ministro y que frecuenten el confesionario llamando a él a los que quisieren confesarse, de manera que no sólo no se hagan dificultosos, sino que atraigan a los fieles a su ejercicio y frecuencia, debiéndose persuadir todos que de la frecuencia de este sacramento de la penitencia pende principalísimamente la salvación de las almas y aún el más concertado gobierno de las repúblicas. Por lo tocante a cofradías, mandamos que nuestro juez eclesiástico conozca de todas las fundadas en esta parroquia y distrito que comprehende el título que le tenemos despachado, así en las de españoles como de indios y otras castas, y también dé las licencias que para demandar limosna llegaren a este partido sin que en esto tenga intervención dicho nuestro cura. En cuanto a matrimonios mandamos no proceda a celebrar ninguno entre los que lo pretendieren contraer sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristiana. Y por cuanto en materia de derechos parroquiales, no hallamos queja ni novedad alguna, sólo mandamos que con los indios se lleven cuatro reales por la vela y capillo, dejando a la voluntad de los fieles su devoción, y desde luego suspendemos todas y cualesquiera cofradías, hermandades, obras pías, licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa, en cualesquiera capillas, oratorios o ermitas, y de predicar y confesar, que no se hubieren visitado y estuvieren por nos visitadas y refrendadas para que no se use de ellas en modo alguno hasta que por nos se hayan visitado y obtenido despacho nuestro. Y mandamos se lea dos veces en cada un año de seis en seis meses, en esta iglesia parroquial, donde se fije en parte pública, para que a todos conste su contenido, en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario en este pueblo y cabecera de Tlaquíltenanco, en seis días del mes de diciembre de mil setecientos y quince años, estando en la visita del y su feligresía, fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto de visita general que después de leído se fijó original en esta iglesia parroquial a que me remito.


    Fenecido, hizo su señoría ilustrísima plática espiritual, despidiéndose de su pueblo, encargándole la frecuencia de sacramentos, asistencia al culto divino y santo temor de Dios. Y después hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 42] y confirmó cuarenta y dos personas, chicas y grandes, hombres. Y en este estado quedó dicha visita, para la tarde de hoy dicho día salir de éste, para el pueblo y doctrina de Tlaltizapan.


    [Al margen: viernes en la tarde] Dicho viernes como a las tres de la tarde, en la iglesia parroquial de este dicho pueblo hizo su señoría ilustrísima oración al Santísimo Sacramento y, dicho el itinerario, salió acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero, bachiller, don Juan de Fabrega, bachiller, don José Antonio de Ayala, presbíteros y de dichos padres, cura y prior de la real justicia, gobernador, oficiales de república y muchos feligreses, así españoles como indios y dichos demás familiares de su señoría ilustrísima, para el pueblo y cabecera de Tlaltizapan, distante de éste como dos leguas. Y yo, dicho secretario, en la mejor forma que puedo y haya lugar por derecho, certifico, doy fe y testimonio de verdad, haber pasado todo lo referido en este pueblo según y de la manera que se ha expresado y para que conste pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo de Tlaltizapan, distante del antecedente 2 leguas. Se administra en lengua mexicana por religiosos de Santo Domingo] En el pueblo y cabecera de San Miguel Tlaltizapan, distante del antecedente como dos leguas, en seis días del mes de diciembre de mil setecientos y quince años, dicho ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguílaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita conforme al derrotero a este fin despachado, que va por principio de este libro. Habiendo salido la tarde de hoy dicho día del expresado pueblo de Tlaquíltenanco y llegado a éste como a las cinco horas de la tarde, fue recibido en él con repique de campanas y por la real justicia, sus ministros, gobernador, alcaldes y naturales y muchos de los feligreses de razón. Y llegado a la puerta del cementerio fue llevado su señoría ilustrísima debajo de palio con cruz alta y ciriales hasta la de dicha iglesia, en donde estaba prevenido un altar portátil, revestido con capa el padre fray Miguel Marquez del orden del señor Santo Domingo, cura ministro de doctrina de esta parroquia, y de diácono y subdiácono los padres fray Augustín de la Zalde y fray Francisco Ruiz, religiosos de dicho orden, y llegado su señoría ilustrísima, el dicho preste le dio el hisopo con agua bendita y habiéndola tomado y asperjado a los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz que estaba prevenida sobre el referido altar, y después el dicho preste tomó el incensario e incensó tres veces a su señoría ilustrísima, y cogiendo en sus manos la santísima cruz, puesto al lado diestro de su señoría ilustrísima fue llevado en procesión debajo de palio hasta la primer grada del altar mayor, en donde se quedó arrodillado su señoría ilustrísima y dicho preste puso la santísima cruz encima del ara de dicho altar mayor, y apartado al lado de la epístola, cantó los versos y una de las oraciones que dispone el ceremonial, y su señoría ilustrísima rezó la titular y dio la bendición al pueblo y se sentó bajo de sitial en dicho altar mayor y por mí, dicho secretario se leyó el edicto de visita general en altas e inteligibles voces. Y fenecido, se hizo por su señoría ilustrísima una plática espiritual, expresando los efectos a que se dirigía su visita, ampliando las puertas de su corazón para el remedio de todos, ofreciéndoseles como padre y pastor, para que ninguno recelase y ocurriesen todos los que se hallasen maculados a su señoría ilustrísima, quien les prometía concurrir a su alivio, así en lo espiritual como en lo temporal. Y fenecida, se fijó en la puerta de dicha iglesia parroquial un tanto de dicho edicto y el papel de advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmación, según el que consta a la vuelta de la foja cuarta de este libro, y por ser ya entrada la noche quedó en este estado dicha visita para proseguirla el día siguiente.


    [Al margen: sábado 7 de diciembre de 1715, por la mañana] Sábado siete de diciembre de mil setecientos y quince años, como a las siete horas de la mañana, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia parroquial, y después determinó hacer la visita de la iglesia, sagrario, pila bautismal y sacristía, y para ello habiéndose estado haciendo señal con la campana a fin de que se congregase el pueblo, como a las nueve horas de ella, bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y bachiller don José de Ayala y don Juan de Fabrega, su capellán y crucero, y sentado su señoría ilustrísima bajo de sitial, salió la misa que dicho padre fray Miguel Marquez celebró, la cual fenecida comenzó el doble de campanas y vestido con capa pluvial negra, dicho cura y su señoría ilustrísima con roquete, mantelete, muceta y estola negra y con mitra, cantó los tres responsos que se acostumbran, uno en dicho altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el cementerio, de donde volvió en procesión hasta dicho altar mayor y depuestos los paramentos negros se revistieron estolas blancas y por dicho cura se abrió el sagrario de dicho altar mayor y dentro del un cofrecito de plata, de donde sacó un vaso que puso sobre el ara y corporales de dicho altar mayor, y habiéndose incensado a su Divina Majestad y cantada la oración de sacramento, se abrió por su señoría ilustrísima el referido vaso, en presencia de mí, dicho secretario, y se reconoció ser de plata dorado en lo interno con su tapa en la misma forma, con su cruz y capillo de brocado azul y tener algunas formas pequeñas consagradas, se vio y reconoció dicho sagrario estar limpio, decente sin abertura ni agujero con sus cortinas de seda y tener ara y corporales. Asimismo, un relicario de plata dorado, en que se lleva el viático a los enfermos, dentro de una bolsa también de seda, y visto lo referido estar en la forma que debe y mostrado y dado a adorar su señoría ilustrísima al pueblo a su Divina Majestad, se volvió a encerrar en dicho sagrario. Y de allí pasó su señoría ilustrísima reconociendo las aras y los altares hasta la pila bautismal, que se halla en un cerco de barandillas de madera con su cerrojo y la referida pila con su tapa de madera, cerradura y llave de fierro corriente, que abierta y quitándole el bitoque se vio sumirse el agua sin verterse por parte alguna, y se demostró una cajuela, en que están los santos óleos, dentro de la cual se hallan unas ánforas pequeñas de plata con sus pihuelas en que están los santos óleos, crisma catecumenorum e infirmorum con sus algodones, de manera que no pueden verterse. Se demostró la concha con que se echa agua a los bautizados y visto haber cruz, manual, estola y demás necesario para administrarse el santo sacramento del bautismo, pasó su señoría ilustrísima a la sacristía de dicha iglesia, en donde se le hicieron patentes y reconocieron los ornamentos que hay de los cuatro colores de las ferias, albas, amitos, cálices, patenas, corporales, misales, custodias y demás necesario, todo limpio y decente de que hay hecho inventario y va un tanto del, firmado de dicho padre cura, con los demás de las iglesias visitadas.


    Después hizo su señoría lustrísima confirmaciones [al margen: confirmados, 87] y confirmó ochenta y siete personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: examen de doctrina cristiana] Y fenecidas, hizo su señoría ilustrísima examen de doctrina cristiana, preguntándola así a los fiscales como a los niños y niñas, así de razón como indios, y por ser ya la hora del mediodía quedó en este estado dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: sábado en la tarde] Dicho día sábado como a las tres de la tarde, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [al margen: confirmados, 205] y confirmó doscientas y cinco personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: refrenda de licencias al padre fray Tomás de Fuentes] Y después refrendó sus licencias de predicar y confesar al padre fray Tomás de Fuentes, prior de esta casa, para que use de ellas en todo el arzobispado, predicando la palabra del santo Evangelio y confesando generalmente hombres y mujeres en el idioma castellano, excepto religiosas, por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: refrenda de la capilla del ingenio de Zuchimancas] Y habiendo precedido visita de la capilla y oratorio del ingenio de Zuchimancas de la sagrada Compañía de Jesús e informe del padre cura ministro de esta doctrina sobre no seguirse perjuicio a su derecho parroquial y constado de la decencia y compostura y tener todo lo necesario para poderse en ella celebrar el santo sacrificio de la misa, refrendó su señoría ilustrísima las licencias que se presentaron, para que se use de ellas celebrándose por cualquiera sacerdote secular o regular el santo sacrificio de la misa, todos los domingos y días festivos por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. Y del padrón exhibido por dicho padre cura, se mandó por su señoría ilustrísima poner razón por mayor y se hizo en la manera siguiente.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses en esta cabecera de razón, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, doscientos sesenta y uno

          

          	
            261.

          
        


        
          	
            Indios en dicha cabecera, ciento sesenta y cuatro, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            164.

          
        


        
          	
            San Pedro y San Pablo Ystolucan, ciento sesenta y siete

          

          	
            167.

          
        


        
          	
            Barrio de San Felipe Atenango, ciento treinta y dos

          

          	
            132.

          
        


        
          	
            Barrio de San Marcos Huispalecan, ciento setenta y siete

          

          	
            177.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santo Domingo Ticoman, trescientos sesenta y ocho

          

          	
            368.

          
        


        
          	
            Ingenio de Zuchimancas, ciento sesenta y seis

          

          	
            166.

          
        


        
          	
            Hacienda de Barreto, ciento uno

          

          	
            101.

          
        


        
          	
            Hacienda de San Francisco Temilpa, ciento treinta y siete

          

          	
            137.

          
        


        
          	
            Rancho de Tenanguillo, treinta

          

          	
            30.

          
        


        
          	
            Trapiche de San José Acamilpan, ciento noventa y nueve

          

          	
            199.

          
        


        
          	
            Rancho de este trapiche, setenta y cinco feligreses

          

          	
            75.

          
        


        
          	
            Trapiche de Santa Rosa, treinta pesos, ciento ochenta y ocho

          

          	
            188.

          
        

      
    


    Que según el referido padrón hay feligreses de razón, ciento cincuenta y cuatro, y de indios, un mil ciento sesenta y cuatro, sin que en unos ni otros se incluyan las criaturas que aún no confiesan ni comulgan.


    Y en este estado por ser ya entrada la noche quedó dicha visita, para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: domingo 8 de diciembre de 1715, por la mañana] Domingo ocho de diciembre de mil setecientos y quince años, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de dicha iglesia y después amplió su licencia al padre fray Agustín de la Zalde de dicho orden de Santo Domingo, para que en este arzobispado use de ella, predicando la palabra del santo Evangelio y confesando generalmente hombres y mujeres, en los idiomas castellano y mexicano, por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. Y con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, proveyó su señoría ilustrísima el auto siguiente.


    [Al margen: auto] En el pueblo y cabecera de Tlaltizapan, en ocho días del mes de diciembre de mil setecientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguílaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular de este dicho pueblo y su feligresía, en donde fue recibido con cruz alta debajo de palio en la forma dispuesta por el ceremonial romano. Y habiendo visitado la iglesia, sagrario, pila bautismal, aras, crismeras, cálices, patenas, corporales y demás bienes de sacristía y hecho todas las diligencias que han parecido convenientes en razón de si se predica, explica y enseña la doctrina cristiana a sus feligreses, y vistos los libros de bautismos, entierros y casamientos con los demás que fue conveniente y en razón de dicha visita debió verse, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por fecha la visita de este dicho pueblo y su feligresía, y mandaba y mandó que el padre cura ministro de doctrina ponga el cuidado de su obligación, en que de los libros de esta feligresía no se substraigan fojas ningunas y para su mayor seguro los ponga y tenga debajo de llave, y en cuanto a doctrina se guarde, cumpla y observe lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, en su auto de visita que expidió en cuatro de enero del año pasado de seiscientos y ochenta y ocho, que se halla en el libro de bautismos de esta parroquia, a la vuelta de la foja ciento doce, y asimismo, mandó se formen libros aparte para asentar los bautismos, entierros y velaciones de los indios, y queden separados de los de españoles y que a los bautizados se asiente la calidad dentro de la partida y no a su margen y testándose alguna dicción se salve al fin de la misma partida, cuya forma se observe inviolablemente. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que se puso en libro de bautismos de esta parroquia a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de San Nicolás Tolentino] Asimismo, con vista de los libros de la Cofradía de San Nicolás Tolentino, fundada por españoles en la iglesia parroquial de este dicho pueblo, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista, visitada y reconocida esta cofradía, y mandaba y mandó se guarden, cumplan y observen sus constituciones, y en su conformidad se haga anualmente cabildo de elección de nuevos oficiales con asistencia del juez eclesiástico, a quien así el actual mayordomo como los que le sucedieren den la cuenta de lo que hubiere sido a su cargo y se haga inventario de los bienes de dicha cofradía y se asiente a continuación de la elección, y en todo lo demás se guarde y cumpla lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, en el auto de aprobación de dichas constituciones y confirmaciones de esta cofradía, que se hallan en ellas. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original que se puso en el libro de constituciones de dicha cofradía a que me remito.


    [Al margen: Hermandad de las Ánimas] Y con visto del presentado por Nicolás López de San Vicente, mayordomo de la Hermandad de Ánimas del Purgatorio, su señoría ilustrísima dijo que en atención a no tener formales constituciones por donde se puedan gobernar los hermanos, mandaba y mandó se hagan y formen, para cuyo efecto le concedía y concedió licencia. Y formadas las presenten ante su señoría ilustrísima, para que en su visita se provea lo conveniente. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original que se puso en el libro de dicha hermandad a que me remito.


    [Al margen: refrendas de 3 licencias de capillas] Y habiendo precedido visita de las capillas del trapiche nombrado San Diego Barreto, del de Temilpan y la del de Pedro López de San Vicente, y constado de la decencia de ellas, segregación de los usos domésticos y tener lo necesario para celebrarse el santo sacrificio de la misa y asimismo, por informe de dicho padre cura, la necesidad y distancia a la cabecera y no seguirse perjuicio a su derecho parroquial, refrendó su señoría ilustrísima las licencias de cada una, para que se use de ellas y se pueda celebrar el santo sacrificio de la misa por cualquiera sacerdote secular o regular, todas las dominicas y días festivos, encargando la conciencia a el que la celebrare los domingos y a dicho padre cura, sobre la explicación de doctrina cristiana, y que valgan por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima sin perjuicio del derecho parroquial. Y habiéndose estado haciendo señal con la campana y congregándose mucho número de feligresía, salió su señoría ilustrísima a dicha iglesia parroquial al Evangelio de la misa mayor, se explicó por dicho padre cura la doctrina cristiana y después por su señoría ilustrísima, y fenecida la misa hizo confirmaciones y confirmó seiscientas noventa y nueve personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y por ser ya la hora del mediodía, se quedó en este estado para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: domingo en la tarde] Dicho día domingo en la tarde, habiéndose hecho señal con la campana y concurrido mucho número de feligresía, estando su señoría ilustrísima en esta dicha iglesia parroquial y con asistencia de dichos religiosos, se leyó por mí, dicho secretario, el auto de visita general, que es del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos, ingenios, trapiches y pueblos cortos, no saben persignarse, ya por su rudeza, ya, por tanto, encargamos severísimamente así al padre cura como a sus tenientes que todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano, expliquen la doctrina cristiana, artículo por artículo y mandamiento por mandamiento y que en los pueblos, ingenios, haciendas o trapiches, a donde se fuere a decir misa, se haga la misma explicación, la cual en los sobre dichos pueblos sea siempre en lengua mexicana, y que se haga la cuenta de los naturales no de otra manera sino a presencia del mismo sacerdote que fuere a decirla, para cuyo efecto se compelan los indios a que entren temprano sobre que encargamos al teniente de este lugar su obligación, y que ayude al padre cura para que se junten a la cuenta y doctrina cristiana y que asista a ella dicho teniente y para la cotidiana enseñanza los dueños de ingenios, haciendas o trapiches nombren uno de los sirvientes o esclavos el más ladino para que pase la doctrina cristiana a los demás, declarando como declaramos ser esto muy de su obligación, y encargamos a nuestro cura ministro examine a éste que ha de ser como fiscal para todos sobre si sabe la doctrina cristiana y es capaz de pasarla a los demás. Y en atención al celo de nuestro cura, así en la explicación de doctrina cristiana como aumento del divino culto y ornato de la Iglesia, encargamos a todos los fieles, así de razón como naturales y en especial a los dueños de ingenios y trapiches, atiendan y obedezcan a las exhortaciones de su cura ministro, persuadiéndose a que de esta rendida obediencia y respeto reverencial se manifiestan los fieles hijos verdaderos de Dios y de su Iglesia, y reconvenimos a las justicias de su majestad de este pueblo con la obligación de que en cumplimiento de lo ordenado en sus reales cédulas, hagan se ponga escuela de lengua castellana para los indios. Y en atención a la grave obligación de que se cargan nuestros curas ministros de administrar los santos sacramentos en los trapiches, decirles misa, explicarles la doctrina cristiana y cuidar de sus almas como feligreses suyos, declaramos ser libre la intención de las misas que en dichos trapiches se hubieren de decir por dichos ministros, salvo la asignación de su superior, exceptuando como exceptuamos el día de la advocación y solemnidad de aquella capilla y los tres primeros de las Pascuas, de Navidad, Resurrección y Pentecostés, porque en estos cuatro días la intención del sacerdote ha de ser por el bien común, así espiritual como temporal del dueño y cuantos sirvientes hubiere en los mencionados ingenios, trapiches y haciendas, a quienes mandamos no trabajen ni hagan se trabaje en ellos en los días de dominica y demás festivos con ningún pretexto, causa ni motivo y contraviniendo se nos dé cuenta por nuestro juez eclesiástico o cura ministro para proveer de remedio conveniente. Y encargamos severísimamente la conciencia a dichos dueños, celen con toda vigilancia y como es de su obligación el que por todos caminos no se use ni fabrique la perniciosa bebida que llaman tepache, de que resultan graves ofensas a la Divina Majestad y perjuicios de los cuerpos y almas de los que la usan y faltar al respeto y obediencia de sus curas y aun a la misa y su cuenta. Y por el tránsito del río, pueden peligrar muchos por ebrios y por lo mismo se ocasionan muchas riñas y aun muertes. Y mandamos que las partidas de bautismos se refieran sus fechas a la antecedente, sino que a cada una se le exprese de por sí el día, mes y año en que se hizo y que los bautismos y casamientos que se hicieren por otro sacerdote de licencia parrochi, se firmen de uno y otro, aunque el que los haga sea el mismo coadjutor o teniente, y que a las de entierro se añada y ponga razón de si el difunto murió debajo de disposición testamentaria, ante quién la otorgó, qué misas, mandas y legados píos dejó, para que se cobre la cuarta arquiepiscopal que nos toca como a prelado de este arzobispado, y pasado el año y día se compela a los albaceas que den cuenta por lo tocante a lo pío, y caso que alguno deje instituida su alma por heredera, instantáneamente se dé cuenta a dicho juez eclesiástico para que éste nos la dé, haciendo antes se aseguren los bienes del difunto hasta que por nos se dé la providencia y lo mismo se ejecute en los de los naturales por aquellas memorias so cuya disposición hecha a su usanza suelen fallecer y por cuanto en ellas suelen dejar algunos magueyes u otras cosas destinadas para algún sufragio anual, mandamos se encargue el cuidado de ésto a los fiscales de los pueblos a que pertenecieren para que éstos las cuiden y arrienden a personas fidedignas y entreguen su producto al padre cura, a cuyo cuidado estará el que se cumpla con la voluntad del testador y de todo se dé cuenta a nuestro juez eclesiástico cuando reconociere las cofradías, de las cuales mandamos conozca así las de españoles como de indios y sin su asistencia no proceda a hacer ningún cabildo de elección ni cuentas. Asimismo, de las licencias que para demandar limosna llegaren a este partido, sin que en ésto tenga intervención dicho nuestro cura, sobre asistir al entierro de los difuntos en los pueblos o por sus tenientes personalmente y sea con la discreción que corresponde a las distancias y rigor de los temporales, y que frecuenten el confesionario llamando a él a los que quisieren confesarse de manera que no sólo se hagan dificultosos, sino que atraigan a los fieles a su ejercicio y frecuencia de este santo sacramento de la penitencia, pende principalísimamente la salvación de las almas y aún el mas concertado gobierno de las repúblicas. En cuanto a matrimonios, mandamos no se proceda a celebrar ninguno entre los que lo pretendieren contraer, sin primero tenerlos dicho nuestro cura, examinados y aprobados en la doctrina cristiana. Y por cuanto en razón de derechos parroquiales, no hemos tenido queja en los indios, por ahora no tenemos que prevenir sobre este punto a nuestro cura ministro. Y en atención a la feligresía que hay dentro de esta jurisdicción, así de pueblos como ingenios y trapiches, para cuya providencia se necesita de decir ocho misas, todos los días de fiesta y explicar la doctrina cristiana en los parajes a donde se van a decir y hacer asimismo la cuenta de los que la han de oír como también administrar el santo sacramento de la penitencia a los que le quisieren pedir, y que para esta tan onerosa y grave obligación no hay más que tres religiosos en esta parroquia, mandamos que dicho nuestro cura, dentro de tres meses primeros siguientes, provea de ministros bastantes para los ministerios referidos y que cómodamente se puedan ejercer, y mandamos a dicho nuestro cura y sus tenientes en virtud de esta obediencia y pena de excomunión mayor no oigan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas, ingenios, trapiches, haciendas y ermitas sin expresa licencia nuestra inscriptis y lo mismo a los dueños so la misma censura y apercibimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias, así de predicar y confesar como de celebrar en capillas y ermitas que por nos no estuvieren visitadas y refrendadas y obtuvieren despacho nuestro para su uso, y también todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías que no se hubieren presentado y visitado por nos, para que no se use de ellas en modo alguno, y mandamos que éste se lea dos veces en cada un año de seis en seis meses y se fije en la iglesia parroquial de este dicho pueblo de Tlaltizapan para su observancia, en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario, en ocho de diciembre de mil setecientos y quince años, estando en la visita general de nuestro arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda este traslado con el auto de visita general que después de leído se fijó en esta iglesia parroquial a que me remito.


    Fenecido, hizo su señoría ilustrísima una breve plática espiritual, amonestando al pueblo, excitándolo al santo temor de Dios, guarda de sus mandamientos, obediencia de su cura y asistencia a la iglesia y culto divino. Y después hincado de rodillas delante del Santísimo Sacramento dijo el itinerario, y acabado hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 347] y confirmó trescientas cuarenta y siete personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, hasta que por ser entrada la noche pasó a recogerse para salir el día de mañana, para el pueblo y cabecera de Yautepec.


    [Al margen: lunes 9 de dicembre de 1715, por la mañana] Lunes nueve de diciembre por la mañana, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, y habiendo dado gracias y hecho oración al Santísimo Sacramento, salió para dicho pueblo de Yautepec, que dista de éste como seis leguas, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás sus familiares, padre cura ministro, teniente de la real justicia, gobernador, alcaldes y muchos feligreses, así españoles como indios. Y yo, dicho secretario que en la mejor forma que puedo y haya lugar por derecho, certifico haber pasado todo lo que va expuesto en la forma que se ha expresado y para que conste lo pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima, el arzobispo, mi señor, que lo firmó. Testado, ya por su rudeza ya, no vale, enmendado, estu, vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: Pueblo de Yautepec, distante del antecedente 6 leguas. Se administra en mexicano por religiosos de Santo Domingo] En el pueblo y cabecera de Nuestra Señora de la Asunción Yautepec, en nueve días del mes de diciembre de mil setecientos y quince años, dicho ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguílaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita. Habiendo salido la mañana de hoy dicho día del pueblo y cabecera de Tlaltizapan, distante de ésta seis leguas, llegado como a las diez horas del día en donde fue recibido con repique de campanas y por el teniente don Tomás de Orcasitas, por el gobernador, alcaldes, muchos de los naturales y feligreses, así españoles como de otras castas, y a la puerta del cementerio en donde estaba prevenido un altar portátil y encima de la santísima cruz, revestido de preste el padre fray Nicolás Guzmán de Gadia y de diácono y subdiácono los padres fray Hipólito de Alcaraz y fray Esteban de León, todos del orden de Santo Domingo. Con asistencia del reverendo padre fray José de Espinosa, vicario, donde dicho preste dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita, y habiéndola tomado y asperjado a los circunstantes bendijo su señoría ilustrísima el incienso, y puesto de rodillas, adoró, incensó y besó la santísima cruz y el dicho preste incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo la santísima cruz en sus manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, cantándose el Te Deum laudamus, fue llevado en procesión debajo de palio con cruz alta y ciriales e insignias de las cofradías y mucho acompañamiento de esta feligresía, hasta la primera grada del altar mayor, en donde se puso de rodillas dicho señor ilustrísimo y dicho preste sentó la santísima cruz sobre el ara de dicho altar mayor y apartado de el lado de la epístola, cantó los versos y una de las oraciones que dispone el ceremonial romano. Y fenecido rezó su señoría ilustrísima la titular y puesto en el medio de dicho altar mayor dio la bendición a su pueblo y se sentó bajo de sitial [al margen: lectura de edicto] e inmediatamente se leyó al ofertorio de la misa que celebró dicho padre cura el edicto general de visita, y puesto su señoría ilustrísima en el medio de dicho altar mayor, hizo una breve plática espiritual, dando a entender los efectos a que se dirigía su visita y que iba como padre y pastor a remediar y no castigar como juez riguroso, ampl[i]ando las puertas de su corazón para que todos le manifestasen sus enfermedades de alma, para remediárselas, prometiéndolo así en lo espiritual como en lo temporal, y para que a todos constase mandó su señoría ilustrísima se fijase como con efecto se fijó en la puerta de dicha iglesia un tanto de dicho edicto y el papel de advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmación, según el que consta a la vuelta de la foja cuarta de este libro. Y después hizo su señoría ilustrísima examen de doctrina cristiana entre los niños y la preguntó a muchos y a los fiscales, hasta que por ser la hora del mediodía quedó en este estado dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: lunes en la tarde] Dicho día lunes en la tarde, habiéndose hecho señal con la campana, estando su señoría ilustrísima en dicha iglesia parroquial, hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 77] y confirmó setenta y siete personas, chicas y grandes, hombres y mujeres.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo Sacramento] Y después con vista de los libros de la Cofradía del Santísimo Sacramento, presentados por don Juan Caro, mayordomo, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por vista, visitada y reconocida esta cofradía, y mandaba y mandó que el juez eclesiástico de este partido proceda cumplido que sea el año del actual mayordomo a recibirle las cuentas, reconociendo las anteriores y a su aprobación estando corrientes, y que de ninguna manera se pueda celebrar cabildo alguno sin dicha asistencia del juez eclesiástico, que sobre todo lo que hallare dará las providencias que le parecieren según derecho más convenientes para el mejor corriente de esta cofradía, guardando y observando lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado en su auto que de visita de ella expidió a los doce de enero del año pasado de seiscientos ochenta y siete que se halla en la foja décima del libro de constituciones, según y como en él se contiene expresa y declara, el cual tendrá presente el dicho juez eclesiástico para que se observe con las prohibiciones y asignación de derecho que incluye como también el que de ninguna manera se elija por rector ni mayordomo de ninguna de las cofradías al padre vicario ni cura ministro ni otro religioso alguno, por ser de las personas prohibidas por derecho para la obtención de semejantes cargos en cofradías como la presente. Y asimismo, haga que en su presencia se exhiban los bienes y a continuación de la elección se haga anualmente inventario de ellos, para que se reconozca el estado, aumento o disminución, ejecutando todo lo demás que hayare por conveniente en pro de dicha cofradía y su conservación. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original que se puso en el libro de constituciones de esta cofradía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de las Ánimas] Y con vista de los de la Cofradía de las Benditas Ánimas del Purgatorio, presentados por Miguel de Arcaiaga, mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista, visitada y reconocida la dicha cofradía, y mandaba y mandó que el actual mayordomo, cumplido que sea el año de su cargo, dé las cuentas de lo que hubiere tenido en ella, en presencia de la cofradía ante el juez eclesiástico de este partido, quien procederá a reconocer las anteriores, dando sobre la aprobación de ellas las providencias que le parecieren más convenientes y se formará el inventario a continuación de la elección, para que se haga cargo el mayordomo electo de los que fueren y se sepa su aumento, existencia o disminución, y por cuanto las constituciones se hallan sumamente maltratadas, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se ponga por dicho juez eclesiástico y su notario, testimonio de ellas en libro aparte, encuadernado que sirva para tenerlas por principio, y a su continuación las elecciones e inventarios que se fueren haciendo y se guarden, cumplan y observen sin exceder ni faltar a ellas, y excluye su señoría ilustrísima de la obtención de los cargos de rector y otros de las cofradías a los religiosos por ser prohibido el que ejerzan iguales cargos los regulares y en todo lo demás se guarde, cumpla y observe lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Fancisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, en el auto que de visita de esta cofradía expidió a los doce de enero del año pasado de seiscientos y ochenta y siete que se haya en la foja ciento cincuenta y dos del expresado libro de constituciones con todas las prohibiciones y asignaciones de derecho que contiene. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original que se puso en un libro de los de esta cofradía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía del Santo Entierro] Y con vista de los de la del Santo Entierro de Cristo Señor Nuestro, presentados por Cristóbal Cervantes, mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista, visitada y reconocida esta cofradía, y mandaba y mandó que el actual mayordomo cumplido que sea el año de su cargo, dé las cuentas en presencia de la cofradía ante el juez eclesiástico de este partido, quien las ajuste y liquide como también las de los años anteriores y proceda en su aprobación, estando corrientes como también ha [de] mandar se formen otros dos libros, el uno para asiento de hermanos y el otro para cuentas y elecciones, las cuales se hagan en cada un año, no de otra manera [sino] en presencia de dicho juez eclesiástico y a su continuación se asiente el inventario de los bienes que tuviere esta cofradía, para que se sepa su existencia, aumento o disminución, excluyendo como su señoría ilustrísima excluye a los religiosos de poder obtener los cargos de rector y mayordomo ni otro alguno en iguales cofradías, y que por estar sumamente maltratadas las constituciones se saque testimonio que se ponga por principio del libro que va mandado formar de elecciones y por ellas no lleve más derechos dicho juez eclesiástico que los que quedan asignados en las otras cofradías, y prohíbe su señoría ilustrísima el que se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos, chocolates y meriendas, y el que con pretexto de las fiestas de la cofradía las haya de toros, danzas, comedias y saraos con apercibimiento que además de no pasarse en data lo que en esto se gastare, se procederá contra los inobedientes a lo que haya lugar. Así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con su original que se puso en el libro de elecciones de dicha cofradía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de las Ánimas] Y con vista de los de la Cofradía de las Ánimas Benditas, presentados por don Juan Caro, su mayordomo, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por vista, visitada y reconocida esta cofradía, y mandaba y mandó que el actual mayordomo dé las cuentas de lo que hubiere sido a su cargo en junta de la cofradía, ante el juez eclesiástico de este partido y estando corrientes proceda a su aprobación y en conformidad de sus constituciones a hacer cabildo de elección y a continuación se ponga el inventario de los bienes de esta cofradía y no se admitan para la obtención de sus cargos a los religiosos por serles prohibido su ejercicio, y en cuanto a lo pedido por don Juan Caro sobre la venta de una casa perteneciente a esta cofradía, declaraba y declaró no haber lugar su pretensión. Y mandaba y mandó que justifique los gastos que refiere haber hecho en ella y con qué orden y entonces se dará providencia. Y para que en adelante no suceda el que se hagan tan excesivos pues se reconoce que siendo el producto de las casas cincuenta pesos en cada un año y gastándose más en sus reparos antes les será gravoso a la cofradía que útil, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que sólo se puedan gastar en ella diez pesos en cada un año y no deberse pasar en cuenta lo que a esto excediere menos que siendo con consulta y consentimiento de la cofradía y precediendo a evaluación y juramento y licencia del juez eclesiástico, a quien se ha de dar parte y lo que en contrario de esto se hiciere, no se pase de ninguna manera, aunque se pretexte ruina. Y asimismo, mandó que sobrándole a la cofradía cantidad alguna se reparta por el mayordomo con intervención del juez eclesiástico, entre sacerdotes pobres en la octava de los difuntos, para que se diga de misas, no llegando a cincuenta pesos, porque en llegando, para que esta cofradía se vaya aumentando, se ha de poner en persona segura en depósito irregular, y en todo lo demás se guarde, cumpla y observe lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, en su auto de visita de esta cofradía que expidió a los doce de enero del año pasado de seiscientos ochenta y siete que se haya en la foja cuarta del libro de cargo y data de dicho año, según y de la manera que en él se contiene con la asignación de derechos y prohibiciones que incluye. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante [mí], don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original que se puso en el libro de constituciones de esta cofradía a que me remito.


    Y en este estado quedó dicha visita por ser ya entrada la noche, para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: martes 10 de diciembre de 1715, por la mañana] Martes diez de dicho mes de diciembre de mil setecientos y quince años, habiendo celebrado su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, determinó hacer la visita del sagrario, y habiendo salido a la iglesia a este efecto, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y de los bachilleres don Juan de Fabrega, su capellán y crucero y don José Antonio de Ayala, presbíteros, se sentó su señoría ilustrísima bajo de sitial en dicho altar mayor y salió la misa que celebró dicho padre fray Agustín de la Zalde. Y fenecida, vestido su señoría ilustrísima con roquete, mantelete, muceta y mitra, comenzó el doble de campanas y se dijeron por su señoría ilustrísima los tres responsos que se acostumbran, uno en dicho altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el cementerio, de donde volvió en procesión hasta dicho altar mayor y depuestos los ornamentos negros, se revistió una estola blanca [al margen: visita del sagrario] y se abrió por dicho padre celebrante el sagrario y se sacaron dos píxides que se pusieron sobre el altar y corporales de dicho altar mayor, habiéndose incensado a su Divina Majestad, se abrió una de dichas píxides y se reconoció ser de plata sobredorada y dentro algunas formas consagradas con su tapa, cruz y manguillo. Asimismo, se reconoció un yunguial de plata, en que se lleva el viático a los enfermos, y se reconoció en dicho sagrario una caja de plata en que se guarda el depósito y estar limpio, decente con ara y corporales sin hendidura ni agujero, con sus cortinas de seda, cerradura y llave de fierro corriente, lo cual hecho, cantada la oración de sacramento y mostrándolo su señoría ilustrísima al pueblo se lo volvió a encerrar. Y de allí pasó su señoría ilustrísima, reconociendo las aras y altares hasta la pila bautismal que se haya en una capilla de reja de palo con cerradura y llave que abierta se vio ser de piedra y quitado el bitoque se vio sumirse el agua sin verterse por parte alguna y asimismo, una crismera de plata con sus ánforas, también de plata y sus pihuelas en que están los santos óleos, los cuales están afianzados con algodones, y habiendo reconocido su señoría ilustrísima las materias y concha con que se echa el agua, manual y demás necesario para la administración de los santos sacramentos, pasó su señoría ilustrísima a la sacristía, en donde se le hicieron patentes y visitó los ornamentos, cálices, patenas, custodia, corporales, misales y demás bienes de sacristía, todo muy bien tratado y bastante número de que se exhibió inventario, firmado de dicho padre cura que original con los demás va para ponerse en dicha secretaría de cámara y yo, dicho secretario doy fe de haberse hecho lo referido en mi presencia, visto y reconocido todo lo expresado.


    Después de lo referido, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [al margen: confirmados, 520] y confirmó quinientos y veinte personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, y mandó que del padrón exhibido por dicho padre cura se pusiese aquí razón por mayor y según él, parece haber en esta doctrina los feligreses siguientes.


    En la cabecera, doscientos y noventa y ocho personas, de razón e indios, 298.


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Pueblo de San Juan, trescientos noventa y cinco

          

          	
            395.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santiago, ciento sesenta y nueve

          

          	
            169.

          
        


        
          	
            Rancho de Quatetelco, treinta y cinco

          

          	
            35.

          
        


        
          	
            Barrio de Santa Catarina, ciento sesenta y cuatro

          

          	
            164.

          
        


        
          	
            Trapiche de San Carlos, cuarenta y cinco

          

          	
            45.

          
        


        
          	
            Trapiche Xuchíquesalco, ciento y once

          

          	
            111.

          
        


        
          	
            Trapiche de Apizaco, treinta y uno

          

          	
            31.

          
        


        
          	
            Atlihuayan, ciento setenta y uno

          

          	
            171.

          
        


        
          	
            Pueblo Nuevo, veinte

          

          	
            20.

          
        


        
          	
            Pueblo de Guacalco, ciento treinta

          

          	
            130.

          
        


        
          	
            Quausopan, treinta y cuatro

          

          	
            34.

          
        


        
          	
            Ranchos del Marqués, sesenta y siete

          

          	
            67.

          
        


        
          	
            El Espinal, treinta

          

          	
            30.

          
        

      
    


    Que hacen por todos, el número de un mil setecientos cincuenta y tres personas, en que no se incluyen las criaturas que aún no son de confesión.


    Y con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, proveyó su señoría ilustrísima el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto] En la villa y cabecera de Nuestra Señora de la Asunción Yautepec, en diez días del mes de diciembre de mil setecientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguílaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general del y en particular en la de esta dicha villa, en donde fue recibido con cruz alta debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, crismeras, aras, altares, cálices, ornamentos y demás bienes de sacristía y héchose las diligencias que han parecido convenientes sobre si se predica, explica y enseña la doctrina cristiana a sus feligreses y preguntándola a muchos de ellos. Y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta parroquia, con todo lo demás que ha parecido, podido y debido hacerse en razón de dicha visita, su señoría ilustrísima dijo que la había y hubo por fecha de esta dicha parroquia y su feligresía, y mandaba y mandó que en cuanto al asiento de partidas en los referidos libros, siga el padre cura ministro la forma que hasta aquí, y que testándose alguna partida por haber intervenido algún yerro se ponga a su margen la causa porque se testó y ponga especial cuidado en que no se substraigan fojas ningunas por los graves inconvenientes y perjuicios que pueden resultar, y pues tiene archivo, los mantenga debajo de llave para excusar lo referido, y que no se promedie ningún libro asentándose unas partidas por su principio y otras por su fin como se reconoce en éste, y se guarde y observe lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima en el auto que de visita de esta parroquia expidió en doce de enero del año pasado de seiscientos ochenta y siete que se haya en la foja veinte y nueve del libro de bautismos y casamientos de naturales de esta doctrina, según y como en él se contiene, expresa y declara. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que se puso en el libro de bautismos de españoles de esta parroquia a que me remito.


    [Al margen: refrendas de las capillas de Temilpa y Barreto y el trapiche de Gamarra y la hacienda de los padres de la Compañía] Asimismo, refrendó su señoría ilustrísima las licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa en los trapiches nombrados Temilpa y Barreto, la del trapiche de Gamarra y la de la hacienda de los religiosos de la Compañía de Jesús, habiendo precedido visita de ellas y constado de su decencia, para que se use de ellas por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial.


    [Al margen: refrendas de dos religiosos de Santo Domingo] Asimismo, refrendó al padre fray Juan de Espinosa Moreno, las de predicar y confesar en el idioma castellano por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial y al padre fray Hipolito de Alcaraz las suyas, para que use de ellas por el tiempo de los dos años que le están concedidos. Y en este estado quedó la dicha visita por ser ya la hora del mediodía, para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: martes en la tarde] Dicho día martes, después de las tres de la tarde, estando su señoría ilustrísima en esta dicha iglesia parroquial, habiendo gran número de feligresía y con asistencia de don Tomás de Orcasitas, teniente general de esta jurisdicción y de los reverendos padres prior y cura ministro, se leyó por mí, dicho secretario en el púlpito de dicha iglesia el auto de visita general que expidió su señoría ilustrísima y cuyo tenor es.


    [Al margen: auto de visita] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguílaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos, trapiches, ingenios y pueblos cortos, que muchos adultos y aun casados no saben persignarse. Por tanto encargamos severísimamente al padre cura de esta doctrina como a sus tenientes, continúen como hasta aquí hemos hallado, lo hacen, la explicación de la doctrina cristiana, artículo por artículo y mandamiento por mandamiento todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano y así en la cabecera como en los demás pueblos, ingenios, haciendas o trapiches, a donde se fuere a decir misa, se haga la misma explicación, la cual en los sobre dichos pueblos sea en lengua mexicana y que se haga la cuenta de los naturales en presencia del mismo cura o sacerdote que fuere a decirla, para cuyo efecto se compelan los indios a que entren temprano sobre que encargamos al teniente de este lugar su obligación y la de que en cumplimiento de lo mandado por su majestad (Dios le guarde), en sus reales cédulas, haga se ponga escuela de lengua castellana para los indios y para la cotidiana enseñanza en los dichos ingenios y trapiches, los dueños de ellos, nombren uno de los sirvientes o esclavos el más ladino para que pase la doctrina cristiana a los demás, declarando como declaramos ser muy esto de su obligación, y encargamos a nuestro cura ministro examine a éste que ha de ser como fiscal para todos, sobre si sabe la doctrina cristiana y es capaz de pasarla a los demás. Y por cuanto estamos informados que en las haciendas, ingenios y trapiches, hay grandísima confesión, por no decir perdición de almas, y ser la causa que los dueños atendiendo más a su codicia que al bien espiritual de sus sirvientes, no permiten que los niños y criaturas se apliquen a aprender la doctrina cristiana de los fiscales que debe haber en dichos parajes, antes bien los aplican a los ejercicios temporales de que pueden ser capaces en aquella tierna edad, apartándolos de la enseñanza con que se deben criar, de que resulta que criados con esta ignorancia aun después de casados y muy adultos no saben la oración del Padre Nuestro, y todo por culpa de los dueños que en su tierna crianza no les permiten instruirlos desde niños, por tanto, mandamos a los dueños de haciendas, ingenios y trapiches, que a los niños, así libres como esclavos, nacidos en semejantes parajes hasta la edad de siete u ocho años, los inclinen y apliquen a la enseñanza del fiscal, por cuya cuenta corre esta obligación. Y asimismo, mandamos a los dueños de los sobre dichos parajes que a los fiscales aprobados por nuestro cura ministro para dicha crianza, no los puedan ocupar en otro ejercicio en aquel tiempo que estuviere determinado para la enseñanza, el cual será en la conformidad en que se practica en la cabecera cuyo mandato intimamos como materia de conciencia y de su grave obligación, y que de lo contrario darán cuenta a Dios de las almas de sus sirvientes que se pierden, por la ignorancia de los misterios de nuestra santa fe, por defecto de crianza cristiana, que como padres de familia no tuvieren con sus sirvientes. Y asimismo, tenga una nómina puntual, así de los adultos como niños que hubiere en semejantes parajes y que ésta se entregue a nuestro cura ministro para que por ella tome la cuenta y se entere del aprovechamiento de la niñez y vea por experiencia si el nombrado fiscal tiene diariamente con ellos la enseñanza de su oficio que debe. Asimismo, mandamos a dichos dueños no trabajen ni hagan se trabaje en los días de fiesta y domingos con ningún pretexto, causa ni motivo, y contraviniendo se nos dé cuenta por nuestro cura, para proveer de remedio conveniente. Y les encargamos severísimamente la conciencia sobre que celen con toda vigilancia y como es de su obligación el que por todos caminos no se use ni fabrique la perniciosa bebida que llaman tepache, de que resultan grandes ofensas a la Divina Majestad y perjuicio a los cuerpos y almas de los que la usan. En cuanto a matrimonios, no se proceda a celebrar ninguno entre los que le pretendieren contraer sin primero tenerlos dicho nuestro cura examinados y aprobados en la doctrina cristiana. Asimismo mandamos que a las partidas de entierro se añada y ponga razón de si el difunto murió debajo de disposición testamentaria, ante quién la otorgó, qué misas, mandas y legados píos dejó, para que se cobre la cuarta arquiepiscopal que nos toca como a prelado de este arzobispado y pasado el año y día se compela a los albaceas a que den cuenta por lo tocante a lo pío, y caso que alguno deje instituida su alma por heredera, instantáneamente se dé cuenta al juez eclesiástico de esta cabecera, para que éste nos la dé, haciendo antes se aseguren los bienes del difunto hasta que por nos se dé la providencia y lo mismo se ejecute en los de los naturales por aquellas memorias so cuya disposición hecha a su usanza suelen fallecer, y por cuanto en ellas suelen dejar algunas tierras u otras cosas destinadas para algún sufragio anual, mandamos se encargue al cuidado de esto a los fiscales de los pueblos a que pertenecieren, para que éstos las cuiden o arrienden a personas fidedignas y entreguen su producto a el padre cura a cuyo cuidado estará el que se cumpla la voluntad del testador y de todo se dé cuenta a dicho nuestro juez eclesiástico, cuando reconociere las cofradías, de las cuales mandamos conozca así de las de españoles como de las de indios, y sin su asistencia no se proceda a hacer ningún cabildo de elección ni cuentas. Y asimismo, de las licencias que para demandar limosna llegaren a este partido sin que tenga intervención nuestro cura. Y por cuanto, en razón de derechos parroquiales no hemos tenido queja en los indios, no tenemos por ahora que prevenir a nuestro cura, y en atención a que se nos ha informado ser necesarias seis misas los días de fiesta en esta cabecera, sus pueblos y trapiches, y que a la misa está anexa la explicación de la doctrina cristiana y cuenta que a los indios se ha de hacer y que también se ofrece administrar el sacramento de la penitencia a alguno de los fieles que le piden, y que estas obligaciones no se pueden cómodamente cumplir con sólo tres religiosos que al presente hallamos en esta cabecera, por tanto, ordenamos y mandamos a dicho nuestro cura ponga ministros bastantes para la administración de los referidos ejercicios, que son tan de su obligación, dentro del término de tres meses, contados desde hoy día de la data. Y mandamos en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas de ingenios, trapiches, haciendas y ermitas sin expresa licencia nuestra in scriptis y lo mismo a los dueños so la misma censura y apercibimiento que procedemos contra los transgresores a lo que haya lugar, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias, así de predicar y confesar como de celebrar en capillas, oratorios y ermitas y también todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías, que por nos, no se hubieren visitado y refrendado y obtuvieren despacho nuestro para su uso. Y mandamos se lea dos veces en cada año, de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, donde se fije en parte pública para su puntual observancia en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario en la villa de Yautepec, en diez de diciembre de mil setecientos y quince años, estando en la visita general de nuestro arzobispado y en particular en la de esta dicha villa y su feligresía, fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo de México, mi señor, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que se leyó y fijó en esta dicha iglesia parroquial a que me remito.


    Fenecido, hizo su señoría ilustrísima una breve plática espiritual, despidiéndose de su pueblo, exhortándole al santo temor de Dios, guarda de sus mandamientos y observancia de su ley, y después puesto de rodillas, delante del Santísimo Sacramento, rezó el itinerario [al margen: confirmados, 354] y acabado hizo confirmaciones y confirmó trescientas cincuenta y cuatro personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y en este estado quedó la dicha visita, por ser ya entrada la noche, para salir el día de mañana miércoles para el pueblo de Tepoztlan.


    [Al margen: miércoles 11 de diciembre de 1715, por la mañana] Miércoles once de dicho mes de diciembre de mil setecientos y quince años, habiendo celebrado su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, dado gracias y hecho oración al Santísimo Sacramento, salió de este dicho pueblo como a las cinco de la mañana para el referido de Tepoztlan, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás sus familiares, de dicho padre cura, del teniente de esta jurisdicción, gobernador, alcaldes y muchos de los feligreses, así españoles como indios. Y yo, dicho secretario, certifico haber pasado todo lo referido, según y de la manera que se ha expresado y para que conste lo pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima, el arzobispo, mi señor que lo firmó. Testado de México, no vale.


    Fray José arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo de Tepoztlan distante del antecedente 3 leguas. Se administra por religiosos de Santo Domingo en lengua mexicana] En el pueblo y cabecera de Tepoztlan, cuya advocación es Nuestra Señora de la Natividad, en once días de diciembre de mil setecientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguílaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita conforme al derrotero que va por principio de este libro, y habiendo salido hoy dicho día de la villa de Yauhtepec, distante de éste tres leguas y llegado a él como a las diez horas del día, poco más o menos, y sido recibido en él, por el reverendo padre fray Agustín de Trexo del orden del señor Santo Domingo, vicario, por el gobernador, alcaldes, fiscales y muchos de los feligreses, así de razón como indios, y llegado al cementerio de la iglesia parroquial, en donde estaba prevenido un altar portátil y encima la santísima cruz y allí revestido con capa el reverendo padre fray José Muñis, cura ministro de doctrina y de diácono y subdiácono los padres fray Sebastián de Alemán y fray Esteban de León, todos de dicho orden de Santo Domingo, el dicho preste dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y habiéndola tomado y asperjado a los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz, y después el dicho preste incensó tres veces a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue llevado en procesión debajo de palio con cruz alta y ciriales, cantándose el Te Deum Laudamus, hasta la primer grada del altar mayor, en donde se puso de rodillas su señoría ilustrísima y dicho preste, sentó la cruz sobre el ara de dicho altar mayor, y apartado al lado de la epístola, cantó los versos y una de las oraciones que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima dijo la titular y fenecida, puesto en medio de dicho altar mayor dio la bendición episcopal y [se] sentó bajo de sitial, y habiendo salido la misa que celebró dicho padre fray Sebastián de Alemán al Evangelio de ella, se leyó por mí, dicho secretario en el púlpito de dicha iglesia el edicto de visita general, y después subió su señoría ilustrísima e hizo plática espiritual, expresando los efectos a que se dirigía su visita, franqueando las puertas de su corazón para que ocurriesen todos los maculados, prometiéndoles coadyuvar a su quietud, así en lo espiritual como en lo temporal, y para [que] constase a todos el contenido de dicho edicto, mandó se fijase, como se hizo, un tanto del en la puerta de esta dicha iglesia y también se fijó el papel de advertencias para el santo sacramento de la confirmación, según el que consta en la vuelta de la foja cuarta de este libro. Y fenecida la misa, principió su señoría ilustrísima la visita, y puesto una estola negra y mitra, roquete, mantelete y muceta, comenzó el doble de campanas, y procedió a los responsos, que dijo uno en el altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el atrio de ella, de donde volvió en procesión, hasta dicho altar mayor y allí los terminó. Y por ser ya la hora del mediodía quedó en este estado la dicha visita, para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: miércoles en la tarde] Dicho día miércoles, después de las tres de la tarde, estando su señoría ilustrísima en esta iglesia parroquial, hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 95] y confirmó noventa y cinco personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, y fenecidas hizo examen de doctrina cristiana, preguntándola a los fiscales y párvulos, hasta que por ser ya entrada la noche, dejó en este estado dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: jueves 12 de diciembre de 1715, por la mañana] Jueves doce de dicho mes de diciembre y año de mil setecientos y quince, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia parroquial, y después refrendó sus licencias de confesar y predicar en los idiomas castellano y mexicano a dicho preste, vicario fray Agustín de Trexo, para que use de ellas por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima sin perjuicio del derecho parroquial, y determinó hacer la visita del sagrario, pila bautismal y sacristía, y habéndose estado haciendo señal con la campana, bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia parroquial, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero, del bachiller don Juan de Fabrega, su capellán y crucero, del bachiller don José de Ayala, y sentado bajo de sitial y cantándose la misa por el padre fray Sebastián de Alemán, fenecida se revistió su señoría ilustrísima con estola blanca y por dicho padre fray Sebastián se abrió la puertecita de dicho sagrario y dentro del una arca pequeña de plata de donde sacó dos pixídes que pusó sobre el ara y corporales de dicho altar mayor, y habiéndose incensado por su señoría ilustrísima, se abrieron dichas pixídes en presencia de mí, dicho secretario de que doy fe, y se reconocieron ser de plata, dorado lo interno la una de ellas en la tapa con cruz y capillo y la otra llana con su tapa de plata, y dentro de la primera algunas formas consagradas. Asimismo, se reconoció dicho sagrario y la arca de plata que tiene dentro, estar con ara y corporales limpio y aseado, con sus cortinas de raso azul con sevillanita de plata, y también se demostró un rosal en que sale el viático para los enfermos y una ánfora de plata en que se lleva el santo óleo infirmorum, dentro de una bolsa de cuero con sus algodones, de manera que no puede verterse, y habiéndose dado a adorar al pueblo a su Divina Majestad por su señoría ilustrísima, se volvió a encerrar por dicho padre celebrante en dicho sagrario. Y de allí pasó su señoría ilustrísima, reconociendo las aras y altares y reliquias de esta dicha iglesia, hasta la pila bautismal, la cual se reconoció ser de piedra con su tapa de madera, cerradura y llave de fierro corriente, y abierta y quitado el bitoque, se reconoció sumirse el agua sin verterse por parte alguna, y se demostró una crismera de plata y dentro de ella tres ánforas pequeñas en que están los santos óleos con sus algodones, para que no se viertan, y habiéndose reconocido todo lo referido, estar en la forma que debe, manual, concha de plata y demás necesario para administrar los santos sacramentos de bautismo, eucaristía y extremaunción. Pasó su señoría ilustrísima a la sacristía en donde reconoció los ornamentos, cálices, patenas, corporales, albas, amitos, misales, turíbulo, acetre y demás bienes de sacristía, de que se exhibió inventario, firmado de dicho padre cura, que va original con los demás de las iglesias visitadas. Y todo lo demás esta decente y bien tratado. Y fenecida la dicha visita hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [al margen: confirmados, 610] y confirmó seiscientas diez personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y por ser ya la hora del mediodía quedó en este estado la dicha visita, para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: jueves en la tarde] Después de las tres de la tarde de hoy dicho día jueves, estando su señoría ilustrísima en esta dicha iglesia parroquial, hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 603] y confirmó seiscientas tres personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, y mandó que del padrón exhibido por dicho padre cura, se pusiese razón por mayor de su contenido, que se hizo en la manera siguiente.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Gente de razón en esta feligresía, veinte y dos, casados

          

          	
            22.

          
        


        
          	
            Barrio de Tanepantla, dentro de la cabecera, feligreses indios, casados, doscientos doce

          

          	
            212.

          
        


        
          	
            Solteros y viudos, hombres y mujeres, cincuenta y siete

          

          	
            57.

          
        


        
          	
            Barrio de Ospanco, dentro de la cabecera, trescientos tres, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            303.

          
        


        
          	
            Barrio de Santo Domingo Atenco, doscientos setenta feligreses, casados

          

          	
            270.

          
        


        
          	
            Barrio de Santa Cruz Teicapan, ciento cincuenta [y] seis feligreses, casados

          

          	
            156.

          
        


        
          	
            Barrio de San Sebastián Poxtla, cuarenta

          

          	
            40.

          
        


        
          	
            Barrio de San Miguel Tepetitlan, doscientos veinte y dos, casados

          

          	
            222.

          
        


        
          	
            Barrio de Yscatepec, cuarenta y ocho

          

          	
            48.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santa María Magdalena Amactla, distante de la cabecera tres leguas, ciento cincuenta y cuatro, casados

          

          	
            154.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santo Domingo Xocotitlan, distante de la cabecera cuatro leguas, doscientos dieciséis

          

          	
            216.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Juan Hacotenco, distante cuatro leguas, noventa y seis

          

          	
            96.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santa Catarina Zacatepetlac, distante tres leguas de la cabecera, ciento cincuenta y ocho

          

          	
            158.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Andrés, distante tres leguas, ciento veinte y seis

          

          	
            126.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santiago Tepetlapan, distante una legua, ciento veinte

          

          	
            120.

          
        

      
    


    Por manera que según el referido padrón, que original queda con los demás de esta visita, parece tiene esta doctrina un mil y nueve casados, naturales y de razón, once que hacen personas dos mil cuarenta, y con los solteros y viudos que son muchos y con los de nueve años abajo, hacen cuatro mil tres feligreses, según dicho padrón a que me remito.


    Y en este estado quedó la dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: viernes 13 de diciembre de 1715, por la mañana] Viernes trece de dicho mes de diciembre y año de mil setecientos y quince, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa y después hizo confirmaciones y confirmó cuatroscientas noventa y nueve personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta parroquia, proveyó su señoría ilustrísima el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto] En el pueblo y cabecera de Tepoztlan, en trece días del mes de diciembre de mil setecientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguílaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, en donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, pixídes, santos óleos, aras, crismeras, cálices, patenas, pila bautismal, corporales, ornamentos y demás bienes de sacristía y héchose todas las diligencias que han parecido en orden a saber y averiguar cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola así a muchos de ellos como a los fiscales. Y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros con todo lo demás que ha parecido conveniente en razón de dicha visita, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la de esta parroquia y su feligresía, y mandaba y mandó que en lo de adelante no se asienten partidas ningunas, refiriéndose la precedente, sino es que a cada una se le expresa de por sí el día, mes y año, aunque se hagan muchos en uno mismo, y que testándose alguna partida por haber intervenido algún yerro se exprese a su margen la causa porqué y que las dicciones que se enmendaren, testaren o pusieren entre renglones se salve al fin de la misma partida, diciendo en ella si lo enmendó, testado o entre renglones, vale o no vale, y que las partidas de los bautismos o matrimonios que de licencia parroqui[al] se hicieren por otro sacerdote, aunque sea el teniente o coadjutor se hayan de firmar, así del padre cura como del que le celebrare. Y en cuanto a doctrina se guarde lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, en su auto de visita que de esta parroquia hizo a los veinte de enero del año pasado de seiscientos y ochenta y ocho que se haya en la foja treinta y ocho del libro de bautismos, según y como en él se contiene, expresa y declara, como también que dicho padre cura aplique el remedio más eficaz, sobre que los indios cantores de esta doctrina no anden cantando responsos, vigilias en los días de los finados y su octava con apercibimiento que constando lo contrario se procederá a lo que haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto que original se puso en el libro de bautismos de esta dicha parroquia a que me remito.


    Y después, estando en dicha iglesia parroquial, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [al margen: confirmados, 499] y confirmó cuatroscientas noventa y nueve personas. Y por ser la hora del mediodía se quedó en este estado la dicha visita, para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: viernes en la tarde] Dicho viernes, después de las tres de la tarde, con asistencia de dicho doctor don Lucas Guerrero, bachilleres don Juan de Fabrega y don José de Ayala, presbíteros y de los padres curas y vicario de esta doctrina, consagró su señoría ilustrísima las campanas de esta dicha iglesia, y después habiendo gran concurso de feligresía en dicha iglesia y en ella su señoría ilustrísima y dichos padres, se leyó en el púlpito de ella por mí, dicho secretario el auto de visita general siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguílaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, como haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos adultos y aun casados, no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente la conciencia, así al padre cura como a sus tenientes que todos los domingos, uno en castellana y otro en mexicano, expliquen la doctrina cristiana, artículo por artículo y mandamiento por mandamiento y que en los pueblos a donde se fuere a decir misa se haga la misma explicación, la cual sea siempre en ellos en lengua mexicana, y se haga la cuenta de los naturales, no de otra manera sino a presencia del mismo sacerdote que fuere a decirla y para ello se compelan los indios a que se junten y entren temprano sobre que encargamos al teniente de este lugar su obligación y que ayude al padre cura para este efecto, y lo reconvenimos con la de que en cumplimiento de lo ordenado por su majestad (Dios le guarde) en sus reales cédulas, haga se ponga escuela de lengua castellana para los indios, por no haberla. Y en atención al crecido número de esta feligresía y ser toda de naturales, la cual recae únicamente en nuestro cura ministro por su obligación y no tener coadjutor de lengua que le pueda aliviar en el ejercicio de las confesiones de los pueblos, y a que para la más cómoda administración es necesario haya otro ministro más, así por la segunda misa que suelen pedir los pueblos por su devoción como para la explicación de la doctrina cristiana. Por tanto, mandamos que dentro de tres meses de la fecha de este dicho nuestro cura provea de ministros bastantes para lo referido y explicación de la doctrina cristiana todos los domingos en que hallamos defectuosos a los naturales, y hemos reconocido este defecto en los mismos fiscales a cuya cuenta está pasar la doctrina y oraciones a los niños, por lo cual, encargamos la conciencia a nuestro cura ministro, examine a los llamados fiscales y los ponga de su satisfacción con aprobación suya, y mandamos no proceda a celebrar matrimonio alguno entre los que lo pretendieren contraer sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristiana como también el que por sí o por sus tenientes se vayan a enterrar los difuntos a los pueblos, donde es costumbre enterrar sobre que le encargamos no sólo la obligación, sino también la discreción en las distancias y rigor de los temporales y en defecto de la asistencia, mandamos no se lleve el estipendio que corresponde a ella. Y por cuanto, con la ocasión de que se están haciendo las iglesias de los pueblos no se tienen en ellas los ornamentos por su poca seguridad y así se llevan de la cabecera y por lo mismo no hay en ellas pila bautismal, encargamos a nuestro cura que en las iglesias donde hubiere alguna decencia y seguridad, ponga cuanto antes pila bautismal en beneficio de los párvulos. Y mandamos que a las partidas de entierros se añada y ponga razón de si el difunto murió debajo de disposición testamentaria, qué misas, mandas y legados píos dejó y a quiénes por sus albaceas y herederos, para que se cobre la cuarta arquiepiscopal cuya distribución nos toca como a prelado de este arzobispado, y si dejare su alma por heredera, se dé cuenta instantáneamente a nuestro juez eclesiástico para que nos la dé y proveamos lo conveniente, y lo mismo se ejecute en los de los naturales por aquellas memorias so cuya disposición hecha a su usanza suelen fallecer. Y por cuanto, en ellas suelen dejar algunas tierras u otras cosas destinadas para algún sufragio anual, mandamos se les encargue su cuidado a los fiscales, para que estos las cuiden o arrienden a personas fidedignas y entreguen su producto a nuestro cura a cuyo cuidado estará el que se cumpla la voluntad del testador, y de todo se dé cuenta [a] nuestro juez eclesiástico. Y por cuanto, en razón de derechos parroquiales no hemos tenido queja en los días ni novedad alguna, por ahora no tenemos que prevenir más que el sirviente que por estar enfermo, no pudiere asistir a su semana, siendo ésto así se absuelva del servicio el tiempo que lo estuviere, y si fuere por ir a trabajar a otra parte subrrogue a otro en su lugar y cuando no lo hallare, se guarde la costumbre de que contribuya con seis reales, para que con ellos se solicite otro que sirva por él. Y desde luego, suspendemos, pena de excomunión mayor, todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías, licencias de celebrar el sacrificio de la misa, en cualesquiera capillas, oratorios o ermitas y de predicar y confesar que no se hubieren presentado y estuvieren por nos visitadas y refrendadas, para que no se use de ellas en modo alguno, hasta que por nos no se hayan visitado y obtenido despacho nuestro. Y mandamos que éste se lea dos veces en cada un año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial en donde se fije en parte pública, leyéndose antes para que a todos conste su contenido en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario en el pueblo y cabecera de Tepoztlan en trece días del mes de diciembre de mil setecientos y quince años, estando en la visita general del y su feligresía; fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto general de visita que después de leído se fijó en esta dicha iglesia parroquial a que me remito.


    Y fenecido, hizo su señoría ilustrísima una breve plática espiritual, se despidió de su pueblo, exhortándolo al santo temor de Dios, y puesto de rodillas delante del Santísimo Sacramento dijo el itinerario. Y después hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 290] y confirmó doscientas noventa personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y así terminó la visita de este pueblo, para salir el día de mañana para el de Oaxtepec.


    [Al margen: sábado 14 de diciembre de 1715, por la mañana] Sábado catorce de dicho mes y año de mil setecientos y quince, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, y habiendo dado gracias, salió acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás sus familiares, dicho padre cura y muchos feligreses, así de razón como indios, para la villa de Oaxtepec. Y yo, dicho secretario certifico haber pasado todo lo expresado, según y en la forma que se ha especificado y para su conste lo pongo por diligencia de mandato de dicho ilustrísimo señor que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    En la villa de Oaxtepec, cuya advocación es Santo Domingo, en catorce días del mes de diciembre de mil setecientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguílaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita. Habiendo salido la mañana de hoy dicho día como a las cinco horas de ella, del pueblo de Tepoztlan, distante de esta doctrina cuatro leguas y llegado como a las nueve de la mañana, poco más o menos, en donde fue recibido por don Tomás de Orcasitas, teniente general de esta jurisdicción, por el gobernador, alcaldes y muchos de los feligreses, así de razón como indios con repique de campanas y con gran júbilo de los feligreses, y a la puerta de la iglesia parroquial, en donde estaba prevenido un altar portátil y encima la santísima cruz, revestido con capa el reverendo padre fray Juan de Soto, cura ministro de esta doctrina y de diácono y subdiácono los padres fray Francisco de Ybarra y fray Francisco Melendez, todos del orden de Santo Domingo. El dicho preste dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y habiéndola tomado y asperjado a los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado, adoró, incensó y besó la santísima cruz, y después el dicho preste tomó el turíbulo e incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo en sus manos la santísima cruz y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue llevado en procesión debajo de palio, cantándose el Te Deum Laudamus, hasta la primer grada del altar mayor de dicha iglesia, en donde se puso de rodillas su señoría ilustrísima y el dicho preste sentó la cruz sobre el ara de dicho altar mayor y apartado del, al lado de la epístola, cantó los versos y una de las oraciones que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima rezó la titular y puesto en el medio de dicho altar mayor dio la bendición al pueblo y se sentó bajo de sitial, y salido la misa que celebró el padre fray Francisco Sánchez, religioso de dicho orden, al Evangelio de ella, se leyó en el púlpito de dicha iglesia por mí, dicho secretario el edicto de visita general y por su señoría ilustrísima se hizo una breve plática espiritual y expresión de los efectos a que se dirigía su visita, y mandó se fijase un tanto del en la puerta de dicha iglesia, el cual se fijó y juntamente el papel de advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmación, según el que consta en la vuelta de la foja cuarta de este libro y fenecida la misa, comenzó el doble de campanas, y por su señoría ilustrísima se dijeron los tres responsos, uno en dicho altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el atrio de ella, de donde volvió en procesión debajo de palio, como fue recibido hasta dicho altar mayor. Y por ser ya casi la hora del mediodía quedó en este estado dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: sábado en la tarde] Dicho día sábado, en la tarde, en dicha iglesia parroquial de esta doctrina, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [al margen: confirmados, 314] y confirmó trescientas catorce.


    [Al margen: Cofradía de las Ánimas] Y después con vista de los libros de la Cofradía de las Benditas Ánimas del Purgatorio, fundada por españoles en esta iglesia parroquial, presentados por Martín de Cabrera, su mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista, visitada [y] reconocida la dicha hermandad, y mandaba y mandó que el dicho Martín de Cabrera, cumplido que sea el año de su cargo, dé sus cuentas ante el juez eclesiástico de esta villa y se haga elección todos los años para que los mayordomos no se perpetúen, y a continuación inventario de los bienes que tuviere, para que se sepa su existencia, aumento o disminución, guardando lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, en la decencia que para la erección de esta hermandad les concedió y se haya por principio de este libro con las prohibiciones que incluye y con la que ahora hace su señoría ilustrísima, de que las elecciones y cuentas no se hagan ante los religiosos, curas ministros de este lugar como en contravención de lo mandado por dicho ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas se ha hecho, con apercibimiento que se procederá contra los inobedientes a lo que haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original que se puso en el libro de esta hermandad a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Jesús Nazareno] Y con vista de los de la Cofradía de Jesús Nazareno, fundada en esta iglesia parroquial, presentados por Nicolás de Cervantes, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista la referida cofradía y mandaba y mandó que el actual mayordomo dé sus cuentas, cumplido que sea su año, ante el juez eclesiástico de este partido y no ante el padre cura como se ha hecho, y con asistencia de dicho juez eclesiástico se haga cabildo de elección, anualmente, y a su continuación inventario de los bienes que tuviere la dicha cofradía, para que así se vayan entregando de unos a otros mayordomos, quienes con los demás oficiales de la cofradía apliquen su cuidado en solicitar el aumento de ella, buscando hermanos devotos que se asiente[n] para que así lo tenga, y prohibía y su señoría ilustrísima prohibió el que se gaste cantidad alguna de la cofradía en comidas, bebidas, almuerzos, chocolates, meriendas ni el que con pretexto de las fiestas de la cofradía las haya de toros, saraos ni otras profanas, con apercibimiento además que de no pasarse en data lo que en esto se gastare, se procederá contra los inobedientes a lo que haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, acordó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión de auto original que se puso en el libro de constituciones de esta cofradía a que me remito.


    Después hizo su señoría examen de doctrina cristiana y la preguntó a los fiscales y niños de este partido. Y por ser ya entrada la noche dejó en este estado dicha visita, para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: domingo 15 de diciembre de 1715, por la mañana] Domingo quince de dicho mes de diciembre y año de mil setecientos quince, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en esta iglesia parroquial y después de las nueve horas de la mañana, habiéndose dado los repiques que es costumbre para que se congregase el pueblo, pasó su señoría ilustrísima a dicha iglesia, y habiéndose cantado la misa por dicho padre cura, procedió su señoría ilustrísima a la visita del sagrario y habiéndose abierto el del altar mayor, incensándose por su señoría ilustrísima, se sacó del un vaso con su cruz y capillo de seda que se puso sobre el ara y corporales, y abierto se reconoció ser de plata, dorada por dentro y tener algunas formas consagradas y dicho sagrario tener su cerradura y llave de fierro corriente, cortinas de seda, ara, corporales y estar limpio y aseado y no tener abertura ni agujero alguno y estar en la forma que debe y habiéndose por su señoría ilustrísima mostrado al pueblo y dado a adorar a su Divina Majestad, se volvió a cerrar, cantada la oración de sacramento acostumbrada y se le puso un viso de seda encarnado. Y de allí pasó su señoría ilustrísima reconociendo las aras y altares, a la pila bautismal, la cual se reconoció ser de piedra con su cerradura y llave de fierro corriente que abierta y quitado el bitoque se vio sumir el agua sin verterse por parte alguna y se demostró por dicho padre cura una crismera en que están tres ánforas pequeñas de plata, aforadas con algodones para que no se viertan sus tapas y pihuelas, también de plata, y dentro de cada una de las ánforas los santos óleos con su letra significativa que los distingue, los cuales reconoció su señoría ilustrísima y asimismo, la concha con que se echa el agua a los bautizados y la ánfora en que sale para administrar el santo óleo infirmorum, y habiéndolo hayado todo sin cosa alguna que notar, reconocido el manual y demás necesario de administración, pasó a la sacristía de dicha iglesia, en donde se le hicieron patentes los ornamentos, cálices, patenas, corporales, misales, custodias, rural en que sale el viático para los enfermos y todos los ornamentos que hay de los cuatro colores y están bien tratados, de los cuales y demás bienes de sacristía se exhibió inventario, firmado de dicho padre cura, que original va con los demás de las iglesias visitadas a que remito y doy fe, haber pasado todo lo referido, en mi presencia. Después de lo referido salió su señoría ilustrísima a dicha iglesia e hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 155] y confirmó ciento y cincuenta y cinco personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y habiéndose exhibido por dicho padre cura el padrón o recuento de la gente de esta feligresía que son de confesión y comunión, se mandó por su señoría ilustrísima poner razón de su contenido, que se hizo de la manera siguiente.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Españoles y demás gente de razón en esta cabecera e indios, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, doscientos veinte y dos

          

          	
            222.

          
        


        
          	
            Pueblo de Tetelzinco y barrio de Tectlacoiocalco, Calvario y San Pedro que fue pueblo, quinientos sesenta y cinco feligreses, así de razón como indios, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            565.

          
        


        
          	
            Hacienda de san Nicolás Pantitlan, sesenta y seis feligreses

          

          	
            66.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Pedro Ayahualco, veinte y uno

          

          	
            21.

          
        


        
          	
            Pueblo de Nuestra Señora de la Asunción Cocoioc, ciento y veinte y siete

          

          	
            127.

          
        


        
          	
            Ingenio de Cocoioc, doscientos diez y siete

          

          	
            217.

          
        


        
          	
            Rancho de San Pedro, catorce

          

          	
            14.

          
        

      
    


    Con que según el referido padrón parece haber personas de confesión y comunión en esta feligresía, un mil doscientos cuarenta, en que no se incluyen los niños y niñas de nueve años para bajo.


    Y en este estado quedó la dicha visita para proseguirla a la tarde por ser ya la hora del mediodía.


    [Al margen: domingo en la tarde] Dicho día domingo en la tarde, con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, proveyó su señoría ilustrísima el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto] En la villa de Oaxtepec en quince días del mes de diciembre de mil setescientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de esta dicha villa y su feligresía, en donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, corporales, ornamentos y demás bienes de sacristía y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a saber y averiguar cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola a muchos de ellos como a los fiscales, y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros con todo lo demás que ha parecido conveniente en razón de dicha visita, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por fecha la visita de esta parroquia y su feligresía, y mandaba y mandó que el padre cura ministro de esta doctrina y sus coadjutores tengan especial cuidado en que no se testen partidas ningunas sin que a su mismo margen se exprese la causa porqué y que interviniendo algún yerro, porque sea necesario enmendar, testar o poner entre renglones alguna dición, se salve al pie de la partida y no a su margen. Y que los matrimonios y bautismos que se hicieren por otro sacerdote de licencia parrochi, se firmen de uno a otro sin que baste la firma de sólo el teniente o sacerdote que lo hiciere, y se guarde y observe en todo lo demás lo acordado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, en su auto de visita que de esta parroquia expidió a los treinta de diciembre del año pasado de mil seiscientos y ochenta y siete, y se haya en la foja cuarenta y cuatro del libro de bautismos de dicho año, según y como en él se contiene. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que se puso en el libro de bautismos de esta parroquia, a que me remito.


    Después hizo su señoría ilustrísima confirmaciones en dicha iglesia parroquial [al margen: confirmados, 138] y confirmó ciento treinta y ocho personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: visita de la iglesia y hospital de San Hipólito] Y fenecidas determinó visitar la iglesia y sagrario de religiosos de la caridad del glorioso mártir San Hipólito, a cuyo fin salió su señoría ilustrísima, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y [el] bachiller don José Antonio Ayala y llegado a la puerta de la iglesia en donde estaba prevenido un altar portátil, revestido con capa el padre fray Pedro Nolasco de Vera, presbítero de dicho orden y dádole a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita, habiendola tomado y asperjado a los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado, adoró, incensó y besó la santísima cruz. Y después el dicho tomó el turibulo e incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo en sus manos la santísima cruz y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue llevado en procesión debajo de palio hasta la primer grada del altar mayor en donde puesto de rodillas y acompañado del padre fray José Guldin, prior, y fray Andrés de Oliva, enfermero; se cantó por dicho una de las oraciones que dispone el ceremonial romano, y por su señoría ilustrísima se rezó la titular, y puesto una estola blanca se abrió el sagrario y se sacó de él una píxide y se pusó sobre el ara y corporales de dicho altar mayor y habiéndose incensado y cantado la oración de sacramento, se abrió y se reconoció ser de plata por dentro y tener algunas formas consagradas y el dicho sagrario con sus cortinas de seda, ara y corporales, estar limpio, decente y en la forma que debe y la puerta con llave y cerradura de hierro corriente. Y hecho lo referido, mostrado su señoría ilustrísima al pueblo a su Divina Majestad, se volvió a encerrar en dicho sagrario. Y de allí se pasó a la sacristía, en donde se hicieron patentes los ornamentos, cálices, corporales y demás necesario para celebrarse el santo sacrificio de la misa, todo bien tratado y servible. De allí pasó su señoría ilustrísima a la enfermería y habiendo hallado en ella tres enfermos, los visitó y exhortó a la paciencia y conformidad con la voluntad del Señor, y les repartió limosna y salió acompañado de dichos padres, para el convento de la iglesia parroquial, en donde por ser ya casi entrada la noche, quedó en este estado dicha visita para proseguirla en otro día.


    [Al margen: lunes 16 de diciembre, por la mañana] Lunes diez y seis de dicho mes de diciembre y año de mil setescientos y quince, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa. [Al margen: refrendas de cuatro licencias de confesar y ampliación de una] Y después se refrendó sus licencias de predicar y confesar a dicho padre fray Pedro Nolasco de Vera del orden [de] la caridad del glorioso mártir San Hipólito, al padre fray Nicolás de Torquemada, fray Juan Meléndez y fray Juan Díaz Leal del orden del señor Santo Domingo, para que usen de ellas predicando la palabra del santo Evangelio y confesando generalmente hombres y mujeres en la lengua castellana y dicho padre fray Juan Díaz Leal en la lengua mexicana, estando ayudando a cualquiera de los curas doctrineros que su sagrada religión tiene fuera de la ciudad, todos por la voluntad de su señoría ilustrísima, sin perjuicio del derecho parroquial. Y después, estando su señoría ilustrísima en dicha iglesia parroquial hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 71] y confirmó setenta y una personas, chicas y grandes, hombres y mujeres.


    [Al margen: lunes en la tarde] Dicho día lunes después de las tres de la tarde, habiendo gran número de feligresía, así de razón como indios en dicha iglesia parroquial y con asistencia de los religiosos y familiares de su señoría ilustrísima de su mandato se leyó por mí, dicho secretario en el púlpito, el auto de visita general cuyo tenor es.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca San Benito por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto con nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ingenios, ranchos y pueblos cortos, que muchos adultos y aun casados, no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en los principales misterios, y en esta villa de Oaxtepec, hemos reconocido la aplicación de nuestro cura ministro al cumplimiento de su obligación, por tanto, le damos las gracias de su buena administración y en especial de la explicación de la doctrina cristiana todos los domingos, cuyo laudable y necesario ejercicio le exhortamos que prosiga como también en el de la escuela de lengua castellana, en conformidad de lo mandado por su majestad en sus reales cédulas, y mandamos que en adelante se ejecute por la necesidad que en otros pueblos hemos hallado, y que en los de esta doctrina a donde se fuere a decir misa se haga la misma explicación por el religioso que fuere a decirla, para cuyo efecto los fiscales de ellos junten los indios y hagan que entren temprano a la cuenta que se ha de hacer en presencia del mismo sacerdote. Y que para la enseñanza de la doctrina cristiana, los dueños de haciendas, ingenios o trapiches, nombren uno de los sirvientes o esclavos, el más ladino para que éste pase la doctrina cristiana a los demás. Y encargamos a nuestro cura examine a éste que ha de ser como fiscal para todos, sobre si la sabe y es capaz de pasarla a los demás. Y mandamos a dichos dueños que a los niños nacidos en semejantes parajes, así libres como esclavos, hasta la edad de siete u ocho años, los inclinen y apliquen a la enseñanza del fiscal por cuya cuenta corre esta obligación y a los aprobados por nuestro cura para la crianza no los puedan ocupar en otro ejercicio en aquel tiempo que estuviere determinado para la enseñanza, el cual será en la conformidad que se aplica en la cabecera, cuyo mandato intimamos como materia de su conciencia y de su grave obligación y de que darán cuenta a Dios de las almas de sus sirvientes que se perdieren por ignorancia de los misterios de nuestra santa fe, por defecto de crianza cristiana. Asimismo les mandamos no trabajen ni hagan trabajar en los días de fiesta y domingos, con ningún pretexto, causa ni motivo, y contraviniendo se nos dé cuenta por nuestro cura ministro para proveer de remedio conveniente. Y les encargamos severísimamente la conciencia sobre que celen con toda vigilancia y como es de su obligación que por todos caminos no se use ni fabrique la perniciosa bebida que llaman tepache, de que resultan graves ofensas a la Divina Majestad y perjuicio a los cuerpos y almas de los que la usen. En cuanto a matrimonios, mandamos no se proceda a celebrar ninguno entre los que le pretendieren contraer sin primero tenerlos nuestro cura ministro examinados y aprobados en la doctrina cristiana, y encargamos a nuestro cura la obligación y también la discreción, según las distancias y rigor de los temporales, sobre que en los pueblos no se entierren los difuntos con sólo los cantores y sin ministro. Y mandamos que a las partidas de entierro se añada y ponga razón de si el difunto murió debajo de disposición testamentaria, ante quién la otorgó, qué misas, mandas y legados píos dejó, para que se cobre la cuarta arzobispal que nos toca como a prelado de este arzobispado, y pasado el año y día se compela a los albaceas a que den cuenta por lo tocante a lo pío. Y caso que alguno deje instituida su alma y heredera, instantáneamente se dé cuenta al juez eclesiástico de esta cabecera, para que éste nos la dé, haciendo antes se aseguren los bienes del difunto, hasta que por nos se dé la providencia, y lo mismo se ejecute en lo de los naturales, para aquellas memorias so cuya disposición hecha a su usanza suelen fallecer, y por cuanto, en ellas suelen dejar algunas tierras u otras cosas destinadas para algún sufragio anual. Mandamos se encargue esto al cuidado de los fiscales de los pueblos a que pertenecieren para que éstos las cuiden o arrienden a personas fidedignas y entreguen su producto al padre cura a cuyo cuidado estará que se cumpla la voluntad del testador, y de todo se dé cuenta a nuestro juez eclesiástico cuando reconociere las cofradías, de las cuales mandamos reconozca así de las de españoles como las de indios y sin su asistencia no se proceda a hacer ningún cabildo de elección ni cuentas. Y asimismo, de las licencias que para demandar limosna llegaren a este partido sin que tenga intervención nuestro cura. Y en atención a que en esta parroquia y feligresía se guarde el arancel de este nuestro arzobispado y en su observancia estar contentos y gratos los fieles, no tenemos que prevenir por ahora sobre este punto. Y mandamos en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, así a nuestro cura como a sus tenientes, no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas de ingenios, trapiches, haciendas y ermitas sin expresa licencia nuestra in scriptis, y lo mismo a los dueños so la misma censura y apercebimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias, así de predicar y confesar como de celebrar en capillas, oratorios y ermitas y también todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías que por nos no se hubieren visitado y refrendado y obtuvieren despacho nuestro para su uso. Y mandamos se lea dos veces en cada año, de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, donde se fije en parte pública para su puntual observancia, en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario en la villa de Oaxtepec, en diez y seis días del mes de diciembre de mil setescientos y quince años, estando en la visita de nuestro arzobispado y en particular en la de esta dicha villa y su feligresía, fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original de visita que después de leído se fijó en la iglesia parroquial de esta villa a que me remito.


    Y fenecido, hizo su señoría una breve plática espiritual, exhortando al pueblo al santo temor de Dios, guarda de su ley y mandamientos y frecuencia de sacramentos. Y después hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 60] y confirmó sesenta personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, y acabadas habiendo dado su bendición al pueblo y despedidose del puesto de rodillas, delante del santísimo sacramento rezó y dijo el itinerario para salir el día de mañana martes, para el pueblo y doctrina de Cuautla.


    [Al margen: martes 17 de diciembre de 1715, por la la mañana] Martes diez y siete de dicho mes de diciembre y año de mil setescientos quince, habiendo su señoría ilustrísima celebrado el santo sacrificio de la misa, salió de este pueblo y cabecera para el referido de Cuautla con repique de campanas y acompañado de dicho padre prior, cura ministro y demás religiosos y muchos feligreses, así de razón como indios. Y yo dicho secretario en la mejor forma que puedo y haya lugar por derecho, certifico y doy testimonio de verdad que todo lo suso expresado se ha hecho en este dicho pueblo, según y de la manera que va asentado y para que conste lo pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima, el arzobispo, mi señor que lo firmó.


    Fray José arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    Pueblo de Cuautla, distante del antecedente 3 leguas, se entró martes 17 de diciembre de 715 a las 10 de la mañana. Se administra por religiosos de santo Domingo [al margen: lengua mexicana ] En el pueblo y cabecera de Cuautlan, cuya advocación es Santiago Apóstol, distante de la antecedente tres leguas, en diez y siete días del mes de diciembre de mil setescientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha visita, conforme al derrotero despachado que va en principio de este libro. Habiendo salido la mañana de hoy dicho día del pueblo y cabecera de Oastepeque y llegado a éste como a las diez horas del día, en donde fue recibido con repique de campanas y don Alonso Bernardo Hernández de Quiros, alcalde mayor de esta jurisdicción con los demás ministros [de] justicia, gobernador, alcaldes y muchos feligreses, así de españoles como gente de razón e indios, y a la puerta del cementerio, en donde estaba prevenido un altar portátil y encima la santísima cruz, revestido con capa el padre fray Ignacio Cortés, cura ministro de esta doctrina y de diácono y subdiácono los padres fray Francisco Farfan y fray Salvador de Saldivar, todos del orden de Santo Domingo, el dicho, dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y habiendo asperjado a los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz, y después el dicho tomó el turibulo e incensó a su señoría ilustrísima y cogiendo la santísima cruz en sus manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro fue llevado en procesión debajo de palio con cruz alta y ciriales e insignias de las cofradías, acompañamiento del padre prior y demás religiosos y mucha parte de la feligresía, así de razón como de indios, cantando el Te Deum Laudamus, hasta la primera grada del altar mayor de esta iglesia parroquial, en donde se quedó arrodillado su señoría ilustrísima y el dicho sentó la santísima cruz sobre el ara de dicho altar mayor, y apartado del lado de la epístola, cantó los versos y una de las oraciones que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima rezó la titular y puesto en el medio de dicho altar mayor, dio la bendición episcopal y se sentó bajo de sitial y en misa que celebró dicho padre fray Ignacio Cortes, se leyó por mí, dicho secretario en el púlpito de dicha iglesia el edicto de visita y por su señoría ilustrísima se explicó su contenido y dio a entender el fin a que se dirigía y abrió las puertas de su corazón a todos los feligreses para que los que se hayasen maculados, ocurriesen al remedio y los que supiesen que otro los estaban, los denunciasen, prometiéndoles como padre el que necesitasen, así espiritual como temporal y para que a todos constase de dicho edicto, mandó su señoría ilustrísima se pusiese un tanto del en la puerta de la iglesia y asimismo, el papel de advertencia para la administración del santo sacramento de la confirmación, que uno y otro se fijó como se mandó, y dicho papel es según el que se halla a la vuelta de la foja cuarta de este libro. Fenecida la misa y vestido su señoría ilustrísima con roquete, mantelete y estola negra dio principio a su visita y con doble de campanas, cantó los tres responsos que se acostumbran, el primero en dicho altar mayor, el segundo en el cuerpo de la iglesia y el tercero en el cementerio de ella, de donde volvió en procesión hasta el altar mayor, en donde terminó. Y en este estado quedó dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: martes en la tarde] Dicho día martes, después de las tres horas de la tarde, estando su señoría ilustrísima en esta iglesia parroquial, hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 85] y confirmó ochenta y cinco personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y después hizo ejercicio de la doctrina cristiana, preguntándola a los niños y niñas y a los fiscales, hasta que por ser entrada la noche quedó en este estado dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    Miércoles diez y ocho de dicho mes de diciembre de mil setecientos y quince años, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de dicha iglesia parroquial, y después de las nueve de la mañana volvió de ella acompañado de[l] doctor Lucas Guerrero y [se] sentó bajo de sitial, vestido con roquete, mantelete y muceta. Y fenecida la misa que celebró dicho padre cura fray Ignacio Cortés [al margen: visita del sagrario, pila bautismal y sacristía], puesto su señoría ilustrísima una estola blanca, se abrió por dicho padre cura el sagrario de dicho altar mayor, y dentro del un cofre de plata de donde sacó un vaso con su cruz y capillo que puso sobre el ara y corporales de dicho altar mayor. Y habiendo su señoría ilustrísima incensado a su Divina Majestad y cantada la oración de sacramento, pasó su señoría ilustrísima en mi presencia, de que doy fe, y abrió el referido vaso y se reconoció ser de plata, dorado lo interno y dentro del algunas formas pequeñas consagradas con su tapa de la misma materia

    y asimismo, se reconoció el dicho sagrario que se haya con un pabelloncito y cortina de seda, limpio, decente sin rotura ni abertura alguna. Y la referida urna que está dentro del y en que está colocado el Santísimo Sacramento, tener ara y corporales, lo cual visto y estar en la forma que debe. Mostró y dio su señoría ilustrísima al pueblo [a] su Divina Magestad, y por dicho padre cura se volvió a encerrar en dicho sagrario, cuya puerta tiene cerradura y llave de fierro corriente. De allí pasó su señoría ilustrísima reconociendo las aras y altares hasta la pila bautismal que se haya en una capilla, y abierta se reconoció ser dicha pila de piedra con su tapa de madera, cerradura y llave de fierro, y quitado el bitoque se vio sumir el agua sin verterse por parte alguna y se demostraron dos crismeras, la una de madera en que están los santos óleos de reserva, con sus algodones, afianzados los vidrios y la otra de plata con su ánforas pequeñas que sirve para administrar. Y allí reconoció su señoría ilustrísima los santos óleos, crisma infirmorum y catecumenorum, concha de plata con que se echa el agua a los bautizados, estolas, manual y demás necesario para administrar los santos sacramentos, ánfora de plata, dentro una bolsa de cuero forrada en seda, afianzada con bastante porción de algodón en que sale la santa extremaunción, en todo lo cual no halló su señoría ilustrísima cosa que notar. De allí pasó a la sacristía en donde se demostraron los ornamentos, albas, amitos, singulo, misales, cálices, patenas, corporales, custodia, turíbulos y demás bienes de sacristía, todos bien tratados, decentes y bastante número, de que se escribió inventario firmado de dicho padre cura que va original con los demás de las iglesias visitadas y padrón de esta feligresía. Y hecho lo referido, estando su señoría ilustrísima en esta dicha iglesia parroquial, hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 318] y confirmó trescientas y diez y ocho personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y por ser la hora de[l] mediodía quedó en este estado dicha visita, para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: miércoles en la tarde] Y después de las tres de la tarde, de hoy día, estando su señoría ilustrísima en esta dicha iglesia parroquial, hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 670] y confirmó seiscientas y setenta personas, chicas y grandes, hombres y mujeres.


    [Al margen: auto de visita de la Cofradía de la Humildad y Paciencia] Y después con vista de los libros de la Cofradía de la Humildad y Paciencia de Cristo Señor Nuestro, fundada en esta iglesia parroquial, presentados por Blas de la Peña, mayordomo, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había por vista, visitada y reconocida la dicha cofradía. Y mandaba y mandó que el actual mayordomo, cumplido el año de su mayordomía, dé las cuentas ante el juez eclesiástico de este partido, quien por ante su notario y en presencia de la cofradía las reconozca y proceda a que se hagan las elecciones anuales sin que en ellas intervenga el religioso vicario o prior de la casa de este dicho pueblo, como se ha observado y sólo pueda asistir el cura ministro, sin que esta asistencia se entienda ser por razón de poder presidir ningún cabildo, por tocarle esta presidencia sólo al juez eclesiástico de su señoría ilustrísima y tampoco se hagan los cabildos y elecciones con asistencia de los alcaldes mayores de este partido ni por ante los escribanos que por él lo fueren, porque sólo deben ser ante dicho juez eclesiástico y su notario que tuviere nombrado. Y asimismo, mandó que el inventario de los bienes y alhajas de la cofradía se ponga a continuación de las elecciones y no en papel suelto, como ahora se exhibe, y que se reconozca en todos los años para que se sepa su existencia, aumento o disminución y hayándola se le haga cargo a quien debiere hacerse de las que saltaren y que las cuentas se formen por los mayordomos, consecutiva la data al cargo y unos años en pos de otros, sin que se anden poniendo como se ha hecho, las de los años postreros en los anteriores, y en todo guarden, cumplan y observen sus constituciones arreglándose a ellas sin faltar ni exceder en modo alguno y a lo mandado en el auto de visita del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, que expidió en cuatro de enero del año pasado de seiscientos ochenta y siete, que se halla en la foja cuarenta y una del libro de recibo y gasto de dicho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de visita de dicha cofradía que queda original en uno de los libros corrientes de ella a que me remito.


    Y después mandó su señoría ilustrísima que del padrón o recuento de la gente de esta feligresía se pusiese aquí razón por mayor, y según él parece haber los siguientes.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses españoles y gente [de] razón en esta feligresía, en la cabecera, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, trescientos cincuenta y seis

          

          	
            356.

          
        


        
          	
            Feligreses indios en esta cabecera, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, trescientos y diez y siete

          

          	
            317.

          
        


        
          	
            Anenequilco, ciento y veinte y tres personas, hombres y mujeres, casados, solteros y viudos

          

          	
            123.

          
        


        
          	
            Ingenio de Santa Inés, doscientas y treinta personas, así de razón como indios, solteros, casados y viudos

          

          	
            230.

          
        


        
          	
            Ingenio de San Pedro Mártir, cuatrocientos y cincuenta y seis, casados, solteros y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            456.

          
        


        
          	
            Ingenio de Santiago Tenestepango, ciento y cincuenta y ocho personas, así de razón como indios, casados, viudos solteros

          

          	
            158.

          
        


        
          	
            Ingenio de San Francisco [M]atlapan, trescientos y noventa y dos feligreses, así de razón como indios, casados, viudos, solteros

          

          	
            392.

          
        


        
          	
            Hacienda que llaman de don Fernando, quince feligreses de razón como indios, casados, viudos, solteros

          

          	
            15.

          
        


        
          	
            Ingenio de San Pedro Quaguistlan, doscientos ochenta feligreses, así de razón como indios, casados, solteros y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            280.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, treinta y tres

          

          	
            33.

          
        

      
    


    En que en los que no se expresan, no se comprenden los muchachos y muchachas que aún no son de confesión ni comunión, según consta por dicho padrón a que me remito que asimismo va original con los demás.


    Y en este estado quedó dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: jueves 19 de diciembre de 1715, por la mañana] Jueves diez y nueve de dicho mes de diciembre del año de mil setescientos y quince, por la mañana, habiendo celebrado su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta iglesia parroquial, hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 300] y confirmó trescientas personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: auto de la Cofradía de las Ánimas] Y después con vista en los libros de la Cofradía de las Benditas Ánimas del Purgatorio, fundada en esta iglesia parroquial, presentados por Francisco Gutierrez, su mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto cuya decisión es la siguiente: su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía, y por vistas las cuentas de dicho Francisco Gutierrez, mayordomo, y mandaba y mandó que los hermanos y oficiales de ella se junten y formen constituciones por donde se rija y gobierne esta cofradía que se halla sin ellas, en las cuales moderen los gastos para que según la posibilidad de la cofradía y a lo que alcanzaren las limosnas de las que se mantiene pueda costearse y no padezcan los mayordomos los suplementos de los frecuen[tes] crecidos alcances que se reconocieren de los de los años que lo ha sido el actual a quien aprobaba y aprobó las dichas cuentas, para que no se le pida ni demande ahora ni en ningún tiempo cosa alguna, y en cuanto a los alcances le reservaba y reservó su derecho a salvo, para que llegando a tener algunas sobras la cofradía lo deduzca para que se le satisfaga. Y fechas y formadas las dichas constituciones las presente[n] ante su señoría ilustrísima para su aprobación. Y así lo acordó, proveyó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que queda en el libro de cargo y data corriente de la dicha cofradía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo, por españoles] Asimismo, con vista de la Archicofradía del Santísimo Sacramento, fundada por españoles en esta dicha iglesia parroquial, presentados por Félix Sánchez de Castro, mayordomo actual, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha archicofradía y mandó que las cuentas del actual mayordomo se den ante el juez eclesiástico de este lugar, en presencia de la archicofradía, sin que en las elecciones tengan intervención los padres vicarios de este lugar ni los alcaldes mayores ni sus justicias, y que a continuación de las elecciones se ponga el inventario de los bienes de esta archicofradía, que se ha de hacer por ante dicho juez eclesiástico y su notario, quien por el estado que se hayan las fincas de esta archicofradía, y de no hacerse cargo de su producto, los mayordomos dará[n] las providencias que arbitrare más convenientes al pro y aumento de dicha archicofradía, haciendo se guarde lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, en su auto de visita de las dos fojas antes de ésta, en cuanto a las prohibiciones que incluye. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José arzobispo de México. Ante mí don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con lo decisivo del auto de visita de dicha archicofradía que original queda en el libro de sus constituciones a que me remito.


    [Al margen: cofradía de San Nicolás] Y en vista de los libros de visita de la Cofradía de San Nicolás Tolentino, fundada en esta dicha iglesia, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visitada la dicha archicofradía, y mandaba y mandó que dicho mayordomo dé las cuentas de este año, cumplido que sea, en el cabildo que se hubiere de celebrar, el cual ha de ser ante el juez eclesiástico de este partido y su notario y no ante el padre vicario de la casa de este dicho pueblo ni el escribano de él ni la justicia real, y asistiendo el cura ministro de doctrina se entienda ser sólo por si se ofreciere algún dubio que decidir y no por razón de presidencia, porque ésta sólo la debe tener dicho juez eclesiástico, y que se formen libros nuevos en que se formen las cuentas de los mayordomos con claridad, siguiendo las partidas de la data a las del cargo y los años unos a otros, sin que se intermedien fojas blancas ni los años posteriores a los anteriores. Y en cuanto a las prohibiciones que incluye el auto del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, que expidió en cuatro de enero del año pasado de mil seiscientos ochenta y siete que se haya en la foja doce de este libro. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de visita de la dicha cofradía que original queda en el libro de constituciones que con los de cargo y data se entregaron a Bernardo de Rojas, su mayordomo que los presentó.


    [Al margen: Cofradía del Santo Entierro] Asimismo, en vista de los libros de la Cofradía del Santo Entierro de Cristo Señor Nuestro, fundada en dicha iglesia, presentados por Mateo Francisco de Ortega, mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto de visita por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía, y mandaba y mandó se formen libros nuevos, uno para elecciones de inventarios y otro para cuentas, las cuales se formen siguiendo las partidas de la data a las del cargo y los años unos a otros, sin que se intermedien fojas ningunas para escusar confusiones y que a continuación de las elecciones que se ha de hacer con asistencia y presencia del juez eclesiástico y por ante su notario, y sin la de la real justicia de este lugar ni su escribano ni la del padre vicario como se ha hecho hasta aquí, se ponga el inventario de los bienes y no en papel suelto como ahora se ha exhibido, para que así se haga cargo el nuevo mayordomo y se conozca su existencia, aumento o disminución y reporte las faltas [él, en cuyo] tiempo las hubiere y el actual mayordomo forme y las dé y presente a dicho juez eclesiástico en concurso de la cofradía, lo cual así ejecute con apercebimiento de lo contrario se proveerá de remedio conveniente. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.Concuerda con el original que queda en el libro corriente de dicha cofradía a que me remito.


    Y por ser ya la hora del mediodía quedó en este estado dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: jueves en la tarde] Dicho día jueves en la tarde, estando su señoría ilustrísima en esta iglesia parroquial, hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 488] y confirmó cuatrocientas y ochenta y ocho personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y después con los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, expidió su señoría ilustrísima el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita] En el pueblo y cabecera de Quautlan en diez y nueve días del mes de diciembre del año de mil setescientos y quince, el ilustrísimo señor maestro fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y feligresía, habiendo visto los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía en donde fue recibido con cruz alta debajo de palio e insignias de las cofradías, y habiendo visitado el sagrario, aras, crismeras, pila bautismal, cálices, patenas, corporales, ornamentos y demás bienes de sacristía y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a inquirir cómo se les administran los santos sacramentos y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola a muchos de ellos con todo lo demás que ha parecido conveniente, podido y debido hacerse en razón de dicha visita, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo fecha de esta parroquia y su feligresía. Y mandaba y mandó que en lo de adelante se observe que en asentándose las partidas de los bautismos y casamientos que se hicieren de licencia parrochi de otro sacerdote, se firmen de ambos y que testándose alguna por haber intervenido algún yerro se ponga a su margen la causa porqué y enmendándose alguna dición, testándose o poniéndose entre renglones se salve al fin de la misma partida, diciendo si vale o no vale. Y que no se refieran unas partidas a otras aunque se hagan en un mismo día, sino que cada una se le exprese de por sí el día, mes y año, para que ofreciéndose dar testimonio de alguna partida se dé como debe. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que queda en el libro corriente de bautismos de esta feligresía a que me remito.


    [Al margen: presentación y visita del bachiller Alonse] Se presentó y visitó el bachiller don Acurio Alonse, presbítero del obispado agrigentino con los títulos de sus órdenes y licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa, de residir en este arzobispado y de confesar en él generalmente hombres y mujeres en el idioma castellano e hizo la declaración jurada que consta en la foja tercera en el cuaderno de ésta. [Al margen: refrenda de sus licencias] Y vista por su señoría ilustrísima le refrendó dichas licencias para que use de la de celebrar el santo sacrificio de la misa el tiempo que estuviere y residiere en este arzobispado y de la de confesar el tiempo que estuviere de capellán en el ingenio de Santa Bárbara. Y en este estado quedó dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: viernes 20 de diciembre de 715, por la mañana] Viernes veinte de dicho mes de diciembre, por la mañana, como a las seis horas, habiendo celebrado su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa pasó al ingenio de San Pedro Mártir, [al margen: visita de capilla] cuyo arrendatario es el capitán don Francisco de Godoy, que se halla grabado de enfermedad peligrosa y habiéndole consolado y exhortado a la voluntad de Dios nuestro señor y dádole los saludables consejos que en igual caso se requieren sin demorarse más tiempo del necesario, para este efecto pasó su señoría ilustrísima a la capilla del referido ingenio y habiéndole visitado y los paramentos necesarios para celebrar el santo sacrificio de la misa, muy decentes como dicha capilla, hizo en ella confirmaciones [al margen: confirmados, 87] y confirmó ochenta y siete personas, chicas y grandes, hombres y mujeres y fenecidas volvió a este dicho pueblo que dista de dicho ingenio más de una legua, y en la iglesia parroquial hizo plática espiritual y confirmó cuarenta personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: refrenda de licencia de capilla en el ingenio de San Pedro Mártir] Y después refrendó la licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa en el referido ingenio para que se use de ella por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. Y en este estado quedó dicha visita para proseguir a la tarde.


    [Al margen: viernes en la tarde] Dicho día viernes, después de las tres de la tarde, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones en dicha iglesia parroquial y confirmó ochenta y ocho personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: refrendas de capillas] Y habiendo precedido visita de las capillas de los ingenios de Santa Inés y Santa Bárbara, San Francisco Matlapan, Santiago Tenestepango y trapiche que llaman del Hospital, constado de su decencia, segregación de usos domésticos y tener lo necesario para celebrar el santo sacrificio de la misa y constado también por informe del padre cura ministro de esta doctrina, la distancia a la cabecera, necesidad y no seguirse perjuicio a su derecho parroquial, refrendó su señoría ilustrísima las licencias para que use de ellas, celebrando el santo sacrificio de la misa por cualquiera sacerdote secular o regular en cada una de las capillas de dichos ingenios expresados por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. Asimismo, refrendó habiendo precedido las mismas diligencias que en las antecedentes de los del los ingenios y trapiche de Cocoyoc, según y de la manera que las supra dichas.


    [Al margen: sábado 21 de diciembre de 1715, por la mañana] Sábado veinte y uno de dicho mes de diciembre de mil setecientos y quince años, con asistencia de dicho doctor don Lucas Guerrero y bachiller don Juan de Fabrega [Al margen: órdenes], celebró su señoría órdenes particulares, mayores en esta dicha iglesia parroquial y las confirió de diáconos a los padres fray Francisco Roxano, fray Ildefonso Amado de Orden de Predicadores y al padre fray José Montalvo de la regular observancia de nuestro padre San Francisco. Y el santo sacro presbiterato a los padres fray José de Rojas, fray Francisco Ximenes, fray Juan de Reyna y fray Carlos Lopez de dicho Orden de Predicadores y a fray Melchor de Jesús del orden de Nuestra Señora del Carmen. Y después hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 127]

    y confirmó ciento y veinte y siete personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: refrenda de licencias de confesores] Y refrendó sus licencias a los padres fray Francisco de la Torre, fray Antonio de Torres, fray Miguel de Belasco, fray Salvador de Saldívar, fray Andrés Manso, fray Marcos Castellanos, todos del orden de Santo Domingo, para que usen de ellas predicando la palabra del santo Evangelio y confesando generalmente hombres y mujeres en el idioma castellano y dicho padre Manso en el mexicano, todos por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima sin perjuicio del derecho parroquial y con restricción para religiosas de la obediencia de su señoría ilustrísima. [Al margen: dos licencias de religiosos de Santo Domingo] Asimismo, la concedió su señoría ilustrísima a los padres fray Francisco de Ibarra y fray Francisco de Farfán de dicho orden para que puedan confesar generalmente hombres y mujeres en el idioma castellano y no el mexicano, sin expresa aprobación de su señoría ilustrísima, dicho padre Ibarra por tiempo de tres años y dicho padre Farfán por espacio de un año y no más, por su poca práctica, y pasados uno y otro tiempo no usen de ellas sin haber vuelto a comparecer ante su señoría ilustrísima y por ser ya la hora del mediodía quedó en este estado dicha visita, para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: sábado en la tarde] Y como después de las tres horas de la tarde, de hoy día sábado, habiendo mucho número de feligresía, así de razón como indios y con asistencia de dichos religiosos, alcalde mayor y ministros de justicia, estando su señoría ilustrísima en dicha iglesia parroquial, mandó se leyese el auto de visita general de esta doctrina, y por mí, dicho secretario se leyó en el púlpito de ella y su tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran señor patriarca San Benito por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar, y hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos, ingenios, trapiches y pueblos cortos, que muchos adultos y aun casados, no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles y para instruirlos en la doctrina cristiana. Por tanto encargamos severísimamente la conciencia, así al padre cura como a sus tenientes que todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano, expliquen la doctrina cristiana, y que en los pueblos, ingenios o trapiches a donde se fuere a decir misa sea siempre en lengua mexicana y que se haga la cuenta de los naturales, no de otra manera sino a presencia del mismo sacerdote que fuere a decirla, para cuyo efecto los fiscales junten los indios y hagan que entren temprano a la cuenta, sobre que encargamos al teniente de este lugar su obligación y la de que en cumplimiento de lo mandado por su majestad en sus reales cédulas, haga se ponga escuela de lengua castellana para los indios, y para la cotidiana enseñanza los dueños de ingenios, trapiches y haciendas, nombren uno de los sirvientes o esclavos, el más ladino para que pase la doctrina cristiana a los demás. Declarando como declaramos ser esto muy de su obligación, y encargamos a nuestro cura examine a éste que ha de ser como fiscal para todos, sobre si la sabe y es capaz de pasarla a los demás. Y mandamos a dichos dueños que a los niños nacidos en semejantes parajes, hasta la edad de siete u ocho años los apliquen y inclinen a la eseñanza del fiscal por cuya cuenta corre esta obligación, y a los aprobados por dicho cura, para dicha crianza no los puedan ocupar en otro ejercicio en aquel tiempo que estuviere destinado para la enseñanza, el cual será en la conformidad que se practica en la cabecera, cuyo mandato intimamos como materia de conciencia y de su grave obligación y que darán cuenta a Dios de las almas de sus sirvientes que se perdieren por ignorancia de los misterios de nuestra santa fe, por defecto de crianza cristiana. Asimismo, les mandamos no trabajen ni hagan trabajar en los días de fiesta y domingos con ningún pretexto, causa ni motivo y contraviniendo se nos dé cuenta por nuestro cura ministro para proveer de remedio conveniente y les encargamos severísimamente sobre que celen con toda vigilancia como es de su obligación que por todos caminos no se use ni fabrique la perniciosa bebida que llaman tepache, de que resultan graves ofensas a la Divina Majestad y perjuicio a los cuerpos y almas de los que la usan. En cuanto a matrimonios, mandamos que dicho nuestro cura no proceda él ni sus tenientes a celebrar ninguno entre los que lo pretendieren contraer, sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristiana y mandamos que en las partidas de entierros se añada y ponga razón de si el difunto murió debajo de disposición testamentaria, ante quién la otorgó, qué misas, mandas y legados píos dejó, para que se cobre la cuarta arquiepiscopal que nos toca como a prelado de este arzobispado, y pasado el año y día se compela a los albaceas a que den cuenta por lo tocante a lo pío y caso que alguno deje su alma por heredera, instantáneamente se dé cuenta al juez eclesiástico de esta cabecera para que éste nos la dé, haciendo antes se aseguren los bienes del difunto, hasta que por nos se dé la providencia, y lo mismo se ejecute en lo de los naturales, por aquellas memorias so cuya disposición hecha a su usanza suelen fallecer y por cuanto en ellas suelen dejar algunas tierras u otras cosas destinadas para algún sufragio anual, mandamos se encargue el cuidado de esto a los fiscales de los pueblos a que pertenecieren, para que éstos las cuiden o arrienden a personas fidedignas y entreguen su producto al padre cura a cuyo cuidado estará el que se cumpla la voluntad del testador, y de todo se dé cuenta a nuestro juez eclesiástico cuando reconociere las cofradías, de las cuales mandamos conozca así de las de españoles como de las de indios, y sin su asistencia no se proceda a hacer ningún cabildo de elección ni cuenta. Y asimismo, de las licencias que para demandar limosna que llegaren a este partido sin que tenga intervención nuestro cura y en atención a que en esta parroquia y feligresía se guarda el arancel de este nuestro arzobispado y observancia, estar contentos y gratos los fieles, no tenemos que prevenir por ahora sobre este punto. Y en atención a estar informados, son necesarios diez misas para satisfacer a todos los fieles, así de la cabecera como de los ingenios, ranchos y trapiches de este distrito y no haber más de ocho religiosos y sin congrua para más y que de éstos es natural, padezca alguno tal vez su imposibilidad de celebrar de que resulta de que a lo menos dos o tres religiosos digan dos misas en un día de domingo, por tanto, encargamos la conciencia a nuestro cura ministro, considere y pondere esta necesidad haya calificación, dejamos a su celo y prudente juicio a que nos remitimos y para ello le damos nuestra facultad y licencia para proveer a esta que juzgare necesidad y no de otra manera, y mandamos en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, así a nuestro cura como a nuestros tenientes no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas de ingenios, trapiches, haciendas y ermitas, sin expresa licencia nuestra in scriptis, y lo mismo a los dueños so la misma censura y apercebimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquier licencias, así de predicar y confesar como de celebrar en capilla, oratorios y ermitas y también todas y cualesquier cofradías, hermandades y obras pías que por nos no se hubieren visitado y refrendado y obtuviere despacho nuestro para su uso, y mandamos se lea dos veces en cada un año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, donde mandamos se fije en parte pública para su puntual observancia en cuyo testimonio lo mandamos expedir y firmado de nos, sellado de nuestro sello y refrendado de nuestro infraescrito secretario, en el pueblo de Quautlan de las Milpas a diez y nueve días del mes de diciembre de mil setescientos y quince años, estando en la visita del y su feligresía, fray José. Arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. El cual original se fijó en esta dicha iglesia parroquial.


    Fenecido, hizo su señoría ilustrísima plática espiritual, despidiéndose de su pueblo, exhortándolo al santo temor de Dios, guarda de sus mandamientos y frecuencia de sacramentos. Y puesto de rodillas ante el Santísimo Sacramento, rezó el itinerario y después hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 24] y confirmó veinte y cuatro personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y en este estado quedó para salir el día de mañana, para el pueblo de Tlayacac. [Al margen: todos los confirmados de esta doctrina 2 139 personas]


    [Al margen: domingo 22 de diciembre de 1715] Domingo veinte y dos de diciembre del año de mil setecientos y quince, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia y como a las seis horas de la mañana, salió de[l] para el pueblo de Tlayacac, que dista de éste tres leguas, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás familiares de su señoría ilustrísima y el alcalde mayor, gobernador, alcaldes o fiscales de república y muchos de los feligreses de esta doctrina, así españoles como indios y demás gente de razón. Y yo dicho secretario en la mejor forma que puedo y haya lugar por derecho, certifico, doy fe y testimonio de verdad, haber pasado todo lo expuesto según y de la manera que va asentado y haberse visitado todas las iglesias de los pueblos, visitas de esta doctrina, capillas y oratorios de haciendas, y para que conste lo pongo por testimonio de mandato de su señoría ilustrísima, el arzobispo, mi señor, que lo firmó. Enmendado de sacra de entre renglones. Ante mí, vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo y doctrina de Tlayacac, ayuda de parroquia de Xantetelco. Se administra por religiosos de San Agustín, en lengua mexicana. Se entró domingo a las 9 de la mañana] En el pueblo y doctrina de Tlayacac, ayuda de parroquia de Xantetelco en veinte y dos días del mes de diciembre de mil setescientos y quince años, dicho ilustrísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, habiendo salido la mañana de hoy dicho día, del pueblo y doctrina de Quautlan, distante tres leguas, llegó a la iglesia de dicho pueblo como a las nueve horas de la mañana y fue recibido con repique de campanas por el padre fray Hipólito de Astete, religioso del orden de San Agustín, presente y muchos de los feligreses, así de razón como indios. En la puerta de dicha iglesia, en donde estaba prevenido un altar portátil, revestido con capa el padre fray Antonio Arellano de dicho orden, cura ministro de la referida de Xantetelco, quien dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita, y habiendo asperjado [a] los circunstantes, bendijo el incienso su señoría ilustrísima, y arrodillado incensó y besó la santísima cruz. Y después el dicho preste tomó el turibulo, lo incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo la santísima cruz en sus manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro fue llevado en procesión debajo de palio con cruz alta y ciriales, cantando el Te Deum Laudamus, hasta la primer grada del altar de dicha iglesia en donde se quedó arrodillado su señoría ilustrísima y el dicho presente puso la cruz sobre el ara y a lado de la epístola, cantó los versos y una de las oraciones dispuestas por el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima dijo la titular y dio la bendición al pueblo y se sentó en el referido altar y habiéndose leído el edicto de visita se fijó un tanto de [él] en la puerta de dicha iglesia, y el papel de advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmacion y se hizo por su señoría ilustrísima una breve plática espiritual, expresando los efectos a que dirigía su visita, y fenecida la misa que celebró el padre fray José Hurtado de Mendoza del orden de[l] señor Santo Domingo y cantándose por su señoría ilustrísima los tres responsos que es costumbre y puéstose una estola blanca [al margen: visita del sagrario, pila bautismal y sacristía], visitó el sagrario de dicha iglesia, en el cual se halla una píxide, que abierta se reconoció ser de plata y estar dorado lo interno y tener algunas formas pequeñas consagradas y dicho sagrario con ara y corporales y la puerta con llave y cerradura de fierro corriente, y habiéndose cantado por su señoría ilustrísima la oración de sacramento y mostrádolo y dado a adorar al pueblo se volvió a encerrar en dicho sagrario. Y de allí pasó su señoría ilustrísima a la pila bautismal que se haya puesta al ingreso de dicha iglesia muy pequeña y sin sumidero y allí se demostró a su señoría ilustrísima una cajuela pequeña, dentro de la cual se hayan tres anforitas, afianzadas con algodones, dentro de las cuales están los santos óleos con sus pajuelas, y visto la concha con que se echa el agua a los bautizados, manual, estola y demás necesario para la administración del santo sacramento del bautismo, pasó su señoría ilustrísima a dicha sacristía, en donde se hicieron patentes los ornamentos, cálices, patenas, misales, corporales, albas, amitos, todos decentes y bien tratados y de los colores necesarios de que hay hecho inventario. Después hizo su señoría ilustrísima examen de doctrina cristiana y confirmaciones [al margen: confirmados, 17] y confirmó diez y siete personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, y mandó que del padrón exhibido por dicho padre cura se pusiese aquí razón por mayor y según él consta haber en esta cabecera.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses así de razón como indios, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            171.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, treinta y cinco

          

          	
            35.

          
        


        
          	
            Pueblo de Xalastoc, ciento y setenta y tres, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            173.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, cuarenta y seis

          

          	
            46.

          
        


        
          	
            Pueblo de Guisilan, solteros, casados y viudos

          

          	
            32.

          
        

      
    


    Y por ser ya la hora del mediodía y tener su señoría ilustrísima fenecida la dicha visita de sagrario, pila bautismal y sacristía, [al margen: reserva de Xantetelco] dijo que reservaba y su señoría ilustrísima reservó dar las providencias necesarias en razón de ella para dicho pueblo de Xantetelco, cabecera de éste.


    [Al margen: domingo en la tarde] Domingo como a las dos de la tarde, en la iglesia parroquial de este dicho pueblo, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [al margen: confirmados, 399] y confirmó trescientas y noventa y nueve personas, chicas y grandes, hombres y mujeres y fenecidas, rezó el itinerario y salió de este dicho pueblo para el de Xonacatepeque, distante de tres leguas. [Al margen: todos los confirmados, 416] Y yo, dicho secretario certifico haber pasado todo lo expresado según y de la manera que va expuesto, y para que conste lo pongo por diligencia de mandato de dicho señor ilustrísimo, mi señor, que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo y doctrina de Jalontepeque, distante de la antecedente 3 leguas. Se administra por religiosos de San Agustín en lengua mexicana. Se entró domingo en la tarde] En el pueblo de Xonacatepeque, en veintidos días del mes de diciembre de mil setecientos y quince años, dicho ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita. Habiendo salido después de las tres de la tarde de hoy dicho día del pueblo de Tlayacac, distante de éste tres leguas, y llegado a él como a las cinco horas y media, y sido recibido con repique de campanas y por el capitán don [Jesús] de Paredes, teniente general de esta jurisdicción, con muchos de los feligreses de ella, así españoles como demás gente de razón y por el gobernador, alcaldes y oficiales de república y demás común y naturales, y a la puerta del cementerio donde estaba prevenido un altar portátil, revestido con capa el padre fray Miguel de Armenta del orden de San Agustín, cura ministro de esta doctrina, quien dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y habiendo asperjado los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y puesto de rodillas, adoró, incensó y besó la santísima cruz. Y después el dicho presente incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo en sus manos la santísima cruz y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue entrado en procesión debajo de palio con cruz alta y ciriales, acompañado del padre prior y otros religiosos, cantándose el Te Deum Laudamus, hasta la primer grada del altar mayor, en donde se puso de rodillas su señoría ilustrísima y dicho preste puso la santísima cruz sobre el ara de dicho altar mayor y apartado a lado de la epístola, cantó los versos y oración, dispuesta por el ceremonial romano y su señoría ilustrísima rezó la titular. Y por ser ya entrada la noche se quedó en este estado para proseguir la visita el día de mañana.


    [Al margen: lunes 23 de diciembre de 1715] Lunes veinte y tres de dicho mes de diciembre y año de mil setecientos y quince, como a las siete horas de la mañana, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta iglesia parroquial y después habiéndose estado haciendo señal con la campana, para el congreso de la gente, hasta las nueve horas poco más o menos, que bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia parroquial, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero, bachiller don José Antonio de Ayala, don Juan Antonio de Fabrega, presbíteros y se sentó bajo de sitial en dicho altar mayor, vestido con roquete, mantelete y muceta, y salió la dicha misa que celebró dicho padre cura fray Miguel de Armenta y al Evangelio de ella, habiendo mucho número de feligresía, se leyó el edicto de visita en el púlpito de dicha iglesia, el cual fenecido subió a él su señoría ilustrísima y hizo plática espiritual, explicando su contenido y expresando [que] iba como padre a remediar las necesidades de sus feligreses, y amplió y franqueó las puertas de su corazón para que todos los que se hallasen maculados ocurriesen a su señoría ilustrísima asegurándole el remedio, así espiritual como temporal que necesitaren. [Al margen: visita del sagrario, pila bautismal y sacristía] Y fenecida la misa, revestido su señoría ilustrísima con estola negra y mitra comenzó la visita, cantando los tres responsos que es costumbre, uno en dicho altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y el tercero en el cementerio de ella, de donde volvió en procesión hasta dicho altar mayor, en donde terminados los responsos, depuesta la estola negra y revestídose una blanca se abrió por dicho padre cura el sagrario del referido altar mayor, de donde sacó un vaso que puso sobre el ara y corporales de dicho altar mayor y habiéndose incensado por su señoría ilustrísima y cantado la oración de sacramento, se abrió dicho vaso en mi presencia de que doy fe, y se reconoció ser de plata sobre dorado y dentro del algunas formas pequeñas consagradas y la tapa con su cruz de la misma materia y capillo de seda, y asimismo, un relicario de plata, en que sale el viático para los enfermos con su tapa y corporales pequeños, dentro. Y dicho sagrario con su ara, corporales, cortina de seda, dorado por dentro y sin agujero ni rasgadura alguna, limpio, decente y en la forma que debe estar. Y habiendo su señoría ilustrísima mostrado al pueblo a su Divina Majestad e incensándolo se volvió por dicho padre cura a encerrar en dicho sagrario, cuya puerta tiene cerradura y llave de fierro corriente. Y de allí pasó su señoría ilustrísima reconociendo las aras y altares hasta la pila bautismal que abierta se reconoció ser de piedra y quitado el bitoque, sumirse el agua sin verterse por parte alguna y reconoció su señoría ilustrísima la crismera y ánforas pequeñas que dentro tiene, las cuales son de plata con sus pihuelas y dentro de ellas los santos óleos, crisma infirmorum y de catecumenorum, afianzadas dichas ánforas con unos algodones, de manera que no se pueden verter una ánfora, en la forma que en las antecedentes en que se lleva la santa extremaunción a los enfermos, y vista la concha con que se echa el agua a los bautizados, manual, estolas y demás necesario para la administración, pasó su señoría ilustrísima a la sacristía de dicha iglesia y visitó y reconoció los ornamentos que hay de todos colores suficiente número, albas, amitos, misales, cálices, patenas, corporales, custodia, turíbulo, naveta y cruz de plata, todo muy bien tratado de que hay hecho inventario. Lo cual visto por su señoría ilustrísima pasó a dicha iglesia y mandó se fijase un tanto del referido edicto en la puerta de ella, el cual se fijó según se mandó y el papel que contiene las advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmacion, según el cual se halla testimoniado a la vuelta de la foja cuarta de este libro de que yo, dicho secretario doy fe y de haber sido presente a la expresada visita, la cual fenecida, hizo su señoría ilustrísima examen de doctrina cristiana, preguntándola a los niños y fiscales hasta que por ser la hora del mediodía, quedó en este estado para proseguirla en la tarde.


    [Al margen: lunes en la tarde] Y después de las tres de la tarde, de hoy dicho día lunes, estando su señoría ilustrísima en la iglesia parroquial, hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 241] y confirmó doscientas y cuarenta y una personas, chicas y grandes, hombres y mujeres.


    [Al margen: visita de la Cofradía de San Nicolás] Y después con vista de los libros de la Cofradía de San Nicolás Tolentino fundada en esta iglesia parroquial, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista, visitada y reconocida la dicha cofradía y mandó que su mayordomo cumplido el año, dé cuentas así de los noventa siete pesos y tres tomines que recibió, en ser como los demás efectos que hubieren entrado y entraren en su poder, pertenecientes a ella en la forma que hasta aquí, ínterin que se nombra juez eclesiástico para este partido y que en ellas, así el actual como los que le sucedieren, se hagan cargo de lo que recibieren en ser del antecedente mayordomo, poniéndolo por primera partida del de sus cuentas y que éstas las den y formen, siguiendo las partidas de la data a las del cargo y en unos años unos a otros, y en todo se arreglen a sus constituciones sin exceder ni faltar a ellas. Y prohibía y su señoría ilustrísima prohibió el que se pueda gastar ni gaste en cosa alguna de la cofradía en comidas, bebidas, almuerzos, chocolates [y] meriendas, con apercebimiento que además de no pasarse en data se procederá a lo demás que haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que queda en el libro corriente de dicha cofradía a que me remito.


    [Al margen: visita de la Cofradía del Santísimo] Asimismo con vista de los libros de constituciones y cuentas de la Cofradía del Santísimo Sacramento de esta dicha iglesia parroquial, presentados por don Pedro Chrisantes, mayordomo actual, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la visita de esta cofradía, por lo que toca a las cuentas de dicho mayordomo, mandaba y mandó las dé en la forma que hasta aquí, arreglándose a sus constituciones, las cuales se guarden, cumplan y observen sin exceder ni faltar. Y por lo que toca a los un mil cuarenta y dos pesos, cuatro tomines y medio, que de principal tiene dicha cofradía, declarando como su señoría declara haber sido excesiva su redituación, mandó que dicho mayordomo solicite finca segura en que se impongan y en el ínterin se pongan en depósito en poder del padre ministro en persona de su satisfacción, de que se otorgue instrumento jurídico, afianzándose para su mayor seguridad y obligándose la persona que los recibiere a pagar los réditos anuales de cinco por ciento sin que de ello se exceda de manera ninguna, se ponga un tanto en el inventario de dicha cofradía con los demás bienes y se guarde, cumpla y observe lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, en su auto de visita que de esta parroquia expidió a los diez y ocho de enero del año pasado de mil seiscientos ochenta y siete que se haya a la foja once vuelta de este libro. Y así lo acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que se pusó en el libro de constituciones de esta cofradía a que me remito.


    [Al margen: visita de la Cofradía del Tránsito] Y en vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora del Tránsito, fundada en esta dicha iglesia parroquial, expidió su señoría auto en que dijo que había y hubo por vista, visitada y reconocida la dicha cofradía, y mandaba y mandó que el dicho José de Espejo, cumplido que sea el año de su mayordomía, en conformidad de las constituciones y arreglándose a las cuentas de ellas, de lo que hubieren sido y de lo que fue del de su padre en conformidad de su obligación, y por lo tocante a los quinientos pesos, dos reales y medio que dicha cofradía tiene en reales, mandó que el actual mayordomo solicite finca según en que se imponga y en el ínterin que haya se ponga en depósito irregular en persona de abonada que lo otorgue en forma con las fianzas y seguro necesario y obligación de réditos anuales de cinco por ciento a satisfacción del padre cura de este lugar en el ínterin que se da providencia a nombrar juez eclesiástico para este partido y otorgado dicho instrumento de depósito, se ponga un tanto con los demás bienes de la cofradía en el inventario que de ellos se hiciere anualmente y se guarde lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzbispado, en el auto que de visita expidió de esta cofradía a los diez y ocho de enero del año pasado de mil seiscientos y ochenta y siete y se halla [en] la foja trece de este libro, según y de la manera que en él se contiene y con las calidades y prohibiciones que incluye. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro corriente de dicha cofradía que presentó José Espejo, a que me remito.


    [Al margen: visita de Jesús Nazareno de Tepatzingo] Y con vista de los libros de la Cofradía de Jesús Nazareno, fundada por naturales en el pueblo de Tepaltzingo, presentados por Melchor de la Cruz, mayordomo de ella, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista, visitada y reconocida la dicha cofradía y cuentas de sus mayordomos, y mandaba y mandó que el actual, las dé, cumplido el año de su mayordomía en la forma que hasta aquí, y por cuanto dicha cofradía tiene de propios mil y doscientos pesos, y que para su aumento y conservación se necesita de mayor vigilancia y cuidado todos los años, al tiempo de la elección que se hiciere ante el cura ministro, y en caso de nombrarse ante el juez eclesiástico el caporal de cuya cuenta fuere el ganado, la dé en el cabildo del herradero que se hiciere, por el mes que se acostumbra, para que se ponga por aumento y entregue las pieles del becerraje o toraje que se hiciere muerto, y no se pueda vender, enagenar ni prestar ninguna res de la cofradía sin licencia del que fuere juez eclesiástico, y que haya una arca en donde se pongan las limosnas y efectos que haya de tener, dos llaves, una que esté en poder del mayodormo y la otra por ahora en el del padre cura ministro, y en las cuentas, partidas del décimo que se pagare a la iglesia, se justifique con recibo del diezmero y de otra manera no se pase y, por cuanto, parece de ellas que en la fiesta que se hace por el mes de mayo en contravención de lo mandado por el señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas en su auto de visita que se haya en foja duodécima de este libro, se gasta en comida para los padres y fuegos, ochenta pesos. Mandaba y su señoría ilustrísima mandó que en lo de adelante no se pueda gastar más cantidad que la de cuarenta pesos y la que excediere no se pasará en data. Y por cuanto se ha reconocido que del dinero de la cofradía se hacen diferentes préstamos y éstos no se recaudan, imposibilitándose por las misiones que hay en ello, mandaba y mandó que los mayordomos aquí y adelante no hagan iguales préstamos, con apercebimiento que además que se les cargará por alcance, se proverá contra ellos a lo que haya lugar por derecho, como disipadores de bienes eclesiásticos. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que se puso en el libro corriente de dicha cofradía a que me remito.


    Y con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, expidió su señoría ilustrísima el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita de iglesia] En la Villa de Xonacatepeque a veintitrés del mes de diciembre de mil setecientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de esta dicha villa y su feligresía, a donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano. Y habiendo [visitado] el sagrario, pila bautismal, santos óleos, aras y crismeras, cálices, patenas, corporales, ornamentos y demás bienes de sacristía y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes, en orden a saber y averiguar como se administran los santos sacramentos a los fieles y si se les predica y explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola así [a] muchachos de ellos como a los fiscales, y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros con todo lo demás que ha parecido conveniente en razón de dicha visita, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por fecha la de esta parroquia y su feligresía. Y mandaba y mandó que en lo de adelante se observe que en asentándose las partidas de los bautismos y casamientos que se hicieren de licencia parrochi por otro sacerdote, que se firmen de ambos y testándose alguna por haber intervenido algún yerro se ponga a su margen la causa porqué y enmendándose alguna dición, testándose o poniéndose entre renglones se salve al fin de la misma partida, diciéndose vale o no vale y que no se refieran unas partidas a otras, aunque se hagan en un mismo día, sin que a cada una se le exprese de por sí el día, mes y año, para que ofreciéndose dar testimonio de alguna partida se dé como debe. Y así lo acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que queda en el libro corriente de bautismos de esta feligresía a que me remito.


    Y en este estado por ser ya entrada la noche quedó la dicha visita, para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: martes 24 de diciembre de 1715] Martes veinte y cuatro de diciembre de mil setescientos y quince, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de la iglesia parroquial de esta villa. Después hizo confirmaciones y confirmó trescientas y ochenta y cinco personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y mandó que del padrón o recuento de la gente de esta feligresía, exhibido por dicho padre cura, se pusiese razón por mayor y se hizo en la manera siguiente.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses españoles, mestizos, mulatos y gente de razón en esta feligresía, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, doscientos y setenta y cuatro

          

          	
            274.

          
        


        
          	
            Niños y niñas que no comulgan, ciento y treinta y cinco

          

          	
            135.

          
        


        
          	
            Indios del barrio de San Francisco, casados y viudos, ciento y siete

          

          	
            107.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, cincuenta y seis

          

          	
            56.

          
        


        
          	
            Barrio de San [Martín], feligreses indios, solteros, casados y viudos, sesenta y nueve

          

          	
            69.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, cuarenta

          

          	
            40.

          
        


        
          	
            Barrio de Santa Lucía, ochenta y un feligreses, solteros, casados y viudos

          

          	
            81.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, cincuenta

          

          	
            50.

          
        


        
          	
            Barrio de los Reyes, cuarenta y cuatro feligreses, hombres y mujeres, casados, solteros y viudos

          

          	
            44.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, treinta y cinco

          

          	
            35.

          
        


        
          	
            Más sesenta y nueve muchachos que hay de doctrina de esta villa

          

          	
            69.

          
        


        
          	
            Pueblo de Gabriel Amacuy Tlapilco, feligreses indios, casados y viudos

          

          	
            120.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, veinte

          

          	
            20.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santa Mónica Atotonilco, feligreses indios, casados y viudos, cuarenta y cinco

          

          	
            45.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, catorce

          

          	
            14.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Pablo Ayoxochiapan, ciento y cuatro feligreses indios, casados, viudos solteros

          

          	
            104.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, veinte y cuatro

          

          	
            24.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Miguel Atlicahualoian, ciento y cuarenta y tres indios, casados, solteros y viudos

          

          	
            143.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, cincuenta y dos

          

          	
            52.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santo Tomás Tetela, cincuenta y seis feligreses indios, solteros, casados y viudos

          

          	
            56.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, treinta y siete

          

          	
            37.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santa [María] Magdalena Tlalitac, feligreses indios, solteros, casados y viudos, treinta y siete

          

          	
            37.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, diez y ocho

          

          	
            18.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Martín Tepatzinco, feligreses indios, solteros, casados y viudos, doscientos y veinte y tres

          

          	
            223.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, ciento y cuarenta y cinco

          

          	
            145.

          
        

      
    


    Según parece por dicho padrón que original con inventario de las alhajas y bienes de sacristía de esta feligresía va con los demás de las iglesias visitadas.


    [Al margen: martes en la tarde] Dicho día martes, después de las tres de la tarde, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [al margen: confirmados, 725] y confirmó setescientas y veinte y cinco personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y en este estado quedó dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: miércoles por la mañana, 25 de diciembre] Dicho día miércoles veinticinco de diciembre de mil setescientos y quince años, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de dicha iglesia parroquial, y después proveyó el auto siguiente.


    [Al margen: auto] En la villa de Xonacatepeque en veinte y cinco días del mes de diciembre de mil setescientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de esta dicha villa y su feligresía. Dijo que por cuanto habiendo ocurrido hoy día de la fecha, los naturales del pueblo de Tepanzinco de esta doctrina, con escrito, en que motivaban algunas quejas del reverendo padre fray Miguel de Armentia, su cura ministro sobre las [ganancias] y limosnas pertenecientes a la Cofradía de Jesús Nazareno del referido pueblo, a que por dicho padre se dio satisfacción en presencia de su señoría ilustrísima y para que en lo futuro se obvien iguales acaecimientos, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se observe que el viernes tercero de cuaresma en que se recoge la limosna de los fieles, se halle presente el cura ministro, quien vaya echando la limosna que se recogiere con asistencia del mayordomo de dicha cofradía en el arca, con arriendo cada uno con la llave que debe tener como está mandado, y el día siguiente en presencia de dicho padre cura, del mayordomo y de los seis diputados que en aquel año fueren de dicha cofradía, se abra y contándose la cantidad que hubiere resultado se vuelva otra vez al cepo o arca y se cierre con advertencia que siendo como es esta limosna para el culto de Jesús Nazareno y no poderse gastar en otra cosa, los efectos en que se hubiere de gastar sean conferidos y comunicados en la junta, que para ello debe haber, de dicho cura ministro, mayordomo y diputados y no al arbitrio de éstos en particular, y se emplee la limosna en lo que se resolviere en la junta y para ello concurrirá dicho padre cura con el mayordomo a abrir cada uno, con su llave, en presencia de los diputados y sacándose la cantidad que se resolviere, se volverá a cerrar, guardando cada uno la llave que le corresponde y que en el herradero se halle presente el cura ministro con los diputados y tome razón de los productos del ganado y juntamente con dicho cura lo firme el mayordomo y diputados que supieren. Y para estas cuentas se forme libro aparte, y absolvía y su señoría ilustrísima absolvió a los referidos indios del pueblo de Tepetzingo de la contribución de los cinco pesos, para el paso del ángel, por ser voluntaria esta contribución. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que a continuación del de visita de esta cofradía quedó en dicho libro a que me remito.


    [Al margen: miércoles en la tarde] Dicho día miércoles, como a las tres horas de la tarde, habiendo concurso de feligresía, así de razón como indios, presente dicho teniente y religiosos, estando su señoría ilustrísima, se leyó de su mandato en el púlpito de ella, el auto de visita general cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el ilustrísimo don fray José Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos, trapiches y pueblos cortos que muchos adultos y aun casados no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas ministros tienen con los fieles, por tanto, encargamos severísimamente así al padre cura como a sus tenientes que todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano, expliquen la doctrina cristiana artículo por artículo y mandamiento por mandamiento y que en los pueblos, haciendas o trapiches o a donde se fuere a decir misa, se haga la misma explicación, la cual en los sobre dichos pueblos sea siempre en lengua mexicana, y que se haga la cuenta de los naturales no de otra manera sino a presencia del mismo nuestro cura o sacerdote que fuere a decirla para cuyo efecto se compelan los indios a que entren temprano, y porque estamos informados que en esta parroquia haya administración, es de cuatro o cinco leguas y de ocho pueblos con la cabecera y más un trapiche, para cuya providencia son necesarias seis misas todos los domingos y que no hay en ella más que cuatro religiosos, de las cuales es preciso de que alguno y algunos digan dos misas cada domingo y a veces tres, lo cual es en perjuicio de los fieles, porque el ministro habiendo de ir a decir la segunda misa, no aguarda a que se congreguen para oír la misa ni hace la cuenta como se debe ni se le explica la doctrina cristiana ni se oye de penitencia al fiel cristiano que desea frecuentar este sacramento, todo con la prisa con que va el ministro a decir las misas en diversos pueblos, lo cual ha de en grave perjuicio de las almas de los indios que por la poca frecuencia que tienen con ellos sus ministros, los hallamos muy faltos en el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, por tanto, mandamos a nuestro cura ministro ponga otro coadjutor, para la administración y que el sacerdote que de su orden hubiere de ir a decir misa a estos pueblos, se detenga hasta que se congreguen los individuos y que a todos les explique la doctrina cristiana y que oiga de penitencia a quien le pidiere este sacramento, como asimismo, que visite y consuele al enfermo o enfermos que hubiere[n] en aquel pueblo, y porque todos estos misterios tan de la obligación de su oficio, no se pueden componer con aceleridad y prisa de pasar con segunda misa a otro pueblo, encargamos la conciencia a dicho nuestro cura que pondere la necesidad de haber de decir dos misas un sólo sacerdote y si ésta nace de las distancias de los pueblos o de la falta de congrua para poner bastantes ministros, de lo cual mandamos, nos dé noticia dentro de tres meses, tomando para ello exacta razón y conocimiento. Asimismo, le mandamos examine a los fiscales de los pueblos, así de las oraciones como de los principales misterios de nuestra santa fe y ponga aquellos que hallare ser de su mayor satisfacción, declarando como declaramos que el cura ministro no cumple con su obligación, con sólo el ejercicio que dichos fiscales hacen con la juventud, sino que es de su propia obligación con explicar la doctrina. Y mandamos no se proceda a celebrar matrimonio ninguno entre los que lo pretendieren contraer sin que primero estén aprobados en la doctrina cristiana. Y asimismo, mandamos se continúe la santa y piadosa costumbre de los veinte pesos que se gastan el Jueves Santo en la comida y limosnas que se da a los pobres, aquel día, y también loamos la costumbre de los treinta pesos con que así la cabecera como sus pueblos, contribuyan por vía de caridad, para la cera del monumento y su sagrado culto, y permitimos los veinte pesos por el trabajo de los oficios, el sermón de las pasiones y más ejercicios con que el padre cura como sus asistentes apliquen a la Semana Santa. Y a respecto de que estas limosnas salen de los individuos de la cabecera y sus pueblos y las recogen sus fiscales, encargamos a dicho nuestro cura, tome esta razón de esta recaudación, para que en ella se observe la equidad y su buen logro para los referidos efectos. Y mandamos que a las partidas de entierro se añada y ponga razón de si el difunto murió debajo de disposición testamentaria, ante quién las otorgó, qué misas, mandas y legados píos dejó, para que se cobre la cuarta arquiepiscopal que nos toca como a prelado de este arzobispado, y pasado el año y día se compela a los albaceas a que den cuenta por lo tocante a lo pío, y caso que alguno deje instruida su alma por heredera, instantáneamente se nos dé cuenta, haciendo antes se aseguren los bienes del difunto hasta que por nos se dé providencia y lo mismo se ejecute en lo de los naturales, por aquellas memorias, debajo de cuya disposición hecha a su usanza suelen fallecer y por cuanto en ellas suelen dejar algunos pagos, casas, tierras u otras cosas destinadas para algún sufragio anual. Mandamos que nuestro cura encargue el cuidado de ésto a sus fiscales, para que las arrienden a personas fidedignas y lo tenga de que se cumpla la voluntad del difunto y le encargamos la obligación de su oficio y también la discreción, así en las distancias como en el rigor de los temporales, sobre que en los pueblos no se entierren los difuntos con sólo los cantores y sin ministro, y también encargamos al teniente de este lugar su obligación y que en cumplimiento de lo mandado por su majestad en sus reales cédulas, haga se ponga escuela de lengua castellana para los indios, por no haberla. Y por cuanto en materia de derechos parroquiales no hallamos queja ni novedad, no tenemos por ahora que prevenir sobre este punto. Y mandamos en virtud de santa obediencia, pena de excomunión mayor, así a nuestro cura como a sus tenientes, no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en las capillas ni oratorios de trapiches, haciendas y de las ermitas de este distrito sin especial licencia nuestra in scriptis y lo mismo a los dueños, so la misma censura y apercebimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar, porque es nuestra voluntad como por el tenor del presente, suspendemos todas y cualesquiera licencias, así de predicar y confesar como de celebrar en capillas, oratorios y ermitas y también todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías que por nos no se hubieren visitado y refrendado y obtuvieren despacho nuestro para su uso. Y mandamos se lea dos veces en cada un año, de seis en seis meses, de esta iglesia parroquial, en donde se fije en parte pública, para su puntual observancia, en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario en la villa de Xonacatepeque en veinte y cinco días del mes de diciembre de mil setescientos y quince años, estando en la visita general de nuestro arzobispado y en particular en la de esta dicha villa y su feligresía. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que quedó fijado en esta dicha iglesia parroquial.


    Y fenecido, hizo su señoría ilustrísima una breve plática espiritual, despidiéndose de su pueblo, exhortándolo al santo temor de Dios y guarda de sus mandamientos, y acabado rezó el itinerario e hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 460] y confirmó cuatroscientas y sesenta personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: son todos los confirmados en esta doctrina 1811] Y después refrendó su licencia al padre fray José Guillermo de Pineda del orden de San Agustín, coadjutor de esta doctrina, para que use de ella en todo este arzobispado, confesando generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano, por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: refrenda de confesor] Y en este estado por ser ya entrada la noche quedó la referida visita para proseguir el derrotero el día de mañana, para el pueblo de Xantetelco.


    [Al margen: jueves 26 de diciembre de 1715] Jueves veinte y seis de diciembre de mil setescientos y quince años, como a las seis horas de la mañana, salió su señoría ilustrísima de esta doctrina para la de Xantetelco, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero, bachiller don Juan de Fabrega y don José Antonio de Ayala, presbíteros y demás sus familiares, de dicho padre cura, del teniente, gobernador, alcaldes y muchos feligreses, así españoles como indios. Y yo, dicho secretario, como mejor proceda de derecho certifico haber pasado todo lo referido según y de la manera que va expresado y haber visitado las iglesias y ermitas de esta doctrina y para que conste lo pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, que lo firmó. Enmendó fecha las [asis.] [fis.] satisfacciones y de renglones, no vale [todo] cumpla año Miguel. No vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo y cabecera de Xantetelco que dista del antecedente una legua, se administra en lengua mexicana por religiosos del señor San Agustín. Se entró en 26 de diciembre por la mañana] En el pueblo y doctrina de Xantetelco en veinte y seis días del mes de diciembre de mil setecientos y quince años, dicho ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita. Habiendo salido del pueblo de Xonacatepeque, distante de éste una legua, la mañana de hoy dicho día y llegado a él, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero, bachiller don Juan de Fabrega su capellán y crucero, don José Antonio de Ayala, presbíteros y demás sus familiares, y fue recibido por don Juan de Paredes, teniente de esta jurisdicción, por el gobernador, alcaldes y feligreses, así de razón como indios, y a la puerta de la iglesia en donde estaba prevenido un altar portátil, revestido con capa el padre fray José Orivez del orden de San Agustín, prior, quien dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y habiendo asperjado los circunstantes, bendijo su señoría lustrísima el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz, y después el dicho presente incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogió la santísima cruz en sus manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro y fue llevado en procesión debajo de palio hasta la grada del altar de Nuestra Señora, donde se haya colocado el Santísimo Sacramento, por estar maltratado el altar mayor y componiéndose su fábrica y, arrodillado su señoría ilustrísima puso el dicho presente la santísima cruz sobre el ara del referido altar y al lado de la epístola cantó los versos y oración que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima dijo la titular y puesto en el medio de dicho altar, dio bendición y se sentó en él y en la misa que celebró el padre fray Salvador de la Corte de dicho orden de San Agustín, se leyó el edicto de visita y fenecido se hizo por su señoría ilustrísima una plática espiritual, explicando su contenido y efectos a que iba y se dirigía su visita, y se fijó en la puerta de dicha iglesia un tanto de dicho edicto y advertencias para el santo sacramento de la confirmación, según en los pueblos anteriores. [Al margen: visita del sagrario] Fenecida la misa, vestido su señoría ilustrísima con roquete, mantelete, muceta y estola negra, principió los responsos que dijo uno en dicho altar, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el cementerio de ella, de donde volvió en procesión hasta el referido altar, en donde terminado el oficio de difuntos y depuestos los ornamentos negros y vestido su señoría ilustrísima una estola blanca y también dicho padre celebrante, se abrió por éste el sagrario y se sacó del un vaso y se puso sobre el ara y corporales de dicho altar y habiéndose incensado por su señoría ilustrísima se abrió y reconoció ser de plata, dorado lo interno con su tapa, cruz y capillo y dentro del algunas formas pequeñas, consagradas, y dicho sagrario con ara, corporales, cortina de seda, cerradura y llave de fierro corriente, limpio, decente y en la forma que debe estar, y habiendo su señoría ilustrísima dado a adorar al pueblo a su Divina Majestad y cantada la oración del sacramento se volvió a encerrar y se puso un biso de seda. Y de allí pasó su señoría ilustrísima en procesión a la pila bautismal, la cual es de piedra con su tapa de madera, cerradura y llave de fierro corriente, y abierta y quitado el bitoque se vio sumir el agua sin verterse por parte alguna y se demostró una crismera dentro de la cual están unas ánforas de plata con sus tapas y pihuelas, en que se hayan los santos óleos, cuya materia reconoció su señoría ilustrísima y también la concha con que se les echa agua a los bautizados, manual, estola, relicario y vaso de plata que sirven, uno para el viático de los enfermos y otro para la santa unción. De allí pasó su señoría ilustrísima a la sacristía, en donde se reconocieron los ornamentos, albas, amitos, cálices, patenas, corporales, misales, custodia y demás bienes de sacristía de que se exhibió inventario por el padre fray Antonio de Arellano de dicho orden, cura ministro de esta doctrina y juntamente el padrón de su feligresía. Y yo, dicho secretario doy fe haber pasado en mi presencia todo lo suso expresado. Después hizo su señoría ilustrísima confirmaciones en dicha iglesia [Al margen: confirmados, 267] y confirmó doscientos y sesenta y siete personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y fenecidas, hizo examen de doctrina cristiana y la preguntó a los fiscales, niños y niñas de esta feligresía. Y en este estado por ser la hora del mediodía quedó dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: jueves en la tarde] Dicho día jueves en la tarde, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [Al margen: confirmados, 326] y confirmó trescientas y veinte y seis personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, expidió su señoría ilustrísima el auto de visita de ellos, del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita de iglesia] En el pueblo de Xantetelco en veinte y seis días del mes de diciembre de mil setecientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en partidular en la de este pueblo y su feligresía, a donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, santos óleos, aras, crismeras, cálices, patenas, corporales, ornamentos y demás bienes de sacristía y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes en orden y haber y averiguar cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola así a muchos de ellos como a los fiscales. Y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros con todo lo demás que ha parecido conveniente en razón de dicha visita, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la de esta parroquia y su feligresía, y mandaba y mandó que en lo de adelante se observe que en asentándose las partidas de los bautismos y casamientos que se hicieren de licencia parrochi por otro sacerdote, que se firmen de ambos y que testándose algunas por haber intervenido algún yerro, se ponga a su margen la causa porqué y enmendándose alguna dicción, testándose o poniéndose entre renglones se salve al fin de la misma partida, diciéndose vale o no vale, y que no se refieran más partidas a otra, aunque se hagan en un mismo día, sino que a cada una se le exprese de por sí el día, mes y año, para que ofreciéndose dar testimonio de alguna partida, se dé como debe. Y en cuanto a doctrina se observe con los indios e indiecitas lo mandado por el ilustrísimo señor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, en el auto que de visita de esta parroquia expidió en veinte y uno de enero del año pasado de seiscientos ochenta y siete, que se haya a fojas [siete] del libro corriente de bautismos de aquel año. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que queda en el libro corriente de bautismos de esta feligresía a que me remito.


    Asimismo, por lo tocante al pueblo de Tlayacac de esta doctrina que hizo visita su señoría ilustrísima y reservó para éste como cabecera del, proveyó el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita del pueblo de Tlayacac] En el pueblo de Xantetelco en veintiséis días del mes de diciembre de mil setecientos y quince años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía y por lo tocante a la ayuda de parroquia del pueblo de Tlayacac, visitado el sagrario, pila bautismal, aras, crismeras, altares, cálices, ornamentos y demás bienes de sacristía y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros y hechos otras diligencias sobre investigar y saber cómo se administran los santos sacramentos a sus feligreses y si se les explica, predica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola a muchos de ellos y a sus fiscales con todo lo demás que ha parecido conveniente, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la referida ayuda de parroquia de Tlayacac y en atención a que no hay efectos ni contribuciones con que poderse costear la lámpara que continuamente debe estar alumbrando al santísimo sacramento, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se consuma y de ninguna manera haya depósito, así por lo referido como porque estando sólo un religioso, saliendo éste a cualquier efecto de la cabecera quedaría sólo su Divina Majestad y se expondría a las contingencias de irreverencia y otros acaecimientos, y asimismo, se traigan a la cabecera los santos óleos, excepto el infirmorum, que éste ha de quedar en poder del sacerdote que asistiere en dicho pueblo, para que lo administre a las personas y en los casos que fuere necesario. Y para los bautismos se haga nueva pila, que se ponga en la forma y con la reverencia que debe, quitándola de donde está la [ilegible] para evitar el que se manosee el agua, y se formen libros nuevos para el asiento de partidas de bautismos, casamientos y entierros y éstas se asienten con expresión del día, mes y año sin referirse la subsecuente a la antecedente y si se testare alguna a su margen la causa porqué y siendo alguna dicción la testada, se salve al fin de la partida. Y por lo tocante a administración, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que todos los domingos, uno en mexicano y otro en castellano, se explique la doctrina cristiana a los feligreses y que en los pueblos se haga la misma explicación y que en esto el cuidado que debe y el religioso que allí asistiere, que ha de ser de los aprobados en suficiencia y lengua por su señoría ilustrísima, nombre fiscales que estén bien instruidos en la doctrina cristiana, para que éstos puedan enseñarla y pasearla a la juventud, por haberle constado a su señoría ilustrísima la ignorancia que hay en esta y, por no habérsele demostrado título ni licencia que tenga para administrar el padre fray Hipólito de Astete, que se haya actualmente en dicho pueblo. Asimismo, mandó que el que hubiere de asistir en dicho pueblo, ultra de la referida aprobación, haya de tener nombramiento de coadjutor del padre cura ministro que lo fuere de este pueblo de Jantetelco in scriptis. Y así lo acordó, proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que queda en el libro de bautismos a que me remito.


    Y habiendo precedido visita y reconocimiento de la capilla del trapiche, nombrada Santa Clara que posee don Pedro de Segura Urrexola en la doctrina de Xonacatepeque e informe del padre cura ministro de doctrina, refrendó su señoría ilustrísima la licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa en ella por tiempo de tres meses y que pasados no se use de ella sin haber presentado la que obtiene para este efecto. [Al margen: casamiento de Matías Espexo con Juana Domínguez] Y dio su señoría ilustrísima comisión al padre cura ministro de esta doctrina para que proceda por ante y como juez y notario a recibir información de la libertad y soltería de Matías de Espexo con Juana Domínguez, españoles y a explorarles su voluntad en orden al matrimonio que pretenden contraer y amonestarlos, casarlos y velarlos, según orden de nuestra santa madre Iglesia. Y mandó que del padrón exhibido por dicho padre cura, se pusiese aquí razón por mayor y se hizo en la manera siguiente.


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Españoles y gente de razón en esta cabecera, ciento y treinta y tres personas, solteros, casados y viudos

          

          	
            133.

          
        


        
          	
            Indios, solteros, casados y viudos, doscientos y veinte y cinco, en que se incluyen los muchachos

          

          	
            225.

          
        


        
          	
            Pueblo de Amayocan, doscientos y diez y ocho

          

          	
            218.

          
        


        
          	
            Pueblo de Chalcatzinco, doscientos y ochenta y cinco

          

          	
            285.

          
        


        
          	
            Hacienda de los padres de la Compañía, nombrada Copalchautitlan, cuarenta y dos personas, chicas y grandes, hombres y mujeres

          

          	
            42.

          
        

      
    


    Con que según el dicho padrón parece haber el número de ochocientas y sesenta y ocho personas, que con los cuarenta y dos de dicha hacienda, pertenecientes a esta doctrina, hacen el de novecientos y diez personas.


    Y en su estado quedó dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: viernes 27 de diciembre de 1715, por la mañana] Viernes veintisiete de dicho mes de diciembre y año de mil setescientos y quince, de mandato de dicho señor ilustrísimo y por estar enfermo se leyó por mí, dicho secretario, habiendo gran número de feligresía en esta iglesia parroquial, el auto de visita general de esta feligresía, cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto por nuestros ojos con gran dolor de nuestro corazón, en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos, trapiches y pueblos cortos, que muchos adultos y aun casados no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles. Por tanto, encargamos severísimamente así al padre cura como a sus tenientes que todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano, expliquen la doctrina cristiana artículo por artículo y mandamiento por mandamiento en los pueblos, haciendas o trapiches, a donde se fuere a decir misa, se haga la misma explicación, la cual en los sobre dichos pueblos sea siempre en lengua mexicana, y que se haga la cuenta de los naturales no de otra manera sino a presencia del mismo nuestro cura o sacerdote que fuere a decirla, para cuyo efecto se compelan los indios a que entren temprano sobre que reconvenimos al teniente de este lugar con su obligación y con la de que en cumplimiento de lo mandado por su majestad en sus reales cédulas, haga se ponga escuela de lengua castellana para los indios, por no haberla, y porque con la poca frecuencia que los curas tienen con los fieles para instruirlos, los hayamos muy faltos en el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe. Por tanto, mandamos [ilegible] cura ministro, ponga un coadjutor aprobado en suficiencia y lengua y que éste ni otro sacerdote secular o regular sin tener nombramiento in scriptis de coadjutor pueda administrar ni administre los santos sacramentos a los feligreses, y que el que fuere a decir misa a los pueblos se detenga hasta que se congreguen los individuos y a todos les explique la doctrina cristiana y a todos oiga de penitencia, al que pidiere este sacramento como asimismo que visite y consuele al enfermo o enfermos que hubiere en aquel pueblo. Asimismo, le mandamos examine a los fiscales, así de las oraciones como de la inteligencia de los principales misterios de nuestra santa fe y ponga aquellos que hallare ser de su satisfacción, declarando como declaramos cura ministro, no cumpla con su obligación con sólo el ejercicio que dichos fiscales hacen con la juventud, sino que es de su propia obligación explicar la doctrina cristiana. Y mandamos no se proceda a celebrar matrimonio ninguno entre los que lo pretendieren contraer sin primero tenerlos aprobados en la doctrina cristiana y que a las partidas de entierro se añada y ponga razón de si el difunto murió debajo de disposición testamentaria, ante quién la otorga, qué misas, mandas y legados píos dejó, para que se cobre la cuarta arquiepiscopal que nos toca como a prelado de este arzobispado, y pasado el año y día se compela a los albaceas a que den cuenta por lo tocante a lo pío y caso que alguno deje instruida su alma por heredera, instantáneamente se nos dé cuenta, haciendo antes se aseguren los bienes del difunto hasta que por nos se dé providencia, y lo mismo se ejecute en los de los naturales por aquellas memorias debajo de cuya disposición hecha a su usanza suelen fallecer y por cuanto en ellas suelen dejar algunos pagos, casas, tierras u otras cosas destinadas para algún sufragio anual. Mandamos que nuestro cura encargue el cuidado de esto a sus fiscales para que las arrienden a personas fidedignas y lo tengan de que se cumpla la voluntad del difunto y le encargamos la obligación de su oficio y también la discreción así de las distancias como en el rigor de los temporales, sobre que en los pueblos no se entierren los difuntos con sólo los cantores y sin ministro, y porque en materia de derechos parroquiales no hallamos queja ni novedad, no tenemos por ahora que prevenir sobre este punto y mandamos en virtud de santa obediencia, pena de excomunión mayor, así a nuestro cura como a sus tenientes no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en los oratorios de trapiches, haciendas y de las ermitas de este distrito sin expresa licencia nuestra in scriptis y lo mismo a los dueños, so la misma censura y apercibimiento que proseguiremos contra los transgresores a lo que haya lugar, porque es nuestra voluntad como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias, así de predicar y confesar como de celebrar en capillas, oratorios y ermitas y también todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías que por nos no se hubieren visitado y refrendado y obtuvieren despacho nuestro para su uso. Y por cuanto en la visita que hicimos de la iglesia del pueblo de Tlayacac, no hallamos el que se pueda costear la lámpara que continuamente debe estar [administrando] al Santísimo Sacramento, por no haber efectos ni contribuciones destinadas a este fin y que estando sólo un sacerdote en aquella iglesia, cuando éste salga, queda expuesto el sagrario a cualquier irreverencia y otros acaecimientos que pueden resultar. Mandamos se consuma y que de ninguna manera haya depósito en dicha iglesia de Tlayacac y que los santos óleos se traigan a esta cabecera, quedando sólo en poder del religioso que allí asistiere el santo óleo infirmorum, para que lo administre a las personas y en los casos que fueren necesarios, y para los bautismos se haga nueva pila que se ponga en la forma y con la reverencia que debe, quitándola de donde está la actual, para que se evite el que se manosee el agua y, que haya en esto el cuidado que debe y el religioso que allí asistiere, nombren fiscales que estén instruidos en doctrina cristiana, para que éstos puedan enseñarla y pasarla a la juventud, por habernos constado la ignorancia de éstos y por cuanto el religioso que hoy se haya en dicha iglesia de Tlayacac, no se nos demostró título ni licencia para poder administrar los santos sacramentos. Mandamos que el que allí asistiere haya de ser de los aprobados por nos, en suficiencia y lengua y tener nombramiento de caodjutor al cura ministro que fuere de esta de Xantetelco in scriptis, sin el cual ni éste ni otro religioso pueda administrar. Y mandamos se lea dos veces en cada un año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, donde se fije en parte pública para que a todos conste en testimonio, de lo cual mandamos expedir el presente, firmado de nos, sellado de nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario, en el pueblo de Xantetelco en veintisiete días del mes de diciembre de mil setescientos y quince años, estando en la visita general de nuestro arzobispado fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que después de leído se fijó en la sobre dicha iglesia parroquial, como por él se manda y a que me remito.


    [Al margen: viernes en la tarde] Dicho día viernes en la tarde, sin embargo, de estar su señoría ilustrísima accidentado, salió de este dicho pueblo y cabecera para el de Zaqualpan, acompañado de su familia, padre cura y muchos feligreses, así de razón como indios. Y yo, dicho secretario que en la mejor forma que puedo y haya lugar por derecho, certifico y doy fe, haber pasado todo lo que se ha expresado en la forma que va asentado y para que conste lo pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima que lo firmó. Enmiendo, secular o [lumb.]. Vale, [testado] hoy dicho día. No vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo y cabecera de Zaqualpan, que dista del antecedente dos leguas. Se administra por religiosos agustinos en lengua mexicana. Se entró viernes] En el pueblo y cabecera de Zaqualpam, cuya advocación es Nuestra Señora de la Concepción, distante de la antecedente dos leguas en veinte y siete días del mes de diciembre de mil setescientos y quince años, dicho ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito del consejo de su majestad, azobispo de la ciudad de México y su arzobispado, en prosecusión de la dicha su visita. Habiendo salido esta tarde del pueblo y doctrina de Xantetelco y llegado a éste como a las cinco horas de la tarde, y habiendo sido recibido en él con repique de campanas y acompañamiento de muchos españoles como de indios y a la puerta de la iglesia parroquial, en donde estaba prevenido un altar portátil y encima la santísima cruz, revestido con capa el reverendo padre fray Diego Jordan del orden de[l] señor San Agustín, cura ministro de esta doctrina, y habiendo dado a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y asperjado a los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz, y después el dicho preste incensó tres veces a su señoría ilustrísima, y cogiendo en sus manos la santísima cruz y a su señoría ilustrísima a su lado diestro fue llevado en procesión debajo de palio con cruz alta y ciriales hasta la primera grada del altar mayor en donde se quedó arrodillado su señoría ilustrísima y dicho preste puso la cruz encima del ara de dicho altar y apartado al lado de la epístola, cantó los versos y una de las oraciones, dispuesta por el ceremonial romano y su señoría ilustrísima y rezó la titular y puesto en el medio de dicho altar mayor dio la bendición al pueblo y se sentó bajo de sitial y por mí, dicho secretario se leyó el edicto de visita y fenecido se fijó un tanto del en la puerta de dicha iglesia y el papel de advertencias para el santo sacramento de la confirmación, según y que consta a la foja cuarta de este libro. Y por ser entrada la noche quedó en este estado dicha visita, para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: sábado 28 de diciembre de 1715] Sábado veinte y ocho de dicho mes de diciembre de mil setescientos y quince años, en concurso de mucha feligresía se hizo por el bachiller don Juan de Fabregas, capellán y crucero de dicho señor ilustrísimo, plática espiritual en el púlpito de dicha iglesia y explicó el contenido de dicho edicto y por estar su señoría ilustrísima enfermo, quedó en este estado por hoy dicha visita.


    [Al margen: domingo 29 de diciembe de 1715] Domingo veinte y nueve de dicho mes de diciembre de mil setescientos y quince años, estando juntos en la iglesia parroquial de este pueblo y gran parte de la feligresía, fenecida la misa mayor [al margen: visita del sagrario y pila bautismal], cantó su señoría ilustrísima los tres responsos, uno en el altar mayor de ella, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el cementerio, de donde volvió en procesión hasta dicho altar mayor, en donde por dicho padre cura se abrió el sagrario y dentro un baulito de terciopelo encarnado, guarnecido de plata, se sacó un vaso que puso encima del ara y corporales de dicho altar mayor y abierto se halló estar dorado lo interno y tener algunas formas pequeñas consagradas y un relicario de plata en que sale el viático para los enfermos, y dicho sagrario y baulito decente, limpio y con ara y corporales y cortina de seda y cerradura y llave de fierro corriente. Y habiéndose dado adorar al pueblo a su Divina Majestad, incensada y cantada la oración del sacramento, se volvió a encerrar en dicho sagrario. Y de allí pasó su señoría ilustrísima, reconociendo las aras y altares hasta la pila bautismal, la cual se halló ser capaz con su tapa de madera y cerradura y llave de fierro, y quitado el bitoque, sumirse el agua sin verterse por parte alguna y demostró una crismera de plata y dentro de ella tres ánforas de la misma materia con sus tapas y pihuelas en que están los santos óleos, afianzados con algodones y otro vaso también de plata en la misma forma, en que se lleva el santo óleo infirmorum para administrar, concha de plata con que se echa agua a los bautizados, cruz, manual y demás necesario para la administración de los santos sacramentos. De allí pasó su señoría ilustrísima a la sacristía en donde se demostraron todos los ornamentos, albas, amitos, cálices, patenas, corporales, misales, custodias y demás bienes de sacristía de que junto con el padrón, se exhibió inventario, firmado de dicho padre cura que va con los demás de las iglesias visitadas.


    Domingo en la tarde hizo su señoría ilustrísima confirmaciones en esta iglesia parroquial [al margen: confirmados, 263] y confirmó doscientas y sesenta y tres personas, chicas y grandes, hombres y mujeres.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo de españoles] Y con vista de los libros de la Cofradía del Santísimo Sacramento, fundada por españoles en esta iglesia parroquial, presentado por Diego Pérez de los Reyes, mayordomo, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y en atención a que se haya sin constituciones por donde se puedan regir y gobernar los oficiales, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se junten éstos con los demás hermanos y según la partida de limosna de misas, aniversarios y demás que están siguiendo, formen constituciones, en las cuales procuren se minoren los gastos de la cofradía, reservándolos para cuando la cofradía se hallare con posibilidad de costearlos, pues con eso se obviarán los frecuentes creados alcances que los mayordomos la hacen y en ellas no se ponga alguna en que pueda nombrarse por rector ni mayordomo ni el padre prior ni el ministro de doctrina que lo fuere de este partido, por no poder los regulares obtener iguales cargos en cofradías de la jurisdicción ordinaria de su señoría ilustrísima y, formadas se le remitan para su aprobación, sin la cual no se use de ellas, y por lo tocante a las cuentas de dicho mayordomo, éste las dé, cumplido que sea el año ante el cura ministro de este partido ínterin que para él se nombra juez eclesiástico, porque habiéndolo ha de ser ante él y ha de presidir todos los cabildos y elecciones a los cuales no pueda asistir ni presidir el padre prior que fuere de esta doctrina y para que se excusen confusión, así el actual mayordomo como los que le sucedieren las formen haciéndose cargo de todo aquello que debieren e inmediatamente ponga su descargo de manera que sigan las partidas de la data a las del cargo y unos años a otros, sin que se interpolen ni se confundan, para que haya la claridad que debe y se haga inventario de sus bienes y alhajas que se ponga a continuación de la elección y por él se reconozcan todos los años para que se sepa su existencia, aumento o disminución. Y por lo tocante a los trescientos ochenta y ocho pesos, siete reales y medio que dicha cofradía tiene de principal y hoy se hayan en depósito en poder de dicho mayordomo, éste y los diputados busquen finca segura en que se impongan y en el ínterin se impongan en depósito en persona segura que lo otorgue en forma, con la seguridad y fianzas convenientes, haciendo instrumento jurídico como asimismo lo otorgue dicho mayordomo por el tiempo que le falta cumplimiento a el año porque se le entregaron, el cual cumplido haya de exhibirlos con los réditos que hubieren corrido y otorgado. Queda un tanto en poder de la cofradía que se añada al inventario de sus bienes, para que siempre conste. Y así lo acordó, proveyó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original que quedó en el libro corriente de cuentas de dicha cofradía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Jesús Nazareno, por españoles] En vista de los libros de visita de Jesús Nazareno, fundada por españoles en esta dicha iglesia parroquial, presentados por Lorenzo Vidal, mayordomo actual, proveyó su señoría ilustrísima auto en que dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y porque se hayan sus constituciones sueltas en cuaderno separado, de que puede resultar el que se pierdan, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se pongan encuadernadas en un libro que se haga, para que a su continuación se vayan asentando las elecciones e inventario de los bienes de la cofradía, el cual se haya de reconocer todos los años, para que conste el estado, existencia, aumento o disminución y asimismo se haga otro libro y en él vayan asentando y poniendo sus cuentas los mayordomos, siguiendo el descargo al cargo inmediatamente y unos años a otros sin que se mezclen ni interpolen y de los alcances antecedentes se haga cargo por primera partida el mayordomo que se eligiere y porque el actual no ha presentado cuenta formal de lo que ha sido del suyo, trayéndola en un borrador suelto, éste, cumplido que sea el año de su cargo las de todo lo que debiere darlas ante el padre cura ministro de esta doctrina, quien ha de presidir y no los padres priores, ínterin que se dé providencia, para que lo haga el juez eclesiástico como a quien toca y en lo demás se guarde lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, en el auto que se haya a foja diez y siete de este libro según y de la manera que en él se contiene. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con lo decisivo del auto original que queda en el libro de constituciones a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora del Rosario, de españoles] Y con vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario, fundada por españoles en esta iglesia parroquial, proveyó auto en que su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía, y en atención a que se haya sin constituciones, mandaba y mandó se congreguen los hermanos y oficiales y según la práctica que están siguiendo formen constituciones por donde puedan gobernarse y las remitan a su señoría ilustrísima para su aprobación, sin la cual no se dé ellas, y por lo que mira a las cuentas del actual mayordomo, éste las dé cumplido el año de su cargo, formándolas en libro separado, poniendo las partidas de la data y de su cargo consecutivas al recibo y cargo, poniendo por primera partidas, así dicho mayordomo como los que le sucedieren lo que hubiere entrado en su poder, por razón de alcance antecedente y se haga inventario de los bienes, escrituras y demás pertenecientes a dicha cofradía, el cual se reconozca todos los años, para que con esto se sepa y conste de su aumento o disminución, y prohibía su señoría ilustrísima [y] prohibió el que se gaste cantidad alguna de la cofradía en comidas, bebidas, almuerzos, chocolates, meriendas y el que con pretexto de sus fiestas las haya de toros, comidas, saraos y otras profanas con apercebimiento que además de no pasarse en data lo que en esto se gastare se procederá contra los transgresores a lo que haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Como también el que dichas elecciones se hagan por ahora con asistencia del padre cura ministro de esta doctrina, ínterin que se da providencia para que el juez eclesiástico asista o se nombre para este efecto. Y que de ninguna manera las presidan los padres priores ni éstos puedan obtener cargo alguno. Y lo firmó fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión de dicho auto que original queda en uno de los libros de dicha cofradía que presentó Francisco Sánchez, mayordomo actual, a quien se devolvieron.


    [Al margen: Cofradía del señor San José, de naturales] Y con vista de los libros de la Cofradía del [señor] San Joseph a que está agregada la de San Nicolás Tolentino que presentó Nicolás José, su mayordomo, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y mandaba y mandó se observe en él todo el auto de visita del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, que expidió en veinticuatro de enero del año pasado de seiscientos ochenta y siete y consta en la foja ochenta y dos de este libro según y de la manera que en él se contiene, expresa y declara cuyo cumplimiento cele el padre cura ministro de esta doctrina ínterin que se da providencia para que el juez eclesiástico asista y se nombre otro de nuevo. Y así lo acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro de dicha cofradía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de San Nicolás, por naturales] Con vista de los libros de la Cofradía de San Nicolás Tolentino, fundada por naturales en la iglesia del pueblo de Temoac, agregada a la de San José, presentada por Marcos Pedro, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada esta cofradía y mandaba y mandó se guarde, cumpla y ejecute el auto proveído por su señoría ilustrísima hoy día de la fecha que se haya en el libro de la del patriarca señor San José a que está unida ésta a fojas ciento y seis vuelta, según y de la manera que en él se contiene y los que en él se citan. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que quedó en dicho libro a que me remito.


    Con vista del libro de la Cofradía de Nuestra Señora de la Candelaria, fundada por naturales en dicho pueblo de Temoac, presentados por Nicolás Díaz, mayordomo, su señoría ilustrísima dijo que en atención a que no consta que ésta sea cofradía ni hermandad, por no presentarse constituciones, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se congreguen los hermanos cada un año y en forma de hermandad nombren un mayordomo y dos diputados con asistencia de su cura ministro ínterin que se da providencia sobre que asista el juez eclesiástico o se nombre para esta doctrina y el que lo fuere, dé cuenta formal del recibo de limosnas que tuviere defectos, que entraren en su poder para que de esta manera se sepa si ellos alcanzan o son alcanzados, poniendo su cuenta con toda claridad en lengua castellana y no en mexicana. Observando en cuanto a misas y fiestas lo que hasta aquí, sin exceder en manera alguna. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que queda en dicho libro a que me refiero.


    En el dicho día mandó su señoría ilustrísima que del padrón o recuento de la gente de esta feligresía se pusiere aquí razón por mayor y se hizo en la manera siguiente.


    [Al margen: auto de visita de los libros de parroquia. Digo Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses y gente de razón en toda esta feligresía, cuatrocientos y diez personas

          

          	
            410.

          
        


        
          	
            Barrio de San Nicolas, San Pedro y San Juan, trescientas y diez y ocho personas, indios, casados, viudos, solteros

          

          	
            318.

          
        


        
          	
            Pueblo de Tlalcotepeque, trescientas y sesenta personas, indios, casados, viudos solteros

          

          	
            360.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santa Catarina Mártir, ciento y cincuenta y cuatro personas, indios, casados, viudos, solteros

          

          	
            154.

          
        


        
          	
            Sus barrios, trescientos y diez y seis

          

          	
            316.

          
        


        
          	
            Ingenio de Coatepeque de los padres de la Compañía, doscientos y setenta y cuatro, así de razón como indios, solteros, casados y viudos

          

          	
            274.

          
        


        
          	
            Rancho de Chocomacelo, treinta y siete

          

          	
            37.

          
        

      
    


    Y en este estado quedó dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: lunes 30 de diciembre de 1715] Lunes treinta, de dicho mes de diciembre, de dicho año de mil setescientos y quince, sin embargo, de estar su señoría ilustrísima con poca salud, pasó a dicha iglesia parroquial e hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 237] y confirmó doscientas y treinta y siete personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y después con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, proveyó su señoría ilustrísima el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto] En el pueblo de Zaqualpan en treinta días del mes de diciembre del año de mil setescientos y quince, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, a donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, santos óleos, aras, crismeras, cálices, patenas, hades, corporales, ornamentos y demás bienes de sacristía y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a saber y averiguar cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses y si se le predica, explica y enseña la doctrina cristiana, así a muchos de ellos como a los fiscales. Y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros con todo lo demás que ha parecido conveniente en razón de dicha visita, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por fecha la de esta parroquia y su feligresía, y mandaba y mandó que en lo de adelante se observe que en asentándose las partidas de los bautismos y casamientos que se hicieren de licencia parrochi por otro sacerdote, que se firmen de ambos y que testándose alguna por haber intervenídose alguna dicción, testándose o poniéndose entre renglones, se salve al fin de la misma partida, diciéndose vale o no vale y que no se refieran unas partidas a otras, aunque se hagan en un mismo día, sino que a cada una se le exprese de por sí el día, mes y año, para que ofreciéndose dar testimonio de alguna partida, se dé como debe. Y en cuanto a doctrina, se observe la plática que actualmente se está siguiendo. Y así lo acordó, proveyó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto de visita de libros de esta parroquia que original queda en el corriente de bautismos a que me remito.


    Dicho día lunes, en la tarde, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [al margen: confirmados, 617] y confirmó seiscientas y diez y siete personas, chicas y grandes, hombres y mujeres.


    [Al margen: martes 31 de diciembre de 1715] Martes treinta y uno de dicho mes de diciembre de mil setecientos y quince, sin embargo, de estar como se ha expresado, enfermo su señoría ilustrísima [al margen: comisión para dos casamientos] despachó comisión al padre fray Antonio de Arellano, cura ministro de doctrina del pueblo de Xantetelco, para que por ante sí, como juez y notario que para ello se nombra, proceda a recibir información de la libertad y soltería de José Ortiz y Gertrudis Domínguez y también de la de Andrés de Avilés y María Revolledo, y constando por esto, ser sueltos y libres de matrimonio, les reciba sus declaraciones y queriéndose casar de su libre voluntad, los amoneste como dispone el santo Concilio de Trento, y no resultando impedimento los case y vele, según orden de nuestra santa madre Iglesia. [Al margen: refrenda de 3 licencias de confesores] Refrendó su señoría ilustrísima sus licencias a los padres fray José de Virues y fray Salvador de la Corte y fray Juan de Quesada, todos del orden de San Agustín, para que usen de ella en todo este arzobispado, confesando generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. Después hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [al margen: confirmados, 625] y confirmó seiscientas y veinte y cinco personas, chicas y grandes, hombres y mujeres.


    [Al margen: martes en la tarde] Dicho día martes después de las tres de la tarde, estando su señoría ilustrísima en la iglesia parroquial y habiendo gran número de feligresía, así de razón como indios, con asistencia de los padres prior y cura de esta doctrina, de mandato de dicho señor ilustrísimo, se leyó por mí, dicho secretario en el púlpito el auto de visita general, cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos, trapiches y pueblos cortos que muchos adultos y aun casados no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente la conciencia así al padre cura como a sus coadjutores y tenientes que todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano, expliquen la doctrina cristiana, artículo por artículo y mandamiento por mandamiento, y que en los pueblos o haciendas a donde se fuere a decir misa se haga la misma explicación, la cual en los sobre dichos pueblos sea siempre en lengua mexicana y que se haga la cuenta de los naturales, no de otra manera, sino a presencia del mismo sacerdote que fuere a decirla para cuyo efecto se compelan los indios a que entren temprano y porque estamos informados ser necesarias siete misas, dos para la cabecera y pueblos de esta doctrina, porque aunque la distancia no es mucha, hay una barranca que sirve de embarazo y seguirse grandes inconvenientes en los párvulos, doncellas y ancianos que o se han de quedar sin misa o dando a guardar sus casas los roban y a las doncellas que quedan las violentan, encargamos la conciencia a nuestro cura ministro que dentro de tres meses, primeros siguientes, nos informe de la necesidad que hay para esta multiplicación de misas por sólo un sacerdote y también nos informe de la congrua de esta doctrina, para que con su conocimiento proveamos lo que más convenga, no siendo nuestro ánimo innovar por ahora en ellos. Asimismo, le mandamos que para la buena administración de esta doctrina, ponga otro coadjutor de que necesita y éste sea de los aprobados por nos en suficiencia y lengua. Y mandamos a los dueños de haciendas y trapiches de esta doctrina no trabajen ni hagan se trabaje en ellos en los días de fiesta sin licencia de nuestro cura ministro, a quien encargamos la conciencia sobre darla y reconocer la necesidad para ella y a dichos dueños e igualmente a la real justicia de este lugar y el en como es de su obligación el que no se use ni fabrique la perniciosa bebida que llaman tepache, de que se siguen graves ofensas de los que la usan a la Divina Majestad y perjuicio a sus almas y cuerpos. Y mandamos que a las partidas de entierros se añada y ponga razón de si el difunto murió debajo de disposición testamentaria, qué misas, mandas y legados píos dejó y a quiénes por sus albaceas y herederos para que se cobre la cuarta arquiepiscopal, cuya distribución nos toca como a prelado de este arzobispado y si dejare su alma por heredera, se dé cuenta instantáneamente a nuestro juez eclesiástico, para que este nos la dé y proveamos lo conveniente y lo mismo se ejecute en los de los naturales por aquellas memorias so cuya disposición hecha a su usanza suelen fallecer, y por cuanto en ellas suelen dejar algunas tierras u otras cosas destinadas para algún sufragio anual, mandamos se les encargue su cuidado a los fiscales, para que estos las cuiden o arrienden a personas fidedignas y entreguen su producto a nuestro cura, a cuyo cuidado estará el que se cumpla la voluntad del testador, y de todo se dé cuenta a nuestro juez eclesiástico. Y por cuanto en razón de derechos parroquiales no hemos tenido queja en los indios ni novedad alguna, por ahora no tenemos que prevenir mas que el sirviente que por estar enfermo no pudiere asistir a su semana, siendo ésto así, se absuelva del servicio el tiempo que lo estuviere y si fuere por ir a trabajar a otra parte subrrogue otro en su lugar y con esto habrán cumplido sin obligarles a que por falta de servicio den dinero. Y mandamos que dicho nuestro cura, no proceda a celebrar matrimonio alguno entre los que lo pretendieren sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristiana, y mandamos en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, así a nuestro cura como a sus tenientes no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas de ingenios, trapiches, haciendas y ermitas sin expresa licencia nuestra in scriptis y lo mismo a los dueños so la misma censura y apercebimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias, así de predicar y confesar como de celebrar en capillas, oratorios y ermitas y también todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías que por nos no se hubieren visitado y refrendado y obtuvieren despacho nuestro para su uso, y mandamos se lea dos veces en cada un año, de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, donde se fije en parte pública para su puntual observancia en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario en el pueblo de Zaqualpan en treinta y un días del mes de diciembre de mil setecientos y quince años, estando en la visita general de nuestro arzobispado, fray José arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que queda fijado en esta iglesia parroquial a que me remito.


    Y fenecido hizo su señoría ilustrísima una breve plática espiritual, despidióse de su pueblo, exhortándolo al santo temor de Dios, guarda de sus mandamientos y frecuencia de sacramentos, dióles la bendición y puesto de rodillas dijo el itinerario ante el santísimo sacramento. Después hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 217] y confirmó doscientas y diez y siete personas chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: todos los confirmados en este pueblo, 2 149 personas] Y en este estado quedó para salir el día de mañana.


    [Al margen: miércoles 1 de enero de 1716] Miércoles primero de enero de mil setecientos y diez y seis años, como a las seis horas de la mañana salió su señoría ilustrísima de este dicho pueblo y doctrina para la de Tochimilco, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero, bachiller don Juan de Fabrega, don José Antonio de Ayala y demás familiares de su señoría ilustrísima, de dicho padre cura de esta doctrina, del alcalde mayor y muchos vecinos, así españoles como indios y de mí, dicho secretario que en la mejor forma a que puedo, certifico y doy testimonio de verdad, haber pasado todo lo referido según y de la manera que se ha expresado, y para que conste lo pongo por diligencia de mandado de su señoría ilustrísima, el arzobispo, mi señor, que lo firmó. Enmiendo [incienso] para que [había] y monje. Vale. Testado. Pila bautismal, reservándola. Mayordomo y predicar. No vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: Pueblo y cabecera de Tochimilco, distante del antecedente seis leguas. Se administra por religiosos de San Francisco en lengua mexicana. Se entró miércoles 1 de enero de 1716 a las 5 de la tarde ] En el pueblo y cabecera de Tochimilco en primero día del mes de enero del año de mil setecientos y diez y seis, dicho ilustrísimo y reverendísimo señor don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, y habiendo salido la mañana de hoy dicho día del pueblo y cabecera de Zaqualpan, distante de ésta seis leguas y hecho el mediodía en el pueblo de Santiago Amecac del obispado de la Puebla de los Ángeles y llegado a éste como a las cinco horas de la tarde, y sido en él recibido por el capitán don Antonio Gómez Catoyra, alcalde mayor de este dicho pueblo, por el gobernador, alcaldes y muchos de los feligreses, así españoles como indios y por el reverendo padre guardián y demás religiosos. Y a la puerta del cementerio de la iglesia parroquial, en donde estaba prevenido un altar portátil y revestido con capa el padre fray Antonio de Acevedo y de diácono y subdiácono los padres fray Antonio Villela y fray Diego de Oquendo, todos del orden de[l] señor San Francisco, y el dicho preste dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y habiendo asperjado a los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz y después el dicho presente incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogió la santísima cruz en sus manos y puesto su señoría ilustrísima al lado diestro de dicho presente, fue llevado en procesión debajo de palio con cruz alta y ciriales, cantándose el Te Deum Laudamus, hasta la primer grada del altar mayor de esta dicha iglesia, en donde quedó arrodillado su señoría ilustrísima y el dicho preste puso la cruz encima del ara de dicho altar mayor y apartado del lado de la epístola, cantó los versos y oración dispuesta por el ceremonial romano. Y fenecida dijo su señoría ilustrísima la titular, y puesto en el medio de dicho altar mayor bendijo al pueblo, a quien citó para que concurra el día de mañana y asista en esta iglesia parroquial a oír el edicto, para que les conste su contenido, quedando en este estado por ser ya entrada la noche.


    [Al margen: jueves 2 de enero de 1716] Jueves dos de enero de dicho año de mil setecientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de dicha iglesia parroquial, y después de las nueve horas de ella, habiéndose estado haciendo señal con la campana y concurrido gran número de feligresía con dicho alcalde mayor y principales de esta doctrina, bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y se sentó bajo de sitial, y habiendo salido la misa que celebró el padre fray Francisco Antonio López, cura coadjutor de esta doctrina al Evangelio de ella, se leyó por mí, dicho secretario en el púlpito de dicha iglesia el edicto de visita y fenecido se fijó un tanto de [él] en la puerta de ella y juntamente el papel de advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmación y por su señoría ilustrísima se hizo plática espiritual, expresando los efectos a que se dirigía su visita y el contenido de dicho edicto, ofreciéndose como padre y pastor a concurrir con todo lo que fuese del alivio, así espiritual como temporal de sus feligreses. Fenecida la misa hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [al margen: confirmados, 41] y confirmó cuarenta y una personas, chicas y grandes, hombres y mujeres.


    [Al margen: jueves en la tarde] Dicho día jueves en la tarde, en esta dicha iglesia parroquial hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [al margen: confirmados, 258] y confirmó doscientas cincuenta y ocho personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y quedó en este estado dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: viernes 3 de enero de 1716 años] Viernes tres de dicho mes y año, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia parroquial. Después hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 85] y confirmó ochenta y cinco personas, chicas y grandes, hombres y mujeres.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora del Rosario] Y con vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario, fundada en esta iglesia parroquial, presentados por Antonio Rodriguez, mayordomo, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y mandó se firme libro nuevo, en que así el actual mayordomo como los que le sucedieren, asienten sus cuentas, uniendo las partidas de la data siguientes a los del cargo y unos años en pos de otros, sin que se mezclen ni interpolen y a su continuación se asienten y pongan las elecciones e inventarios de los bienes de dicha cofradía, haciéndose por ahora ante el cura ministro ínterin que se da providencia que el juez eclesiástico de este partido asista y el actual mayordomo, cumplido que sea el año de su mayordomía presente y dé las cuentas de lo que hubiere sido a su cargo, bienes y efectos que hubieren entrado en su poder, arreglándose a sus constituciones, las cuales guarden y observen sin exceder ni faltar a lo que contienen y por ellas son obligados. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con lo decesivo de auto original que queda en el libro de constituciones de dicha cofradía a que me remito.


    [Almargen: Cofradía del Santísimo Sacramento] Y en vista de los libros de la Cofradía del Santísimo Sacramento, fundada en esta dicha iglesia parroquial, presentados por Juan de Herrera, actual mayordomo, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y en atención a no presentarse por dicho mayordomo la cuenta como debiera del tiempo que ha, que lo es y ser corto éste, mandaba y mandó que arreglándose a sus constituciones, las dé de todo el que hubiere sido a su cargo, cumplido que sea el año de su mayordomía y le encargaba y su señoría ilustrísima le encargó solicite hermanos y cofrades que se asienten, para que contribuyendo éstos con aquellas limosnas que les fuere posible, en la cual se guarden y observen sus constituciones, habiéndose acontinuación de las elecciones, inventario de todos sus bienes e instrumentos para que siempre conste su existencia aumento o disminución e igualmente se observe lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, en su auto de visita que de esta parroquia expidió en primero de febrero del año pasado de mil seiscientos ochenta y siete, que se halla a foja cincuenta y una del libro de cargo y data de dicho año, según y de la manera que en él se contiene expresa y declara. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original que queda en el libro de constituciones de dicha cofradía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de las Ánimas] Y con vista de los libros de la Cofradía de las Ánimas, fundada en esta iglesia parroquial, presentados por Domingo López, mayordomo, proveyó su señoría auto por el cual dijo que había por vista y visitada y reconocida la dicha cofradía y cuentas de sus mayordomos. Y mandó que el actual, cumplido que sea el año de su cargo, las dé de lo que hubieren entrado en su poder y éstas se formen consecutivas las partidas del cargo a las de las data y unos años en pos de otros, y a continuación de las elcciones se ponga el inventario de los bienes y escrituras de censos y fincas pertenecientes a dicha cofradía, para que así pasen de unos a otros mayordomos y se sepa su existencia, aumento o disminución y se pueda hacer cargo a sus mayordomos de la falta y que éstos no cobren en su tiempo réditos adelantados de las fincas por ser en perjuicio del subsecuente y, por cuanto, según parte de las cuentas [que] tiene esta cofradía una mesa de trucos de cuyo producto se hacen cargo, mandamos y mandó que ésta se venda a la persona que más por ella diere, por no ser permisible el que en las cofradías halla iguales fincas y con su producto se compren más cabras que se agreguen a las que tiene esta cofradía y se arrienden a persona segura de que otorgue jurídico instrumento y siendo necesario afiance su seguro a satisfacción de la cofradía para que en todo tiempo lo tenga o se ponga por principal y se ponga en finca segura con intervención del juez eclesiástico de este partido para su permanencia y en todo se arreglen a sus constituciones sin exceder ni faltar a ellas. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con lo decisivo del auto de visita de esta cofradía que original queda en los libros de constituciones de ella a que me remito.


    Y después hizo su señoría ilustrísima examen de doctrina cristiana con los niños y niñas de dicho pueblo, y examinó a los fiscales hasta que por ser la hora del mediodía quedó en este estado para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: viernes en la tarde] Dicho día viernes, después de las tres de la tarde, estando su señoría ilustrísima en esta dicha iglesia parroquial, hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 265] y confirmó doscientas y sesenta y cinco personas chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: comisión para el casamiento de Mateo Espejo] Y después despachó comisión para que el padre fray Miguel de Armenta, cura ministro de doctrina, de la villa de Xonacatepeque proceda por ante si, como juez y notario a recibir información de la libertad y soltería de Mateo Espejo, mestizo y Gertrudis Michaela, mulata, y constando por ella ser sueltos y libres de matrimonio les reciba sus declaraciones serían y queriendose casar los amoneste como dispone el santo Concilio de Trento y no resultando impedimento los case y vele según orden de la santa madre Iglesia. Y en este estado quedó por hoy dicha visita.


    [Al margen: sábado 4 de enero de 1716 años, por la mañana] Sábado cuatro de enero de mil setecientos diez y seis años, habiendo celebrado su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, determinó hacer la visita del sagrario y pila bautismal y a este fin bajó a dicha iglesia y sentado bajo de sitial, revestido con roquete, mantelete y muceta, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero, y por ante mí, dicho secretario, fenecida la misa que celebró el padre presidente de este convento [al margen: visita de sagrario, pila bautismal y sacristía], puesto su señoría ilustrísima una estola negra y la mitra, cantó los tres responsos que se acostumbran, el primero en dicho altar mayor, el segundo en el cuerpo de la iglesia y el tercero en el cementerio de ella, de donde volvió en procesión hasta dicho altar mayor y terminó el oficio de difuntos. Y depuesta la estola negra y vestídose una blanca, se abrió por dicho padre celebrante el sagrario y se sacó del un vaso de plata que puso sobre el ara y corporales de dicho altar mayor, y habiéndose incensado y cantado la oración del sacramento, se abrió por su señoría ilustrísima dicho vaso que es de plata, dorado lo interno y se halló tener algunas formas consagradas, se demostró otro vaso con su cruz de plata y capillo de seda, un relicario de pecho con una cajita pequeña de plata y sus corporales que sirve para administrar el viático a los enfermos. Se reconoció dicho sagrario tener ara, corporales y estar limpio, decente sin rotura ni agujero, con sus cortinas de seda y la puerta con cerradura y llave de fierro corriente y en la forma que debe, en que no halló su señoría ilustrísima cosa que notar, y habiendo mostrado y dado a adorar al pueblo a su Divina Majestad, se volvió a encerrar en dicho sagrario. Y de allí pasó su señoría ilustrísima en procesión reconociendo los altares y aras de ellos hasta la pila bautismal que se haya en una capillita con su puerta y barandillas de madera, cerradura y llave de fierro, y además de eso dicha pila con su tapa, que abierto y quitado el bitoque se vio sumir el agua sin verterse por parte alguna, se demostró una crismera de plata y dentro de ella tres ánforas pequeñas, afianzadas con unos algodones, dentro de las cuales están los santos óleos con sus pihuelas, las cuales se vio íntegras y no resumirse, asimismo, otro vaso de plata que sirve para administrar el santo óleo infirmorum, y habiendo visto la concha de plata con que se echa agua a los bautizados, manual, estola y demás necesario para la administración de los santos sacramentos. Pasó su señoría ilustrísima a la sacristía, en donde se le demostraron los ornamentos, albas, amitos, cálices, patenas, corporales, misales, custodias, turibulo, naveta y demás alhajas y bienes de sacristía de que hay hecho inventario y se exhibió con el padrón de la gente de esta feligresía que va con los demás de las iglesias visitadas, de que doy fe y de haberse hecho la referida visita en mi presencia, de allí volvió su señoría ilustrísima a dicha iglesia e hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 248] y confirmó doscientas y cuarenta y ocho personas, chicas y grandes, hombres y mujeres.


    Y con vista de los libros de la Hermandad del patriarca Señor San José, fundada por naturales en esta dicha iglesia, presentados por Nicolás Telles, mayordomo, proveyó auto en que su señoría ilustrísima dijo que aunque se ha fundado sin licencia ni autoridad del ordinario y sin su aprobación porque no debía permitírsele el uso antes si[n] proceder por todo rigor contra los hermanos y demás personas que en usurpación de la jurisdicción eclesiástica hacen y mantienen iguales fundaciones, sin embargo, por ceder en aumento del culto divino esta devoción, aprobando como su señoría ilustrísima aprobó la obligación de las dos fojas antes de ésta, hecha por los principales de este pueblo para que sirva de constituciones a esta hermandad y por ellas se rija y gobierne sin que se pueda alterar, mudar ni enmendar menos que con expreso orden y mandato de su señoría ilustrísima o del señor su provisor, pena y nulidad en lo contrario, y erigiéndola como desde luego su señoría ilustrísima la erige en cofradía y los bienes que al presente tiene y adelente adquiriere en espirituales, para que no puedan ser vendidos ni en manera alguna enajenados so la misma pena de nulidad de la venta o enajenación, y guardándose por constitución el que cada un año se celebre cabildo de elección, en el cual se elija un rector, un mayordomo y cuatro diputados, dos que asistan al rector y los otros dos al mayordomo y les ayuden para la recolección de limosnas y demás que necesitaren. Y mandaba y mandó que se formen libros nuevos, uno para asientos de hermanos, otro para elecciones de cuentas, que éstas las han de dar asentadas en castellano y no en mexicano, haciéndose cargo de todas las limosnas y todos los efectos que entraren en su poder y a su continuación el descargo siguiéndose las partidas de la data a las del cargo y unos años a otros sin que se mezclen los subsecuentes con los antecedentes y asimismo, se haga inventario todos los años de los bienes que adquiere y tuviere para que se entreguen al mayordomo electo con los instrumentos, escrituras y demás papeles que le pertenecieren para que así se reconozca su existencia, aumento o disminución y tenga el corriente y claridad que se desea y en esta conformidad y de la manera que va expresado, había y su señoría ilustrísima hubo por visitada dicho libro y prohibía y prohibió el que se gaste cantidad alguna de la cofradía en comidas, bebidas, almuerzos y otras cosas comestibles y el que haya fiestas de toros, danzas, saraos y otras profanas con apercebimiento que se procederá contra los inobedientes a lo que haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con lo decisivo del auto original que queda en los libros de la cofradía de dicha iglesia a que me remito.


    [Al margen: Hermandad de Nuestra Señora de Guadalupe, por naturales] Con vista de los libros de la Hermandad de Nuestra Señora de Guadalupe, fundada en esta iglesia parroquial, presentados por Nicolás de Santiago, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que la había y hubo por visitada, y mandaba y mandó se guarde, cumpla y observe el auto del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, que expidió en treinta días del mes de enero del año pasado de mil seiscientos y ochenta y siete, que se halla a fojas nueve vuelta de este libro como en él se contiene expresa, y declara con apercebimiento que de no lo haciendo [vuestra] de que se extinguirá esta hermandad, se procederá contra los inobedientes a lo que haya lugar conforme a derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que quedó en el libro de dicha cofradía a que me remito.


    [Al margen: Hermandad de Nuestra Señora de la Concepción por naturales] Con vista del libro de la intitulada Cofradía de Nuestra Señora de la Concepción, por naturales en esta iglesia parroquial, presentado por Santiago Pascual, se proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que lo había y hubo por visitado y lo mandaba y mandó se cumpla, guarde y observe el auto de visita, expedido por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, a los treinta y un días de enero del año pasado de mil seiscientos ochenta y siete, que se halla en la foja diez de este libro, según y de la manera que en él se contiene, en cuyo cumplimiento el actual mayordomo cumplido que sea su año, dé cuentas de lo que hubiere sido a su cargo, formándolas en un libro encuadernado, asentando sus partidas en lengua castellana, con apercebimiento que de lo contrario se proveerá de remedio conveniente. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don Joseph Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que queda en el libro de dicha cofradía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía del Santo Entierro de Cristo Señor Nuestro] Y con vista del libro de la Cofradía del Santo Entierro de Cristo Señor Nuestro, fundada por naturales en esta dicha iglesia, presentado por Diego de Morales, su señoría ilustrísima dijo que dicho auto, proveído por dicho señor ilustrísimo, doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, se guarde, cumpla y ejecute según y como en él se contiene y en su conformidad el rector, mayordomo y oficiales, observen sus constituciones y den sus cuentas los mayordomos en la forma que previene ínterin que se da providencia sobre que asista juez eclesiástico y se haga libro aparte para ellas en que, asimismo, se ponga inventario de los bienes que tuviere esta cofradía para que así conste su existencia, aumento o disminución y así se ejecute con apercebimiento que de lo contrario se procederá a lo que haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que queda en el libro de esta cofradía de dicha iglesia a que me remito.


    [Al margen: Hermandad de San Diego, de naturales] Y en vista de los libros de la hermandad de San Diego, fundada por naturales, presentados por Baltasar de los Reyes, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitados dichos libros y mandó que en lo de adelante se elija en cada un año mayordomo y dos diputados y que dicho mayordomo dé cuentas, así de lo recogido como de lo gastado, poniendo las partidas de la data seguidas de las del cargo y si tuviere bienes de que se haga inventario, para que siempre conste los que son y se pueda hacer cargo, así de las que faltaren como de las limosnas que sobraren y haya la claridad y distinción que debe haber, lo cual así se ejecute con apercebimiento que de lo contrario se procederá contra los inobedientes a todo lo que haya lugar conforme a derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que queda en la iglesia de esta dicha cofradía a que me remito.


    [Al margen: comisión para las diligencias de dispensas que expresa] Y en vista por el escrito presentado por Isabel de la Concepción en que pretende dispensa del grado de parentesco de afinidad en que se halla con Francisco de Arochi, dio comisión su señoría ilustrísima al padre fray Francisco Antonio López, cura coadjutor de esta doctrina, para que proceda a recibir información del dicho grado y de la libertad de los suso dichos y sus declaraciones y las remita originales para en su vista proveer. Y en este estado quedó dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: sábado en la tarde] Dicho día sábado, en la tarde, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones en dicha iglesia parroquial [al margen: confirmados, 198] y confirmó ciento y noventa y ocho personas chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: refrenda de las licencias de los religiosos de San Francisco] Después refrendó sus licencias a los padres fray Antonio Villela, fray Simón Mexia, fray Antonio Acevedo, fray Francisco Antonio López, fray Diego de Oquendo y fray Joaquín Delgado del orden de San Francisco para que usen de ellas en todo este arzobispado, predicando la palabra del santo Evangelio y confesando generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas, los tres primeros en el idioma castellano y los últimos en el castellano y mexicano, todos por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: licencias de confesar al doctor Urdanibia y licenciado Moreno de Espinosa] Asimismo, concedió licencias al doctor don Ignacio Diez de Urdanibia y al licenciado don Miguel Martín Moreno de Espinosa, presbíteros del obispado de la Puebla, para que en este arzobispado confiese[n] generalmente hombres y mujeres por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima sin perjuicio del derecho parroquial. Y mandó que del padrón exhibido por el padre fray Juan Maldonado, cura de esta parroquia, se ponga aquí razón por mayor y, según él parece que así.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            En esta cabecera como en sus barrios tiene trescientas y treinta y seis, casados que hacen personas seiscientos y ochenta y dos

          

          	
            682.

          
        


        
          	
            Y con los viudos, solteros doncellas y muchachos, hacen el de mil quinientos y ochenta y tres personas, en que se incluyen doscientos y diez españoles y de razón

          

          	
            1583.

          
        


        
          	
            En las haciendas y ranchos, ciento y treinta y nueve, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            139.

          
        


        
          	
            El número de feligreses, así de razón como de indios, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres y muchachos, es el de cuatro mil y ciento y cuarenta y nueve personas

          

          	
            4149 personas.

          
        

      
    


    Según parece por dicho padrón que original va con los demás de las iglesias visitadas a que me remito.


    [Al margen: domingo 5 de enero de 1716, por la mañana] Domingo cinco de dicho mes de enero y año de mil setescientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia parroquial.


    [Al margen: Hermandad de San Pedro] Y después con vista del libro exhibido por Pedro Nicolás que toca a la Hermandad de San Pedro, se proveyó auto en que su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitado, y mandaba y mandó se guarde y cumpla el referido auto proveído por dicho señor ilustrísimo, arzobispo, dicho día treinta y uno de enero de dicho año de ochenta y siete, según y de la manera que en él se contiene expresa y declara. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno de visita. Concuerda con el que quedó en dicho libro a que me remito.


    Y con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta parroquia, proveyó su señoría ilustrísima el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto] En el pueblo de Tochimilco en cinco días del mes de enero de mil setescientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo maestro don fray Francisco de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, a donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, santos óleos, aras, crismeras, cálices, patenas, píxides, corporales, ornamentos y demás bienes de sacristía, y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a saber y averiguar cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola así a muchos de ellos como a los fiscales. Y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros con todo lo demás que ha parecido conveniente en razón de dicha visita, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la de esta parroquia y su feligresía, y mandaba y mandó que en lo de adelante se observe que en asentándose las partidas de los bautismos y casamientos que se hicieren de licencia parrochi por otro sacerdote, que se firmen de ambos y que testándose por haber intervenido algún yerro se ponga a su margen la causa porque, y enmendándose alguna dicción, testándose o poniéndose entre renglones, se salve al fin de la misma partida, diciéndose vale o no vale y que no se refieran unas partidas a otras, aunque se hagan en un mismo día, sino que a cada una se le exprese de por sí el día, mes y año, para que ofreciéndose dar testimonio de alguna partida se dé como debe y se pongan las calidades dentro de la misma partida y no a su margen. Y así lo acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que queda en el libro corriente de bautismos a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de San Nicolás] Y en vista de los libros de la Cofradía de San Nicolás Tolentino, fundada en esta dicha iglesia, presentados por Bartolome Díaz, se proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que la había y hubo por visitada, y mandaba y mandó que el actual mayordomo cumplido su año, dé cuentas de lo que hubiere sido a su cargo y se procure minorar sus gastos por hallarse tan sumamente deteriorada, observando lo mandado por el señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, en su auto que de visita de esta cofradía expidió en primero de febrero del año pasado de seiscientos ochenta y siete que se haya a fojas treinta y siete del libro corriente de cargo y data de dicho año. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con su original a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de los Dolores] Con vista de la Cofradía de Nuestra Señora de los Dolores, fundada en esta iglesia parroquial, presentados por José Zenteno, mayordomo, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la referida cofradía, y mandaba y mandó se guarden, cumplan y observen sus constituciones, arreglándose a ellas el rector, mayordomo y oficiales y en su observancia se celebre anualmente cabildo de elección, en el cual se guarde la forma que previenen dichas sus constituciones y se den las cuentas anualmente, las cuales se formen consecutivas las partidas de la data a las del cargo y unos años en pos de otros sin que se mezclen y el subsecuente mayordomo se haga cargo por primera partida de las suyas del alcance y efectos que recibiere el antecedente y se haga inventario de los bienes de dicha cofradía e instrumentos que le pertenecen, que se asienten a continuación de las elecciones, y prohibía y su señoría ilustrísima prohibió el que se gaste cantidad alguna de la cofradía en comidas, bebidas, almuerzos, chocolates ni meriendas con apercebimiento a los mayordomos que además de no pasárseles en data lo que en esto se gastaren y que lo [pagaran] de sus bienes, se procederá contra ellos por todo rigor de derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que queda en el libro de esta dicha cofradía de dicha iglesia a que me remito.


    [Al margen: domingo en la tarde] Dicho día domingo como a las tres horas de la tarde, habiéndose estado haciendo señal con la campana y habiendo concurrido dicho alcalde mayor y gran número de feligresía, así de razón como de indios y con asistencia de los padres guardián, ministro de doctrina y demás religiosos en dicha iglesia parroquial, presente su señoría ilustrísima, mandó se leyese como se hizo por mí, dicho secretario de cámara el auto de visita general, cuyo tenor es.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto con nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos, trapiches y pueblos cortos que muchos adultos y aún casados no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente así al padre cura como a sus coadjutores y tenientes que todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano, expliquen la doctrina cristiana artículo por artículo y mandamiento por mandamiento y que en los pueblos o haciendas a donde fuere a decir misa se haga la misma explicación, la cual en los sobre dichos pueblos sea siempre en lengua mexicana y que se haga la cuenta de los naturales no de otra manera sino a presencia del mismo sacerdote que fuere a decirla, y para ello se compela a los indios a que entren temprano, declarando como declaramos ser esto muy de su obligación y no cumplir los curas ministros con la de su oficio con sola la diligencia de los fiscales que están nombrados en cada pueblo, pasar las oraciones a los niños, sino que es de la obligación de dichos curas ministros explicar por sí o por sus coadjutores explicar la doctrina cristiana, así en la cabecera como en los referidos pueblos, lo cual mandamos se haga así y, por cuanto, hemos reconocido mucha cortedad en los fiscales, encargamos la conciencia así a nuestro cura como a sus coadjutores, elijan para este efecto el fiscal que fuere más de su satisfacción, examinándolo y reconociéndole sus para ello y como materia de tan grande importancia les encargamos una y muchas veces la conciencia y reconvenimos al alcalde mayor de este partido con la obligación que le impone la real cédula de su majestad de poner escuela en lengua castellana para los indios y que mande parecer a su presencia al gobernador de el que se obliga poner al maestro para este efecto sobre que mandamos no se ponga embarazo por persona alguna en virtud de convenir así para el conocimiento que deseamos de los misterios de la santa fe católica y ser orden de su majestad (Dios le guarde), sobre que le encargamos la conciencia por ser éste el medio más eficaz para que los indios tengan el suficiente conocimiento de los misterios de nuestra santa fe católica, en que los hallamos tan atrasados, y en atención a la venerable ancianidad de nuestro cura ministro y que no tiene más que dos coadjutores que llevan el pondus de la administración en el distrito de esta parroquia, cuya distancia es de tres leguas y de caminos muy peligrosos y ásperos, juntamente con la muchedumbre, numerosa de pueblos y almas, para que se sirva más cómodamente, mandamos que dentro de tres meses, primeros siguientes, se ponga otro coadjutor expuesto y aprobado en suficiencia y lengua. Y reconvenimos a nuestro cura ministro y a sus coadjutores con la obligación que tienen de enterrar a los difuntos en los pueblos y también les encargamos la discreción y prudencia en caso de rigurosos temporales. Y mandamos no proceda a celebrar matrimonio ninguno entre los que lo pretendieren contraer sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristiana, y que a las partidas de entierros se añada y ponga razón de si el difunto debajo de disposición testamentaria, ante quién la otorgó, qué misas, mandas y legados píos dejó, que albaceas y herederos, para que cobre la cuarta de misas, cuya distribución nos toca como a prelado de este arzobispado, y pasado el año y día se compela a los albaceas a su cumplimiento, y caso que alguno deje instituidas por heredera su alma, se dará cuenta instantáneamente a nuestro juez eclesiástico para que éste nos la dé, asegurando ante los bienes y lo mismo se entienda en los de los naturales por aquellas memorias debajo de cuya disposición hecha a su usanza suelen fallecer y porque éstos suelen dejar algunas tierras o casas destinadas para alguna fiesta o sufragio anual, mandamos que nuestro cura tenga cuidado de la conservación de ésto y de todo se dé cuenta a nuestro juez eclesiástico que reconociere las cofradías, de las cuales mandamos conozca así de las de españoles como de indios. Y por cuanto, en razón de derechos parroquiales no hemos tenido queja ni novedad alguna no tenemos por ahora que prevenir antes si aprobamos la laudable costumbre de la misa que en cada pueblo se dice en cada un año por el mes de noviembre, por ser por todos los finados de aquel año y no más de una y su limosna la de cuatro pesos y un real. Y mandamos no se trabaje en las haciendas de este distrito, los días de fiesta, en poco ni en mucho, sin expresa licencia de nuestro cura ministro a quien encargamos la conciencia considere la necesidad, cuya calificación dejamos a su prudente y cristiano juicio y que en caso de contravención nos dé cuenta para proveer de remedio conveniente. Y por que estamos informados que los religiosos no obligan a los sirvientes destinados a su servicio a que compensen con dinero a que están obligados ni esta conmutación se interesa y siendo cierto el que por enfermedad no puede cumplir su servicio se le pasa sin conmutación alguna. Mandamos que de los sirvientes para el servicio de los religiosos no pudiendo asistir a este servicio, busquen por su cuenta persona que les sirva en la conformidad que ellos se convinieren. Y mandamos en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, así a nuestro cura como a sus tenientes, no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas ni oratorios, así de las haciendas como de las ermitas de este distrito sin expresa licencia nuestra in scriptis y lo mismo a los dueños so la misma censura y apercebimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias así de predicar, confesar como de celebrar misa en capillas, oratorios y ermitas y también todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías que por nos no se hubieren presentado y refrendado y no tuvieren despacho nuestro para su uso, y mandamos se lea dos veces en cada un año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, donde se fije en parte pública para su observancia, en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infraescrito secretario en el pueblo de Tochimilco en cinco días del mes de enero de mil setescientos y diez y seis años, estando en la visita de nuestro arzobispado, fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que leyó y fijó en dicha iglesia parroquial a que me remito.


    Después hizo su señoría ilustrísima una breve plática espiritual, despidiéndose de su pueblo, exhortándolo al santo temor de Dios, guarda de su ley y mandamientos y frecuencia de sacramentos. Después hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 440] y confirmó cuatrocientas y cuarenta personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: todos los confirmados en este pueblo, 1535] Dio su bendición al pueblo y puesto de rodillas dijo el itinerario. [Al margen: refrenda de licencias de 3 capillas de haciendas] Y habiendo precedido visita de las capillas de la hacienda de San Juan Bautista perteneciente a don Juan Rodríguez de San Miguel, de la de Nuestra Señora de la Concepción perteneciente a doña Inés de la Vega y de la hacienda de Santa Catarina, perteneciente a don Pascual de la Sierra e informe del padre cura ministro de no seguirse perjuicio a su derecho parroquial, refrendó su señoría ilustrísima sus licencias para que use de ellas, celebrándose el santo sacrificio de la misa todos los días festivos, por cualquiera sacerdote secular o regular que tenga legítima licencia para ello, por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. Y en este estado quedó dicha visita para salir el día de mañana lunes para el pueblo de Hueyapan.


    [Al margen: lunes 6 de enero de 1716] Lunes seis de dicho mes de enero de mil setescientos y diez y seis años, habiendo celebrado su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, salió de dicho pueblo y cabecera para el de Hueyapan, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás sus familiares. Y yo dicho secretario que en la mejor forma que haya lugar por derecho, certifico haber pasado todo lo expuesto según y de la manera que va expresado y haberse visitado todas las iglesias y capillas de este distrito y para que conste lo pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima que lo firmó. Enmiendo por el [bachiller] o [ydo pede].


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo y cabecera de Santo Domingo Gueyapan, distante del antecedente 4 leguas. Se administra por religiosos de Santo Domingo en lengua mexicana. Se entró el lunes a las 10 de la mañana] En el pueblo y cabecera de Santo Domingo Gueyapan, en seis días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, dicho ilustrísimo y reverendísimo señor maestro fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, habiendo salido la mañana de hoy dicho día del pueblo y cabecera de Tochimilco y llegado a éste como a las diez horas, en donde fue recibido con repique de campanas y por el teniente de este lugar y mucha parte de feligreses, así de razón como indios, y a la puerta del cementerio de ella, en donde estaba prevenido un altar portátil, revestido con capa el reverendo padre fray Antonio Narvaez del orden de Santo Domingo, cura ministro de doctrina, quien dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y habiendo asperjado a los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz, y después el dicho preste incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo en sus manos la santísima cruz y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue llevado debajo de palio hasta la primer grada del altar mayor de esta dicha iglesia en donde se quedó arrodillado su señoría ilustrísima y el dicho preste puso la cruz sobre el ara de dicho altar y al lado de la epístola, cantó los versos y una de las oraciones que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima rezó la titular y habiendo dado su bendición al pueblo, se sentó debajo de sitial y salió la misa que celebró el padre fray Francisco de Ibarra de dicho orden y al Evangelio de ella se leyó el edicto de visita y fenecido se hizo por su señoría ilustrísima plática espiritual, explicando su contenido y se fijó en la puerta de dicha iglesia un tanto de dicho edicto y el papel de advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmación, según se ha hecho en los pueblos antecedentes. [Al margen: visita del sagrario] Fenecida la misa y revestido su señoría ilustrísima con roquete y mantelete y estola negra, cantó los tres responsos y después se revestió estola blanca y, por dicho padre celebrante se abrió el sagrario y se sacó del un vaso que puso sobre el ara y corporales y habiéndose hecho las ceremonias dispuestas por el ceremonial romano, se abrió dicho vaso por su señoría ilustrísima, en mi presencia, de que doy fe y se halló ser de plata, dorado lo interno y tener dentro algunas formas consagradas, pequeñas. Se reconoció dicho sagrario estar limpio, decente con ara y corporales sin rotura ni abertura y tener la puerta, cerradura y llave de fierro corriente, y habiéndose dado a adorar al pueblo se volvió a encerrar en dicho sagrario y se le puso su biso. De allí pasó su señoría ilustrísima a la pila bautismal, la cual reconoció ser muy pequeña y quitado el bitoque se vio sumir el agua sin verterse por parte alguna y se demostró una cajuela pequeña, que abierta se halló tener tres ánforas de plata, afianzadas con algodones, de manera que no se pueden verter y en ellas los santos óleos, asimismo, otro vasito con su pihuela que sirve para administrar el infirmorum, concha de plata con que se echa el agua a los bautizados, cruz, manual, estola y demás necesario para [la] administración de los santos sacramentos. Después visitó la sacristía, ornamentos, cálices, patenas, custodia, relicario de pecho en que se lleva el viático a los enfermos, corporales, albas, misales y demás bienes de sacristía, de que se exhibió inventario junto con el padrón de esta feligresía, firmado de dicho padre cura y va con los demás de las iglesias visitadas. Después hizo su señoría ilustrísima examen de doctrina cristiana, preguntándola a los fiscales y niños de doctrina y por ser ya más del mediodía, quedó en este estado dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: lunes en la tarde] Dicho día lunes en la tarde hizo su señoría ilustrísima confirmaciones en esta dicha iglesia parroquial, [al margen: confirmados, 410 personas] confirmó cuatrocientas y diez personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, proveyó su señoría ilustrísima el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita de libros de parroquia] En el pueblo de Hueyapan en seis días del mes de enero de mil setescientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, donde fue recibido hoy dicho día en la forma prescrita por el ceremonial romano y habiendo visitado la iglesia, sagrario, cálices, altares, aras, ornamentos y demás bienes de sacristía de que hay hecho inventario y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros y el auto de visita hecho de esta parroquia por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima, que expidió en cinco de febrero del año pasado de seiscientos y ochenta y siete que se haya a fojas catorce vuelta del libro de bautismos de dicho año y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes sobre si se administran los santos sacramentos a sus feligreses con la puntualidad que se debe y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola a muchos de ellos y héchose las demás diligencias que han podido y debido haberse en razón de dicha visita, su señoría ilustrísima dijo que la había y hubo por hecha [la] referida parroquia y su feligresía, y mandaba y mandó que el citado auto, proveído por dicho ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas se guarde, cumpla y ejecute según y de la manera que en él se contiene expresa y manda. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó y, antes dijo que mandaba y mandó su señoría ilustrísima se haga una pila bautismal más capaz, porque la actual que ha visitado es muy pequeña y no sirve cómodamente para el misterio fechó ut supra. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que queda en el libro corriente de bautismos de esta feligresía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía del Rosario] Con vista del libro de la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario, fundada en esta iglesia parroquial y exhibido por dicho padre cura ministro, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visitado, y mandó se devolviese a dicho padre, el cual, auto queda en el dicho libro.


    [Al margen: Cofradía de las Ánimas] Con vista del de la Cofradía de las Ánimas de[l] Purgatorio, exhibido por dicho padre, proveyó su señoría ilustrísima auto por el que dijo que lo había y hubo por visitado y en atención a que no consta ser cofradía ni hermandad erecta y aprobada por el ordinario, sino sólo devoción con las benditas ánimas, mandaba y mandó que en lo [de] adelante no se intitule mayordomo [a] la persona que se hiciere cargo de esta devoción y que habiéndose de demandar limosna para la manutención de ella y gasto de cera y vino, sea sólo en el distrito de esta feligresía y no en otra parte y adquriendo algunos bienes se asiente por inventario en este libro y esté en el cuidado de los curas ministros que lo fueren de este partido, lo que así se cumpla y ejecute con apercebimiento que de lo contrario se procederá a lo que haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que quedó en dicho libro a que me remito.


    Mandóse por su señoría ilustrísima poner razón por mayor del número de feligreses de esta parroquia y según el padrón exhibido parece haber los siguientes.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses así de razón como indios, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres en esta cabecera; hacienda de Ocosalpan, rancho de Miguel de Ariza y barrio de San Miguel, doscientas y cincuenta y ocho personas

          

          	
            258.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Antonio Alpanota, distante de la cabecera media legua, ciento y setenta feligreses indios, casados, viudos, solteros, hombres y mujeres

          

          	
            170.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina de ambos pueblos, ciento veinte

          

          	
            120.

          
        

      
    


    Y en este estado quedó la dicha visita por ser ya entrada la noche, para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: martes 7 de enero de 716, por la mañana] Martes siete de dicho mes de enero de mil setescientos diez y seis años, habiendo celebrado su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, dado gracias y dicho el itinerario se leyó por mí, dicho secretario en esta dicha iglesia parroquial el auto de visita general, habiendo mucho número de feligresía, cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos adultos y aun casados no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente a nuestro cura ministro que todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano, expliquen la doctrina cristiana, misterio por misterio y artículo por artículo y que en los pueblos a donde se fuere a decir misa, se haga la misma exploración y en ellos sea siempre en lengua mexicana, para lo cual se haga la cuenta de los naturales y haga se congreguen y entren temprano y se ponga escuela de lengua castellana para los indios, en conformidad de la real cédula de su majestad, haciéndose diligencia de algún indio que sepa la lengua castellana, leer y escribir en ella, para efecto de nombrarle temastían o maestro de los indios y que les enseñe, así las oraciones como la lengua castellana y hayádose se nos dé aviso, para darle título, por lo que a nos toca y asignarle algún estipendio por su trabajo y en atención a que los dueños de ranchos suelen de fuerza o degrado conducir a los indios a sus faenas en días de fiesta de que resulta su transgresión del precepto de la santa madre Iglesia y ocasión que [ilegible] a los indios para no oír misa, mandamos a los dueños de dichos ranchos ho hagan trabajar a los indios en semejantes días y reconvenimos al teniente de esta cabecera que en caso de hacerse lo contrario presente a nuestro cura ministro el auxilio que convenga, para efecto que los indios observen inviolablemente sus fiestas y, por cuanto, tal vez acontece alguna grave o urgente necesidad para el trabajo, mandamos que el juicio y declaración de si es o no grave necesidad quede a la discreción, no del dueño del rancho, sino de nuestro cura ministro, a quien encargamos la conciencia, no dé semejantes licencias sin el conocimiento de necesidad grave y que en caso que el padre cura con el gobernador y los hijos se alienten a levantar la torre con la aplicación del trabajo de los indios repartidos por semanas y en sus turnos, mandamos asimismo, a los dueños de ranchos no ocupen ni impidan en su labor a aquellos indios que por su turno y semana estuvieren dedicados al trabajo de la torre de la iglesia, sobre lo cual, exhortamos y encargamos al teniente de esta cabecera cele y en caso necesario concurra con su auxilio para que se ejecute así y se perfeccione una obra tan del servicio de Dios. En cuanto a matrimonios, mandamos no proceda dicho nuestro cura a celebrar ninguno entre los que lo pretendieren contraer sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristiana y observancia en cuanto al asiento de partidas de entierros, lo por nos mandado en auto que original queda en los libros de esta parroquia y, por lo tocante a derechos parroquiales atento a que no hemos tenido queja ni novedad, no tenemos que prevenir por ahora sobre este punto y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos no se diga ni celebre el santo sacrificio de la misa en capillas, oratorios y ermitas de este distrito sin que tengan licencia nuestra in scriptis y los dueños no lo permitan porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos, todas y cualesquiera licencias de predicar y confesar y de celebrar en capillas, oratorios y ermitas, cofradías y hermandades que no se hubieren visitado y obtuvieren despacho nuestro para su uso, y mandamos se lea dos veces al año, de seis en seis meses en esta iglesia, donde se fije en parte pública, para su observancia en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario en el pueblo de Hueyapan, en siete días del mes de enero de mil setescientos y diez y seis años, estando en la visita general de nuestro arzobispado, fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que quedó fijado en dicha iglesia parroquial a que me remito.


    Y fenecido salió su señoría ilustrísima de este dicho pueblo y cabecera para el de Tetelan, distante de éste dos leguas, acompañado de dicho doctor y demás sus familiares. Y yo, dicho secretario en la mejor forma que puedo y haya lugar por derecho, certifico haber pasado, según se ha sentado y haberse visitado las iglesias de visita de este dicho pueblo y, para que conste lo pongo por diligencias de mandado de dicho señor ilustrísimo que lo firmó. Enmendó a su 3 que vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo y cabecera de San Juan Bautista Tetelan Volcán, distante del antecedente 2 leguas, se administra por religiosos de Santo Domingo en lengua mexicana. Se entró 7 de enero de 1716 a las 9 de la mañana] En el pueblo y cabecera de San Juan Bautista de Tetelan del Volcán, distante del antecedente dos leguas, en siete días del mes de enero de mil setescientos y diez y seis años, dicho ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita. Habiendo salido la mañana de hoy dicho día del pueblo de Hueyapan y llegado a éste como a las nueve horas de la mañana, poco más o menos, y sido en él recibido con repique de campañas y por el teniente gobernador, alcaldes y muchos de los feligreses, así de razón, y a la puerta del cementerio, en donde estaba prevenido un altar portátil y revestido con capa el reverendo padre fray Sebastián Ramírez del orden del señor Santo Domingo, cura ministro de doctrina de esta parroquia, quien dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y habiendo asperjado los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz y después dicho preste incensó tres veces a su señoría ilustrísima, y cogiendo en sus manos la santísima cruz y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue llevado en procesión debajo de palio hasta la primer grada del altar mayor de esta dicha iglesia, en donde se quedó arrodillado su señoría ilustrísima y el dicho preste puso la cruz sobre el ara de dicho altar y al lado de la epístola, cantó los versos y una de las oraciones que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima rezó la titular y habiendo dado su bendición al pueblo se sentó debajo de sitial, y salió la misa que celebró dicho padre cura fray Sebastián Ramírez de dicho orden y al Evangelio se leyó el edicto de visita, y fenecido se hizo por su señoría ilustrísima plática espiritual, explicando su contenido y se fijó en la puerta de dicha iglesia un tanto de dicho edicto y el papel de advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmación, según se ha hecho en los pueblos antecedentes. [Al margen: visita del sagrario, pila bautismal y sacristía] Fenecido la misa y revestido su señoría ilustrísima con roquete y mantelete y estola negra, cantó los tres responsos, y después se revistió estola blanca y, por dicho padre celebrante se abrió el sagrario y se sacó del un vaso que puso sobre el ara y corporales y habiéndose hecho las ceremonias, dispuestas por el ceremonial romano, se abrió dicho vaso por su señoría ilustrísima en mi presencia, de que doy fe, y se halló ser de plata, dorado lo interno y tener dentro algunas formas consagradas pequeñas, se reconoció dicho sagrario estar limpio, decente con ara y corporales sin rotura ni avertura y tener la puerta cerradura y llave de fierro corriente, y habiéndose dado a adorar al pueblo se volvió a encerrar en dicho sagrario y se le puso su viso. De allí pasó su señoría ilustrísima a la pila bautismal, la cual reconoció ser muy pequeña y quitado el bitoque se vio sumir el agua sin verterse por parte alguna y se demostró tener una cajuela pequeña, que abierta se halló tener tres ánforas de plata, afianzadas con algodones, de manera que no se pueden verter y en ellas los santos óleos. Asimismo, otro vasito con su pihuela que sirve para administrar el infirmorum, concha de plata con que se echa el agua a los bautizados, cruz, estola, manual y demás necesario para la administración de los santos sacramentos. Después visitó la sacristía, ornamentos, cálices, patenas, custodia, relicario de pecho en que se lleva el viático a los enfermos, corporales, albas, misales y demás bienes de sacristía de que se exhibió inventario junto con el padrón de esta feligresía, firmado de dicho padre cura y va con los demás de las iglesias visitadas. Después hizo su señoría ilustrísima examen de doctrina cristiana, preguntándola a los fiscales y niños de doctrina.


    [Al margen: Cofradía de Guadalupe, por naturales] Y después con vista del libro de la Cofradía de Nuestra Señora de Guadalupe, fundada por naturales en esta dicha iglesia, presentado por el fiscal de ella, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitado este dicho libro y mandaba y mandó que el mayordomo que en adelante fuere y el actual, se hagan cargo de las limosnas que recogieren, para que así conste de las que son y se les haga del alcance o alcances que resultaren, guardándose lo mandado por dicho señor ilustrísimo en el año suso citado, y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que queda en dicho libro a que me remito.


    Y en vista del libro de recibo de misa de la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario de este pueblo, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visitado y mandaba y mandó que en lo de adelante, no pueda llamarse mayordomo la persona a cuyo cargo fuere su cuidado y no se hagan elecciones por no constar ser cofradía ni hermandad ni tener constituciones por donde gobernarse, y que no se obliguen a más gastos ni misas que las que se pudieren costear con la limosna que en el distrito de esta doctrina se recogiere, y no alcanzando ésta, no se pida ni compela a los indios a que acabalen el estipendio y se celebren por aquel a que alcanzare la limosna, y no más y adquiriendo algunos bienes se haga inventario de ellos, para que conste y se dé cuenta cada que se pida, así de lo referido como de la limosna que se recogiere. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que queda en dicho libro a que me remito.


    Con vista del libro exhibido por el fiscal de este partido de la intitulada Cofradía del Santísimo Sacramento, proveyó su señoría ilustrísima auto en que dijo que respecto a no constar ser cofradía ni hermandad, sino sola devoción al Santísimo Sacramento, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se continúe con calidad que no pueda hacerse elecciones ni nombrarse cofradía por no estar canónicamente erecta ni se compelan los indios a fiestas ni gastos, más que los voluntarios y que pudieren producir las limosnas que en el distrito de esta doctrina se recogiere, de las cuales se haga cargo la persona a quien se encomendase por el padre cura ministro, este cuidado para que pueda dar cuenta de ellas, cada que se le pida. Y no se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas ni otras cosas superfluas con apercebimiento de proceder contra los inobedientes a lo que haya lugar por derecho, y teniendo o adquiriendo algunos bienes se pongan por inventario con toda claridad e individuación para que conste. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que quedó en dicho libro a que me remito.


    Y en este estado quedó la dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: martes en la tarde] Y como a las tres horas de la tarde de hoy dicho día, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones en esta dicha iglesia parroquial [al margen: confirmados, 521] y confirmó quinientas y veinte y una personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y con vista de los libros de entierros, casamientos y bautismos de esta feligresía, expidió su señoría ilustrísima auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita de libros de parroquia] En el pueblo de Tetelan en siete días del mes de enero de mil setescientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, a donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, santos óleos, aras, crismeras, cálices, patenas, píxides, corporales, ornamentos y demás bienes de sacristía y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a haber y averiguar cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola así a muchos de ellos como a los fiscales, y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros con todo lo demás que ha parecido conveniente en razón de dicha visita, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada esta dicha parroquia y feligresía, y mandaba y mandó que a las partidas de entierros se añada lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su ilustrísima, en su auto de visita que de esta parroquia expidió en siete de febrero del año pasado de seiscientos y ochenta y siete y consta a fojas diez del libro de bautismos de dicho año y, por cuanto, en la actual visita que su señoría ilustrísima ha hecho de esta dicha doctrina, ha reconocido que el padre fray Sebastián Ramírez, cura colado de ella, no asiste personalmente a la administración de los fieles, de que su señoría ilustrísima se da por muy sentido y declara haber faltado a su obligación por haber desertado sus ovejas por espacio de diez meses que ha hecho ausencia, según que está informado su señoría ilustrísima y sin su licencia como debiere, y para este efecto no mandó de su propia autoridad por su coadjutor al padre fray Lorenzo de la Vara, cura colado de la doctrina de Cuyoacan, quien asimismo, ha desertado las ovejas que tiene encomendadas en dicho curato de Cuyoacan, admitiendo la patente de vicario regular de esta casa de Tetelan y la subdelegación, para la administración de los santos sacramentos al mismo tiempo que es cura propio y legítimo por colación canónica del referido de Cuyoacan, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se notifique al padre fray Lorenzo de la Vara, que dentro de quince días primeros siguientes al de la notificación de este auto, vaya a servir personalmente como se debe su curato de Cuioacan, declarándole como su señoría le declara incapaz de admitir y consentir la autoridad y jurisdicción que dicho padre fray Sebastián Ramírez le comunicó, como cura colado de esta doctrina, para ejercer como teniente o vicario suyo, este mismo curato y asimismo, declaraba su señoría ilustrísima no haber podido ni debido dicho padre fray Sebastián Ramírez ausentarse de este dicho su curato de su propia autoridad y para que en lo de adelante no lo haga, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se le notifique en virtud de santa obediencia no deje ni haga ausencia de este su curato de Tetelan, y si causa o razón tuviere para no poder ejecutar lo que va mandado, la represente ante su señoría ilustrísima y no ante otra persona que le oirá y guardará justificación lo que la tuviere. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que queda en el libro de bautismos a que me remito.


    Mandóse poner por su señoría ilustrísima la razón por mayor de la gente de esta feligresía [al margen: Padrón] y según el padrón exhibido, parece tener esta doctrina, cuarenta y cinco españoles, ciento y ochenta y nueve indios, casados, doscientos veinte y tres, solteros, viudos y muchachos, que por todos hacen el número de seiscientos cincuenta seis personas, en que no se incluyen los pequeños.


    [Al margen: miércoles 8 de enero de 1716, por la mañana] Miércoles ocho de enero de mil setescientos diez y seis años, habiendo su señoría ilustrísima celebrado el santo sacrificio de la misa y habiendo numeroso concurso de feligresía, se leyó por mí, dicho secretario el auto de visita general siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimieto de los principales misterios de nuestra sante fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto con nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos adultos y aún casados no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles, para instruirles en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente a nuestro cura ministro como a sus coadjutores que todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano, expliquen la doctrina cristiana artículo por artículo y misterio por misterio, y en los pueblos y haciendas, a donde se fuere a decir misa se haga la misma explicación y en ellos sea siempre en lengua mexicana, para lo que se haga la cuenta de los naturales, no de otra manera sino a presencia del mismo sacerdote que fuere a decirla y para ello se congreguen y compelan a que entren temprano y en conformidad de la real cédula de su majestad, se ponga escuela de lengua castellana, para los indios y porque estamos informados haber en esta doctrina uno que la sabe hablar y leer, mandamos parezca ante nos, para que examinado y hallándole suficiente le demos título de temastían y lo ejerza, enseñando a los niños y niñas la dicha lengua castellana y en ella las oraciones, y encargamos la conciencia de gobernador y fiscal de este partido, sobre que hagan que vengan los niños y niñas a la doctrina y tengan la obediencia y respeto que deben a su cura, a quien mandamos que a los indios que trabajan en las tierras de la iglesia, haga se les pague su trabajo, y le encargamos la asistencia con sus feligreses, su trato y comunicación paternal, visitándoles cuando estén enfermos, socorriéndolos en sus necesidades y aliviándolos en sus trabajos, acariciándolos para que así con más amor acuda a la iglesia y se exalte la reverencia a la Majestad de Dios nuestro señor, divino culto y mandamos que en las referidas haciendas no se trabaje en los días de fiesta, y caso que ocurra alguna necesidad vigente porque sea necesario el trabajo, haya de ser después de oída misa, cuyo estipendio ha de ser de dos pesos conforme a nuestro arancel, siendo rezada y tenido licencia de nuestro cura, a quien encargamos la conciencia sobre que pondere esta necesidad de trabajar, y mandamos no proceda a celebrar matrimonio ninguno entre los que lo pretendieren contraer, sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristiana. Y atento a que no hemos tenido queja ni novedad en razón de derechos parroquiales, no tenemos que prevenir por ahora sobre este punto. Y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos no se diga ni celebre el santo sacrificio de la misa en capillas, oratorios y ermitas de este distrito, sin que tengan licencia nuestra in scriptis y los dueños no lo permitan, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias de predicar y confesar y de celebrar en capillas, oratorios y ermitas, cofradías y hermandades que no se hubieren visitado y obtuvieren despacho nuestro, para su uso. Y mandamos se lea dos veces al año, de seis en seis meses en esta iglesia, donde se fije en parte pública para su observancia, en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario en el pueblo de Tetelan del Volcán en ocho días del mes de enero de mil setescientos y diez y seis años, fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que se leyó y se fijó en esta dicha iglesia parroquial a que me remito.


    [Al margen: refrenda de licencia de capilla] Y habiendo precedido visita de la capilla de la hacienda nombrada Chichimecas y constado de su decencia y por informe de dicho padre cura ministro, no seguirse perjuicio a su derecho parroquial, y asimismo, la necesidad y distancia a la cabecera, refrendó su señoría ilustrísima la licencia de celebrar en ella el santo sacrificio de la misa por cualquier sacerdote, secular o regular, todos los domingos y días festivos y que valga por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima, quien habiendo dado la bendición al pueblo y dicho el itinerario, salió para el de Ecaltzingo, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y Guevara y demás sus familiares y de mí, dicho secretario que en la mejor forma que puedo y haya lugar por derecho, doy fe y testimonio de verdad, haber pasado todo lo expresado en este pueblo, según y de la manera que va asentado [Al margen: notificación del auto de visita de libros de los padres cura ministro y fray Lorenzo de la Vara] y haber notificado lo mandado por su señoría ilustrísima en el auto de visita, de libros de esta parroquia, así al padre cura ministro de doctrina de ella como al padre fray Lorenzo de la Vara, cuya notificación consta original al pie de este auto a que me remito, y para que conste lo pongo por diligencia de dicho señor ilustrísimo que lo firmó. Enmiendo, no vale [Testado] y en particular. Arzobispo, vale entre renglones mandato, vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo y cabecera de Ecaltzingo, distante del antecedente 3 leguas. Se entró miércoles 8 de enero de 1716 a las 10 de la mañana. Se administra por religiosos de Santo Domingo en lengua mexicana] En el pueblo y cabecera de San Pedro Ecaltzingo, distante del antecedente tres leguas, en ocho días del mes de enero de mil setescientos y diez y seis años, dicho ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor. Habiendo salido hoy dicho día por la mañana de dicho pueblo y doctrina de Tetelan y llegado a éste como a las diez horas de la mañana, fue recibido en él con repique de campanas y por el teniente gobernador, alcaldes y muchos de los feligreses, así de razón como indios, y a la puerta de la iglesia parroquial, en donde estaba prevenido un altar portátil, revestido y con capa el reverendo padre fray Ramón Delgado del orden de[l] señor Santo Domingo, cura ministro de esta doctrina, quien dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y habiendo asperjado los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz. Y después el dicho preste incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo la santísima cruz en sus manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue entrado en procesión debajo de palio hasta la primer grada del altar mayor, en donde se puso de rodillas su señoría ilustrísima y dicho preste cantó los versos y una de las oraciones que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima rezó la titular y se sentó bajo de sitial, habiendo dado la bendición a su pueblo y por mí, dicho secretario se leyó el edicto de visita y fenecido se fijó un tanto del en la puerta de dicha iglesia y el papel de advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmación y por su señoría ilustrísima se hizo una breve plática espiritual, explicando el contenido de dicho auto. [Al margen: visita del sagrario, pila bautismal y sacristía] Y después principió la visita del sagrario, iglesia y pila bautismal y vestido con roquete y mantelete y estola negra cantó los tres responsos uno, en el altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el cementerio de ella, de donde volvió en procesión hasta dicho altar mayor, en donde terminado el oficio de difuntos y depuestos los ornamentos negros, revestido su señoría ilustrísima una estola blanca y dicho cura ministro otra, se abrió por éste el sagrario, de donde sacó un vaso que puso sobre el ara y corporales de dicho altar mayor, y habiéndose incensado por su señoría ilustrísima y cantado la oración de sacramento, se abrió por su señoría ilustrísima, en presencia de que doy fe y de ser de plata, dorado lo interno y tener algunas formas pequeñas y su tapa y cruz de la misma materia, manguillo de seda y estar en la forma que debe y, dicho sagrario con ara, corporales y cortinas de seda, decente y limpio sin agujero ni fractura alguna y la puertecita con cerradura y llave de fierro corriente, y habiendo su señoría ilustrísima dado a adorar al pueblo a su Divina Majestad e incensándolo, se volvió a encerrar en dicho sagrario y se le puso su viso de seda. De allí pasó su señoría ilustrísima reconociendo las aras y altares hasta la pila bautismal, la cual reconoció ser capaz y quitado el bitoque se vio sumir el agua y no verterse por parte alguna y tener su tapa de madera, se demostró una crismera, dentro de la cual están tres ánforas pequeñas de plata, afianzadas con algodones, en que están los santos óleos y tienen sus tapas con sus pihuelas y habiéndolo reconocido su señoría ilustrísima y la concha con que se echa el agua a los bautizados, cruz, manual, vaso de plata que sirve para administrar el santo óleo infirmorum y el pluvial con que se lleva el viático a los enfermos, ornamentos, cálices, patenas, corporal, misales y demás bienes de sacristía en que halló alguna inopia y descompostura y de los que hay se exhibió inventario firmado de dicho padre cura que junto con el padrón o recuento de la gente de esta feligresía, va con los demás de las iglesias que se han visitado y fechó lo referido, hizo su señoría examen de doctrina cristiana, preguntándola a los fiscales y niños de este partido.


    Y con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, proveyó su señoría ilustrísima el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de iglesia de Ecalzingo] En el pueblo de Ecaltzingo en ocho días del mes de enero de mil setescientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, en donde fue recibido hoy dicho día en la forma prescrita por el ceremonial romano, y habiendo visitado la iglesia, sagrario, cálices, altares, aras, ornamentos y demás bienes de sacristía. Y vistos los libros de casamientos y entierros y el auto de visita hecha de esta parroquia por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima, que expidió en ocho de febrero del año pasado de seiscientos ochenta y siete que se haya a fojas cuarenta y ocho del libro de bautismos de dicho año y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes sobre si se administran los santos sacramentos a sus feligreses con la puntualidad que debe y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola a muchos de ellos y héchose todas las demás diligencias que han podido y debido hacerse en razón de dicha visita, su señoría ilustrísima dijo que la había y hubo por hecha de esta parroquia y su feligresía y, mandaba y mandó que en lo futuro no se testen las partidas de entierros, casamientos y bautismos e interviniendo algún yerro en que sea necesario testarlas, se exprese a su margen y ponga razón de la causa por que se testó y en todo lo demás se observe lo mandado en el referido auto de visita de dicho ilustrísima señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, según que en el se manda. Y así lo proveyó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que queda en el libro de bautismos de dicha iglesia a que me remito.


    [Al margen: miércoles en la tarde] Dicho día miércoles, en la tarde, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones en dicha iglesia parroquial [al margen: confirmados, 416 personas] y confirmó cuatroscientas y diez y seis personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y después expidió el auto de visita general siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el ilustrísimo don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra fe católica, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos adultos y aun casados, no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente a nuestro cura ministro que todos los domingos uno, en castellano y otro en mexicano, explique la doctrina cristiana, artículo por artículo y misterio por misterio y, que en los pueblos a donde fuere a decir misa, se haga la misma explicación y en ellos sea siempre en lengua mexicana, para lo cual se haga la cuenta de los naturales, no de otra manera sino a presencia del mismo nuestro cura y para ello se congreguen y compelan los indios a que entren temprano sobre que encargamos al teniente de este lugar su obligación y que en conformidad de lo mandado por su majestad (Dios le guarde) en sus reales cédulas, se ponga escuela de lengua castellana para los indios a cuyo fin se busque alguno que la sepa y en ella las oraciones y hallado se nos dé noticia para nombrarle por temastían y en conformidad de lo por nos mandado en el edicto que sobre la contribución del medio real y otras cosas con que suelen contribuir los indios cuando van a confesarse y llaman bien, le declaramos no debérseles llevar por la confesión ni por la sagrada comunión por ser una misma la razón, lo cual así observe y platique, porque no se juzgue por la rudeza de los indios que se llevan reales por la recepción de los santos sacramentos y no se les ponga ofendículo de llegarse a recibirlos, y encargamos a nuestro cura la solicitud del adorno y composición de la iglesia y sus ornamentos y a los fieles expliquen su fe, y habiendo su devoción en el divino culto, y le mandamos no proceda a celebrar matrimonio alguno entre los que lo pretendieren contraer sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristiana y, por cuanto, en razón de derechos parroquiales no hemos tenido queja ni novedad, por ahora no tenemos que prevenir sobre este punto y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos a nuestro cura no diga ni permita se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas, oratorios de haciendas y ermitas de este distrito sin expresa licencia nuestra in scriptis y lo mismo a los dueños so la misma censura y apercebimiento que procederemos a lo que haya lugar porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias, así de predicar y confesar como de celebrar en capillas, oratorios y ermitas y también todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías que por nos no se hubieren visitado y refrendado y obtuvieren despacho nuestro para su uso y mandamos se lea dos veces en cada un año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, donde se fije en parte pública para su observancia en cuyo testimonio lo mandamos expedir el presente, firmado de nos y sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario en el pueblo de Ecaltzingo en ocho días del mes de enero de mil setescientos y diez y seis años, fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que se leyó y fijó en dicha iglesia parroquial a que me remito.


    Y después de leído, mandó su señoría ilustrísima poner razón por mayor del padrón exhibido por dicho padre cura y según él parece haber los siguientes.


    Y habiéndose despidido y dicho el itinerario, por ser ya entrada la noche, quedó en este estado para salir el día de mañana para el pueblo de Xumiltepec.


    [Al margen: jueves 9 de 1716] Jueves nueve de enero de mil setecientos y diez y seis años, habiendo celebrado su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, dado gracias y dicho el itinerario, salió de este pueblo para el de Xomiltepeque, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás sus familiares y de mí, dicho secretario que en la mejor forma que puedo y haya lugar por derecho, certifico y doy fe y testimonio de verdad, haber pasado todo lo referido, según y de la manera que va asentado y para que conste lo pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima, el arzobispo, mi señor, que lo firmó. Enmendó y entre renglones y seis. Vale. [Testado]. México.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo y cabecera de San Andrés Xomiltepeque, distante del antecedente 2 leguas, se administra por religiosos agustinos en lengua mexicana. Se entró 9 de enero de 1716 a las 9 de la mañana] En el pueblo y cabecera de Xomiltepeque, cuya advocación es San Andrés Apóstol, en nueve días del mes de enero de mil setescientos diez y seis años, dicho ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita. Habiendo salido hoy día del pueblo y cabecera de Ecaltzingo, distante de ésta dos leguas y llegado a él como a las nueve horas de la mañana, poco más o menos y fue recibido en él con repique de campanas y por el teniente, gobernador, alcaldes y feligreses, así de razón como indios, y a la puerta del cementerio, en donde estaba puesto un altar portátil, el padre fray Nicolás Romero del orden de San Agustín, cura ministro de esta doctrina, quien dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y habiendo asperjado los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y puesto de rodillas incensó, adoró y besó la santísima cruz. Y después el dicho preste incensó dos veces a su señoría ilustrísima y cogiendo la santísima cruz en sus manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue entrado en procesión debajo de palio hasta la primera grada del altar mayor, en donde se quedó arrodillado su señoría ilustrísima y el dicho preste puso la santísima [cruz] encima del ara de dicho altar mayor y al lado de la epístola cantó los versos y oración que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima rezó la titular y puesto en el medio de dicho altar mayor, dio su bendición al pueblo y se sentó bajo de sitial y habiendo salido la misa que celebró dicho padre cura, al Evangelio de ella se leyó por mí, dicho secretario el edicto de visita y fenecido se hizo por su señoría ilustrísima una breve plática espiritual, explicando su contenido y se fijó un tanto de dicho edicto y el papel de advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmación en la puerta de dicha iglesia. Fenecida la misa y revestido su señoría ilustrísima con roquete, mantelete y mitra y puesta una estola negra, comenzó los responsos y cantó los tres que es costumbre, uno en dicho altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el cementerio de ella, de donde volvió en procesión hasta dicho altar mayor y terminado el oficio de difuntos, depuestos los ornamentos negros y vestido una estola blanca, se abrió por dicho padre cura el sagrario y se sacó del una píxide de plata que puso sobre el ara y corporales de dicho altar, y habiéndose incensado, cantada la oración de sacramento, se abrió por su señoría ilustrísima, en mi presencia de que doy fe, y se halló ser de plata, dorada por dentro y su tapa y tener algunas formas pequeñas consagradas y dicho sagrario con aras, corporales, puerta con cerradura y llave de fierro corriente y estar limpio, decente y en la forma que debe, lo cual visto por su señoría ilustrísima y dado a adorar al pueblo a su Divina Majestad, se volvió a encerrar en dicho sagrario, poniéndole su viso de seda. De allí pasó su señoría ilustrísima en procesión a la pila bautismal, la cual reconoció y halló estar con su tapa, que abierta y quitado el bitoque se vio tener corriente el sumidero y no verterse por parte alguna el agua, se demostró una cajuela pequeña y dentro de ella tres ánforas, afianzadas con algodones con sus tapas y pihuelas también de plata, dentro de las cuales están los santos óleos, los cuales y dichas ánforas vio y reconoció su señoría ilustrísima como también la concha de plata con que se echa el agua a los bautizados, cruz, estola, manual, otro vaso de plata en que se lleva para administrar el santo óleo infirmorum, lo que visto y reconocido por su señoría ilustrísima pasó a la sacristía, en donde se hicieron patentes los ornamentos, cálices, patenas, corporales, misales, albas, amitos, custodia, pluvial en que se lleva el viático a los enfermos y demás bienes de sacristía de que hay hecho inventario y se exhibió un tanto del, firmado de dicho padre cura que junto con el padrón de la gente de esta feligresía va con los demás de las iglesias visitadas, del cual mandó, por su señoría ilustrísima poner aquí razón por mayor de su contenido y según él parece haber los siguientes.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses españoles en esta doctrina, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, sesenta y dos, y diez niños y niñas

          

          	
            72.

          
        


        
          	
            Feligreses indios en esta cabecera y sus barrios, solteros, casados y viudos, trescientos y diez y siete

          

          	
            317.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, ciento y sesenta y nueve

          

          	
            169.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Marcos Huecahuasco, ciento y cuarenta y nueve personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, casados, viudos y solteros

          

          	
            149.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Francisco Ococaltepeque, setenta y siete personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, casados, solteros y viudos

          

          	
            77.

          
        


        
          	
            Son todos los feligreses quinientos ochenta y cuatro, como parece por dicho padrón a que me remito.

          

          	
            584.

          
        

      
    


    Después hizo su señoría ilustrísima examen de doctrina cristiana entre los fiscales, niños y niñas de doctrina. Y en este estado quedó dicha visita, para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: jueves en la tarde] Dicho día jueves en la tarde, con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta, proveyó su señoría ilustrísima el auto siguiente.


    [Al margen: auto de visita de libros] En el pueblo de Xomiltepeque, en nueve días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, en donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, aras, cálices, patenas, píxides, ornamentos y demás bienes de sacristía y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes en razón de dicha visita y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana a sus feligreses, preguntándola a muchos de ellos y vistos los libros de casamientos, bautismos y entierros, exhibidos por el padre fray Nicolás Romero, cura ministro de doctrina que corren desde el año de setescientos once, éste de bautismos que empieza la primera diez y seis de agosto y el de casamientos en cinco de dicho mes y año de mil setescientos y catorce, expresando dicho padre haberlos formado de nuevo, respecto que con el terremoto acaecido el año pasado de setescientos y once y derrumbádose el convento por las continuas consecutivas lluvias que hubo, no pudieron en más de cuatro meses sacarse debajo de tierra los antiguos y entonces corrientes con lo demás que debió verse y visitarse, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada esta dicha parroquia y su feligresía, y mandó que dicho padre cura haga libro separado, para asiento de partidas de casamientos de españoles y gente de razón. Y en cuanto a doctrina, los indiecitos e indiecitas asistan a ella las mujeres hasta la edad de doce años que en teniéndola se han de entregar a sus padres para que las cuiden y ponga dicho padre cura especial cuidado en lo referido y en cuanto, ni por los fiscales ni por otra persona se les pida ni lleve cantidad alguna para la entrega, con apercebimiento que se procederá a lo que haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que queda en el libro de bautismos de esta feligresía.


    Y después, estando su señoría ilustrísima en dicha iglesia parroquial, hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 766] y confirmó setecientas y sesenta y seis personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y en este estado quedó dicha visita por ser ya entrada la noche.


    [Al margen: viernes 10 de enero de 1716] Viernes diez de enero de mil setescientos y diez y seis años, habiendo celebrado su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, estando en dicha iglesia parroquial y habiendo mucho número de feligresía, se leyó en ésta el auto de visita general siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos adultos y aun casados no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente a nuestro cura ministro, que todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano, explique la doctrina cristiana artículo por artículo y misterio por misterio y que en los pueblos a donde se fuere a decir misa se haga la misma explicación, y en ellos sea siempre en lengua castellana, para cuyo efecto se compelan los indios a que se congreguen y entren temprano y que se haga la cuenta de éstos, no de otra manera sino en presencia del mismo nuestro cura o sacerdote que fuere a decirla y reconvenimos al teniente de este partido sobre que en conformidad de la real cédula de su majestad (Dios le guarde), haga se ponga escuela de lengua castellana para los indios, buscándose una persona a quien le demos título de temastían, para que los enseñe y doctrine. Y por el presente revalidamos el edicto por nos despachado, en razón de que ninguno de nuestros curas ni confesores reciban ni puedan recibir, ni antes ni después del sacramento de la confesión huevos, frijoles, medio real ni otra cosa alguna, debajo del mismo precepto y censura que tenemos impuesto sobre ello, so la cual mandamos a nuestro cura no cobre ni consienta se cobre por el fiscal ni por otra persona alguna el real de que estamos informados se les pide antes o después por la sagrada comunión, y que no violenten a los naturales a pagar uno ni dos reales, para hacer aldabones ni otras cosas impertinentes, cuando aun para las necesarias del culto divino se deben reservar semejantes contribuciones a la piadosa voluntad de los fieles, y declaramos en atención a la pobreza de los indios, haber cumplido con ministrar cabalgaduras, zacate y maíz, para el transporte de nuestra familia en esta visita y no deber concurrir con otro gasto alguno, ni por vía de derrama ni por otro pretexto y costumbre de nuestro arzobispo y en esta atención mandamos se les devuelva luego a los indios cualquiera otra contribución que en esta materia se les hubiere cobrado, y que a los que trabajaren en tierras de la iglesia voluntariamente y sin violencia, se les pague por nuestro cura, su sudor y trabajo a la costumbre y reconvenimos así a éstos como al gobernador, alcaldes y demás oficiales de república con la obligación de obedecer a su cura en todo lo que pertenece a la buena educación y crianza cristiana de todos los fieles y en especial dicho teniente de prestar el auxilio, para que concurran todos los indios, así a la misa como explicación de doctrina cristiana y demás funciones eclesiásticas de culto divino, sobre que le encargamos la conciencia y reconvenimos con la obligación de enterrar los difuntos en los barrios y pueblos y también la discreción y consideración en el rigor de los temporales. Y mandamos no proceda a celebrar matrimonio ninguno entre los que lo pretendieren contraer, sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristiana y, por cuanto, en razón de derechos parroquiales no hemos tenido queja ni novedad alguna, no tenemos por ahora que prevenir sobre este punto. Y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor mandamos a nuestro cura como a sus coadjutores no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas, oratorios de haciendas ni ermitas de este distrito sin expresa licencia nuestra in scriptis y lo mismo a los dueños, so la misma pena y apercebimiento que procederemos a lo que haya lugar, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias, así de predicar y confesar como de celebrar en capillas, oratorios y ermitas y también todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías que por nos no se hubieren visitado y obtuvieren despacho nuestro para su uso, y mandamos se lea dos veces en cada un año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, donde se fije en parte pública para su observancia, en cuyo testimonio mandamos expedir el presente, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario en el pueblo de Xomiltepec, en diez días del mes de enero de mil setescientos y diez y seis años, estando en la visita general de nuestro arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que después de leído se fijó en esta iglesia parroquial a que me remito.


    Y después de leído, habiendo su señoría ilustrísima dado la bendición al pueblo y dicho el itinerario, salió de este dicho pueblo para el de Santiago Ocuytuco, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás sus familiares. Y yo dicho secretario que en la mejor forma que puedo, certifico haber pasado lo referido según va expresado y para que conste lo pongo por diligencia de mandato de dicho señor ilustrísimo, mi señor, que lo firmó. Enmiendo y [C] entre renglones por vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo y cabecera de Santiago Ocuitulco, distante del antecedente una legua. Se administra por agustinos en lengua mexicana. Se entró viernes 10 de enero de 1716 por la mañana] En el pueblo y cabecera de Ocuitico, cuya advocación es Santiago Apóstol, en diez días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, dicho ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, en prosecución de la dicha su visita, habiendo salido hoy dicho día del pueblo y cabecera de Xomiltepec, distante de éste como una legua y llegado a él después de las diez horas del día, en donde fue recibido con mucho júbilo y asistencia de los feligreses, así de razón como indios, del teniente, gobernador, alcalde y a la puerta del cementerio en donde estaba prevenido un altar portátil, revestido el padre fray Miguel Zenturión del orden de[l] señor San Agustín, cura ministro de esta doctrina, quien dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y habiéndola tomado y asperjado a los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz, y después dicho padre cura incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogió en las manos la santísima cruz y a su señoría ilustrísima a su lado diestro y fue entrado en procesión debajo de palio hasta la primera grada del altar mayor, en donde se quedó arrodillado su señoría ilustrísima y dicho preste puso la cruz encima del ara de dicho altar mayor y apartado al lado de la epístola, cantó los versos y oraciones que dispone el ceremonial romano y su señoría ilustrísima dijo la titular y puesto en medio de dicho altar, dio la bendición al pueblo y se sentó bajo de sitial y por mí, dicho secretario se leyó el edicto de visita y fenecido, se hizo por su señoría ilustrísima plática espiritual, explicando el contenido de dicho edicto y expresando los efectos a que se dirigía su visita y que iba como padre a remediar las necesidades de sus súbditos y no como juez riguroso a castigarles. Y fenecida se fijó en la puerta de la iglesia un tanto del edicto y papel de advertencias para el santo sacramento de la confirmación, según el que consta a la vuelta de la foja cuarta de este libro. Y por ser ya la hora del medio día, quedó en este estado dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: viernes en la tarde] Dicho día viernes en la tarde, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones en dicha iglesia parroquial [al margen: confirmados, 626] y confirmó seiscientas y veinte y seis personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y por ser entrada la noche, quedó en este estado dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: sábado 11 de enero de 1716] Sábado once de enero de mil setescientos y diez y seis años, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia [al margen: Cofradía del Rosario] y después en vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario, fundada por españoles en esta iglesia parroquial, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y mandó que dicho mayordomo dé su cuenta ante el juez eclesiástico de este partido con cuya asistencia se haga cabildo de elección, arreglándose en él a lo prevenido en dichas sus constituciones sin exceder ni faltar a ellas en modo alguno y se ponga a continuación inventario de sus bienes, en el cual se inserten las escrituras de los censos pertenecientes a dicha cofradía, solicitándose por el mayordomo las que faltan sobre cuyo expediente dicho juez eclesiástico dará los convenientes. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que queda en el libro de constituciones a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de las Ánimas] Y con vista de los libros de la Cofradía de las Ánimas, presentados por José de Placencia, mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto en que dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y mandó que dicho mayordomo dé su cuenta ante el juez eclesiástico de este partido y se haga elección conforme a lo prevenido en dichas sus constituciones, las cuales se guarden y cumplan, según y de la manera que en ellas se contienen sin exceder ni faltar a lo que previenen y ordenan en la cual no se elija por rector ningún religioso por no poder obtener iguales cargos en cofradías de la jurisdicción ordinaria y se haga inventario de los bienes y escrituras de las fincas de la cofradía, solicitando el mayordomo que se eligiere se otorguen los reconocimientos de los censos que faltan por otorgar, pertenecientes a esta cofradía, sobre lo cual dicho juez eclesiástico dará las providencias y arbitrios convenientes y no procedan a hacer venta de bienes ni fincas pertenecientes a la cofradía, sin primero tener licencia de su señoría ilustrísima o del señor su provisor y vicario general o juez eclesiástico de este partido con apercebimiento que además de declarar por nula la venta o enajenación que sin dicha licencia se hiciere, se procederá contra los inobedientes a lo que haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó, fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que queda en el libro de constituciones a que me remito.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo] Asimismo, con vista del libro de la Cofradía del Santísimo Sacramento, fundada en esta iglesia parroquial, presentados por Juan Yanez, mayordomo actual, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía, y mandó se guarden sus constituciones y en su conformidad se proceda a hacer cabildo de elección de nuevos oficiales que la rijan y gobiernen por ante el juez eclesiástico de este partido, en el cual el actual mayordomo dé cuenta de lo que hubiere sido a su cargo y se haga inventario de los bienes de la cofradía, se ponga a continuación de la elección y de ninguna manera se nombre por rector ni para obtener otro cargo alguno en la cofradía el padre prior que lo fuere de este convento ni otro religioso alguno, por no ser éstos capaces de obtener iguales cargos en cofradías de la jurisdicción ordinaria y de ninguna manera procedan los mayordomos y diputados a vender bienes ningunos ni finca de la cofradía de su autoridad, sin primero obtener licencia de su señoría ilustrísima o del señor su provisor o juez eclesiástico de este partido con apercebimiento que además de declararse nulo lo que en contrario se hiciere, se procederá contra los que concurrieren a ello o a lo que haya lugar por derecho y asimismo, mandó que el actual mayordomo o el que en el cargo le sucediere, compelan a Antonio López a que otorgué reconocimiento de los cien pesos de la venta que se le hizo por dicha cofradía, de una casa y solar en este pueblo a favor de ella y otorgado se le entregue un tanto, para en guarde del derecho de dicha cofradía, el cual se incorpore en el inventario de sus bienes. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que queda en el libro de constituciones de dicha cofradía a que me remito.


    Y después determinó su señoría ilustrísima hacer la visita del sagrario, pila bautismal y sacristía a cuyo fin pasó a dicha iglesia, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y se sentó bajo de sitial, y habiendo celebrado misa dicho padre cura [al margen: visita del sagrario, pila bautismal y sacristía], revestido su señoría con roquete, mantelete, estola negra y mitra, comenzó los tres responsos, diciendo uno en el altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el cementerio de ella y fenecido el oficio de difuntos y revestido su señoría ilustrísima una estola blanca, se abrió por dicho padre celebrante el sagrario y se sacó del un vaso de plata que puso sobre el ara y corporales de dicho altar y habiéndose incensado y cantado la oración de sacramento, se abrió por su señoría ilustrísima en mi presencia de que doy fe, y se halló tener algunas formas pequeñas y estar dorado en lo interno y con su tapa de la misma manera y dicho sagrario limpio, decente con ara, corporales y cortinas de seda y no tener agujero ni fractura alguna y puerta con cerradura y llave, todo lo cual visto por su señoría ilustrísima estar en la forma que debe, habiendo mostrado y dado a adorar al pueblo a su Divina Majestad se volvió a encerrar en dicho sagrario. Y de allí pasó su señoría ilustrísima a la pila bautismal que halló con su tapa de madera y abierta y quitado el bitoque se vio sumir el agua sin verterse por parte alguna y se demostró una cajuela pequeña que sirve de crismera y dentro de ella tres ánforas pequeñas de plata en que están los santos óleos, las cuales por estar maltratadas y viejas, de manera que resumen en los algodones con que se hayan afianzadas, se mandó por su señoría ilustrísima se fundan y hagan nuevas. Asimismo, se reconoció un vaso de plata con su pihuela que sirve para administrar el santo óleo infirmorum, y un pluvial de plata en que se lleva el viático a los enfermos, concha de plata, manual y demás necesario, para administrar los santos sacramentos. De allí pasó su señoría ilustrísima a la sacristía en donde se reconocieron los ornamentos, cálices, patenas, corporales y demás necesario para celebrarse el santo sacrificio de la misa, lo cual está decente y bien tratado, y de los que son se exhibió inventario firmado de dicho padre cura que va con el padrón de la gente de esta feligresía entre los demás de las iglesias visitadas. Fenecida la dicha visita en la forma expresada, se mandó por su señoría ilustrísima poner razón por mayor del dicho padrón que es la siguiente.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses españoles y de razón en esta doctrina, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, doscientos y ochenta y tres

          

          	
            283.

          
        


        
          	
            Indios en esta cabecera y sus barrios, trescientos y seis, casados, viudos y solteros, hombres y mujeres

          

          	
            306.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, ciento y veinte y seis

          

          	
            126.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Miguel, distante de la cabecera una legua, doscientas y veinte y cinco personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, casados, solteros y viudos

          

          	
            225.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Pedro Tlamimilulpan, distante de la cabecera una legua larga, ciento y treinta y ocho personas, casados, viudos y solteros, hombres y mujeres

          

          	
            138.

          
        


        
          	
            Son todos los feligreses, según dicho padrón, un mil y setenta y ocho personas

          

          	
            1078.

          
        

      
    


    Y habiendo examinado su señoría ilustrísima en doctrina cristiana a los fiscales y niños, hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 192] y confirmó ciento y noventa y dos personas, chicos y grandes, hombres y mujeres. Y con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, proveyó su señoría ilustrísima el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto] En el pueblo de Ocuituco, en once días del mes de enero de mil setescientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, a donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, santos óleos, aras, crismeras, cálices, patenas, píxides, corporales, ornamentos y demás bienes de sacristía y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a saber y averiguar cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola así a muchos de ellos como a los fiscales. Y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros con todo lo demás que ha parecido conveniente en razón de dicha visita, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada esta dicha parroquia y su feligresía, y mandaba y mandó que las crismeras con que se haya, se fundan y hagan nuevas y que en dichos libros se tenga especial cuidado, poniéndolos debajo de llave, para que de ello no se substraigan fojas ningunas como se ha reconocido y que no se texten las partidas sin que a su margen se exprese la causa porqué y que cuando se asienten las de bautismos o casamiento, hecho de licencia parrochi por otro sacerdote, se firmen de ambos y que a las de entierro se añada si está el difunto, en qué día, ante quién, qué cláusulas pías contiene el testamento, qué misas manda se digan para que se cobre la cuarta arquiepiscopal, cuya distribución toca a su señoría ilustrísima como prelado de este arzobispado y si alguno dejare su alma por heredera se dé cuenta al juez eclesiástico de este partido, para que haga se aseguren los bienes y la dé a su señoría ilustrísima mostrándole para este efecto el libro de entierros cada que se lo pida sin ponerle en ello impedimento, entendiéndose lo mismo por lo tocante a los de los indios para aquellas disposiciones debajo de las cuales fallecer y en cuanto a doctrina hagan los fiscales asistan a ella los muchachos y muchachas y entendiendo estar doce años se entreguen a sus padres para que las cuiden. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que queda en el libro corriente de bautismos de esta feligresía a que me remito.


    Y en este estado quedó la dicha visita, para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: sábado en la tarde] Dicho día sábado después de las tres de la tarde, habiéndose estado haciendo señal con la campana y concurrido mucho número de feligresía, así de razón como indios, estando en ella su señoría ilustrísima, de su mandato se leyó por mí, dicho secretario el auto de visita general, cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos adultos y aun casados no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca frecuencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente a nuestro cura que todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano, explique la doctrina cristiana, artículo por artículo y misterio por misterio y que en los pueblos a donde se fuere a decir misa se haga la misma explicación y en ellos sea siempre en lengua mexicana y para ello se congreguen los indios a que entren temprano y les prevenimos la reverencia que deben tener a su cura, especialmente en asistencia a la explicación de doctrina cristiana, sacrificio de la misa y solemnidades del culto divino, en que declaramos, tiene nuestro cura autoridad para castigar a los desobedientes y en caso necesario exhortamos al teniente de corregidor de este lugar, que requerido por nuestro cura ministro le preste el auxilio necesario para este efecto y le encargamos que el castigo sea con aquella templanza que atiende a la corrección de la culpa y no para desahogar cólera ni paz, sobre que le encargamos los oficios de padre en atención a que los indios como tímidos y cobardes pueden concebirle horror, de manera que desvíen de su cura y de su presencia, aun para pedir y recibir los santos sacramentos. Y en atención a que en esta parroquia hay dos religiosos y que con dos misas se satisface a la obligación general, así de la cabecera como de sus pueblos y no obstante, estamos informados que algunas veces dice dos misas algunos de los dos religiosos que aquí residen, encargamos la conciencia a dicho nuestro cura que ni por sí ni por otro religioso, permita ni consienta que un solo sacerdote diga dos misas en un sólo día de fiesta o domingo, sino en caso de grave necesidad, cuya calificación dejamos al juicio, discreción y prudencia de dicho nuestro cura y mandamos que los dueños de haciendas y ranchos no trabajen ni hagan trabajar a los indios en los días de sus fiestas y si para ello hubiere alguna necesidad, pidan licencia a nuestro cura ministro a quien encargamos la conciencia, no la dé sin causa legítima. Por cuanto, por estas labores los indios se quedan sin oír misa y reconvenimos a las justicias de este lugar con la obligación de que en ejecución de lo mandado en la real cédula de su majestad, se ponga escuela de lengua castellana para los indios, solicitándose persona que se la enseñe la doctrina cristiana y oraciones y en ella se nos dé noticia, para que por lo que a nos toca le nombremos por temastían. Y mandamos a nuestro cura no proceda a celebrar matrimonio ninguno entre los que lo pretendieren contraer, sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristiana y que asista personalmente al entierro de los difuntos y no permita que los indios los entierren sino a presencia suya. Y en la iglesia que está destinada para enterrarlos, advirtiendo con discreción el rigor de los temporales y en cuanto a derechos parroquiales por no haber habido queja ni novedad con los indios, no tenemos que previnir más que el defecto de los topiles destinados para el servicio de la Iglesia y el de algunos de los sobre dichos por estar enfermos, no se redime con los siete reales que se piensa, ni el alcalde los paga ni por semejantes sirvientes ni enfermos, piden nada la iglesia ni el padre cura en su nombre, será caso porque los alcaldes lo cobran y se lo embolsan sin sabiduría del padre cura, a quien encargamos el cuidado de que no se les quite semejante estipendio y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos a nuestro cura como a sus coadjutores no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas, oratorios de haciendas y ermitas de este distrito sin expresa licencia in scriptis y lo mismo a los dueños so la misma censura y apercebimiento que procederemos a lo que haya lugar, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias, así de predicar y confesar como de celebrar en capillas, oratorios y ermitas y también todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías que por nos no se hubieren visitado y refrendado y obtuvieren despacho nuestro para su uso, y mandamos se lea dos veces en cada un año de seis en seis en esta iglesia parroquial, donde se fije en parte pública, para su observancia en cuyo testimonio mandamos expedir el presente, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infraescrito secretario en el pueblo de Ocuituco en once días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, estando en la visita general de nuestro arzobispo y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía. Fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mí señor, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el auto de visita general que se leyó y fijó en esta dicha iglesia parroquial.


    Y fenecido, hizo su señoría ilustrísima una breve plática espiritual, exhortando a los fieles al santo temor de Dios nuestro señor, amor y reverencia a su cura y frecuencia de sacramentos. Después hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [al margen: confirmados, 15] y confirmó quince personas, chicas y grandes y hombres y mujeres. [Al margen: todos los confirmados en este pueblo, 833] Y fenecidas, dio su bendición al pueblo y puesto de rodillas dijo el itinerario para salir el día de mañana, para el de Acapistla.


    [Al margen: domingo 12 de enero de 1716, por la mañana] Domingo doce de dicho mes de enero de mil setescientos y diez y seis años, habiendo su señoría ilustrísima celebrado el santo sacrificio de la misa, salió de este dicho pueblo acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y de los demás sus familiares, del gobernador, teniente y muchos feligreses, así de razón como indios y de mí, dicho secretario que en la mejor forma que puedo, certifico y doy testimonio de verdad, haber pasado todo lo referido de la manera que se ha expresado y haberse visitado las iglesias de los pueblos, visitas de esta doctrina y para que conste lo pongo por testimonio de mandato de dicho señor ilustrísimo, mi señor que lo firmó. Enmendó. [or] en [Ar] vale entre renglones de vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo de Yacapisela, distante del antecedente 2 leguas. Se administra por religiosos agustinos en lengua mexicana. Se entró domingo 12 de enero de 1716 por la mañana] En el pueblo y cabecera de Yacapisela, distante del antecedente dos leguas, en doce días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, habiendo salido hoy dicho día del pueblo y cabecera de Ocuituco, distante de este dos leguas y llegado a él como a las nueve horas de la mañana, poco o más o menos, en donde fuere recibido por Bartolomé de Morales, teniente de alcalde mayor de esta jurisdicción y por el gobernador, alcaldes, fiscales de república y muchos de los feligreses, así de razón como indios, y a la puerta del cementerio, donde estaba prevenido un altar portátil con capa el reverendo padre fray Juan de Aldana del orden de señor San Agustín, cura ministro de doctrina de este partido, quien dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y habiendo asperjado los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado, incensó, adoró y besó la santísima cruz y después el dicho presente tomó el turíbulo e incensó tres veces a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue entrado en procesión debajo de palio con cruz alta y ciriales hasta la primer grada del altar mayor, en donde se puso de rodillas su señoría ilustrísima y dicho preste la cruz, encima del ara de dicho altar mayor y al lado de la epístola, cantó los versos y una de las oraciones que dispone el ceremonial romano y su señoría ilustrísima dijo la titular y puesta en el medio de dicho altar dio su bendición al pueblo y se sentó debajo de sitial y salió la misa que celebró dicho padre cura y al Evangelio se leyó el edicto de visita y fenecida se hizo por su señoría ilustrísima una plática espiritual, explicando lo contenido en dicho edicto y el fin a que se dirigía su visita que era el de la salvación de las almas y se fijó de su mandato un tanto de dicho edicto y papel de advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmación, según se ha hecho en los pueblos antecedentes. Fenecida la misa, revestido su señoría ilustrísima con roquete, mantelete y estola negra y mitra, comenzó el oficio de difuntos con doble de campanas y cantó los tres responsos que es costumbre, uno en dicho altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el cementerio de ella, en donde volvió en procesión y terminó dicho oficio en el sobre dicho altar y depuestos los ornamentos negros, revestidos una estola blanca se abrió por dicho padre cura el sagrario y se sacó del un vaso de plata y un viril que puso sobre el ara y corporales de dicho altar y habiéndolo incensado su señoría ilustrísima y cantado la oración de sacramento, se abrió dicho vaso y se vio tener algunas formas consagradas, pequeñas y estar dorado por dentro y dicho viril con sus vidrios y una hostia grande y asimismo, se reconoció un pluvial que sirve para llevar el viático a los enfermos y el dicho sagrario estar con ara corporales y en la forma que debe, lo cual visto por su señoría ilustrísima y por mí, de que doy fe, se volvió a encerrar en dicho sagrario, habiéndose mostrado al pueblo. Y de allí pasó su señoría ilustrísima reconociendo las aras y altares hasta la pila bautismal, la cual se reconoció ser de piedra y estar con su tapa de madera, y abierta y quitado el bitoque, se vio sumir el agua y no verterse por parte ninguna; vio su señoría ilustrísima y reconoció las crismeras, ánforas de plata en que están los santos óleos con sus pihuelas, vaso en que está el santo óleo infirmorum para a[d]ministrar, concha de plata con que se echa el agua a los bautizados y demás necesario para la administración. Y pasó a la sacristía, en donde se demostraron los ornamentos, cálices, patenas, albas, amitos, misales, todo decente y bien tratado de que se exhibió inventario firmado de dicho padre cura que con el padrón va con los demás de las iglesias visitadas y fecho lo referido hizo su señoría ilustrísima examen de doctrina cristiana entre los fiscales y niños, preguntándola por medio de dicho bachiller don José Antonio de Ayala hasta la hora del mediodía que por serlo quedó en este estado para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: domingo en la tarde] Dicho día domingo, en la tarde, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones en esta dicha iglesia parroquial [al margen: confirmados, 558] y confirmó quinientas cincuenta y ocho personas, chicas y grandes, hombres y mujeres y mandó poner razón por mayor de dicho padrón que es la siguiente.


    [Al margen: lunes 3 de enero de 1716, por la mañana] Lunes trece de enero de dicho año de setecientos y diez y seis, habiendo celebrado su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia parroquial.


    [Al margen: Cofradía de la Humildad y Paciencia] Con vista de los libros de la Cofradía de la Humildad y Paciencia de Cristo nuestro señor, fundada en dicha iglesia, presentados por Lucas Gutiérrez de Villaseñor con los instrumentos pertenecientes a ella, proveyó su señoría ilustrísima auto en que dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía, y mandó que el actual mayordomo cumplido el año de su mayordomía, dé las cuentas de lo que hubiere sido a su cargo ante el juez eclesiástico de este partido, en las cuales exprese por menor las partidas del cargo como las de la data y a continuación de la elección se ponga inventario de los bienes de dicha cofradía para que se haga el cargo al mayordomo que se eligiere y conste su existencia, aumento o disminución y en cuanto a los quinientos pesos con que hoy se haya dicha cofradía y resolución que consta en las elecciones sobre que en llegando a seiscientos se conviertan en ornamentos y otras alhajas de que necesita la cofradía, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que llegado el caso se le dé cuenta para que con vista de lo que propusieren determinar entonces lo que convenga al pro y mayor aumento de la cofradía y se guarden y cumplan sus constituciones y lo mandado en los referidos autos de aprobación de las nuevas y de visita que van citados según y de la manera que en ellos se contiene expresa y declara. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que queda en el libro de constituciones de dicha cofradía a que me remito.


    Y con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, proveyó su señoría ilustrísima el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita] En la villa de Yacapistla, en trece días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo maestro señor don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de esta dicha villa y su feligresía, en donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, crismeras, cálices, patenas, aras, corporales, píxides, ornamentos y demás bienes de sacristía y héchose las diligencias que han parecido convenientes en orden a saber cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola a muchos de ellos y a los fiscales. Y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros con todo lo demás que fue conveniente y en razón de dicha visita debió verse y hacerse, su señoría ilustrísima dijo que la había y hubo por fecha de esta dicha parroquia y feligresía y mandó se haga libro nuevo en que se asiente aparte las partidas de matrimonios, mestizos, negros, mulatos y las de los indios se asienten aparte de las diligencias matrimoniales, expresando cada uno día, mes y año. Y las de bautismos y también casamientos hechos de licencia parrochi por otro sacerdote se firmen, así del que lo hiciere como del cura ministro. Y a las de entierros se añada si testan y ante quién y quiénes por sus albaceas, a que pasado el año y día, presenten los testamentos y últimas disposiciones y se cobre la cuarta arquiepiscopal que toca a su ilustrísima como prelado de este arzobispado, y caso que alguno deje su alma por heredera, se dé cuenta instantáneamente al juez eclesiástico de este partido, para que éste se la dé, habiéndose se aseguren los bienes hasta que se dé por su señoría ilustrísima providencia de lo que se deba hacer y así para esto como para lo demás que se ofreciere se demuestren los libros al juez eclesiástico cada que los pida. Y en cuanto a doctrina se tenga especial cuidado en que los fiscales junten a ella a los indiecitos e indiecitas y que en teniendo éstas doce años se entreguen a sus padres, para que éstos las cuiden, sin llevarles por esta entrega cosa alguna. Y que el arancel se ponga en parte pública. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con su original que queda en el libro corriente de bautismos de esta feligresía a que me remito.


    Después estando su señoría ilustrísima en esta dicha iglesia parroquial hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 569] y confirmó quinientas y sesenta y nueve personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y por ser ya la hora de[l] mediodía, quedó en este estado para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: lunes en la tarde] Dicho día lunes, después de las tres de la tarde, volvió su señoría ilustrísima a dicha iglesia e hizo confirmaciones y confirmó seiscientas y noventa personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: licencia para demandar limosna] Y después en vista del escrito presentado por los naturales de Temoac de la doctrina de Zaqualpan en que pretenden licencia para demandar limosna para la redificación de la iglesia de San Martín, de dicho pueblo y del informe en del padre fray Diego Jordan, cura ministro de doctrina de él, concedió su señoría ilustrísima licencia, para que por el tiempo que durare la redificación de la dicha iglesia, pueda por el gobernador, alcaldes o persona que para ello se nombrare, demandarse limosna dentro de los términos de dicho pueblo de Temoac, con calidad de que todas las semanas den cuenta de la que recogieren a dicho padre cura ministro y a su señoría ilustrísima cada que la pida. Y en este estado quedó dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: martes 14 de enero de 1716, por la mañana] Martes catorce de dicho mes de enero y año de mil setecientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia parroquial y después hizo en ella confirmaciones [al margen: confirmados, 539] y confirmó quinientas y treinta y nueve personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, en que ocupó hasta la hora del mediodía. [Al margen: todos los confirmados en este pueblo, 2 356]


    [Al margen: martes en la tarde] Dicho día martes, después de las tres de la tarde, habiéndose estado haciendo señal con la campana y concurrido mucho número de feligresía, así de razón como indios, el teniente de este lugar, dicho padre cura y religioso, presente su señoría ilustrísima, se leyó en el púlpito de dicha iglesia el auto de visita general que de esta doctrina ha hecho su señoría ilustrísima, cuyo tenor a la letra es el siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto con nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos adultos y aun casados no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente, así a nuestro cura como a sus coadjutores que todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano, expliquen artículo por artículo y misterio por misterio, así en la cabecera como en los demás pueblos, por el sacerdote que hubiere de ir a decir misa a ellos, en los cuales y su cabecera, encargamos a nuestro cura ministro examine en doctrina cristiana a los fiscales por cuya cuenta corre pasar la doctrina cristiana a los niños y le encargamos la conciencia que de los examinados elija aquéllos que hallare más capaces, porque estamos informados que hay algunos que no saben ni aun persignarse y declaramos no cumple con su obligación nuestro cura con sólo el ejercicio y enseñanza que tienen los referidos fiscales, sino que es obligado por sí o por sus coadjutores a la enseñanza de doctrina cristiana y no proceda a celebrar matrimonio alguno entre los que lo pretendieren contraer sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristiana y en virtud de estar informados que cada uno de los tres religiosos que viven este curato dice dos misas todos los domingos en cabecera y demás pueblos, lo cual no se debe hacer sino en caso de necesidad por ahora y en el ínterin que tomamos pleno conocimiento de ello, dejamos a nuestro cura ministro, nuestra autoridad para que la reconozca, de manera que dejamos a su conciencia el juicio de semejante necesidad y le mandamos en virtud de santa obediencia que dentro de tres meses de la notificación de esta nuestra visita, nos informe clara y líquidamente de los fundamentos que persuaden ésta que se dice necesidad de decir un sólo sacerdote dos misas cada domingo. Y porque estamos informados que en la solemnidad del día de Corpus, no percibe nuestro cura más que los dos [pesos] que quedan de la cera que ministra el pueblo para esta solemnidad y tal cual medio con que contribuyen en el platillo los que llevan los santos con que el pueblo sí está persuadido a otra cosa más, deberá saber quién lo cobra y quién en ello se interesa, porque en el juicio de nuestro cura ministro no se percibe más de lo referido. Y por el presente revalidamos nuestro edicto en que prohibimos la contribución de dinero, huevos o frijoles que se hacía al confesor indignamente en el confesionario en el tiempo del cumplimiento con el precepto anual que llaman huentle debajo del precepto y censuras en él expresadas y debajo de la misma censura prohibimos y mandamos se observe lo mismo en cualquiera contribución de reales huevos, frijoles u otras cosas con que se dice contribuyen por la sagrada comunión y deseamos en nuestros curas en su administración, aquella pureza de corazón que a todos intimó san Pablo, diciendo quod gratis acce pistis grates date y, en atención a ser de derecho divino la residencia y asistencia del párroco en su parroquia, para velar como es de su obligación sobre los fieles que le están encomendados, mandamos a nuestro cura en virtud de santa obediencia que pasados tres o cuatro días en que deberá dejar la providencia conveniente no se ausente ni pueda ausentarse de su parroquia sin expresa licencia nuestra y en caso de alguna urgencia o necesidad que pueda ocurrir para consultarnos en que se atreviese algún incoveniente en aguardar nuestra previa licencia, se la damos con la condición de que vaya directamente a parecer en presencia nuestra y no de otra manera y lo cumpla debajo del mismo precepto, y por motivos graves de que estamos informados, le reconvenimos y a sus coadjutores no permitan se entierre difunto alguno, así en la cabecera como en los pueblos, sin su asistencia por convenir a la honra de Dios y buen ejemplo de los fieles. Y declaramos haber cumplido los indios para el gasto de nuestra visita en atención a su pobreza con sólo dar caballerías, zacate y maíz para su sustento, para el transporte de nuestra familia y por consiguiente, prohibimos y mandamos que para este efecto no se haga derrama de dinero entre los indios, según que lo hayamos por práctica y costumbre en el progreso de nuestra visita y si acaso se hubiere hecho derrama en esta especie, mandamos a nuestro cura ministro se les vuelva a los indios. Y en atención a que este pueblo tiene por laudable costumbre antigua de sus mayores, hacer decir una misa cantada con su procesión, letanía y responso, todos los sábados de la semana y fiestas de entre año de nuestra señora y que el estipendio asignado para cada una de ellas, resulta de la limosna que el fiscal por nombrado por nuestro cura con asistencia de los cuatro diputados recoge de los fieles, si voluntariamente las quieren dar, mandamos que la colecta que se recogiere en esta conformidad sea para el estipendio de las misas de nuestra señora arriba referida, ora se recojan ocho, ora se recojan veinte y que nuestro cura ministro se dé por satisfecho, respecto de darlo los fieles voluntariamente, y en atención a ser misa cantada la que se dice en el pueblo Pasulco y con distancia de una legua de la cabecera, declaramos no haber exceso en el estipendio de dos pesos por su limosna y más siendo esta contribución de siete en siete misas y de sólo un medio que corresponde a cada persona y con la intención de la misa que se les dice y porque se les debe conservar la sucesión y crianza de cantores para el culto divino de esta iglesia, donde siempre los ha habido, encargamos a nuestro cura ministro nombre de los que al presente hay uno, el más inteligente y versado en la música e instrumentos del culto divino, el cual sea señalado para maestro que enseñe a los niños y demás que manifestaren talentos para estos ejercicios y también encargamos a las justicias de este lugar y las reconvenimos con la obligación de que en cumplimiento de lo mandado por su majestad, haga se ponga escuela de lengua castellana para los indios y que se busque persona que se la enseñe y en ella las oraciones y hallada se nos dé cuenta, noticia para que la nombremos por temastían. En cuanto a derechos parroquiales, no tenemos por ahora que prevenir más que sobre la Semana Santa se guarde la costumbre de los treinta pesos y sobre los entierros se guarde la misma y declaramos que los topiles o pastores del campo, sólo están obligados a reponer la res que constare habérseles perdido, mas no la que hubiere enflaquecido o muerto, dando con ella misma satisfacción de lo acaecido. Y mandamos que en caso de faltar algún sirviente de los destinados para el ministerio de la iglesia no se le lleve dinero por su defecto, sino que el que faltare esté obligado a buscar otro que substituya el servicio suyo, excepto los enfermos, a quienes se las ha de pasar su tanda y semana. Y porque varios puntos que se han ofrecido en esta nuestra visita, necesitan de mayor inspección y demora para evacuarlos que no nos permite la urgente necesidad de la expedición de las demás doctrinas y curatos que nos faltan por visitar, reservamos su determinación y dar providencia sobre cada uno de ellas, para cuando convenga y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos así a nuestro cura como a sus coadjutores no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas, oratorios de haciendas y ermitas de este distrito sin expresa licencia nuestra in scriptis y lo mismo a los dueños so la misma censura y apercebimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias de predicar y confesar como de celebrar en capillas, oratorios y ermitas y también todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías que por nos no se hubieren visitado y refrendado y obtuvieren despacho nuestro, para su uso. Y mandamos se lea dos veces en cada un año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, donde se fije en parte pública para su observancia en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infraescrito secretario en la villa de Yacapistla, en catorce días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con su original que después de haberse leído, quedó fijado en esta dicha iglesia.


    Y fenecido se hizo por su señoría ilustrísima una breve plática espiritual, despidiéndose de su pueblo, exhortándolo al santo temor de Dios y guarda de sus mandamientos y habiendo dado la bendición y dicho el itinerario, salió acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás sus familiares para el pueblo y cabecera de Atlatlauca. Y yo, dicho secretario en la mejor forma que puedo, certifico haber pasado todo lo referido según y de la manera que va expresado y para que conste lo pongo por testimonio de mandato de su señoría ilustrísima que lo firmó. Enmiendo. [fus] [en] [do] [espojos] [pecto] entre renglones referidos misma. Vale. [Testado] dichos. No vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo y cabecera de Atlatlauca, distante del antecedente 2 leguas. Se administra por religiosos del orden de San Agustín en lengua mexicana. Se entró martes 14 de enero a más de las 5, hora de la tarde] En el pueblo y cabecera de Atlatlauca, en catorce días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, conforme al derrotero despachado que va por principio de este libro. Habiendo salido esta tarde a la villa de Yacapistla, distante de esta cabecera dos leguas y llegado a él, a puestas del sol y fue recibido por el teniente, gobernador, alcaldes y vecinos, así de razón como indios, y a la puerta del cementerio, donde estaba puesto un altar portátil, revestido con capa el padre fray Antonio de Acosta, ministro coadjutor de esta doctrina con asistencia del reverendo padre prior de esta casa, ambos del orden de San Agustín, y habiendo llegado su señoría ilustrísima a dicho altar, el dicho presente le dio el hisopo con agua bendita y asperjado los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima e incensó y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz que sobre dicho altar estaba prevenida y después el dicho preste incensó tres veces a su señoría ilustrísima y tomando la santísima cruz en sus manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue llevado debajo de palio en procesión hasta el altar mayor, en donde se quedó arrodillado su señoría ilustrísima y el dicho preste sentó la santísima cruz sobre el ara y al lado de la epistola, cantó los versos y una de las oraciones que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima rezó la titular y puesto en el medio de dicho altar mayor, dio la bendición al pueblo y les citó para que el día de mañana asistan en esta dicha iglesia a oír el edicto, que por ser ya entrada la noche no pudo leerse y quedó en este estado dicha visita.


    [Al margen: miércoles 15 de enero de 1716, por la mañana] Miércoles quince de dicho mes de enero y año de mil setecientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia, y después habiéndose estado haciendo señal con la campana y concurrido mucho número de feligresía, así de razón como indios, volvió a ella su señoría ilustrísima, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y se sentó bajo de sitial y se celebró misa por dicho padre fray Antonio de Acosta y al Evangelio de ella se leyó el edicto de visita en el púlpito de dicha iglesia. Y fenecido se hizo por su señoría ilustrísima plática espiritual y se fijó en la puerta un tanto del y el papel de advertencias para las confirmaciones, según se ha hecho en los pueblos antecedentes. Acabada la misa, vestido su señoría ilustrísima con roquete, mantelete, muceta, estola negra y mitra, [al margen: visita del sagarario, pila bautismal y sacristía] cantó los tres responsos que es costumbre, en dicho altar mayor, en el cuerpo de la iglesia y el tercero en el cementerio, de donde volvió en procesión hasta dicho altar mayor y terminado el oficio de difuntos, depuestos los ornamentos negros y revestido su señoría ilustrísima una estola blanca, se abrió por dicho padre celebrante el sagrario y dentro del un cofre de plata, del cual sacó un vaso que puso sobre el ara y corporales de dicho altar y habiéndose incensado por su señoría ilustrísima y cantado el Tantum ergo y oración de sacramento, se abrió dicho vaso y se reconoció ser dorado lo interno y tener algunas formas consagradas, pequeñas y dicho sagrario y cofre que está dentro del, estar limpio, decente con ara y corporales y puerta con cerradura y llave en la forma que debe, y habiendose dado adorar al pueblo a su Divina Majestad, se volvió a encerrar en dicho sagrario. De allí pasó su señoría ilustrísima, reconociendo los altares y aras (entre las cuales halló dos rotas que mandó quitar y que no se use de ellas), hasta la pila bautismal que se halla debajo del coro de esta dicha iglesia, la cual se reconoció tener sumidero capaz y, quitado el bitoque y abierta la tapa se vio sumir el agua y no verterse por parte alguna, y visto por su señoría ilustrísima la crismera en que se hayan tres ánforas pequeñas de plata con sus tapas y pihuelas y dentro de ellas los santos óleos y otro vaso de la misma materia que sirve para administrar el santo infirmorum, un jarrillo de plata con que se echa agua a los bautizados, cruz, manual y demás necesario para la administración de los santos sacramentos, y no habiendo cosa que notar, pasó a la sacristía, en donde se demostraron los ornamentos, cálices, patenas, custodias, albas, misales, corporales, amitos y demás bienes de sacristía de que exhibió inventario firmado de dicho padre coadjutor con el padrón de la gente de esta feligresía, del cual se mandó por su señoría ilustrísima poner razón por mayor y se hizo en la manera siguiente.


    [Al margen: Padrón]


    Y fecho lo referido y examen de doctrina cristiana entre los fiscales, proveyó su señoría ilustrísima el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita] En el pueblo de Atlatlauca, en quince días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, en donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, crismeras, aras, altares, corporales, cálices, píxides, ornamentos y demás bienes de sacristía y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a saber cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses y si se les explica, enseña y predica la doctrina cristiana, preguntá[n]dola a muchos y en especial a la juventud. Y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros con lo demás que fue conveniente y debió verse, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por fecha la visita de esta dicha parroquia y su feligresía, y mandó que el padre cura ministro tenga especial cuidado con los referidos libros y que de ellos no se substraigan fojas ningunas y que las partidas de bautismos no se refieran unas a otras y se asienten de por sí, aunque se hagan dos o tres bautismos en un mismo día y que éstos y los casamientos en haciéndose por otro sacerdote de licencia parrochi se firmen de ambos. Y en cuanto a doctrina los fiscales hagan que asista a ella la juventud, y en teniendo las mujeres doce años y sabiéndola, se entreguen a sus padres para que las cuiden sin que por eso se les lleve cosa alguna. Y por cuanto, en la visita que hoy día de la fecha ha hecho su señoría ilustrísima de esta dicha iglesia, reconoció algunos corporales inservibles y las aras rotas, mandaba y mandó que dicho padre cura dé por consumidos dichos corporales y las aras se sepulten y solicite nuevas aras consagradas o piedras que puedan consagrarse, para que haya las necesarias en esta iglesia, lo cual así se haga y cumpla con apercebimiento que de lo contrario se procederá a lo que convenga y haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que queda en el libro corriente de bautismos de dicha iglesia a que me remito.


    [Al margen: miércoles en la tarde] Dicho día miércoles, después de las tres de la tarde, estando su señoría ilustrísima en esta dicha iglesia parroquial, habiendo numeroso concurso de feligresía, así de razón como indios, con asistencia de dicho padre prior y ministro coadjutores, se leyó en el púlpito el auto de visita general cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos adultos y aun casados no saben persignarse, ya sea por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente así a nuestro cura como a sus tenientes y coadjutores que todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano, expliquen la doctrina cristiana, artículo por artículo y misterio por misterio y que los pueblos a donde se fuere a decir misa, sea siempre en lengua mexicana y que se haga la cuenta de los naturales, no de otra manera sino a presencia del mismo cura o sacerdote que la hubiere de decir y para ello se compelan los indios a que entren temprano, sobre que convenimos al teniente de este lugar para que preste el auxilio necesario a nuestro cura, para la compulsión de los indios a la asistencia de la doctrina cristiana y que en virtud de lo mandado por su majestad (Dios le guarde) en su real cédula, haga se ponga escuela de lengua castellana para los indios y se solicite persona para que se la enseñe y en ella las oraciones y hallada se nos dé cuenta para que la nombremos por temastían. Y mandamos no se proceda a celebrar matrimonio ninguno entre los que lo pretendieren contraer sin que primero conste estar suficientes en la doctrina cristiana y en atención a que no hemos hallado en esta parroquia al padre fray Gerónimo Dávalos, cura ministro doctrinero y decírsenos por el padre prior, estar ausente, curándose en México con licencia, que le dijo dicho cura tener para ello del muy reverendo padre provincial, mandamos en virtud de santa obediencia que ninguno de nuestros curas, pasados tres o cuatro y a distancia de seis a ocho leguas, pueda hacer ausencia de su curato sin licencia nuestra in scriptis, aunque sea con el pretexto de medicinarse en México, y si la urgencia del accidente indujere algún perjuicio en la dilación de nuestra previa licencia, mandamos debajo del mismo precepto se nos dé la noticia y de la causa que hubo para ella, para proveer lo que convenga y de vicario en su ausencia. Y por el presente revalidamos nuestro edicto en que con censura prohibimos no se consienta la contribución de dinero, huevos, frijoles que llaman huentle y solían dar los indios al confesor en el tiempo del cumplimiento con el precepto anual, y prohibimos ahora lo mismo antes y después de la sagrada comunión y por el introito de él. Y mandamos que en la renovación del santísimo sacramento como en el agua del bautismo, tenga nuestro cura la providencia de renovar de ocho a ocho días y tenga la puntualidad de bendecir el agua de bautismos con más frecuencia. Por cuanto, de no hacerlo así en el temperamento de esta tierra que vamos visitando, puede corromperse la materia del agua y aventurarse el efecto del sacramento y en atención a que nuestros curas no están puestos en las doctrinas para granjeros ni mayordomos de niguna persona, sino para pastores de las ovejas y fieles que les tenemos encomendados, mandamos en virtud de santa obediencia no se entremetan ni encarguen de administración de hacienda ni rancho alguno, ni ocupen los sirvientes de la iglesia en semejantes ministerios y reconvenimos a nuestro cura con la obligación de enterrar a los difuntos en sus pueblos e iglesias, para evitar los inconvenientes de que estamos informados. Y en cuanto a derechos parroquiales no tenemos por ahora que prevenir y en orden al gasto de nuestra visita, declaramos haber cumplido los indios con sólo ministrar cabalgaduras, zacate y maíz para ellas sin que les pueda pedir otra cosa ni hacer derrama para este efecto, según que lo vamos experimentando en esta nuestra visita ser ésta la práctica y costumbre de nuestro arzobispado, salvo si los indios de su voluntad quisieren ofrecer a su cura algún regalo como de gallinas en reverencia de la dignidad pontifical y declaramos que los pastores no están obligados a pagar las cabras ni carneros que se les mueren o perecieron por algún accidente inculpables en ellos, sino que cumplen bastantemente con demostrar la cabecera muerta y sólo podrán contraer esta obligación cuando dijeren que se las ha perdido sin dar otra razón ni fundamento de su pérdida. Y porque varios puntos que se han ofrecido en esta nuestra visita, necesitan de mayor inspección y demora que nos permite la urgente necesidad de la expedición de las demás doctrinas y curatos que nos faltan por visitar, reservamos su determinación y dar providencia sobre cada uno de ellos para cuando convenga y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos a nuestro cura como a sus coadjutores, no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas, oratorios de haciendas y ermitas de este distrito sin expresa licencia nuestra in scriptis, y lo mismo a los dueños so la misma censura y apercibimiento que procederemos a lo que haya lugar, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias, así de predicar y confesar como de celebrar en capillas, oratorios y ermitas y también todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías que por nos no se hubieren visitado y refrendado y obtuvieren despacho nuestro para su uso. Y mandamos se lea dos veces en cada un año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, donde se fije en parte pública para su observancia, en cuyo testimonio mandamos expedir el presente, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infraescrito secretario en el pueblo de Atlatlahuca, en quince días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, fray José, arzobispo de México. Por mandado de mi señor, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que habiéndose leído se fijó en esta dicha iglesia parroquial, donde queda y a que me remito.


    Y luego hizo su señoría ilustrísima una plática espiritual, despidiéndose del pueblo y exhortándolo al santo temor de Dios y guarda de su ley y mandamiento. Fenecida hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 347]

    y confirmó trescientas y cuarenta y siete personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Dio su bendición y por ser ya entrada la noche quedó en este estado dicha visita.


    [Al margen: jueves 16 de enero de 1716, por la mañana] Jueves diez y seis de dicho mes de enero y año de mil setecientos y diez y seis. Habiendo su señoría ilustrísima celebrado el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta iglesia parroquial, dado gracias y dicho el itinerario, salió de este dicho pueblo, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás sus familiares para el pueblo y cabecera de Tlayacapan, distante de éste dos leguas. Y yo, dicho secretario en la mejor forma que puedo y haya lugar por derecho, certifico haber pasado todo, según y de la manera que va expresado y para en todo tiempo conste lo pongo por testimonio de mandato de dicho señor ilustrísimo, mi señor que lo firmó. Enmiendo [todo] vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo y cabecera de Tlayacapan, distante del antecedente 2 leguas. Se administra por religiosos agustinos en lengua mexicana. Se entró jueves 16 de enero de 1716 años, por la mañana] En el pueblo y cabecera de Tlayacapan, en diez y seis días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, dicho ilustrísimo y reverendísimo maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, habiendo salido la mañana de hoy dicho día del pueblo y cabecera de Atlatlauca, distante de ésta dos leguas y llegado como a las nueve horas de la mañana, poco más o menos, y sido recibido con repique de campanas y acompañamiento del capitán don Geronimo Davila, teniente de esta jurisdicción y del gobernador, alcaldes, oficiales de república y demás, así de razón como indios, y a la puerta de la iglesia parroquial, revestido con capa el padre fray Juan Salguero, cura ministro de doctrina de este partido y de diácono y subdiácono los padres fray Manuel Sánchez y fray José de los Reyes, todos del orden de San Agustín y habiendo llegado su señoría ilustrísima, el dicho preste le dio el hisopo con agua bendita y habiendo asperjado los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz y el dicho preste incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo la santísima cruz en su manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue llevado debajo de palio con cruz alta y ciriales, insignias de las cofradías y acompañamiento del reverendo padre prior fray Esteban Moran y numeroso concurso de feligresía hasta la primer grada del altar mayor de esta iglesia parroquial en donde se puso de rodillas su señoría ilustrísima y el dicho preste sentó la santísima cruz [en]cima del ara y al lado de la epístola, cantó los versos y una de las oraciones que dispone el ceremonial, y su señoría ilustrísima dijo la titular y puesto en el medio de dicho altar mayor dio su bendición al pueblo y se sentó bajo de sitial, y habiendo salido la misa que celebró dicho padre cura al Evangelio de ella, se leyó el edicto de visita y se hizo por su señoría ilustrísima plática espiritual y se dio a entender al pueblo el fin a que se dirigía su visita, que era el bien de sus almas y remediar como padre todo lo que les fuese nocivo y se fijó en la puerta de dicha iglesia un tanto del edicto y papel de advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmación como se ha hecho en los antecedentes acabada la misa, [al margen: visita del sagrario, pila bautismal y sacristía] revestido su señoría ilustrísima con roquete, mantelete, muceta, estola negra y mitra, comenzó el oficio de difuntos con doble de campanas y cantó su señoría ilustrísima los tres responsos que se acostumbran, uno en dicho altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el cementerio de ella, de donde volvió en procesión hasta dicho altar mayor y terminado el oficio de difuntos y depuestos los ornamentos negros y vestido una estola blanca, se abrió por dicho padre cura el sagrario de dicho altar mayor y de un cofre de plata que está dentro de él, sacó un vaso de plata con su cruz y un capillo de seda y otra píxide que puso sobre el ara y corporales de dicho altar mayor, y habiéndose incensado a su Divina Majestad y cantado la oración del sacramento, se abrió por su señoría ilustrísima el referido vaso y se halló tener dentro algunas formas pequeñas consagradas y la otra estar limpia, dorados ambos lo interno y el dicho sagrario limpio, decente con ara y corporales sin fractura ni agujero alguno y su puerta con cerradura y llave de fierro corriente y habiéndose incensado y dado adorar al pueblo a su Divina Majestad, se volvió a encerrar en dicho sagrario, corriéndosele sus cortinas de seda y se le puso un viso encarnado. Y de allí pasó su señoría ilustrísima a la pila bautismal, reconociendo las aras y altares que halló íntegras y dichos altares limpios, decentes y abierta dicha pila se le quitó el bitoque y al sumirse el agua se reconoció no ser tan capaz como lo necesita, porque se mandó por su señoría ilustrísima se haga sumidero capaz que pueda recibir toda el agua y no se vierta ninguna. Asimismo, se reconoció una cajuela en que se hayan las crismeras, que son tres ánforas de plata que por estar ya muy servidas se resumen, sobre que se reservó dar providencia. Y vista la concha de plata con que se echa agua a los bautizados, manual, estola y vaso de plata con su tapa y pihuela en que se lleva para administrar el santo óleo infirmorum. Pasó su señoría ilustrísima a la sacristía de dicha iglesia, en donde se le hicieron patentes los ornamentos, cálices, patenas, custodias, albas, amitos, corporales, misales y demás bienes de sacristía de que hay bastante número y alhajas de plata de que se exhibió inventario firmado de dicho padre cura que junto con el padrón de la gente de esta feligresía, va con los demás de las iglesias visitadas. Y en este estado por ser ya la hora del mediodía, quedó la dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: jueves en la tarde] Dicho día jueves en la tarde hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [al margen: confirmados, 74] y confirmó setenta y cuatro personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y después con vista del escrito presentado por el bachiller don Manuel Francisco de Verastegui presbítero, dueño del trapiche nombrado Santa Rosa en el pueblo de Tlaltizapan, en que pretende se le conceda licencia para poder en la capilla del celebrar el santo sacrificio de la misa, por tener muchos sirvientes y estar distante de la cabecera, por cuya causa no podían cumplir con el precepto de nuestra santa madre iglesia, y visto lo que sobre ello, informó el reverendo padre fray Miguel Marquez, cura ministro de doctrina de dicho partido de Tlaltizapan, en razón de la distancia, número de feligresía y necesidad de celebrarse, decencia de la capilla y de los ornamentos tener los necesarios y estar separada de los usos domésticos y no seguirse perjuicio a su derecho parroquial, concedió su señoría ilustrísima licencia, para que por cualquiera sacerdote secular o regular, pueda celebrarse el santo sacrificio de la misa todos los domingos y días festivos y que valga por el tiempo de su voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial, mandóse por su señoría ilustrísima poner razón por mayor de la gente de esta feligresía, según el padrón y parece haber el siguiente.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses españoles, mestizos, mulatos y gente de razón en toda esta doctrina, trescientos, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            300.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, cuarenta y cuatro

          

          	
            44.

          
        


        
          	
            Feligreses indios, así en la cabecera como en toda la doctrina, un mil trescientos setenta y ocho

          

          	
            1 378.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, cuatrocientos sesenta y cuatro

          

          	
            464.

          
        

      
    


    Que hacen por todos dos mil doscientos y veinte y seis personas, 2 226, en que no los de tres, cuatro ni cinco años ni de pecho, según parece por dicho padrón que original va con los demás de las iglesias visitadas.


    Y en este estado quedó la dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: viernes 17 de enero de 1716 años, por la mañana] Viernes diez y siete de dicho mes de enero y año de mil setecientos y diez y seis, como a las siete horas de la mañana, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia parroquial.


    [Al margen: Cofradía de la Santísima Cruz, por españoles] Y después con vista de los libros de la Cofradía de la Santísima Cruz, fundada por españoles en esta dicha iglesia parroquial, presentados por Alonso Luque, mayordomo, se proveyó auto en que su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y mandó que el rector, mayordomo y diputados, se arreglen a sus constituciones y a lo mandado en el auto de visita del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, que se halla a fojas diez y siete de este libro y atento a reconocer que los crecidos y frecuentes alcances que hacen los mayordomos a la cofradía, nacen de los excesivos gastos que en contravención de lo mandado en dicho auto y prevenido en sus constituciones, hacen en colaciones, fuegos y otras cosas que no deben pasarse en data, para que la de adelante no acaezca lo que hasta aquí mandaba y su señoría ilustrísima mandó que no se pueda gastar cantidad alguna de la cofradía en colación, comidas ni meriendas y que en fuegos para las fiestas sólo se gasten doce pesos y no se hagan otros gastos que no son de obligación de la cofradía, y aquellos que fueren precisos sólo se puedan hacer los que no llegaren a veinte pesos, porque llegando a esta cantidad ha de preceder licencias de su señoría ilustrísima, del señor provisor o del juez eclesiástico de este partido, ante quien se han de hacer las elecciones y dar las cuentas anualmente, todo lo cual así se haga y cumpla con apercebimiento a los mayordomos que además de no pasarles en data lo que en contravención de lo que va mandado, gastaren, se proceda contra los inobedientes a lo que convenga y haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto que queda original en el libro de dicha cofradía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo] Y con vista de los de la Cofradía del Santísimo Sacramento, fundada por naturales, presentados por Guillermo de la Cruz, mayordomo, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y mandó que los oficiales y diputados de ella guarden el contenido de dicho auto, arreglándose a lo por él mandado, y el actual mayordomo dé sus cuentas, cumplido el año de su mayordomía, ante el juez eclesiástico y se haga inventario de los bienes de ella para que conste siempre los que tiene. Y así lo proveyó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que queda en el libro de esta cofradía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de San Nicolás] Y con vista de los libros de san Nicolás Tolentino, fundada por naturales, presentados por don Diego de San Juan, mayordomo, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por vistada dicha cofradía y atento a que las cuentas se presentan en lengua mexicana, reservaba y reservó las del actual mayordomo, para que en la forma que previenen sus constituciones y arreglándose a ellas y a lo mandado en dicho auto por dicho ilustrísimo señor las dé ante el juez eclesiástico, formadas en lengua castellana y subsecuentes unos años a otros en la forma que debe debajo de los apercebimientos que dicho auto contiene. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que queda en dicho libro a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de Guadalupe] Asimismo, con vista de los de la Cofradía de Nuestra Señora de Guadalupe, fundada por naturales, presentados por don Marcos Nicolás, mayordomo actual que dijo ser, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y en atención a que dicho mayordomo no presenta como debiera, cuenta formal de lo que ha sido a su cargo, mandaba y mandó la dé a la cofradía por ante el juez eclesiástico, formando las consecutivas unas partidas a otras, siguiendo las de la data a las del cargo y en todo guarden y observen lo mandado por dicho ilustrísimo señor en el auto de visita suso citado con las prohibiciones que incluye. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que queda en el dicho libro a que me remito.


    Y después de lo referido, estando su señoría ilustrísima en dicha iglesia parroquial hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 81] y confirmó ochenta y una personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y fenecidas hizo examen de la doctrina cristiana entre la juventud y los fiscales hasta la hora de mediodía.


    [Al margen: viernes en la tarde] Dicho día viernes en la tarde con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta doctrina, proveyó su señoría ilustrísima el auto de visita del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita de iglesia] En el pueblo de Tlayacapan en diez y siete días del mes de enero de mil setescientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, en donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, crismeras, aras, altares, corporales, cálices, píxides, ornamentos y demás bienes de sacristía y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a saber cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses y si se les explica, enseña y predica la doctrina cristiana, preguntándola a muchos y en especial a la juventud y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros con lo demás que fue conveniente y debió verse, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha visita de esta dicha parroquia y su feligresía, y mandó que en lo de adelante no se refieran las fechas de las partidas de bautismos unas a otras, sino que a cada una se siente de por si el día, mes y año, aunque hagan muchas en un mismo día y que los que se hicieren por otro sacerdote de licencia parrochi, se firmen de ambos como también las de matrimonios que interviniere algún yerro en que sea necesario testar la partida, exprese a su margen la causa porqué se testó y donde se asentó, y a las de entierros se añada si el difunto testó, ante quién, qué mandas, guardando la forma que sobre esto da el auto de visita del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas que se halla en la foja ciento diez y seis vuelta en adelante, en el libro de bautismos y expidió en veinte y cinco de diciembre de seiscientos ochenta y seis, como también la que da en razón de lo que ha de observar con las indiecitas de doctrina, y en atención a que en la presente visita reconoció su señoría ilustrísima que las ánforas de los santos óleos están algo maltratadas y se resumen, mandaba y mandó se hagan nuevas. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto de visita original que queda en el libro corriente de bautismos a que me remito.


    Y después estando su señoría ilustrísima en esta dicha iglesia parroquial hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 954] y confirmó novecientos y cincuenta y cuatro personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y por ser ya entrada la noche quedó en este estado para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: sábado 18 de enero de 1716, por la mañana] Sábado diez y ocho de enero de mil setecientos y diez y seis años, celebró su señoría ilustrísima en el altar mayor de esta dicha iglesia parroquial. [Al margen: refrendas de licencias de confesar] Y después refrendó sus licencias al reverendo padre maestro fray Esteban Moran, prior de este convento y al padre fray José de los Reyes, ambos del orden de San Agustín, para que usen de ellas, predicando la palabra del santo Evangelio y confesando generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas, por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima en el idioma castellano sin perjuicio del derecho parroquial. Asimismo, refrendó las suyas el padre fray Manuel Sánchez del mismo orden para que use de ellas confesando generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano hasta el último día de Pascua de Espíritu Santo de este año, y pasado dicho tiempo no use de ellas, sin haber vuelto a comparecer ante su señoría ilustrísima. Y después en dicha iglesia parroquial hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 449] y confirmó cuatrocientas cuarenta y nueve personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y por ser la hora del mediodía, quedó en este estado dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: sábado en la tarde] Dicho día sábado, después de las tres de la tarde, habiéndose estado haciendo señal con la campana y concurrido mucho número de feligresía, así de razón como indios, el teniente de este lugar, dicho padre prior y demás religiosos, pasó su señoría ilustrísima a dicha iglesia parroquial y de su mandato se leyó en el púlpito de ella el auto de visita general, cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos adultos y aun casados, no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles, para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente, así al padre cura ministro como a sus coadjutores, que todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano, expliquen la doctrina cristiana, artículo por artículo y misterio por misterio, y que en los pueblos a donde se fuere a decir misa se haga la misma explicación y cuenta de los naturales, no de otra manera que a presencia del mismo sacerdote que fuere a decirla y se congreguen los indios y compelan a que entren temprano, la cual explicación en los referidos pueblos sea siempre en lengua mexicana y damos las gracias a nuestro cura ministro por la escuela de lengua castellana que hallamos instruida y le exhortamos a que en cumplimiento de las órdenes de su majestad (Dios le guarde), la conserve y no proceda a celebrar matrimonio alguno entre los que lo pretendieren contraer sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristiana y en orden a que un sólo sacerdote diga dos misas en un día de fiesta, dejamos a la discreción y arbitrio de nuestro cura la necesidad que para ello hubiere, sobre que le encargamos la conciencia y damos licencia para que se diga misa solemne en las capillas de este pueblo el día de su advocación, en conformidad de la decencia que se ha acostumbrado y por motivos que se nos ha informado, mandamos a nuestro cura, a sus ayudantes, asistan personalmente a enterrar los difuntos de los pueblos, sobre que lo reconvenimos con su obligación y en materia de las sepulturas dentro de la iglesia a su cementerio, queda a la elección y arbitrio del testador, pero ha de ser con el estipendio correspondiente a la calidad de la sepultura que eligiere, según costumbre y revalidamos nuestro edicto que expedimos, prohibiendo la contribución así de medios como de semillas y otras cosas que se hacía al confesor en el confesionario en el tiempo del cumplimiento con el precepto y censuras en él expresadas y debajo del mismo precepto y censura, prohibimos y mandamos se observe lo mismo antes y después de la sagrada comunión por intuitu de ella, y mandamos a nuestro cura no haga ausencia de su curato sin expresa licencia nuestra, salvo por tres a cuatro días o por espacio de seis a ocho leguas, dejando aún para este breve tiempo la providencia necesaria para la buena administración de los santos sacramentos. Y por cuanto, en razón de derechos parroquiales no hemos tenido queja ni novedad, no tenemos por ahora que prevenir sobre este punto, más que cualquiera de los sirvientes de semana que no pudiere asistir a su servicio, no pueda redimirse el estipendio de tres reales, sino que sea de su obligación buscar otro que substituya por él, excepto los enfermos a quienes constando estarlo, se les ha de pasar su tanda y semana, y por que varios puntos que se han ofrecido en esta nuestra visita, necesitan de mayor inspección y demora para evacuarlos que no nos permite la urgente necesidad de la expedición de las demás doctrinas y curatos que nos faltan por visitar, reservamos su determinación y dar providencia sobre cada uno de ellos para cuando convenga y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos así a nuestro cura como a sus coadjutores, no diga ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas, oratorios de haciendas y ermitas de este distrito sin expresa licencia nuestra in scriptis y lo mismo a los dueños so la misma censura y apercebimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar, porque es nuestra voluntad supender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias de predicar, confesar como de celebrar en capillas, oratorios, ermitas y también todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías que por nos no se hubieren visitado y refrendado y obtuvieren despacho nuestro para su uso. Y mandamos se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, donde se fije en parte pública para su observancia, en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado de nuestro sello y refrendado de nuestro infraescrito secretario en el pueblo de Tlaiacapan en diez y ocho días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que después de leído se fijó en esta iglesia parroquial.


    Y fenecido hizo su señoría ilustrísima plática espiritual, persuadiendo al pueblo al santo temor de Dios y guarda de sus mandamientos y se despidió. Después hincado de rodillas, dijo el itinerario, delante el Santísimo Sacramento e hizo confirmaciones y confirmó trescientas seis personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y en este estado por ser entrada la noche, quedó dicha visita para salir el día de mañana para el pueblo de Tenapantla.


    Domingo diez y nueve de dicho mes de enero de mil setescientos diez y seis años, habiendo celebrado su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia parroquial, dado gracias salió para dicho pueblo, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás sus familiares, saliéndole a dejar dicho padre cura, teniente de este lugar y muchos feligreses así de razón como indios. Y yo, dicho secretario certifico como más haya lugar en derecho, haber pasado todo lo referido en este dicho pueblo, según y de la manera que va asentado y para que conste lo pongo por mandato de diligencia de su señoría ilustrísima, el arzobispo, mi señor.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo y cabecera de Tanepantla la Cuautenga, distante del referido pueblo legua y media. Se administra por religiosos agustinos en el idioma mexicano. Se entró domingo 19 de enero por la mañana] En el pueblo y cabecera de Tanepantla la Cuautenga, en diez y nueve días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, dicho ilustrísimo y reverendísimo señor don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita. Habiendo salido hoy dicho día del pueblo y cabecera de Tlayacapa, distante de éste legua y media, y habiendo sido recibido en él con repique de campanas y acompañamiento de los feligreses, y a la puerta del cementerio en donde estaba prevenido un altar portátil, puesto en él la santísima cruz, revestido [con] capa el padre fray Pedro Cordova del orden de[l] señor San Agustín, cura ministro de doctrina de este partido, quien dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y habiendo asperjado los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz y después el dicho preste incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo la santísima cruz en sus manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue entrado en procesión debajo de palio con cruz alta y ciriales hasta la primer grada del altar mayor de esta iglesia parroquial, en donde se quedó arrodillado su señoría ilustrísima y dicho presente puso la cruz encima del ara y al lado de la epístola, cantó los versos y una de las oraciones que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima rezó la titular y puesto en el medio de dicho altar mayor dio la bendición al pueblo y se sentó bajo de sitial, y habiendo salido la misa que celebró dicho padre cura al Evangelio de ella, se leyó por mí, dicho secretario el edicto de visita y por su señoría ilustrísima se hizo una breve plática espiritual y se fijó en la puerta de dicha iglesia un tanto de dicho edicto y el papel de advertencias para el santo sacramento de la confirmación, según el que consta en los pueblos antecedentes. [Al margen: visita del sagrario, pila bautismal y sacristía] Fenecida y vestido su señoría ilustrísima con roquete, mantelete, estola negra y mitra, comezó el doble de campanas y oficio de difuntos, y se cantaron por su señoría ilustrísima los tres responsos que es costumbre, uno en dicho altar mayor, otro en el medio de la iglesia y otro en el cementerio de ella, de donde volvió su señoría ilustrísima en procesión hasta dicho altar mayor. Terminado el oficio de difuntos, depuestos los ornamentos negros, revestidose su señoría ilustríma estola blanca, se abrió por dicho padre cura el sagrario y dentro del un cofre de plata, de donde sacó un vaso con su copón de plata, dorado lo interno, que puso sobre el ara y corporales de dicho altar mayor, y habiéndose incensado y cantado la oración de sacramento, se abrió por su señoría ilustrísima dicho vaso de que doy fe, y se halló con su tapa de la misma materia y tener algunas formas consagradas y dicho sagrario en que está el depósito, estar limpio, decente con ara y corporales, cortinas de seda, puerta con cerradura y llave de fierro corriente y habiéndose dado a adorar al pueblo su Divina Majestad y vuelto a incensar, se encerró en dicho sagrario, y pasó su señoría ilustrísima a la pila bautismal, la cual se halla en lugar decente y es capaz, aunque el sumidero no lo es para la recepción de toda el agua que cabe en dicha pila, respecto a que quitado el bitoque al sumirse el agua se resumió por el pie, sobre que se reservó dar providencia para el auto de visita. Reconociéronse la crismera y ánforas pequeñas de plata en que están los santos óleos y otro (comido por polilla) lleva el infirmorum para administrar, relicario de pecho en que se lleva el viático a los enfermos, concha de plata con que se echa el agua a los bautizados, manual y demás necesario para administrar los santos sacramentos, en que no halló cosa que notar. Pasó su señoría ilustrísima a la iglesia, vio los ornamentos, cálices, patenas, misales, albas, amitos, corporales y demás bienes y plata de sacristía de que junto con el padrón de la gente de esta feligresía se exhibió inventario por dicho padre cura que va original con los demás de las iglesias visitadas y por dicho padrón, parece haber en esta doctrina y feligresía, quinientos y cuarenta y dos feligreses indios, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, 542.


    Muchachos y muchachas, doscientos y cincuenta, 250.


    Que hacen por todos setecientos y noventa y dos personas, 792, en que no se incluyen las criaturas de cinco años para bajo.


    Fenecida, hizo su señoría ilustrísima examen de doctrina cristiana y después con vista del libro de la Cofradía de Nuestra Señora de Guadalupe, fundada por naturales en esta dicha iglesia, presentados por don Melchor Xuarez, mayordomo, proveyó auto en que su señoría ilustrísima dijo que en atención a que por dicho mayordomo no se presentan constituciones, diciendo haber perdido las de la fundación de esta cofradía, mandaba y mandó que con asistencia del padre cura ministro de doctrina, se junten los hermanos y diputados de ellas y formen constituciones por donde se rijan y gobiernen, que para ello les concedía y concedió licencia, y formadas se presenten a su señoría ilustrísima para su aprobación sin la cual no se use de ellas ni de dicha cofradía en modo alguno con apercebimiento que se procederá a lo que haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que queda en el libro de esta cofradía a que me remito.


    Asimismo, con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, proveyó el siguiente.


    [Al margen: auto] En el pueblo de Tanepantla a diez y nueve días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía a donde fue recluído debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, santos óleos, aras, crismeras, cálices, patenas, píxides, corporales, ornamentos y demás bienes de sacristía y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a saber y averiguar como se administran los santos sacramentos a los feligreses y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola así a muchos de ellos como a los fiscales y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros con todo lo demás que ha parecido conveniente en razón de dicha visita, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la de esta dicha parroquia y su feligresía, y mandaba y mandó que en lo de adelante no se refieran las fechas de las partidas de bautismos unas a otras sin que cada una se asiente de por sí el día, mes y año, aunque se hagan muchas en un mismo día, y que los que se hicieren por otro sacerdote de licencia parrochi se firmen de ambos, como también las de matrimonios que interviniendo algún yerro en que sea necesario testar la partida, exprese a su margen la causa porque se testó y la razón donde se asentó. Y a las de entierro se añada si el difunto testó, ante quién, qué mandas, guardando la forma que sobre esto da el auto de visita del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, que se halla en la foja veinte y nueve en adelante y expidió en veinte y siete de diciembre del año pasado de seiscientos y ochenta y seis, teniendo el cuidado de su obligación con los libros de su cargo para que no suceda lo que se reconoce en el que se halla dicho auto, y asimismo, en que a la pila bautismal se le haga sumidero hondo para que teniendo capacidad donde se advierta el agua no pueda resumirse afuera y que no se proceda a celebrar matrimonio alguno entre los que lo pretendieren contraer sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristiana. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que queda en el libro corriente de bautismos de esta feligresía a que me remito.


    [Al margen: domingo en la tarde] Dicho día domingo, en la tarde, estando su señoría ilustrísima en esta iglesia parroquial hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 342] y confirmó trescientas y cuarenta y dos personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y explicó el auto de visita general del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar, y hemos visto con nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos adultos y aun casados no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente a nuestro cura ministro que todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano, explique la doctrina cristiana, artículo por artículo y mandamiento por mandamiento y que en los días de domingo que se fuere a decir misa al pueblito de esta doctrina, se haga la misma explicación y la cuenta de los naturales, no de otra manera que a presencia de nuestro cura y para ello se compelan los indios a que entren temprano sobre que encargamos al teniente de este lugar su obligación y la de que en cumplimiento de lo mandado por su majestad, Dios le guarde, haga se ponga escuela de lengua castellana para los indios y nuestro cura elija fiscal de su aprobación que sepa pasar la doctrina a los niños y tenga talento para ejercitar, cuanto le ordenare en orden a su ministerio, especialmente en hacer que vengan a la doctrina todos los niños y niñas de la edad competente, y si para este efecto no alcanzaren las fuerzas del fiscal exhortamos y requerimos al gobernador y alcaldes que siendo requeridos, presten el auxilio que convenga para este efecto, así a nuestro cura como a su fiscal y para que en el culto de la iglesia y sus divinas alabanzas se vayan aplicando algunos niños al ejercicio de cantores, encargamos a nuestro cura y en caso necesario exhortamos al dicho gobernador y alcaldes, se ordene algún maestro que los enseñe y se vayan instruyendo en el divino culto, y mandamos que cuando adoleciere algunos de los religiosos que están en este curato, no se digan dos misas por el que quedare una en el pueblito y otra en la cabecera por no ser ésta bastante necesidad, sino que vengan los del pueblo a la cabecera a oírla según y como vienen los demás domingos, y revalidamos nuestro edicto que expedimos, prohibiendo la contribución así de medios como de semillas y otras cosas que llaman huentle, y se hacía al confesor en el confesionario en el tiempo del cumplimiento con el precepto anual debajo del precepto y censuras en él expresadas y debajo del mismo precepto y censura, prohibimos y mandamos se observe y lo mismo antes y después de la sagrada comunión por intuitu al ella, y mandamos a nuestro cura no haga ausencia de su curato sin expresa licencia nuestro in scriptis salvo por tres o cuatro días o por espacio de seis a ocho leguas, dejando aún para este breve tiempo la providencia necesaria para la buena administración de los santos sacramentos y, por cuanto, en materia de derechos parroquiales no hemos tenido queja ni novedad alguna en los indios, no tenemos por ahora que prevenir sobre este punto más que el real que se dice Tlalcehuetistle se estima por la ofrenda en la conmemoración de los difuntos suelen hacer los fieles en la sepultura de sus padres y mayores y los diez pesos que se dan en el mes de los finados es limosna que corresponde a cinco misas que se cantan por los difuntos del barrio de cada uno de los cinco, cuya costumbre es santa y loable, y en lo que toca a los sirvientes de cada semana, mandamos que al enfermo se le pase su tanda y al que pudiendo servir, no sirviere que corra por su obligación indispensable buscar otro que sirva por él, y que no pueda redimirse con los seis reales que dice, y declaramos que los indios que en atención a su pobreza, cumplan con dar zacate, maíz y cabalgaduras para el transporte de nuestra familia sin que se les deba pedir otra cosa, salvo si ellos de su voluntad quisieren ofrecer algún agasajo en obsequio de su prelado y por la reverencia de la dignidad pontificial, y encargamos a nuestro cura ministro no permita que el gobernador y alcaldes hagan derrama alguna para el efecto de nuestra visita por el perjuicio que se sigue y porque varios puntos que se han ofrecido en ella necesitan de mayor inspección y demora para evacuarlos, que no nos permite la urgente necesidad de la expedición de las demás doctrinas y curatos que nos faltan por visitar, reservamos su determinación y dar providencia sobre cada uno de ellos para cuando convenga, y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos a nuestro cura no diga ni permita se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas, oratorios y ermitas de este distrito sin expresa licencia nuestra in scriptis, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias de predicar y confesar como de celebrar en capillas, oratorios y ermitas y también todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías que no se hubieren visitado y obtuvieren despacho nuestro para su uso y mandamos se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, donde se fije en parte pública para su observe, en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario en el pueblo de Tanepantla en diez y nueve días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que se leyó y quedó fijado en esta iglesia parroquial.


    Y habiendo hecho su señoría ilustrísima una breve plática espiritual, dijo el itinerario y salió de este dicho pueblo, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás sus familiares, para el de Totolapan que dista más de dos leguas. Y yo, dicho secretario en la mejor forma que puedo y haya lugar por derecho, certifico haber pasado todo lo expresado, según y de la manera que va expresado y para que conste lo pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima, el arzobispo, mi señor, que lo firmó. Enmiendo, legua y por de vale [todo] [ado] [ado][dron]no vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: En el pueblo y cabecera de Totolapa, distante del antecedente más 2 leguas. Se administra por religiosos agustinos en lengua mexicana. Se entró domingo en la tarde cerca de la oración] En el pueblo y cabecera de Totolapan, en diez y nueve días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, dicho ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor en prosecución de la dicha su visita, habiendo salido la tarde de hoy dicho día del pueblo de Tanepantla, distante más de dos leguas y llegado a éste cerca de la oración de la noche, en donde fue recibido por la real justicia, gobernador, alcaldes y muchos de los feligreses, así de razón como indios, y a la puerta de esta iglesia parroquial, en donde estaba prevenido un altar portátil, revestido con capa el reverendo padre fray Francisco Marimon del orden del señor San Agustín, cura ministro de esta doctrina y de diácono y subdiácono los padres fray Pedro José López y fray Francisco Gabidia de dicho orden y llegado su señoría ilustrísima, el dicho preste le dio el hisopo con el agua bendita, y habiendo asperjado los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y puesto de rodillas adoró, incensó y besó la santísima cuz y después el dicho preste incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo la santísima cruz en sus manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue entrado en procesión debajo de palio con cruz alta, ciriales, insignias de las cofradías y asistencia del reverendo padre prior hasta la primera grada del altar mayor, donde se quedó arrodillado su señoría ilustrísima y el dicho preste puso la cruz sobre el ara y apartado a lado de la epístola, cantó uno de los versos y una de las oraciones que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima rezó la titular y puesto en el medio de dicho altar mayor dio la bendición episcopal y citó al pueblo para que ocurra el día de mañana a oír el edicto de visita, que por ser ya entrada la noche no pudo leerse, y quedó en este estado.


    [Al margen: lunes 20 de enero de 1716, por la mañana] Lunes veinte de dicho mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa y después habiendo estado haciendo señal con la campana y concurrido gran número de feligresía, bajó su señoría ilustrísima a esta dicha iglesia y en el altar mayor de ella se sentó debajo de sitial y habiendo salido la misa que celebró dicho padre fray Pedro José López, se leyó el Evangelio de ella, en el púlpito el edicto de visita, y acabado se hizo por su señoría ilustrísima una plática espiritual en que expresó los efectos a que se dirigía su visita y se fijó en la puerta de dicha iglesia un tanto del edicto y papel de advertencias para el sacramento de la confirmación, según se ha hecho en los pueblos antecedentes. [Al margen: visita del sagrario, pila bautismal y sacristía] Fenecida la misa y revestido su señoría ilustrísima con roquete, mantelete, estola negra y mitra, comenzó el oficio de difuntos y dijo los tres responsos que se acostumbra, uno en el altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el cementerio, de donde volvió en procesión hasta dicho altar mayor, donde terminado el oficio de difuntos y puestose su señoría ilustrísima estola blanca, se abrió por dicho padre cura el sagrario y se sacó del una píxide que puso sobre el ara y corporales de dicho altar. Y habiéndose incensado y hecho las demás ceremonias dispuestas por el ceremonial romano, se abrió por su señoría iustrísima en mi presencia y se reconoció ser de plata sobre dorada y tener algunas formas consagradas. Asimismo, se reconoció el dicho sagrario estar limpio, decente con ara y corporales, cortinas de seda y sin rotura ni agujero alguno, puerta con cerradura y llave de fierro corriente, y no habiendo hallado su señoría ilustrísima cosa alguna que notar, habiendo mostrado al pueblo a su Divina Majestad, se volvió a encerrar en dicho sagrario. Y de allí pasó su señoría ilustrísima al bautisterio, reconociendo los altares y aras y a visitar la pila bautismal, la cual es de piedra y tiene tapa de madera con cerradura, y abierta y quitado el bitoque se vio sumir el agua sin verterse por parte alguna. Asimismo, se demostró una crismera en que se hallan tres ánforas pequeñas de plata, afianzadas con unos algodones, de manera que no pueden verterse. Y reconocidas por su señoría ilustrísima y las pihuelas, se vio estar sanas y no resumirse. Asimismo, se demostró otro vaso también de plata, dentro de una bolsa con bastante algodón que sirve para administrar el santo óleo infirmorum y vista la concha con que se echa el agua de los bautizados, manual, estola y demás necesario, para la administración de los santos sacramentos, pasó su señoría ilustrísima a la sacristía, donde visitó los ornamentos, cálices, patenas, corporales, misales, custodia y demás bienes y alhajas de sacristía, servibles y bien tratados de que se exhibió inventario firmado de dicho padre cura que con el padrón de la gente de esta feligresía, va con los demás de las iglesias visitadas, y acabada la dicha visita hizo su señoría ilustrísima examen de doctrina cristiana, preguntándola a los fiscales y a la juventud.


    [Al margen: Cofradía de San Nicolás, del pueblo de Huastepec] Y después con vista de los libros de la Cofradía de San Nicolás Tolentino, fundada en el pueblo de Huastepec, presentados en éste por su mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto en que dijo que había y hubo por visitados los dichos libros de asientos de hermanos y recibos de misas, y mandó se cumpla y guarde el suso citado auto de dicho ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima, según y de la manera que en él se contiene expresa y declara, y atendiendo a la representación hecha por Paulino de los Reyes a cuyo cargo está esta devoción, sobre que se rebajen la limosna de la fiesta y de la procesión, por las cuales se da por cada una cien pesos, y no tener más fincas que las limosnas que se recogen, las rebaja y rebajó a ocho pesos que mandaba y mandó se den por la fiesta y otros ocho pesos por la procesión, sin que se le pida ni pueda llevar otra cosa alguna, dejando la de las misas en la contribución de la que hasta aquí se ha dado por su limosna. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que queda en el libro de dicha cofradía a que me remito.


    [Al margen: lunes en la tarde] Dicho día lunes, en la tarde, estando su señoría ilustrísima en esta iglesia parroquial hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 637] y confirmó seiscientas y treinta y siete personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y por ser entrada la noche quedó en este estado dicha visita.


    [Al margen: refrenda de 2 licencias de 2 religiosos] Y refrendó sus licencias al reverendo padre maestro fray Antonio Sáenz y fray Pedro José López, ambos del orden del señor San Agustín, para que usen de ellas predicando la palabra del santo Evangelio y confesando generalmente hombres y mujeres en el idioma castellano por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima, y sin perjuicio del derecho parroquial


    [Al margen: martes 21 de enero de 1716, por la mañana] Martes veinte y uno de enero de mil setecientos y diez y seis años, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia parroquial y después hizo en ella confirmaciones [al margen: confirmados, 380] y confirmó trescientas y ochenta personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: refrenda y ampliación de licencia de predicar y confesar] Refrendó su licencia de predicar y confesar al padre fray Francisco de Gabidia de dicho orden de San Agustín, y se la amplió para que use de ella confesando generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial [al margen: casamiento de Joseph de Saldaña con Antonia Ramírez, españoles]. Y con vista de la información de libertad y soltería de José de Saldaña y Antonia Ramírez, despachó su señoría ilustrísima licencias, la una para que el padre ministro de doctrina del pueblo de Atlatlanca, amonestó al dicho contrayente, según disposición conciliar y lo que resultare se lo dé por certificación y la otra para que la doctrina de Chimalhuacan Chalco le reciba su declaración a la contrayente y queriéndose casar de su libre voluntad, la amoneste en dicha forma y constándole por dicha certificación haberlo sido el dicho día contrayente y no habiendo resultado de unas y otras amonestaciones impedimento canónico, los case y vele según orden de nuestra santa madre iglesia y la información y decreto en virtud de que se despacharon dichas licencias, van originales para ponerse con los demás en la secretaria de cámara y gobierno en la ciudad de México.


    [Al margen: Cofradía de la Santísima Cruz] Y con vista de los libros de la Cofradía de la Santísima Cruz, fundada en esta iglesia parroquial, presentados por Antonio Paeza, rector de ella, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada, y reservaba y reservó la cuenta del actual mayordomo, para que cumplido su año las dé a la cofradía, ante el juez eclesiástico de este partido y porque en los libros asignados para las cuentas de recibos y gasto de los mayordomos, se ha introducido que se asienten los recibos de las misas asignadas por las constituciones, no guardándose el estilo corriente de cuentas, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que los mayordomos formen cuaderno aparte para los recibos de comprobación de la data y para el tiempo de la cuenta para comprobación de las misas y fiestas, se ponga un sólo recibo dado por el padre cura ministro que comprenda todo el año, para que con eso se evite lo inordinado de cuentas que su señoría ilustrísima ha hallado en las cofradías, y para que no haya confusión ponga unos años en pos de otros y consecutivas las partidas de la data a las del cargo, para que haya toda claridad y acontinuación de las elecciones, se ponga el inventario de los bienes de la cofradía, para que por él se entreguen de unos a otros mayordomos y pague la falta aquel que la tuviere y en todo se arreglen a sus constituciones sin exceder ni faltar a lo que previenen, y así lo acordó, mandó y firmó. Y por lo tocante a los ciento y veinte pesos que se hallan en poder del mayordomo, se otorgue instrumento jurídico a favor de la cofradía con obligación de réditos, poniéndose en depósito irregular de satisfacción de ella que se otorgue en forma con las fianzas y seguros que para su mayor firmeza sean necesarias, fecho ut supra, fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que queda en el libro de dicha cofradía a que me remito.


    Y en vista de los libros de la Cofradía de San Nicolás Tolentino, fundada por naturales en esta iglesia parroquial, presentados por don Diego Apechco, mayordomo, proveyó auto en que su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y reservaba y reservó la cuenta del actual mayordomo para que la dé a la cofradía con asistencia del juez eclesiástico y, por lo que toca a los noventa y cinco pesos que están en poder de dicho mayordomo, se afiancen para su seguro con los demás bienes de la cofradía, de que se haga inventario a continuación de las elecciones, para que se haga cargo al mayordomo nuevamente electo, y así pasen de unos a otros. Y por cuanto, en los libros de cuentas de recibo y gasto de los mayordomos de la cofradía se ha introducido que se asienten los recibos de las misas y fiestas con lo cual se ocupan los libros y no se guarda el estilo corriente de cuenta, mandaba y mandó que los mayordomos tengan un cuaderno aparte, en donde se asienten los recibos del tiempo de su mayordomía y para la data, por lo que mira al recibo de limosnas de misas y fiestas, se compruebe con sólo un recibo comprensivo de todas que se dé por el padre cura ministro de esta doctrina, para que se evite lo inordinado de las cuentas, y en lo demás se guarde el auto de dicho ilustrísimo señor arzobispo con las prohibiciones que incluye. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que queda en el libro de esta cofradía de dicha iglesia a que me remito.


    Asimismo, en vista de los libros de la Cofradía del Santo Entierro de Cristo señor nuestro, fundada en esta dicha iglesia, presentados por Nicolás Salvador, mayordomo, se proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y mandó que el actual mayordomo dé sus cuentas a la cofradía, cumplido el año que sea su mayordomía, por ante el juez eclesiástico de este partido, quien mandará se afiancen por el mayordomo que saliere electo, los ciento y setenta y cinco pesos, que al presente tiene de sobras dicha cofradía en poder de dicho actual mayordomo, quien como los demás que le sucedieren formen sus cuentas, consecutivas las partidas del cargo a las de la data y unos años a otros para evitar confusiones y para mayor claridad formen cuaderno aparte de recibos de comprobación de las partidas de su data, dándose por el padre cura ministro uno que comprenda sumariamente la limosna de misas y fiestas de todo el año, y con eso no se ocuparan los libros destinados para cuentas con recibos y se haga anualmente inventario que se ponga a continuación de la elección, para que por él se reconozcan los bienes de la cofradía y su existencia, aumento o disminución. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que queda en el libro de esta cofradía a que me remito.


    Y en este estado quedó dicha visita por ser la hora del mediodía.


    [Al margen: martes en la tarde] Dicho día martes en la tarde, su señoría ilustrísima [al margen: Cofradía del Santísimo Sacramento] con vista de los libros de la Cofradía del Santísimo Sacramento de esta dicha iglesia, presentados por don José Almanza, mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y mandó se haga otro libro de que necesita para cuentas de los mayordomos, reservando la del actual, para que la dé cumplido el año de su mayordomía a la cofradía por ante el juez eclesiástico de este partido y en conformidad de sus constituciones y arreglándose a ellas se celebre anualmente cabildo de elección y a su continuación se ponga el inventario de los bienes de ella para que se sepa su existencia, aumento o disminución y porque se ha introducido que los recibos de las misas asignadas por las constituciones se asienten en los libros en que se ocupan, mandaba y mandó que los mayordomos, pongan en cuaderno aparte los recibos de comprobación de sus cuentas y que en cuanto a misas y fiestas, el padre cura ministro dé un sólo recibo comprensivo de todo el año, para que se evite lo inordinado de las cuentas que se hallan de las cofradías y en cuanto a los cuatrocientos setenta y cinco pesos que se hallan en poder del actual mayordomo se busque finca segura en que con intervención de dicho juez eclesiástico se impongan a censo y en el ínterin que se hallan se pongan en depósito irregular a satisfacción de dicho juez eclesiástico y de la cofradía en persona abonada de que otorgue instrumento jurídico con las fincas, calidades y circunstancias necesarias como también se otorgue reconocimiento del censo correspondiente a los diez y ocho pesos, cuatro tomines que reditúa la casa que dicha cofradía tenía en este pueblo y vendió a Alfonso de Soto y otorgados uno y otro se añada al inventario y se entreguen al mayordomo para que se haga cargo de ellos, guardando en todo lo demás lo mandado en el referido auto suso citado de dicho ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas con las prohibiciones que incluye. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que queda en el libro de dicha cofradía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Jesús Nazareno] Y con vista de los libros de la Cofradía de Jesús Nazareno, fundada en su capilla en esta iglesia parroquial, presentados por Antonio Escoto, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y reservó las cuentas de dicho mayordomo, para que las dé a la cofradía por ante el juez eclesiástico de este partido, por ante quien se haga elección y a su continuación inventario de los bienes y alhajas de la cofradía, para que por él se haga cargo el mayordomo y reconozca anualmente su existencia, aumento o disminución y porque en los libros destinados para las cuentas, se ha introducido que se asienten los recibos de las misas con lo cual se ocupan y no se sigue el estilo corriente, mandaba y mandó que el mayordomo dé en cuaderno aparte los recibos de comprobación de sus cuentas y al tiempo de ellas sirva para la de las misas y fiestas, un solo recibo que se dé de la importancia de sus limosnas por el padre cura ministro, quedando en los libros sólo el cargo, data y alcance. Y por lo que toca a los doscientos cuarenta pesos y dos tomines que están en poder del mayordomo se otorgue instrumento jurídico a favor de la cofradía con las fianzas necesarias, por no ser suficiente la otorgada ante el padre cura ministro de este partido y se procuren imponer en finca segura o en depósito irregular ínterin que hay finca a satisfacción de la cofradía y con intervención de dicho juez eclesiástico, para que de esa manera estén siempre subsistentes y con el celo cristiano de los mayordomos y diputados se adelanten y tenga la cofradía finca que le reditúe y en todo se guarden y observen sus constituciones sin exceder ni faltar a lo que previenen. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que queda en el libro de esta cofradía a que me remito.


    Después estando su señoría ilustrísima en dicha iglesia parroquial hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 324] y confirmó trescientas y veinte y cuatro personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, y mandó poner razón por mayor de la gente de esta feligresía y según dicho padrón parece.


    [Al margen: Padrón]


    [Al margen: miércoles 22 de enero de 1716] Miércoles veinte y dos de enero de mil setescientos y diez y seis años, habiendo celebrado su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, proveyó el auto siguiente.


    [Al margen: auto de visita de iglesia] En el pueblo de Totolapan en veinte y dos días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de esta dicha doctrina y su feligresía, y habiendo en ella sido recibido en la forma dispuesta por el ceremonial romano y visto y visitado el sagrario, pila bautismal, ara, crismeras, cálices, patenas, corporales, píxides y demás bienes de la iglesia, pertenecientes al culto divino y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a saber cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses y si se les predica, enseña y explica la doctrina cristiana, preguntándola a muchos de ellos y en especial a la juventud y visto el auto de visita proveído por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, a los diez y nueve de diciembre del año pasado de seiscientos y ochenta y seis, que se halla fojas veinte y seis del libro de bautismos de dicho año con lo demás que debió verse y visitarse, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada esta dicha parroquia y su feligresía, y mandó que en lo de adelante se pongan y sienten con más cuidado las partidas de bautismos, entierros y casamientos, poniéndose con más individuación y expresión las informaciones que para contraerlos se hace y a las partidas de entierro se les exprese como también a las de bautismos el día, mes y año, sin que se refieran unas a otras, guardando en cuanto a los entierros la forma que da el auto de dicho ilustrísimo señor que va citado, y que los casamientos y bautismos que de licencia parrochi se hiciere por otro sacerdote, se firmen de ambos, y que ofreciéndose testar alguna partida por haber intervenido algún yerro se exprese a su margen y ponga razón de la causa porqué. Y en cuanto a matrimonios, mandamos no se proceda a celebrar ninguno entre los que lo pretendieren contraer sin primero tenerlos examinados, y aprobados en la doctrina cristiana y en lo que toca a la enseñanza de ella y lo que se deba ejecutar en teniendo las indias la edad de doce años como también en el asiento de partidas de entierros se guarde y observe lo mandado por dicho ilustrísimo señor arzobispo en su auto de visita que va citado. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que queda en el libro de bautismos de esta iglesia a que me remito.


    Después hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [al margen: confirmados, 134] y confirmó ciento y treinta y cuatro personas, chicas y grandes, hombres y mujeres.


    [Al margen: miércoles en la tarde] Dicho día miércoles, después de las tres de la tarde, habiéndose estado haciendo señal con la campana y concurrido a dicha iglesia gran número de feligresía, así de razón como indios, el teniente de este lugar y el gobernador y alcaldes, bajó a ella su señoría ilustrísima acompañado de dichos padre prior, ministro y coadjutor y se sentó bajo de sitial y mandó se leyese, como se hizo, en el púlpito de dicha iglesia el auto de visita general, cuyo tenor es.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos adultos y aun casados no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente a nuestro cura ministro que todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano, explique la doctrina cristiana y que en los pueblos a donde se fuere a decir misa se haga la misma explicación y cuenta de los naturales, para que asistan a ella, no de otra manera sino a presencia de nuestro cura y para ello se junten los indios temprano, sobre que reconvenimos al teniente de este lugar con su obligación y que en cumplimiento de lo mandado por su majestad (Dios le guarde), haga se ponga escuela de lengua castellana para los indios. Y declaramos no cumplir nuestros curas ministros con sólo señalar fiscales o temastianes que pasen la doctrina cristiana a los niños, sino que es de su especial obligación tomar, no sólo cuenta a la juventud de la doctrina que los referidos temastianes les pasan, sino que por sí o por sus tenientes deben explicarla, artículo por artículo y misterio por misterio y les encargamos no sea mucha la explicación de la doctrina, sino como a infantes, clara y poca y proponiéndola con algunos ejemplos materiales y atemperándose a su rudeza, en consecuencia de lo cual exhortamos a nuestro cura ministro que así las pláticas como los sermones de entre años sean con la explicación de algunos misterios de nuesta santa fe, siendo su principal asunto en todos instruirlos e informarlos en este conocimiento, y en atención a la pobreza que nos manifiestan los indios y el colateral que necesitan hacer en su iglesia de Nepopoalco y asimismo, del cementerio que necesitan de componer, por cuya razón nos piden los absolvamos de la costumbre que de sus antepasados han tenido de que se les diga y paguen el estipendio de las misas de los días de media fiesta que hasta ahora se les han dicho y ser esta acción en ellos voluntaria y derivada de sus mayores con la misma voluntariedad sin voto que quiesieren obligarse de justicia, desde luego absolvemos a nuestro cura ministro de la obligación de decirles misa en semejantes días, como asimismo, absolvemos a los indios de pagar este estipendio y sólo deberán pagarle cuando ellos por su devoción pidieren misa en los días referidos que llaman de media fiesta. Asimismo, declaramos que la contribución que hacen todos los pueblos de la suma, en todos de diez y seis pesos, son por las ocho misas de aguinaldo que se le cantan a Nuestra Señora y por el agasajo de costumbre inmemorial que se ha estilado hacer a la iglesia con título de Pascuas, y los nueve pesos que se contribuyen en la Resurrección y Espíritu Santo, no son por la confesión y sagrada comunión de ninguna manera sino por el trabajo de los oficios de la Semana Santa que se les cantan y por el trabajo de las procesiones y misas cantadas, y revalidamos nuestro edicto que expedimos, prohibiendo la contribución así de medios como de semillas y otras cosas que llaman huentle, y se hacía al confesor en el confesionario en el tiempo del cumplimiento con el precepto anual, debajo del precepto y censuras en él expresadas y debajo del mismo precepto y censura, prohibimos y mandamos se observe lo mismo antes y después de la sagrada comunión por intuitu de ella, y mandamos a nuestro cura no haga ausencia de su curato sin expresa licencia nuestra in scriptis, salvo por tres o cuatro días o por espacio de seis a ocho leguas, dejando aun para este breve tiempo la providencia necesaria para la buena administración de los santos sacramentos y por cuanto en materia de derechos parroquiales no hemos tenido queja ni novedad alguna en los indios, no tenemos por ahora que prevenir sobre este punto y porque algunos que se han ofrecido en esta nuestra visita, necesitan de mayor inspección y demora para evacuarlos, que no nos permite la urgente necesidad de la expedición de las demás doctrinas y curatos que nos faltan por visitar, reservamos su determinación y dar providencia sobre cada uno de ellos para cuando convenga y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos a nuestro cura no diga ni permita se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas, oratorios y ermitas de este distrito sin expresa licencia nuestra in scriptis, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias de predicar y confesar como de celebrar en capillas, oratorios y ermitas y también todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías que no se hubieren visitado y obtuvieren despacho nuestro para su uso, y mandamos se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, donde se fije en parte pública para su observancia, en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infraescrito secretario en el pueblo de Totolapan en veinte y dos días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto de visita general que original queda fijado en esta dicha iglesia.


    Y fenecido hizo su señoría ilustrísima plática espiritual, despidiéndose de su pueblo, exhortándolo al santo temor de Dios y guarda de sus mandamientos y puesto de rodillas dijo el itinerario. Y luego hizo confirmaciones y confirmó setenta y ocho personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, y dada la bendición al pueblo, quedó en este estado para salir el día de mañana, para el pueblo de Tepetlixpan.


    Jueves veinte y tres de dicho mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, habiendo su señoría ilustrísima celebrado el santo sacrificio de la misa y dado gracias salió de este dicho pueblo y cabecera para el de Tepetlixpan, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás familiares y de mí, dicho secretario que en la mejor forma que puedo, certifico haber pasado todo lo referido en este dicho pueblo, según y de la manera que ha expresado y haber visitado las iglesias, capillas y ermitas de su distrito y para que conste lo pongo por testimonio de mandato de su señoría ilustrísima, el arzobispo, mi señor, que lo firmó. Enmiendo la [fal] las en [zion] vale todo a otra vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo de San Esteban Tepetlixpan, ayuda de parroquia del pueblo de Chimalhuacan Chalco, distante del antecedente 3 leguas. Se administra por religiosos de Santo Domingo en lengua mexicana. Se entró jueves 23 de enero por la mañana] En el pueblo de San Esteban Tepetlixpan, ayuda de parroquia del de Chimalhuacan Chalco, en veinte y tres días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, dicho ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita. Habiendo salido hoy dicho día del pueblo de Totolapan, distante de éste tres leguas y llegado a él como a las nueve horas de ella y habiendo sido recibido con repique de campanas, asistencia del teniente y ministros de justicia, del gobernador, alcaldes y oficiales de república y muchos de los feligreses, así de razón como indios, y a la puerta de la iglesia parroquial en donde estaba prevenido un altar portátil con la santísima cruz, revestido el presente padre fray Antonio López del orden del señor Santo Domingo, cura coadjutor de esta doctrina, quien dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y habiendo asperjado los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz, y después el dicho preste incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo la santísima cruz en sus manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue entrado en procesión debajo de palio con cruz alta y cirales hasta la primer grada del altar mayor, en donde se quedó arrodillado su señoría ilustrísima y dicho preste puso la cruz sobre el ara y al lado de la epístola, cantó los versos y una de las oraciones que dispone el ceremonial romano y su señoría ilustrísima rezó la titular y puesto en el medio de dicho altar mayor dio la bendición al pueblo y se sentó bajo de sitial y habiendo celebrado la misa que celebró dicho padre cura al Evangelio de ella, se leyó por mí, dicho secretario el edicto de visita y por su señoría ilustrísima se hizo una breve plática espiritual y se fijó en la puerta de dicha iglesia un tanto de dicho edicto y el papel de advertencias para el santo sacramento de la confirmación, según el que consta en los pueblos antecedentes. [Al margen: visita del sagrario, pila bautismal y sacristía] Fenecida la misa y vestido su señoría ilustrísima con roquete, mantelete, estola negra y mitra, comenzó el doble de campanas y oficio de difuntos y se cantaron por su señoría ilustrísima los tres responsos que es costumbre, uno en dicho altar mayor, otro en el medio de la iglesia y otro en el cementerio de ella, de donde volvió su señoría ilustrísima en procesión hasta dicho altar mayor y terminado el oficio de difuntos, depuestos los ornamentos negros, revestídose su señoría ilustrísima estola blanca, se abrió por dicho padre coadjutor el sagrario y dentro del un cofre de plata, donde sacó un vaso con su copón de plata, dorado lo interno, que puso sobre el ara y corporales de dicho altar mayor y habiéndose incensado y cantado la oración de sacramentos se abrió por su señoría ilustrísima dicho vaso, de que doy fe y se halló con su tapa de la misma materia y tener algunas formas consagradas y dicho sagrario en que está el depósito, estar limpio, decente con ara y corporales, cortinas de seda, puerta con cerradura y llave de hierro corriente, y habiéndose dado a adorar al pueblo a su Divina Majestad y vuelto a incensar, se encerró en dicho sagrario y pasó su señoría ilustrísima a la pila bautismal, la cual se haya en lugar decente y capaz y quitado el bitoque se vio sumir el agua sin verterse por parte alguna, reconociéronse las crismeras y ánforas pequeñas de plata en que están los santos óleos y otro en que se lleva el infirmorum, para administrar relicario de pecho en que se lleva el viático a los enfermos, concha de plata con que se echa el agua a los bautizados, manual y demás necesario para administrar los santos sacramentos en que no halló cosa que notar, pasó su señoría ilustrísima a la iglesia, vio los ornamentos, cálices, patenas, misales, albas, amitos, corporales y demás bienes y plata de sacristía, de que junto con el padrón de la gente de esta feligresía se exhibió inventario por dicho padre coadjutor que va original con los demás de las iglesias visitadas. Y en este estado quedó la dicha visita, por ser ya la hora del mediodía.


    [Al margen: jueves en la tarde] Dicho día jueves, después de las tres de la tarde, estando su señoría ilustrísima en esta iglesia parroquial hizo confirmaciones [confirmados, 286] y confirmó doscientas ochenta y seis personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Mandó que dicho padrón se ponga razón por mayor y según el parece haber los feligreses siguientes.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses casados en esta doctrina y sus barrios, ciento y sesenta y uno, que personas hacen trescientas y veinte y dos

          

          	
            322.

          
        


        
          	
            Solteros y viudos, ochenta

          

          	
            80.

          
        


        
          	
            Más en las haciendas y ranchos, así de razón como indios, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, ciento y setenta

          

          	
            170.

          
        

      
    


    Que hacen por todos, quinientos setenta y dos 572 personas, como parece por dicho padrón a que me remito.


    Después hizo su señoría ilustrísima examen de doctrina cristiana entre los fiscales y la juventud hasta ser entrada la noche.


    [Al margen: viernes 24 de enero por la mañana] Viernes veinticuatro del dicho mes de enero y año de mil setecientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia parroquial. [Al margen: refrenda de la licencia para celebrar en la capilla de la hacienda de Atempa] Y después, habiendo precedido visita de la capilla de la hacienda de Atempa que posee don Diego de Zevallos y constado de su decencia y por informe del reverendo padre fray Juan de Roxas, cura ministro propietario de esta doctrina, la distancia y no seguirse perjuicio a su derecho parroquial, refrendó su licencia para que pueda por cualquiera sacerdote secular o regular, celebrarse en ella el santo sacrificio de la misa todos los domingos y días festivos por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. Y con vista de los libros de bautismos y entierros de esta feligresía, proveyó su señoría ilustrísima el auto siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] En el pueblo de Tepetlixpan en veinte cuatro días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, a donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, santos óleos, aras, crismeras, cálices, patenas, píxides, corporales, ornamentos y demás bienes de sacristía y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a saber y averiguar cómo administran los santos sacramentos a los feligreses y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola así a muchos de ellos como a los fiscales y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros con todo lo demás que ha parecido conveniente en razón de dicha visita, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la de esta ayuda de parroquia y su feligresía, y mandó se haga libro de bautismos aparte, para el asiento de los de españoles y gente de razón y que en testándose alguna partida por haber intervenido algún yerro, se exprese a su margen la causa porqué y que no se refieren las fechas de las partidas subsecuentes a las antecedentes, sino a cada una de por sí se le exprese el día, mes y año y que a las partidas de entierro se les añada si testa el difunto, ante quién, qué mandas y misas dejó para que cobre la cuarta arquiepiscopal, cuya distribución toca a su señoría ilustrísima como prelado de este arzobispado y qué albaceas y herederos. Y caso de que alguno deje instituida su alma por heredera se dé cuenta instantáneamente al juez eclesiástico para que éste la dé a su señoría ilustrísima y se le muestren por el padre cura los libros de entierros para que los reconozca y saque de ellos la razón de los testamentos para que se hagan cumplir los que no lo estuvieren. Y en cuanto a doctrina, en teniendo las mujeres doce años se entreguen a sus padres para que las recojan y cuiden sin llevarles estipendio alguno, y encargaba y su señoría ilustrísima encargó a dicho padre cura el aseo de los ornamentos de esta iglesia y que procure se hagan los competentes y necesarios para el culto divino. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que queda en el libro corriente de bautismos de esta feligresía a que me remito.


    Después estando su señoría ilustrísima en dicha iglesia parroquial hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 307] y confirmó trescientas y siete personas chicas y grandes, hombres y mujeres.


    [Al margen: viernes en la tarde] Dicho día viernes, después de las tres de la tarde, estando su señoría ilustrísima en la iglesia y en ella mucho número de feligresía, así de razón como indios y presentes dichos religiosos y teniente, se leyó en el púlpito el auto de visita general, cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos adultos y aun casados no saben persignarse, ya sea por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles, para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente así a nuestro cura como a sus coadjutores y tenientes que todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano, expliquen la doctrina cristiana, artículo por artículo y mandamiento por mandamiento y que en las haciendas a donde se fuere a decir misa se haga la misma explicación por el mismo sacerdote que fuere a decirla y para la cotidiana enseñanza los dueños nombren uno de los sirvientes, el más ladino que sirva de fiscal y pase la doctrina cristiana a los demás y mandamos a nuestro cura no proceda a celebrar matrimonio alguno entre los que le pretendieren contraer sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristiana y le damos las gracias por la escuela de lengua castellana que hallamos instruida, y le exhortamos a que en cumplimiento de los órdenes de su majestad, la conserve. Y en cuanto a que un sólo sacerdote diga dos misas en un día de fiesta, dejamos a la discreción y arbitrio de nuestro cura la necesidad que para ello hubiere, sobre que le encargamos gravemente la conciencia y por el presente revalidamos nuestro edicto en que prohibimos la contribución de medios, semillas y otras cosas que en el tiempo del cumplimiento con el precepto anual se hacía al confesor en el confesionario y llaman huentle debajo del precepto y censuras en dicho nuestro edicto expresada y debajo del mismo precepto y censura, prohibimos y mandamos se observe lo mismo antes y después de la sagrada comunión por intuitu de ella. Y mandamos a nuestro cura no haga ausencia de su curato sin expresa licencia nuestra, salvo por tres o cuatro días o por espacio de seis a ocho leguas, dejando aun para este breve tiempo la providencia necesaria, para la administración de los santos sacramentos. Y mandamos que en las dichas haciendas, no se trabaje en los días de fiesta y caso que ocurra alguna necesidad, porque sea inexcusable el trabajo, haya de ser después de oída la misa y teniendo licencia de nuestro cura, a quien encargamos la conciencia sobre que pondere esta necesidad de trabajar, y declaramos que los topiles y pastores del campo, sólo están obligados a reponer la cabeza de ganado que constare habérseles perdido, más no la que hubiere enflaquecido o muerto, dando con ella misma satisfacción de lo acaecido y mandamos que en caso de faltar algún sirviente de los destinados para el ministerio de la iglesia, no pueda redimir su defecto con reales ni otras cosas, sino que haya de ser y sea obligado el que faltare a buscar otro que substituya el servicio suyo, excepto los enfermos a quienes se les ha de pasar su tanda y semana, y declaramos haber cumplido los indios para el gasto de nuestra visita, en atención a su pobreza con sólo dar caballerías, zacate y maíz para su sustento, para el transporte de nuestra familia sin que se les deba pedir otra cosa. Por lo cual, prohibimos y mandamos que para este efecto no se haga derrama de dinero entre los indios y si acaso se hubiere hecho derrama en esta especie, mandamos a nuestro cura haga se les vuelva a los indios en cuanto a derechos parroquiales por no haber tenido queja ni novedad alguna, no tenemos por ahora que prevenir sobre este punto y porque algunos que se han ofrecido en esta nuestra visita, necesitan de mayor inspección y demora para evacuarlos, que no nos permite la urgente necesidad de la expedición de las demás doctrinas y curatos que nos faltan que visitar, reservamos su determinación y dar providencia sobre cada uno de ellos, para cuando convenga, y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos así a nuestro cura como a sus coadjutores no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas, oratorios de haciendas y ermitas de este distrito, sin expresa licencia nuestra in scriptis y lo mismo a los dueños so la misma censura y apercebimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencia de predicar y confesar como de celebrar en capillas, oratorios y ermitas y también todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías que por nos no se hubieren visitado y refrendado y no obtuvieren despacho nuestro para su uso, y mandamos se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, donde se fije en parte pública para su observancia en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infraescrito secretario, en el pueblo de Tepetlixpan en veinticuatro días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que después de leído fijé en dicha iglesia parroquial a que me remito.


    Y fenecido hizo su señoría ilustrísima plática espiritual y se despidió de su pueblo, y después hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 146] y confirmó ciento y cuarenta y seis personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: todos los confirmados en este pueblo, 739 personas] Y habiendo dicho el itinerario y dado su bendición, salió de este dicho pueblo para el de Chimalhuacan Chalco, distante como un cuarto de legua, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás sus familiares y de mí, dicho secretario que en la mejor forma que puedo y haya lugar, certifico haber pasado todo lo referido según y de la manera que se ha expresado y para que conste lo pongo por testimonio de mandato de su señoría ilustrísima, el arzobispo, mi señor, que lo firmó. Enmiendo a pobreza. Vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo y cabecera de Chimalhuacan Chalco, distante del antecedente un cuarto de legua. Se administra por religiosos de Santo Domingo en lengua mexicana. Se entró viernes 24 de enero por la tarde] En el pueblo y cabecera de Chimalhuacan Chalco, cuya advocación es San Vicente Ferrer, en veinte y cuatro días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita. Habiendo salido esta tarde del pueblo de Tepetlixpan, ayuda de parroquia de éste y llegado a él como a las cinco horas de la tarde, y fue recibido con repique de campanas y por el teniente, gobernador, alcaldes y feligreses, así de razón como indios, y a la puerta del cementerio, en donde estaba prevenido un altar portátil, revestido con capa el padre fray Diego Núñez de dicho orden, cura coadjutor de esta doctrina, quien dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y habiendola tomado y asperjado los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz, y después dicho presente tomó el turíbulo e incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo la santísima cruz en sus manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue llevado en procesión debajo de palio con cruz alta, ciriales, insignias de las cofradías y acompañamiento de los reverendos padres fray Juan de Rojas, cura ministro de esta doctrina y fray Miguel de Higuera, vicario, cantándose el Te Deum Laudamus, hasta la primer grada del altar mayor, en donde se quedó arrodillado su señoría ilustrísima y el dicho preste pusó la cruz encima del ara de dicho altar mayor y apartado del lado de la epístola, cantó los versos y oración que dispone el ceremonial romano. Y pasó a la sacristía y se desnudó y su señoría ilustrísima rezó la oración titular y puesto en el medio de dicho altar mayor dio su bendición al pueblo y se sentó bajo de sitial y se leyó por mí, dicho secretario el edicto de visita y fenecido se fijó un tanto del en la puerta de dicha iglesia y juntamente el papel de advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmación, según el que consta a la vuelta de la foja cuarta de este libro, y por su señoría ilustrísima se hizo plática espiritual en que se expresó y dio a entender el fin a que se dirigía y que como padre y pastor iba solicitando el remedio de sus almas. Y por ser ya entrada la noche, quedó en este estado dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: sábado 25 de enero de 1716, por la mañana] Sábado veinte y cinco de dicho mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, habiendo celebrado su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia parroquial y habiendose estado haciendo señal con la campana como a las nueve horas de la mañana, volvió su señoría ilustrísima a ella, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y sus familiares y se sentó debajo de sitial en dicho altar mayor y habiendo salido la misa que celebró dicho padre coadjutor [al margen: visita del sagrario, pila bautismal y sacristía], fenecida y vestido su señoría ilustrísima con roquete, mantelete, muceta, estola negra y mitra, comenzó el doble de campanas y su señoría ilustrísima cantó los tres responsos que se acostumbran, uno en dicho altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el cementerio de ella, de donde volvió en procesión hasta dicho altar mayor y fenecido el oficio de difuntos y depuestos los ornamentos negros, revestídose su señoría ilustrísima una estola blanca, se abrió por dicho padre coadjutor el sagrario de dicho altar mayor, de donde sacó una píxide que puso sobre el ara y corporales, y habiendo incensado y cantada la oración de sacramento, se abrió por su señoría ilustrísima y se vio ser de plata, dorado lo interno y tener algunas formas pequeñas, consagradas, asimismo, se demostró un pluvial de plata con su tapa y corporales que sirve para llevar el viático a los enfermos, se vio y reconoció dicho sagrario estar decente y limpio con ara y corporales sin rotura ni agujero y la puerta con cerradura y llave de fierro corriente y habiéndose dado adorar al pueblo a su Divina Majestad, se volvió a encerrar en dicho sagrario. Y de allí pasó su señoría ilustrísima visitando las aras y altares hasta la pila bautismal, la cual halló ser de piedra bastantemente capaz y quitado el bitoque se vio sumir el agua sin verterse por parte alguna y tener su tapa de madera con cerradura y llave, se reconoció una crismera, dentro de la cual se hallan tres ánforas pequeñas de plata con sus pihuelas, las cuales están buenas, íntegras y afianzadas con unos algodones, de manera que no puedan verterse los santos óleos y otro vaso de plata en que se lleva para administrar el santo óleo infirmorum dentro de una bolsa con sus cordones de seda, y vista la concha de plata con que se echa agua a los bautizados, manual, estola y demás necesario, para administrar los santos sacramentos a los feligreses, pasó su señoría ilustrísima a la sacristía y visto los ornamentos, cálices, corporales, patenas, misales y demás bienes y alhajas de sacristía, de los cuales se exhibió inventario firmado de dicho padre cura junto con el padrón o recuento de la gente de esta feligresía que va junto con los demás de las iglesia visitadas y de que mandó su señoría ilustrísima poner razón por mayor que es la siguiente.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses casados en esta doctrina, seiscientos, que personas hacen mil y doscientas

          

          	
            1 200.

          
        


        
          	
            Solteros y viudos, hombres y mujeres, así de razón como indios en toda la doctrina, novecientos y ochenta y cinco

          

          	
            985.

          
        


        
          	
            Que hacen por todos, dos mil ciento y ochenta y cinco personas, en que no se incluyen los infantes

          

          	
            2 185.

          
        

      
    


    Después de lo referido hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [al margen: confirmados, 777] y confirmó setescientas y setenta y siete personas, chicos y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: Cofradía de Jesús Nazareno] Y con vista de los libros de la Cofradía de Jesús Nazareno, fundada en esta iglesia parroquial, presentados por Francisco Ramírez, mayordomo actual, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada dicha cofradía y reservaba y reservó las cuentas de dicho mayordomo para que las dé ante el juez eclesiástico de este partido por ante quien arreglados a sus constituciones y al auto de aprobación de ellas se proceda a hacer elección de oficiales y mayordomo y a su continuación se ponga el inventario de sus bienes para que siempre conste su existencia, aumento o disminución, y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que queda original [en] el libro de constituciones de esta cofradía a que me remito.


    Y en este estado quedó dicha visita por ser la hora del mediodía.


    [Al margen: sábado en la tarde] Dicho día sábado, habiendo precedido examen de doctrina cristiana, proveyó su señoría ilustrísima con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] En el pueblo de Chimalhuacan Chalco, en veinticinco días del mes de enero de mil setescientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, a donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, santos óleos, aras, crismeras, cálices, patenas, píxides, corporales, ornamentos y demás bienes de sacristía y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a saber y averiguar cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola así a muchos de ellos como a los fiscales y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros y el auto proveído por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, a los veinte y uno de febrero del año pasado de seiscientos y ochenta y siete que se halla a fojas cuarenta y siete del libro de bautismos de aquel año, con todo lo demás que ha parecido conveniente en razón de dicha visita, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada esta dicha parroquia y su feligresía, y daba y dio las gracias al padre cura ministro por el esmero con que ha procedido en la decencia y adelantamiento del culto divino y mandó que las partidas de bautismos y casamientos que se asentaren de los hechos de licencia parrochi por otro sacerdote se firmen de ambos, y que ofreciéndose testar alguna se exprese a su margen la causa porqué y en todo lo demás se guarde y cumpla el referido auto de visita de dicho señor ilustrísimo que va citado de la manera que en el se expresa. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que queda en el libro corriente de bautismos de esta feligresía a que me remito.


    Después estando su señoría ilustrísima en esta dicha iglesia parroquial hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 564] y confirmó quinientas y sesenta y cuatro personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y quedó en este estado por ser ya entrada la noche.


    [Al margen: domingo 26 de enero de 1716, por la mañana] Domingo veinte y seis de enero de dicho año de mil setecientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de dicha iglesia parroquial y después en la misa mayor explicó la doctrina cristiana e hizo plática espiritual, y fenecido la misa hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [al margen: confirmados, 355] y confirmó trescientas y cincuenta y cinco personas, chicas y grandes, hombres y mujeres en que se ocupó hasta la hora del mediodía. [al margen: todos los confirmados en este pueblo, 1 696]


    [Al margen: domingo en la tarde] Dicho día domingo, como a las dos de la tarde, estando su señoría ilustrísima en dicha iglesia parroquial, y habiendo en ella gran número de feligresía y con asistencia de dichos padres, vicario, cura ministro y coadjutores se leyó el auto de visita general en el púlpito de dicha iglesia cuyo tenor es.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto con nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos adultos y aun casados no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente así a nuestro cura ministro como a sus tenientes y coadjutores que todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano, expliquen la doctrina cristiana artículo por artículo y mandamiento por mandamiento y que en los pueblos y haciendas a donde se fuere a decir misa se haga la misma explicación, la cual en los sobre dichos pueblos sea siempre en lengua mexicana y que se haga la cuenta de los naturales, no de otra manera sino a presencia del mismo sacerdote que fuere a decirla, sobre que reconvenimos al teniente de este lugar con su obligación y con la de que en virtud de lo mandado por su majestad (Dios le guarde), haga se ponga escuela castellana para los indios y, por cuanto, estamos informados que en el distrito y haciendas de esta parroquia los dos religiosos que salen los domingos y días de fiesta dicen tres misas cada uno y no deberse hacer esto sin gravísima necesidad y por el perjuicio que se sigue de no poderse detener en los pueblos el sacerdote a oír de penitencia a los que pidieren este sacramento y a visitar y consolar los enfermos, dejamos a la conciencia de nuestro cura y se la encargamos gravemente no la consienta ni permita, sino en aquellos casos que la ocasión, urgencia y necesidad lo persuadieren, conforme a su prudencia y discreto juicio y le mandamos no proceda a celebrar matrimonio alguno entre las que lo pretendieren contraer sin primero tenerles examinados y aprobados en la doctrina cristiana. Asimismo, mandamos a los dueños de haciendas no trabajen ni hagan se trabaje en ellas en los días de fiesta y si acaso ocurriere alguna necesidad grave, sea después de haber oído misa y con licencia de nuestro cura, a quien encargamos la conciencia, pondere esta necesidad y reconvenimos a nuestro cura y a sus coadjutores y tenientes con la obligación que tienen de enterrar personalmente los difuntos de los pueblos por algunos incovenientes graves de que estamos informados, revalidamos nuestro edicto que expedimos, prohibiendo la contribución de medios, semillas y otras cosas que indignamente se hacía al confesor en el confesionario en el tiempo del cumplimiento con el precepto anual que llaman huentle, debajo del precepto y censuras en él expresadas y debajo del mismo precepto y censuras, prohibimos y mandamos se observe lo mismo en la sagrada comunión, antes y después por intuitu de ella y declaramos que los ocho pesos que se dan en la Semana Santa que indignamente [neiol cuitilo] ni esto es por las confesiones no ha sido, ni es, ni debe ser por este título sino por el trabajo de los oficios, solemnidad de pasiones cantadas, misas, sermones y demás ejercicios penosos de dicha Semana Santa y toda la Cuaresma y las diez y ocho fanegas de maíz que dan los del pueblo de San Miguel Atlautla que estamos informados, no son por primicias sino de orden del marqués para congrua del ministro y mandamos que en dicho pueblo se haga la fiesta de su patrono el mismo día del Santo Arcángel y por lo que toca al corpus y del rosario, en atención a que estas dos fiestas se celebran en la cabecera en su propio día, mandamos que en dicho pueblo de San Miguel se celebren en el domingo infra octavo de corpus, éstas dos solemnidades y aprobamos la loable costumbre de que en el día de la conmemoración de los difuntos se diga una misa cantada con sus responsos en cada uno de los pueblos, con la advertencia de que un sólo sacerdote en semejante día no diga dos misas y lo mismo prevenimos en el de ceniza. Y en cuanto a derechos parroquiales no tenemos que prevenir por ahora, más que de los sirvientes destinados cada semana para la iglesia, el que por su mayor conveniencia quisiere no servir, no pueda redimirse con dinero sino que esté obligado a buscar otro que sirva por él y que a esto sean compelidos por el gobernador o fiscal. Y mandamos a nuestro cura no haga ausencia de su curato sin expresa licencia nuestra, salvo por tres o cuatro días o por espacio de seis a ocho leguas, dejando aun para este breve tiempo la providencia necesaria para la administración de los santos sacramentos. Y porque varios puntos que se han ofrecido en esta nuestra visita, necesitan de mayor inspección y demora para evacuarlos que no nos permite la urgente necesidad de la expedición de las demás doctrinas y curatos que nos faltan por visitar, reservamos su determinación y dar providencia sobre cada uno de ellos para cuando convenga, y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos así a nuestro cura como a sus coadjutores no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas, de oratorios de haciendas y ermitas de este distrito sin expresa licencia nuestra in scriptis y lo mismo a los dueños so la misma censura y apercebimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias de predicar y confesar como de celebrar en capillas, oratorios y ermitas y también todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías que por nos no se hubieren visitado y refrendado y obtuvieren despacho nuestro para su uso, y mandamos se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, donde se fije en parte pública para su observancia en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infraescrito secretario en el pueblo de Chimalhuacan Chalco, en veintiseis días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el auto de visita original que queda fijado en esta dicha iglesia parroquial, y después de leído se hizo por su señoría ilustrísima una breve plática espiritual, encargando al pueblo el santo temor de Dios nuestro señor y guarda de su ley y mandamientos, y acabada dio la bendición y puesto de rodillas dijo el itinerario y salió para el pueblo de Ozumba, distante de éste como un cuarto de legua, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás sus familiares y de mí, dicho secretario que en la mejor forma que puedo y haya lugar por derecho, certifico, doy fe y testimonio de verdad, haber pasado todo lo suso expresado según y de la manera que va asentado, y para que conste lo pongo por testimonio de mandado de dicho señor ilustrísimo, mi señor que lo firmó. [Testado] dicho sagrario, los demás bajo derecho vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo de Santa María Ozumba, ayuda de Tlalmanalco, distante del antecedente como un cuarto de legua. Se administra por religiosos de San Francisco en lengua mexicana. Se entró domingo en la tarde] En el pueblo de Santa María Ozumba, que dista como un cuarto de legua, en veinte y seis días del mes de enero de mil setescientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, en prosecución de la dicha su visita, llegó a este dicho pueblo y en él fue recibido con repique de campanas y por el teniente gobernador, alcaldes y feligreses y a la puerta del cementerio donde estaba prevenido un altar portátil, revestido con capa el reverendo padre coadjutor de esta doctrina, quien dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y habiendo asperjado los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz, y después el dicho preste incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo en sus manos la santísima cruz y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue entrado en procesión debajo de palio, con cruz alta, ciriales e insignias de las cofradías y acompañamiento de los religiosos hasta la primer grada del altar mayor de esta iglesia parroquial, donde se hincó de rodillas su señoría ilustrísima y el dicho preste puso la cruz del ara y apartado de la epístola, cantó los versos y oración que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima dijo la titular y puesto en el medio de dicho altar mayor dio su bendición al pueblo y se sentó bajo de sitial y por mí, dicho secretario se leyó en el púlpito el edicto de visita, y acabado se fijó un tanto del en la puerta de dicha iglesia y también el papel de advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmación y por su señoría ilustrísima se hizo plática espiritual, explicando el contenido de dicho edicto y el fin a que se dirigía su visita. Acabada, hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 118] y confirmó ciento y diez y ocho personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y quedó en este estado dicha visita por ser ya entrada la noche, para proseguir el día de mañana.


    [Al margen: lunes 27 de enero de 1716 años, por la mañana] Lunes veinte y siete de enero de dicho año de mil setecientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia parroquial, [al margen: Cofradía del Santísimo y Ánimas] y después con vista de los libros de la Cofradía del Santísimo Sacramento, fundada en esta dicha iglesia a que está unida la de las Benditas Ánimas de[l] Purgatorio, presentados por Bentura de Aguilar, mayordomo de ella y vistos asimismo, los instrumentos que le pertenecen, poveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que aprobaba y aprobó la referida cuenta, su cargo, data y alcance, según y como en ella se contiene, y condenaba y condenó a las partes a que ahora y en todo tiempo estén y pasen por ellas, quedando a cargo de dicho Bentura de Aguilar la recaudación de los veintiséis pesos y cuatro reales que deben, los veinticinco doña Isabel de Granados como albacea y tenedora de bienes del bachiller don Ignacio Bravo, presbítero difunto, de los réditos de quinientos de principal, impuestos sobre la hacienda de Zencalco a favor de dicha cofradía y los doce reales de Diego Gutiérrez y por razón del arrendamiento del pedazo de tierra que también pertenece a esta cofradía, con apercebimiento que lo que por su omisión o descuido se perdiere, lo pagará de sus bienes, y por lo que toca a los seiscientos y tres pesos y tres reales y medio, que hoy paran en poder de dicho mayordomo, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se busque finca segura en que se impongan los seiscientos, quedando en poder de dicho mayordomo los tres y tres reales y medio y hallada se dé cuenta a su señoría ilustrísima o el señor su provisor o juez eclesiástico, para que sea con su intervención o satisfacción de la cofradía y en el ínterin se ponga en depósito irregular en persona de todo seguro que lo otorgue en forma con las fianzas, hipotecas y seguridades que para su mayor validación convengan y en esta conformidad había y hubo por visitada dicha cofradía, y mandó se guarden y observen sus constituciones sin exceder ni faltar a lo que previenen y que dicho juez eclesiástico asista a la elección anualmente sin subdelegar facultad a su notario y que a continuación de las elecciones se haga inventario de los bienes y que se pongan los instrumentos pertenecientes a la cofradía para que se haga cargo de ellos el mayordomo, guardando en todo lo demás que contiene el auto de visita del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas que se halla en la foja antecedente. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro de esta cofradía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de la Limpia Concepción] Asimismo, con vista de los libros de la Cofradía de la Limpia Concepción, fundada por naturales en esta dicha iglesia, presentados por don Antonio Muñoz, rector de ella, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y mandó que el mayordomo y oficiales de ella, observen lo acordado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, en su auto de visita que expidió en veinte y tres días del mes de febrero del año pasado de seiscientos y ochenta y siete y se halla a fojas cuarenta y dos y cuarenta y tres de este libro, excepto en cuanto a las cuentas ante su cura ministro, porque éstas se han de dar ante el juez eclesiástico de este partido en la manera que dicho auto previene. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con lo decisivo del auto que original queda en el libro de esta cofradía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Jesús Nazareno] Asimismo, con vista de los libros de la Cofradía de Jesús Nazareno, presentados por Alfonso de Soto, mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visitada dicha cofradía y aprobada y aprobó las referidas cuentas de cargo, data y alcance como en ellas se contiene. Y mandó que el actual mayordomo cumplido el año de su mayordomía las dé de lo que hubiere sido a su cargo por ante el juez eclesiástico de este partido, quien en cumplimiento de su obligación asista a las elecciones y cuentas e inventarios que a su continuación se ha de hacer de los bienes de la cofradía, sin subdelegar esta facultad a su notario como lo ha hecho hasta aquí, sino es asistiendo personalmente para que teniendo los oficiales que proponer lo hagan en el mismo cabildo y quede resuelto lo que se deba ejecutar, haciendo se guarden, cumplan y observen sus constituciones y en especial la tercera que dispone no se den por la fiesta más que diez pesos, con apercebimiento a los mayordomos que cualquiera cosa que de exceso gastaren lo pagarán de su bolsa y para que pueda cómodamente mantenerse y se excusen en parte los frecuentes alcances, procuren el que no se gasten en fuegos, pólvora y otras cosas, tanta cantidad como hasta aquí, guardando lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas en su auto de visita, que se halla a fojas treinta y siete y treinta y ocho de este libro. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro de esta cofradía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de los Dolores] Con vista de los de la Cofradía de Nuestra Señora de los Dolores, presentados por Juan de Aguilar, mayordomo, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y atento a que no se guardan sus constituciones, haciéndose anual debiera elección de nuevos oficiales que se ha dejado de hacer tres años, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se proceda a hacer con asistencia del juez eclesiástico de este partido, quien en cumplimiento de su obligación haga se celebre y vea las cuentas del actual mayordomo e inventario de los bienes de dicha cofradía que se formará y asentará a continuación de la elección, sin subdelegar facultad para ello a su notario, sino es asistiendo personalmente como va mandado. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro corriente de esta cofradía a que me remito.


    Y después, estando en la dicha iglesia parroquial hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [al margen: confirmados, 120] y confirmó ciento y veinte personas chicas y grandes, hombres y mujeres. Fenecidas, hizo examen de doctrina cristiana, preguntándola a los fiscales y a la juventud hasta la hora del mediodía.


    [Al margen: lunes en la tarde] Dicho día lunes, después de las tres de la tarde, estando su señoría ilustrísima en dicha iglesia parroquial hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 175] y confirmó ciento y setenta y cinco personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y acabadas, salió a visitar los enfermos del lugar, hasta que fue entrada la noche.


    [Al margen: martes 28 de enero de 1716, por la mañana] Martes veinte y ocho de dicho mes de enero de dicho año de mil setecientos y diez y seis años, habiendo celebrado su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia parroquial, determinó hacer la visita del sagrario y pila bautismal, a cuyo efecto serán como las nueve horas del día, poco más o menos, volvió a dicha iglesia parroquial acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás sus familiares y se sentó en dicho altar mayor bajo de sitial y acabada la misa que celebró dicho padre coadjutor, [al margen: visita del sagrario, pila bautismal y sacristía] revestido su señoría ilustrísima con roquete, mantelete, muceta, estola negra y mitra, comenzó el doble de campanas y por su señoría ilustrísima se cantaron los tres responsos que es costumbre, uno en dicho altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el cementerio de ella, de donde volvió su señoría ilustrísima en procesión hasta dicho altar mayor y terminado el oficio de difuntos y depuestos los ornamentos negros y revestida una estola blanca, se abrió por dicho padre coadjutor el sagrario, y se sacó del una píxide que puso sobre el ara y corporales de dicho altar, y habiendose incensado y cantado la oración de sacramento, se abrió por su señoría ilustrísima y se halló tener dentro algunas formas consagradas y estar dorado lo interno, asimismo, se vio y reconoció otra con su cruz y capilla y tapa, también como el antecedente y dicho sagrario con sus cortinas de seda, ara y corporales sin rotura ni agujero alguno y su puertecita con su cerradura y llave de fierro corriente, y estando limpio y aseado y en la forma que debe, y habiéndose dado adorar al pueblo a su Divina Majestad se volvió a incensar por su señoría ilustrísima y se encerró en dicho sagrario, poniéndosele un viso de seda. Y de allí pasó su señoría en procesión visitando las aras y los altares hasta la pila bautismal, la cual abierta y quitado el bitoque se vio sumir el agua y no verterse por parte alguna y tener su tapa, cerradura y llave, asimismo, se reconoció una crismera dentro de la cual se hayan tres ánforas pequeñas de plata, con sus pihuelas y tapas, afianzadas con algodones, de manera que no pueden verterse, las cuales reconocidas por su señoría ilustrísima y la concha de plata con que se echa el agua a los bautizados, el vaso en que sale para administrar el santo óleo infirmorum, pluvial de plata en que se lleva el viático a los enfermos y no habiendo hallado cosa alguna que notar, pasó a la sacristía, en donde vio los ornamentos, cálices, patenas, corporales, custodias, amitos, albas, misales y demás bienes y alhajas de sacristía de que hay bastante número y de ornamentos de los colores de las cuatro ferias y de ellos se exhibió inventario firmado de dicho padre cura, que original y el padrón de la gente de esta feligresía va con los demás de la[s] iglesias visitadas. Y fenecida la dicha visita y dado su señoría lustrísima las gracias a dicho padre cura, por el aseo y esmero en el culto divino, volvió a dicha iglesia, hizo en ella confirmaciones y confirmó ciento y veinte personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, y mandó se ponga razón por mayor de la gente que comprende el referido padrón y según él parece haber los siguientes.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses españoles y de razón, noventa y nueve familias, que personas hacen ciento y noventa y ocho

          

          	
            198.

          
        


        
          	
            Feligreses indios en toda la doctrina casados, quinientas familias que personas hacen un mil

          

          	
            1 000.

          
        


        
          	
            Y con los solteros y viudos, así de razón como indios, hombres y mujeres hacen por todos dos mil trescientos y noventa y tres feligreses, así de razón como indios, de confesión y comunión en toda la doctrina, por todos

          

          	
            2 393.

          
        

      
    


    Y en este estado por ser ya la hora del mediodía quedó dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: martes en la tarde] Dicho día martes, después de las tres de la tarde, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [al margen: confirmados, 406] y confirmó cuatrocientas y seis personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: todos los confirmados, 939 personas] Y después con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, proveyó su señoría ilustrísima el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita de iglesia] En el pueblo de Santa María Ozumba, en veintiocho días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, a donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, santos óleos, aras, crismeras, cálices, patenas, píxides, corporales, ornamentos y demás bienes de sacristía, y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a saber y averiguar cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola a muchos de ellos como a los fiscales. Y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros con todo lo demás que ha parecido conveniente en razón de dicha visita y el auto de visita del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, que expidió en veinticuatro de febrero del año pasado de seiscientos y ochenta y siete que está a fojas ciento y ochenta y una del libro de bautismos de dicho año, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada esta dicha parroquia y su feligresía, y daba y dio las gracias al padre cura ministro por el cuidado y aseo por lo tocante al culto divino, y mandó que en lo de adelante se firmen las partidas de bautismos y casamientos que se hicieren de licencia parrochi, así por el sacerdote que lo celebrare como por el mismo párroco y que las de entierro se añada lo mandado por dicho señor ilustrísimo en dicho auto, el cual se guarde, cumpla y ejecute como en él se contiene y que ofreciéndose testar alguna partida por haber intervenido algún yerro, se exprese a su margen la causa porqué y se forme libro aparte, para asiento de bautismos de españoles y en él no se refiera las partidas subsecuentes a la antecedente, sino que a cada una se le exprese de por sí el día, mes y año. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que queda en el libro corriente de bautismos de esta dicha iglesia a que me remito.


    Y en este estado quedó dicha visita, para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: miércoles 29 de enero de 1716] Miércoles veinte y nueve de dicho mes de enero y año de mil setecientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de dicha iglesia parroquial. [Al margen: cuatro refrendas de licencias para celebrar misas en capillas de haciendas] Y después, habiendo precedido visita de las capillas de las haciendas de Bentura de Aguilar, de doña Teresa de Madriaga, viuda del capitán don Francisco de Zeliz, de la [de] Antonio José Ramírez y de la de don Diego de Baldivieso, y constado de su decencia, segregación de los usos domésticos y tener los ornamentos necesarios para en ellas poderse celebrar el santo sacrificio de la misa y constado asimismo, por informe de dicho padre cura ministro, la distancia, número de feligresía y necesidad de celebrar, refrendó su señoría ilustrísima las licencias de celebrar el santo sacrifico de la misa en cada una de las capillas de las dicha haciendas, para que se use de ellas por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. Y en este estado quedó dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: miércoles 29 en la tarde] Dicho día miércoles, como a las dos de la tarde, estando su señoría ilustrísima en dicha iglesia parroquial, habiendo gran número de feligresía, así de razón como indios, con asistencia de los religiosos, del teniente, gobernador y alcaldes, se mandó se leyese, como se hizo, en el púlpito de dicha iglesia el auto de visita general, cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar el conocimiento en los fieles de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto con nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos, que muchos adultos y aun casados no saben persignarse, ya sea por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente así a nuestro cura ministro como a sus coadjutores y tenientes que todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano, expliquen la doctrina cristiana, artículo por artículo y mandamiento por mandamiento y que en los pueblos y haciendas, a donde se fuere a decir misa se haga la misma explicación, la cual en los sobre dichos pueblos sea siempre en lengua mexicana y que se continúe la escuela de lengua castellana que hemos hayado en este pueblo y, por cuanto, estamos informados que por ahora cada uno de los dos religiosos que asisten en esta cabecera, dicen dos misas los domingos y fiestas, encargamos la conciencia a nuestro cura ministro que considerando en esto la necesidad que para ello hubiere de la licencia, según y como hiciere el juicio prudente de esta necesidad y la concedemos para que en las iglesias de los barrios de esta doctrina se diga misa el día de la advocación de cada una y declaramos que la elección de fiscal de la iglesia, su conservación o remoción debe quedar al arbitrio y discreción de nuestro cura ministro y que por los responsos que los indios pidieren para el sufragio de sus padres y parientes, den de limosna un real. Y mandamos que para memoria perpetua en honra de los difuntos y buen ejemplo de los fieles, se ponga en la sacristía una tabla de donde se asienten todas las misas, asimismo y demás sufragios que dejaren por su testamento y última voluntad los difuntos, así indios como españoles, para que nos conste de su mandamiento, y mandamos que en las haciendas de este distrito no se trabaje en los días de fiesta y si acaso ocurriere alguna necesidad porque no pueda excusarse, será después de haber oído misa y con licencia de nuestro cura, a quien encargamos la conciencia se la conceda o suspenda según que hallare ser o no necesaria. Y mandamos que en la iglesia del pueblo de San Mateo Tecalco, se ponga pila bautismal a donde el cura ministro vaya a bautizar los infantes, y asimismo, puedan en ella los naturales recibir así el sacramento de la penitencia como el de la sagrada comunión y cumplir con el precepto anual y que para recoger la limosna de los santos lugares de Jerusalén, por [tiempo] de Cuaresma, se ponga en esta parroquia un cepo en el lugar más oportuno con el título de los santos lugares, para que así se explique más la voluntad de los fieles. Y mandamos se continúe la práctica de ir el ministro a enterrar los difuntos a los pueblos por obviar los inconvenientes de que estamos informados, y en cuanto a matrimonios, mandamos a nuestro cura no proceda a celebrar ninguno sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristiana. Y por cuanto, en la visita de este nuestro arzobispo, así en la del año pasado como en la de éste, hallamos se practica y es costumbre que los indios no concurren al gasto de nuestras visitas con derrama alguna de dinero, sí sólo con las caballerías necesarias para el transporte de nuestra familia y con el zacate y maíz para el sustento de ellas, mandamos se continúe esta costumbre sin otro gravamen, salvo si los indios de su voluntad quisieren ofrecerse hacer a su prelado algún regalito como de gallinas o fruta de la tierra en reverencia de la dignidad pontificial. En cuanto a derechos parroquiales no tenemos por ahora que prevenir y porque algunos puntos que se han ofrecido en esta nuestra visita necesitan de mayor inspección y demora para evacuarlos, que no nos permite la urgente necesidad de la expedición de las demás doctrinas y curatos que nos faltan por visitar, reservamos su determinación y dar providencia sobre cada uno de ellos para cuando convenga. Y mandamos a nuestro cura no haga ausencia de su curato sin expresa licencia nuestra, salvo por tres o cuatro días o por espacio de seis a ocho leguas, dejando aun para este breve tiempo la providencia necesaria para la administración de los santos sacramentos, y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos así a nuestro cura como a sus coadjutores no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas, oratorios de haciendas y ermitas de este distrito sin expresa licencia nuestra in scriptis y lo mismo a los dueños so la misma censura y apercebimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor de la presente suspendemos todas y cualesquiera licencias de predicar y confesar, como de celebrar en capillas, oratorios y ermitas y también todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías, que por nos no se hubieren visitado y refrendado y obtuvieren despacho nuestro para su uso, y mandamos se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, donde se fije en parte pública para su observancia, en cuyo testimonio lo mandamos expedir firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infraescrito secretario en el pueblo de Santa María Ozumba en veinte y nueve días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que después de leído se fijó en esta dicha iglesia parroquial.


    Y fenecido, se hizo por su señoría ilustrísima una breve plática espiritual, despidiéndose de su pueblo, a quien dio la bendición y dicho el itinerario, salió para el pueblo y cabecera de Xuchetepeque, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás sus familiares y de mí, dicho secretario que en la mejor forma que puedo, certifico, doy fe y testimonio de verdad, haber pasado todo lo referido en este dicho pueblo, según y de la manera que va expresado y haberse visitado las capillas, ermitas e iglesias de los pueblos de este partido, y para que conste lo pongo por testimonio de mandato de su señoría ilustrísima, el arzobispo, mi señor, que lo firmó. Enmendó [D]es ilustrísima y diez y no vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: en el pueblo y cabecera de Xuchitepeque, distante del antecedente 3 leguas. Se administra por religiosos de Santo Domingo en lengua mexicana. Se entró miércoles 29 de enero de 1716, cerca de la oración de la noche ] En el pueblo y cabecera de Xuchitepeque en veinte y nueve días del mes de enero de mil setescientos y diez y seis años, dicho ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, conforme al derrotero despachado, habiendo salido esta tarde como a las tres horas de ella, del de Santa María Ozumba, distante tres leguas y llegado ya puesto el sol, y habiendo sido recibido por la real justicia, gobernador, alcaldes y muchos de los feligreses, así de razón como indios, y en la puerta del cementerio, en donde estaba puesto un altar portátil, revestido con capa el padre fray Miguel de Toro Altamirano del orden del señor Santo Domingo, cura ministro de esta doctrina, quien dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y habiendo asperjado a los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz, y después el dicho preste tomó el turíbulo e incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo la santísima cruz en sus manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue entrado en procesión debajo de palio con cruz alta, ciriales e insignias de las cofradías y repique de campanas hasta la primer grada del altar mayor de esta dicha iglesia, en donde quedó puesto de rodillas su señoría ilustrísima y dicho padre puso la cruz encima del ara de dicho altar mayor, y apartado al lado de la epístola, cantó los versos y una de las oraciones que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima rezó la titular y puesto en el medio de dicho altar mayor dio la bendición al pueblo y le citó para que el día de mañana esté en dicha iglesia a oír el edicto, que por ser ya entrada la noche, no pudo leerse y quedó en este estado dicha visita.


    [Al margen: jueves 30 de enero de 1716, por la mañana] Jueves treinta de dicho mes de enero y año de mil setecientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia parroquial. [Al margen: auto de aprobación de constituciones del pueblo de Tlalnepantla] Y después con vista de las constituciones de la Cofradía de Nuestra Señora de Guadalupe, del pueblo de Tlalnepantla, formadas en virtud de lo mandado por su señoría ilustrísima, proveyó el auto del tenor siguiente. En el pueblo de Xochitepeque, en treinta días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo, habiendo visto las nueve constituciones antecedentes, formadas por los vecinos de los pueblos de Tanepantla en virtud de lo mandado por su señoría ilustrísima en el auto de la foja antecedente, para el régimen y gobierno de los cofrades de la Cofradía de Nuestra Señora de Guadalupe, fundada en la iglesia parroquial del referido pueblo, con los demás que fue conveniente y debió verse, su señoría ilustrísima dijo que aprobaba y aprobó las referidas nueve constituciones, formadas para el régimen y gobierno de la dicha Cofradía de Nuestra Señora de Guadalupe, por las cuales mandaba y mandó se rijan y gobiernen los oficiales de ella sin exceder ni faltar a lo que mandan y que no se pueda añadir, alterar, mudar ni enmendar menos que sea con expresa orden y mandato de su señoría ilustrísima o del señor su provisor de los naturales, pena de la nulidad de lo que en contrario se hiciere y de que se procederá contra los inobedientes a lo que haya lugar, y desde luego erigía y erigió los bienes que al presente tiene y en adelante adquiriere en espirituales, para que no puedan ser vendidos ni en manera alguna enajenados, menos que con la licencia, orden y mandato referido so la misma pena. Y en esta conformidad había y hubo por visitada la cuenta del actual mayordomo y mandó que así éste como los demás que le sucedieren la den anualmente de lo que fuere a su cargo, poniéndose consecutivas las de unos años a otros, y acontinuación de las elecciones que se han de hacer, presidiendo el juez eclesiástico que lo fuere de este partido, se ponga inventario de sus bienes, para que se haga cargo de ellos el mayordomo que nuevamente se eligiere, y conste su existencia, aumento o disminución, y prohibió el que se gaste cantidad alguna de la cofradía en comidas, bebidas, almuerzos y chocolates con apercebimiento que además de no pasarse en data la cantidad que en esto se gastare, se procederá a lo que haya lugar por derecho y también so la misma pena y apercebimiento el que no se lidien toros ni hagan comedias, saraos ni otras fiestas ridículas ni profanas, por ser tan del desagrado de Dios nuestro señor. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que a continuación de las constituciones que por él se aprobaron, se puso en un libro que se entregó al mayordomo de dicha cofradía.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo] Asimismo, por lo tocante a la Cofradía del Santísimo Sacramento de esta iglesia parroquial, proveyó su señoría ilustrísima el auto del tenor siguiente. En el pueblo de Xochitepeque en treinta días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía. Habiendo visto las constituciones de las fojas antecedentes, presentados por don Alonso Velasquez de Robledo Ponce de León, con todo lo demás que debió verse y visitarse. Su señoría ilustrísima dijo que en atención a que en el transcurso de tiempo que ha pasado desde que les fue concedida por el señor provisor de los naturales de este arzobispado a estas partes de licencia, para la formación de dichas constituciones no las han presentado como debieran y que han estado usando de la cofradía sin la referida aprobación, tiempo de diez años, sin que se dé cuenta ni la haya formada de lo que ha sido a cargo de los nombrados mayordomos, causa que lo era bastante para proceder por todo rigor de derecho contra ellos, sin embargo, atendiendo su señoría ilustrísima con paternal amor a que este descuido no habrá sido por omisión culpable, sino por incuria de los pretendientes, y mirando el mayor servicio de Dios nuestro señor, aumento y reverencia de su divino culto y que no carezcan de este bien espiritual, habiendo como se ha de erigir y fundar con las donaciones que hacen del rancho que en dichas constituciones se expresa, de cuya renta se han de pagar las limosnas de su obligación, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que para que esto tenga la substancia que desea, ocurran al superior gobierno de este reino o a donde les conviniere, a solicitar licencia para poder hacer la referida donación, la cual presenten a su señoría ilustrísima dentro de tres meses, cuentas desde hoy día de la data de este auto y pasado el dicho término y no habiendo cumplido con lo mandado desde ahora, para entonces suspende su señoría ilustrísima la dicha cofradía, para que de ella no se use en modo alguno. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que queda en el libro de dicha cofradía a que me remito.


    Y con vista del libro de recibos de misas, presentado por Simón Pedro, indio, proveyó su señoría ilustrísima auto del tenor siguiente. En el pueblo de Xochitepeque en treinta días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor. Habiendo visto este libro de recibos de misas, presentado por Simón Pedro, indio de este dicho pueblo, su señoría ilustrísima dijo que la había y hubo por visitado y atento a no constar sea cofradía ni hermandad, fundada con autoridad del ordinario como debiere, sino al parecer una devoción al Santo Entierro de Cristo Señor Nuestro y que tampoco consta que dicho Simón Pedro ni sus antecesores se hagan cargo como deben de las limosnas que recogen, ni han recogido aunque sea dentro de los términos de esta doctrina, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que en lo de adelante se observe el que cada un año se elija un mayordomo y dos diputados en presencia del padre cura ministro, y que a dicho mayordomo se entreguen los bienes, para que se haga cargo de ellos y de las limosnas que se recogieren, dando cuenta de ellas y de su distribución en forma con cargo y data y alcance, asentándolas en lengua castellana para su más clara inteligencia, teniéndola pronta para que el juez eclesiástico de este partido la hubiere de reconocer, lo haga y dé las providencias que hallare ser necesarias. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que queda en el libro de esta cofradía a que me remito.


    Después de lo referido determinó su señoría ilustrísima hacer la visita del sagrario, pila bautismal y sacristía a cuyo efecto volvió a dicha iglesia parroquial y se sentó bajo de sitial, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero. Y habiendo salido la misa que celebró dicho padre cura, se leyó el edicto de visita y por su señoría ilustrísima se hizo plática espiritual, explicando el fin a que se dirigía su visita, y mandó se fijase, como se hizo, un tanto en la puerta de dicha iglesia y también el papel de advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmación. [Al margen: visita del sagrario, pila bautismal y sacristía] Fenecida la misa y vestido su señoría ilustrísima con roquete y mantelete, estola negra y mitra, cantó los tres responsos, uno en dicho altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el cementerio de ella, de donde volvió en procesión hasta dicho altar mayor, y acabado el oficio de difuntos, se revestió estola blanca y por dicho padre cura se abrió el sagrario y se sacó un vaso de plata con su cruz y capillo que puso sobre el ara y corporales de dicho altar mayor, y habiéndose incensado por su señoría ilustrísima y cantado la oración de sacramento, se abrió dicho vaso y se vio tener algunas formas consagradas y estar dorado lo interno y dicho sagrario con sus cortinas de seda, ara y corporales, y puerta con cerradura y llave y estar todo en la forma que debe. Y habiéndose dado adorar al pueblo a su Divina Majestad y vuelto a incensar, se volvió a encerrar en dicho sagrario y se le puso su viso. Y de allí pasó su señoría ilustrísima visitando las aras y altares a la pila bautismal, la cual abierta y quitado el bitoque, se reconoció no ser capaz el sumidero para recibir toda el agua que cabe dentro la fuente, causa porque se resume, y se mandó por su señoría ilustrísima que dicho padre cura ponga en esto especial cuidado y mandó hacer sumidero hondo que sea capaz de recibir toda el agua, de manera que no salga ninguna. Se demostró una caja dentro de la cual están tres ánforas pequeñas de plata y en ellas los santos óleos, afianzadas con algodón, para que no se viertan, las cuales se reconocieron por su señoría ilustrísima y halló estar íntegras y sanas, asimismo, se reconoció otra ánfora pequeña que sirve para administrar el santo óleo infirmorum, y vista la concha de plata con que se echa agua a los bautizados, cruz, estolas y demás necesario para administrar los santos sacramentos, pasó su señoría ilustrísima a la sacristía, en donde se le hicieron patentes los ornamentos, cálices, patenas, corporales, misales y demás bienes de sacristía de que hay hecho inventario, y se exhibió un tanto firmado de dicho padre cura que con el padrón de la gente de esta feligresía va original con los demás de las iglesias visitadas, y acabada la dicha visita se mandó por su señoría ilustrísima poner aquí razón por mayor del dicho padrón y según él parece haber los feligreses siguientes.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses españoles, mestizos, mulatos y gente de razón, así en esta cabecera como en toda la doctrina, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, ciento y diez y seis personas

          

          	
            116.

          
        


        
          	
            Feligreses indios, así en la cabecera como en sus barrios, haciendas y ranchos de esta doctrina, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, seiscientos y trece

          

          	
            613.

          
        


        
          	
            Pueblo de Quysingo, doscientos y noventa y ocho feligreses indios, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            298.

          
        

      
    


    Que hacen por todos un mil y veinte y siete 1 027 feligreses de confesión y comunión y no se incluyen los que no lo son.


    Y en este estado quedó la dicha visita por ser el mediodía.


    [Al margen: jueves en la tarde] Dicho día jueves en la tarde, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [Al margen: confirmados en este pueblo, 409] y confirmó cuatrocientas y nueve personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y por ser entrada la noche quedó en este estado la dicha visita, para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: viernes 31 de enero de 1716] Viernes treinta y uno de enero y año de mil setescientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia parroquial. [Al margen: visita del bachiller Robledo] Y después se presentó y visitó el bachiller don Alonso Antonio Velásquez de Robledo, clérigo presbítero domiciliario de este arzobispado y vecino de esta doctrina, con los títulos de sus órdenes, instrumentos de las capellanías que obtiene, a cuyo título está ordenado e hizo la declaración jurada, que consta a la vuelta de la foja cuarta del cuaderno de declaraciones y va original con las demás. [Al margen: visita y licencia de celebrar en la capilla de hacienda de Robledo] Y habiendo precedido visita de la capilla de la hacienda de don Antonio Félix Velásquez de Robledo Ponce de León y constado de su decencia y ornamentos, y por informe del padre cura ministro de doctrina la distancia a la cabecera, número de feligresía y no seguirse perjuicio a su derecho parroquial, concedió su señoría ilustrísima licencia para que por cualquiera sacerdote secular o regular pueda celebrar en ella el santo sacrificio de la misa todos los domingos y días festivos, excepto Jueves, Viernes y Sábado Santo, y que valga por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. Y con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, proveyó su señoría ilustrísima el auto siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] En el pueblo de Xochitepeque en treinta y un días del mes de enero de mil setescientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, a donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, santos óleos, crismeras, cálices, patenas, píxides, corporales, ornamentos y demás bienes de sacristía, y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a saber y averiguar cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola así a muchos de ellos como a los fiscales. Y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros con todo lo demás que ha parecido conveniente en razón de dicha visita, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la de esta parroquia y su feligresía, y mandó que en lo de adelante se siga la forma de asentar las partidas de bautismos que se ha comenzado en este libro, expresando en cada una de ellas el día, mes y año y si el bautizado es legítimo o no y los que se hicieren por otro sacerdote como también los casamientos, se pongan las partidas cuando se asienten de licencia parrochi, bautice o case, y se firmen de ambas sin que baste que sólo la firme el que lo hizo y se tenga especial cuidado en que no se refieran las fechas de las partidas subsecuentes a los antecedentes y que en las de entierros se asiente el día, mes y año y añada lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas en su auto de visita que expidió, en quince de diciembre del año pasado de seiscientos ochenta y seis, que se halla a fojas cuarenta y siete y cuarenta y ocho del libro de bautismos de aquel año, guardando la forma que va en cuanto a doctrina y lo que se ha de observar con las mujeres en teniendo doce o catorce años y, por cuanto, en esta su visita reconoció su señoría ilustrísima el que la pila bautismal se sale y no tiene buen sumidero, mandaba y mandó se ponga con más cuidado y se le haga sumidero capaz que pueda recibir toda el agua que fuere necesaria se consuma. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto de visita de libros de bautismos de esta dicha parroquia y su feligresía a que me remito.


    [Al margen: viernes en la tarde] Dicho día viernes, en la tarde, estando su señoría ilustrísima en dicha iglesia parroquial, habiendo en ella mucho número de feligresía, así de razón como indios, y presentes dichos religiosos y el teniente de este lugar, se leyó de mandato de su señoría ilustrísima en el púlpito de dicha iglesia el auto de visita general del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la gracia de Dios y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto con nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos adultos y aun casados, no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, y de haber reconocido de dos años a esta parte en esta parroquia, considerable omisión, así en hacer la cuenta de los naturales para oír el santo sacrificio de la misa como en la explicación de la doctrina cristiana de donde nace, haber reconocido en la niñez y en la juventud considerable ignorancia en los misterios de nuestra santa fe católica, mandamos severísimamente a nuestro cura ministro enmiende esta omisión tan perniciosa, y todos los domingos y fiestas haga que a su presencia se haga la cuenta, así de la cabecera como de la visita y juntamente explique la doctrina cristiana en los referidos días de domingo, así en la cabecera como en los pueblos y haciendas a donde se fuere a decir misa. Y requerimos al gobernador y alcaldes, les presten el auxilio cuando convenga, contra el que estuviere omiso y fuere descuidado en asistir con puntualidad a la cuenta y explicación de doctrina cristiana, declarando como declaramos que nuestros curas y sus ministros no cumplen con su obligación con sólo el ejercicio que hacen los fiscales que pasan las oraciones a la puericia y juventud, sino que son obligados en conformidad de su oficio a explicar la doctrina cristiana por sí mismos o sus tenientes. Y por cuanto, estamos informados que los religiosos de esta doctrina suelen decir dos misas los domingos y fiestas y no poderse esto hacer sin legítima necesidad, dejamos al prudente y cristiano arbitrio de nuestro cura el conocimiento y calificación de esta necesidad, sobre que le encargamos la conciencia y después de dar las gracias a los hijos de este pueblo del santo celo con que se han aplicado a la reedificación de su iglesia, les rogamos y encargamos continúen con el fervor y aplicación que se requiere y acabar esta tan santa y necesaria obra, en que tan poco les falta, deseando como deseamos que las rentas de los ranchos, destinadas para este efecto, tan de la gloria de Dios y del bien espiritual de este pueblo, de ninguna manera se aplique para otro efecto sin el mismo y tan sagrado para que están dedicados. Y por cuanto, se nos ha informado por los naturales que sus antepasados dejaron a esta iglesia parroquial y sustento de sus ministros un rancho llamado Zencales y que éste se vendió a censo de seiscientos pesos de principal y treinta de réditos con el gravamen que dicen los naturales de aniversario de misas y refieren que no se dicen porque no les avisan, de todo lo cual habiendo pedido razón a nuestro cura ministro, nos dice que no tiene noticia de este aniversario de misas, y que éstas no se dicen por no estar en el conocimiento de esta obligación y habiendo pedido para él de esta materia el instrumento, escritura o papel de esta fundación o donación, se nos responde por nuestro cura ministro que este instrumento o papel está en el archivo del convento de México, como todos los demás de esta iglesia. Por tanto, mandamos a dicho nuestro cura que dentro de tres meses, primeros siguientes, nos dé razón y noticia fundamental de esta donación o fundación, para que nos conste por ella si hay o no hay alguna obligación por parte de la iglesia parroquial a decir o no decir las misas, de que nos informan los naturales, y en atención a que la costumbre ha introducido nomás un peso por el entierro de persona mayor, pero que no obstante, en los caciques y principales se suele pedir por la parte pompa y funerales de excepción a los indios en general y ser razón que esta excepción y singular pompa, merezca una mayor obvención, mandamos a nuestro cura ministro que por ella pueda y deba llevar los derechos correspondientes, atemperándose especialmente en la ofrenda a la cantidad y calidad del su efecto y mayor o menor pompa en sus sufragios. Y reconvenimos así a nuestro cura ministro como a sus coadjutores asistan a enterrar personalmente los difuntos de la visita, no sólo por ser de su obligación sino por evitar inconvenientes graves, de que estamos informados y para el consuelo de los hijos del pueblo de San Matías Cuixingo, damos licencia a sus fieles para que en su iglesia cumplan con el precepto anual de la sagrada comunión, dejando al arbitrio y discreción de nuestro cura ministro y fieles de dicho pueblo la asignación de día y días en que hayan de comulgar como sea dentro del tiempo que conforme a la costumbre de este reino, obliga dicho precepto y porque estamos informados del alcalde y fiscales de dicho pueblo de Cuixingo, que aunque el pagar el estipendio de la misa y oírla los días que llaman de media fiesta, es costumbre heredada de sus mayores, pero que en atención a su suma pobreza, nos piden los absolvamos de esta costumbre, contentándose sólo con la misa de los domingos y fiestas que llaman de dos cruces, desde luego atendiendo a dicha su pobreza, absolvemos a nuestro cura ministro de que vaya a decirles misa en semejan[t]e, y asimismo, absolvemos a los fieles de dicho pueblo del estilo que ha habido hasta ahora de oír y hacer que se les diga misa en los días referidos, salvo si ellos por su voluntad la quisieren oír tales días y que si pidieren que se haga en él la solemnidad de Nuestra Señora del Rosario, no pudiéndose hacer en su domingo, primero por hacerse en la cabecera, ordenamos se haga el domingo segundo y que paguen el mismo estipendio que en la cabecera se paga por la misma solemnidad, sin que estén obligados a hacerla en los días feriados, y que el estipendio de la misa de los domingos que ha de recoger el fiscal, no aguarde a recogerle en la iglesia, sino que le cobre en los días de la semana por el barrio y no aguarde a la misma mañana del domingo y revalidamos nuestro edicto que expedimos, prohibiendo la contribución de medios, semillas y otras cosas que en el tiempo del cumplimiento con el precepto anual se hacía indignamente al confesor en el confesionario que llaman huentle, debajo del precepto y censuras en él expresadas, y debajo del mismo precepto y censuras, prohibimos y mandamos se observe lo mismo antes y después de la sagrada comunión, por intuitu de ella y el platillo en que se pide el medio a los que van a recibir o han recibido la sagrada comunión, aunque sea por título de limosna. En cuanto a matrimonios, mandamos que dicho nuestro cura no proceda a celebrar ninguno entre los que lo pretendieren contraer sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristana, en cuanto a derechos parroquiales no tenemos que prevenir por ahora, sino es que de los que de los oficiales que entran a servir cada semana, el que por su conveniencia no quisiere servir, no deba ni pueda redimirse a dinero sino que sea de su obligación buscar otro que sirva por él, salvo el que constare estar enfermo, que a éste se le ha de pasar su tanda y semana. Y reconvenimos al gobernador, alcaldes y fiscal de la iglesia a que les obliguen y compelan así, y que los que se dan para el servicio de la iglesia, no se ocupen en las cementeras porque no hagan falta al ministerio al que están destinados, sino es que para sus cementeras haga el gobernador y alcaldes, que el pueblo en sus individuos cumpla con el pacto y costumbre que tienen hecho de beneficiar las cementeras de este rancho, de manera que los que no hubieren cumplido con esta labor en un día, cumplan con ella en otro y tengan sobre esto su cuenta de los que van o no van. Y encargamos a nuestro cura ministro tenga el cuidado y solicitud que debe, en que arda siempre la lámpara del santísimo sacramento, en atención a que su majestad (Dios le guarde), la paga, y ser éste su real ánimo e intención por la reverencia que se debe al santísimo sacramento, y mandamos a nuestro cura no haga ausencia de su curato sin expresa licencia nuestra, salvo por tres o cuatro días, a distancia de seis a ocho leguas, dejando aun para este breve tiempo la providencia necesaria para la administración de los santos sacramentos, y declaramos haber cumplido los indios, en atención a su pobreza, para el gasto de nuestra visita con sólo ministrar caballerías, zacate y maíz para su sustento, para el transporte de nuestra familia sin que se les deba pedir otra cosa. Por lo cual, prohibimos y mandamos que para este efecto no se haga derrama de dinero entre los indios, y si acaso se hubiere hecho derrama en esta especie, mandamos a nuestro cura haga se les vuelva por cuanto, así en la visita que comenzamos el año pasado como en la que ahora vamos prosiguiendo, hallamos ser esta la práctica y costumbre de este nuestro arzobispado, salvo si los indios quisieren de su voluntad ofrecer algún regalo como de gallinas en reverencia de la dignidad pontific[i]al, y mandamos que en las haciendas de este distrito, no se trabaje en los días de fiesta, y caso de que ocurra alguna necesidad porque sea inexcusable el trabajo, haya de ser después de oída la misa y teniendo licencia de nuestro cura, a quien encargamos la conciencia de que pondere esta necesidad y porque varios puntos que se han ofrecido en esta nuestra visita, necesitan de mayor inspección y demora, que no nos permite evacuarlos la urgente necesidad de la expedición de las demás doctrinas que nos faltan por visitar, reservamos su determinación y dar providencia sobre cada uno de ellos para cuando convenga, y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, así a nuestro cura como a sus coadjutores, no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas, oratorios de haciendas y ermitas de esta doctrina sin expresa licencia nuestra in scriptis, y lo mismo a los dueños so la misma censura y apercebimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar. Porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias de predicar y confesar como de celebrar en capillas, oratorios y ermitas y también todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías que por nos no se hubieren visitado y refrendado y obtuvieren despacho nuestro para su uso, y lo mandamos, se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, donde se fije en parte pública para su observancia, en cuyo testimonio lo mandamos expedir firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infraescrito secretario en el pueblo de Xochitepeque en treinta y un días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto de visita general que original quedó fijado, según por él se manda en dicha iglesia parroquial.


    Y fenecida la lectura se hizo por su señoría ilustrísima una breve plática espiritual, despidiéndose de su pueblo, a quien dio la bendición y dicho el itinerario, salió para el de Tenango Tepopula, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás sus familiares. Y yo, dicho secretario, certifico haber pasado todo lo referido según y de la manera que va expresado y haberse visitado las iglesias y capillas de este distrito, y para que conste lo pongo por testimonio de mandato de dicho señor ilustrísimo, mi señor que lo firmó. Enmiendo [n][sag] y [or] que sí vale [todo] y [noviembre].


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo y cabecera de San Juan Bautista, Tenango Tepopula, distante del antecedente 1 legua. Se administra por religiosos de Santo Domingo en lengua mexicana. Se entró viernes 31 de enero de 1716, a la tarde] En el pueblo y cabecera de Tenango Tepopula, cuya advocación es San Juan Bautista, en treinta y un días del mes de enero de mil setecientos y diez y seis años, dicho ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita. Habiendo salido esta tarde del pueblo de Xochitepeque, distante de éste una legua, y habiendo sido en él recibido con repique de campanas y por la real justicia, gobernador, alcaldes y muchos de los feligreses, así de razón como indios, y a la puerta del cementerio de la iglesia parroquial, en donde está puesto un altar portátil y encima del la santísima cruz, revestido de preste el padre fray Antonio Canales del orden del señor Santo Domingo, cura ministro de esta doctrina, quien dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y habiéndola recibido y asperjado a los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado incensó, adoró y besó la santísima cruz. Y luego el dicho preste incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo la santísima cruz en sus manos y a su señoría ilustrísima a su lado distrito, fue llevado en procesión debajo de palio con cruz alta y ciriales, cantándose el Te Deum Laudamus y acompañado del padre fray Tomás Guerrero de dicho orden, prior de este pueblo, hasta la primer grada del altar mayor, en donde se puso de rodillas su señoría ilustrísima y el dicho preste puso la santísima cruz encima del ara y al lado de la epístola, cantó los versos y una de las oraciones que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima dijo la titular y puesto en el medio de dicho altar dio la bendición y se sentó bajo de sitial y por mí, el infrascrito secretario se leyó en el púlpito de dicha iglesia el edicto de visita general, y acabado se hizo por su señoría ilustrísima plática espiritual, dando a entender a los feligreses el fin a que se dirigía su visita y que iba como padre, solicitando el remedio y salvación de sus almas. Y de su mandato se fijó un tanto del en la puerta de dicha iglesia y el papel de advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmación, según el que consta a la vuelta de la foja cuarenta de este libro. Y por ser ya entrada la noche quedó en este estado dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: sábado 1 de febrero de 1716] Sábado primero de febrero de mil setescientos y diez y seis años, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta iglesia parroquial. [Al margen: visita del sagrario, pila bautismal, y sacristía] Y después, habiéndose estado haciendo señal con la campana, y concurrido mucho número de feligresía, determinó su señoría ilustrísima hacer la visita del sagrario y pila bautismal, a cuyo efecto volvió a dicha iglesia acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y con asistencia de mí, dicho secretario, y se sentó debajo de sitial y al Evangelio de la misa mayor hizo su señoría ilustrísima plática espiritual en que explicó la doctrina cristiana y mandó que dicho padre cura la explicase como lo hizo en el idioma mexicano. Fenecida la misa, revestido su señoría ilustrísima con roquete y mantelete, estola negra y muceta, comenzó el doble de campanas y su señoría ilustrísima cantó los tres responsos que es costumbre, uno en dicho altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el cementerio, de donde volvió en procesión debajo de palio hasta dicho altar mayor, y terminado el oficio de difuntos, depuesto la estola negra y vestido una blanca se abrió por dicho padre cura el sagrario y de dentro una arca de plata, sacó una píxide de la misma materia con su cruz y capillo de seda, y habiéndose incensado por su señoría ilustrísima y cantado la oración de sacramento, se abrió y tener dentro algunas formas pequeñas consagradas, asimismo, se vio en dicho sagrario el ara, corporales y estar limpio, decente sin fractura ni agujero y la puerta con cerradura y llave corriente. Demostróse por dicho preste otra píxide más pequeña que sirve para dar la comunión y un pluvial en que se lleva el viático a los enfermos, y habiendo mostrado y dado adorar al pueblo a su Divina Majestad, vuelto a incensar por su señoría ilustrísima, se encerró en dicho sagrario. Y de allí pasó visitando las aras y los altares a la pila bautismal, que abierta y quitado el bitoque se vio sumir el agua y no verterse por parte alguna. Se demostró asimismo, una arca pequeña que sirve de crismera, dentro de la cual se hallaron tres anforitas de plata con sus tapas y pihuelas, las cuales se hayan afianzadas con algodones, asimismo, se vio otra pequeña como las antecedentes, que sirve para administrar el santo óleo infirmorum, y habiendo visto la concha de plata con que se echa el agua a los bautizados, manual, estola y demás necesario para la administración de los santos sacramentos. Pasó su señoría ilustrísima a la sacristía, y vistos los ornamentos, cálices, custodias, patenas, corporales y demás bienes de sacristía, de que se exhibió inventario firmado de dicho padre cura, juntamente con el padrón de la gente de esta feligresía que va original con los demás de las iglesias visitadas, y por ser ya llegada la hora del mediodía, quedó en este estado dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: sábado en la tarde] Dicho día sábado, después de las tres de la tarde, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones en dicha iglesia parroquial [al margen: confirmados, 231] y confirmó doscientas treinta y una personas chicas y grandes, hombres y mujeres, y se hizo examen de doctrina cristiana y mandó su señoría ilustrísima se ponga razón por mayor de la gente de esta feligresía, y según dicho padrón parece haber los feligreses siguientes.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses casados, así españoles y demás gente de razón como indios, así en la cabecera como en las haciendas y pueblos de visitas, cuatrocientos y cincuenta, que personas hacen el número de novecientos

          

          	
            900.

          
        


        
          	
            Feligreses solteros, viudos, así de razón como indios, hombres y mujeres de confesión y comunión, quinientos y veinte y cinco

          

          	
            525.

          
        

      
    


    Que juntos hacen un mil cuatroscientos y veinte y cinco personas, en que no se incluyen los muchachos, que aún no por todos confiesan 1425 personas.


    Y en este estado quedó la dicha visita por ser entrada la noche para proseguir el día de mañana.


    [Al margen: domingo 2 de febrero de 1716, por la mañana] Domingo dos de febrero de dicho año de mil setecientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de dicha iglesia parroquial, y después con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, proveyó su señoría ilustrísima el auto siguiente.


    [Al margen: auto de visita en la iglesia] En el pueblo de Tenango Tepopula en dos días del mes de febrero de mil setecientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando entendiendo en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, a donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, santos óleos, aras, crismeras, cálices, patenas, píxides, corporales, ornamentos y demás bienes de sacristía y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a saber y averiguar cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses, y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola así a muchos de ellos como a los fiscales. Y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros con todo lo demás que ha parecido conveniente, en razón de dicha visita, su señoría ilustrísima dijo que en atención a que de los referidos libros, consta y se percibe el poco cuidado que con ellos se tiene, substrayéndoseles las fojas y especialmente en las que estaba asentado el auto de visita del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima, que se hallaba en la cincuenta y dos y cincuenta y tres del libro de bautismos del año de ochenta y siete, y que por llenarse algunas fojas blancas se han asentado las partidas de los años posteriores en las de los anteriores, por todo lo cual y para que en adelante no acaezca, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que el padre cura ministro de doctrina, enmiende este descuido y ponga debajo de llave los libros de parroquia, poniendo en ello todo el cuidado y esmero de su obligación, y que las partidas de bautismos y casamientos, hechos de su licencia por otro sacerdote, se asienten expresando haberlo de licencia parrochi y se firme de uno y otro, poniéndosele a cada partida el día, mes y año de por sí sin que se refieran las subsecuentes a la fecha de la antecedente, y en las de bautismos se ponga si el bautizado es hijo legítimo y de quién, expresando su calidad. Y a las de entierros (observándose lo mismo en cuanto a las fechas) se añada si el difunto testó o no, ante quién, a quién dejó por sus albaceas y herederos, qué legados píos y misas mandó, para que se cobre la cuarta arquiepiscopal, cuya distribución toca a su señoría ilustrísima como prelado de este arzobispado, y si acaeciere el que alguno deje su alma por heredera se dé cuenta instantáneamente al juez eclesiástico de este partido para que la dé a su señoría ilustrísima, asegurando antes los bienes del difunto y cada que convenga y pid[i]ere los libros de entierros de esta parroquia, se le mostrarán para que de ellos tome razón de los albaceazgos, y pasado el año y día se compela a los albaceas a que los presenten en la ciudad de México con los recaudos e instrumentos de comprobación, para que se reconozca si están cumplidos en cuanto a lo pío y que ofreciéndose testar alguna partida por haber intervenido algún yerro, se exprese a su margen la causa porqué y se ponga razón de donde se asentó. Y en cuanto a doctrina, mandó que en teniendo las mujeres doce años, se entreguen a sus padres para que las cuiden y recojan y tengan los fiscales especial cuidado de que todo la puericia y juventud asista a ella y que se les pasen las oraciones y doctrina cristiana, para que se instruyan desde pequeños en lo que deben saber y aprender para su salvación, y reservando como su señoría ilustrísima reservaba y reservó proveer lo que haya lugar sobre la extracción que se hizo de los libros del referido auto de visita, así lo proveyó, mandó y firmó, fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que queda en el libro corriente de bautismos de esta feligresía a que me remito.


    [Al margen: refrendas de 2 licencias de confesar de 2 religiosos] Después de lo referido refrendó su señoría ilustrísima su licencia al reverendo padre fray Nicolás Guerrero, prior y al padre fray Juan de Zeliz, coadjutor de esta doctrina, ambos del orden del señor Santo Domingo, para que usen de ellas en todo el arzobispado, predicando el santo Evangelio y confesando generalmente hombres y mujeres, dicho padre prior en el idioma castellano y dicho padre coadjutor en el idioma castellano y mexicano, con excepción de religiosas de la filiación de su señoría ilustrísima por el tiempo de su voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: casamiento de Diego Escoto, viudo de Gertrudis Vidal con Rosa Esquibel, soltera] Y vistas las informaciones de libertad y soltería de Diego de Escoto, español viudo de Gertrudis Vidal y de Rosa Esquibel, española soltera, despachó su señoría ilustrísima licencia para que el cura ministro del pueblo de Xochitepec, reciba su declaración a la contrayente y queriéndose casar de su libre voluntad los amoneste como dispone el santo Concilio de Trento, y no resultando canónico impedimento los case y vele según orden de nuestra santa madre iglesia. [Al margen: casamiento de Francisco Xavier, español viudo de Marta de Aguilar con María Teresa, india viuda del doctor Domingo Xuarez] Asimismo vistas las de Francisco Xavier de los Rios, viudo de Marta de Aguilar y de María Teresa, india viuda, despachó su señoría ilustrísima licencia a dicho padre cura ministro, según y como la antecedente y las informaciones y decretos en cuya virtud se despacharon dichas licencias, van originales para ponerlas con las demás en la secretaria de cámara y gobierno de este arzobispado. [Refrenda de 2 licencias de capilla al margen] Y habiendo precedido visita de la capilla de don José Gutiérrez de Castro, nombrada San Miguel Tecuymilco y de la de don Juan Gonzáles de Retana y de sus ornamentos y constado su decencia y tener los necesarios y por informe del padre cura ministro de esta doctrina, la distancia a la cabecera, número de feligreses y necesidad y no seguirse perjuicio a su derecho parroquial, refrendó su señoría ilustrísima las licencias para que se use de ellas celebrando el santo sacrificio de la misa, todos los días de precepto por cualquiera sacerdote secular o regular y que valgan por el tiempo de su voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial. Después volvió su señoría ilustrísima a dicha iglesia y en el púlpito de ella hizo plática espiritual, explicando la doctrina cristiana. Y en este estado quedó dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: domingo en la tarde] Dicho día domingo como a las dos horas de la tarde, estando su señoría ilustrísima en dicha iglesia parroquial y en ella mucho número de feligreses, presentes dichos religiosos, de su mandato se leyó en el púlpito el auto de visita general de esta parroquia cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón que en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos adultos y aun casados no saben persignarse, ya sea por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente así a nuestro cura como a sus tenientes y coadjutores que todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano, expliquen la doctrina cristiana, artículo por artículo y mandamiento por mandamiento y que en los pueblos y haciendas a donde se fuere a decir misa, se haga la misma explicación por el sacerdote que fuere a decirla, y para que la oigan se haga la cuenta de los naturales, no de otra manera que a presencia del mismo sacerdote y para ello se compelan a los indios a que entren temprano [siempre], que reconvenimos al teniente de este lugar con su obligación y de la que en virtud de lo mandado por su majestad (Dios le guarde) haga se ponga escuela de lengua castellana, para los indios. Y por cuanto, estamos informados que de los dos religiosos que salen fuera los domingos y fiestas, dice cada uno tres misas por la mayor parte, así en pueblos como haciendas de este distrito, y no poderse hacer esto sin grave ni urgente necesidad, encargamos la conciencia a nuestro cura que la examine y de ella nos informe y en el ínterin dejamos a su juicio prudente y cristiano, la facultad de dar licencia para ello, según que en su conveniencia hallare que conviene. Y mandamos que en el pueblo de San Juan, nombre fiscal que pase las oraciones a la puericia y juventud, y sea éste, aquel que hallare más idóneo en el examen de doctrina cristiana, que para ello debe preceder, y mandamos se ponga públicamente en la sacristía la memoria de misas y dotaciones que hubiere en esta iglesia y cuando se hubieren de celebrar se avise a los interesados para que asistan si quisieren y les conste del cumplimiento de esta obligación. Y en conformidad por lo mandado por el santo Concilio de Trento, encargamos y exhortamos en [ilegible] a nuestro cura ministro y en su persona a todos los fieles de este partido, que la que hallamos con nombre de hermandad, se alienten y esfuercen a erigirla en cofradía del Santísimo Sacramento por ser ésta la intención de la santa iglesia y nos, deseamos el más decente culto [al] señor, y por el presente revalidamos nuestro edicto que expedimos, prohibiendo la contribución de medios, semillas y otras cosas que indignamente se hacía al confesor en el confesionario en el tiempo del cumplimiento con el precepto anual que llaman huentle, debajo del presente y censuras en él expresadas, y debajo del mismo precepto y censuras, prohibimos lo mismo antes y después de la sagrada comunión por intuitu de ella, y declaramos que los seis pesos que dicho pueblo de San Juan da al ministro que va a confesarlos, no son de ninguna manera por las confesiones ni por el trabajo de ellas, sino por el estipendio de las dos misas que allí dice este ministro al pueblo y por la comida de dos días que allí gasta al confesarlos. En cuanto [a] matrimonios, mandamos que nuestro cura no proceda a celebrar ninguno entre los que lo pretendieren contraer, sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristiana. Y en cuanto a derechos parroquiales no tenemos por ahora que prevenir, más que los sirvientes que entran a la iglesia cada semana, el que no quisiere servir por su conveniencia, no pueda redimirse a dinero alguno sino que sea de su obligación buscar a otro que sirva por él, y requerimos al gobernador y alcaldes, hagan que cumplan con lo que aquí se ordena o ellos mismos de oficio busquen quien les substituya, excepto los enfermos, que a éstos se les ha de pasar su tanda y semana. Y mandamos a nuestro cura o sus tenientes asistan al entierro de los difuntos en los pueblos, así por ser de su obligación como por evitar algunos inconvenientes de que estamos, y declaramos haber cumplido los indios en atención a su pobreza, para el gasto de nuestra visita con ministrar caballerías, zacate, maíz para su sustento, para el transporte de nuestra familia, sin que se les deba pedir otra cosa y sin que para este efecto se haga derrama de dinero entre los indios, y si acaso se hubiere hecho en esta especie, mandamos se les vuelva, salvo algún regalito como de gallinas, si ellos de su voluntad quisieren ofrecerlo en reverencia de la dignidad pontific[i]al, por cuanto, así en la visita que comenzamos el año pasado como en la que ahora vamos prosiguiendo, hayamos ser esta la práctica y costumbre de este nuestro arzobispado. Asimismo, mandamos a nuestro cura no haga ausencia de su curato sin expresa licencia nuestra, salvo por tres o cuatro días y a distancia de seis a ocho leguas, dejando aun para este breve tiempo la providencia necesaria para la administración de los santos sacramentos, y que no consienta se trabaje en las haciendas de este distrito en los días de fiesta y si acaso ocurriere alguna necesidad, sea después de haber oído misa y con su licencia, sobre que le encargamos la conciencia, pondere esta necesidad de trabajar y por que varios puntos que se han ofrecido en esta nuestra visita necesitan de mayor inspección y demora para evacuarlos que no nos permite la urgente necesidad de la expedición de las demás doctrinas que nos faltan por visitar, reservamos su determinación y dar providencia sobre cada uno de ellos, para cuando convenga, y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos así a nuestro cura como a sus coadjutores no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas, oratorios de haciendas y ermitas de esta doctrina sin expresa licencia nuestra in scriptis y lo mismo a los dueños so la misma censura y apercebimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias de predicar y confesar como de celebrar en capillas, oratorios y ermitas y también todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías que no se hubieren visitado y refrendado y obtuvieren despacho nuestro para su uso, y mandamos se lea dos veces al año en esta iglesia parroquial, en donde se fije en parte pública para su observancia en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infraescrito secretario en el pueblo de Tenanco Tepopula, en dos días del mes de febrero de mil setecientos y diez y seis años, fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con lo original que queda fijado en esta dicha iglesia parroquial a que me remito.


    Después hizo su señoría ilustrísima una plática espiritual, persuadiendo al pueblo al santo temor de Dios y guarda de sus mandamientos, [al margen: confirmados 168] y confirmó ciento y sesenta y ocho personas chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: todos los confirmados en este pueblo, 399] Y habiendo dado su bendición y el itinerario, salió acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás sus familiares para el pueblo y cabecera de Mecameca, distante de éste más de dos leguas. Y yo dicho secretario como mejor proceda de derecho, certifico y doy testimonio de verdad, haber pasado todo lo referido en este dicho pueblo, según y de la manera que se ha expresado y haberse visitado las iglesias y capillas de este distrito, y para que conste lo pongo por testimonio de mandato de dicho señor ilustrísimo, el arzobispo mi señor que lo firmó. Enmiendo y sus [ú] [cul] vale todo [me]xicano, no vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo y cabecera de Mecameca, distante del antecedente más de 2 leguas. Se administra por religiosos de Santo Domingo en lengua mexicana. Se entró domingo 2 de febrero de 1716, a las 5 de la tarde] En el pueblo y cabecera de Macameca, distante del antecedente más de dos leguas, en dos días del mes de febrero de mil setecientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en la prosecución de la dicha su visita llegó a este dicho pueblo y cabecera como a las cinco horas de la tarde y en él fue recibido por la real justicia y por el gobernador, alcaldes y muchos de los feligreses, así de razón como indios, y a la puerta del cementerio de la iglesia parroquial, en donde estaba prevenido un altar portátil y en él la santísima cruz, revestido de presente el reverendo padre fray Miguel Ramírez y de diácono y subdiácono los padres fray Juan de Marchena y fray Pedro Castellanos del orden del señor Santo Domingo, y el dicho preste dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita, y habiendo asperjado los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz. Y después el dicho preste incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo la santísima cruz en sus manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue entrado en procesión debajo de palio con cruz alta y ciriales, acompañado del reverendo padre maestro fray Francisco de Arrieta, prior, cantándose el Te Deum Laudamus, hasta la primer grada del altar mayor de la capilla de Jesús Nazareno, en donde se halla el depósito del Santísimo Sacramento por estarse fabricando la iglesia, y habiéndose arrodillado su señoría ilustrísima, el dicho presente puso la cruz cima del ara de dicho altar y al lado de la epístola cantó los versos y oración que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima dijo la titular y puesto en el medio de dicho altar mayor dio la bendición al pueblo y se sentó bajo de sitial y por mí, dicho secretario se leyó el edicto de visita general, y acabado se fijó un tanto del y el papel de advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmación y por su señoría ilustrísima se hizo plática espiritual. Y por ser entrada la noche, quedó en este estado dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: lunes 3 de febrero de 1716, por la mañana] Lunes tres de febrero de dicho año de mil setecientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de la referida capilla [al margen: refrenda de licencias de 2 religiosos] y después refrendó sus licencias a los padres fray Juan de Marchena y fray Pedro de Castellanos del orden de Santo Domingo, para que usen de ellas predicando la palabra del santo Evangelio y confesando generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas de la filiación de su señoría ilustrísima, dicho padre Marchena en los idiomas castellano y mexicano y dicho padre Castellanos sólo en el castellano, ambos por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: otra] Asimismo se la concedió al padre fray Juan de la Vega de dicho orden, para que por tiempo de dos años, que corran desde hoy dicho día, estando ayudando a cualquiera de los ministros doctrineros que su sagrada religión tiene fuera de la ciudad de México, confiese generalmente hombres y mujeres en el idioma castellano y pasado dicho tiempo no use de ella sin haber vuelto a comparecer.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo Sascramento] Y con vista de los libros de la Cofradía del Santísimo Sacramento, fundada por naturales en esta iglesia parroquial, presentados por don Domingo Soriano, rector, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y por vistas sus constituciones y el auto de aprobaciones de ellas, del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, y atendiendo que no consta del recibo que tienen los mayordomos y sólo expresar el gasto y éste pasárseles por cuenta, debiéndola dar formal con cargo y data y alcance, observándose la mala costumbre de que sólo con el recibo de las misas se pasa a hacer elecciones, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que en lo de adelante se hagan ante el juez eclesiástico de este partido y en ellas se presenten por los mayordomos, así actual como los que le sucedieren, cuenta en formación, cargo, data y alcance, siguiendo unas partidas a otras, sin dividirlas ni tampoco los años que han de ir sucesivamente, y por reconocerse ser excesivo el gasto de cera, pues llega a ciento sesenta y seis pesos, se tenga el cuidado y providencia de que se renueve la vieja y procuren gastar correspondientemente a las limosnas que se recogieren y para que no se ocupen las fojas de los libros con sólo los recibos de las misas, se forme un cuaderno aparte en que los vayan dando los sacerdotes que las dijeren y para comprobación de la partida que en esto se diere en descargo, sirva sólo un recibo que dé el padre cura ministro, comprensivo de todas las del año, y que a continuación de la elección se haga inventario de los bienes de la cofradía y de ellos cargo al mayordomo para que conste y los entregue al que le sucediere. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original que queda en el libro de esta cofradía de esta dicha parroquia a que me remito.


    [Al margen: Cofradía del Tránsito] Asimismo, en vista de los de la Cofradía de Nuestra Señora del Tránsito, fundada por naturales, presentados por don Diego [Muyle], mayordomo, proveyó auto en que su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y por vistas las cuentas de sus mayordomos, y mandó que así el actual como los que le sucedieren las den anualmente de lo que hubiere sido a su cargo, ante el juez eclesiástico de este partido, formándolas con cargo, data y alcance y consecutivos unos años a otros, y a continuación inventario de sus bienes y alhajas, para que se haga cargo de ellos el mayordomo que se eligiere y siempre conste su existencia, aumento o disminución. Y por cuanto, se ha hallado en las cuentas el excesivo gasto de cera que hacen los mayordomos, y llega a trecientos cincuenta y siete pesos, sin hacerse cargo del residuo de ella, más que de ocho libras y que de esto resultan los crecidos alcances que hacen los mayordomos, mandaba y mandó se reforme y corrija dicho gasto, atento a no tener la cofradía de donde pueda costear tanto gasto de cera, por reconocerse muy cortas las limosnas que se recogen, y asimismo, mandó que el padre cura ministro les vaya asentando en un cuaderno aparte el recibo de las misas, y sólo se ponga en los libros un recibo, firmado por dicho padre cura, comprensivo de todas las del año, para evitar el que los libros se gasten sus folios en asientos de recibos con que se ocupan, y en todo lo demás se guarde y cumpla lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, predecesor de su señoría ilustrísima en su auto de visita que se halla en las dos fojas antecedentes. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original que queda en el libro corriente de dicha cofradía a que me remito.


    [Al margen: visita del sagrario, pila bautismal y sacristía] Y después determinó su señoría ilustrísima hacer la visita del sagrario, pila bautismal y sacristía, y a este efecto volvió a dicha iglesia, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y se celebró misa por dicho padre cura en el altar mayor de dicha capilla, y acabada, vestido su señoría ilustrísima con roquete, mantelete, estola negra y mitra comenzó el oficio de difuntos y con doble de campanas cantó los tres responsos, uno en dicho altar mayor, otro en el altar de la iglesia y otro en el cementerio de ella, de donde volvió en procesión hasta dicho altar mayor y terminó el oficio, y depuesto la estola negra y vestido una estola blanca, se abrió por dicho padre cura el sagrario y se sacó del una píxide que puso sobre el ara y corporales, y habiéndose incensado y cantado la oración de sacramento, se abrió por su señoría ilustrísima y se vio ser de plata, dorado lo interno y tener algunas formas pequeñas consagradas, asimismo, se demostró un pluvial de plata con su tapa y corporales que sirve para llevar el viático a los enfermos, se vio y reconoció dicho sagrario estar decente y limpio con ara y corporales sin rotura ni agujero y la puerta con cerradura y llave corriente, y habiéndose dado adorar al pueblo a su Divina Majestad se volvió a encerrar en dicho sagrario. Y de allí pasó su señoría ilustrísima visitando las aras y altares hasta la pila bautismal, la cual halló ser de piedra, bastantemente capaz y quitado el bitoque se vio sumir el agua sin verterse por parte alguna y tener su tapa de madera con cerradura y llave, y se reconoció una crismera dentro de la cual se hallan tres ánforas de plata con sus pihuelas, las cuales están buenas, íntegras y afianzadas con unos algodones, de manera que no puedan verterse los santos óleos y otro vaso pequeño de plata en que se lleva para administrar el santo óleo infirmorum, dentro de una bolsa con sus cordones de seda, y vista la concha de plata con que se echa agua a los bautizandos, manual, estola y demás necesario para administrar los santos sacramentos a los feligreses, pasó su señoría ilustrísima a la sacristía y visitó los ornamentos, cálices, corporales, patenas, misales y demás bienes y alhajas de sacristía, de que se exhibió inventario por dicho padre cura con el padrón de la gente de esta feligresía y va con los demás de las iglesias visitadas, y acabada la dicha visita se mandó por su señoría ilustrísima poner razón por mayor del número de feligreses de esta doctrina y según él parece haber los siguientes.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses españoles y gente de razón, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, en toda la doctrina, quinientos y ochenta y ocho

          

          	
            588.

          
        


        
          	
            Feligreses indios en toda la doctrina, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, mil y seiscientos

          

          	
            1 600.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas que aún no confiesan ni comulgan y son de diez años para bajo, setescientos

          

          	
            700.

          
        

      
    


    Que hacen por todos el número de dos mil ochocientos y ochenta y ocho personas, 2 888 por todos.


    Y en este estado quedó la dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: lunes en la tarde] Dicho día lunes en la tarde, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones en dicha iglesia parroquial [al margen: confirmados 475] y confirmó cuatroscientas y setenta y cinco personas chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: Cofradía de las Ánimas] Y después con vista de los libros de la Cofradía de las Benditas Ánimas de[l] Purgatorio, fundada por naturales en esta iglesia parroquial, presentados por Domingo Juan, mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y en atención a que los mayordomos del año pasado de setecientos y quince, sólo han demostrado y consta por sus libros el recibo de dicho año y el gasto y parecer el recibo de las misas correspondientes a dicho año, parece justifican el descargo y, sin embargo, de no haberse ajustado como se debiera se pasó a la elección del corriente año de diez y seis, mandaba y mandó no se pase a hacer elección sin que el mayordomo dé ajustadas sus cuentas, en forma con cargo, data y alcance y esto haya de ser con asistencia del juez eclesiástico de este partido y que a continuación de la elección se ponga el inventario de los bienes para que se haga cargo de ellos el mayordomo y en todo tiempo conste su existencia, aumento o disminución, y para que no se ocupen los libros con los recibos de las misas, éstas se pongan en cuaderno aparte y para comprobación de la importancia anual se dé por el padre cura ministro, uno sólo que comprenda las de todo el año y en todo lo demás se guarde lo mandado por dicho ilustrísimo señor, difunto, en su auto de visita que va citado. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que queda en el libro corriente de esta cofradía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Jesús Nazareno] Asimismo con vista de los de la cofradía de Jesús Nazareno, fundada en esta dicha iglesia parroquial, presentados por Francisco de Perea, mayordomo, juntos con la escritura de obligación de cuatrocientos pesos que otorgó el suso dicho, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y cuentas de sus mayordomos hasta el anual, el cual, mandaba y mandó que cumplido el año de su mayordomía, las dé de todo lo que hubiere sido a su cargo en presencia del juez eclesiástico de este partido y por ante su notario y que a continuación de la elección se haga inventario de todos los bienes y alhajas de dicha cofradía para que se haga cargo de ellos el mayordomo y siempre conste su existencia, aumento o disminución y por reconocerse se han hecho algunos gastos en ella de propia autoridad, sin parte como debieran ni pedir licencia para ello, mandaba y mandó que en lo de adelante no se gaste cantidad alguna que llegue a veinte pesos, sin primero obtener licencia de su señoría ilustrísima, del señor provisor o del juez eclesiástico, con apercebimiento que lo que en contrario se hiciere no se pasará en data y para que a todos les conste y ninguno pretenda ignorancia, se les haga notorio este auto el día de la elección y a continuación de la que se hiciere se ponga razón de la notoriedad y, por lo tocante a los cuatrocientos pesos que de principal, perteneciente a esta cofradía, paran hoy en poder de dicho mayordomo con obligación de réditos anuales, respecto que del instrumento que de ellos otorgó, no se [hizo] como debiera ante escribano real, sino ante el que con este nombre está recibido en la cofradía, y a que de ninguna manera pueda subsistir, mandaba y mandó que dicho mayordomo por ser de satisfacción de la cofradía, según se reconoce por lo expresivo de la elección, lo otorgue en forma con la misma obligación e hipoteca que contiene, por ante cualquiera escribano público o real, de que se ponga un tanto en poder de la cofradía, entendiéndose ser sólo por tiempo de un año, que lo había otorgado, dentro del cual solicite finca segura en que se impongan a censo y de no hallarse se pongan en depósito irregular en persona de todo abono a satisfacción de la cofradía y con intervención de dicho juez eclesiástico, y en todo lo demás se arreglen a sus constituciones y a lo mandado por dicho señor ilustrísimo, difunto, en su auto de visita que va citado. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro de constituciones de dicha cofradía a que me remito.


    Y hecho examen de doctrina cristiana entre los niños y fiscales de esta feligresía, quedó en este estado dicha visita por ser entrada la noche, para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: martes 4 de febrero] Martes cuatro de febrero del dicho año de mil setecientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en la referida capilla de Jesús Nazareno, [al margen: testamento de doña Juana de la Sierra Cosío] y después declaró por cumplido y satisfecho en cuanto a lo pío, con la reserva de su derecho a salvo a Felipe Francisco el testamento que otorgó, so cuya disposición falleció doña Juana de la Sierra Cosío, presentado por don Felipe Fernando Antón, su albacea y heredero, cuyo auto de liberación se entregó original y el cotejo va original para ponerlos en la secretaría de cámara y gobierno en la ciudad de México. [Al margen: licencia para celebrar misa en la capilla de San Pedro] Y habiendo precedido capilla de la visita de la capilla nombrada San Pedro Mártir que posee el capitán don Nicolás Gonzáles Mexia y constado su decencia y la de sus ornamentos y tener los necesarios para poderse celebrar en ella el santo sacrificio de la misa y estar segregada de los usos domésticos y constado, asimismo, por informe de dicho padre cura de esta doctrina el número de feligresía, distancia a la cabecera, necesidad de celebrarse y no seguirse perjuicio alguno a su derecho parroquial, concedió su señoría ilustrísima licencia para que pueda en dicha capilla celebrarse dicho santo sacrificio de la misa, por cualquiera sacerdote secular o regular todos los domingos y días festivos, con la obligación de explicarse por el sacerdote que la celebrara, la doctrina cristiana, dichos días de domingo y que valga por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial, y en este estado quedó dicha visita.


    [Al margen: martes en la tarde] Dicho día martes por la tarde, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones en dicha iglesia parroquial [al margen: confirmados, 339] y confirmó trescientas y treinta y nueve personas, chicas y grandes, hombres y mujeres.


    [Al margen: miércoles 5 de febrero de 1716, por la mañana] Miércoles cinco de febrero de mil setecientos y diez y seis años, habiendo celebrado su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, proveyó el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita de iglesia] En el pueblo de Mecameca en cinco días del mes de febrero de mil setecientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, a donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, santos óleos, aras, crismeras, cálices, patenas, píxides, corporales, ornamentos y demás bienes de sacristía, y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a saber y averiguar cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola así a muchos de ellos como a los fiscales y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros con todo lo demás que ha parecido conveniente en razón de dicha visita, y visto el auto que de la que hizo el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, predecesor que fue de su señoría ilustrísima, expidió en dos de marzo del año pasado de seiscientos ochenta y siete y se halla en las fojas treinta y treinta y uno del libro de bautismos de dicho año. Su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada esta dicha parroquia y su feligresía y mandó que la pila bautismal se ponga con más cuidado y decencia, por haber reconocido el que se resume, y que en ofreciéndose asentar las partidas de bautismos y casamientos que por otro sacerdote se hicieren con licencia del párroco, se exprese en ellas haberse de licencia parrochi y se firmen de uno y otro sin que baste la firma sola del que la hizo, y que no se refieran las partidas subsecuentes a las antecedentes en cuanto a las fechas, sino que a cada una de por sí se les exprese el día, mes y año, y a las de entierros se añada lo mandado por dicho señor ilustrísimo en su auto suso citado, el cual se guarde y cumpla como en él se contiene, y se hagan libros para bautismos, segregado el de los indios del de españoles y otras castas. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto de visita que original queda en el libro de bautismos de esta feligresía a que me remito.


    Y después estando su señoría ilustrísima en esta dicha iglesia parroquial y en ella gran número de feligresía, dichos religiosos, el teniente y gobernador, mandó se leyese como se hizo en el púlpito de ella el auto de visita general hecha de esta feligresía, cuyo tenor es el siguiente.


    Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón, en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos adultos y aun casados, no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente así a nuestro cura como a sus tenientes y coadjutores que todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano, expliquen la doctrina cristiana, artículo por artículo y mandamiento por mandamiento, y que en los pueblos y haciendas a donde se fuere a decir misa, se haga la misma explicación por el sacerdote que fuere a decirla y para que la oigan, se haga la cuenta de los naturales, no de otra manera sino a presencia del mismo sacerdote, y para ello se compelan los indios a que entren temprano sobre que reconvenimos al alcalde mayor de este lugar con su obligación y la de que en [virtud] de lo mandado por su majestad (Dios le guarde) haga se ponga escuela de lengua castellana para los indios, y mandamos a nuestro cura que para que conste a los fieles del agradecimiento de los beneficios que se le hacen y para el buen ejemplo de los vivos, se ponga públicamente en la sacristía la memoria de las misas y sufragios que dejaron los antepasados, y que el día que se hubieren de celebrar se acuse a los interesados para que asistan si quieren, y les conste se cumple con esta obligación. Y por el presente revalidamos nuestro edicto, en que prohibimos la contribución que indignamente se hacía al confesor en el confesionario, de medios, semillas y otras cosas en el tiempo del cumplimiento con el precepto anual que llaman huentle, so la censura y apercebimiento en él expresado y debajo del mismo precepto y censura, prohibimos y mandamos se observe lo mismo antes y después de la sagrada comunión por intuitu de ella, y también prohibimos el platillo en que se pide el medio a los que van a recibir o han recibido la sagrada comunión, aunque sea por título de limosna, y declaramos y queremos que entienda el pueblo que cuando nuestro cura o sus ministros van a confesar por los barrios, los cuarenta u ochenta huevos y los trece reales o seis que da cada barrio, no son por la administración del santo sacramento de la penitencia y por confesarlos, sino por las comidas de los días que nuestro cura o sus ministros gastan en confesarlos y damos las gracias a los hijos por la aplicación y santo celo con que se han dedicado a la reedificación de la Iglesia santa, y les exhortamos en el nombre de Dios y de la misma santa Iglesia se alienten a continuar y perfeccionar esta obra tan principal y del agrado de Dios nuestro señor, y asimismo, exhortamos a los españoles que deponiendo toda vanidad y respeto humano se aliente a hacer alguna limosna para este glorioso efecto, la cual será tanto más acepta delante de los ojos de Dios y con mayor pureza, cuanto se hiciere más de secreto, reconveniéndoles como les reconvenimos con la sentencia de Cristo señor nuestro, que encomendándonos la limosna, nos dijo que cuando la hiciéremos sea tan de secreto y ajena de gloria vana, que la mano derecha que la hace se guarde de que lo sepa su mano izquierda y para mejor logro de este merito, convendrá el devoto que quisiere hacer limosna, para dicho efecto la ponga en mano de dicho nuestro cura ministro y damos y concedemos nuestra licencia para que en las iglesias de los barrios de esta doctrina se pueda celebrar el santo sacrificio de la misa, y mandamos que en las haciendas de este distrito, no se trabaje en los días de fiesta, y si ocurriere alguna necesidad porque sea indispensable el trabajar, haya de ser después de oír misa y precediendo licencia de nuestro cura ministro, a quien encargamos la conciencia, pondere esta necesidad de trabajar para concederla. Asimismo, mandamos a nuestro cura ministro no salga ni haga ausencia de su curato sin expresa licencia nuestra salvo por tres o cuatro días y a distancia de seis a ocho leguas y dejando la providencia necesaria para la administración de los santos sacramentos. En cuanto a derechos parroquiales, no tenemos por ahora que prevenir sino es declarar como declaramos haber cumplido los indios, en atención a su pobreza con ministrar las caballerías necesarias para el transporte de nuestra familia y el zacate y maíz para el sustento de dichas caballerías, por cuanto, así en la visita que comenzamos el año pasado como en la que ahora vamos prosiguiendo, hallamos ser esta la práctica y costumbre de este nuestro arzobispo. Por lo cual, prohibimos y mandamos no se haga derrama de dinero entre los indios, y si acaso se hubiere hecho en esta especie, mandamos a nuestro cura se les vuelva, salvo si ellos de su voluntad quisieren ofrecer algún regalito como de gallinas o fruta en obsequio de la persona y reverencia de la dignidad pontifical. Y en cuanto a matrimonios, mandamos no proceda nuestro cura a celebrar ninguno entre los que lo pretendieren contraer sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristiana, y porque varios puntos que se han ofrecido en esta nuestra visita, necesitan de mayor inspección y demora para evacuarlos, que no nos permite la urgente necesidad de la expedición de las demás doctrinas que nos faltan por visitar, reservamos su determinación y dar providencia sobre cada uno de ellos para cuando convenga, y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos así a nuestro cura como a sus coadjutores no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas, oratorios de haciendas y ermitas de esta doctrina sin expresa licencia nuestra in scriptis y lo mismo a los dueños so la misma censura y apercebimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias de predicar y confesar como de celebrar en capillas, oratorios y ermitas y también todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías que no se hubieren visitado y refrendado y obtuvieren despacho nuestro para su uso, y mandamos se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial en parte pública para su observancia en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario en el pueblo de Mecameca en cinco días del mes de febrero de mil setescientos y diez y seis años, fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo mi señor, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que después de leído se fijó en dicha iglesia parroquial, donde queda a que me remito.


    Y fenecido se hizo por su señoría ilustrísima plática espiritual y dicho el itinerario y dado la bendición al pueblo, salió para el de Tlalmanalco, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás sus familiares y de mí, dicho secretario que en la mejor forma que puedo y haya lugar por derecho, certifico y doy fe y testimonio de verdad, habiendo pasado todo lo referido en este dicho pueblo según y de la manera que se ha expresado, y haberse visitado las capillas, iglesias y ermitas de este distrito y porque consta lo pongo por testimonio de mandato de su señoría ilustrísima, el arzobispo, mi señor, que lo firmó. Enmiendo [n] si van en [ier] sus va y [bi] vale. Testado cofradía, vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo y cabecera de Tlalmanalco, distante del antecedente 2 leguas, se administra por religiosos de San Francisco en lengua mexicana. Se entró miércoles por la mañana] En el pueblo y cabecera de Tlalmanalco, cuya advocación es San Luis obispo, distante del antecedente dos leguas, dicho día cinco de febrero de mil setecientos y diez y seis años, dicho ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en prosecución de la dicha su visita, llegó a este pueblo como a las diez horas de la mañana de hoy dicho día, y en él fue recibido por el capitán don Ignacio de Tembra, alcalde mayor de esta provincia con su teniente, alguacil mayor y demás ministros de justicia, gobernador, alcaldes y oficiales de república y muchos feligreses, así de razón como indios, y a la puerta del cementerio en donde estaba prevenido un altar portátil, revestido con capa el padre fray Hipólito de Ortega y de diácono y subdiácono los padres fray Joaquín de Hinojosa y fray Juan Martín Borrego, todos del orden de señor San Francisco, y el dicho preste dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y habiendo asperjado los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz, y el dicho preste incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo la santísima cruz en sus manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue llevado en procesión debajo de palio con cruz alta y ciriales e insignias de las cofradías fundadas en esta iglesia, cantándose el Te Deum Laudamus hasta la primer grada del altar mayor, en donde se quedó arrodillado su señoría ilustrísima y dicho padre puso la cruz encima del ara de dicho altar y al lado de la epístola cantó los versos y oración que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima dijo la titular, y acabada dio su bendición al pueblo y se sentó bajo de sitial y salió la misa que celebró dicho padre fray Hipólito de Ortega y al Evangelio de ella, se leyó por mí, dicho secretario en el púlpito de dicha iglesia el edicto de visita general, y acabado se hizo por su señoría ilustrísima plática espiritual, explicando y dando a entender el fin a que se dirigía su visita, y mandó se fijase, como se hizo, un tanto de dicho edicto en la puerta de esta iglesia y también el papel de advertencias, para la administración de el santo sacramento de la confirmación, según se ha hecho en los pueblos antecedentes. [Al margen: visita del sagrario, pila bautismal y sacristía] Fenecida la misa y vestido su señoría ilustrísima con roquete, mantelete y estola negra y mitra, comenzó el doble de campanas y oficio de difuntos, y su señoría ilustrísima cantó los tres responsos que es costumbre, el primero en dicho altar mayor, el segundo en el cuerpo de la iglesia y el tercero en el cementerio de ella, de donde volvió en procesión hasta dicho altar mayor y terminado el oficio de difuntos, depuestos los ornamentos negros y vestido su señoría ilustrísima una estola blanca, se abrió el sagrario y se sacó del una píxide que se puso sobre el ara y corporales y una custodia con sus vidrios que asimismo se puso sobre dicha ara, y habiéndose incensado por su señoría ilustrísima, cantado la oración de sacramento, se abrió la píxide en mi presencia, de que doy fe y se vio ser de plata, dorado lo interno y tener algunas formas pequeñas consagradas y la custodia una hostia grande, también consagrada. Se reconoció dicho sagrario y se vio estar dorado por dentro con sus cortinas de seda y tener ara y corporales, limpio y decente sin rotura ni agujero y la puerta con cerradura y llave de fierro corriente y habiéndose mostrado y dado adorar al pueblo a su Divina Majestad, se volvió otra vez a encerrar en dicho sagrario, poniéndosele su viso de seda. De allí pasó su señoría ilustrísima visitando los altares y aras a la pila bautismal que se halla en una capilla con sus puertas de barandillas, y abiertas y quitado el bitoque se vio sumir el agua sin verterse por parte alguna, y asimismo, se reconoció una crismera de plata y dentro de ella tres ánforas pequeñas de plata en que están los santos óleos con sus tapas y pihuelas y otros dos vasos en que se lleva para administrar el santo óleo infirmorum, dentro unas bolsas con sus cordones de seda, afianzados con algodones, de manera que no pueden verterse, dos relicarios de pecho que sirven para llevar el viático a los enfermos, concha y salero de plata, todo muy curioso, limpio y decente, porque su señoría ilustrísima dio las gracias al padre cura de este partido, fray Antonio Madriz. Y en este estado por ser la hora del mediodía quedó la dicha visita, para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: miércoles en la tarde] Dicho día miércoles, en la tarde, [al margen: visita de sacristía] pasó su señoría ilustrísima a la sacristía de esta iglesia, en donde por dicho padre cura, fray Antonio Madriz, se demostraron todos los ornamentos, cálices, patenas, corporales, albas, amitos, misales y demás bienes y alhajas de sacristía, de que hay bastante número, todo decente, bien tratado y servible. Repitióle su señoría ilustrísima las gracias a dicho padre cura. Y de la sacristía pasó a la iglesia [al margen: confirmados, 105 personas] y en ella hizo confirmaciones y confirmó ciento y cinco personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y en este estado quedó la dicha visita, para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: jueves 6 de febrero por la mañana] Jueves seis de dicho mes de febrero de dicho año de mil setecientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de dicha iglesia parroquial.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo y Ánimas] Y después con vista de los libros e instrumentos de la Cofradía del Santísimo Sacramento a que está unida la de las Benditas Ánimas de[l] Purgatorio, fundada en esta iglesia parroquial, presentados por don Francisco del Valle, actual mayordomo, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que daba y dio por vista y visitada la dicha cofradía y cuentas de sus mayordomos que aprobaba y aprobó para que se esté y pase por ellas, y mandó que arreglándose a sus constituciones se celebre cabildo de elección en el día prefijo en ellas por ante el juez eclesiástico de este partido, que asista personalmente y dicho actual mayordomo dé en el día de dicha elección cuentas de lo que hubiere a su cargo todo el año de su mayordomía y a continuación de la elección se ponga inventario de todos los bienes, alhajas e instrumentos de las cofradías, para que por él se entreguen de unos a otros mayordomos, y siempre conste su existencia, aumento o disminución, y dicho juez eclesiástico ponga el cuidado de su obligación, en que las cuentas se den firmadas de los mayordomos. Y el que no supiere, lo exprese así, que se guarde y cumpla el expresado auto de visita según y como en él se contiene con las prohibiciones que incluye. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro de constituciones de esta cofradía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de la Santa Veracruz, agregada a la de Nuestra Señora del Socorro] Y con vista asimismo, de los de la Cofradía de la Santa Veracruz, a que está agregada la de Nuestra Señora del Socorro, proveyó su señoría ilustrísima auto en que dijo que habiendo como había y hubo por visitada la dicha cofradía y reservando como reservaba y reservó las cuen-

    tas del corriente año, para que dicho mayordomo las dé ante el juez eclesiástico de este partido, mandaba y mandó que los un mil pesos que refiere parar en su poder y de que no se exhibe instrumento jurídico, se otorgue en forma en el ínterin y hasta tanto que se halla finca segura en qué asignarlos, la cual se solicite cuanto antes para que se impongan a la satisfacción de la cofradía y con intervención del juez eclesiástico, quien asista personalmente a las cuentas y elecciones sin subdelegar facultad a su notario y en todo se arreglen los oficiales y diputados de la cofradía a sus constituciones, las cuales se guarden y cumplan como también el auto de visita expedido por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo predecesor de su señoría ilustrísima, que se halla a fojas veinte y siete de este libro, según y como en él se contiene expresa y declara. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que original queda en uno de los libros de esta cofradía, presentados por don Antonio Tamariz Paz y Carmona, mayordomo de ella, a quien se devolvieron.


    [Al margen: visita del licenciado don Miguel del Moral] Se presentó y visitó el licenciado don Miguel del Moral, presbítero de este arzobispado, vecino de esta doctrina con los títulos de sus órdenes, instrumentos de capellanías y licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa y de predicar y confesar generalmente hombres y mujeres, e hizo la declaración jurada que consta en el cuaderno de ellas, desde la vuelta de la foja cuarta a la quinta. [Al margen: visita del bachiller don Miguel Gonzales Mexía] Asimismo se presentó el bachiller don José Gonzales Mexía, presbítero de este arzobispado y vecino de esta doctrina con los títulos de sus órdenes, instrumentos de capellanías y licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa e hizo la declaración jurada que consta en el cuaderno de ellas en dicha foja quinta, y habiéndose exhibido por dicho padre cura el padrón o recuento de la gente de esta feligresía y el inventario de bienes de sacristía, se mandó por su señoría ilustrísima razón por mayor del número de feligreses de esta doctrina y parece haber los siguientes.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses españoles y gente de razón, así en la cabecera como en quince haciendas, pueblos y barrios de esta doctrina, seiscientos, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            600.

          
        


        
          	
            Feligreses indios en toda la doctrina, sus barrios, pueblos y haciendas, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, dos mil y seiscientos

          

          	
            2 600.

          
        


        
          	
            Más setecientos y treinta y ocho muchachos y muchachas, así de razón como indios, que son sólo de confesión

          

          	
            738.

          
        

      
    


    Que hacen por todos 2 738 personas, según parece por dicho padrón que original con el referido inventario va con los demás de las iglesias visitadas.


    Y en este estado quedó la dicha visita por ser la hora del mediodía para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: jueves en la tarde] Dicho día jueves en la tarde, estando su señoría ilustrísima en dicha iglesia parroquial, hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 66] y confirmó sesenta y seis personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. E hizo examen de doctrina cristiana.


    [Al margen: viernes 7 de febrero por la mañana] Viernes siete de febrero de mil setecientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia parroquial. [Al margen: refrendas de licencias de 3 religiosos] Y después refrendó sus licencias a dichos padre fray Hipólito de Ortega, fray Joaquín de Hinoxosa y fray Juan Martín Borrego del orden del señor San Francisco, para que usen de ellas en todo el arzobispado, predicando la palabra del santo Evangelio y confesando generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas de la obediencia de su señoría ilustrísima, en los idiomas castellano y mexicano por el tiempo de la voluntad y sin perjuicio de derecho parroquial. Comisión para 2 casamientos, dispensadas las amonestaciones antes. [Al margen: comisión para 2 casamientos, dispensadas las amonestaciones antes] Y en virtud de lo expresado de su señoría ilustrísima por el padre fray Miguel Ramírez, cura ministro de doctrina del partido de Mecameca y causas representadas en su carta consulta, le confirió su señoría ilustrísima comisión y facultad para que por ante sí, como juez y notario, reciba información de la libertad y soltería de Mateo de Soria y María de Ycita, españoles y de la de Manuel de Zerbantes y Catarina de Silba, también españoles y constando de las informaciones, ser solteros y libres de matrimonio, les reciba sus declaraciones y queriéndose casar de su libre voluntad sin que procedan las amonestaciones dispuestas por el santo Concilio, salvo la que es costumbre en la parte y lugar donde el matrimonio se celebra y no resultando impedimento canónico, case por palabras de presente, que hacen legítimo y verdadero matrimonio al dicho Mateo de Soria con la dicha María Ycita y al dicho Manuel Zerbantes con la dicha Catarina de Silba y celebrados asiente las partidas en los libros de su cargo y proceda a publicar dichas amonestaciones y a darles las bendiciones nupciales de la iglesia en tiempo debido, cuyo decreto y comisión se devolvió a dicho padre cura en la referida carta.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de la Asunción] Con vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de la Asunción, fundada por naturales en el pueblo de esta doctrina, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y mandó se guarden y cumplan sus constituciones y dicho mayordomo dé sus cuentas, cumplido que sea el año de su mayordomía, ante el juez eclesiástico de este partido, el día de la elección, por ante quien se haga inventario de los bienes de la cofradía para que conste los que tiene y se entreguen de unos a otros mayordomos, quienes tengan el cuidado que deben con los libros de la cofradía, para que no se substraigan fojas ninguna como se reconoce del presente haberse extraído las en que estaba asentado el auto de visita del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo predecesor de su señoría ilustrísima, que comienza a la vuelta de la foja segunda, no procediendo su señoría ilustrísima al severo castigo del que las sustrajo por lo difícil de averiguación y si apercibiendo al actual mayordomo y los que le sucedieren, que en igual defecto serán todos severamente castigados. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, Arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que original queda en los libros de dicha cofradía, presentados por Domingo Joseph, mayordomo de ella a que me remito.


    Asimismo, en vista de los libros de la Cofradía de Jesús Nazareno, fundada por naturales en esta iglesia parroquial, presentados por Jerónimo de la Cruz, mayordomo, proveyó auto en que su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y atento a hallarse aprobadas las cuentas de los años anteriores por el juez eclesiástico de este partido, las daba y dio por buenas, y reservaba y reservó las del actual mayordomo para que cumplido que sea el año de su mayordomía, las dé de lo que hubiere sido a su cargo ante dicho juez eclesiástico que en cumplimiento de su obligación, asista a ellas y a las elecciones y no subdelegue facultad a su notario, y a su continuación de la elección se ponga inventario de los bienes de la dicha cofradía para que los reciba por el mayordomo que nuevamente se eligiere, haciéndose cargo de ellos y así conste siempre su existencia, aumento o disminución y en todo se guarden sus constituciones y lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo predecesor de su señoría ilustrísima, en su auto de visita que se halla a fojas sesenta de este libro, según y de la manera que en él se contiene expresa y declara. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que queda original en uno de los libros de esta cofradía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de la Soledad, Asunción y Santo Calvario] Y con vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de la Soledad, Asunción y Santo Calvario, fundada por naturales y del auto de visita del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, cuyos libros presentó don Juan de Castañeda y Avila, mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima uno, en que dijo que dicho auto se guarde y cumpla según y como en él se contiene, excepto en cuanto a cuentas y elecciones, que éstas han de ser ante el juez eclesiástico de este partido, ante quien el actual mayordomo dará sus cuentas, cumplido el año de su mayordomía y a continuación de la elección se pondrá inventario de los bienes, para que siempre conste los que tiene la dicha cofradía y pasen de unos a otros mayordomos y se ponga especial cuidado en el excesivo gasto del vino que dan en data los mayordomos para la curación de los penitentes en que se arreglen a lo que mandan sus constituciones, a las cuales se arreglen sin exceder ni faltar a lo que previenen, y en esta conformidad había y hubo por visitada la dicha cofradía y cuentas, las cuales aprobaba y aprobó con su cargo, data y alcance, para que se esté y pase por ellas. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro de constituciones de dicha cofradía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de Tránsito] Y con vista de los de la Cofradía de Nuestra Señora del Tránsito, presentados por don Francisco de Mendizabal, su mayordomo, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y daba y dio por visitadas y aprobadas las cuentas de sus mayordomos, según lo están por el juez eclesiástico de este partido, y mandó que arreglándose a sus constituciones se haga anualmente cabildo de elección y a su continuación inventario de los bienes o se ponga razón de la existencia de ellos, según lo que constare del que está hecho en uno de los libros de dicha cofradía, para que siempre conste, guardando lo mandado en el expresado auto de visita de dicho señor ilustrísimo con las prohibiciones que incluye. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro de constituciones de esta dicha Iglesia a que me remito.


    [Al margen: refrenda de 4 licencias de celebrar en capillas de haciendas] Y habiendo precedido visita de la capilla de la hacienda de don Antonio Tamariz Paz y Carmona, de la del capitán Joaquín Zabaleta del orden de San Santiago y de la de la hacienda y molinos del bachiller don Miguel Moral y constado su decencia y de los ornamentos y tener cada una los necesarios para poderse celebrar el santo sacrificio de la misa, y por informe del padre cura ministro de esta doctrina, la distancia, número de feligresía de cada una de ellas, necesidad y no seguirse en perjuicio a su derecho parroquial, refrendó su señoría ilustrísima las licencias para que se use de ellas, celebrándose el santo sacrificio de la misa, todos los días de precepto, por el tiempo de la voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial, con la obligación de explicarse la doctrina cristiana por el sacerdote que la celebrare todos los días de dominica. Y en este estado quedó por ser la hora del mediodía, para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: viernes en la tarde] Dicho día viernes después de las tres de la tarde, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [al margen: confirmados 101] y confirmó ciento y una personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: refrenda de la licencia del bachiller Moral] Y después refrendó su licencia a dicho bachiller don Miguel Moral, para que use de ella, confesando generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas, en el idioma castellano por el tiempo de la voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: refrenda de 2 licencias de celebrar en capillas de hacienda] Asimismo refrendó las licencias de celebrar en las capillas de la hacienda del capitán Pedro Ruiz Castañeda y molinos de Miraflor, para que se use de ellas, celebrándose el santo sacrificio de la misa por cualquiera sacerdote secular o regular, todos los días de precepto con la obligación al padre cura de que se explique la doctrina cristiana, todos los domingos, habiendo precedido a las refrendas, visita de dichas capillas y constado su decencia, la de los ornamentos tener los necesarios y estar segregada de los usos domésticos y por informe de dicho padre cura la necesidad, distancia a la cabecera, número de feligresía y no seguirse perjuicio a su derecho parroquial. Y en este estado quedó dicha visita, para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: sábado 8 de febrero de 1716, por la mañana] Sábado ocho de febrero de dicho año de mil setecientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia parroquial. Y después con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta parroquia, proveyó el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita] En el pueblo de Tlalmanalco en ocho días del mes de febrero de mil setecientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, a donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, santos óleos, aras, crismeras, cálices, patenas, píxides, corporales, ornamentos y demás bienes de sacristía y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a saber y averiguar cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola así a muchos de ellos como a los fiscales y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros con todo lo demás que ha parecido conveniente en razón de dicha visita y visto, asimismo, el auto de visita del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo predecesor de su señoría ilustrísima, que expidió en diez de marzo del año pasado de seiscientos y ochenta y siete y se halla a la vuelta de la foja ciento y ocho en adelante del libro de bautismos de dicho año, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por fecha la visita de esta dicha parroquia y su feligresía, y daba y dio las gracias al padre cura ministro fray Antonio Madriz por el aseo, culto y veneración con que ha hallado esta parroquia, y le encarga y a sus sucesores así lo continúen, y en todo guarde lo mandado por dicho señor ilustrísimo en su auto de visita que va citado y en especial a lo que toca al asiento de partidas de difuntos, cuya forma no se ha observado, y que en las de bautismos y casamientos que de licencia parrochi se hicieren por otro sacerdote se exprese así y se firmen así de dicho párroco como del sacerdote que de su licencia los hubiere, y que ofreciéndose testar alguna partida por haber intervenido algún yerro, se exprese a su margen la causa porqué. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que queda en el libro corriente de bautismos de esta dicha iglesia a que me remito.


    [Al margen: refrenda de 2 licencias] Y habiendo precedido visita de las capillas de las haciendas de don Juan de Esquibel y don José de Aranda Zidron, y constado su decencia y la de los ornamentos y tener los necesarios y por informe del padre cura ministro la distancia, número de feligresía, necesidad de celebrarse y no seguirse perjuicio a su derecho parroquial, refrendó su señoría ilustrísima las licencias para que pueda celebrarse el santo sacrificio de la misa por cualquiera sacerdote secular o regular, todos los días de precepto por el tiempo de la voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial, advirtiendo a dicho padre la obligación de que se explique la doctrina cristiana todos los domingos por el sacerdote que la celebrare.


    [Al margen: título de juez elesiástico de Toluca] Se despachó por su señoría ilustrísima título de juez eclesiástico y vicario in capitte de la ciudad de San José de Toluca al bachiller don Fernando Altamirano, presbítero vecino de dicha ciudad, cuya intendencia pasó por muerte del bachiller don Juan de la Peraza, presbítero. Después hizo su señoría ilustrísima confirmaciones en dicha iglesia parroquial [al margen: confirmados 110 personas] y confirmó ciento y diez personas chicas y grandes, hombres y mujeres. Y en este estado quedó dicha visita, para proseguir a la tarde.


    [Al margen: sábado en la tarde] Dicho día sábado, en la tarde, estando su señoría ilustrísima en dicha iglesia parroquial y en ella dicho alcalde mayor y muchos feligreses, así de razón como indios, presentes dicho padre cura y religiosos, se leyó por mí, dicho secretario en el púlpito de ella, de mandato de su señoría ilustrísima el auto de visita general que ha hecho de esta parroquia, cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos adultos y aun casados, no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, damos las gracias a nuestro cura ministro por el celo y vigilancia que tiene en la aplicación de la explicación de la doctrina cristiana, y le encargamos severísimamente que en los pueblos y haciendas, a donde se fuere a decir misa, se haga la misma explicación todos los domingos, haciendo se congreguen los indios y para ello se haga la cuenta, no de otra manera que a presencia del mismo sacerdote que fuere a decirla sobre que reconvenimos al alcalde mayor de este lugar con su obligación y con la de que en virtud de lo mandado por su majestad (Dios le guarde) en su real cédula, haga se ponga escuela de lengua castellana para los indios, y en atención a estar informados que por los muchos pueblos y haciendas que hay en este distrito con su cabecera, por atender a su necesidad, dicen algunos de los ocho religiosos que están de planta fija en esta iglesia todos los domingos, dos misas y a veces tres, encargamos a nuestro cura ministro, la conciencia que examine esta necesidad y dentro de tres meses nos informe de ella y en el ínterin pueda dar la facultad así a sus ministros de duplicar los sacrificios de misa por un solo sacerdote, según que hallare la necesidad sobre que segunda vez le volvemos a encargar la conciencia y damos nuestra licencia y permiso para que se diga misa en las capillas de los barrios de esta cabecera, y mandamos no se trabaje en las haciendas y ranchos de este distrito en los días de fiesta y ocurriendo alguna necesidad grave porque sea necesario el trabajo, haya de ser después de oída misa y con licencia de nuestro cura ministro, a quien encargamos la conciencia, pondere esta necesidad de trabajar en días de fiesta y le mandamos continúe la costumbre en cumplimiento de su obligación de que asista ministro al entierro de los difuntos de los pueblos para obviar los graves inconvenientes que de no hacerse así resultan y estamos informados, y que para recoger la limosna de los santos lugares de Jerusalén por tiempo de Cuaresma, se ponga en esta parroquia un cepo en el lugar más oportuno con el título de dichos santos lugares, para que así se explique más la voluntad de los fieles. Y en cuanto a matrimonios, mandamos a nuestro cura no proceda a celebrar ninguno sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristiana y, por cuanto, en la visita de este nuestro arzobispado, así en la del año pasado como en la de éste, hallamos ser práctica y costumbre que los indios, no concurren al gasto de nuestras visitas con derramas alguna de dinero, sí sólo con las caballerías para el transporte de nuestra familia y con el zacate y maíz para el sustento de ellas, mandamos se continúe esta costumbre sin otro gravamen, salvo si los indios de su voluntad quisieren ofrecerse a hacer a su prelado algún regalito como de gallinas o fruta de la tierra, en reverencia de la dignidad pontific[i]al. En cuanto a derechos parroquiales no tenemos por ahora que prevenir, y mandamos a nuestro cura no haga ausencia de su curato sin expresa licencia nuestra (salvo por tres o cuatro días) y a distancia de seis a ocho leguas, dejando [cumplimiento] para este breve tiempo, la providencia necesaria para la administración de los santos sacramentos y porque varios puntos que se han ofrecido en esta nuestra visita, necesitan de mayor inspección y demora para evacuarlos, que no nos permite la urgente necesidad de la expedición de las demás doctrinas y curatos que nos faltan por visitar, reservamos su determinación y dar providencia sobre cada uno de ellos para cuando convenga, y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos así a nuestro cura como a sus coadjutores no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas, oratorios y ermitas de este distrito sin expresa licencias nuestra in scriptis y lo mismo a los dueños so la misma censura y apercebimiento que procederemos a lo que haya lugar, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias de predicar y confesar como de celebrar en capillas, oratorios y ermitas y también todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías que por nos no se hubieren visitado y refrendado y no obtuvieren despacho nuestro, para su uso. Y mandamos se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, donde se fije en parte pública, para su observancia en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado de nuestro sello y refrendado de nuestro infraescrito secretario en el pueblo de Tlalmanalco en ocho días del mes de febrero de mil setecientos y diez y seis años, fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que leído se fijó en esta iglesia parroquial, donde queda a que me remito.


    Y por su señoría ilustrísima se hizo una breve plática espiritual, exhortando al pueblo al santo temor de Dios y guarda de su ley y mandamientos. Fenecida hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 31 personas] y confirmó treinta y una personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: todos los confirmados en este pueblo, 413 personas] Y habiendo dado la bendición al pueblo y dicho el itinerario, salió de este dicho pueblo y cabecera para el de San Juan Temamatla, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás sus familiares y de mí, dicho secretario que en la mejor forma que puedo y haya lugar por derecho certifico haber pasado todo lo referido en él, según y de la manera que se ha expresado y haberse visitado las iglesias y capillas de haciendas de este distrito, y para que conste lo pongo por testimonio de mandato de dicho señor ilustrísimo, mi señor que lo firmó. Enmendó Luis [Cofr] vale. [Testado] mayordomo y así lo no vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo de San Juan Temamatla, ayuda de parroquia de Tlalmanalco, distante de él dos leguas. Se entró sábado 8 de febrero de 1716 en la tarde. Se administra por religiosos de San Francisco en lengua mexicana] En el pueblo de San Juan Temamatla, ayuda de parroquia del antecedente y distante del dos leguas, en ocho días del mes de febrero de mil setecientos y diez y seis años, dicho ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita. Habiendo salido esta tarde del dicho pueblo de Tlalmanalco y llegado a éste como a las cinco horas de ella y habiendo sido recibido por los vecinos de él, así de razón como indios y a la puerta del cementerio de dicha iglesia parroquial, donde estaba puesto un altar portátil, revestido de presente el padre fray José López Rico y de diácono y subdiácono los padres fray Juan de Rosas y fray Diego de Chavarria, todos del orden de[l] señor San Francisco, el dicho preste dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y habiendo asperjado los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado incensó, adoró y besó la santísima cruz que estaba sobre dicho altar y después el dicho preste incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo la santísima cruz en sus manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue llevado en procesión debajo de palio con cruz alta y ciriales e insignias de las cofradías, repique de campanas y acompañamiento de los religiosos de él, cantándose el Te Deum Laudamus hasta la primer grada del altar mayor, donde quedó arrodillado su señoría ilustrísima y el dicho preste puso la cruz encima del ara de dicho altar mayor y apartado del, a lado la epístola, cantó los versos y una de las oraciones que dispone el ceremonial romano y su señoría ilustrísima rezó la titular y puesto en el medio de dicho altar mayor, dio la bendición y se sentó debajo de sitial y se leyó en el púlpito de dicha iglesia el edicto de visita general, y fenecido se hizo por su señoría ilustrísima plática espiritual, expresando los efectos a que se dirigía su visita. Y se fijó un tanto de dicho edicto y el papel de advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmación en la puerta de dicha iglesia, según se ha hecho en los antecedentes. Y por ser ya entrada la noche quedó en este estado dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: domingo 9 de febrero de 1716, por la mañana] Domingo nueve de febrero del dicho año de mil setecientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa y después habiéndose dado los repiques que se acostumbran para la misa mayor y concurrido toda la más gente del pueblo, alcalde mayor, sus ministros y gobernador, pasó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y se sentó en dicho altar mayor debajo de sitial, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y padre cura ministro, fray Antonio Madriz. Y habiendo salido la misa que cantó dicho padre coadjutor fray José López Rico, al Evangelio de ella se hizo plática espiritual por su señoría ilustrísima, explicando la doctrina cristiana. [Al margen: visita del sagrario, pila bautismal y sacristía] Y fenecida la misa, vestido su señoría ilustrísima con roquete y mantelete, estola negra y mitra, comenzó el doble de campana y oficio de difuntos y su señoría ilustrísima cantó los tres responsos que es costumbre, uno en dicho altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el cementerio de ella, de donde volvió en procesión a dicho altar mayor. Y terminado dicho oficio, depuestos los ornamentos negros y vestido su señoría ilustrísima una estola blanca, se abrió por dicho padre coadjutor el sagrario y se sacó del una píxide que puso sobre el ara y corporales, y habiéndose incensado y cantado la oración de sacramento, se abrió por su señoría ilustrísima dicha píxide en mi presencia, de que doy fe, y se vio ser de plata con su tapa y estar dorado lo interno y tener algunas formas pequeñas consagradas y dicho sagrario estar limpio, decente con sus cortinas de seda, ara y corporales sin fractura ni agujero y su puerta con cerradura y llave de fierro corriente, lo cual visto por su señoría ilustrísima, habiendo dado adorar al pueblo a su Divina Majestad, se volvió a encerrar en dicho sagrario y se le puso un viso de seda. Y de allí pasó su señoría ilustrísima reconociendo y visitando las aras y los altares hasta la pila bautismal, la cual abierta y quitado el bitoque se vio tener sumidero capaz, por haberse sumido el agua sin verterse por parte alguna y tener su tapa de madera con su cerradura de hierro y estar dentro una capillita con su cerco de madera y puerta con cerradura y llave. Se demostró una crismera dentro de la cual están tres ánforas pequeñas de plata con sus tapas y pihuelas y en ellas los santos óleos, las cuales vio y reconoció su señoría ilustrísima y halló estar íntegras y afianzadas con unos algodones, de manera que no pueden verterse. Asimismo, se reconoció otro vaso en la forma que los antecedentes que sirve para administrar el santo óleo infirmorum y vista la concha de plata con que se echa agua a los bautizados, cruz, estolas, manual y demás necesario para la administración de los santos sacramentos, y no habiendo hallado cosa que notar, pasó su señoría ilustrísima a la sacristía, en donde vio y visitó los ornamentos, albas, casullas, custodias, píxides, relicario de pecho en que se lleva el viático a los enfermos, cálices, patenas, corporales y demás bienes de sacristía, de que hay hecho inventario y se exhibió un tanto del, firmado de dicho padre coadjutor, fray Juan de Rosas, que junto con el padrón de la gente de esta feligresía va con los demás de las iglesias visitadas, y acabada dicha visita mandó su señoría ilustrísima poner aquí razón del número de feligresía y según dicho padrón parece haber.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses, así de razón como indios, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres de confesión y comunión en toda la doctrina, sus pueblos y haciendas, un mil y novecientos, en que no se incluyen los de siete años abajo

          

          	
            1900.

          
        

      
    


    [Al margen: Cofradía del Santísimo] Y con vista de los libros de la Cofradía del Santísimo Sacramento, fundada en esta dicha iglesia, presentados por Bartolomé Nicolás, mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y reservaba y reservó las cuentas del actual mayordomo en la forma que se ha hecho, y que arreglándose a sus constituciones hagan cabildo de elección anualmente, continuando la práctica en que hoy se halla en cuanto a su aprobación y se ponga inventario de sus bienes a continuación, y se haga cargo a cada mayordomo en su tiempo de los que faltaren y esté por primera partida de sus cuentas, se lo haga del alcance antecedente, habiéndolo, y de ninguna manera se gaste cantidad alguna de la cofradía en comidas, bebidas, almuerzos, chocolates ni meriendas, porque no se pasará en cuenta nada de lo que en esto se gastare y se procederá contra los que lo hicieren a lo que haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que queda en el libro de constituciones de esta cofradía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de los Dolores] Asimismo, en vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de los Dolores, fundada por naturales en esta dicha parroquia, presentados por don Tomás de Santiago, mayordomo, su señoría ilustrísima dijo que la había y hubo por visitada y reservando como reservaba y reservó las cuentas del actual mayordomo, para que cumplido el año de su mayordomía, las dé en la forma que se ha observado, remitiéndolas con las elecciones al señor su provisor de los naturales como se ha hecho, mandaba y mandó se arreglen a sus constituciones y a continuación de la de elección se ponga inventario de los bienes de dicha cofradía, para que se entreguen de unos a otros mayordomos y se sepa su existencia, aumento o disminución, y que los mayordomos se hagan cargo por primera partida de su cuenta del alcance de las antecedentes que recibieren del mayordomo que dejare de ser o siendo reelecto del que hubiere quedado en su poder, y que no se gaste cantidad alguna de la cofradía en comidas, bebidas, chocolates ni en fiestas profanas, con apercebimiento que a más de no pasarse en data lo que en esto se gastare, se procederá contra los inobedientes por todo rigor de derecho. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto que original queda en el libro de constituciones de esta dicha cofradía a que me remito.


    Y en este estado por ser la hora del mediodía quedó la dicha visita, para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: domingo en la tarde] Dicho día domingo en la tarde, estando su señoría ilustrísima en dicha iglesia parroquial, hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 159] y confirmó ciento y cincuenta y nueve personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y después con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, proveyó su señoría ilustrísima el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita de iglesia] En el pueblo de Temamatla en nueve días del mes de febrero del año de mil setecientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, a donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, santos óleos, aras, crismeras, cálices, patenas, píxides, corporales, ornamentos y demás bienes de sacristía, y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a saber y averiguar cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola así a muchos de ellos como a los fiscales y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros con todo lo demás que ha parecido conveniente en razón de dicha visita como asimismo el auto de visita de la que esta parroquia hizo el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo predecesor de su señoría ilustrísima, que expidió en trece de marzo del año pasado de seiscientos ochenta y siete y se halla en la foja noventa vuelta en adelante del libro de bautismos de dicho año, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la visita de esta dicha parroquia y su feligresía y por vistos y reconocidos los dichos libros y sus partidas, y mandó que a las de bautismos se añada la calidad del bautizado y a las de entierros lo mandado por dicho señor ilustrísimo en su auto de visita que va citado, y que así las dichas de bautismos como las de casamientos hechas de licencia parrochi por otro sacerdote se firmen de ambos sin que baste sólo la firma del que los hace y en todo lo demás se guarde, cumpla y observe lo mandado por dicho señor ilustrísimo, difunto, según y de la manera que en dicho auto se contiene. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original de visita que queda en el libro corriente de bautismos de esta dicha parroquia y feligresía a que me remito.


    [Al margen: licencia de confesor] Despachó licencia su señoría ilustrísima al padre fray Manuel Robledo del orden de[l] señor San Francisco, para que por el tiempo de su señoría ilustrísima pueda predicar la palabra del santo Evangelio en el idioma castellano en todo el arzobispado y por el tiempo que durare el cumplimiento con el precepto anual este presente año, pueda confesar generalmente hombres y mujeres en dicho idioma y pasado no use de ella sin haber vuelto a comparecer ante su señoría ilustrísima. [Al margen: refrendas de 2 religiosos] Refrendó las suyas al padre fray Juan de Rojas y las amplió al padre fray Diego Chavarria, ambos del mismo orden, para que usen en todo el arzobispado predicando la palabra del santo Evangelio y confesando generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas en el idioma castellano y mexicano por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. Y en este estado quedó dicha visita, por ser ya entrada la noche.


    [Al margen: lunes 10 de febrero de 1716, por la mañana] Lunes diez de dicho mes de febrero de mil setescientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de dicha iglesia parroquial, y habiendo precedido visita de dos capillas, la una de la hacienda de don Fracisco de la Castañeda, nombrada Nuestra Señora de Guadalupe y de la don Francisco Polanco y constado su decencia y la de sus ornamentos, segregración de los usos domésticos y por informe del padre cura ministro de esta doctrina, la distancia a la cabecera, número de feligresía, necesidad de celebrarse y no seguirse perjuicio alguno a su derecho parroquial, refrendó su señoría ilustrísima sus licencias, para que use de ellas por el tiempo de su voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial, con la obligación a dicho padre cura de que explique la doctrina cristiana todos los domingos por el sacerdote que la dijere [al margen: hacienda de los padres de la Compañía de Jesús ] y en la misma conformidad refrendó su señoría ilustrísima las de la hacienda de los padres de la compañía que fue del bachiller don Juan Ramírez, presbítero difunto. [Al margen: licencia a un religioso de San Francisco] Despachó su señoría ilustrísima licencia al padre fray José de Herrera Sotomayor de la regular observancia de nuestro padre San Francisco, para que por el tiempo de la voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial pueda predicar y predique la palabra del santo Evangelio en este arzobispado en el idioma castellano y por tiempo de dos años, contados desde hoy dicho día, pueda confesar y confiese generalmente hombres y mujeres en dicho idioma, estando ayudando a la administración de los santos sacramentos a cualquiera de los ministros doctrineros que su sagrada religión tiene fuera de la ciudad y pasados no la use sin haber vuelto a comparecer ante su señoría ilustrísima.


    [Al margen: lunes en la tarde] Dicho día lunes, en la tarde, habiéndose estado haciendo señal con la campana y concurrido mucho número de feligresía, así de razón como indios, y presentes dichos padres cura y religiosos, pasó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y se sentó bajo de sitial y mandó se leyese, como se hizo por mí, dicho secretario en el púlpito de ella, el auto de visita general de esta parroquia, cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos adultos y aun casados no saben persignarse, ya sea por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles, para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, damos las gracias a nuestro cura ministro y sus coadjutores por el celo y vigilancia que tienen en la explicación de la doctrina cristiana y les encargamos severísimamente que en los pueblos y haciendas, a donde se fuere a decir misa se haga la misma explicación todos los domingos, haciendo se congreguen los indios, y para ello se haga la cuenta no de otra manera que a presencia del mismo sacerdote que fuere a decirla, sobre que reconvenimos a la justicia de este lugar con su obligación y con la de que en virtud de lo mandado por su majestad (Dios le guarde) en su real cédula, haga se ponga escuela de lengua castellana para los indios y mandamos no se trabaje en las haciendas y ranchos de este distrito en los días de fiesta y ocurriendo alguna necesidad grave porque sea indispensable el trabajo, haya de ser después de oída misa y con licencia de nuestro cura ministro, a quien encargamos la conciencia, pondere esta necesidad de trabajar en día de fiesta y le mandamos no procedan a celebrar matrimonio ninguno entre los que lo pretendieren contraer sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristiana y que en cumplimiento de su obligación asistan al entierro de los difuntos de los pueblos para obviar los graves inconvenientes, que de no hacerse así resultan, de que estamos informados y que para recoger la limosna de los santos lugares de Jerusalén, por tiempo de Cuaresma, se ponga en esta parroquia un cepo en el lugar más oportuno con el título de dichos santos lugares, para que así se explique más la voluntad de los fieles, y por el presente revalidamos nuestro edicto que expedimos, prohibiendo la contribución de medios, semillas y otras cosas que indignamente se hacía al confesor en el confesionario en el tiempo del cumplimiento con el precepto anual que llaman huentle, so la censura y apercebimiento en él expresado y debajo del mismo precepto y censura, prohibimos y mandamos se observe lo mismo antes y después de la sagrada comunión por intuitu de ella y también prohibimos el platillo en que se expide el medio a los que van a recibir o han recibido la sagrada comunión, aunque sea por título de limosna. Asimismo, mandamos a nuestro cura no salga ni haga ausencia de su curato sin expresa licencia nuestra, salvo por tres o cuatro días y a distancia de seis a ocho leguas, dejando aun para este breve tiempo la providencia necesaria para la administración de los santos sacramentos. En cuanto a derechos parroquiales no tenemos por ahora que prevenir, sino es declarar como declaramos haber cumplido los indios, en atención a su pobreza, con ministrar para el transporte de nuestra familia, las caballerías necesarias, el zacate y maíz para el sustento de dichas caballerías, por cuanto, así en la visita que comenzamos el año pasado como en la que ahora vamos prosiguiendo, hallamos ser esta la práctica y costumbre de este nuestro arzobispado. Por lo cual, prohibimos y mandamos no se haga derrama de dinero entre los indios, y si acaso se hubiere hecho, mandamos a nuestro cura y sus coadjutores, hagan se les vuelva (salvo algún regalito como de fruta o gallinas, si ellos de su voluntad han querido ofrecerlo en obsequio de la persona y reverencia de la dignidad pontific[i]al), y porque varios puntos que se han ofrecido en esta nuestra visita necesitan de mayor inspección y demora para evacuarlos, que no nos permite la urgente necesidad de la expedición de las demás doctrinas y curatos que nos faltan por visitar, reservamos su determinación y dar providencia sobre cada uno de ellos para cuando convenga, y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos así a nuestro cura como a sus coadjutores no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas, oratorios de haciendas y ermitas de este distrito sin expresa licencia nuestra in scriptis y lo mismo a los dueños so la misma censura y apercebimiento que procederemos a lo que haya lugar, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias de predicar y confesar como de celebrar en capillas, oratorios y ermitas y también todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías que por nos no se hubieren visitado y refrendado y obtuvieren despacho nuestro para su uso, y mandamos se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, donde se fije en parte pública para su observancia en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infraescrito secretario en el pueblo de Temamatla en diez días del mes de febrero de mil setecientos y diez y seis años, fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto de visita general que después de leído se fijó en esta dicha parroquia, donde queda, a que me remito.


    Fenecido hizo su señoría ilustrísima plática espiritual, despidiéndose de su pueblo, persuadiéndolo al santo temor de Dios y guarde de sus mandamientos. Después hizo confirmaciones [al margen: confirmados, 235] y confirmó doscientas y treinta y cinco personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y puesto de rodillas dijo el itinerario para salir el día de mañana al pueblo y cabecera de Ayotzingo. [Al margen: todos los confirmados en este pueblo, 394]


    [Al margen: decreto] Asimismo, en lo tocante a la Cofradía del Santísimo Sacramento de esta parroquia, proveyó su señoría ilustrísima sobre lo que contiene el siguiente decreto. Temamatla y febrero diez de mil setecientos y diez y seis, atento a que en la visita que hemos hecho de esta cofradía, no se nos ha dado cuenta como debiera por el actual mayordomo, de unos pedazos de tierra que pertenecen a esta dicha cofradía, excusando con el pretexto de haber autos pendientes ante nuestro provisor de los naturales de la ciudad de México, y estar como estamos informados que con el pretexto de tenerlos en depósito don Tomás de Santiago, gobernador actual de este pueblo, está la cofradía perdiendo usufructo y no se da paso a la determinación de los autos. Por el tenor del presente, mandamos que dicho mayordomo dentro de un mes, primero siguiente, nos dé cuenta del estado de dichos autos y demás bienes pertenecientes a la cofradía, para que en su visita demos las providencias que hayamos por más convenientes en orden al seguro de ellos, lo cual cumpla con apercebimiento, que no lo haciendo procederemos a lo que haya lugar por derecho, así lo acordó y mandó el ilustrísimo y reverendísimo señor arzobispo de este arzobispado, mi señor y lo rubricó señalado con una rúbrica. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario. Concuerda con el decreto original que queda en el libro de constituciones de esta cofradía a continuación del auto de visita.


    [Al margen: martes 11 de febrero de 1716 por la mañana] Martes once de febrero de dicho año de mil setecientos y diez y seis años, habiendo celebrado su señoría ilustrísima misa en el altar mayor de esta dicha iglesia y dado gracias salió del, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero, del bachiller don Bernardo Ximenez, juez eclesiástico y de los familiares de su señoría ilustrísima, para el pueblo y cabecera de Ayocinco. Y yo, dicho secretario en la mejor forma y haya lugar por derecho, certifico, doy fe y testimonio de verdad, haber pasado todo lo referido en este dicho pueblo según y de la manera que se ha expresado. Y haberse visitado las iglesias y capillas de este partido, y para que conste lo pongo por testimonio de mandato de dicho señor ilustrísimo, mi señor que lo firmó. Enmiendo [C][u][sac] vale [Testado] arzobispo de [México]. No vale, entre renglones y seis. Vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo y cabecera de Santa Catarina Mártir Ayocinco, distante del antecedente 1 legua. Se administra por religiosos agustinos en lengua mexicana. Se entró martes once de febrero por la mañana] En el pueblo y cabecera de Ayocinco, cuya advocación es Santa Catarina Mártir, en once días del mes de febrero de mil setecientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita en conformidad al derrotero a este fin despachado. Habiendo salido hoy dicho día del pueblo de San Juan Temamatla, distante de éste una legua y habiendo sido recibido en él, por don Juan Diego de la Cueva, teniente de alcalde mayor de esta jurisdicción y por el gobernador, alcaldes y oficiales de república y muchos de feligreses, así de razón como indios, y a la puerta del cementerio de la iglesia parroquial, en donde estaba prevenido un altar portátil con la santísima cruz, revestido con capa el padre fray Joseph Ugalde del orden del señor San Agustín, cura ministro de esta parroquia que dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y habiendo asperjado los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado incensó, adoró y besó la santísima cruz, y después el dicho preste incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo la santísima cruz en sus manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue entrado en procesión debajo de palio con cruz alta y ciriales e insignias de las cofradías, hasta la grada del altar mayor en que se halla colocado el santísimo sacramento, que es en la que era sacristía de dicha iglesia, por estar ésta derrumbada y estar ahora fabricando. Y arrodillado su señoría ilustrísima, el dicho padre puso la santísima cruz encima del ara y al lado de la epístola, cantó los versos y una de las oraciones que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima rezó la titular y puesto en el medio de dicho altar dio la bendición al pueblo y se sentó bajo de sitial y por mí, dicho secretario se leyó el edicto de visita y fenecido se fijó un tanto del y el papel de advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmación. Y por su señoría ilustrísima se hizo plática espiritual y explicó los efectos a que se dirigía su visita, y habiendo salido la misa que celebró dicho padre cura, [al margen: visita del sagrario, pila bautismal y sacristía] fenecida vestido su señoría ilustrísima con roquete y mantelete, estola negra y mitra, comenzó el doble de campanas y oficio de difuntos y cantó los tres responsos que es costumbre, uno en dicho altar, otro en el medio de la iglesia y otro en el cementerio de ella, de donde volvió en procesión hasta dicho altar, y terminado el oficio de difuntos, depuestos los ornamentos negros y revestido su señoría ilustrísima estola blanca, se abrió por dicho padre cura el sagrario y sacó del un vaso de plata con su cruz y manguillo de seda que puso sobre el ara y corporales de dicho altar, y habiéndose incensado por su señoría ilustrísima y cantado la oración de sacramento, se abrió en mi presencia y se vio estar dorado lo interno y tener algunas formas consagradas, se recoconoció el dicho sagrario y se halló estar limpio, decente con ara y corporales sin rotura ni agujero y sus cortinas de seda y la puerta con cerradura y llave de fierro corriente. Y habiéndose dado a adorar al pueblo a su Divina Majestad, vuelto a incensar por su señoría ilustrísima, se encerró en dicho sagrario, poniéndosele un viso de seda. De allí pasó su señoría ilustrísima a la pila bautismal, que está en una capilla separada a la entrada del claustro con su puerta con cerradura y llave y dicha pila con su tapa, y también de madera, abierta y quitado el bitoque, se vio sumir el agua y no verterse por parte alguna. Se demostró una crismera dentro de la cual están tres ánforas pequeñas de plata con sus punteros, las cuales reconoció su señoría ilustrísima y halló estar íntegras y no resumirse ni verterse por parte alguna, también se vio otro vasito de plata en que se lleva para administrar el santo óleo infirmorum, dentro una bolsa con sus cordones de seda, afianzados con unos algodones, de manera que no puede verterse. Y vista la concha, cruz y salero de plata, estolas, manual y demás necesario para la administración de los santos sacramentos, pasó su señoría ilustrísima a visitar los ornamentos y bienes de sacristía, y habiéndolos visto y reconocido los ornamentos, cálices, patenas, custodias, corporales, misales, relicario en que se lleva el viático a los enfermos y demás anexo a sacristía, de que se exhibió inventario, firmado de dicho padre cura que junto con el padrón de la gente de esta feligresía va con los demás de las iglesias visitadas.


    [Al margen: Cofradía de las Ánimas] Y después de lo referido con vista de los libros de la Cofradía de las Benditas Ánimas del Purgatorio, fundada en esta iglesia parroquial, presentados por Felipe de Espinosa, mayordomo, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y atento a que desde el año de setecientos y catorce, parece no haberse hecho elección como debiera en contravención del dispuesto por sus constituciones, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que arreglándose a ellas se proceda a hacer cabildo de elección de nuevos oficiales, en el cual el actual mayordomo dé cuentas de todo lo que hubiere sido a su cargo por ante y con asistencia del juez eclesiástico de este partido, quien así sobre los mil pesos que dice estar en un rancho de don Francisco de la Rivera, de que no se presenta instrumento como de los ciento y diez que dice estar depositados en poder de Juan Gutierrez de Liebana y del actual mayordomo, dará las providencias que hallare por convenientes en orden a que se otorgue instrumento a favor de la cofradía o de recaudar el que tuviere otorgado, como también sobre que el mayordomo que saliere electo, antes de ejercer el cargo, haya de afianzar y afiance el seguro del ganado vacuno y demás haberes de la cofradía a satisfacción de ella y se haga inventario de todos ellos en que se incluyan los instrumentos que le pertenecen que se ponga a continuación de la elección, para que de ellos se haga cargo el mayordomo y en todo tiempo conste su existencia, aumento o disminución y se le pueda hacer a él en cuyo tiempo, faltaren de su valor para su restauración y se guarde en todo lo prevenido en el auto de aprobación de constituciones que se haya a fojas dos de este libro. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro de constituciones de esta cofradía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora] Y con vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de la Purificación, fundada en esta dicha iglesia, presentados por Tomás de Leyte, mayordomo, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por vistada esta cofradía y, sin embargo, de lo mandado por el licenciado don Antonio Unzibay Anaya, siendo provisor y vicario general de este arzobispado, en su auto de diez y ocho de mayo del año pasado de seiscientos y ochenta y siete, que testimoniado se halla a fojas diez y ocho de este libro, respecto a haberse reconocido en la presente visita el que las causas que se expusieron para la no asistencia del juez eclesiástico a los cabildos, no fueron ciertas, porque no dista este dicho pueblo del de Chalco más de una legua de muy buen camino, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que de aquí adelante se observe lo mandado en el auto de aprobación de dichas constituciones, habiéndose los cabildos de elecciones en la forma que dicho auto de aprobación manda por ante el juez eclesiástico de este partido y su notario, por ante quienes el actual mayordomo en presencia de la cofradía dé cuentas de lo que hubiere sido a su cargo, cumplido que sea el año de su mayordomía a continuación de la elección se ponga inventario de todos los bienes, alhajas e instrumentos pertenecientes a la dicha cofradía, para que así se vayan entregando de unos a otros mayordomos y se sepa si existen, aumentan o disminuyen, y que el que en este cargo saliere electo, afiance antes de ejercerlo el que dará cuentas con pago de los efectos que percibiere y entraren en su poder y dicho juez eclesiástico dé las providencias que hallare por convenientes, sobre que se otorgue reconocimiento por el actual mayordomo de los un mil pesos que se dice tener impuestos sobre su rancho y que se aseguren los seiscientos y más pesos del débito del doctor Felipe Sirion y Velasco, contado lo demás que hallare convenir al mayor seguro y aumento de la cofradía. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro de constituciones de esta cofradía a que me remito.


    Mandóse por su señoría ilustrísima poner razón por mayor de la gente que hay en esta doctrina y según dicho padrón parece haber.


    [Al margen: Padrón]


    Feligreses españoles y gente de razón e indios, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres de confesión y comunión, seiscientas y cuarenta y seis personas, que las componen ciento y sesenta y cuatro familias 641 personas.


    Y hecho examen de doctrina cristiana, quedó en este estado dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: martes en la tarde] Dicho día martes habiendo precedido visita de la capilla de la hacienda de don Fernando Villegas y de sus ornamentos y constado por informe del padre cura de esta doctrina la distancia, número de feligresía, necesidad de celebrarse y no seguirse perjuicio alguno a su derecho parroquial, [al margen: refrenda de licencia de celebrar en la capilla de la hacienda de Villegas] refrendó su señoría ilustrísima la licencia de celebrar en ella el santo sacrificio de la misa, para que se use de ella por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial con la obligación al padre cura, de que se explique en ella, la doctrina cristiana todos los domingos por el sacerdote que la dijere. [Al margen: refrenda de licencia de confesar] Refrendó sus licencias su señoría ilustrísima al padre fray Alonso de Azoaga del orden de San Agustín para que use de ellas predicando la palabra del santo Evangelio y confesando generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. Y con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, proveyó su señoría ilustrísima el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita de iglesia] En el pueblo de Ayocinco en once días del mes de febrero de mil setecientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este pueblo y su feligresía, a donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, santos óleos, aras, crismeras, cálices, patenas, píxides, corporales, ornamentos y demás bienes de sacristía y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a saber y averiguar cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola así a muchos de ellos como a los fiscales, y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros con todo lo demás que ha parecido conveniente en razón de dicha visita y visto, asimismo, el auto de visita de la que de esta parroquia hizo el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo predecesor de su señoría ilustrísima que expidió el quince de marzo del año pasado de mil seiscientos y ochenta y siete y se halla en la foja treinta y siete en adelante del libro de bautismos de dicho año, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la visita de esta dicha parroquia y su feligresía y mandó se observe lo mandado por dicho señor ilustrísimo en cuanto al asiento de partidas de difuntos, a los cuales no sólo se añada lo mandado en él, sino que les asiente día, mes y año y el estado de difunto o difunta, y las de bautismos y casamientos hechas de licencia parrochi se firmen del padre cura como del sacerdote que los hiciere y a cada uno de por sí se les ponga día, mes y año, sin que se refieran las subsecuentes a la fecha de la antecedente, y en todo lo demás guarde y cumpla lo mandado por dicho señor ilustrísimo en su auto suso citado. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que queda en el libro de bautismos de esta feligresía a que me remito.


    Y después hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [Al margen: confirmados, 220] y confirmó doscientas y veinte personas, chicas y grandes, hombres y mujeres y se fijó el auto de visita general que de la que ha hecho de esta parroquia, expidió su señoría ilustrísima, cuyo tenor es.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos adultos y aun casados, no saben persignarse, ya sea por su rudeza, ya sea por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente a nuestro cura que todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano, expliquen la doctrina cristiana artículo por artículo y misterio por misterio, y que en las haciendas de esta doctrina se haga la misma explicación por el sacerdote que fuere a decir misa a ella y requerimos al gobernador y alcaldes, instruyan la escuela de lengua castellana conforme a los órdenes de su majestad (Dios le guarde), y en caso de haber alguna flojedad en los hijos, así para la cuenta como para la explicación de la doctrina cristiana, exhortamos a dicho gobernador y alcaldes que siendo requeridos de nuestro cura, le presten el auxilio conveniente, para un efecto tan del servicio de Dios y bien de la república. Y reconvenimos a nuestro cura con su primera obligación de administrar con frecuencia el santo sacramento de la penitencia por sí o por sus asociados a los hijos y en especial por el tiempo del cumplimiento con el precepto anual, recibiéndoles con aquella claridad de padre a hijos y estrechándose con ellos en aquella comunicación que conduzca para adelantarse en su idioma y conciliarse su voluntad, y revalidamos nuestro edicto que expedimos, prohibiendo la contribución de medios, semillas y otras cosas que con nombre de huentle se hacía al confesor en el confesionario en dicho tiempo, debajo del precepto y censura en él expresadas y debajo del mismo precepto y censura, mandamos se observe lo mismo antes y después de la sagrada comunión por intuitu de ella y también prohibimos el platillo en que se suele pedir el medio a los que van a recibir o han recibido la sagrada comunión, aunque sea por título de limosna y damos nuestra licencia para que en las iglesias de los barrios de esta doctrina se pueda celebrar el santo sacrificio de la misa en el día de la advocación de cada uno y que se cante la misa al señor San Nicolás, todas las semanas en atención a que los indios de las canoas dan sus medios para ella, y porque la derrama que se hace para la cera del monumento de que se dan treinta pesos al ministro, para este efecto se ignora que es lo que se hace [con] lo demás que se recoge, mandamos que en atención a ser dicha derrama para el culto divino, se haga con asistencia de nuestro cura ministro y se asiente lo que se recoge y, por cuanto la santa Iglesia en el Concilio de Trento persuade a todos los prelados, y en ellos a todos sus curas, exciten la devoción de los fieles a la erección y fundación de la Cofradía del Santísimo Sacramento por ser ésta la que principalmente sirve al culto divino y a la decencia del Señor, exhortamos a nuestro cura, promueva con su verdadero celo a todos sus fieles y nos les exhortamos lo mismo para la erección y fundación de dicha cofradía, y porque hallamos en la sacristía de esta iglesia, memoria de misas perpetuas que de tabla se hayan de decir en ella y presumir por informe de nuestro cura, pueda haber algunas que deban decirse y ser de nuestra obligación hacer se cumpla como se debe, mandamos a dicho nuestro cura que dentro de tres meses reconozca los instrumentos conducentes a este asunto y ponga públicamente en la sacristía de esta nuestra iglesia la tabla de misas que constare ser de la obligación decirse, así para el agradecimiento que debemos profesar a los difuntos como para el buen ejemplo de los vivos, y que a éstos siendo interesados se les avise para que les conste el día en que se cumple esta obligación. Y por cuanto, estamos informados de que en la hacienda de don José Villegas, quedó alguna obligación de celebrarse ciertas fiestas, que antes solían los indios celebrar en tiempo que esta hacienda era pueblo suyo y ahora no se celebran, mandamos severamente a nuestro cura ministro haga la diligencia y tome razón de los papeles e instrumentos que para este efecto pueden conducir, y nos informe de todo. Y porque también estamos informados que el capital de mil y quinientos pesos y sus réditos de setenta y cinco están fundados sobre un embarcadero por don Juan de Leon Ponce, persbítero para la lámpara del Santísimo. Y por otra parte, nos consta que el rey nuestro tiene asignado en sus reales arcas, el costo de vino y aceite para esta nuestra Iglesia, mandamos a dicho nuestro cura que cuanto antes se reconozca la escritura de este censo y nos informe la verdad del efecto para que están asignados los dichos réditos de setenta y cinco pesos, para hacer se cumpla con lo que es de justicia. En cuanto a matrimonios, mandamos no se proceda a celebrar ninguno entre los que lo pretendieren contraer sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristiana. En cuanto a derechos parroquiales, no tenemos por ahora que prevenir sino es que el oficial por su conveniencia no quisiere servir su semana, no pueda redimirse a dinero, sino que busque otro que sustituya en su lugar y exhortamos al gobernador y alcaldes los obliguen a ello o a éstos los nombren a su costa y mención. Y mandamos a nuestro cura no salga ni haga ausencia de su curato (salvo por dos o tres días y a distancia de cuatro a seis leguas) sin expresa licencia nuestra, dejando aun para este breve tiempo la providencia necesaria para la administración de los santos sacramentos y declaramos haber cumplido los indios, para el gasto de nuestra visita en atención a su pobreza con sólo ministrar las caballerías necesarias, el zacate y maíz para su sustento, para el transporte de nuestra familia, sin que se les deba pedir otra cosa. Por lo cual, prohibimos y mandamos no se haga derrama de dinero y si acaso se hubiere hecho en esta especie, mandamos a nuestro cura haga se les vuelva (salvo algún regalito como de fruta de la tierra o gallinas, si ellos voluntariamente quisieren ofrecerlo en obsequio de la persona y reverencia y dignidad pontific[i]al), por cuanto, así en la visita que comenzamos el año pasado como en la que ahora vamos prosiguiendo, hemos hallado ser esta la práctica y costumbre de este nuestro arzobispado, mandamos que en la hacienda y rancho de este distrito no se trabaje en los días de fiesta y caso que ocurra alguna necesidad porque sea inexcusable el trabajo, haya de ser después de oída misa y teniendo licencia de nuestro cura, a quien encargamos la conciencia sobre que pondere esta necesidad, y porque varios puntos que se han ofrecido en esta nuestra visita necesitan de mayor inspección y demora para evacuarlos, que no nos permite la urgente necesidad de la expedición de las demás doctrinas que nos faltan por visitar, reservamos su determinación y dar providencia sobre cada uno de ellos, para cuando convenga. Y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos así a nuestro cura como a sus coadjutores, no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas, oratorios de haciendas y ermitas de este distrito sin expresa licencia nuestra in scriptis y lo mismo a los dueños so la misma censura y apercebimiento que procederemos a lo que haya lugar, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias de predicar y confesar como de celebrar en capillas, oratorios y ermitas y también en todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías que por nos no se hubieren visitado y refrendado y obtuvieren despacho nuestro para su uso, y mandamos se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, donde se fije en parte pública para su observancia, en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infraescrito secretario en el pueblo de Ayocingo, en once días del mes de febrero de mil setecientos y diez y seis años, fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que fijó en esta dicha iglesia parroquial a que me remito.


    Y habiendo dicho su señoría ilustrísima el itinerario y dado su bendición al pueblo, salió para el de Chalco, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás sus familiares y de mí, dicho secretario que en la mejor forma que haya lugar por derecho, certifico, doy fe y testimonio de verdad, haber pasado todo lo expresado según y de la manera que va referido y haberse visitado las iglesias y capillas de este distrito, y para que conste lo pongo por testimonio de mandato de dicho señor ilustrísimo, mi señor que lo firmó. Enmiendo [l] vales [m] vale [testado] puedan cédulas. No vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo y cabecera de Chalco, distante del antecedente 1 legua. Se administra por religiosos de San Francisco en lengua mexicana. Se entró martes 11 de febrero de 1716, en la tarde] En el pueblo y cabecera de Chalco Atenco en once días del mes de febrero de mil setecientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, llegó a este pueblo que dista del antecedente una legua, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás sus familiares, y fue recibido por el capitán don Ignacio de Tembra, alcalde mayor de esta provincia, su teniente, alguacil mayor y ministros de justicia, gobernador, alcaldes y muchos de los feligreses, así de razón como indios, y a la puerta del cementerio de la iglesia parroquial, en donde estaba prevenido un altar portátil, revestido de presente el reverendo padre fray Mateo Minguez, cura ministro de esta doctrina y de diácono y subdiácono los padres fray Miguel del Villar y fray Juan de Luna, todos del orden del señor San Francisco, y el dicho preste dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y habiendo asperjado a los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado incensó, adoró y besó la santísima cruz y después el dicho preste tomó el turíbulo e incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo en sus manos la santísima cruz y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue llevado en procesión debajo de palio con cruz alta y ciriales, insignias de las cofradías fundadas en ella y acompañamiento del reverendo padre guardián y demás religiosos y del bachiller don Bernardo Ximenez, juez eclesiástico, cantándose el Te Deum Laudamus, hasta la primer grada del altar mayor en donde quedó arrodillado su señoría ilustrísima y el dicho preste puso la cruz encima del ara y al lado de la epístola cantó los versos y oración que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima rezó la titular y puesto en el medio de dicho altar mayor dio la bendición al pueblo y se sentó bajo de sitial por mí, el infrascrito secretario se leyó el edicto de visita general en el púlpito, y acabado se fijó un tanto del en la puerta de dicha iglesia con el papel de advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmación y por su señoría ilustrísima se hizo plática espiritual en que expresó los efectos a que se dirigía su visita y que iba y va como padre a remediar sus necesidades espirituales y temporales. [Al margen: comisión para casamiento, dispensadas las amonestaciones] Después de lo referido despachó su señoría ilustrísima comisión en vista del escrito presentado por [el] doctor Pedro de Figueroa, para que el padre cura ministro de doctrina de la villa de Huastepec por ante sí como juez y notario proceda a las diligencias matrimoniales del que pretende dicho don Pedro con doña María Cortes y fechas y recibidas sus declaraciones, los case sin que precedan las amonestaciones dispuestas por el santo Concilio de Trento, las cuales dispensó para antes y que celebrado el matrimonio se lean y el escrito y decreto en virtud de que se libró dicha comisión, va original con los demás de esta visita.


    [Al margen: miércoles 12 de febrero de 1716, por la mañana] Miércoles doce de dicho mes de febrero de dicho año de mil setecientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima misa en el altar mayor de esta iglesia parroquial [al margen: 2 religiosos de Santo Domigno ] y después refrendó sus licencias a los padres fray Pedro García y fray Juan de la Peña, ambos del Orden de Predicadores y se las amplió para que en este arzobispado puedan predicar la palabra del santo Evangelio y confesar generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas, en los idiomas castellano y mexicano, sin embargo, de no tener la edad de cuarenta años y que valgan por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. Y habiéndose estado haciéndose señal con la campana y concurrido mucho número de feligresía, pasó su señoría ilustrísima a dicha iglesia parroquial, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y de dicho padre cura y se sentó bajo de sitial y fenecida la misa que celebró dicho fray Miguel del Villar, [al margen: visita del sagrario, pila bautismal y sacristía] vestido su señoría ilustrísima con roquete, mantelete, estola negra y mitra, comenzó el doble de campanas y oficio de difuntos y cantó su señoría ilustrísima los tres responsos que es costumbre, uno en dicho altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el cementerio, de donde volvió en procesión hasta dicho altar mayor y terminado dicho oficio y depuestos los ornamentos negros, revestido su señoría ilustrísima estola blanca se abrió por dicho padre el sagrario y se sacó del una píxide de plata con su manguillo y cruz que puso sobre el ara y corporales. Y habiendose incensado por su señoría ilustrísima y cantado la oración de sacramento, se abrió en mi presencia de que doy fe y se vio estar dorado lo interno y tener algunas formas pequeñas consagradas. Se reconoció dicho sagrario y se halló estar limpio, decente con ara y corporales, cortinas de seda, dorado por dentro y puerta con cerradura y llave de hierro corriente, y habiéndose dado a adorar y mostrado al pueblo a su Divina Majestad se volvió a encerrar en dicho sagrario, poniéndosele un viso de seda. Y de allí pasó su señoría ilustrísima visitando las aras y los altares al bautisterio, y habiendo visitado la pila, sumidero, crismeras, relicario en que se lleva el viático a los enfermos, ánforas en que sale para administrar el santo óleo, concha, manual y demás necesario para administrar los santos sacramentos y halládolo todo con mucho aseo, decencia y veneración, dio las gracias a dicho padre cura y pasó a la sacristía en donde vio los cálices, custodias, patenas, píxides, corporales, misales, ornamentos y demás bienes de sacristía, todo en la misma forma que lo antecedente, porque volvió a repetir las gracias a dicho padre cura, y por éste se exhibió inventario de todas ellas y el padrón que orignal va con los demás de las iglesias visitadas. Acabada la dicha visita hizo su señoría ilustrísima examen de doctrina cristiana entre la juventud, hasta la hora del mediodía, que por serla quedó en este estado dicha visita.


    [Al margen: miércoles en la tarde] Dicho día miércoles en la tarde, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones en esta dicha iglesia parroquial [Al margen: confirmados, 307 personas] y confirmó trescientas y siete personas, chicas y grandes, hombres y mujeres.


    [Al margen: jueves 13 de febrero por la mañana] Jueves trece de febrero de dicho año de mil setecientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia parroquial [Al margen: Cofradía de San Diego, por naturales] y después con vista de los libros de las cofradías de San Diego y de Nuestra Señora de la Soledad, presentados los de la de San Diego por Diego Antonio Lopez y los de la Soledad por Juan Pablo, sus mayordomos, proveyó su señoría ilustrísima los autos de visita cuya decisión es la siguiente. Su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada esta cofradía y atento a que no se ha dado cumplimiento como debiera al referido auto de visita de dicho ilustrísimo señor, difunto, reservaba y reservó la cuenta del actual mayordomo, para que la dé cumplido el tiempo de su mayordomía ante el juez eclesiástico de este partido que sobre el mejor corriente de ella, dará las providencias que hallare convenientes. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de la Soledad] Su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada esta cofradía y mandó que dicho mayordomo, guardando el tenor de dicho auto de visita, dé sus cuentas ajustadas como manda, cumplido el año de su cargo, presentándolas al juez eclesiástico de este partido, quien procederá a que se haga con su asistencia, elección anualmente de nuevos oficiales que rijan y gobiernen la dicha cofradía como también inventario de todos sus bienes para que siempre conste los que son y dará las providencias que hallare convenir al mayor útil de dicha cofradía y en especial sobre que se guarde y observe puntualmente lo mandado por dicho señor ilustrísimo en su auto de visita que va citado. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: Cofradía de los Dolores] Asimismo, con vista de los libros de las cofradías, la una de Nuestra Señora de los Dolores, presentados por Diego de los Reyes, mayordomo, los del glorioso apóstol señor Santiago, presentados por don Pedro Juan, mayordomo, los de la Cofradía de Nuestra Señora de la Concepción, presentados por don Salvador Xuarez, mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima los autos de visita, cuyas decisiones son las siguientes. Su señoría ilustrísima dijo que los había y hubo por visitados y en atención a no presentarse por dicho mayordomo, cuenta en forma de recibo y gasto como debiera, exhibiendo sólo razón de uno y otro en papel suelto, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que cumplido el tiempo de su mayordomía las dé en presencia de la cofradía ante el juez eclesiástico de este partido y con su asistencia se haga cabildo anualmente de nuevos oficiales y a su continuación se ponga inventario de los bienes de dicha cofradía, para que siempre conste los que son, dando dicho juez eclesiástico todas las provincias que hallare convenir al mayor aumento de dicha cofradía y su seguro. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretatio de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: Cofradía del Señor Santiago] Su señoría ilustrísima dijo que atento a no presentarse por don Pedro Juan, mayordomo, cuenta en forma sino es en papel suelto, la reservaba y su señoría ilustrísima reservó para que cumplido el año de su mayordomía y ajustándose a lo mandado en dicho auto de visita, las dé ante el juez eclesiástico de este partido y con su asistencia se haga anualmente cabildo de elección e inventario de los bienes que tuviere y dará las providencias que hallare necesarias al mejor régimen de dicha cofradía. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de la Concepción] Su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y mandó se cumpla y guarde el referido auto y que el actual mayordomo y los que le sucedieren den sus cuentas como previene y en la forma que expresa, ante el juez eclesiástico de este partido, por ante quien se hagan las elecciones anualmente e inventario de los bienes y alhajas de las cofradías para que siempre conste los que son. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Las cuales concuerdan con las originales que quedan en los libros de cada una de dichas cofradías a que me remito.


    [Al margen: jueves en la tarde] Dicho día jueves, en la tarde, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones en esta iglesia parroquial [Al margen: confirmados, 313 personas] y confirmó trescientas y trece personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y en este estado quedó dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: viernes 14 de febrero por la mañana] Viernes catorce de dicho mes de febrero y año de mil setescientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de dicha iglesia parroquial. [Al margen: Cofradía del Santísimo] Y después con vista de los libros de la Cofradía del Santísimo Sacramento, Asunción y Ánimas de[l] Purgatorio, fundada por españoles en esta iglesia parroquial, proveyó auto por el cual su señoría lustrísima dijo que había y hubo por visitada esta cofradía y atendiendo a que dicho mayordomo actual es nuevamente electo, reservaba y reservó sus cuentas para que las dé al tiempo que debe a la cofradía, arreglado a sus constituciones y en presencia del juez eclesiástico, cuyos autos que en esta cofradía tiene expedido se guarden y cumplan como el referido de visita de dicho ilustrísimo señor, difunto, según y de la manera que en él se contiene expresa y declara y por la que toca a las cuentas de don Diego de Torquemada y su aprobación de las providencias que arbitrare convenientes, como también en razón de que no se hagan gastos superfluos en esta dicha cofradía y que anualmente se reconozca su inventario, para que por él se entreguen los bienes de unos a otros mayordomos. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de la Paz] Y con vista de los de la Cofradía de Nuestra Señora de la Paz, fundada por españoles en esta iglesia parroquial, presentados por Felipe de Acosta, mayordomo, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada dicha cofradía y reservó las cuentas del actual mayordomo, para que cumplido el año de su cargo, las dé de todo lo que hubiere sido del suyo en presencia del juez eclesiástico y arreglándose a sus constituciones, las cuales se guarden y cumplan como en ellas se contiene y se reconozca el referido inventario para ver la existencia, aumento o disminución de los bienes. Y que se pueda hacer cargo de los que faltaren a [aquel] en cuyo tiempo acaeciere la falta, asistiendo dicho juez eclesiástico personalmente los cabildos y elecciones y no subdelegue facultad para ello a su notario. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: Cofradía de la Santa Vera Cruz] Y con vista de los de la Cofradía de la Santa Vera Cruz, fundada en esta dicha iglesia parroquial por españoles, presentados por Rafael Benitez, mayordomo, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada esta cofradía y reservaba y reservó las cuentas del actual mayordomo para que cumplido el año de su mayordomía las dé a la cofradía en presencia del juez eclesiástico de este partido, por ante quien se proceda a hacer elección, arreglada a lo que previenen las constituciones, las cuales se guarden y cumplan sin faltar a ellas ni exceder y se ponga inventario a continuación de la elección, para que se reconozca si existen los bienes y de no, se dé la providencia que convenga, asistiendo dicho juez eclesiástico personalmente sin subdelegar facultad a su notario y, por lo tocante, a los diez y seis pesos y tres tomines que parece haber resultado de alcance a favor de la cofradía y quedado en poder de don Juan de Lagar y Guerra el año pasado de mil setescientos y ocho, según la foja primera del libro de cuentas de esta cofradía, haga dicho mayordomo diligencia de su recaudación y dicho juez eclesiástico dé las providencias convenientes en orden a ella y a todo lo demás que condujere al mayor útil de la cofradía. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerdan con las decisiones de los referidos autos que original cada uno queda en el libro de la cofradía que expresa a que me refiero.


    [Al margen: refrenda de licencia de confesor] Refrendó su señoría ilustrísima sus licencias al padre fray Gregorio de Morales del orden de San Agustín para que use de ellas en todo este arzobispado, predicando la palabra del santo Evangelio y confesando generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: San Francisco, 4 religiosos] Y según y de la manera que el antecedente refrendó las suyas al padre fray Bartolomé Navarro de la regular observancia de nuestro padre San Francisco y a los padres fray Miguel del Villar, fray Juan de Luna y fray Juan Cortés y León, se la concedió para que puedan predicar la palabra del santo Evangelio en todo el arzobispado, por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y por el de dos años, que corran desde hoy dicho día, puedan confesar generalmente hombres y mujeres, estando ayudando a la administración de los santos sacramentos a cualquiera de los ministros doctrineros que su sagrada religión tiene fuera de la ciudad, dicho padre Villar en los idiomas castellano y mexicano y dichos padres Luna y León en el castellano, y pasados no la usen sin haber vuelto a comparecer ante su señoría ilustrísima.


    [Al margen: refrenda de licencia de capilla] Habiendo precedido visita de la capilla de la hacienda nombrada San Juan de Dios, perteneciente al señor licenciado don Manuel Suárez Muñiz del orden de Alcantara, alcalde de corte, jubilado y constado su decencia y la de sus ornamentos y tener los necesarios para celebrarse en ella el santo sacrificio de la misa, estar segregada de los usos domésticos y constado asimismo por informe del padre cura ministro de esta doctrina la distancia, número de feligresía y necesidad de celebrarse y no seguirse perjuicio a su derecho parroquial, refrendó su señoría ilustrísima la licencia de celebrarse en dicha capilla el santo sacrificio de la misa, para que use de ella el tiempo de la voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial, con la obligación a dicho padre cura de que se explique la doctrina cristiana, todos los domingos por el sacerdote que fuere a decirla.


    [Al margen: viernes en la tarde] Dicho día viernes, después de las tres de la tarde, estando su señoría ilustrísima en esta iglesia parroquial, hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 63 personas] y confirmó sesenta y tres personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, y mandó que del padrón exhibido por dicho padre cura, se ponga razón por mayor de la gente de esta feligresía y según él parece haber la siguiente.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses españoles y gente de razón, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, trescientos y setenta

          

          	
            370.

          
        


        
          	
            Feligreses indios en toda la doctrina, sus barrios y haciendas, novecientos y setenta y nueve, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres

          

          	
            979.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, así de confesión como de doctrina, setescientos cincuenta y ocho

          

          	
            758.

          
        

      
    


    Que hacen por todos el número de feligreses de dos mil ciento y siete personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, 2 107 personas.


    Y en este estado quedó dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: sábado 15 de febrero de 1716, por la mañana] Sábado quince de febrero de dicho año de mil setescientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia parroquial, y después con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, proveyó el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita de iglesia] En el pueblo de Chalco en quince días del mes de febrero de mil setescientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, a donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, santos óleos, crismeras, cálices, patenas, píxides, corporales, ornamentos y demás bienes de sacristía y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a saber y averiguar cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola así a muchos de ellos como a los fiscales, y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros con todo lo demás que ha parecido conveniente en razón de dicha visita, vistó asimismo el auto de la que de esta parroquia hizo el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo predecesor de su señoría ilustrísima que expidió a fojas diez y siete del libro de bautismos de dicho año, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la de esta parroquia y su feligresía y daba y dio las gracias a su cura ministro de doctrina por el aseo, ornato y decencia de la iglesia, sacristía, pila bautismal y crismeras y porque en algunas partidas de los bautismos de los años anteriores no se expresa la calidad de los bautizados, mandaba y mandó que a todos se les asiente y ponga la calidad de la persona y que así en los bautismos como en los casamientos que de licencia parrochi se hicieren por otro sacerdote, fuera de asentarse con la expresión de licencia parrochi, se firmen de ambos y de ninguna manera se refieran las partidas subsecuentes a la fecha de la antecedente, aunque se hagan tres o cuatro en un mismo día, sino que a cada una de por sí, se le ponga el día, mes y año y a las de entierro lo mandado por dicho ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas en el referido auto de visita que va citado, el cual con todo lo demás que contiene se guarde, cumpla y ejecute según y de la manera que en él se manda con apercebimiento de que procederemos a lo que haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto de visita original que queda en el libro corriente de bautismos de esta parroquia a que me remito.


    [Al margen: refrenda de licencia del bachiller Adan] Y amplió su señoría ilustrísima sus licencias al bachiller don José Adán de los Ríos, presbítero, para que sin embargo de no tener cumplidos los cuarenta años de edad, pueda predicar la palabra del santo Evangelio y confesar generalmente hombres y mujeres, excepto en los idiomas castellano y mexicano, estando ayudando a la administración de los santos sacramentos a cualquiera de los curas beneficiados de este arzobispado y no de otra manera, y por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial.


    [Al margen: sábado en la tarde] Dicho día sábado en la tarde, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones en esta dicha iglesia parroquial [Al margen: confirmados, 598 personas] y confirmó quinientas y noventa y ocho personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y en este estado quedó dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: domingo 16 de febrero de 1716] Domingo diez y seis de febrero de dicho año de mil setescientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia parroquial. Y habiendo precedido visita de la capilla de la hacienda del Santísimo y constado su decencia y la de sus ornamentos y tener los necesarios para celebrarse en ella el santo sacrificio de la misa, estar segregada de los usos domésticos y constado asimismo por informe del padre cura ministro de esta doctrina, la distancia, número de feligresía y necesidad de celebrarse y no seguirse perjuicio a su derecho parroquial, refrendó su señoría ilustrísima la licencia de celebrarse de dicha capilla el santo sacrificio de la misa, para que se use de ella por el tiempo de la voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial, con la obligación a dicho padre cura de que se explique la doctrina cristiana todos los domingos por el sacerdote que fuere a decirla. Y después bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia, y habiendo en ella numeroso concurso de feligresía, predicó, explicando la doctrina cristiana.


    Dicho día domingo en la tarde, estando su señoría ilustrísima en dicha iglesia y en ella dicho padre cura ministro, guardián y demás religiosos, juez eclesiástico y mucho número de feligresía, mandó se leyese el auto de visita general, hecha de esta parroquia, cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos adultos y aun casados no saben persignarse, ya sea por su rudeza, ya sea por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente a nuestro cura ministro que todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano, explique la doctrina cristiana, artículo por artículo y misterio por misterio y que en los pueblos y haciendas a donde se fuere a decir misa se haga la misma explicación, la cual en los sobre dichos pueblos sea siempre en lengua mexicana y para la asistencia, así en ellos como en la cabecera, exhortamos y requerimos al gobernador y alcaldes presten a nuestro cura ministro el auxilio necesario y al dicho nuestro cura que en los días de la semana de cuando en cuando baje a reconocer los muchachos y el modo con que el fiscal les pasa las oraciones, para que a su presencia se aviven y le encargamos la conciencia sobre la frecuencia del santo sacramento de la penitencia y en especial en el tiempo del cumplimiento con el precepto anual, para el cual como en materia de su primera obligación le volvemos a encargar la conciencia, solicite la copia de ministros competentes para el número de feligreses que tiene en esta nuestra parroquia y por el presente revalidamos nuestro edicto que expedimos, prohibiendo la contribución de medios, semillas y otras cosas que con nombre de huentle, se hacía indignamente al confesor en el confesionario en dicho tiempo debajo del precepto y censuras en él expresadas y debajo del mismo precepto y censuras, mandamos se observe lo mismo antes y después de la sagrada comunión por intuitu de ella y prohibimos también el platillo en que se suele pedir el medio a los que van a recibir o han recibido la sagrada comunión, aunque sea por título de limosna y concedemos nuestra licencia para que en las iglesias de los barrios de esta doctrina se pueda celebrar el santo sacrificio de la misa en el día del santo de la advocación de cada uno y reconvenimos a las justicias de su majestad con la obligación de que en virtud de lo mandado en sus reales cédulas, hagan se ponga escuela de lengua castellana para los indios. Y por cuanto estamos informados por nuestro cura ministro que los indios sirvientes y conductores del maíz, con la ocasión de salir con las canoas el día sábado en la tarde, se quedan sin oir misa los domingos, por cogerles en medio de la laguna, pudiéndose despachar en otros días de la semana, por tanto, mandamos que de ninguna manera salgan en el referido día ni en otro que sea de fiesta de guardar para los indios. Y mandamos que para recoger la limosna de los santos lugares de Jerusalén por tiempo de Cuaresma, se ponga en esta parroquial un cepo en el lugar más oportuno con el título de dichos santos lugares, para que así se explique más la voluntad de los fieles, y para obviar los inconvenientes de que estamos informados, mandamos que en los pueblos de esta doctrina no se entierren los difuntos sin asistencia de ministro. En cuanto a matrimonios, mandamos no se proceda a celebrar ninguno entre los que lo pretendieren contraer sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristiana. Asimismo, mandamos que en las haciendas de este distrito no se trabaje en los días de fiesta y si acaso ocurriere alguna necesidad porque no pueda escusarse sea después de haber oído misa y con licencia de nuestro cura, a quien encargamos la conciencia, se la conceda o suspenda, según que hallare ser o no necesaria, asimismo, mandamos a nuestro cura ministro no salga ni haga ausencia de su curato sin expresa licencia nuestra (salvo por tres o cuatro días y a distancia de cuatro a seis leguas, dejando aun para este breve tiempo la providencia necesaria, para la administración de los santos sacramentos). Y por cuanto así en la visita que comenzamos el año pasado de este nuestro arzobispado como en la que ahora vamos prosiguiendo, hallamos ser la práctica y costumbre que los indios no concurren al gasto de nuestra visita con derrama alguna de dinero, sí sólo con las caballerías necesarias, zacate y maíz para el sustento de ellas, para el transporte de nuestra familia. Mandamos se continúe esta costumbre sin otro gravamen (salvo si los indios de su voluntad quisieren ofrecerse a hacer algún regalito como de fruta de la tierra o gallinas en reverencia de la dignidad pontific[i]al). En cuanto a derechos parroquiales no tenemos por ahora que prevenir. Y porque varios puntos que se han ofrecido en esta nuestra visita necesitan de mayor inspección y demora para evacuarlos, que no nos permite la urgente necesidad de la expedición de las demás doctrinas que nos faltan por visitar, reservamos su determinación y dar providencia sobre cada uno de ellos para cuando convenga. Y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos así a nuestro cura como a sus coadjutores, no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas, oratorios de haciendas y ermitas de este distrito sin expresa licencia nuestra in scriptis y lo mismo a los dueños de haciendas so la misma censura y apercebimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias de predicar y confesar como de celebrar en capillas, oratorios y ermitas y también todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías que por nos no se hubieren visitado y refrendado y obtuvieren despacho nuestro para su uso, y mandamos se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, donde se fije en parte pública para su observancia, en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario en el pueblo de Chalco en diez y seis días del mes de febrero de mil setescientos y diez y seis años, fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el original que habiéndose leído se fijó en esta iglesia parroquial y por su señoría ilustrísima se hizo una breve plática espiritual, despidiéndose de su pueblo, exhortándolo al santo temor de Dios, guarda de su ley y mandamientos. Y fenecida hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 186 personas] y confirmó ciento y ochenta y seis personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. [Todos los confirmados en este pueblo, 1 467] Y habiendo dado la bendición y dicho el itinerario, salió de este dicho pueblo para el de Ystapaluca, distante del una legua, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero Guebara y demás sus familiares y de dicho bachiller don Bernardo Ximénez, presbítero juez eclesiástico de esta provincia y de mí, dicho secretario que en la mejor forma que haya lugar por derecho, doy fe y testimonio de verdad que todo lo referido ha pasado en este dicho pueblo según y de la manera que va asentado, y para que conste y haberse visitado las iglesias, capillas y ermitas de esta doctrina lo pongo por testimonio de mandato de su señoría ilustrísima, el arzobispo mi señor que lo firmó. Enmendó. [L][L][c] se [c][q][l] vale [testado] que fue. No vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo de San Juan Estapaluca, distante del antecedente 1 legua. Se administra por religiosos de Santo Domingo en lengua mexicana. Se entró domingo 16 de febrero de 1716, a la tarde] En el pueblo y cabecera de Ystapaluca, cuya advocación es San Juan Bautista, en diez y seis días del mes de febrero de mil setescientos y diez y seis años, dicho ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, llegó a este dicho pueblo y cabecera que dista de este dicho pueblo una legua, y en él fue recibido por don Antonio de la Llana, teniente de alcalde mayor y por los más feligreses, así de razón como indios, y a la puerta de la iglesia parroquial, en donde estaba prevenido un altar portátil con una santísima cruz, revestido de presente el padre fray Juan Gutiérrez del orden de[l] señor Santo Domingo, cura ministro de esta parroquia, quien dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y habiendo asperjado los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz, y después el dicho preste tomó el turíbulo e incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo la santísima cruz en sus manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue entrado en procesión debajo de palio con cruz alta y ciriales e insignias de las cofradías, cantándose el Te Deum Laudamus, hasta la primer grada del altar mayor de esta iglesia parroquial, donde quedó de rodillas su señoría ilustrísima y el dicho preste puso la cruz encima del ara de dicho altar mayor y apartado al lado de la epístola, cantó las preces y oración que dispone el ceremonial romano y su señoría ilustrísima rezó la titular y puesto en el medio de dicho altar mayor, dio la bendición al pueblo y se sentó debajo de sitial y por mí, el infrascrito secretario se leyó el edicto de visita general, y fenecido se fijó un tanto de él en la puerta de esta dicha iglesia y el papel de advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmación, según el que consta a la vuelta de la foja cuarta de este libro y por su señoría ilustrísima se hizo plática espiritual, expresando los efectos a que se dirigía su visita y por ser entrada la noche se quedó en este estado, para proseguirla mañana.


    [Al margen: lunes 17 de febrero de 1716, por la mañana] Lunes diez y siete de dicho mes de febrero y año de mil setescientos y diez y seis, habiendo celebrado su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de dicha iglesia parroquial, determinó hacer la visita del sagrario, pila bautismal y sacristía, a cuyo efecto volvió a dicha iglesia, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y se sentó bajo de sitial. Y habiendo salido la misa que celebró dicho padre cura ministro, se hizo por su señoría ilustrísima plática espiritual, explicando la doctrina cristiana, [Al margen: visita del sagrario, pila bautismal y sacristía] y fenecida la misa y vestido su señoría ilustrísima con roquete, mantelete, estola negra y mitra, comenzó el doble de campanas y oficio de difuntos y su señoría ilustrísima cantó los tres responsos, uno en dicho altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el cementerio de ella, de donde volvió en procesión hasta dicho altar mayor y fenecido el oficio de difuntos, depuestos los ornamentos negros y vestido su señoría ilustrísima una blanca se abrió por dicho padre cura el sagrario y se sacó de él una píxide que pusó sobre el ara y corporales de dicho altar. Y habiéndose incensado por su señoría ilustrísima y cantado la oración de sacramento, se abrió en mi presencia de que doy fe y se reconoció ser de plata sobre dorada y tener dentro algunas formas pequeñas consagradas, y el dicho sagrario una urna guarnecida de plata, dentro de la cual está el depósito, ara y corporales, cortinas de seda y la puerta con cerradura y llave de fierro corriente, y habiéndose mostrado y dado adorar al pueblo a su Divina Majestad, se volvió a incensar y encerrar en dicho sagrario. Y de allí pasó su señoría ilustrísima a la pila bautismal, la cual abierta y quitado el bitoque, se reconoció no tener sumidero capaz porque éste tiene correspondencia a un atrio a donde se vierte el agua, sobre que su señoría ilustrísima reservó dar providencia en su auto de visita, se demostró la crismera y su señoría ilustrísima reconoció las tres anforitas que se hallan dentro de ella y en que están los santos óleos y otra en que se lleva para administrar el infirmorum, y vista la concha de plata con que se echa el agua a los bautizados, manual, cruz, estolas y demás necesario para administrar los santos sacramentos, pasó su señoría ilustrísima a la sacristía, donde vio los ornamentos, cálices, patenas, corporales, píxides, misales y demás bienes de sacristía de que se exhibió inventario firmado de dicho padre cura, que con el padrón de la gente de esta feligresía va con los demás de las iglesias visitadas.


    Mandóse por su señoría ilustrísima poner razón de la gente y número de feligresía de esta doctrina.


    [Al margen: Padrón]


    Y según dicho padrón parece haber mil y trescientas personas, así de razón como indios, grandes y pequeños, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres en toda la doctrina, sus pueblos, barrios y hacienda, 1 300 personas.


    [Al margen: Cofradía de San Miguel y Ánimas] Y con vista de los libros de la Cofradía de San Miguel Arcángel y Ánimas de[l] Purgatorio, fundada en esta parroquia, presentados por Nicolás López, mayordomo, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y sus constituciones, las cuales mandó se guarden y cumplan, y en el día prefijo en ellas, se haga cabildo de elcción con asistencia del juez eclesiástico de este partido y por ante su notario, en el cual así el actual mayordomo como los que le sucedieren den las cuentas de lo que hubiere sido a su cargo y se reconozca[n] los bienes de dicha cofradía, poniéndose por inventario jurídico a continuación de la elección, para que por él se entreguen al mayordomo que nuevamente se eligiere y se haga cargo de ellos, y dicho juez eclesiástico dé las providencias que viere convenir para el aumento de esta cofradía según que la reconociere al tiempo de dicha elección y cuentas. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro de esta cofradía a que me remito.


    Y en este estado por ser la hora del mediodía quedó la dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: lunes en la tarde] Dicho día lunes, en la tarde, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones en esta dicha iglesia parroquial [Al margen: confirmados, 279 personas] y confirmó doscientas y setenta y nueve personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y habiendo precedido examen de doctrina cristiana entre los fiscales y la juventud. Con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía expidió su señoría ilustrísima el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita de iglesia] En el pueblo de Estapaluca en diez y siete días del mes de febrero de mil setescientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, a donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano. Y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, santos óleos, aras, crismeras, cálices, patenas, píxides, corporales, ornamentos y demás bienes de sacristía y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes, en orden a saber y averiguar cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola así a muchos de ellos como a los fiscales. Y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros con todo lo demás que han parecido conveniente en razón de dicha visita. Visto asimismo el auto de la que de esta parroquia hizo el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, predecesor de su señoría ilustrísima que expidió en nueve de noviembre del año pasado de seiscientos ochenta y tres y se halla a fojas once y doce del libro de casamientos de dicho año. Su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada esta parroquia y su feligresía y atendiendo a que en la visita de la pila bautismal se reconoció tener correspondencia el sumidero a lo interno de la pared, y por allí luego que se destapa el bitoque se vierte el agua al atrio que le corresponde, mandaba y mandó se haga sumidero que tenga capacidad para que pueda recibir el agua, y allí se consuma sin que pueda salir ni verterse a otra ninguna parte. Asimismo, mandó se hagan libros para el asiento de las partidas de bautismos y entierros y no se ponga en uno mismo, y que a las de entierro se añada lo mandado por dicho señor ilustrísimo doctor don Francisco de Aguiar y Seijas en su auto que va citado. Y que las partidas de casamientos y bautismos hechos de licencia parrochi por otro sacerdote se firmen de ambos y en su asiento se ponga y exprese haberse hecho de licencia parrochi, y a cada una de por sí se le ponga día, mes y año y no se refieran las fechas de las subsecuentes a las de la antecedente, guardándose en todo lo mandado por dicho señor ilustrísimo en su expresado auto de visitado con apercebimiento de que se procederá a lo que haya lugar por derecho, y así lo proveyó, acordó y mandó, fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que queda en el libro corriente de bautismos de esta feligresía a que me remito.


    [Al margen: licencia de confesar] Despachó su señoría ilustrísima al padre fray Carlos del Toral, de la regular observancia de nuestro padre San Francisco, para que pueda predicar la palabra del santo Evangelio y confesar generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano, estando ayudando a la administración de los santos sacramentos a cualquiera de los ministros doctrineros que su sagrada religión tiene fuera de la ciudad en este arzobispado, por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial y excepción de religiosas. [Al margen: ampliación a 2 religiosos] Refrendó las suyas a los padres fray Francisco de Estrada y fray Pedro de Alderete, ambos del orden de predicadores, y se las amplió para que en todo el arzobispado puedan predicar la palabra del santo Evangelio y confesar generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas de la obediencia de su señoría ilustrísima por el tiempo de su voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial dicho padre Estrada en los idiomas castellano y mexicano, y dicho padre Alderete en castellano sólo. Y en este estado quedó la dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: martes 18 de febrero por la mañana] Martes díez y ocho de dicho mes de febrero y año de mil setescientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en esta dicha iglesia parroquial. [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora del Rosario] Y después con vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario, fundada por españoles en esta dicha iglesia parroquial, presentados por don Francisco Vital, mayordomo, su señoría ilustrísima proveyó auto por el cual y su decisión que es la siguiente. Su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía, y atento a constarle estar cometida su aprobación por auto del señor su provisor y vicario general al juez eclesiástico de este partido, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que esté en conformidad de la comisión que obtiene, convoque a cabildo al rector y diputados de dicha cofradía, quienes vean dichas cuentas haciéndoles relación de sus partidas de cargo y data e instrumentos de su comprabación y no teniendo que adicionar, proceda a su aprobación según la facultad que se le confiere y por lo tocante a las del año que va corriendo desde dicho día seis de octubre de dicho año de setecientos y quince, las reservaba y su señoría ilustrísima reservó para que cumplido el año de su mayordomía, la presente dicho actual mayordomo ante dicho juez eclesiástico y las dé a la cofradía de todo lo que hubiere sido a su cargo y con asistencia de dicho juez eclesiástico se haga la elección de nuevos oficiales, arreglándose a lo prevenido en sus constituciones y a lo mandado por dicho señor provisor en su auto de once del corriente que consta en los hechos sobre la nulidad que se pretendió del cabildo de elección de este año y arrendamiento de las tierras de la cofradía hecho al capitán Juan de Estrada, que por dicho auto se haya aprobado. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que queda en el libro de dicha cofradía a que me remito.


    [Al margen: comparecencia y decreto] Y en vista de los escritos presentados por Diego de Cisneros, y en respuesta de éste por los oficiales actuales de esta cofradía, habiendo comparecido todos a presencia de su señoría ilustrísima expidió el siguiente decreto.


    En el pueblo de Estapaluca en diez y ocho días del mes de febrero de mil setescientos y diez y seis años, en conformidad del decreto proveído al escrito anterior parecieron a presencia del ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, don Vital Francisco de Estrada, mayordomo actual de la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario, fundada en la iglesia parroquial de este pueblo Antonio Lopez, Nicolas Lopez, Antonio Anaya, Juan Pérez, Antonio de Castañeda, Simón López y José de Castañeda, diputados actuales, Diego de Cisneros y Gabriel Rendón, Antonio Rendón, Juan Rendón, José de la Portilla, José de Mena, Vizente Rendón y Manuel Rendón, vecinos de este dicho pueblo y oficiales que han sido de dicha cofradía y Gerónimo Jasara, notario del juzgado eclesiástico de la provincia de Chalco, y habiendo visto su señoría ilustrísima el escrito presentado por el dicho Diego de Cisneros en diez y siete del corriente y el presentado dicho día por dichos oficiales de la cofradía, informando como se les mandó sobre lo contenido en el presentado por dicho Diego de Cisneros. Vistos, asimismo, los autos hechos ante el señor provisor y vicario general de este arzobispado, sobre celebrar cabildo de elección, nulidad que de él pretendieron los dichos rendones y de la escritura otorgada por el capitán don Juan de Estrada, de arrendamiento de unas tierras pertenecientes a dicha cofradía y visto lo determinado en esta razón por dicho señor provisor en sus autos de veinte y cinco de noviembre del año próximo pasado de setescientos y quince y once del corriente de la fecha, oídos a los presentes lo que a cada uno se le ofreció decir y dádoseles a entender por su señoría ilustrísima el modo con que debían portarse la mutua correspondecia y desintereses en el servicio de la cofradía, como hermanos, explicádoles lo que quiere decir cofradía por conocerse y percibirse de lo que verbalmente expresaron que el ánimo de dichos Rendones y el artículo de mejora que habían movido, no se dirigía a otra cosa que a querer tema el que dicho Estrada no quedase con las tierras arrendadas y que en poder de éste estaba seguro su arrendamiento por tener caudal suficiente y estar las dichas tierras entre las de su hacienda como también reconocerse los crecidos alcances que la dicha cofradía ha hecho a dichos Rendones el tiempo que han sido mayordomos como actualmente el dicho Gabriel Rendón del tiempo que lo fue, está cargado de considerable porción de pesos, y habiendo así éste como los demás en virtud de la exhortación que por su señoría ilustrísima se les hizo para que lo que se hacía en servicio de Dios y de su Madre Santísima, no pasase a rencor y mala voluntad, prometieron los dichos Gabriel, Juan [y] Antonio Rendón y demás sus consortes, no substituir ni mover más pleito a la cofradía y dijeron se apartaban y apartaron del que tenían pendiente sobre la mejora de arrendamiento de tierras que habían hecho para no usar del en modo alguno, y lo daban y dieron por concluso y determinado y que así lo cumplirán, no sólo en lo presente sino en lo futuro y visto por su señoría ilustrísima dijo que lo aprobó y aprobaba y ratificaba lo determinado por dicho señor su provisor e imponía a estas perpetuo silencio, para que por sí ni otra persona le sea admitida demanda ni escrito en esta razón, en razón de lo que va expresado y mandó se devuelvan los autos al juez eclesiástico de dicha provincia para que proceda según la comisión que por dicho señor provisor le es conferida a todo lo que por ella se le manda y demás diligencias que previene. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario. Concuerda con el original que se puso en los autos que expresa a que me remito.


    [Al margen: martes en la tarde] Dicho día martes, en la tarde, estando su señoría ilustrisima en esta dicha iglesia parroquial, presentes dichos religiosos, juez eclesiástico y mucho número de feligresía, mandó se leyese como se hizo en el púlpito de ella el auto de visita general, cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra [visita] es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto por nuestros ojos en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos adultos y aun casados no saben persignarse, ya sea por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles, para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente a nuestro cura ministro, cese en la perniciosa omisión que ha tenido en exhortar a sus fieles la observancia de las virtudes y reprenderles la corrupción de sus costumbres, de cuya omisión resulta la relajación del pueblo y aumento de los vicios que por todo derecho está obligado a extirpar con su doctrina y ejemplo, y en especial le reprendemos y afeamos la omisión en explicar a sus fieles la doctrina cristiana y misterios de nuestra santa fe católica, en que con gran dolor de nuestro corazón y después de quince años de cura, hemos hallado considerable atraso en la juventud, y para la enmienda de esta tan perjudicial omisión, le mandamos severamente explique la doctrina cristiana al pueblo, todos los domingos del año y con la misma severidad, le mandamos que todos los días hagan se junten los indios a la enseñanza de la doctrina cristiana, según y como se practica por el fiscal que para las oraciones a los muchachos y todos los días baje o su ayudante, para que a su presencia se acalore la enseñanza y vea por sus ojos el aprovechamiento de ella y en caso de faltar los indios, exhortamos al gobernador y alcaldes le presten el auxilio competente, para el buen logro de esta enseñanza y reconvenimos una y muchas veces a dicho nuestro cura con el celo de la salvación de las almas que le están encomendadas y le mandamos per visera misericordie dei nostri sea puntualísimo en la administración de los santos sacramentos, no solo a los que vienen a frecuentarlos a la iglesia, sino especialísimamente a los enfermos por el gravísimo daño que se sigue de poder morir sin confesión como se nos ha informado de alguno, en que no hemos procedido a la satisfacción más severa, por habérsenos dado alguna probable satisfacción y le reconvenimos con su obligación de sacramentar a los enfermos en sus casas y asistir, por sí o por su ayudante, a enterrar los difuntos en sus pueblos por obviar grandes inconvenientes de que estamos informados. Asimismo mandamos a nuestro cura, no proceda a celebrar matrimonio alguno entre los que lo pretendieren contraer sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristiana y que en las haciendas de este distrito, a donde se fuere a decir misa, se explique en todos los domingos por el sacerdote que fuere a decirla y se haga la cuenta de los naturales para que asistan a ella. Y mandamos y encargamos la conciencia a los dueños, mayordomos y administradores, así de dichas haciendas como de los ranchos de este distrito, no pongan embarazo para que los indios gañanes y sirvientes no cumplan con el precepto de nuestra santa madre Iglesia, y que no hagan trabajar ni se trabaje en los días de fiesta y si acaso ocurriere alguna necesidad porque no pueda dejarse de trabajar, sea después de haber oído misa y con licencia de nuestro cura, a quien encargamos la conciencia, la suspenda o conceda según que hallare ser o no necesaria. Y por el presente revalidamos nuestro edicto que expedimos, prohibiendo la contribución de medios, semillas y otras cosas que con nombre de huentle se hacía indignamente al confesor en el confesionario en dicho tiempo, debajo del precepto y censuras en él expresadas, y debajo del mismo precepto y censuras, mandamos se observe lo mismo antes y después de la sagrada comunión por intuitu de ellas, y también prohibimos el platillo en que se suele pedir el medio a los que van a recibir o han recibido la sagrada comunión, aunque sea por título de limosna, y en atención a que en la contribución que se hace para la fiesta del señor san Juan Bautista es para el culto divino, mandamos asista nuestro cura en compañía del gobernador y alcaldes, para su recaudación y se asiente lo que se recoge. Asimismo mandamos a dicho nuestro cura no salga ni haga ausencia de su curato, salvo por dos o tres días y a distancia de cuatro a seis, sin expresa licencia nuestra, dejando aun para este breve tiempo la providencia necesaria para la administración de los santos sacramentos, y declaramos haber cumplido los indios, para el gasto de nuestra visita, en atención a su pobreza con solo ministrar las caballerías necesarias, zacate y maíz para su sustento y para el transporte de nuestra familia, sin que se les deba pedir otra cosa, por lo cual, prohibimos y mandamos no se haga derrama de dinero y si acaso se hubiere hechos en esta especie, mandamos a nuestro cura haga se les vuelva, salvo algún regalito como de fruta de la tierra o gallinas, si ellos voluntariamente quisieren ofrecerlo en obsequio de la persona y reverencia de la dignidad pontific[i]al. En cuanto a derechos parroquiales, no tenemos por ahora que prevenir y exhortamos a todos los cristianos de este distrito, en nombre de nuestra santa madre Iglesia se alienten a erigir la Cofradía del Santísimo Sacramento por ser la primera y principal que sirve más inmediatamente al culto de la Divina Majestad y a la expresa profesión de la fe de la santa iglesia católica y porque varios puntos que se han ofrecido en esta nuestra visita necesitan de mayor inspección y demora para evacuarlos que no nos permite la urgente necesidad de la expedición de las demás doctrinas que nos faltan por visitar, reservamos su determinación y dar providencia sobre cada uno de ellos para cuando convenga, y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos así a nuestro cura como a sus coadjutores no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas, oratorios de haciendas y ermitas de este distrito sin expresa licencia nuestra in scriptis y lo mismo a los dueños so la misma censura y apercebimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias de predicar y confesar como de celebrar en capillas, oratorios y ermitas y también todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías que por nos no se hubieren visitado y refrendado y obtuvieren despacho nuestro para su uso. Y mandamos se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, donde se fije en parte pública para su observancia, en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario en el pueblo de Ystapalucan en diez y ocho días del mes de febrero de mil setescientos y diez y seis años, fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que después de leído se fijó en esta dicha iglesia parroquial, donde queda.


    Y fenecido hizo su señoría ilustrísima plática espiritual, exhortando al pueblo al santo temor de Dios, guarda de sus mandamientos y asistencia y aplicación a la doctrina cristiana, y dada la bendición hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 123] y confirmó ciento y veinte y tres personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: todos los confirmados en este pueblo, 402 personas] Y habiendo dicho el itinerario salió de este dicho para el de Coatepec, distante de él una legua larga, y acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás familiares y de mí, dicho secretario que en la mejor forma que puedo y haya lugar por derecho, certifico, doy fe y testimonio de verdad de haber pasado todo lo referido según y de la manera que se ha expresado, y para que conste así lo certifico de mandato de su señoría ilustrísima, el arzobispo, mi señor que lo firmó. Enmendó [n][a][s] atrio [sa] [ja]. Vale [testado] dignidad. No vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo y cabecera de Coatepec, distante del antecedente una legua larga. Se administra por religiosos de Santo Domingo en lengua mexicana] En el pueblo y cabecera de Coatepec, distante del antecedente una legua larga en diez y ocho días del mes de febrero de mil setescientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y se sentó debajo de sitial, y fenecida la misa que celebró dicho padre cura fray Antonio Rosas, [Al margen: visita del sagrario, pila bautismal y sacristía] vestido su señoría ilustrísima con roquete y mantelete, estola negra y mitra, comenzó el doble de campanas y oficio de difuntos, y su señoría ilustrísima cantó los tres responsos, uno en dicho altar mayor, otro en el medio de la iglesia y otro en el cementerio de ella, de donde volvió en procesión hasta dicho altar mayor, y fenecido el oficio de difuntos, depuesta la estola negra y vestido una blanca, se abrió por dicho padre cura el sagrario y de dentro una urna pequeña de plata, sacó una píxide que puso sobre el ara y corporales de dicho altar mayor, y habiéndose incensado y cantado la oración de sacramento se abrió en mi presencia de que doy fe y se reconoció ser de plata dorada por dentro y tener algunas formas consagradas, y dicho sagrario y urna que está dentro del, limpia, decente con ara y corporales, cortinas de seda en la puerta de dicho sagrario y está con cerradura y llave de fierro corriente, y habiéndose mostrado y dado a adorar al pueblo a su Divina Majestad, se volvió a encerrar en dicho sagrario, poniéndosele un viso de seda. De allí pasó su señoría ilustrísima reconociendo y visitando las aras y altares y la pila bautismal que halló sin cerradura ni llave y sin sumidero, sobre que reservó su señoría ilustrísima dar providencia en el auto de visita. Se demostró una crismera y dentro de ella tres ánforas pequeñas de plata en que están los santos óleos, las cuales están íntegras con sus punteros y afianzadas con unos algodones de manera que no pueden verterse y vista la concha con que se echa el agua a los bautizados, salero de plata, cruz, estola, pluvial en que se lleva el viático a los enfermos, manual y demás necesario para la administración de los santos sacramentos, pasó su señoría ilustrísima a la sacristía y vio los ornamentos de que está muy pobre, aunque tiene los necesarios con los de la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario, de los cuales en común se exhibió inventario, firmado de dicho padre cura en que se contienen por menor los bienes y alhajas de sacristía que visitó su señoría ilustrísima y junto con el padrón de esta feligresía va con los demás de las iglesias visitadas. Hecho lo referido se examinaron en doctrina cristiana los fiscales y juventud de ésta, [Al margen: refrenda religioso San Francisco] y después refrendó su señoría ilustrísima sus licencias al padre fray Manuel Sanchez de la regular observancia de nuestro padre San Francisco y se las amplió para que por el tiempo de la voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial use de ellas en todo el arzobispado, confesando generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas de la obediencia de su señoría ilustrísima en el idioma castellano y en este estado quedó la dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: miércoles en la tarde] Dicho día miércoles, en la tarde, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones en esta dicha iglesia parroquial [Al margen: confirmados, 219 personas] y confirmó doscientas y diez y nueve personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y después con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, proveyó el auto siguiente.


    [Al margen: auto de visita de iglesia] En el pueblo de Coatepec en diez y nueve días del mes de febrero de mil setescientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, a donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, santos óleos, aras, crismeras, cálices, patenas, píxides, corporales, ornamentos y demás bienes de sacristía y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a saber y averiguar cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola así a muchos de ellos como a los fiscales y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros con todo lo demás que ha parecido conveniente en razón de dicha visita. Visto asimismo el auto de la que de esta parroquia y su feligresía hizo el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, predecesor de su señoría ilustrísima que expidió en once de noviembre del año pasado de seiscientos y ochenta y tres que se haya a fojas setenta del libro de bautismos de dicho auto. Dijo que había y hubo por visitada esta parroquia y su feligresía y en atención a que no se ha dado debido cumplimiento como debiera haberse hecho a lo mandado por dicho ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas en su citado auto de visita, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que así el padre cura ministro actual como los que le sucedieren guarden, cumplan y observen todo lo mandado por dicho señor ilustrísimo y en su ejecución y cumplimiento asienten las partidas de bautismos, casamientos y entierros, según en la forma y de la manera que dicho auto previene y tengan con los libros de parroquia el cuidado de su obligación para que de ellos no se descuadernen ni substraigan fojas ningunas, poniéndolos en un archivo a cajón debajo de llave y ésta no se entregue sino fuere a persona de mucha satisfacción y asimismo mandó que a la pila bautismal se le eche cerradura y llave y se le haga sumidero capaz que pueda recibir toda el agua sin que se vierta ninguna. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que queda en el libro corriente de bautismos de esta dicha parroquia a que me remito.


    Por el padrón exhibido por dicho padre cura de que por su señoría ilustrísima se mandó poner razón por mayor.


    [Al margen: Padrón]


    Aquí parece haber en esta feligresía como ochocientas personas y de éstas las cincuenta de razón y los demás indios de confesión y comunión, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, 800 personas.


    Y en este estado quedó la dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: jueves 20 de febrero, por la mañana] Jueves veinte de febrero de dicho año de mil setescientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en esta iglesia parroquial [Al margen: en la tarde] y después como a las dos horas de la tarde, estando mucho número de feligresía, el alcalde mayor, dichos padres prior y cura ministro de doctrina, mandó leer, como se hizo, el auto de visita general que ha hecho de esta parroquia, cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos [visto] por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón, en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos adultos y aun casados no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles, para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, y en atención a la gran necesidad que tienen los indios por su rusticidad de la frecuente explicación de la doctrina cristiana de que con grave dolor de nuestro corazón hemos hallado en ellos considerable ignorancia, en que parece parte de esta culpa la tienen los indios por la dificultad que parecen en asistir puntualmente a ella, y parte la tienen nuestros ministros, que por celebrar multiplicados sacrificios en un día no se detienen a hacer esta explicación, mandamos que nuestro cura ministro explique todos los domingos del año la doctrina cristiana y que entre semana, cuando el fiscal la pasa a los niños, asista cada día para que a su presencia, se acalore esta enseñanza y reconozca por su persona el aprovechamiento de ella y exhortamos al gobernador y alcaldes presten a nuestro cura el auxilio conveniente cuando se les pidiere para efecto de obligar a los padres que envíen todos los días sus hijos, hasta la edad de doce años a la sobre dicha explicación de doctrina cristiana sobre que a cada uno por lo que le toca, encargamos la conciencia. Asimismo, mandamos que por el sacerdote que fuere a decir misa a la hacienda de este distrito, se haga la misma explicación los días de domingo y a su presencia cuenta de los naturales para que asistan a ella. Y mandamos a nuestro cura no proceda a celebrar matrimonio alguno entre los que lo pretendieren contraer sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristiana, y asimismo, mandamos no se trabaje en las haciendas y ranchos que comprende esta doctrina en los días de fiesta, ni los dueños hagan trabajar a los sirvientes de ellas en dichos días y caso que haya alguna necesidad porque no pueda dejarse de trabajar, sea después de oída misa y con licencia de nuestro cura ministro, a quien encargamos la conciencia, sobre que la dé o deniegue según que hallare ser o no necesaria, y por el presente revalidamos nuestro edicto que expedimos, prohibiendo la contribución de medios, semillas y otras cosas que indignamente se hacían al confesor en el confesionario con nombre de huentle, en el tiempo del cumplimiento con el precepto anual de nuestra santa madre iglesia, debajo del precepto y censuras, mandamos se observe lo mismo antes y después de la sagrada comunión por intuitu de ella y también prohibimos el platillo en que se suele pedir el medio a los que van a recibir o han recibido la sagrada comunión, aunque sea por título de limosna y para la providencia del precepto anual y que cómodamente puedan confesarse todos los fieles, mandamos a nuestro cura ministro haga la asignación desde la cuarta dominica de Cuaresma y distribuyendo los barrios a cada uno le señale el día o días que fueren necesarios, y encargamos a los fieles que cada uno concurra en los asignados para su barrio, para que así se evite la confusión. Y en lo que toca a la derrama que se hace por el gobernador y alcaldes para las solemnidades y fiestas de la iglesia, en atención a ser para efectos del culto divino y gloria de sus santos, mandamos que nuestro cura ministro asista también a ellas y haya cuenta y razón de lo que se recoge, y le mandamos asista por sí al entierro de los difuntos de los barrios y pueblos de esta doctrina para obviar los inconvenientes de que estamos informados, y que no salga ni haga ausencia de este su curato sin expresa licencia nuestra, salvo por dos o tres días y a distancia de cuatro a seis leguas, dejando aun para este breve tiempo la providencia necesaria para la administración de los santos sacramentos y exhortamos a todos los fieles se congreguen para la fundación de la Cofradía del Santísimo Sacramento por se[r] ésta la primera y principal que debe haber, según que el santo Concilio de Trento ordena y ser la que sirve más para el divino culto. En cuanto a derechos parroquiales no tenemos por ahora que prevenir, sino es que de los sirvientes que entran cada semana a la iglesia, el que no quisiere servir por su conveniencia no pueda redimirse a dinero sino que sea de su obligación buscar otro que sustituya en su lugar. Y declaramos haber cumplido los indios en atención a su pobreza, para el gasto de nuestra visita con ministrar para el transporte de nuestra familia las caballerías necesarias, zacate y maíz para su sustento sin que se les deba pedir otra cosa alguna, por la cual, prohibimos y mandamos no se haga derrama de dinero y si acaso se hubiere hecho en esta especie, mandamos se les vuelva, salvo algún regalito como de fruta de la tierra o gallinas, si ellos voluntariamente quisieren ofrecerlo en obsequio de la persona y reverencia de la dignidad pontific[i]al. Y porque varios puntos que se han ofrecido en esta nuestra visita, necesitan de mayor inspección y demora para evacuarlos que no nos permite la urgente necesidad de la expedición de las demás doctrinas que nos faltan por visitar, reservamos su determinación y dar providencia sobre cada uno de ellos, para cuando convenga, y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos así a nuestro cura como a sus coadjutores no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas, oratorios de haciendas y ermitas de este distrito sin expresa licencia nuestra in scriptis, y lo mismo a los dueños so la misma censura y apercebimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias de predicar y confesar como de celebrar en capillas, oratorios y ermitas, y también todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías que por nos no se hubieren visitado y refrendado y obtuvieren despacho nuestro para su uso, y mandamos se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, donde se fije en parte pública para su observancia en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario en el pueblo de Coatepec en veinte días del mes de febrero de mil setescientos y diez y seis años, fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que queda fijado en esta dicha iglesia parroquial.


    Y fenecido hizo su señoría ilustrísima plática espiritual, y después confirmaciones [Al margen: confirmados, 203] y confirmó doscientas y tres personas, chicas y grandes, hombres y mujeres [Al margen: todos los confirmados en este pueblo, 422 personas] y dicho el itinerario y dada la bendición al pueblo salió para el de Chimalhuacan Atenco, distante de éste como dos leguas cortas, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás de su familia y de mi dicho secretario que en la mejor forma que haya lugar por derecho, certifico, doy fe y testimonio de verdad, haber pasado todo lo expresado según y de la manera que va referido y para que conste lo pongo por testimonio de mandato de su señoría ilustrísima, el arzobispo, mí señor que lo firmó. Enmiendo [n][l][e][o][l][n][n][n][n] Vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo y cabecera de Chimalhuacan Atenco, distante del antecedente 2 leguas cortas. Se administra por religiosos de Santo Domingo en lengua mexicana. Se entró jueves 20 de febrero de 1716, en la tarde] En el pueblo y cabecera de Santo Domingo Chimalhuacan Atenco, en veinte días del mes de febrero de mil setescientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita conforme al derrotero despachado, llegó a este pueblo que dista del antecedente dos leguas cortas y fue recibido por la real justicia con el gobernador, alcaldes y oficiales de república y a la puerta del cementerio de la iglesia parroquial, en donde estaba prevenido un altar portátil con una santísima cruz, revestido de presente el padre fray Pedro de Roa del orden del señor Santo Domingo, cura ministro de esta doctrina, quien dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y habiendo asperjado los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz, y después el preste tomó el turíbulo e incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo la santísima cruz en sus manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue entrado en procesión debajo de palio con cruz alta y ciriales e insignias de las cofradías, cantándose el Te Deum Laudamus, hasta la primer grada del altar mayor de esta iglesia parroquial, donde quedó de rodillas su señoría ilustrísima y el dicho preste puso la cruz cima del ara de dicho altar mayor y apartado al lado de la epístola cantó las preces y oración que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima rezó la titular y puesto en el medio de dicho altar mayor dio la bendición al pueblo y se sentó debajo de sitial y por mí, el infrascrito secretario se leyó el edicto de visita general y fenecido se fijó un tanto del en la puerta de esta dicha iglesia y el papel de advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmación, según el que consta a la vuelta de la foja cuarta de este libro, y por su señoría ilustrísima se hizo plática espiritual, expresando los efectos a que se dirigía su visita. Y por ser ya entrada la noche se quedó en este estado dicha visita para proseguirla mañana.


    [Al margen: viernes 21 de febrero, por la mañana] Viernes veinte y uno de dicho mes de febrero y año de mil setescientos y diez y seis, habiendo celebrado su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, determinó hacer la visita del sagrario, pila bautismal y sacristía. Y habiendo vuelto a dicha iglesia acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y se sentó debajo de sitial y fenecida la misa que celebró el padre fray Manuel de Avilés, coadjutor de esta doctrina, [Al margen: visita del sagrario, pila bautismal y sacristía] vestido su señoría ilustrísima con roquete, mantelete, estola negra y mitra, comenzó el doble de campanas y oficio de difuntos y cantó los tres responsos que es costumbre, uno en dicho altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el cementerio de ella, de donde volvió en procesión hasta dicho altar mayor y terminado dicho oficio, depuestos los ornamentos negros y revestido su señoría ilustrísima una estola blanca, se abrió por dicho padre el sagrario y sacó del un vaso que puso sobre el ara y corporales, y habiéndose incensado y cantado la oración de sacramento, se abrió en mi presencia y se vio ser de plata dorado lo interno y tener algunas formas pequeñas consagradas, y dicho sagrario con ara y corporales, cortinas de seda y puerta con cerradura y llave y sin rotura ni agujero. Y habiéndose dado a adorar al pueblo a su Divina Majestad, se volvió a incensar y encerrar en dicho sagrario. Y de allí pasó su señoría ilustrísima a la pila bautismal que halló descubierta y sin sumidero capaz, para la recepción de toda el agua, por cuya causa se vierte, sobre que reservó dar providencia en su auto de visita. Se demostró la crismera, dentro de la cual están tres ánforas pequeñas de plata, afianzadas con algodones, de manera que no se puedan verter, las cuales están íntegras y servibles. Visto lo referido, concha con que se echa el agua a los bautizados, manual, estola y demás necesario para administrar los santos sacramentos, pasó su señoría ilustrísima a la sacristía, que halló muy pobre de ornamentos y con un solo cáliz y de las alhajas que hay y le pertenecen, se exhibió inventario firmado de dicho padre cura con el padrón de la gente de esta feligresía, y va junto con los demás de las iglesias visitadas. Y después se hizo examen de doctrina cristiana. Y en este estado quedó la dicha visita, para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: viernes en la tarde] Dicho día viernes, en la tarde, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones en dicha iglesia parroquial [Al margen: confirmados, 288 personas] y confirmó doscientas y ochenta y ocho personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y mandó que del padrón exhibido por dicho padre cura, se ponga razón por mayor de la gente de esta feligresía y según él, parece hay los siguientes.


    [Al margen: Padrón]


    Feligreses de razón e indios, así en la cabecera como en toda la doctrina, sus pueblos, barrios y haciendas, trescientas y treinta y cuatro familias, que personas hacen seiscientas y sesenta y ocho, 668 personas.


    Y con los solteros y viudos, hombres y mujeres que son muchos, pasa de un mil personas de confesión y comunión en que no se incluyen los muchachos.


    Y en este estado quedó dicha visita, por ser ya entrada la noche.


    [Al margen: sábado 22 de febrero de 1716, por la mañana] Dicho día sábado veintidos de febrero de dicho año de mil setescientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en dicha iglesia parroquial, y después habiendo comparecido en su persona los indios, gobernador y principales de este partido, que se hallaban enemistados, los compusó y amistó su señoría ilustrísima y expidió el siguiente decreto.


    [Al margen: decreto] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Habiéndonos constado en esta nuestra visita por memoriales que ante nos presentaron los vecinos de los pueblos de la Magdalena, de San Agustín, de San Sebastián y de esta cabecera de Chimalhuacan Atenco, se hallaban enemistados y aun destruidos por varios pleitos en que actualmente se estaban ardiendo, y el uno de ellos para concluirse en la Real Audiencia, los cuales sin que a los principios pudieron tener algún fundamento la oposición de dictámenes, ha pasado a rencor y mala voluntad de que cada día resultan entre los hijos nuevos disturbios y tan declarados que aun ellos mismos los reconocen y nos lo confesaron, nos deseando la paz y apagar este fuego infernal, y reconciliar a estos hijos en caridad y verdadera paz, los mandamos llamar a nuestra presencia, y habiendo parecido ante nos don Juan Gonzales de Nava, gobernador de este dicho pueblo de Chimalhuacan, don Francisco Pedro, alcaldes ordinario[s], don Xavier Francisco y don Lucas de Santiago, alcaldes, don Ascencio Francisco Constantino, regidor mayor, don Diego Andrés, alguacil mayor, don Tomás de los Ángeles y don José de Santiago, gobernadores que han sido de esta dicha cabecera, don Juan de Dios del Castillo, el viejo, alcalde actual del pueblo de San Sebastián con don Juan Antonio, regidor, don Sebastián de Santiago, alguacil mayor, don Juan de Dios del Castillo, el moro escribano, don José Gonzales y don Nicolás de Santiago, alcaldes pasados, don Mateo del Canto, regidor pasado y don Bentura de la Cruz, alguacil mayor pasado, don Hernando de la Cruz y don Antonio de Santa María, alcaldes pasados todos del dicho pueblo de San Sebastián. Don Domingo Francisco Xuárez, gobernador pasado, don Jacinto Diego de Luna, alcalde ordinario, don Juan Antonio Páez, alcalde ordinario pasado, don Estevan de Sifuentes, escribano, don Luis de los Reyes, alcalde anual de dicho pueblo de la Magdalena y del pueblo de San Agustín, don Tomás Melchor Gonzales, alcalde ordinario, don Marcos Cortés, regidor actual, don Manuel Francisco, alguacil mayor, don Andrés Sánchez, alcalde ordinario, don Pascual Pedro, alguacil mayor pasado. Y habiéndolos oído sus quejas y motivos y visto que todos nacían de encono, envidia, porfía, venganza y mala voluntad, siendo así que los principales son deudos parientes y compadres, en virtud de los juicios verbales que ante ellos hicimos y la paternal exhortación con que les rogamos y exhortamos a la verdadera claridad y pacifica unión, todos los referidos principales en común y cada uno de por sí, en particular como hijos obedientes de la santa madre Iglesia y fieles ovejitas de su legítimo pastor, con asistencia y a presencia también de nuestro infraescrito notario, que a todo lo que va expresado y se expresará, se halló presente. Se convinieron en cesar y pacificar en todas las discordias pasadas y en los pleitos que al presente están movidos, excepto el que en la Real Audiencia, concluido y para verse, y en prueba de esta verdad se abrazaron los unos con los otros, ratificándose en la palabra de no moverse entre sí en adelante pleito alguno. Y nos les exhortamos en el nombre de nuestro señor Jesucristo, que se dice Dios de la paz, que se amen mutuamente unos a otros como hermanos e hijos de un padre Jesucristo y les rogamos por la reverencia de Dios, cese esta mala voluntad de donde nacen tan infernales efectos y que en adelante se abstengan de semejantes litigios, para cuyo efecto desde luego nos ofrecemos para pacificarlos, y que si entre ellos naciere alguna dificultad, recurran ante nuestro cura ministro, inmediatamente, manifestándole cada uno las razones que tiene para el litigio, y si oídos por nuestro cura ministro no alcanzare éste a componerlos en justicia y en paz desde luego nos sacrificamos a oir con paciencia y examinar con toda justicia, las dificultades que a los referidos hijos se les pudieran ofrecer, para que sin extrépito judicial y sin gasto de sus haberes y sin la mala voluntad que de los pleitos resulta, compongamos en verdad y justicia, moviéndonos a ellos el estrago de los pueblos, la pobreza de los hijos y principalmente el eficaz deseo que tenemos de que todos vivan en caridad, amándose unos a otros como hijos de Dios. Y prometieron así lo cumplir y ejecutar y en señal de agradecimiento y de cumplirán esta palabra que nos han dado, nos besaron la mano. Y nos le dimos nuestra bendición, y mandamos se dé a cada uno de los dicho pueblos, un testimonio de esta composición paternal, autorizado de manera que haga fe y que quede otro en poder de dicho nuestro cura, para que lo ponga en el archivo de esta nuestra iglesia parroquial, y que en todo tiempo conste, dado en el pueblo de Chimalhuacan Atenco en veinte y dos días del mes de febrero de mil setescientos y diez y seis años. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, Bernardo Núñez de Zuñiga, notario.


    Y con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta parroquia, proveyó su señoría ilustrísima el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita de iglesia] En el pueblo de Chimalhuacan Atenco en veinte y dos días del mes de febrero de mil setescientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, a donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, santos óleos, aras, crismeras, cálices, patenas, píxides, corporales, ornamentos y demás bienes de sacristía, y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a saber y averiguar cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola así a muchos de ellos como a los fiscales, y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros con todo lo demás que ha parecido conveniente, en razón de dicha visita. Y visto asimismo el auto de la que de esta parroquia hizo el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, predecesor de su señoría ilustrísima, que expidió en trece de noviembre del año pasado de seiscientos ochenta y tres y se haya a fojas seis y siete del libro de casamientos de dicho año, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada esta dicha parroquia y su feligresía y atento a que ni por el actual cura ministro ni por sus antecesores se ha hallado cumplimiento a lo mandado por dicho señor ilustrísimo doctor don Francisco de Aguiar y Seijas en el referido auto de visita, pues las partidas de bautismos, entierros y casamientos no se hallan asentadas de la manera que se mandó, y en el transcurso de tantos años se halla la pila bautismal de la misma manera que entonces, pues se percibe de lo mandado por dicho señor ilustrísimo que el haberle mandado hacer rejas, cerradura y llave, no sería por otra cosa que por haber reconocido el mismo defecto que ahora ha visto su señoría ilustrísima, y para que en lo de adelante esté esta parroquia en la forma que debe, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que el padre cura ministro de doctrina guarde, cumpla y observe todo lo que dicho señor ilustrísimo, difunto, dejó mandado en el ya citado auto, asentado y haciendo que se asienten las partidas de bautismos, casamientos y entierros, según y en la forma que dicho auto previene, y que a la pila bautismal se haga tapa, para que esté segura y con la decencia que debe y se le haga sumidero capaz y en que pueda consumirse toda el agua. Asimismo, procure dicho padre cura ministro el ornato de la sacristía, pues en los muchos años que va que ésta es parroquia, sólo se haya con un cáliz y muy pobre de bienes y ornamentos para el culto divino en que debe poner el cuidado y desvelo que es obligado para la mayor reverencia y ornato que su señoría ilustrísima desea. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerdan el dicho decreto con el original que va entre los demás papeles de esta visita, y de que se entregaron los testimonios que manda, y el dicho auto con el que queda en el libro corriente de bautismos de esta feligresía a que me remito.


    [Al margen: sábado en la tarde] Dicho día sábado en la tarde, estando su señoría ilustrísima en dicha iglesia parroquial con asistencia de dichos religiosos y gran número de feligresía, mandó se leyese, como se hizo, el auto de visita general cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto por nuestros ojos en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos adultos y aun casados no saben persignarse, ya sea por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente a nuestro cura ministro que todos los domingos explique la doctrina cristiana artículo por artículo y misterio por misterio, y que en los pueblos y haciendas a donde se fuere a decir misa, se haga la misma explicación por el sacerdote que fuere a decirla, y que se haga la cuenta de los naturales para que asistan a ella, para lo cual se compelan a que entren temprano y damos nuestra licencia para que una vez se diga misa en las capillas de los barrios de esta doctrina en el día de la advocación de cada una, y mandamos no se trabaje en los días de fiesta en las dichas haciendas y ranchos y si acaso ocurriere alguna necesidad, sea después de haber oído misa y con licencia de nuestro cura ministro sobre que le encargamos la conciencia, pondere esta necesidad de trabajar y la suspenda o conceda según que hallare o no necesaria. Y por el presente revalidamos nuestro edicto que expedimos, prohibiendo la contribución de medios, semillas y otras cosas que indignamente se hacía al confesor en el confesionario en el tiempo del cumplimiento con el precepto anual que llaman huentle, debajo del precepto anual y censuras en él expresadas y debajo del mismo precepto y censuras, prohibimos antes y después de la sagrada comunión por intuitu de ella y también prohibimos el platillo en que se suele pedir el medio a los que van a recibir o han recibido la sagrada comunión, aunque sea por título de limosna, y en atención a que de trece años esta parte los indios vecinos del pueblo de la Magdalena han querido se celebrase los oficios de la Semana Santa con la novedad de que se les pusiese el depósito del Santísimo Sacramento, no habiéndole todo el año en ella por no ser iglesia parroquial ni ayuda de parroquia, erigida por nuestra autoridad, mandamos a nuestro cura ministro que de aquí adelante no erija ni coloque el día Jueves Santo en la capilla del referido pueblo el sacro depósito hasta que nos proveamos otra cosa y también le mandamos que en materias semejantes y tan del gobierno y administración de la iglesia no consulte ni pida licencia a otro que a nos y en conformidad de lo ordenado por el santo Concilio de Trento exhortamos a todos los fieles de este partido se alienten y esfuercen a erigir Cofradía del Santísimo Sacramento, por ser esta la intención de la santa Iglesia y nos deseamos el más decente culto del señor. En lo que toca a la derrama que se hace para las solemnidades y fiestas de la Iglesia, en atención a ser para efectos del culto divino y gloria de sus santos, mandamos que nuestro cura asista a ellas y haya cuenta y razón de lo que se recoge. Asimismo, le mandamos asista al entierro de difuntos de los barrios y pueblos, y no permita se entierren sin ministro, para obviar graves inconvenientes de que estamos informados y no salga ni haga ausencia de su curato sin expresa licencia nuestra (salvo por dos o tres días y a distancia de cuatro o cinco leguas), dejando aun para este breve tiempo la providencia necesaria para la administración de los santos sacramentos y declaramos haber cumplido los indios, para el gasto de nuestra visita en atención a su pobreza con ministrar para el transporte de nuestra familia las caballerías necesarias, zacate y maíz, para su sustento sin que se les deba pedir otra cosa alguna, por lo cual, prohibimos y mandamos no se haga derrama de dinero, y si acaso se hubiere hecho en esta especie, mandamos a nuestro cura se les vuelva salvo algún regalito de fruta de la tierra o gallinas si ellos voluntariamente quisieren ofrecerlos en obsequio de la persona y reverencia de la dignidad pontific[i]al. En cuanto a derechos parroquiales no tenemos por ahora que prevenir. En cuanto a matrimonios, mandamos no se proceda a celebrar alguno entre los que lo pretendieren contraer sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristiana, y porque varios puntos que se han ofrecido en esta nuestra visita necesitan de mayor inspección y demora para evacuarlos que no nos permite la urgente necesidad de la expedición de las demás doctrinas que nos faltan por visitar, reservamos su determinación y dar providencia sobre cada uno de ellos para cuando convenga, y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos a nuestro cura como a sus coadjutores no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas, oratorios de haciendas y ermitas de este distrito sin expresa licencia nuestra in scriptis y lo mismo a los dueños so la misma censura y apercebimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias de predicar y confesar como de celebrar en capillas, oratorios y ermitas, y también todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías que por nos no se hubieren visitado y refrendado y obtuvieren despacho nuestro para su uso. Y mandamos se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, donde se fije en parte pública para su observancia en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infraescrito secretario en el pueblo de Chimalhuacan Atenco en veintidós días del mes de febrero de mil setescientos y diez y seis años, fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que después de leído se fijó en esta dicha iglesia parroquial a que me remito.


    Y fenecido se hizo por su señoría ilustrísima plática espiritual, exhortando al pueblo al santo temor de Dios, guarda y observancia de su ley y mandamientos y explicó los de amar a Dios y al prójimo para que mutuamente se amen como son obligados, y luego hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 228] y confirmó doscientas y veinte y ocho personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: todos los confirmados en este pueblo, 516 personas] Y habiendo dado la bendición y dicho el itinerario, salió de este pueblo para el de Santa Marta, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás sus familiares y de mí, dicho secretario que en la mejor forma que puedo y haya lugar por derecho certifico, doy fe y testimonio de verdad, haber pasado todo lo referido según y de la manera que se ha expresado y haberse visitado las iglesias y capillas de este distrito y para que conste lo pongo por testimonio de mandato de su señoría ilustrísima que lo firmó. Enmiendo [c][a] vale [testado] y pacífica de su majestad, no vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo de Santa Marta, ayuda de parroquia de la capilla de San José de México, distante del antecedente tres leguas. Se administra por religiosos de San Francisco en lengua mexicana. Se entró sábado en la tarde 22 de febrero de 1716] En el pueblo de Santa Marta, ayuda de parroquia del de San José de Naturales de México, distante de la antecedente tres leguas en veinte y dos días del mes de febrero de mil setescientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, habiendo salido del pueblo y cabecera de Chimalhuacan Atenco esta tarde y llegado a éste como a las cinco horas de ella, en donde fue recibido por el gobernador, alcaldes, oficiales de república y muchos de los feligreses y a la puerta de la iglesia en donde estaba prevenido un altar portátil con la santísima cruz, revestido de presente el padre fray Francisco de Vargas del orden de[l] señor San Francisco, cura coadjutor de esta doctrina que dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita y habiendo asperjado los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz y después el dicho preste incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo la santísima cruz en sus manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue entrado en procesión debajo de palio con cruz alta y ciriales, cantándose el Te Deum Laudamus, hasta la primer grada del altar mayor, donde quedó de rodillas su señoría ilustrísima y el dicho preste pusó la cruz encima del ara y al lado de la epístola, cantó los preces y oración que dispone el ceremonial romano y su señoría ilustrísima rezó la titular y puesto en el medio de dicho altar mayor dio la bendición al pueblo y se sentó debajo de sitial y se leyó el edicto de visita, y acabado se fijó un tanto en la puerta de dicha iglesia y el papel de advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmacion, según se ha hecho en los antecedentes pueblos, y por su señoría ilustrísima se hizo una breve plática espiritual y por ser ya entrada la noche quedó en este estado la dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: domingo 23 de febrero de 1716, por la mañana] Domingo veinte y tres de febrero de dicho año de mil setecientos y diez y seis, y habiendo celebrado su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa y determinó hacer la visita del sagrario, pila bautismal y sacristía, y a este efecto volvió a dicha iglesia, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero, y fenecida la misa que celebró dicho padre coadjutor, vestido su señoría ilustrísima con roquete, mantelete, estola negra y mitra, comenzó el oficio de difuntos con doble de campanas y cantó su señoría ilustrísima los tres responsos que es costumbre, uno en dicho altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el cementerio, de donde volvió en procesión hasta dicho altar mayor, y terminado el oficio de difuntos y depuestos los ornamentos negros y revestidas estolas blancas, se abrió por dicho padre coadjutor el sagrario y sacó del una píxide que puso sobre el ara y corporales. Y habiéndose incensado y cantado la oración de sacramento, se abrió por su señoría ilustrísima en presencia de mí, dicho secretario de que doy fe, y se reconoció ser de plata, dorado lo interno y tener algunas formas consagradas y dicho sagrario limpio, decente con ara y corporales, cerradura y llave de fierro corriente, y habiéndose dado a adorar al pueblo a su Divina Majestad, se encerró en dicho sagrario. Y de allí pasó su señoría ilustrísima visitando los altares a la pila bautismal, la cual y las crismeras en que están los santos óleos, concha de plata con que se echa agua a los bautizados y demás necesario para la administración de los santos sacramentos, vio y reconoció su señoría ilustrísima, y no habiendo hallado cosa alguna que notar, pasó a la sacristía y visto los ornamentos, cálices y demás bienes de sacristía en que halló alguna pobreza. Y hecho lo referido se procedió a hacer examen de doctrina cristiana hasta la hora del mediodía, que por serla, queda en este estado dicha [visita] para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: domingo en la tarde] Dicho día domingo, estando su señoría ilustrísima en dicha iglesia parroquial, hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 43 personas] y confirmó cuarenta y tres personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y después mandó que del padrón exhibido por dicho padre coadjutor se ponga razón de la gente que hay en esta feligresía y según él hay las personas siguientes.


    [Al margen: Padrón]


    Feligreses en esta cabecera y pueblo de los Reyes, su visita y en los barrios de uno y otro, cuatroscientos noventa y seis personas, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, 496.


    Según consta por dicho padrón que original va con los demás de las iglesias visitadas a que me remito. Y con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía proveyó su señoría el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visita de iglesia] En el pueblo y cabecera de Santa Marta en veinte y tres días del mes de febrero de mil setescientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, a donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, santos óleos, crismeras, cálices, patenas, píxides, corporales, ornamentos y demás bienes de sacristía y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a saber y averiguar cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola así a muchos de ellos como a los fiscales, y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros con todo lo demás que ha parecido conveniente en razón de dicha visita. Visitó el decreto proveído por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, predecesor de su señoría ilustrisima a los siete de noviembre del año pasado de seiscientos ochenta y tres que se halla a fojas nueve del libro de entierros de dicho año. Su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitado esta ayuda de parroquia y su feligresía, y mandó se siga la forma en asentar las partidas de bautismos, casamientos y entierros de la manera que se hallan, añadiendo a las de entierros si el difunto testó o no, qué mandas, misas y legados píos dejó, para que se cobre la cuarta arquiepiscopal. Y que las de bautismos y casamientos que de licencia parrochi se hicieren por otro sacerdote, se exprese ser así y se firmen de ambos, y encargaba y su señoría encargó al padre cura ministro de esta doctrina y sus coadjutores la decencia de la sacristía, altares y demás perteneciente al culto divino. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que queda en el libro corriente de bautismos de esta feligresía a que me remito.


    [Al margen: escrito de los naturales de san Juan Tlapizagua y decreto que a él se proveyó] Y a escrito presentado por los caciques y principales del pueblo de San Juan Tlapizagua, doctrina de Chalco, en que pretenden rebaja de las misas del Santísimo Sacramento y titular de la fiesta de San Diego de veinte reales en que contribuyen las Pascuas y otros tantos que dan en la entrada de los guardianes, habiendo precedido informe del padre fray Mateo Minguez, cura ministro de dicha doctrina de Chalco, proveyó su señoría ilustrísima decreto en que dijo en cuanto al primer punto que constando y siendo cierto no estar en poder de los indios la finca que se refería en el testamento que se decía haber para hacer la fiesta de San Diego, los absolvía su señoría ilustrísima de su contribución y de que hiciesen dicha fiesta, como por el contrario, estando en la posesión de la finca, se les mandó la hiciesen por ser de su obligación y contribuir con lo correspondiente a ella. En cuanto al segundo punto, de los veinte pesos, diez para la fiesta del Santísimo y diez por la titular del pueblo, se mandó guardar la costumbre y que una y otra misa se celebre en diácono y subdiácono. En cuanto a los veinte reales que se dice contribuye en cada una de las Pascuas, se mandó también guardar la costumbre por presumir acción y derecho legítimo y religioso para esta contribución, pero en cuanto a los veinte reales en la entrada de los guardianes, aunque su señoría ilustrísima la consideraba costumbre, pero fundada solo en urbanidad y cortesía, los absolvía de ella en atención a su pobreza, cuyo decreto original con dicho escrito se les entregó, para en guarda de su derecho.


    Y en este estado quedó la dicha visita por ser entrada la noche, para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: lunes 24 de febrero de 1716, por la mañana] Lunes veinticuatro de dicho mes de febrero y año de mil setescientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en esta dicha iglesia parroquial, y después hizo en ella confirmaciones y confirmó setenta y cinco personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: confirmados en este pueblo, 118 personas]


    [Al margen: lunes en la tarde] Dicho día lunes, en la tarde, estando su señoría ilustrísima en dicha iglesia parroquial y dicho padre coadjutor y mucho número de feligresía, se leyó el auto de visita general cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto por nuestros ojos en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos adultos y aun casados no saben persignarse, ya sea por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente a nuestro cura que todos los domingos explique la doctrina cristiana artículo por artículo y misterio por misterio, pues de esto resulta en los hijos el conocimiento de los misterios de nuestra santa fe, que como materia tan principal le encargamos la conciencia, y para que asistan se haga la cuenta de los naturales, así en la cabecera como en el pueblo de su administración, en el cual se haga la misma explicación por el sacerdote que fuere a decir misa, y en conformidad de lo mandado por su majestad (Dios le guarde) mandamos se ponga en esta doctrina, escuela de lengua castellana, para los indios. Y a nuestro cura no proceda a celebrar matrimonio alguno entre los que lo pretendieren contraer sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristiana, y en atención a que no hallamos en esta cabecera, erigida Cofradía del Santísimo Sacramento, siendo ésta la primera y principal que la santa Iglesia de Dios desea se instruya en todo el pueblo cristiano, exhortamos en el Señor a todos nuestros fieles, promuevan con celo y eficacia la erección de esta cofradía. Y por cuanto estamos informados hay petitorio que pide, para nuestra señora del Rosario sin licencia nuestra y aun sin consentimiento de nuestro cura, le prohibimos este petitorio y dejamos comunión a nuestro cura, para que nombre sujeto que pueda, para la misa de nuestra señora del Rosario, que se dice todos los meses y que en cada uno de ellos le tome cuenta y razón de la que se hubiere recogido y se aplique para su efecto y loamos la piedad de los fieles, así en la conmemoración general de los difuntos como en los demás días del año en hacer decir responsos en las sepulturas de sus mayores por las almas de los difuntos y que las limosnas de cada responso sea un real. Y prohibimos que los cantores vayan a cantar responsos en las casas de los particulares y dejamos por celador de esta advertencia a nuestro ministro coadjutor, a quien reconvenimos con su obligación de ir a enterrar los difuntos al pueblo de los reyes, para excusar graves inconvenientes de que estamos informados y mandamos se les satisfagan sus derechos y aprobamos la loable costumbre de que cada uno de los barrios celebre la fiesta de su advocación en la iglesia y que por su estipendio contribuya con los cuatro pesos y una gallina de Castilla, de que estamos informados por ellos mismos, y mandamos que en las derramas que hiciere el gobernador, alcaldes y fiscales para las fiestas del culto divino, asista en ellas nuestro coadjutor, para que a presencia suya se hagan y haya cuenta y razón de lo que se recoge y en lo que se gasta y si se logra en el fin para que se hace dicha derrama. Y encargamos a nuestro cura ministro que a sus tiempos se deje ver en esta ayuda de parroquia para consuelo de sus feligreses y la diligencia con que administran sus ministros, como asimismo la decencia de sacristía, altares y demás concerniente al culto divino. Y habiéndonos presentado memorial el pueblo de esta cabecera de Santa Marta, por su fiscal, regidor y alguacil mayor con los demás principales de república común y naturales, sobre las vejaciones que los religiosos les hacían en sacar dos brazas de piedra, todas las semanas y no pagarles el trabajo que correspondía a esta faena, en que nos pidieron justicia, representando los sirvientes de la iglesia después de haberlos oído en presencia de los religiosos, declaramos que los sirvientes de cada semana, habiendo cumplido con el servicio de la iglesia, no están obligados de justicia a más, en cuya consideración no se les puede obligar al trabajo en la cantera, salvo si ellos de su voluntad propia se quisieren ofrecer, y en tal caso mandamos se les pague su sudor. Asimismo, mandamos que para recoger la limosna de los santos lugares de Jerusalén, por tiempo de Cuaresma, se ponga un cepo en esta iglesia con título de dichos santos lugares, para que así se explique más la voluntad de los fieles y por el presente revalidamos nuestro edicto que expedimos, prohibiendo la contribución de medios, semillas y otras cosas que llaman huentle, y daba así indignamente al confesor en dicho tiempo de Cuaresma, debajo del precepto y con censuras en él expresadas, y debajo del mismo precepto y censuras mandamos se observe lo mismo antes y después de la sagrada comunión por intuitu de ella, y prohibimos también el platillo en que se suele pedir el medio a los que van a recibir o han recibido la sagrada comunión, aunque sea por título de limosna. Y por cuanto así en la visita que comenzamos el año pasado de este nuestro arzobispado como en la que ahora vamos proseguiendo, hallamos ser la práctica y costumbre que los indios no concurran al gasto de nuestras visitas con derrama alguna de dinero, sí solo para el transporte de nuestra familia con caballerías necesarias, zacate y maíz para su sustento de ellas, mandamos se continúe esta costumbre sin otro gravamen, salvo si los indios de su voluntad quisieren ofrecerse a hacer algún regalito como de fruta de la tierra o gallinas en obsequio de la persona y reverencia de la dignidad pontific[i]al. En cuanto a derechos parroquiales, no tenemos por ahora que prevenir, y mandamos a nuestro cura no salga ni haga ausencia de su curato sin expresa licencia nuestra, salvo por dos o tres días y a distancia de dos a tres leguas, dejando aun para este breve tiempo la providencia necesaria para la administración de los santos sacramentos y porque varios puntos que se han ofrecido en esta nuestra visita necesitan de mayor inspección y demora para evacuarlos, que no nos permite la urgente necesidad de la expedición de las demás doctrinas que nos faltan por visitar, reservamos su determinación y dar providencia sobre cada uno de ellos para cuando convenga. Y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos a nuestros curas y coadjutores no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en las capillas y oratorios de este distrito sin expresa licencia nuestra in scriptis, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías, como asimismo, todas las licencias de predicar y confesar que no se hubieren visitado y refrendado y obtuvieren despacho nuestro para su uso. Y mandamos se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia, donde se fije en parte pública para su observancia, en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infraescrito secretario en el pueblo de Santa Marta en veinte y cuatro días del mes de febrero de mil setescientos y diez y seis años, fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que después de leído quedó fijado en esta dicha iglesia parroquial a que me remito.


    Y habiendo hecho su señoría ilustrísima una breve plática espiritual, exhortando al pueblo al santo temor de Dios y guarda de sus mandamientos, dicho el itinerario, salió para el beneficio curado de Ystapalapa, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás sus familiares y de mí, dicho secretario que como mejor proceda de derecho, certifico haber pasado todo lo referido según se ha expresado y para que conste lo pongo por testimonio de mandato de su señoría ilustrísima que lo firmó. Enmiendo, [l][J][ss] vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo y beneficio de Ystapalapa, distante del antecedente 2 leguas. Se administra en lengua mexicana. Se entró lunes en la tarde] En el pueblo y beneficio de Ystapalapa, distante del antecedente dos leguas en veinte y cuatro días del mes de febrero de mil setescientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, llegó a este pueblo y cabecera de Ystapaluca, donde fue recibido por el capitán don Francisco Díaz, alcalde mayor de esta jurisdicción con los ministros, gobernador, alcaldes, oficiales de república y muchos de los feligreses, así de razón como indios, y en la puerta de la iglesia parroquial, en donde estaba prevenido un altar portátil con la santísima cruz, revestido de preste con capa el doctor don Gaspar de León, cura beneficiado de este partido, quien dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita, y habiendo asperjado los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado, adoró, incensó y besó la santísima cruz, y después el dicho preste tomó el turíbulo e incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo la santísima cruz en sus manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue entrado en procesión debajo de palio con cruz alta y ciriales hasta la primer grada del altar mayor, donde se quedó arrodillado su señoría ilustrísima y el dicho preste puso la cruz sobre el ara de dicho altar mayor, y al lado de la epístola cantó los versos, preses y una de las oraciones que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima dijo la titular y puesto en el medio de dicho altar mayor, dio la bendición al pueblo y lo citó para que concurra el día de mañana a oir el edicto, que por ser entrada la noche no pudo leerse. Y quedó en este estado dicha visita.


    [Al margen: martes 25 de febrero de 1716, por la mañana] Martes veinte y cinco de dicho mes de febrero y año de mil setecientos y diez y seis, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de dicha iglesia parroquial. Y después habiéndose estado haciendo señal con la campana y concurrido gran número de feligresía, así de razón como indios, volvió a ella su señoría ilustrísima acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y el dicho cura y se sentó bajo de sitial. Y habiendo salido la misa que celebró el bachiller don José de Rueda, vicario de este partido, se leyó en el púlpito el edicto de visita general y fenecido se fijó un tanto del y el papel de advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmacion, según en los pueblos antecedentes y por su señoría ilustrísima se hizo plática espiritual, en que expuso al pueblo los efectos a que se dirigía su visita y fenecida la misa, [Al margen: visita del sagrario, pila bautismal y sacristía] y vestido su señoría ilustrísima con roquete, mantelete, estola negra y mitra, comenzó el oficio de difuntos con doble de campanas, cantó su señoría ilustrísima los tres responsos que es costumbre, uno en dicho altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el cementerio de ella, de donde volvió en procesión hasta dicho altar mayor, y terminado el oficio de difuntos, depuesta la estola negra y vestido su señoría ilustrísima una blanca, se abrió por dicho bachiller el sagrario y se sacó del una píxide que pusó sobre el ara y corporales, y habiéndose incensado se abrió en mi presencia de que doy fe, y se vio ser de plata, dorado lo interno y tener algunas formas pequeñas consagradas y dicho sagrario estar limpio, decente, también dorado lo interno y con ara, corporales y cerradura y llave de fierro corriente, y no habiendo hallado su señoría ilustrísima cosa alguna que notar, dado a adorar al pueblo a su Divina Majestad, se volvió a encerrar en dicho sagrario y se le puso un viso de seda. De allí pasó su señoría ilustrísima a la pila bautismal, la cual halló en una capilla muy decente, sumidero capaz y tapa con cerradura y llave, y habiendo visto las crismeras, concha, manual y demás necesario para la administración de los santos sacramentos, y hallado todo en la forma que debe estar, pasó visitando las aras y los altares hasta la sacristía, donde vio los ornamentos, patenas, custodias, cálices, corporales y demás bienes y alhajas de sacristía, de que hay hecho inventario, que vistos por su señoría ilustrísima, dio las gracias a dicho cura por el aseo, culto y veneración con que ha hallado esta parroquia, y le encargó que en lo adelante procure su aumento, y hecho lo referido se procedió a examen de doctrina cristiana a los fiscales y niños. Y en este estado quedó la dicha visita por ser la hora del mediodía.


    [Al margen: martes en la tarde] Dicho día martes en la tarde hizo su señoría ilustrísima confirmaciones en esta iglesia parroquial, [Al margen: confirmados, 47 personas] y confirmó cuarenta y siete personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y habiéndose exhibido por dicho cura el padrón de la gente de esta feligresía, se mando por su señoría ilustrísima poner razón por mayor del número de ella que es el siguiente.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Feligreses, así de razón como indios casados, solteros y viudos, hombres y mujeres en toda la doctrina, ochoscientos

          

          	
            800.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, quinientos

          

          	
            500.

          
        

      
    


    Que juntos hacen el número de un mil trescientas personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, 1 300 personas, según parece por dicho padrón que oiriginal va con los demás de las iglesias visitadas. Y en este estado quedó la dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: Miércoles de Ceniza, 26 de febrero de 1716, por la mañana] Miércoles veinte y seis de febrero de mil setescientos y diez y seis años, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, y después estando en esta dicha iglesia parroquial, bendijo y dio la ceniza, así a su familia como a mucha parte de la feligresía. Y después en misa que celebró dicho bachiller don José de Rueda, hizo plática espiritual, persuadiendo al pueblo a la memoria de la muerte. Y en este estado quedó la visita, para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: miércoles en la tarde] Dicho día miércoles en la tarde hizo su señoría ilustrísima confirmaciones en dicha iglesia parroquial [Al margen: confirmados, 132 personas] y confirmó ciento y treinta y dos personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: ampliación de licencia] Y después amplió su licencia al padre fray Cristóbal Martínez de la regular observancia de[l] señor San Francisco, para que pueda en todo el arzobispado confesar generalmente hombres y mujeres en el idioma castellano, excepto religiosas de la obediencia de su señoría ilustrísima por el tiempo de su voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial, [Al margen: concesión de otra] y se la concedió al padre fray Antonio Varón del mismo orden para que por tiempo de dos años, estando ayudando a la administración de los santos sacramentos a cualquiera de los ministros doctrineros que su sagrada religión tiene fuera de la ciudad de México, confiese generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano, y pasado dicho tiempo no la use sin haber vuelto a comparecer.


    Y con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta parroquia, proveyó su señoría ilustrísima el auto siguiente.


    [Al margen: auto de visita de iglesia] En el pueblo de Ystapalapa en veinte y seis días del mes de febrero de mil setescientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, a donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, santos óleos, aras, crismeras cálices, patenas, píxides, corporales, ornamentos y demás bienes de sacristía y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a saber y averiguar cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola así a muchos de ellos como a los fiscales y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros en todo lo demás que ha parecido conveniente en razón de dicha visita. Visto asimismo el auto de la que de esta parroquia hizo el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, predecesor de su señoría ilustrísima, que expidió en seis de noviembre del año pasado de seiscientos ochenta y tres que se halla a fojas quince y diez y seis del libro de bautismos de dicho año. Su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada esta dicha parroquia y su feligresía, y daba y dio las gracias al cura beneficiado de ella, por el aseo, culto y veneración con que ha hallado esta parroquia, y le exhorta que en lo de adelante procure su aumento para la mayor reverencia de Dios en su divino culto y en lo que toca a la pila bautismal, concha y ventana del bautisterio, ejecute lo que se le ordenó por su señoría ilustrísima con la mayor brevedad, y por lo tocante al asiento de partidas de bautismos, casamientos y entierros, siga la forma que hasta aquí por estar asentadas en la que deben y guarde y observe lo mandado por dicho señor ilustrísimo, difunto, en su citado auto de visita. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto que original queda en el libro corriente de bautismos de esta parroquia a que me remito.


    Y en este estado quedó la dicha visita por ser entrada la noche para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: jueves 27 de febrero, por la mañana] Jueves veintisiete de febrero de mil setescientos y diez y seis años, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa. [Al margen: visita del bachiller Rueda y refrenda de su licencia] Y después se presentó y visitó dicho bachiller don José de Rueda, presbítero vicario de este partido con los instrumentos de sus capellanías, títulos de órdenes y licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa y confesar generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano, estando ayudando a la administración de los santos sacramentos al cura beneficiado de este partido, y no en otra parte, e hizo la declaración que consta en el cuaderno de ellas a la foja sexta y vista por su señoría ilustrísima, le refrendó dicha licencia para que use de ella, según y de la manera que expresa su concesión por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima sin perjuicio del derecho parroquial.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo Sacramento] Y con vista de los libros de la Cofradía del Santísimo Sacramento de esta iglesia parroquial, proveyó auto por el cual su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y por lo que resulta de la comparación personal que ante su señoría ilustrísima han hecho Antonio de Ortega, mayordomo actual con los diputados e indios de este partido, presentes el doctor don Gaspar de León, su cura beneficiado, debía mandar y su señoría ilustrísima mandó que cumplido el año de la mayordomía se tomen cuentas al mayordomo por dicho cura beneficiado y cuatro diputados que se han de nombrar en junta de todos los hermanos, así españoles como indios y en presencia de todos estos mismos, se lean dichas cuentas que se le hubieren tomado, para que conste a cada uno de los congregados, así españoles como indios, las aprueben o reprueben y hagan las adiciones y protestas que le convengan, y que para la elección de nuevo mayordomo se haga junta general, así de españoles como indios, y todos tengan voz y voto activo y pasivo, y se encarga la conciencia severamente a dicho cura que teniendo delante el temor de Dios nuestro señor y sólo el aumento espiritual y temporal de la cofradía, solicite que los hermanos elijan para este ministerio el sujeto más fiel, más inteligente y más temeroso de Dios, y sobre lo mismo encarga su señoría ilustrísima la de todos los hermanos, entendiéndose también para el arrendamiento de la ciénega perteneciente a la cofradía, en que ha de prestar su consentimiento y poder toda la junta general, así españoles como indios y que llegado el caso de cesar los pleitos que hay sobre dicha ciénega en que ahora se gastan considerables reales, se esté con el cuidado que los siete pesos y medio que alternativamente pongan en cada un mes, españoles e indios por las cinco misas del Santísimo esta cantidad, ha de salir entonces de las rentas de la cofradía y también el aceite para la lámpara del Santísimo y cese la contribución que para dichos efectos hacen ahora los hermanos y lo mismo se entienda del real que por constitución se obligaron los indios en caso de no alcanzar el producto de dicha ciénega, dorada por ellos para dicho efecto, y que dicho real que ahora se recoge por el nombrado mayordomo indio se entregue al mayordomo que se eligiere y nombrare por dicha junta general de que le dé recibo y se haga cargo como de los demás frutos de la cofradía, y que a dicho mayordomo se tomen las cuentas en la forma que va mandado, partida por partida con la expresión de la razón que hay para cada una de las de cargo y descargo, y en caso de hacerse algún gasto extraordinario o necesario para el culto divino y decencia del Santísimo Sacramento que pase de veinte pesos, no se pueda hacer sin que primero a presencia de dicho cura haya y con su consentimiento se pase a gastar la cantidad necesaria, y lo contrario no se pase en cuenta al mayordomo, quien pague de sus bienes la que fuere. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que queda en el libro de dicha cofradía a que me remito. Y en este estado quedó por ser la hora del mediodía.


    [Al margen: jueves en la tarde] Dicho día jueves en la tarde, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones en esta iglesia parroquial [Al margen: confirmados, 28] y confirmó veinte y ocho personas, chicas y grandes, hombres y mujeres. Y en este estado quedó para proseguirla el día de mañana. [Al margen: Todos los de este pueblo, 207 personas]


    [Al margen: viernes 28 de febrero de 1716, por la mañana] Viernes veinte y ocho de febrero de dicho año de mil setescientos y diez y seis, por la mañana, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa [Al margen: en la tarde] y como a las tres horas de la tarde, estando en dicha iglesia parroquial presentes dicho cura, su vicario y gran número de feligresía, así de razón como indios, se leyó el auto de visita general, cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos, que muchos adultos y aun casados no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca frecuencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirles en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente a nuestro cura que todos los domingos uno en castellano y otro en mexicano, explique la doctrina cristiana, así en esta cabecera como en su visita, artículo por artículo y misterio por misterio, y para ello y que asistan se haga la cuenta de los naturales no de otra manera sino a presencia del mismo nuestro cura o su vicario a quienes mandamos no procedan a celebrar matrimonio alguno entre los que lo pretendieren contraer sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristiana, y les encargamos prosigan en el cuidado de que no falte la escuela de lengua castellana para los indios. Y que en cumplimiento de su obligación y para obviar grandes inconvenientes de que resultan de que los cuerpos de los difuntos se entierren sin ministro, asistan a los que se ofrecieren en la visita, y en atención a ser costumbre inmemorial, como los indios de Santa María Nativitas Astahuacan dicen dar a su cura dos tercios de leña, uno el martes y otro el jueves de cada semana, mandamos se continúe esta costumbre en la misma especie de leña que se practica y caso de quererse reducir a dinero, sea no a voluntad de nuestro cura, sino de los indios de dicho pueblo y al precio que corriere cada tercio y en atención a ser también inmemorial costumbre en dicho pueblo que dista de esta cabecera una legua, que el estipendio de la misa de los domingos se produce del medio real que cada casado contribuye al tiempo de la cuenta, regularmente suele ser como de cuatro pesos poco más o menos esta colectación y estar asignada esta contribución a nuestro cura por vía de congrua, declaramos ser legítima para dicho nuestro cura, a quien mandamos sea la misa cantada y porque deseamos que en esta parroquia y su visita halla el tiempo oportuno para que los fieles cumplan con el precepto anual con aquel sosiego que pide la buena administración de los santos sacramentos, sin violencia de nuestro cura y su vicario, ordenamos con cerrar y con efecto comiencen dos los fieles al sacramento de la Penitencia desde el sábado por la tarde, víspera de la dominica in pascione y mandamos a nuestro cura y su vicario lo intimen al pueblo por ser la conveniencia para todos y por el presente revalidamos nuestro edicto que expedimos, prohibiendo la contribución de medios, semillas y otras cosas que indignamente se hacía al confesor en el confesionario, en dicho tiempo debajo del precepto y censuras en él expresadas y debajo del mismo precepto y censuras mandamos se observe lo mismo antes y después de la sagrada comunión por intuitu de ella, y también prohibimos el platillo en que se suele pedir el medio a los que van a recibir o han recibido la sagrada comunión, aunque sea por título de limosna. En cuanto a derechos parroquiales, no tenemos por ahora que prevenir, sólo porque es cierto que no hay necesidad de hacerse derrama entre los vecinos del pueblo, para efecto de la congrua, derechos y o[b]venciones de nuestro cura ni fiestas que este pueblo tenga a su cargo y obligación, y sólo puede darse el caso de hacerse alguna derrama en orden al culto y adorno necesario para la decencia y ornamento de la iglesia, mandamos que en caso que el referido pueblo quiera hacer alguna cosa de su devoción si para este efecto se hiciere alguna derrama, asista a ella personalmente nuestro cura o su vicario con el gobernador o alcaldes, para que conste lo que se recoge, y se logre no en otro sino en el mismo fin, para que se pida. Asimismo, mandamos se observe la costumbre de los cuatro sirvientes semaneros y más el sacristán mayor y alguacil mayor que entran y deben entrar cada semana por sus cuadrillas, así para el servicio de la iglesia como de nuestro cura y exhortamos al gobernador y alcaldes hagan se ejecute así, y que pidiéndoles nuestro cura el auxilio, se le den indefectiblemente para dicho efecto, y en caso que los referidos sirvientes por su conveniencia quisieren no servir su semana, mandamos sean obligados a substituir otro en su lugar, que sirva aquella semana por ellos, conviniéndose en el precio que se ajustaren y en caso de decir que no lo hallan, mandamos al fiscal de la iglesia le busque a costa de aquel a quien le toca el servir y se excusare, para que de esta manera no falte el servicio que se debe así a la iglesia como a nuestro cura, y mandamos no se pida por vía de exacción la piedra que los carreteros dan, sino que se deje a la piedad y devoción de los fieles y se aplique según su voluntad. Y por cuanto así en la visita que comenzamos el año pasado como en la actual, hemos hallado ser práctica y costumbre que los indios no concurren al gasto con derrama alguna de dinero, sí solo para el transporte de nuestra familia con las caballerías necesarias, zacate y maíz para su sustento de ellas, mandamos se continúe esta costumbre sin otro gravamen, salvo si los indios de su voluntad se ofrecieren a hacer algún regalito como de gallinas o fruta de la tierra en obsequio de la persona y reverencia de la dignidad pontific[i]al. Y reservamos dar las providencias que arbitrarémos convenientes sobre los puntos que en razón de esta nuestra visita se ofrecieren. Y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos así a nuestro cura como a su vicario no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas, oratorios y ermitas de este distrito sin expresa licencia nuestra in scriptis, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías, como las licencias de predicar y confesar que por nos no se hubieren visitado y refrendado y obtuvieren despacho nuestro para su uso y mandamos se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, donde se fije para su observancia en parte pública, en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infraescrito secretario en el pueblo de Ystapalapan en veinte y ocho días del mes de febrero de mil setescientos y diez y seis años, fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que habiendose leído quedó fijado en esta dicha iglesia parroquial.


    Y fenecido hizo su señoría ilustrísima plática espiritual y dicho el itinerario, salió para el pueblo de Mexichaltzingo, distante un cuarto de legua, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y demás sus familiares y de mí, dicho secretario que en la mejor forma que puedo y haya lugar por derecho, certifico, doy fe y testimonio de verdad, haber pasado todo lo referido según y de la manera que se ha expresado, y porque conste lo pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima, el arzobispo, mi señor que lo firmó. Enmiendo [ss][o] vale [testado] [su] no vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo de Mexicaltzingo, ayuda de parroquia de San José de México, distante del antecedente 1 cuarto de legua. Se administra por religiosos del sañor San Francisco en lengua mexicana. Se entró viernes en la tarde] En el pueblo de Mexicaltzingo, ayuda de parroquia de San José de México en veinte y ocho días del mes de febrero de mil setescientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de la dicha su visita conforme al derrotero despachado que va por principio, habiendo salido esta tarde del pueblo y beneficio de Ystapalapan que dista de esta doctrina un cuarto de legua, fue recibido por el capitán don Francisco Díaz, corregidor de él y por el gobernador, alcaldes y feligreses, así de razón como indios, y a la puerta de esta iglesia parroquial en donde estaba prevenido un altar portátil, revestido con capa el padre fray Juan Antonio Gutiérrez de orden del señor San Francisco, coadjutor de esta doctrina que dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita, y habiendo asperjado los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz y después el dicho preste tomó el turíbulo e incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo la santísima cruz en sus manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, fue entrado en procesión debajo de palio con cruz alta y ciriales hasta la primer grada del altar mayor, en donde quedó arrodillado su señoría ilustrísima, y el dicho preste puso la cruz sobre el ara de dicho altar mayor y al lado de la epístola cantó los versos, preses y una de las oraciones que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima dijo la titular y puesto en el medio de dicho altar mayor dio la bendición al pueblo y se sentó debajo de sitial y se leyó en el púlpito de esta dicha iglesia el edicto de visita general y fenecido se fijó un tanto de él y el papel de advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmación, según se ha hecho en los pueblos antecedentes y por su señoría ilustrísima se [hizo] plática espiritual en que expuso al pueblo el fin a que se dirigía su visita. Y acabada, por ser entrada la noche, quedó en este estado para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: sábado 29 de febrero, por la mañana] Sábado veinte y nueve de febrero de dicho año de mil setescientos y diez y seis, celebró su señoría el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia y determinó hacer la visita del sagrario, pila bautismal y sacristía, y a este efecto volvió a ella, acompañado de dicho doctor don Lucas Guerrero y habiendo salido la misa que celebró el reverendo padre predicador fray Ignacio García Figueroa, cura ministro de esta doctrina, [Al margen: visita del sagrario, pila bautismal y sacristía] vestido su señoría ilustrísima con roquete, mantelete, estola negra y mitra, comenzó el doble de campanas y oficio de difuntos, y su señoría ilustrísima cantó los tres responsos que es costumbre, uno en dicho altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el cementerio, de donde volvió en procesión hasta dicho altar mayor y terminado el oficio de difuntos, depuesto una estola negra y vestido una blanca se abrió por dicho padre cura el sagrario y se sacó de él un vaso que puso sobre el ara y corporales, y habiendo incensado por su señoría ilustrísima y cantado la oración de sacramento, se abrió dicho vaso en presencia de mí, dicho secretario y se vio ser de plata, dorado lo interno con su tapa y cruz de la misma materia y un manguillo de seda y dicho sagrario estar limpio, decente con ara y corporales sin rotura ni agujero y con cerradura y llave de fierro corriente, lo cual visto por su señoría ilustrísima estar en la forma que debe o vuelto a incensar y dado a adorar al pueblo a su Divina Majestad, se encerró en dicho sagrario y se le puso un viso encarnado. De allí pasó a la pila bautismal, visitando las aras y altares y halló dicha pila con sumidero capaz y tapa de madera. Asimismo reconoció su señoría ilustrísima las crismeras en que están los santos óleos que son de plata como la concha con que se echa el agua a los bautizados, cruz, manual, estola y demás necesario para la administración de los santos sacramentos y halládolo todo en la forma que debe estar sin que hubiese cosa alguna que notar, pasó a la sacristía, en donde visitó los ornamentos, cálices, patenas, corporales, misales y demás bienes y alhajas de sacristía de que se exhibió inventario firmado de dicho padre coadjutor, que junto con el padrón de la gente de esta feligresía va con los demás de las iglesias visitadas. Después de lo referido hizo su señoría ilustrísima examen de doctrina cristiana hasta la hora del mediodía, que por serlo quedó en este estado dicha visita.


    [Al margen: sábado en la tarde] Dicho día sábado, en la tarde, hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [Al margen: confirmados, 42] y confirmó cuarenta y dos personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, y mandó se ponga razón del número de feligreses de esta doctrina y según dicho padrón parece haber los siguientes.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Españoles y gente de razón, treinta y nueve personas, chicas y grandes, solteros, casados y viudos

          

          	
            39.

          
        


        
          	
            Feligreses indios en toda la doctrina, solteros, casados y viudos, hombres y mujeres, trescientos y veinte y tres

          

          	
            323.

          
        

      
    


    Que hacen por todos el número de trescientos y sesenta y dos feligreses, 362 personas.


    Y con vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, proveyó el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de visitia general] En el pueblo de Mexicaltzingo en veinte y nueve días del mes de febrero de mil setescientos y diez y seis años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando en la visita general de su arzobispado y en particular en la de este dicho pueblo y su feligresía, a donde fue recibido debajo de palio en la forma prescrita por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, santos óleos, aras, crismeras, cálices, patenas, píxides, corporales, ornamentos y demás bienes de sacristía y héchose todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a saber y averiguar cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola así a muchos de ellos como a los fiscales. Y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros con todo lo demás que ha parecido conveniente en razón de dicha visita, vistó asimismo el auto de la que de esta ayuda de parroquia y su feligresía hizo el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, que fue de este arzobispado, predecesor de su señoría ilustrísima que expidió en cuatro de noviembre del año pasado de seiscientos ochenta y tres, que se halla a fojas cincuenta del libro de bautismos de dicho año. Su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la visita de esta ayuda de parroquia y su feligresía, sagrario y pila bautismal, sacristía y libros de parroquia, y mandó que en todo se guarde, cumpla y ejecute el citado auto de dicho ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, difunto, según y de la manera que en él se contiene y el que en él se cita. Y así lo proveyó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto original que queda en el libro corriente de bautismos de esta doctrina a que me remito.


    [Al margen: refrendas, 2 religiosos] Refrendó su señoría ilustrísima sus licencias a los padres fray Felipe de Quinones y fray Miguel Antonio de Paz, religiosos de la más estrecha observancia del señor San Francisco, para que usen de la de predicar y les amplió las de confesar, para que puedan en todo el arzobispado confesar generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas de la filiación de su señoría ilustrísima, en el idioma castellano por el tiempo de la voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial. Y en este estado quedó dicha visita por ser entrada la noche.


    [Al margen: domingo primero de marzo de 1716, por la mañana] Domingo primero de marzo de mil setescientos y diez y seis años, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia y como a las dos de la tarde, estando en ella y dichos padres cura ministro y coadjutor, corregidor y mucho número de feligresía, mandó se leyese, como se hizo, el auto de visita general, cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto de visita general] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca señor San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de [la] santa iglesia metropolitana de México del consejo de su majestad, etcétera. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar, y hemos visto por nuestros ojos con grande dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos adultos y aún casados no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, encargamos severísimamente a nuestro cura coadjutor de esta ayuda de parroquia que todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano explique la doctrina cristiana, artículo por artículo y misterio por misterio, y que en la visita a donde se fuere a decir misa se haga la misma explicación y para que asistan se haga la cuenta de los naturales, no de otra manera sino a presencia suya, y para ello se compelan los indios a que entren temprano, y le mandamos que así en esta cabecera como en la visita se pongan fiscales capaces que pasen las oraciones y doctrina cristiana a los niños. Y que no proceda a celebrar matrimonio alguno entre los que lo pretendieren contraer sin primero tenerlos examinados y aprobados en la doctrina cristiana, y mandamos que en conformidad de lo determinado por su majestad (Dios le guarde) en su real cédula, se ponga escuela de lengua castellana para los indios, y reconvenimos a nuestro cura ministro de doctrina de la parroquia de San José de Naturales de la ciudad de México, con la obligación que tiene de visitar sus ayudas de parroquia y reconocer cómo administran sus coadjutores y la decencia, ornato y buena disposición del culto divino que hay y debe haber en las referidas ayudas de parroquia, y sobre uno y otro le encargamos la conciencia. Y por el presente revalidamos nuestro edicto que expedimos, prohibiendo la contribución de medios, semillas y otras cosas que indignamente se hacía al confesor en el confesionario en el tiempo del cumplimiento del precepto anual, debajo del precepto y censuras en él expresadas, y debajo del mismo precepto y censuras, prohibimos y mandamos se observe lo mismo antes y después de la sagrada comunión por intuitu de ella, y también prohibimos el platillo en que se suele pedir el medio a los que van a recibir o han recibido la sagrada comunión, aunque sea por título de limosna. Y declaramos haber cumplido los indios, en atención a su pobreza, para el gasto de nuestra visita con ministrar familia las caballerías necesarias, zacate y maíz para su sustento, sin que se les deba pedir otra cosa alguna, por lo cual, prohibimos y mandamos no se haga derrama de dinero, y si acaso se hubiere hecho en esta especie, mandamos a nuestro cura haga se les vuelva (salvo algún regalito como de fruta de la tierra o gallinas, si ellos voluntariamente quisieren ofrecerlo en obsequio de la persona y reverencia de la dignidad pontific[i]al). Por cuanto, así en la visita que comenzamos el año pasado como en la actual hallamos ser esta la práctica y costumbre de nuestro arzobispado, y mandamos a dicho cura coadjutor no salga ni haga ausencia de este curato sin expresa licencia de nuestro cura ministro, a quien otra vez encargamos la conciencia sobre que cuando la diere, sea dejando en esta ayuda de parroquia la providencia necesaria para la administración de los santos sacramentos. En cuanto a derechos parroquiales, no tenemos por ahora que prevenir y reservamos dar las providencias que arbitráremos convenientes, sobre los puntos que en razón de esta nuestra visita se ofrecieren, y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor. Mandamos no se celebre el santo sacrificio de la misa en capillas, oratorios de este distrito sin expresa licencia nuestra in scriptis, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera cofradías, hermandades y obras pías, como las licencias de predicar y confesar que por nos no se hubieren visitado y refrendado y obtuvieren despacho nuestro para su uso, y mandamos se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta ayuda de parroquia, donde se fije en parte pública para su observancia, en cuyo testimonio lo mandamos expedir, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infraescrito secretario en el pueblo de Mexicaltzingo en primero de marzo de mil setescientos y diez y seis años, fray José, arzobispo de México. Por mando del arzobispo, mi señor, don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el original que habiendose leído, quedó fijado en esta dicha iglesia.


    Y fenecido hizo su señoría ilustrísima plática espiritual, exhortando al santo temor de Dios y guarda de su ley y mandamientos, dióle su bendición y dicho el itinerario, salió para la ciudad de Mexico, por tener fenecida la visita de los pueblos que comprende esta segunda cordillera. Y yo dicho secretario como mejor proceda de derecho, certifico haber pasado todo lo expresado, según y de la manera que va referido y para que conste lo pongo por testimonio de mandato del arzobispo mi señor que lo firmó. Enmiendo. [V][tre] vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoyn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    Don José Ansoyn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita del ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, etcétera, mi señor. Como mejor proceda de derecho, certifico, doy fe y testimonio de verdad, que hoy día de la fecha, habiendo terminado su señoría ilustrísima en el pueblo de Mexicaltzingo el derrotero despachado para este segundo egreso, en prosecución de la visita de su arzobispado, según la carta cordillera a este fin despachada, que está al principio de este libro, salió del referido pueblo de Mexicaltzingo, distante de esta ciudad dos leguas, y en la calzada de nuestra señora de la Piedad, fue recibido por los señores capitulares de esta santa iglesia y muchos caballeros de esta corte, en donde al ingreso fue recibido con general repique de campanas y hecho oración al Santísimo Sacramento en esta santa iglesia catedral, pasó al real palacio y de allí al suyo arquiepiscopal, y para que conste doy el presente en la ciudad de México de la Nueva España en primero día del mes de marzo de mil setecientos y diez y seis años, siendo testigos el bachiller don José Ayala, presbítero, don Bernardo Núñez de Zuñiga y José Delgado, presentes.


    Don José Ansoyn y los Arcos, secretario.

  


  
    TERCER DERROTERO


    31 de marzo de 1717- 9 de agosto de 1717


    Colocación física: Archivo Histórico del Arzobispado de México, CL21, L1


    Derrotero:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Visita 1

          

          	
            Atzcapotzalco

          
        


        
          	
            Visita 2

          

          	
            Tlanepantla

          
        


        
          	
            Visita 3

          

          	
            Tutitlán

          
        


        
          	
            Visita 4

          

          	
            Quautitlan

          
        


        
          	
            Visita 5

          

          	
            Teoloyucan

          
        


        
          	
            Visita 6

          

          	
            Tepeji

          
        


        
          	
            Visita 7

          

          	
            Chiapa de Mota

          
        


        
          	
            Visita 8

          

          	
            Xilotepec

          
        


        
          	
            Visita 9

          

          	
            San Jerónimo Acolco

          
        


        
          	
            Visita 10

          

          	
            Acambaye

          
        


        
          	
            Visita 11

          

          	
            Temascaltzingo

          
        


        
          	
            Visita 12

          

          	
            Atlacomulco

          
        


        
          	
            Visita 13

          

          	
            San Felipe

          
        


        
          	
            Visita 14

          

          	
            Xocotitlán

          
        


        
          	
            Visita 15

          

          	
            Villa de Ixtlahuaca

          
        


        
          	
            Visita 16

          

          	
            Xiquipilco

          
        


        
          	
            Visita 17

          

          	
            Ozolotepec

          
        


        
          	
            Visita 18

          

          	
            Almoloya

          
        


        
          	
            Visita 19

          

          	
            Malacatepec

          
        


        
          	
            Visita 20

          

          	
            Temascaltepec de los Indios

          
        


        
          	
            Visita 21

          

          	
            Ozoloapan

          
        


        
          	
            Visita 22

          

          	
            Real y minas de Temascaltepec

          
        


        
          	
            Visita 23

          

          	
            Texupilco

          
        


        
          	
            Visita 24

          

          	
            Zultepec

          
        


        
          	
            Visita 25

          

          	
            Tzinacantepec

          
        


        
          	
            Visita 26

          

          	
            Texaquique

          
        


        
          	
            Visita 27

          

          	
            Tolocam

          
        


        
          	
            Visita 28

          

          	
            Metepec

          
        


        
          	
            Visita 29

          

          	
            Calimaya

          
        


        
          	
            Visita 30

          

          	
            Atenco

          
        


        
          	
            Visita 31

          

          	
            Tenango del Valle

          
        


        
          	
            Visita 32

          

          	
            Texcaliacac

          
        


        
          	
            Visita 33

          

          	
            Xalatlaco

          
        


        
          	
            Visita 34

          

          	
            Capolohuac

          
        


        
          	
            Visita 35

          

          	
            Ocoyoacac

          
        


        
          	
            Visita 36

          

          	
            Lerma

          
        


        
          	
            Visita 37

          

          	
            Tarasquillo

          
        


        
          	
            Visita 38

          

          	
            Huisquilucan

          
        


        
          	
            Visita 39

          

          	
            Tlacopan

          
        

      
    

  


  
    Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, por la divina gracia y Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, y su arzobispado, del consejo de su majestad, etcétera.


    A nuestros curas beneficiados y ministros de doctrina, sus tenientes, vicarios, jueces eclesiásticos, y demás de la cordillera, y partidos contenidos en esta nuestra carta, salud y gracia en nuestro señor Jesucristo: Hacemos saber que en obedecimiento de lo mandado por el santo Concilio de Trento, y para más cumplir con nuestra obligación y oficio pastoral, tenemos determinado salir a la visita general de dicha cordillera, el día primero de abril de este presente año, y para que llegue noticia de todos, mandamos despachar y despachamos el presente derrotero, por cuyo tenor hacemos saber a los referidos curas beneficiados, y ministros de doctrina, que el día de arriba señalado hemos de salir de esta ciudad de México para la visita que hemos de hacer y continuar en la forma siguiente:


    De esta ciudad de México a Atzcapozalco; de Atzcapozalco a Tlanepantla; de Tlanepantla a Tultitlán; de Tultilán a Quatitlán; de Quatitlán a Teoloyucan; de Teoloyucan a Tepeji; de Tepeji a Chiapa de Mota; de Chiapa de Mota a Xilotepec; de Xilotepec a San Jerónimo Acolco; de San Jerónimo Acolco a Acambaye; de Acambaye a Temascaltzingo; de Temascaltzingo a Atlacomulco; de Atlacomulco a San Felipe; de San Felipe a Xocotitlán; de Xocotitlán a la Villa de Ixtlahuaca; de la Villa de Ixtlahuaca a Xiquipilco; de Xiquipilco a Ozolotepec; de Ozolotepec a Almoloya; de Almoloya a Malacatepec; de Malacatepec a Temascaltepec de los indios; de dicho Temascaltepec de los indios a Ozoloapan; de Ozoloapan a el Real y Minas de Temascaltepec; de el dicho real y minas a Texupilco; de Texupilco a Zultepec; de Zultepec a Tzinacantepec; de Tzinacantepec a Texaquique; de Texaquique a Tolocam; de Tolocam a Metepec; de Metepec a Calimaya; de Calimaya a Atenco; de Atenco a Tenango del Valle; de Tenango del Valle a Texcaliacac; de Texcaliacac a Xalatlaco; de Xalatlaco a Capolohuac; de Capolohuac a Ocoyoacac; de Ocoyoacac a Lerma; de Lerma a Tarasquillo; de Tarasquillo a Huisquilucan; de Huisquilucan a Tlacopam; de Tlacopam a esta dicha ciudad. En cuya consecuencia, y para mejor despacho de dicha visita, tendrán los curas beneficiados y ministros de doctrinas de dichos partidos mencionados prevenidas sus iglesias, sacristías, presbiterios, cofradías, memorias, capellanías, y hechos los inventarios de los bienes que tuvieren, y mandaran a los alguaciles y fiscales, de sus partidos y doctrinas, tengan hechos los padrones de feligreses que hay en todos ellos, y en sus estancias, haciendas, labores, rancherías de su jurisdicción, con tal distinción que los casados se numeren aparte, y cuantos son, y lo mismo se debe ejecutar en los viudos y solteros, y demás personas de tres años en adelante, cada uno con el número de el grado que le toca, y caso que dichos alguaciles o fiscales diesen el padrón en su idioma natal tengan obligación dichos curas beneficiados y ministros doctrineros a reducirlo a el idioma castellano para que en cualquiera parte a donde los halláremos esté prevenida la gente para la administración de el santo sacramento de la confirmación para los que no lo hubieran recibido, a quienes les mandaran traigan limpias las frentes y cercenado el pelo para recibir el santo crisma con la decencia, respeto y veneración que se debe, advirtiendo que los adultos convendrá se dispongan primero con el santo sacramento de la penitencia para recibir dignamente el de la confirmación en cuya admisión se previene y advierte a los fieles no se ha de admitir ni consentir ofrenda, porque deseamos que ninguno de ellos se sustraiga de recibir este sacramento; como así mismo el que no tuviere para las velas que el pontific[i]al previene traiga el confirmado, tampoco se sustraigan de venir a recibirle, porque nos le proveeremos de ella en la recepción de este sacramento y en lo demás cumpliremos con nuestro oficio pastoral, para cuyo efecto corra esta nuestra carta de derrotero por los referidos lugares enviándole un ministro a el que le siguiere, sin detenerse mas tiempo que el que fuera menester para leerle y poner razón de su recibo en pliego que acompañe a esta nuestra carta; y el último nos la remitirá con persona de satisfacción a la parte donde estuviéremos para ver cómo se cumplen, y guardan nuestros mandatos y que quedan prevenidos y advertidos nuestros ministros y feligreses: todo lo cual hagan, cumplan y ejecuten en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, latae sententiae trina canonica monitione ipso facto incurrenda : cuya absolución, en nos reservamos: Y así mismo mandamos a dichos curas beneficiados y ministros de doctrina manden a sus feligreses componer los malos pasos que hubiere en sus partidos, de modo que se puedan pasar, con comodidad, y les encargamos no hagan gastos superfluos en comidas, mas de lo honesto y moderado, en lo cual no se ha de faltar que de lo contrario nos daremos por sentido. En testimonio de lo cual, mandamos despachar y despachamos el presente, firmado de nos, sellado con nuestro sello, y refrendado de nuestro infrascrito secretario de cámara y gobierno, hecha en la ciudad de México en once días de el mes de febrero de mil y setecientos y diez y siete años. Fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor. José de Ansoayn y los Arcos, secretario.


    Concuerda este traslado con la cordillera original de donde se sacó, que se despachó hoy día de la fecha y para que conste, en virtud de mandato de el arzobispo mi señor, y para que se ponga por principio de la visita que en su conformidad ha de hacerse, doy el presente en la ciudad de México en once de febrero de mil setecientos y diez y siete años; siendo testigos don José Núñez de Zúñiga, notario oficial mayor de dicha secretaría, don Pedro de Ursúa y José Joaquín Núñez de Zúñiga, presentes.


    En tres fojas con esta.


    En testimonio de verdad lo firmé.


    José de Ansoayn y los Arcos, secretario.


    Don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno, y de visita del ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, del consejo de su majestad, mi señor: como mejor proceda de derecho; certifico, doy fe y testimonio de verdad que hoy miércoles treinta y uno de marzo de mil setecientos y diez y siete años en conformidad del precedente derrotero y para dar principio a el egreso de esta ciudad para la visita de los curatos y doctrinas que en él se contienen, serán como las tres horas de la tarde de hoy dicho día cuando sale dicho señor ilustrísimo de su palacio arquiepiscopal; acompañado de el doctor don Antonio Bañuelos Negrete, cura propio de el Sagrario de dicha santa iglesia, en donde fue recibido por el venerable deán y cabildo, y llegado a el altar mayor hizo su señoría ilustrísima oración y dijo el itinerario y fenecido salió de ella acompañado de dicho venerable deán y cabildo con repique solemne de campanas y en la calzada de San Cosme se despidió de los señores capitulares y prosiguió acompañado de los curas de dicho Sagrario, promotor fiscal, alguacil mayor y demás ministros de sus juzgados eclesiásticos: para el pueblo y doctrina de San Felipe y Santiago Atzcapozalco, llevando en su compañía al dicho doctor Negrete, y al doctor Isidro de Sariñana, su familiar, para que este le asistiese de capellán y crucero, dos pajes para asistencia de su persona, y tres lacayos; y para que conste así lo certifico en dicho pueblo de Atzcapozalco en el referido día, mes y año siendo testigos don Juan González de el Corral, don Pedro de Ursúa, don Juan Francisco Bernal y don José Joaquín Núñez de Zúñiga, presentes. Don José de Ansoayn y los Arcos, secretario.


    [Al margen: pueblo y doctrina de Atzcapozalco, dista de la ciudad de México legua y media, se administra en mexicano por religiosos de Santo Domingo] En el pueblo y doctrina de San Felipe y Santiago Atzcapozalco distante de la ciudad de México legua y media, en treinta y uno de marzo de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado del consejo de su majestad, mi señor, para dar principio a la visita de el, según se expresa en el derrotero a este fin despachado y consta en las fojas antecedentes, llegó a este pueblo a las cuatro horas de hoy dicho día acompañado del capitán don Miguel Carrillo, alcalde mayor de la Villa de Tlacopan, y su jurisdicción, del gobernador, alcaldes de república, fiscales de la iglesia, común y naturales, y muchos de los españoles vecinos de él, en donde fue recibido con repique de campanas, insignias y estandartes de las cofradías fundadas en él, bajo de palio, cruz alta y ciriales, revestido con capa el padre fray Diego Domínguez de diácono y de subdiácono los padres, fray Vicente Ferrer de Olmedo y fray Francisco Farfán; del reverendo padre ministro fray Juan de San Martín, prior de este convento, del padre fray Lorenzo de Apponte, cura ministro de esta dicha doctrina, todos del orden de Santo Domingo; y llegado a la puerta del cementerio en donde estaba prevenido un altar portátil y encima una santísima cruz el dicho preste dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita, y después de haber asperjado a los circunstantes bendijo el incienso, y arrodillado la adoró, incensó y besó, y cogió el dicho preste el incensario y incensó tres veces a dicho señor ilustrísimo y fenecido esto llevó a su señoría ilustrísima a su lado diestro en procesión bajo de palio habiéndose entonado antes la antífona Eae sacerdus magnus, y proseguido con el cántico Te Deum Laudamus y habiendo llegado a la primera grada del altar mayor se quedó su señoría ilustrísima en ella hincado de rodillas, y dicho preste subió, y puso en el ara de él dicha santísima cruz y apartado al lado de la epístola cantó los rezos y oración que disponía el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima rezó la titular, la cual fenecida puesto en el medio de dicho altar dio la bendición episcopal a los circunstantes, y sentado bajo de sitial se leyó por mí dicho secretario el edicto general de visita en altas e inteligibles voces del cual se fijó un tanto en parte pública, con las advertencias para los que llegase a recibir el sacramento de la confirmación que son del tenor siguiente.


    Manda el arzobispo, mi señor, que con los que se traen a confirmar se observen las advertencias siguientes:


    Que traigan limpia la frente y desembarazada de el cabello.


    Que no traigan ofrenda porque no se les consentirá.


    Que el que por pobre no tuviere para comprar la vela no por eso deje de venir a recibir este sacramento porque su señoría ilustrísima la mandará prevenir.


    Que los padrinos sean del mismo sexo que el confirmado: esto es, que el padrino de varón sea varón, y el de la mujer, mujer.


    Que los padres no puedan ser padrinos de los hijos.


    Que los adultos y capaces de malicia que vienen a recibir el sacramento de la confirmación se prevengan antes con el de la penitencia y confesión.


    Que ninguno ya confirmado pueda volverse a confirmar segunda vez.


    Que el que no está confirmado no pueda ser padrino.


    Que el parentesco espiritual que se contrae en el sacramento de la confirmación impide contraer matrimonio, y dirime el ya contraído.


    Y para que venga a noticia de todos dicho mandato, doy el presente y lo firmé. Don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara y gobierno, y visita.


    [Al margen: advertencias para los confirmados]


    Concuerda con el referido papel de advertencias original como se ha expresado se fijó en la puerta de dicha iglesia. Y por ser llegada la noche se quedó en este estado, para proseguir el día de mañana dicha visita.


    [Al margen: jueves 1 de abril de 1717 años] Jueves primero de abril de dicho año de mil setecientos y diez y siete, como a las seis horas de la mañana bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia, y habiendo hecho oración celebró el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de ella y fenecida dio gracias, y después se presentó y visitó el título de el padre fray Lorenzo Apponte, cura ministro de esta doctrina, y como a las nueve de dicha mañana volvió a bajar a dicha iglesia acompañado de los doctores Negrete y Sariñana, y revestido con estola negra comenzó los responsos en la forma como previene el ceremonial romano, y vuelto su señoría ilustrísima en procesión rezando el salmo de miserere lo terminó cerca de el altar mayor; y sentado bajo de sitial comenzó la misa que la cantó el padre fray Diego Domínguez oyéndola su señoría ilustrísima y llegando a el credo, sentado en el medio de dicho altar en gran concurso de feligreses, hizo una breve plática, expresándoles el motivo de su venida, ser esta como padre, que no de juez haciéndoles cargo sobre que manifestasen todo aquello que necesitase de remedio; y fenecida prosiguió la misa, la cual acabada dio su señoría ilustrísima la bendición a los circunstantes, y comenzó la visita de la iglesia, que reconociendo el sagrario lo adoró, incensó y mostró a el pueblo una arca de plata redonda, en [donde] se hallaba su Divina Majestad sacramentado en una hostia grande y otras formas pequeñas, y visto lo interior de él se halló con la decencia que se debe otra arca en que se guarda la antecedente, ser del mismo metal, con su llave, cubierta de un pabellón de lana encarnada, con su ara, y corporales, sin tener orificio alguno; y la puerta de dicho sagrario con cortinas de raso encarnado liso, así mismo con su llave, y viso de primavera; y fenecida esta procedió a la de los altares y aras, las cuales halló con alguna indecencia, que reprendió su señoría ilustrísima y encargó el remedio, y en uno de dichos altares se halló otro sagrario que se vio y reconoció por mí, el infrascrito secretario y de el sacó dicho doctor Negrete dos vasos pequeños con capillos el uno encarnado y el otro azul en los cuales había algunas formas que expresó dicho cura ministro ser para dar la comunión a los devotos, y llevar a su Divina Majestad a los enfermos, el cual estaba con toda decencia, en cuya conformidad pasó su señoría ilustrísima a hacer la del baptisterio, y reconociendo la pila bautismal halló el sumidero imposibilitado, y por esto para verter el agua ser necesario sacarla afuera, lo cual reprendió su señoría ilustrísima y expresó el modo con que debía estar, con el sumidero en el medio sin que corriese peligro de verterse; y habiendo reconocido un arca pequeña de carey donde se hallan los santos óleos en tres ánforas de plata con sus pajuelas las cuales por estar algo tardas, mandó su señoría ilustrísima que se pusiesen corrientes; y habiendo reconocido en el agua se halló ser legítimo óleo y se mostró una concha de plata, manual, estola, y lo demás necesario para bautizar; y fenecida ésta procedió a la de la sacristía; y reconociendo sus bienes se hallaron ser los que constan en el inventario presentado. Con lo cual quedó fecha la visita a dicha iglesia y vuelto a subir a lo interior de dicho convento mandó se le refrendasen sus licencias al [Al margen: refrenda de licencia del padre Muñiz] padre fray Miguel Muñiz del orden de predicadores para que en la ciudad de México y en todo el arzobispado confesase generalmente hombres y mujeres en los idiomas que las tenía concedidas por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima, lo cual se le añadió por decreto en un título de coadjutor del pueblo de Zochitepec que presentó con calidad que no confesase religiosas de la filiación de su ilustrísima. [Al margen: confirmados, 2] Y después confirmó dos criaturas por estar enfermas. Habiéndole notificado a Domingo de Paredes hoy dicho día auto que expidió su señoría ilustrísima en treinta y uno de marzo sobre que exhibiese los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de el Rosario sita en esta parroquial de que era mayordomo, respondió que dicha cofradía se hallaba exenta de presentarse, y habiéndosele notificado otro decreto que exhibiese la fundación de ella, respondió que lo oía; y se presentó con los dichos libros los cuales se remitieron al señor gobernador de este arzobispado. [Al margen: refrendas de tres religiosos] Y así mismo se refrendaron sus licencias a los padres fray Diego Domínguez, fray Vicente de Olmedo y fray Francisco Farfán, todos ellos de el orden de Santo Domingo, moradores de este convento para que puedan predicar y confesar generalmente hombres en castellano y mujeres estando ayudando a cualquiera de los curas ministros de los de sus sagrada religión por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. Y por ser llegada la hora del mediodía, se quedó en este estado para proseguir a la tarde de hoy [de] este dicho día.


    [Al margen: jueves 1 de abril, por la tarde] Como a las tres horas de la tarde bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia donde hizo oración, y mandó que el cura ministro hiciese plática en el idioma mexicano explicando el sacramento de la confirmación y la obligación a los adultos que el reciben, y que los que no se hubieren prevenido por el de la penitencia lo hicieren mediante un verdadero acto de contrición, explicando la fuerza de este; y explicado así por dicho cura ministro procedió su señoría ilustrísima a hacer confirmaciones y confirmó trescientos y seis personas [Al margen: confirmados, 306] de todas edades y calidades; y fenecidas bendijo al pueblo y puesto en la puerta de la iglesia preguntó a los niños la doctrina cristiana, y explicó los principales misterios de nuestra santa fe, repartió rosarios invitándolos a la devoción de nuestra señora la virgen María, y en vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta doctrina, proveyó auto su señoría ilustrísima cuyo tenor es el siguiente: En el pueblo de Atzcapozalco en primero de abril de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado del consejo de su majestad, mi señor, estando en la visita general de él y en la especial de este pueblo y doctrina en donde fue recibido con repique de campanas, insignias y estandartes de las cofradías fundadas en ella, revestido con capa el padre fray Diego Domínguez; de diácono y subdiácono los padres fray Vicente Ferrer de Olmedo y fray Francisco Farfán, todos del orden de predicadores y por el muy reverendo padre ministro fray Juan de San Martín, prior de este convento, acompañado del capitán don Miguel Carrillo, alcalde mayor de la villa de Tacuba y su jurisdicción, acompañado de el gobernador, común y naturales de este dicho pueblo, entrando bajo de palio, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal y crismeras, aras, cálices, patenas, ornamentos y demás bienes de la sacristía, y reconocido el inventario de ellos con el padrón de la gente que compone la feligresía, vistos y reconocidos los libros de bautismos, casamientos y entierros, hecho varias y exactas diligencias en orden a inquirir y averiguar si se administran los santos sacramentos a los feligreses con la puntualidad, cuidado y vigilancia que se debe, y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana con todo lo demás que fue conveniente y debió hacerse; su señoría ilustrísima dijo que hacía hubo por hecha la visita de esta dicha iglesia parroquial y su partido, y en atención a que aunque por el auto de visita del ilustrísimo señor don Francisco Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima que santa gloria haya en la que hizo de esta dicha feligresía en auto que expidió a los ocho días del mes de junio de mil seiscientos y ochenta y cinco años y se halla en el libro de españoles de ochenta y uno, mandó no se mezclasen las partidas de entierros y pusiesen las de bautismos, casamientos y velaciones con toda individualidad; habiéndose hallado las más de bautismos sin firma; mandaba y su señoría ilustrísima mandó que cuando las asentare otro que el cura ministro, las firme, y exprese ser de licencias parrochi expresando siendo legítimos los bautizados, el nombre de sus padres, calidad, y serlo de legítimo matrimonio y en los expósito el serlo, y la casa en donde lo fueron, y los que fueren hijos naturales en las partidas se exprese ser hijos de la iglesia y así mismo en unos y otros, la calidad que fueren; y en las de entierros el día, mes y año en que falleció y si recibió o no los santos [óleos], sí esto ante quién, y a quiénes dejó por herederos o si instituyó a su alma, y qué legados píos y número de misas para que de esta manera se sepan las que tocan a sus señoría ilustrísima de la curia arquiepiscopal, y se compela a los albaceas a que pasado el año y día, presenten y den cuenta de los testamentos para ver si están cumplidos en lo pío que contuvieren y lo mismo se entienda en los de los indios por aquellas memorias que suelen hacer al tiempo de su fallecimiento y en que acontece haber algunas mandas pías. Y así mismo dicho padre cura ministro no proceda a casar a ninguno sin que primero se hayan hecho las previas diligencias que dispone el santo Concilio de Trento, y estén instruidos en la doctrina cristiana y principales misterios de la fe, y respecto de haber hallado su ilustrísima las aras, pila bautismal y crismera, no con aquel aseo que se debe, mandaba, y su señoría mandó, que dicho padre cura ministro y su coadjutor en lo de adelante procure el esmero y la decencia que corresponde, y a que son obligados, como así mismo cuidar con toda exacción, puntualidad, y vigilancia que los niños acudan a la doctrina cristiana y explicación de ella, para lo cual hará que los fiscales los junten a la iglesia el día que para esto se señalare, que será a lo menos cada ocho días, esmerándose en este particular con todo el esfuerzo que le sea posible, pues de ello depende la buena crianza y educación, y así mismo, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que dicho padre ministro tenga con toda individualidad y distinción los libros para que anden debajo de distintas cuerdas, y el uno sea solo de españoles, otro de mestizos, negros y mulatos, y otro de solo los naturales, y que esto se entienda en los entierros, casamientos y bautismos, para excusar toda confusión e inconvenientes que de lo contrario pueden resultar. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, José Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el auto original que se puso en el libro de bautismos de esta parroquia a que me remito.


    Y después mandó que de el padrón de la gente de esta feligresía que está presentado se pusiese aquí razón, que se hizo de la manera siguiente:


    [Al margen: padrón al margen] Tiene este curato (según consta en el padrón original a que me remito) dos mil y ochocientas personas, casados, solteros, viudos y viudas; de los cuales, quinientos son españoles y de razón; con más seiscientas y doce de doctrina que ajustadas dichas partidas se percibe tener de feligresía este curato con las haciendas, tres mil cuatrocientas y doce personas.


    Y en este estado ya por ser entrada la noche se quedó dicha visita para proseguir el día de mañana.


    [Al margen: viernes dos de abril, por la mañana] Viernes dos de abril de mil setecientos y diez y siete años, como a las seis de la mañana celebró en dicha iglesia el santo sacramento de la misa y después en vista de los libros de la Cofradía de las Ánimas del Purgatorio sita en esta iglesia parroquial, presentados por Lucas Montes de Oca su mayordomo actual, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual [Al margen: Cofradía de las Ánimas, fundada por españoles] dijo que aprobaba y aprobó la cuenta presentada por el susodicho y daba y dio las gracias por lo bien que lo ha hecho, con esmero, cuidado y vigilancia de ella como hasta aquí; y respecto a que en el auto de visita del ilustrísimo señor don Francisco Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima en la que hizo de este dicho pueblo, expidió el que consta en el libro de constituciones a los siete de junio del año de seiscientos y ochenta y cinco, mandó que el mayordomo que entonces era, luego que cumpliere el año ocurriese ante el juez eclesiástico de este partido a dar la cuenta de todas las limosnas, y hecho procediese a nueva elección respecto a que en los libros consta no haber semejante ocurso ni dado cumplimiento a dicho mandato, en esta conformidad mandaba y su señoría mandó que así el presente como los sucesores mayordomos hayan de ocurrir a el ajuste de cuentas y forma de elección a el señor provisor y vicario general de la ciudad de México como a quien toca o a la persona a quien diere su facultad, para todas y cualesquiera providencias que se necesitaren en dicha cofradía; y aprobada, su señoría ilustrísima aprobó entre el padre cura ministro de esta doctrina, el mayordomo y diputados de dicha cofradía y concedía y concedió licencia para la facción de las barandillas que expresa el cabildo de la foja antecedente y para lo que se necesitare y fuere preciso en el altar de dicha cofradía, y prohibía y su señoría ilustrísima prohibió el que los mayordomos gasten las limosnas en cosas superfluas como son danzas, toros, chocolates y otras cosas a estas semejantes que causen exceso y menoscabo a dicha cofradía con apercibimiento que no se les pasará en data en las cuentas que dieren, y pagarán de lo suyo. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto final que queda en el libro de constituciones de dicha cofradía a que me remito.


    [Al margen: refrenda del reverendo padre fray Juan de San Martín] Así mismo se refrendaron sus licencias al muy reverendo padre fray Juan de San Martín, prior de este convento y se le ampliaron para religiosas de la filiación de su señoría ilustrísima por el tiempo de su voluntad, que en el idioma castellano. Y habiendo vuelto a bajar a dicha iglesia a hacer confirmaciones, las cuales no hizo por no haber ocurrido ninguno, que así mandó juntar [a] los niños, a los cuales preguntó y explicó la doctrina cristiana repartiéndoles rosarios y dándoles limosna, y habiendo subido a dicho convento proveyó el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto de concesión de indulgencias] En el pueblo de San Felipe y Santiago Atzcapozalco en dos días del mes de abril de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y de su arzobispado, del consejo

    de su majestad, mi señor, estando en la visita general del, y en la especial de este pueblo y su doctrina dijo que por cuanto la santidad de el señor Clemente undécimo por la divina providencia pontífice romano que hoy gobierna la santa Iglesia fue servido expedir a su señoría ilustrísima las facultades sólitas para el bien espiritual de dicho su arzobispado, su data en Roma en Santa María la Mayor en la feria quinta, día tres de enero del dicho año pasado de setecientos quince, cuyo uso y ejercicio ha de durar por diez años, recibidas en diez y siete de julio de el expresado, usando de ellas y de la décima cuarta, cuyo tenor es el siguiente: Largiendi ter in anno indulgencia plenaria contritis confessis ac sacra comunione refestis y deseando dejar a los feligreses de este partido con el consuelo que su paternal y amoroso celo necesita; concedía y concedió la dicha indulgencia plenaria a todos los fieles que verdaderamente confesados y de la sagrada comunión apacentados, visitaren la iglesia parroquial de dicho pueblo, patente el Santísimo Sacramento de la eucaristía que el padre cura ministro de ella colocará con la mayor veneración y devoción que le sea posible, y con el número de veinte luces a lo menos en los días de la natividad de nuestra señora; ocho de septiembre, sus santísimos Dolores en el que acaecieren, y en el del glorioso Santo Tomás de Aquino, siete de marzo, y en ella hicieren devota oración por el estado de la Iglesia y demás beneficios espirituales y temporales, y para que gocen de este bien y lo consigan, mediante las diligencias que se requieren, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que dicho padre ministro, y su coadjutor consuelen a sus feligreses, oyéndolos sacramentalmente de penitencia; y para los demás del concurso que acaeciere ruega y encarga a los demás sacerdotes seculares o regulares de los partidos circunvecinos, ocurran a dicha parroquial a aliviar a dicho padre ministro a quien se le entregue este auto original que tenga y guarde en los de parroquia, y de él se saque testimonio y ponga con los de esta dicha visita, y para que llegue noticia de todos mandará poner papeles manuscritos que lo expresen en la puerta de la iglesia y demás partes que convengan. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el auto original que se entregó a dicho padre ministro como en él se manda a que me remito.


    [Al margen: refrenda de celebrar en la hacienda de Caréaga] Así mismo se refrendó la licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa en la capilla que se halla en la hacienda perteneciente a don Lucas de Caréaga en esta jurisdicción, por constar a su señoría ilustrísima de la decencia de ella, por el tiempo de su voluntad, y sin perjuicio del derecho parroquial. Y por ser llegada la hora del medio día se quedó en este estado, para proseguirse a la tarde dicha visita.


    [Al margen: viernes dos de abril, por la tarde] Y como a las tres y media de dicha tarde bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia, y habiendo hecho un acto de contrición procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 261] y confirmó doscientas y sesenta y un personas de todas edades y calidades, y fenecidas bendijo al pueblo; y vuelto a dicho convento [Al margen: licencia de celebrar en la hacienda del marqués de Altamira] mandó despachar licencia en forma para que en la capilla de la hacienda nombrada Santo Cristo perteneciente al señor marqués de Altamira se pueda celebrar por cualquiera sacerdote secular o regular el santo sacrificio de la misa por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial; y por ser llegada la noche, habiendo dado muchas providencias secretas, se quedó en este estado, para proseguir mañana dicha visita.


    [Al margen: sábado 3 de abril, a la mañana] Sábado tres de abril de dicho año de setecientos y diez y siete como a las seis y media de la mañana, celebró su señoría ilustrísima en dicha iglesia el santo sacrificio de la misa, y acabada dio gracias, y vuelto a dicho convento expidió el edicto general de resulta de visita cuyo tenor a la letra es el siguiente [Al margen: edicto general] Nos, el maestro don José de Lanciego y Eguilaz, monje del el gran patriarca San Benito por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de esta santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado del consejo de su majestad. Por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de nuestra santa fe sin la cual nadie se puede salvar, y hemos visto por nuestros ojos con gran dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos de los adultos, y aun casados no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con sus fieles, por tanto encargamos severísimamente la conciencia así al padre cura ministro de doctrina como a sus tenientes que todos los domingos en esta cabecera uno en castellano y otro en mexicano expliquen la doctrina cristiana artículo por artículo y mandamiento por mandamiento, y en los pueblos y haciendas donde se fuere ha decir misa se haga la misma explicación la cual en los sobredichos pueblos y haciendas sea en lengua mexicana, y así mismo se haga la cuenta de los naturales no de otra manera sino es a presencia del mismo sacerdotes que fuere a decirla para cuyo efecto en cada pueblo, visita y haciendas se nombrará un fiscal, para que éste compela a los indios a que entren temprano, y en días privados y particulares les expliquen la doctrina cristiana, sobre que reconvenimos a dueños de haciendas y al alcalde mayor o teniente de esta cabecera, en cumplimiento de su obligación y con la que en virtud de lo mandado por su majestad en reales cédulas el excelentísimo señor marqués de Valero y por nos sobre la manutención de la escuela de lengua castellana para los indios así niños, como niñas desde la edad de cuatro años hasta los diez se les ha de enseñar la lengua castellana, las oraciones y doctrina cristiana, mandamos se nombre un fiscal con su topil en cada barrio a cuyo cargo esté juntar los niños y niñas de él y hacer que vayan a la escuela, y este fiscal ha de ser nombrado por nuestro cura ministro, alcalde mayor y el gobernador, el mismo día que se nombran los oficios de esta república para cuyo efecto como tan necesario para la crianza de los niños dicho fiscal en caso de hallar grave dificultad para su cumplimiento le ordenamos pueda pedir y pida a consejo de nuestro cura ministro el auxilio real para que los padres que impidieren que sus hijos o hijas vayan a esta escuela sean castigados, puesto que en la tierna edad de cuatro hasta diez años de nada les pueden servir, y ser esta destinada para la buena crianza y para este efecto y en conformidad de lo expresado ordenamos que teniendo como tiene esta comunidad tierras, asignase determinadamente alguna de ellas y en comunidad se cultiven, y los frutos que produjeren hasta la cantidad de cien fanegas de maíz se le darán al maestro por su trabajo con la advertencia que para la colectación de los frutos de dichas tierras se nombre a discreción de nuestro cura ministro, alcalde mayor y gobernador de este partido, un mayordomo o administrador el cual de orden de los sobredichos pague al maestro la referida cantidad de cien fanegas de maíz con la reflexión que siendo mayor o menor la cantidad de frutos según la diferencia de tiempos, el año que hubiere más lo que sobrare se recabe para el año que hubiere menos; y así mismo mandamos que el cura ministro y sus coadjutores cumplan con la obligación de su oficio explicándoles por sí propios la doctrina cristiana y declaramos no cumplir solo con la que hacen sus fiscales los que nombrará dicho cura ministro a su satisfacción; y así mismo, mandamos cumplan con la obligación de decir misa a los indios los días de fiesta y no cumplen con su obligación si se les dice entre semana, que en tal caso declaramos no estar los indios obligados a la contribución del estipendio, como así mismo los ministros que fueren a decirla a los pueblos, visiten a los enfermos y oigan de penitencia a todos los que quisieren confesarse, sin que para esto haya disculpa; y así mismo mandamos a nuestro cura ministro y sus feligreses fomenten y adelanten la Cofradía de el Santísimo Sacramento. Y que dicho cura ministro no pase a celebrar matrimonio alguno ni sus coadjutores sin que primero estén aprobados en la doctrina cristiana. Y en las partidas de entierros se añada y ponga razón si el difunto murió bajo de disposición testamentaria, ante quién la otorgó, qué misas, mandas y legados píos, y esta diligencia se hará antes del conchabo de el entierro, mandando traer a su presencia el instrumento para que se compela a los albaceas a que den cuentas por lo tocante a lo pío y caso que alguno deje instituida a su alma por heredera instantáneamente se nos dé cuenta, habiendo antes se aseguren los bienes del difunto hasta que por nos se dé providencia y lo mismo se ejecute en los de los naturales, asentando en el libro de entierros la disposición debajo de la cual falleció y se nos dará cuenta para dar así mismo providencia. Y porque en materia de derechos no hallamos queja ni novedad, no tenemos por ahora que prevenir sobre este punto, solamente declaramos que los cuatro pesos que malamente se dice dan los pueblos de esta cabecera por la confesión no son por ella sino por el oficio de los servicios de la Semana Santa a que concurren todos los barrios, y por cuanto se nos ha dado noticia de la escandalosa relajación que hay en sacar algunos mozos las doncellas de las casas de sus padres en perjuicio de la buena crianza y en gran peligro que con estos ejemplares la juventud pone la disciplina cristiana, mandamos que los que se hubieren de casar, se valgan de los remedios regulares, acudiendo a nos o a nuestro provisor y vicario general que se les hará justicia con apercibimiento que el que ejecutare lo contrario, y se le probare ser raptor, será castigado con las penas que corresponden delito para que con este medio se quite escándalo tan pernicioso. Y mandamos en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor así a nuestro cura como a sus tenientes ni digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en las capillas y oratorios de haciendas, obrajes y ermitas de este distrito, sin expresa licencia nuestra in scriptis, y lo mismo a los dueños, so la misma censura y apercibimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos, todas y cualesquier licencias de predicar, confesar y celebrar en capillas y ermitas, y en especial la prohibimos en la capilla de los Reyes y San Simón, no se pueda decir hasta estar con toda decencia, y también suspendemos todas y cualesquier cofradías y hermandades que por nos no se hubieren visitado, y mandamos a nuestro cura ministro no haga ausencia de su curato sin expresa licencia nuestra, excepto si fuere solo por un día o dos, tan solamente dejando teniente o coadjutor por nos aprobado, y así mismo siempre que vayan a decir misa a los pueblos y haciendas procuren dar tiempo para que todos los feligreses se junten para oírla y explicación de la doctrina cristiana sobre que le volvemos a encargar severamente la conciencia, y mandamos que este nuestro edicto se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial en donde se fije en parte pública para su observancia. En testimonio de lo cual mandamos dar y dimos el presente firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario de cámara y gobierno y visita, estando entendiendo en la de nuestro arzobispado y en la especial de este pueblo de San Felipe y Santiago Atzcapotzalco en tres de abril de mil setecientos y diez y siete años. Fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el edicto general que quedó fijó en dicho pueblo a que me remito.


    Y como a las nueve, volvió a bajar a dicha iglesia en donde habiendo hecho oración y un acto de contrición procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 199] y confirmó ciento y noventa y nueve personas de todas edades y calidades, y fenecidas en vista de escrito presentado por Lucas Montes de Oca, mayordomo de la Cofradía de Ánimas del Purgatorio, pidiendo se le concediesen cuarenta días de indulgencias para dicho altar, se proveyó decreto en que se las concedía su señoría ilustrísima a todos los fieles que rezasen un Pater noster, y una Ave María en dicho altar. Y por ser llegada la hora del mediodía se quedó en este estado, para proseguir [a] la tarde.


    [Al margen: sábado tres de abril, por la tarde] Y como a las tres de la tarde bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia en donde se leyó el edicto general de visita que consta en las fojas antecedentes, por mí, el infrascrito secretario, el cual se fijó en parte pública como en él se manda, y fenecido [Al margen: confirmados, 14] procedió a hacer confirmaciones y confirmó catorce personas, y fenecidas sentado en el medio del altar mayor hizo plática despidiéndose de su pueblo, encargando a sus fieles el santo temor de Dios, guarda de sus divinos mandamientos. Y a sus ministros la extirpación de todos los vicios, la cual acabada rezó el itinerario, y dio la bendición a el pueblo, hizo oración al Santísimo Sacramento, y salió acompañado de dichos doctores don Antonio Bañuelos Negrete y don Isidro de Sariñana, y de dichos prior, ministro y demás religiosos, del alcalde mayor, gobernador, alcaldes de república, muchos de los vecinos así españoles como naturales y de los demás familiares de su señoría ilustrísima, para el pueblo y cabecera de Tlalnepantla, distante de éste una legua. Y yo, dicho secretario en la mejor forma que puedo y haya lugar por derecho, certifico, doy fe y testimonio de verdad, haber pasado todo lo referido, según y en la manera que se ha expresado, y para que conste lo pongo por diligencia de lo mandado de su señoría ilustrísima, el arzobispo, mi señor, que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo y doctrina de Tlalnepantla, dista del antecedente una legua, se administra en otomí y mexicano por religiosos de San Francisco] En el pueblo y cabecera de Tlalnepantla cuya advocación es Corpus Christi, distante del antecedente una legua, en tres días del mes de abril de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo maestro don José de Lanciego y Eguilaz, monje del el gran padre San Benito, arzobispo de esta santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado del consejo de su majestad, mi señor, en prosecución de la dicha su visita. Habiendo salido la tarde de hoy dicho día del expresado pueblo de Atzcapotzalco y llegado a éste como a las cuatro y media de la tarde, fue recibido en él por don Juan Carrillo, teniente de alcalde mayor, del gobernador, alcaldes de la república, fiscales de la iglesia, común y naturales, y muchos de los vecinos españoles de él, y llegado a la puerta del cementerio fue llevado su señoría ilustrísima bajo de palio con cruz alta y ciriales hasta la de dicha iglesia en donde estaba prevenido un altar portátil, revestido con capa el reverendo padre fray Juan Yagues, guardián de este convento, de diácono y subdiácono los padres fray Diego Pérez Prieto y fray Lorenzo de Castañeda, y con sobrepellices los reverendos padres fray José Antonio Doniz, cura ministro de esta doctrina y el padre fray Miguel de Santa Polonia, y demás religiosos moradores de este convento, todos del orden de nuestro padre San Francisco; y llegado su señoría ilustrísima a el dicho preste, le dio el hisopo con agua bendita, y habiéndola tomado y asperjado a los circunstantes bendijo el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz que estaba prevenida en dicho altar, y después el dicho preste tomó el incensario e incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo en sus manos dicha santísima cruz puesto a su lado siniestro fue llevado en procesión bajo de palio (entonando el Te Deum Laudamus) hasta la primer grada del altar mayor en donde se quedó arrodillado su señoría ilustrísima y dicho preste puso la santísima cruz en dicho altar, y apartado a el lado de la epístola cantó la oración y versos que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima rezó la titular y dio la bendición al pueblo, y sentado bajo de sitial en dicho altar mayor se leyó, por mí, el edicto de visita en altas e inteligibles voces, y fenecido se fijó un tanto del en la puerta de la iglesia con las advertencias de los confirmados que constan a la foja cinco vuelta de este libro, y mandó su señoría ilustrísima a dicho cura padre ministro citase a el pueblo para el día de mañana a las seis, lo cual hizo en los idiomas otomí, mexicano y castellano; y habiendo subido a lo interior de dicho convento se refrendaron la licencias de predicar y confesar que se expresan.


    [Al margen: refrenda de los confesores que se expresan] Al reverendo padre guardián fray Juan Yagues se le refrendaron para que predicase y confesase hombres y mujeres, en los idiomas castellano y mexicano en la ciudad de México y todo el arzobispado, excepto religiosas de la filiación de su señoría ilustrísima por el tiempo de su voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial.


    Asimismo se le refrendaron al padre fray Miguel de Santa Polonia para que las usase en la misma conformidad que el padre guardián, en los referidos idiomas y el mismo tiempo.


    Se le refrendaron así mismo al padre fray Diego Pérez, para que en la ciudad de México y todo el arzobispado confesase hombres y mujeres, en el idioma castellano, y la de predicar en el mismo idioma, una y otra, por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima.


    Al padre fray Lorenzo Castañeda se le refrendaron para predicar y confesar hombres y mujeres, en la dicha ciudad y arzobispado, por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y en los idiomas castellano y mexicano, excepto religiosas de la filiación.


    Asimismo se le refrendaron al padre fray Manuel Guixas, para que en el idioma castellano predique y confiese generalmente hombres y mujeres, en la ciudad de México y arzobispado, excepto religiosas de la filiación de su señoría ilustrísima por el tiempo de su voluntad.


    Y por ser llegada la noche se quedó en este estado, para proseguir mañana dicha visita.


    [Al margen: domingo 4 de abril, por la mañana] Domingo cuatro de abril de dicho año de mil setecientos y diez y siete, bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia a las seis de la mañana y celebró el santo sacrificio de la misa, y fenecido dio gracias y vuelto a subir dio distintas providencias y comparecieron algunos casados mal avenidos; y habiendo vuelto a bajar a dicha iglesia acompañado de los dichos doctores Negrete y Sariñana y demás religiosos referidos, comenzó la visita de esta iglesia en la forma siguiente, el padre fray Miguel de Santa Polonia, revestido con capa negra, acompañó a sus señoría ilustrísima a los tres responsos que dispone el ceremonial, y fenecidos, depuestos los negros y puesto blancos, comenzó la misa que la cantó dicho padre fray Miguel de Santa Polonia, y llegado a el sermón, sentado su señoría ilustrísima en el medio de el altar mayor, hizo una breve plática expresando el motivo de su venida y que todos los maculados ocurriesen a su señoría ilustrísima que como padre les daría el remedio; y fenecida prosiguió la misa, y la bendición última la dio su señoría ilustrísima y procediendo a reconocer el sagrario, del cual se sacaron dos custodias, las cuales adoró, incensó y mostró la una a el pueblo, se sacó así mismo un vaso con algunas formas con capillo de lana encarnada, con ara y corporales y las cortinas de la misma lana dorado por adentro con toda decencia y ornato con llave y cerradura corriente, y habiendo procedido a la de los altares y aras de dicha iglesia, las halló con la decencia y limpieza que se requiere, y habiendo pasado a la capilla del Santo Cristo que está en un lado del altar mayor, se abrió por su señoría ilustrísima otro sagrario, en donde se halló otro vaso de plata con formas para dar la comunión, con sus cortinas de raso primavera; y al salir de dicha capilla dijo su señoría ilustrísima que a las personas que rezasen delante del santísimo Cristo un Padre nuestro y una Ave María, concedía cuarenta días de indulgencia y que al lado del altar mayor se pusiese una tarja que así lo expresase, lo cual acabado pasó al baptisterio, y reconocida la pila se halló con mucha decencia con su tapa y llave el sumidero en el medio sin riesgo de verterse el agua, y reconociendo una arca de carey pequeña, se hallaron tres ánforas de plata en que se hallan los santos óleos, los cuales se probaron por su señoría ilustrísima en el agua de dicha pila, y pasado a reconocer la sacristía y sus bienes se halló lo propio que consta en el inventario presentado, lo más de ello nuevo y con la decencia que se requiere, lo cual acabado quedó visitada esta iglesia parroquial; y habiendo subido a dicho convento, se visitó el título de cura ministro de esta doctrina, fray José Antonio Doniz; y mandó su señoría ilustrísima que del padrón de la gente de esta feligresía que está presentado, [Al margen: padrón] se pusiese razón aquí, que se hizo por mayor en la forma siguiente, tiene este curato cinco mil y setecientas personas de comunión, de las cuales setecientas son españoles y de razón, casados, viudos y solteros con más de dos mil muchachos de doctrina, que ajustadas dichas partidas se percibe de tener de feligresía este curato, siete mil setecientas personas, con los de las haciendas y ranchos.


    Y por se[r] llegada la hora del mediodía, se quedó en este estado, para proseguir a la tarde.


    [Al margen: domingo 4 de abril, a la tarde] Hoy dicho día como a las tres de la tarde, bajó su señoría ilustrísima a la dicha iglesia en donde hizo oración y explicó el sacramento de la confirmación, y el modo de recibirle los adultos, mandó al padre fray Antonio Gutiérrez que lo propio había explicado su señoría ilustrísima en el castellano, lo hiciese en mexicano, lo cual ejecutó; y hecho un acto de contrición, procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 354] y confirmó trescientos cincuenta y cuatro personas de todas edades y calidades, y acabadas bendijo el pueblo y mandó a el doctor Negrete examinase a los niños en la doctrina cristiana (como lo hizo) y en este estado quedó dicha visita para proseguir el día de mañana.


    [Al margen: lunes cinco de abril, a la mañana] Lunes cinco de abril de mil setecientos y diez y siete años, bajó su señoría ilustrísima a esta iglesia donde celebró el santo sacrificio de la misa, dio gracias, y en vista de los libros de la Cofradía del Santísimo Sacramento, fundada por españoles en esta parroquia, presentados por don Juan Agüero Gutiérrez, su actual mayordomo [Al margen: Cofradía del Santísimo Sacramento, por españoles] proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía y mandaba y mandó se guarde y cumpla con lo contenido en el auto de visita del ilustrísimo señor don Francisco de Aguiar y Seijas, en la que hizo de este dicho pueblo a los doce de noviembre del año pasado de mil seiscientos y ochenta y cinco, en que mandó que el mayordomo que entonces era y los que lo sucedieren pusieren especial cuidado en la cobranza de los réditos de los censos que tiene dicha cofradía de los cuales por no tener asentada razón individual del paradero de sus rentas, no se puede venir en pleno conocimiento por lo cual mandaba y su señoría ilustrísima mandó que así el presente como los que le sucedieren pongan en memoria todas las escrituras de dichos censos, y al mismo tiempo o cuando se haya de proceder a el cabildo de elección, se entreguen a el nuevo mayordomo, a quien se le haga cargo para que el subsecuente se las tome en las cuentas que hubiere de dar y para ello se tengan con todo cuidado y separación, y respecto a que no consta que las cuentas que han dado y los alcances que han resultado, así contra don Salvador Antonio de Sotomayor, de doscientos y cuarenta y dos pesos, seis reales y medio, si los pagó o no; como también veinte y tres pesos y cuatro reales que gastó en fuegos don Lucas Velez de Escalante, mayordomo que fue de dicha cofradía y que no se le pasaron en data por los oficiales de ella por haber estimado en dicho auto de visita de dicho ilustrísimo señor; el mayordomo actual, haga diligencias de saber si se le satisficieron o no, y para que dicha cofradía vaya en aumento y sus bienes no se desfalquen, hayan de ocurrir para el cabildo de cuentas y elección ante el señor provisor y vicario general de la ciudad de México o persona a quien cometiere su facultad, para que con eso se averigüe el paradero de los alcances, y los que resultaren se aseguren, o reuniéndolos a su cargo el que saliere reelecto o entregándolos al que nuevamente se eligiere procediendo para la seguridad de éstos y demás bienes la fianza, que es costumbre en todas las cofradías de este arzobispado, sobre que el padre ministro de esta doctrina tendrá especial cuidado en la observancia de lo referido, y por el cuidado con que hasta aquí se ha gobernado dicha cofradía en sus constituciones ha sido muy poco, pues siendo su fundación antigua no se halla [...] que se sepa si se arreglan o no; y solo se ha reconocido un traslado simple, que sin mandato ni autoridad de juez se sacó por los de dicha cofradía, el cual mandaba, y su señoría ilustrísima mandó se pongan en un libro aparte y se remitan a dicho señor provisor, para que en su vista las apruebe o derogue respecto a no poderse cotejar con las antiguas originales por faltar de ellas muchas; y para que en la cuenta última expresa dicho mayordomo deber a la cofradía ochenta y cinco pesos y medio, se le advierte que para las venideras ponga dicha cantidad por primera partida de su cargo haciendo como es de su obligación todas las diligencias en orden a recaudar los débitos de dicha cofradía y a tomar en cuenta a los diputados, a quienes entrega los platos para la demanda ni fiándose de lo que reconocieren retengan en su poder hasta que se cumpla el año de su distribución con apercibimiento que no lo haciendo será culpado de omiso, y cualesquiera deudas que por esto se contrajeren se le imputará y procederá a sacarlo de sus bienes; y prohibía y prohibió el que se gaste, así de los bienes de dicha cofradía como de sus limosnas en comidas, bebidas, danzas, fuegos, toros, comedias y otras cosas semejantes, cantidad alguna con apercibimiento que no se le pasara en cuenta en las que hubiere éste de dar. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el auto original que se queda en el libro de recibo y gasto de esta cofradía a que me remito.


    Y habiendo vuelto a bajar a dicha iglesia, hizo que el cura ministro explicase el sacramento de la confirmación, que lo ejecutó en el idioma otomí, y después lo hizo en el mexicano, el dicho padre fray Antonio Gutiérrez, y su señoría ilustrísima en el castellano, hizo un acto de contrición y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 482] y confirmó cuatrocientas y ochenta y dos personas de todas edades y calidades. Y por ser hora del mediodía se quedó en este estado dicha visita, para proseguir a la tarde.


    [Al margen: lunes 5 de abril, a la tarde] Y como a las tres de la tarde de hoy dicho día bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia en donde celebró confirmaciones [Al margen: confirmados, 462] y confirmó cuatrocientas y sesenta y dos personas de todas edades y calidades, y fenecidas en vista de el libro de la Hermandad de San Isidro Labrador, presentado por don Lucas Velez de Escalante, su actual mayordomo, [Al margen: Hermandad de San Isidro] proveyó auto su ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada la esta hermandad y daba y dio las gracias al dicho mayordomo por la aplicación que ha tenido al culto de dicho santo, quien continuando en lo de adelante pondrá razón de el censo que tiene dicho santo para su cobranza y celebridad de su fiesta, y los que en adelante le siguieren en el referido cargo, asentaran su recibo y limosnas, haciéndoselo de lo que fuere con toda individualidad y distinción, sobre que el padre cura ministro de esta doctrina tendrá especial cuidado, así sobre las elecciones cuando se hayan de celebrar en su presencia, no confiriendo la asistencia a otra persona, y haciendo se firme por los electores, teniendo presente que no puede ser reelecto el que antecedente no hubiera dado las cuentas, y exhibido el alcance que en su contra resultare y para ello aprobará las que diere firmándolas, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que no se le pasará en data en las cuentas que hubiere de dar, y lo pagarán de su caudal. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el auto original que queda en el libro único de esta cofradía a que me remito.


    Asimismo en vista de los libros de la Cofradía de las Benditas Ánimas del Purgatorio, fundada por españoles [de] esta iglesia parroquial, presentados por Miguel de Villalobos, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por visto y visitada dicha cofradía y aprobaba y aprobó las cuentas de su actual mayordomo, y mandaba y mandó que así éste como sus sucesores en las cuentas que hubieren de dar de dichos efectos, se hagan cargo por primera partida del alcance o alcances que contra sí resultaren, siendo reelectos, y no lo siendo, lo exhiban en presencia de los diputados y para el seguro de lo que hubiere de enviar en su poder, afiance con los mismos electores, como es costumbre reconocida en este arzobispado, y en todas las cofradías, cuyas cuentas, habiéndose de presentar ante el padre cura ministro, éste ha de expresar, aprobándolas o reprobándolas según hallare; procediendo ante parecer de peritos e inteligentes en cuentas y lo que fuere sea bajo de su firma; y porque en los dichos libros que se han presentado se ha echado menos el gobierno que deben tener por constituciones en virtud de su fundación y no poderse percibir las que han tenido, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se junten a formarlas de nuevo y las que hicieren, remitirán a la ciudad de México ante el señor provisor y vicario general para su aprobación, con la cual usarán de ellas y pondrán en un libro aparte para que se excuse toda confusión y perpetuidad en los mayordomos, pues de esta resulta el decaimiento en la devoción de semejantes fundaciones, y prohibía y prohibió el que con ningún pretexto se gasten dichas limosnas en gastos superfluos con apercibimiento que cualquiera cantidad que esto gastaren no se les pasará en cuenta, en las que hubieren de dar. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto original que queda en el libro de recibo de misas de esta cofradía a que me remito.


    [Al margen: refrenda de celebrar en la capilla de Carrasco] Así mismo se refrendó licencia para que en la capilla que se halla en la hacienda de don Pedro Carrasco, en esta jurisdicción, se celebre por cualquiera sacerdote el santo sacrificio de la misa por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima. Y por ser de noche se quedó en este estado dicha visita, para proseguir mañana.


    [Al margen: martes 6 de abril, a la mañana] Martes seis de abril de dicho año de mil setecientos y diez y siete como a las siete horas de ella, bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia donde celebró el santo sacrificio de la misa, y habiendo dado gracias, mandó refrendar y refrendó la licencia de celebra el santo sacrificio de la misa en la capilla [Al margen: refrenda en la capilla que se expresa] que está en los molinos de Santa Mónica, pertenecientes a el capitán don Domingo de Mendiola, por escrito que presentó su administrador don José Therán y se le concedió por el tiempo de la voluntad.


    [Al margen: Cofradía del Tránsito, por naturales] Y en vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de el Tránsito, fundada por naturales en esta iglesia parroquial, presentados por Baltasar Ramírez, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía y en atención a no haberse presentado más libro que el presente en que consta haberse visitado dicha cofradía por el ilustrísimo señor don Francisco de Aguiar y Seijas y en el ajuste que entonces se hizo al mayordomo, se reconoció ser alcanzada la cofradía por la superfluidad de gastos que había hecho, y en el presente parece serlo el mayordomo actual, y haber presentado una memoria de bienes que expresa haber hecho a dicha cofradía, la que se halla sin firma ni consentimiento de los diputados ni intervención de el cura ministro en que parece haberse descargado de los alcances en su contra resultan y no poderse averiguar por lo confuso de las partidas, y haber tiempo que ejerce dicha mayordomía, en esta conformidad, mandaba y mandó que dicho padre cura ministro, atendiendo a el bien de dicha cofradía, y a la ignorancia de los que la componen, haga que los gastos que tuvieren los comprueben con instrumentos, asentando primero el cargo y siguiendo a éste el descargo, se averiguará el alcance líquido que en su contra o facción resultare que aprobará o adicionará dicho cura ministro, firmándolas de su letra y haciendo tengan un libro aparte en [que] se asienten las elecciones, a las cuales asistirá personalmente, sin conferir su asistencia a otra persona sobre que pondrá especial cuidado, como así mismo en que no se perpetúen los mayordomos como parece haberlo hecho el presente, pues de esto resulta el amontonarse los cargos y dificultarse su cobranza, y para ello buscará los que fueren más hábiles y aplicados al servicio de dicha cofradía, procediendo en vista de las memorias presentadas a dar providencia sobre la reelección o remoción de dicho mayordomo, haciéndole cargo, [en] caso [de] que quede en el oficio de lo que resultare en su contra, y como así mismo de la seguridad de los bienes de dicha cofradía, arreglándose en cuanto a la superfluidad de gastos a lo mandado por dicho ilustrísimo señor en el referido auto de visita que se halla en este libro a fojas veinte y siete y ello se lea públicamente cada año el día de la elección. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto original que queda en el libro único de esta cofradía.


    [Al margen: Cofradía de el Santo Entierro y Resurrección, de naturales] Y en vista de los de la Cofradía del Santo Entierro y Resurrección, fundada por naturales, presentada por don Jacinto Francisco, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada y en atención a constar por razón puesta en este libro de constituciones por el bachiller don Felipe Deza y Ulloa, secretario apostólico y de visita de la que hizo el ilustrísimo señor don Francisco de Aguiar y Seijas en la foja precedente, haber quedado el auto de visita en el libro de recibo de misas de dicha cofradía, el cual no se ha hallado por no haberlo presentado el dicho mayordomo y así mismo padece gran confusión en el que se asientan los aumentos y gastos de ella, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que el padre cura ministro de doctrina, atendiendo a el aumento de esta cofradía y a la rusticidad de los que la mantienen, haga que una persona inteligente, la que eligiere, les ponga un libro de cargo y data, individualmente, y las partidas con claridad, poniendo a el margen el guarismo de cada un[o], para que cumplido el año de la mayordomía dicho cura ministro los vea y reconozca, aprobado o adicionando dichas partidas, habiendo así mismo tengan otro libro aparte en que consten las elecciones de dichos mayordomos a las cuales asistirá personalmente dicho cura ministro sin dar comisión a otra persona, procurando se asienten con toda claridad que firmará con los que compusieren la mesa, obviando se perpetúen en el cargo dichos mayordomos, pues de esto resulta la confusión que padecen dichos libros, y no saberse si deben o no a dicha cofradía o ésta los alcanza, pues solo se ha experimentado cuidado en el libro de recibo de misas al convento y no en los que pueden aumentar o disminuir sus bienes, prohibiendo, como su señoría ilustrísima prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos para lo cual y que tenga efecto lo referido; dicho padre cura ministro hará patente y manifiesto lo contenido en este auto a dichos naturales para su observancia. Así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto original que queda en el libro de recibo de misas de esta cofradía a que me remito.


    Y como a las diez de dicha mañana, bajó por segunda vez su señoría ilustrísima a dicha iglesia y habiendo hecho un acto de contrición, procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 575] y confirmó quinientos y setenta y cinco personas de todas edades y calidades; y por ser la hora de mediodía, se quedó en este estado, para proseguir a la tarde dicha visita.


    [Al margen: martes 6 de abril, a la tarde] Y como a las tres y media de la tarde, bajó a dicha iglesia donde hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 366] y confirmó trescientas y sesenta y seis personas de todas edades y calidades, y fenecidas se le refrendaron sus licencias al padre Agustín de Villanueva [Al margen: refrenda del padre Villanueva] de dicho orden de San Francisco, para que en los idiomas castellano y mexicano confiese hombres y mujeres (excepto religiosas de la filiación de su señoría ilustrísima), por el tiempo de su voluntad.


    Y en vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros, así de esta cabecera como de los Montes Alto y Bajo, proveyó auto su señoría ilustrísima cuyo tenor a la letra es el siguiente.


    [Al margen: auto de parroquia] En el pueblo de Tlalnepantla a seis días de mes de abril de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don José de Lanciego y Eguilaz monje de el gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado del consejo de su majestad, mi señor, estando en la visita general de él y en la especial de este pueblo y su doctrina en donde fue recibido con repique de campanas e insignias de las cofradías y hermandades de ella revestido con capa el muy reverendo padre fray Juan Yagues, guardián del convento; de diácono y subdiácono los padres fray Diego Pérez Prieto y fray Lorenzo de Castañeda, con sobrepellices y estola el padre cura ministro de este pueblo y fray Miguel de Santa Polonia y demás religiosos, moradores de este convento de el orden de San Francisco, acompañado del capitán don Juan Carrillo, teniente de alcalde mayor de la villa de Tacuba, del gobernador, alcaldes y demás oficiales de república, con universal alegría y regocijo de todos, entrando bajo de palio con cruz alta y ciriales y habiendo visitado el sagrario, baptisterio, crismeras, aras, altares, cálices, patenas, ornamentos y demás bienes de la sacristía de que se ha presentado inventario con el padrón de la gente que compone la feligresía y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros, así de españoles como naturales de esta cabecera y sus pueblos, hecho varias y exactas diligencias en orden a inquirir y averiguar si se administran los santos sacramentos a los feligreses con la vigilancia y cuidado que se debe, y si se les explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola a muchos de ellos como así mismo a los fiscales con lo demás que fue conveniente y debió hacerse, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha dicha visita, y respecto ha haber hallado el sagrario, pila bautismal, crismeras y altares con el adorno que debe estar, daba y dio las gracias a el padre cura ministro a quien se le encarga prosiga en lo de adelante como hasta aquí, siguiendo la forma que ha habido, y solo se le advierte que los libros en donde se hayan de asentar casamientos, bautismos y entierros que se hacen fuera de esta parroquia, que sean de a seis u ocho manos de papel de a folio, porque estando como se hallan en cuadernos pequeños se exponen con gran facilidad a su pérdida, añadiendo en las de bautismos cuando el bautizado fuere hijo legítimo serlo y de legítimo matrimonio de fulano y fulana, y siendo naturales, hijos de la iglesia y cuando fueren expuestos, se exprese la casa en donde lo fueron, advirtiéndole que siempre que el coadjutor o teniente hubiere de celebrar algún bautismo o casamiento diga como hasta aquí de licencia parrochi, la que firmará dicho padre cura ministro juntamente con el que lo celebrare, y en cuanto a los matrimonios, no pasará a casar a ninguno sin primero tenerlos examinados y constarle de su instrucción en la doctrina cristiana y principales misterios de la fe, y en cuanto a las partidas de entierros, antes de ajustarlas se informara de si el difunto testó, para lo que hará se le traiga el instrumento que hubiere otorgado, expresando en ellas ante quién, en qué día, qué persona dejó por albaceas y quién por heredero y qué misas dejó, de que se cobrará la cuarta arquiepiscopal que toca a su señoría ilustrísima y se remitirá a su secretaría de cámara y gobierno, y si hubiere instituido a su alma por heredera, sin aguardar a el año y día del albaceazgo dará cuenta dicho padre cura ministro a su señoría ilustrísima y en su ausencia a su juez de testamentos, capellanías y obras pías de la ciudad de México, para que se provea lo conveniente; y en cuanto a derechos parroquiales mandaba y mandó se guarde y cumpla lo mandado por el ilustrísimo señor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima en su auto de visita de la que hizo de esta dicha parroquia a los trece de noviembre del año de mil seiscientos y ochenta y cinco. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con al auto original que queda en el libro de bautismos de esta parroquia a que me remito.


    [Al margen: refrenda del padre Gutiérrez] Así mismo se le refrendó su licencia al padre fray Antonio Gutiérrez de dicho orden de San Francisco, para que en los idiomas castellano y mexicano confiese hombres de todo el arzobispado y mujeres, estando ayudando a la administración de los santos sacramentos a cualquiera de los curas que su sagrada religión tiene fuera de la ciudad de México por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima. Y por ser llegada la noche se quedó en este estado dicha visita, para proseguirla mañana.


    [Al margen: miércoles 7 de abril, a la mañana] Miércoles siete de abril de mil setecientos y diez y siete años, como a las siete de la mañana, bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia en donde celebró el santo sacrificio de la misa, y fenecido dio gracias, y vuelto a dicho convento mandó refrendar y se refrendaron [Al margen: refrenda del padre Vizcarra] al padre fray José Vizcarra para que en la ciudad de México y todo el arzobispado confiese generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima, y vuelto a bajar a dicha iglesia hizo confirmaciones [Al margen: Confirmados, 475] y confirmó cuatrocientas y setenta y cinco personas de todas edades y calidades, y fenecidas por ser la hora del mediodía se quedó en este estado, para proseguir a la tarde.


    [Al margen: miércoles a las 7 de la tarde] Y como a las tres de la tarde, bajó dicho ilustrísimo señor a dicha iglesia, y habiendo estado sentado bajo de sitial, se leyó por mí, el infrascrito secretario, el edicto general de visita del tenor siguiente.


    [Al margen: edicto general de visita] Nos, el ilustrísimo señor fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de esta santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, del consejo de su majestad, por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de nuestra santa fe (sin la cual nadie se puede salvar), y haber visto por nuestros ojos con gran dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos, que los más de los adultos, y aun casados, no saben persignarse, ya sea por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con sus fieles, y habiendo hallado en este partido considerable ignorancia en los principales misterios de nuestra santa fe, por causa de que en cada pueblo hay sus fiscales y maestros para que enseñen las oraciones a los niños, el cura ministro ni sus coadjutores no la explican ni en esta cabecera ni en los referidos pueblos, haciendas y ranchos de que se compone esta doctrina, por lo cual encargamos severísimamente así a nuestro cura ministro como a sus tenientes, que todos los domingos en esta cabecera, uno en castellano, otro en mexicano y otro en otomí, expliquen la doctrina cristiana artículo por artículo y mandamiento por mandamiento, y en los pueblos y haciendas a donde fuere a decirse la misa se haga la misma explicación, lo cual en los sobredichos pueblos y haciendas ha de ser en el idioma que le corresponde, y los ministros que la fueren a decir esperen a que toda la gente se junte y hará la cuenta en la forma que se acostumbra, y después les explicará la doctrina, y el fiscal o maestros que señalare para la enseñanza de oraciones, haya de ser puesto y examinado por nuestro cura ministro a quien encargamos que visite personalmente a lo menos dos veces a el año todos los pueblos y haciendas que se hallan en el distrito de su parroquia para que experimentalmente le conste del aseo de ellas y si los fiscales cumplen con su obligación, si hay pecados públicos u algunas otras cosas que necesiten de remedio, y esto mismo ejecute en las haciendas y ranchos, tomando razón de cómo los dueños cumplen con su obligación en la enseñanza de oraciones y doctrina cristiana a sus sirvientes, si los proveen de misa los días de fiesta y si viven como cristianos, sobre que también reconvenimos a el alcalde mayor o teniente de esta cabecera, como así mismo en cumplimiento de su obligación y en virtud de lo mandado por su majestad (Dios le guarde), el excelentísimo señor marqués de Valero, y por nos rogado, que para la manutención de la escuela de lengua castellana que en este partido se debe erigir, que así la parcialidad de otomíes como de mexicanos asigne cada una por comunidad algún efecto que produzca el salario correspondiente al trabajo de el maestro, y encargamos a el alcalde mayor o teniente coadyuven a esta buena obra procurando que asistan los indios e indias desde la edad de cuatro hasta la de diez u once años, y para ello se nombre un fiscal con su topil para que los haga juntar y ayude, no falte ninguno a dichas escuelas, y así mismo encargamos a los referidos, nuestro cura ministro y teniente de esta cabecera, hagan poner y plantear esta misma escuela en los pueblos de los Montes, en atención a tener noticia haber sujetos capaces para ello y en caso que los padres hagan alguna resistencia para su cumplimiento, ordenamos a el fiscal pueda pedir y pida, a consejo de nuestro cura ministro, el real auxilio para que los padres que impidieren que sus hijos e hijas vayan a esta escuela sean castigados, puesto que en la tierna edad de cuatro hasta la de diez u once años, de nada les pueden servir y ser esta destinada solo para la buena crianza, y en atención a la larga distancia que hay de esta cabecera a los pueblos de el Monte Alto, y por las contingencias de los temporales en que se aventura no solo la salud de los ministros por ellas sino la administración puntual de los santos sacramentos, encargamos la conciencia a nuestro cura ministro, quien con su consentimiento mandará poner en alguno de los referidos pueblos, el más acomodado para dicha administración, uno o dos ministros, lo cual le mandamos tenga ejecutado dentro del término de tres meses; y en cuanto a la obvención de gallinas y pañitos que dan en las fiestas que se acostumbra, la que recogen los fiscales de el común, mandamos que de su producto se pague al cura ministro lo que hubiere sido costumbre, y de lo sobrante, dichos fiscales den cuenta a nuestro dicho cura ministro, quien con su consentimiento lo aplicará indefectiblemente para aquello que necesitare más el culto divino y esto mismo se entienda en las misas que se dicen en las dominicas, guardándose también la costumbre y aplicando en dicha conformidad lo que sobrare al culto divino, y en cuanto al responso del día de difuntos, declaramos no estar obligados dichos naturales a él, sino que queda a su arbitrio y voluntad, y encargo de querer que se le diga, sea por la limosna de dos reales, y en atención a tener razón de los superfluos gastos [que] se hacen por vía de repartimiento para la fiesta de Corpus y otras que hay entre año, mandamos a nuestro cura ministro y el alcalde mayor o su teniente, a cada uno por lo que le toca, que de ninguna manera permitan se hagan tales repartimientos ni gastos excesivos sino solo en lo perteneciente al culto divino, de algún festejo tan moderado que no pase de doce pesos y mandamos que de la cera sobrante de una fiesta, se guarde para otra, con la advertencia que llevamos dicha de que lo sobrante de estos repartimientos se aplique para el culto divino, y en beneficio de la iglesia la que al presente se halla con tanta necesidad de reparo en cuya atención exhortamos a todos sus feligreses en el nombre de Dios y de sus santa madre Iglesia, y rogamos y encargamos que como hijos de ella, procuren concurrir cada uno conforme su posibilidad, a este reparo de que tanto se necesita por ceder tan en honra y gloria de Dios, y mérito de sus fieles, y mandamos a nuestro cura ministro y sus coadjutores no pasen a celebrar matrimonio alguno sin primero tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana a los que lo quisieren contraer, y en las partidas de entierros pondrá razón si el difunto recibió o no los santos sacramentos, si murió bajo de disposición testamentaria, ante quién la otorgó, qué misas, mandas y legados píos, y esta diligencia se haga antes del ajuste de el entierro para que en todo tiempo conste y se pueda obligar a los albaceas en lo perteneciente a lo pío, y caso que alguno deje instituida su alma por heredera, instantáneamente se nos dé cuenta, haciendo antes se aseguren los bienes del difunto, hasta que por nos se dé providencia, y esto mismo se ha de ejecutar en las de los naturales, poniendo en el libro la razón del instrumento so cuya disposición falleció, dándonos cuenta para dar juntamente providencia, y mandamos en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, así a nuestro cura ministro como a sus tenientes, no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en las capillas y oratorios de haciendas de este distrito, sin expresa licencia nuestra in scriptis, y lo mismo a los dueños, so la misma censura y apercibimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar por derecho, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias de predicar y confesar, celebrar en capillas y ermitas, y también suspendemos todas y cualesquiera cofradías y hermandades que por nos no se hubieren visitado y obtuvieren licencia nuestra para su uso, y mandamos a nuestro cura ministro no haga ausencia de su curato si no es por tiempo de dos o tres días y a distancia de seis u ocho leguas sin expresa licencia nuestra, y mandamos que este nuestro edicto se lea dos veces a el año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial donde se fije en parte pública para su observancia. En testimonio de lo cual mandamos dar y dimos el presente firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario de cámara, gobierno y visita, estando entendiendo en la de nuestro arzobispado y en la especial de este pueblo de Tlalnepantla a siete días de el mes de abril de mil setecientos y diez y siete años. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el edicto general de visita que después de leído se fijó en esta iglesia parroquial a que me remito.


    Y habiendo hecho una breve plática dicho señor ilustrísimo, despidiéndose de su pueblo, encargándoles la guarda de los mandamientos divinos, hizo oración al Santísimo Sacramento y dicho el itinerario, salió acompañado de dichos doctores don Antonio Bañuelos Negrete y don Isidro de Sariñana, de dichos reverendos padres guardián y ministro, de el teniente de esta cabecera, gobernador, común y naturales, y muchos españoles y demás familiares de su señoría ilustrísima, para el pueblo de Tultitlán, ayuda de parroquia del de Quautitlán, distante de éste dos leguas. Y yo, dicho secretario, en la mejor forma que puedo y haya lugar en derecho, certifico, doy fe y testimonio de verdad, haber pasado lo referido en este pueblo según y de la manera que se ha expresado, y para que conste lo pongo por diligencia de mandato de dicho ilustrísimo señor que lo firmó. Testado y cabecera no vale.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: pueblo de Tultitlán, dista de el antecedente dos leguas; se administra en mexicano por religiosos de San Francisco] En el pueblo de Tultitlán, ayuda de parroquia del pueblo de Quautitlán cuya advocación es San Lorenzo, distante de el antecedente dos leguas, en siete de abril de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y [de] su arzobispado, del consejo de su majestad, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, habiendo salido la tarde de hoy dicho día del expresado pueblo de Tlanepantla, y llegado a éste como a las cuatro y media de ella, fue recibido en el de don Miguel de Villalobos, teniente de justicia, de el gobernador, alcaldes de república, fiscales de la iglesia, común y naturales, y llegado a la puerta de el cementerio fue llevado su señoría ilustrísima bajo de palio con cruz alta y ciriales hasta la de la iglesia en donde estaba prevenido un altar portátil revestido con capa el padre fray Juan Roxo, coadjutor, de el reverendo padre fray Nicolás Solano, guardián y cura ministro de esta doctrina ambos de el orden de San Francisco y llegado su señoría ilustrísima a el dicho preste, le dio el hisopo con agua bendita y habiéndola tomado asperjó a los circunstantes, bendijo el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz que estaba prevenida en dicho altar, y después dicho preste tomó el incensario e incensó tres veces a su señoría ilustrísima y cogiendo en sus manos dicha santísima cruz puesto a su lado siniestro, fue llevado en procesión debajo de palio (cantando el Te Deum Laudamus) hasta la primer grada de el altar mayor en donde se quedó arrodillado su señoría ilustrísima, y dicho preste puso la santísima cruz en dicho altar y apartado a el lado de la epístola, cantó la oración y los versos que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima rezó la titular y dio la bendición episcopal al pueblo, y sentado bajo de sitial en dicho altar mayor se leyó, por mí, el edicto de visita en altas e inteligibles voces y fenecido se fijó un tanto de él en la puerta de la iglesia con el papel de las advertencias de los confirmados que consta a foja cinco vuelta de este libro, y mandó su señoría ilustrísima a dicho coadjutor citase a el pueblo para el día de mañana a las siete de ella, lo cual hizo en el idioma mexicano, y habiendo subido a lo interior de dicho convento se registró el título de el reverendo padre fray Nicolás Solano, cura ministro [Al margen: refrenda de el padre Roxo] y se le refrendó su licencia de confesar y predicar al padre fray Juan Roxo para que por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima confiese hombres y mujeres en la ciudad de México y todo el arzobispado en los idiomas castellano y mexicano por el tiempo de su voluntad, y por ser llegada la noche se quedó en este estado dicha visita, para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: jueves ocho de abril, por la mañana] Y como a las seis de ella, bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia en donde celebró el santo sacrificio de la misa y fenecida dio gracias, y habiendo dado distintas providencias, a las nueve de la mañana volvió a bajar a dicha iglesia en donde procedió a los tres responsos como en el antecedente pueblo, los cuales fenecidos comenzó la misa que la dijo el padre cura ministro, oyéndola su señoría ilustrísima, y el Evangelio, sentado en el medio de el altar mayor dicho señor ilustrísimo, hizo una breve plática expresando al pueblo el motivo de su venida que la hacía no de juez para castigar, sí de padre para proveerlos de remedio así corporal como espiritual, y fenecida prosiguió la misa y antes de acabarse dio la bendición al pueblo, y empezó la visita de el sagrario y altares, de el cual sacó una custodia de media vara de plata sobredorada con una hostia grande y un vaso, así mismo de plata con su capillo perfilado de blanco y forrado en encarnado, y dicho sagrario con su ara y corporales sin orificio alguno con una cortina corrida de camelote encarnado con su pabellón de raso bordado a lo antiguo, y dichas las oraciones de sacramento lo mostró al pueblo e incensó y se cerró, por mí, dicho secretario, y procedió a la de los altares, los cuales halló con decencia, y fenecida ésta fue a la del baptisterio, el cual se halla en la iglesia, y reconociendo una caja pequeña de madera se hallaron tres ánforas de plata en que están los santos óleos, con sus pajuelas, y así mismo una cruz y una concha de plata y un relicario de lo mismo en que se lleva el viático a los enfermos, y la pila de piedra redonda sin cerradura ni tapa, y habiendo quitado el bitoque que se halla en el medio, se reconoció que por la juntura de pie se resumía el agua, lo cual mandó su señoría ilustrísima se remediase; y pasado a la sacristía se reconocieron los bienes de ella que constan en el inventario presentado, y mandó su señoría que de el padrón de la gente de esta feligresía que está presentado se pusiese razón aquí, que se hizo por mayor en la forma siguiente.


    [Al margen: Padrón] Tiene esta ayuda de parroquia mil ciento y cincuenta y nueve personas de confesión y comunión, y de esto ciento cuatro españoles y de razón y más cuatrocientos muchachos de doctrina, que unidas ambas partidas se percibe tener esta ayuda de parroquia mil quinientas y cincuenta y nueve personas con los de los ranchos.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo, por naturales] Y en vista de los libros de la Cofradía de el Santísimo Sacramento presentados por don Antonio Gregorio diputado de ella, por enfermedad de su mayordomo Juan Diego que lo es actual, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y en atención a que los gastos que se han hecho han sido en bien útil de dicha cofradía, no obstante a haberlos hecho sin expresa licencia la cantidad de su importancia, la daba y dio por gastada, y aprobaba y aprobó las cuentas del presente mayordomo, y mandaba y mandó que en lo adelante procedan con toda distinción y claridad cobrando de las cantidades de pesos que gastaren recibos que lo comprueben con apercibimiento que no se les pasará en data lo que gastaren, y para ello el mayordomo actual y los que le sucedieren, antes de cumplido el año, hayan de presentar cuenta y relación jurada ante el juez eclesiástico o persona a quien lo cometiere, y por ausencia de éste al padre cura ministro de doctrina, advirtiendo que no puede ser reelecto el que primero no hubiere dado cuentas, y siendo alcanzado, exhibido el alcance y respecto a que de una memoria presentada sin firma consta haberse entregado al presente mayordomo por el pasado, seiscientas y sesenta y cuatro ovejas, chico[s] con grande[s] con más cincuenta cabezas de vaca y buey y una milpa de una fanega de maíz y una [fanega] de trigo que hacen cinco tercios de sembradura y de esto no consta instrumento alguno, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que el padre cura ministro de esta doctrina haga se otorgue por el actual mayordomo instrumento jurídico, el cual se ponga en este libro de constituciones para que pase de uno a otro mayordomo y de él se le haga cargo, como así mismo que las elecciones se hayan de ir a continuación de dichas constituciones como éstas lo previenen, y se haga un libro de a folio que solo sirva de asentar el cargo para proceder a la aprobación de cuentas, y prohibía y prohibió el que con ningún pretexto se gaste cantidad alguna con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto original [que] queda en el libro de constituciones de esta cofradía a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de las Ánimas, por naturales] Y en vista de los libros de la Cofradía de las Ánimas del Purgatorio, fundada por naturales, presentados por Antonio Gregorio, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía y aunque debía mandar que al mayordomo que fue de ella, nombrado Juan Diego, se le cobrasen las cantidades de pesos que el libro de recibo y gastos expresa haber gastado por sobras en el pleito sobre una obra pía por no dar instrumento que lo compruebe mas que a su simple aserción, no obstando hallándose como su señoría ilustrísima se halla informado de el reverendo padre cura ministro, haber sido cierto dicho litigio, por ahora, y sin que sirva de ejemplar para lo venidero, atendiendo la poca curia de el susodicho lo permite con calidad que el actual y los que le sucedieren, siempre que hayan de cobrar o recaudar algunas alhajas o cantidades de pesos, fuera de que para ello ha de preceder permiso de el juez eclesiástico y consulta de dicho cura ministro, han de dar satisfacción con instrumentos en que expresen las cantidades que hubieren gastado, y porque dicha cofradía se halla con bienes que pueden con el tiempo perderse y no haber esperanzas de su cobro por no constar de ellos, mandaba y mandó que de los que de actual tiene y en adelante adquiriere se haya de otorgar recibo jurídico, el cual se ponga en el libro de constituciones para que pase de uno a otro mayordomo y se le haga cargo al tiempo que hubiere de entrar o dejar el empleo, para lo cual cumplido el año remitirán las cuentas al juez eclesiástico de este partido para que en su vista proceda a su aprobación y pueda hacer cargo de los alcances que resultaren, y hecho procederá a la elección, y prohibía y prohibió el que con ningún pretexto se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos y chocolates con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto que original queda en uno de los libros de dicha cofradía a que me remito. Y por ser hora del mediodía se quedó en este estado para proseguir a la tarde dicha visita.


    [Al margen: jueves ocho de abril, por la tarde] Y como a las tres de la tarde, bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia en donde habiendo hecho un acto de contrición procedió a celebrar confirmaciones [Al margen: confirmados, 428] y confirmó cuatrocientas y veinte y ocho personas de todas edades y calidades, las cuales fenecidas vuelto a dicho convento en vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros, proveyó auto cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto de visita de parroquia] En el pueblo de San Lorenzo Tultitlán en ocho de abril de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, del consejo de su majestad, mi señor, estando en la visita general de él y en la especial de este pueblo y su doctrina en donde fue recibido con repique de campanas e insignias de las cofradías de ella, revestido con capa el padre fray Juan Roxo, del reverendo padre fray Nicolás Solano, guardián y cura ministro, ambos de el orden de nuestro padre San Francisco, acompañado de don Miguel de Villalobos, teniente de este partido, de el gobernador, común y naturales, alcaldes de república y demás vecinos de este dicho pueblo con universal alegría y regocijo de todos entrando desde el cementerio bajo de palio, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, crismeras, aras, cálices, patenas, ornamentos y demás bienes y alhajas de la sacristía, y reconocido el inventario de ellos y padrón de la gente que compone la feligresía de él, y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros, así de españoles como naturales, hecho varias y exactas diligencias en orden a inquirir y averiguar si se administran los santos sacramentos a los feligreses con la vigilancia y cuidado que se debe, y si se les explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola a muchos, asimismo, como a los fiscales con lo demás que debió verse, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha dicha visita y respecto a haber hallado el sagrario, crismeras y ornamentos de la sacristía con la decencia necesaria, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se prosiga como hasta aquí, y por cuanto se reconoció la pila bautismal y a el pie de ella una hendidura por donde se vierte el agua, el padre cura ministro de esta doctrina cuanto antes ponga remedio en ello, advirtiéndose que los libros en que se han de asentar los bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía sean de seis u ocho manos de papel de a folio, porque estando como se hallan en cuadernos pequeños se exponen a la contingencia de su pérdida, añadiendo en las partidas de bautismos el día, mes y año, y cuando el que se hubiere de bautizar fuere hijo legítimo, ha de expresar hijo legítimo y de legítimo matrimonio de fulano y fulana, y siendo natural, se ha de poner hijo de la Iglesia, y siendo expósito, se expresará la casa donde lo fue, advirtiendo que siempre que el coadjutor o teniente hubiere de celebrar algunos bautismos se ha de expresar de licencia parrochi, y firmará el celebrante y dicho cura ministro, y no pasará a casar a ninguno si[n] primero tenerlos examinados en la doctrina cristiana, y constándole de su instrucción en los principales misterios de nuestra santa fe, y en cuanto a las partidas de entierros asentará si el difunto recibió o no los santos sacramentos y el día de su fallecimiento, y en los que testaren antes de el conchado de el entierro, hará se traiga a su presencia el instrumento que hubieren otorgado, expresando en la partida ante quien le otorgó, en que día, a qué persona dejó por albacea y quién por su heredero, y qué misas por su alma, de que se cobrará la cuarta arquiepiscopal que toca a su señoría ilustrísima y remitirá a su secretaría de cámara y gobierno por sí o por el juez eclesiástico de este partido, y si hubiere el difunto instituido a su alma por heredera, si[n] aguardar al día y año de el albaceazgo, dará cuenta a dicho juez eclesiástico para que éste la dé a su señoría ilustrísima y en su ausencia a su juez de testamentos, capellanías y obras pías para que se provea lo conveniente, asegurando antes los bienes de dicho difunto, y lo mismo observará en las partidas de naturales cuando ellos hubieren otorgado alguna memoria de que así mismo dará cuenta con toda brevedad; y en cuanto a derechos parroquiales, mandaba y mandó se guarde lo mandado por el ilustrísimo señor don Francisco [de] Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima, en su auto que se halla a fojas cincuenta y tres en el libro de bautismos de el año de seiscientos y sesenta. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el auto original que queda en el libro de bautismos de esta parroquia a que me remito. Y por ser llegada la noche se quedó en este estado, para proseguir el día de mañana dicha visita.


    [Al margen: viernes 9 de abril, a la mañana] Viernes 9 de abril, bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia como a las seis de la mañana, en donde celebró el santo sacrificio de la misa, y fenecida, vuelto a dicho convento se refrendó su licencia al padre [Al margen: refrenda de el padre Suárez] fray Juan Suárez del orden de nuestro padre San Francisco para que en la ciudad de México y todo el arzobispado, confiese hombres y mujeres en el idioma castellano por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima. Y en vista de los libros de los bienes de la fábrica espiritual de la iglesia de el pueblo de San Francisco Tlaiacac de la doctrina de éste, presentados por don Francisco de Perea, su actual mayordomo, [Al margen: fábrica espiritual] proveyó auto su señoría ilustrísima, cuya decisión es la siguiente: dijo que erigía y erigió los dichos bienes en espirituales y como pertenecientes a la Iglesia, los hacía e hizo del fuero y jurisdicción eclesiástica para que como tales, ahora ni en tiempos futuros puedan ser vendidos ni enajenados, menos con expresa licencia de su señoría ilustrísima o su provisor y demás prelados que le sucedieren ni pasar a otro que no sea el mayordomo que sea electo, para lo cual don Francisco de Perea, que lo es actual, entregará a don Blas Joaquín, quien le ha de suceder en el referido cargo (obligándose como lo ha hecho por fiadores, don Juan Gregorio, alcalde y don Gabriel de los Ángeles, fiscal) los bienes referidos que tendrá por inventario, haciéndose cargo de las cantidades de pesos que produjeren dichos ganados como así mismo de las limosnas que se hubieren de dar a dicha iglesia, para que lo que sobrare se reconozca y entregue al nuevo mayordomo, y éste se haga cargo por primera partida de sus cuentas, las cuales se hayan de dar cumplido el año de dicha administración, sobre que el padre cura ministro procederá con todo esmero al cuidado y mayor aumento de dichos bienes, solicitando para su administración el que fuere mas hábil, y prohibía y su señoría ilustrísima prohibió el que con ningún pretexto se gaste cantidad alguna con apercibimiento que el que lo causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto original que queda en uno de los libros de dicha fábrica a que me remito.


    Y como a las nueve de la mañana volvió a bajar a dicha iglesia donde hizo confirmaciones y [Al margen: confirmados, 144] confirmó a ciento y cuarenta y cuatro personas de todas edades y calidades, y fenecidas, por ser mediodía, se quedó en este estado, para finalizar dicha visita a la tarde.


    [Al margen: viernes 9, a la tarde] Y como a las tres y media de la tarde de hoy dicho día, bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y estando sentado bajo de sitial se leyó, por mí, el infrascrito secretario, el edicto general de visita de el tenor siguiente.


    [Al margen: edicto general de visita] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran patriarca San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de esta santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, del consejo de su majestad, por cuanto el principal asunto de una visita es explorar en los fieles el conocimiento de nuestra santa fe sin la cual nadie se puede salvar, y haber visto por nuestros ojos con gran dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos, que los más de los adultos, y aun casados, no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca asistencia que los curas y ministros tienen con sus fieles, y habiendo hallado en este partido alguna ignorancia en los principales misterios de nuestra santa fe, por tanto, encargamos severísimamente a nuestro cura ministro y sus coadjutores, expliquen la doctrina cristiana, artículo por artículo y mandamiento por mandamiento, y esto haya de ser a lo menos todos los domingos, uno en castellano y otro en mexicano, y en los ranchos y haciendas donde se fuere a decir misa haya de ser dicha explicación en el idioma mexicano, y los ministros que fueren a decirla se esperen a que toda la gente se junte, y hará la cuenta en la forma que acostumbra, y mandamos a nuestro cura ministro que las más de las veces que pueda visite personalmente todas las iglesias de los pueblos y capillas de haciendas, para que experimentalmente le conste de el aseo de ellas, y como los fiscales cumplen con su obligación en la enseñanza de la doctrina cristiana, si hay pecados públicos u otras cualesquier cosas que necesiten remedio; y rogamos y encargamos al alcalde mayor o teniente de este partido que en cumplimiento de su obligación y en virtud de lo mandado por su majestad (Dios guarde), el excelentísimo señor marqués de Valero, y por nos está rogado y encargado, y rogamos y encargamos segunda vez que para la manutención de la escuela de lengua castellana que en este partido se debe erigir que así los naturales de esta cabecera como los de los pueblos pertenecientes a ella asignen algún efecto que produzca el salario correspondiente a el trabajo del maestro que por nuestro cura ministro, alcalde mayor o teniente se ha de nombrar, a quienes encargamos ayuden a esta buena obra, procurando que asistan con todo cuidado los indios e indias desde la edad de cuatro años hasta la de diez u once años, y para ello se nombre a un fiscal con su topil, así en esta cabecera como en todos los pueblos y barrios, para que éstos los hagan juntar y cuiden no falte ninguno, y en caso de que los padres hagan alguna resistencia para su cumplimiento, ordenamos a los fiscales y topiles asignados para este efecto puedan pedir y pidan a consejo de nuestro cura ministro el real auxilio para que los padres que impidieren que sus hijos e hijas vayan a esta escuela sean castigados, puesto que en la tierna edad de cuatro hasta la de diez u once años de nada les pueden servir, y ser ésta destinada para la buena crianza. Y en atención a estar informado que en esta parroquia se han mantenido tres religiosos, y haber congrua competente para ello, mandamos a nuestro cura ministro ponga un ministro más, pues lo necesita; y en cuanto a el exceso que se dice ser el de doce pesos por un entierro de misa cantada, vigilia y cruz alta, y doble de campanas que se dice entierro de pompa, declaramos no haber ninguno, como así mismo en el entierro de un párvulo hecho por tres reales y un peso de la caja, y mandamos así se observe en lo de adelante, y lo mismo en los matrimonios hechos por tres pesos cinco reales; y en cuanto a la bendición anual de cada santo que se les lleva un peso, mandamos a nuestro cura ministro que desde hoy en adelante no les pueda obligar a tal bendición ni llevarles a nada, como así mismo a que digan responsos, sino que si dichos naturales quisieren voluntariamente se les digan por el estipendio de dos reales y si quisieren se les digan misas de aguinaldo, haya de ser pagándoles, según que se acostumbra en otras doctrinas y curatos, y encargamos a nuestro cura ministro y sus tenientes exhorten a los vivos a que hagan algún sufragio por el alma de los difuntos, de cuerpo presente, pero que éste haya de ser voluntario, y juntamente encargamos a nuestro cura ministro no pase a celebrar matrimonio alguno sin primero tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana a los que lo quisieren contraer; y en las partidas de entierros añada y ponga razón de si el difunto murió debajo de disposición testamentaria, ante quién la otorgó, qué misas y legados píos dejó, cuya diligencia se ejecutará antes del doble que se ha de hacer por dicho difunto, para que en todo tiempo conste y se pueda obligar a los albaceas en lo perteneciente a lo pío, y en caso de que alguno deje instituida su alma por heredera, instantáneamente se nos dará cuenta, y por nuestra ausencia, a nuestro juez de testamentos, capellanías y obras pías para con esta noticia dar la más pronta providencia, haciendo antes se aseguren los bienes de el difunto. Y en atención a que así en esta doctrina y como en todos los curatos que tenemos visitados, hemos hallado gran confusión en las memorias e instrumentos debajo de cuya disposición fallecen los naturales, para que en lo de adelante se proceda con toda distinción, mandamos a nuestro cura ministro y sus tenientes que luego de como tengan noticia del fallecimiento de dichos naturales, manden se les traiga el instrumento que hubieren otorgado, para que en todo tiempo conste, y nuestro ministro dará cuenta para tomar las más prontas providencias, y mandamos en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, así a nuestro cura ministro como a sus tenientes no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en las capillas y oratorios de haciendas de este dicho distrito, sin expresa licencia nuestra in scriptis, y lo mismo a los dueños so la misma censura y apercibimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar por derecho porque es nuestra voluntad suspender, como por el tenor de el presente suspendemos todas y cualesquiera licencias de predicar, confesar y celebrar en capillas y ermitas, y también suspendemos todas y cualesquiera cofradías y hermandades que por nos no se hubieren visitado y obtuvieren licencia nuestra para su uso; y mandamos a nuestro cura ministro no haga ausencia de este curato sino por tiempo de dos o tres días y a distancia de seis u ocho leguas, sin expresa licencia nuestra. Y mandamos que este nuestro edicto se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial en donde se fije en parte pública para su observancia. En testimonio de lo cual mandamos dar y dimos el presente, firmado por nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario de cámara, gobierno y visita, estando entendiendo en la de nuestro arzobispado y en la particular de este pueblo de San Lorenzo Tultitlán en nueve días de el mes de abril de mil setecientos y diez y siete años. Fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el edicto general que después de leído se fijó en esta iglesia parroquial a que me remito.


    Y habiendo hecho su señoría ilustrísima una breve plática despidiéndose de su pueblo, encargándoles el santo temor de Dios y guarda de sus divinos preceptos, hizo oración al Santísimo Sacramento y dicho el itinerario salió acompañado de dichos señores doctores Negrete y Sariñana, de dicho reverendo padre guardián, de el teniente, gobernador, alcaldes, común y naturales y demás familiares de su señoría ilustrísima para el pueblo de Quautitlán, distante de éste media legua. Y yo, dicho secretario, en la mejor forma que puedo y haya lugar en derecho certifico, doy fe y testimonio de verdad haber pasado lo referido en este pueblo según va expresado y para que conste lo pongo por diligencia de mandato de dicho señor ilustrísimo que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: Pueblo de Quautitlán, distante de el antecedente media legua, se administra por religiosos franciscanos en idioma mexicano] En el pueblo de Quautitlán cuya advocación es San Buenaventura, distante de el antecedente media legua; en nueve de abril de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, del consejo de su majestad, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, habiendo salido la tarde de hoy dicho día de el expresado pueblo de Tultitlán y llegado a éste como a las cinco horas de ella, fue recibido en el del capitán don Antonio Ortiz de el Mazo, alcalde mayor por su majestad de este partido, de el gobernador, alcaldes de república, fiscales de la iglesia, común y naturales, y muchos de los vecinos españoles de él, y llegado a la puerta del cementerio fue llevado bajo de palio con cruz alta y ciriales hasta la de la iglesia en donde se hallaba un altar portátil, y en él una santísima cruz revestido con capa el referendo padre fray José de Abreu, de diácono y subdiácono los padres fray Juan de Abreu y fray Diego Noriega, y demás religiosos moradores de este convento, todos de el orden de San Francisco, y llegado su señoría ilustrísima al dicho preste le dio el hisopo con agua bendita y habiéndola tomado y asperjado a los circunstantes, bendijo el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó dicha santísima cruz, y cogiéndola en sus manos dicho preste puesto al lado siniestro de su señoría ilustrísima fue llevado en procesión bajo de palio cantando el Te Deum Laudamus, hasta la primera grada de el altar mayor en donde se quedó arrodillado dicho señor ilustrísimo y apartado al lado de la epístola dicho preste cantó la oración y versos que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima la titular, y habiendo dado la bendición episcopal al pueblo se sentó bajo de sitial, y se leyó, por mí, dicho secretario el edicto general de visita, y habiéndose fijado un tanto de él en dicha iglesia con las advertencias para los confirmados y su señoría ilustrísima hizo una breve plática expresando al pueblo el motivo de su venida, convocándolos para que el día de mañana asistiesen a dicha iglesia para comenzar la visita, y fenecida subió a lo interior de dicho convento acompañado de el padre fray Juan Muñiz, cura ministro de esta doctrina y del reverendo fray José de Abreu, guardián de ella [Al margen: refrenda del reverendo padre guardián] a quien se le refrendó su licencia para que en la ciudad de México y todo nuestro arzobispado confiese hombres y mujeres (excepto religiosa de la filiación) en el idioma castellano por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima.


    [Al margen: refrenda al padre fray Juan de Abreu] Así mismo se le refrendó su licencia al padre fray Juan de Abreu para que en la ciudad de México y todo el arzobispado, en el idioma castellano, predique la palabra del santo Evangelio por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima.


    [Al margen: refrenda del padre Beltrán] Al padre fray Carlos Beltrán se le refrendaron para que en la ciudad de México y todo el arzobispado confiese generalmente hombres y mujeres (excepto religiosas), en los idiomas castellano y mexicano, por el tiempo de la voluntad.


    Y por ser llegada la noche se quedó en este estado dicha visita para proseguirla mañana.


    [Al margen: sábado 10 de abril, a la mañana] Sábado diez de abril, como a las seis de la mañana bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia en donde celebró el santo sacrificio de la misa, y fenecida, vuelto a dicho convento [Al margen: refrenda de el padre Noriega] se le refrendaron sus licencias al padre fray Diego Noriega para que en dicha ciudad y arzobispado en el idioma castellano confiese hombres y mujeres (excepto religiosas) por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima.


    Y como a las nueve de dicha mañana volvió a bajar a dicha iglesia y revestido con capa negra dicho padre fray Diego Noriega, y su señoría ilustrísima con mantelete y mitra procedió a los tres responsos en la forma dispuesta por el ceremonial romano, y fenecidos depuestos los paramentos negros, dicho religioso comenzó la misa y a el Evangelio hizo dicho señor ilustrísimo plática, y la última bendición la dio su señoría ilustrísima y procedió a la visita de el sagrario, el cual se halla con cortinas de lana, de plata y pabellón de lo mismo, con ara, y corporales y dentro una custodia, y dos copones, uno grande y otro pequeño, con sus capillos de lana encarnada, y habiéndola adorado y mostrado al pueblo se volvió a encerrar con llave corriente que tiene dicho sagrario. Y pasando a la de los altares los halló con mucha decencia y todos con aras sin orificio alguno. Y habiendo salido al cementerio de dicha iglesia donde se halla en una capilla la pila bautismal, y reconocida se halló con decencia, y en una arca de madera fina tres ánforas de plata en que están los santos óleos, con sus pajuelas corrientes, cruz y concha de plata y lo demás necesario para los bautizados, y fenecida ésta pasó a la sacristía y reconoció los bienes de ella que constan por el inventario presentado, y fenecida dicha visita de esta iglesia, vuelto a lo interior de dicho convento se registró el título de cura ministro de esta parroquia que lo es el padre fray Juan Muñiz.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo y Soledad] Y en vista de los libros de la Cofradía de el Santísimo Sacramento y Nuestra Señora de la Soledad, presentados por José de Viana, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y aprobaba y aprobó las cuentas antecedentes, reservándose como se reserva su derecho a dicha cofradía para que ajustado que sea este presente año las tome en la forma que se acostumbra, y respecto a que las constituciones de dicha cofradía se hallan en un cuaderno suelto, y por esto expuestas a perderse, mandaba y mandó se pongan en un libro de a folio y acabado en el que se asientan las elecciones, se prosiga a continuación de dichas constituciones, y por cuanto en la undécima de ellas ordena y manda que el hermano que hubiere de entrar pague por su asiento el estipendio asignado, y hallándose como se hallan asentados ocho por hermanos, sin constar hubieren pagado dicho estipendio y aunque se dice haberse dado para ello licencia por el juez eclesiástico de este partido, lo cual no consta ni parece y más cuando en concederla era ir en contra de dicha constitución, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que el presente mayordomo se abstenga de el asiento de semejantes hermanos, pues no tiene facultad para ello, y es gravamen contra dicha cofradía con apercibimiento que constando lo contrario, se le cargará la cantidad que importare. Y así mismo se le advierte que cumpliendo con la obligación de su oficio tenga el cuidado de dar, cuando no cobrados, a lo menos diligenciados en bastante forma, los corridos de censos a favor de dicha cofradía, pues solo se refiere haberlas hecho con las escrituras que expresa en el litis que se halla pendiente contra los bienes de don Antonio de la Gama, y así mismo, procederá a la recaudación de los cien pesos de que es deudor don Juan Martín Romero o a obligarle vale a favor de dicha cofradía, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión de el auto original queda en el libro de elecciones de esta cofradía a que me remito.


    Y por ser llegada la hora de mediodía se quedó en esta estado dicha visita, para proseguir a la tarde.


    [Al margen: sábado 10, a la tarde] Y como a las tres de ella bajó a dicha iglesia y habiendo hecho un acto de contrición [Al margen: Confirmados, 409] procedió a celebrar confirmaciones y confirmó cuatrocientas y nueve personas de todas edades y calidades, y fenecidas mandó que de el padrón presentado se ponga razón en este libro que se hizo de la manera siguiente.


    [Al margen: padrón] Tiene este curato de Quautitlán según consta por menor de el padrón original a que me remito españoles, mestizos, negros y mulatos, un mil y cuarenta y siete personas, y de indios de todos los estados, tres mil trescientos y treinta y tres, que unidas ambas partidas se percibe tener este curato de feligreses de todos estados y calidades con las haciendas y ranchos cuatro mil trescientos y ochenta y una personas.


    [Al margen: Cofradía de Ánimas, por españoles] Y en vista de los libros de la Cofradía de las Ánimas del Purgatorio presentados por Onofre Fernández, su diputado, por ausencia de Ventura Fernández, su mayordomo, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había visto y hubo por visitada dicha cofradía, y aprobaba y aprobó sus cuentas, y mandaba y mandó que en lo de adelante se observe lo que hasta aquí, poniendo por primera partida de cargo la cantidad de alcance que resultare contra los mayordomos, reservándose como su señoría ilustrísima se reservó su derecho a dicha cofradía, para que tome las cuentas en este presente año a dicho mayordomo con la asistencia de el juez eclesiástico como se acostumbra. Y por cuanto no se han presentado constituciones por donde se pueda regir esta cofradía, y haberse expresado verbalmente no haberlas, mandaba y mandó que el actual mayordomo y diputados con asistencia de dicho juez eclesiástico se junten y congreguen a hacerlas y formarlas, y hechas se remitirán a la ciudad de México ante el señor provisor y vicario general para su aprobación, sin la cual no usen de ellas, pena de su invalidación, y a continuación se asentará el inventario anualmente para hacer cargo a los mayordomos, y prohibía y prohibió el que con ningún pretexto gasten cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos y chocolates con apercibimiento que la cantidad que en esto gastaren no se les pasará en data en las cuentas que hubieren de dar y pagarán segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó y mandó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto original que queda en uno de los libros de esta cofradía a que me remito.


    [Al margen: domingo 11 de abril, por la mañana] Y como a las seis de la mañana de hoy domingo once de abril de mil setecientos y diez y siete años, bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia donde celebró en santo sacrificio de la misa, y fenecida vuelto a dicho convento en vista de los libros de la Cofradía de San Nicolás Tolentino [Al margen: Cofradía de San Nicolás Tolentino], presentados por Francisco Ruiz de Valdez, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por visto y visitada dicha cofradía, y aprobaba y aprobó las referidas cuentas, y porque de ellas se percibe haber hecho donación de los alcances que han resultado contra dicha cofradía el dicho mayordomo se le dan las gracias por la aplicación, amor y devoción con que ha visto y atendido dicha cofradía, esperando de su buen celo ejecutará lo mismo en lo de adelante, y respecto a que tiene representado que las constituciones de dicha cofradía se hallan en el juzgado eclesiástico de el señor provisor se le advierte ocurra a él a sacarlas a cuya continuación se asentará el inventario para que se pase de unos a otros mayordomos y se les pueda hacer cargo al tiempo y cuando hayan de dar las cuentas, así mismo se lo hará el presente mayordomo en las suyas de lo que fructificaren los dos pedazos de tierra pertenecientes a dicha cofradía, pues no consta de su recaudación, así mismo hará diligencias en orden a buscar los papeles o instrumentos del censo de la casa que refiere cuyo principal es el de ochenta pesos, y pondrá a continuación de dicho inventario para que se hagan las diligencias en orden a su cobranza, pues aunque son cantidades cortas pueden por lo mismo con el transcurso de el tiempo perderse y no quedarle derecho a dicha cofradía; y prohibía y su señoría ilustrísima prohibió el que con pretexto alguno se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos y chocolates con apercibimiento que la cantidad que en esto gastaren no se les pasará en data en las cuentas que dieren, y pagarán segunda vez de sus bienes. Así lo proveyó, mandó, acordó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el auto original que queda en uno de los libros de dicha cofradía a que me remito.


    Y como a las nueve de dicha mañana volvió a dicha iglesia donde se cantó misa por el padre fray Diego Noriega, y a el Evangelio, subió su señoría ilustrísima al púlpito y predicó con el Evangelio de dicho día, y fenecida la misa volvió a subir a dicho convento [Al margen: presentación de el bachiller Ramírez] y habiéndose presentado el bachiller don Antonio de Ramírez de Velasco con sus títulos de órdenes y licencias de predicar y confesar, hizo su declaración que consta en el cuaderno de ellas en la foja primera a que me remito. Y refrendaron sus licencias para que en la ciudad de México y todo nuestro arzobispado predique y confiese hombres y mujeres en el idioma castellano por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima. Y por ser la hora de mediodía se quedó en este estado, para proseguir dicha visita a la tarde.


    [Al margen: domingo 11, a la tarde] Y como a las tres de la tarde bajó su señoría ilustrísima a dicha [iglesia] donde celebró confirmaciones [Al margen: confirmados, 526] y confirmó quinientas y veinte y seis personas de todas edades y calidades, y fenecidas mandó refrendar, como se refrendó la licencia de Ventura Fernández, [Al margen: refrenda de celebrar en la capilla de Fernández] para que en la capilla de la hacienda que posee se celebre el santo sacrificio de la misa por cualquiera sacerdotes secular o regular por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima [Al margen: refrenda de la de Valladolid] Y en la misma conformidad se refrendó la de don José Alfonso de Valladolid de el orden de Santiago por el mismo tiempo.


    [Al margen: Cofradía de Ánimas, por naturales] Y en vista de los libros de la Cofradía de las Ánimas, fundada por naturales en esta parroquia, presentados por José de Santiago, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima cuya decisión es la siguiente: dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y mandaba y mandó que en las cuentas que hayan de dar así el presente como los que le sucedieren expresen el cargo con toda claridad y distinción el producto de los magueyes de dicha cofradía, como también la cantidad en que venden los maíces para que así se les pueda hacer, y que así mismo, el presente mayordomo debe dar en cumplimiento de su obligación cobrados o diligenciados los alcances que se hacen a los que han ejecutado dicho oficio, y para ello se les hace cargo de veinte y siete pesos dos reales y medio en que fue alcanzado Nicolás Hipólito, su antecesor, pues debió hacerlo al tiempo cuando entró a dicha mayordomía para lo cual en lo venidero el padre cura ministro de esta doctrina tendrá especial cuidado en que los que entran recauden los alcances de los que salen y hasta que esté hecha esta diligencia no se aprueben sus cuentas, y que no solamente se haga entrega de los bienes muebles, sino de los raíces que como son un pedazo de tierra de labor de setecientas y tres con varios magueyes que constan de el inventario, y aprobaba y su señoría ilustrísima aprobó las cuentas antecedentes, reservándose su derecho a dicha cofradía para que en este presente año las tome a el actual mayordomo y siendo alcanzado exhiba la cantidad de pesos que importare el alcance, la cual siendo reelecto asentará por primera partida de su cargo, y no lo siendo entregará al que saliere electo, y prohibía y prohibió le que gasten cantidad alguna en comidas, bebidas, y otros gastos superfluos con apercibimiento que la que fuere no se les pasará en cuenta. Así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión de el auto original queda en uno de los libros de esta dicha cofradía a que me remito.


    [Al margen: refrenda de licencia de celebrar en la capilla que expresa] Se refrendó la licencia que obtiene la capilla que se halla en la hacienda perteneciente a la señora doña María Rosa Rubiera de Valdez, viuda de el señor don Baltasar de Tovar, para que por cualquiera sacerdote secular o regular se celebre el santo sacrificio de la misa por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial.


    Y por ser llegada la noche se quedó en este estado, para proseguir el día de mañana dicha visita.


    [Al margen: lunes 12 de abril, por la mañana] Y como a las seis de la mañana de hoy doce de abril, bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y celebró el santo sacrificio de la misa, y fenecida vuelto a dicho convento en vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de la Limpia Concepción [Al margen: Cofradía de la Concepción, por naturales] fundada en esta parroquia por naturales, presentados por Diego de la Cruz, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima cuya decisión es la siguiente: dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y en atención a haber el poco gobierno y cuidado con que se han portado sus mayordomos pues no consta que los alcances hechos contra ellos se hayan exhibido ni puesto por primera partida del cargo, siendo reelectos como consta de el alcance que se hizo a don Nicolás, antecesor al presente que fue en sesenta y nueve pesos sin que parezca haberse hecho cargo de ellos el dicho Diego de la Cruz como es de su obligación y más cuando se expresa haberse exhibido, y entregándosele al tiempo y cuando entró en dicha mayordomía por que se le hace cargo, reservándose como su señoría ilustrísima se reserva su derecho a dicha cofradía para que en las cuentas del año presente se las tome haciéndole cargo de dicha cantidad, y mandaba y mandó que el presente mayordomo y los que le sucedieren expresen con toda claridad la porción de magueyes y maíces que tiene, y juntamente la cantidad de pesos que producen, y los precios de su venta, para con ello poder hacer cargo al mayordomo que entra al que dejare de serlo, sobre que el juez eclesiástico de este partido o por su ausencia el cura ministro de esta parroquia al tiempo de las cuentas tendrá presente lo referido, como así mismo se haga anualmente inventario, el cual se ponga en el libro de constituciones, y prohibía y su señoría ilustrísima prohibió el que se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos ni chocolates con apercibimiento que cualquiera cantidad que en esto gastaren no se les pasará en cuenta. Y así lo proveyó, mandó, acordó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, Don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto que original queda en uno de los libros de esta cofradía a que me remito.


    Y como a las nueve de dicha mañana volvió a bajar su señoría ilustrísima a dicha iglesia y habiendo hecho un acto de contrición procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 777] y confirmó setecientas y setenta y siete personas de todas edades y calidades, y fenecidas vuelto a dicho convento mandó refrendar, y se refrendó [Al margen: refrenda de celebrar en la capilla que expresa] la licencia de celebrar en la capilla que se halla en la hacienda nombrada San Pedro, perteneciente a don Antonio de la Gama (que se halla en litis) para que usasen de ella por cualquiera sacerdote secular o regular por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima.


    Y por ser llegada la hora de mediodía se quedó en este estado, para proseguir a la tarde


    [Al margen: lunes 12, a la tarde] Y como a las tres de la tarde, de hoy dicho día, bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y habiendo el cura ministro hecho plática en el idioma mexicano, explicando el sacramento de la confirmación, y procedió a celebrarlas, [Al margen: confirmados, 444] confirmando a cuatrocientas y cuarenta y cuatro personas de todas edades y calidades, y fenecidas a la vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta parroquia, proveyó auto su señoría ilustrísima cuyo tenor es el siguiente:


    [Al margen: auto de parroquia] En el pueblo de San Buenaventura Quautitlán en doce de abril de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, del consejo de su majestad, mi señor, estando en la visita general de él, y en la especial de este dicho pueblo y su doctrina, habiendo visto y visitado el sagrario, pila bautismal, crismeras y demás bienes de la sacristía de que se ha presentado inventario con el padrón de la gente que compone la feligresía, vistos y reconocidos los libros de bautismos, casamientos y entierros, hecho varias diligencias en orden a inquirir y averiguar si se administran los santos sacramentos a los feligreses con la puntualidad, cuidado y vigilancia que se debe, y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana con lo demás que debió verse, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visto y visitada esta parroquia, y en atención ha haberla hallado con la decencia que se debe, daba y su señoría ilustrísima dio las gracias al padre cura ministro, a quien encarga prosiga en lo de adelante como hasta aquí, procurando su aumento y porque en el reconocimiento que se ha hecho en los libros de esta dicha parroquia se han hallado muchas partidas en los de entierros sin expresión de el día, mes y año, y muchas sin firma y otras con solo una rúbrica, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se asiente en dichas partidas el día de fallecimiento y si el difunto recibió o no los santos sacramentos, y en los que testaren antes del ajuste del entierro, hará se les traiga a su presencia el instrumento que hubieren otorgado expresando ante quién, en qué día, a quiénes nombró por albaceas y herederos, qué misas mandó se le dijesen por su alma de que se cobrará la cuarta arquiepiscopal que toca a su señoría ilustrísima y remitirá a su secretaría de cámara y gobierno por sí o por el juez eclesiástico de este partido, y si hubiere instituido a su alma pro heredera sin aguardar a que se cumpla el año y día del albaceazgo, dará cuenta a su señoría ilustrísima o en su ausencia a su juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pías, para que se provea lo conveniente; y por cuanto así mismo se ha reconocido falta en algunas de bautismos que cuando los hace otro que dicho cura ministro exprese ser de licencia parrochi, la cual se firmará por ambos, expresando en ella la calidad del bautizado y si es hijo legítimo serlo y de legítimo matrimonio, y siendo expuestos, la casa en donde lo fueron, y si naturales, hijos de la Iglesia, y no pasará a celebrar matrimonio alguno sin primero tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana a los que lo quisieren contraer, por cuanto consta en el auto de visita de la que hizo de esta parroquia el ilustrísimo señor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima que se halla en el libro de bautismos de naturales de este pueblo de el año de seiscientos y ochenta y tres a fojas treinta, encargó la enseñanza de ella, viendo cómo su señoría ilustrísima ha visto acentuada todavía muchísima ignorancia vuelve a encargar severísimamente así al cura ministro como [a] sus coadjutores la expliquen. Así lo proveyó, mandó, acordó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el auto original que queda en el libro de bautismos de esta parroquia a que me remito.


    Y por ser llegada la noche se quedó en este estado, para proseguir dicha visita el día de mañana.


    [Al margen: martes 13 de abril, a la mañana] Y como a las seis de dicha mañana bajó a dicha iglesia en donde celebró el santo sacrificio de la misa, y fenecida mandó refrendar y refrendó [Al margen: licencia de el padre Quijanda] su licencia al padre fray Miguel Quijada del orden de San Francisco para que estando ayudando en la administración de los santos sacramentos fuera de la ciudad de México, confiese hombres y mujeres en los idiomas castellano y otomí hasta el domingo de la Santísima Trinidad inclusive, y pasado no use de ella hasta comparecer ante su señoría ilustrísima. [Al margen: licencia del padre Noriega], así mismo se despachó licencia al padre fray Diego Noriega de este dicho orden para que por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima predique la palabra de el santo Evangelio.


    Y habiendo Pedro de Miranda, mayordomo de la Cofradía de el Santo Cristo que está en esta parroquia, presentando un escrito (y un libro), expresando haber en la ciudad de México litigio y ajuste de cuentas de esta cofradía, se proveyó remisión para el señor provisor y vicario general y se le concedió a dicha imagen cuarenta días de indulgencia para todos los fieles que rezasen un padre nuestro y un ave María y que se pusiese un tarja que lo expresare.


    [Al margen: Concepción, 8 de diciembre, San Francisco 4 de octubre, San Buenaventura, agosto] Y después proveyó auto de concesión de indulgencia plenaria para los tres días que al margen se expresan.


    Y como a las once de dicha mañana volvió a bajar a dicha iglesia en donde hizo confirmaciones y confirmó [Al margen: confirmados, 380] trescientas y ochenta personas de todas edades y calidades y fenecidas por ser la hora de medio día se quedó en este estado para proseguir a la tarde dicha visita.


    [Al margen: martes 13, a la tarde] Y como a las dos y media de la tarde bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y estando sentado bajo de sitial se leyó, por mí, el infrascrito secretario, el edicto general de visita cuyo tenor es el siguiente:


    [Al margen: edicto general de visita] Nos el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, del consejo de su majestad, por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar y hemos visto por nuestros ojos con gran dolor de nuestro corazón que muchos de los adultos y aun casados no saben persignarse ya por su rudeza, ya por la poca frecuencia que los curas y ministros tienen con sus fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto, y por haber hallado en los de esta cabecera y demás pueblos de que se compone considerable ignorancia en los principales misterios de nuestra santa fe, encargamos severísimamente la conciencia así a nuestro cura ministro como a sus tenientes que todos los domingos en esta cabecera, uno en castellano y otro en mexicano, expliquen por sí propios la doctrina cristiana, artículo por artículo y mandamiento por mandamiento y que en los pueblos y haciendas a donde se fuere a decir misa se haga la misma explicación en el idioma que le correspondiere, y la cuenta de los naturales no de otra manera sino a presencia de el mismo ministro que fuere a decirla quien como tan de su obligación dará lugar a que todos los feligreses se junten a oírla sobre lo que volvemos severísimamente la conciencia, y que para la cotidiana enseñanza de la doctrina cristiana, así en los dichos pueblos como en las haciendas pertenecientes a esta cabecera, se nombre un fiscal el más ladino para que pase la doctrina cristiana a los demás y que para este efecto se compelan los indios a que entren temprano sobre que también encargamos la conciencia al alcalde mayor de esta jurisdicción y sus justicias, a quienes en cumplimiento de lo mandado por su majestad (Dios le guarde), el excelentísimo señor marqués de Valero, y por nos está rogado y encargado, y encargamos segunda vez que para la manutención de la escuela de lengua castellana que en este partido se debe erigir coadyuven a esta tan buena obra juntamente con nuestro cura ministro, procurando que así los naturales de esta cabecera como los pueblos y barrios pertenecientes a ella asignen algún efecto que produzca el salario correspondiente a trabajo de los maestros que por dicho nuestro cura ministro y alcalde mayor se han de nombrar; como así mismo rogamos y encargamos celen con todo cuidado la asistencia de los indios e indias a las referidas escuelas, los cuales hayan de asistir desde la edad de cuatro hasta la de diez u once años, y para ello se nombre un fiscal con su topil así en esta cabecera como en todos los demás pueblos y barrios de que se compone para que éstos hagan juntar y cuiden no falte ninguno, y en caso que los padres hagan alguna resistencia para su cumplimiento ordenamos a los fiscales y topiles asignados pidan a consejo de nuestro cura ministro el real auxilio para que los padres que impidieran que sus hijos e hijas vayan a estas escuelas sean castigados, puesto que en la tierna edad de cuatro hasta la de diez u once años de nada les pueden servir, y ser esta destinada solo para la buena crianza, y en cuanto a los derechos parroquiales declaramos no haber exceso en los cinco pesos que se dan por las misas dominicas en los pueblos arancelados atento a la equidad que se les hace en los matrimonios y entierros, como así mismo por los matrimonios según estamos informados sólo se les llevan seis pesos y no ocho, como dichos pueblos nos habían representado, y en cuanto a la derrama que se hace para el monumento, en todos los pueblos mandamos que ésta haya de ser con asistencia de nuestro cura ministro, quien no ha de consentirá sea mayor que en la cantidad que corresponde al gasto de el referido monumento, para cuyo fin se hace. Y así mismo, mandamos a nuestro cura ministro no consienta que en el ámbito de el cementerio se hagan corrillos ni entren en la iglesia con el pelo tapado ni con otra profana irreverencia; y así mismo, mandamos no pasen a celebrar matrimonio alguno sin primero tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana a los que lo quisieren contraer, poniendo en las partidas de los libros si se celebraren por otro que no sea nuestro cura ministro de licencia parrochi, y juntamente con él firmará, y lo mismo se ejecutará en las de los bautismos, expresando si el bautizado fuere hijo legítimo, serlo de legítimo matrimonio y el que no en la conformidad que se acostumbra con distinción de calidades, y en las de entierros añadirán si el difunto recibió o no los santos sacramentos y si murió bajo de disposición testamentaria, ante quién la otorgó, a quiénes dejó por sus albaceas y herederos, qué misa mandan y legados píos, y esta diligencia haya de ser antes de el doble de campanas para que de ellas se pueda tomar razón de cuando se cumple el año y día del albaceazgo y compelen a los albaceas a que den cuenta en lo perteneciente a lo pío, y se cobre la cuarta de las misas cuya distribución nos toca como a prelado de este arzobispado, y caso que alguno deje instituida a su alma por heredera se dará cuenta instantáneamente a nuestro juez eclesiástico para que éste sin aguardar a que se cumpla el año y día asegure los bienes compeliendo a los albaceas a su exhibición o dejándolos en su poder, siendo personas de su satisfacción. Y así en esta doctrina como en las demás que tenemos visitadas, hemos hallado gran confusión en las memorias e instrumentos debajo de cuya disposición fallecen los naturales de ellos, para que en lo de adelante se proceda con toda distinción y claridad, mandamos así a nuestro cura ministro como a sus tenientes que luego de como tengan noticia de el fallecimiento de cualquiera de los naturales, manden se les traiga el instrumento debajo de cuya disposición fue su fallecimiento, y asentarán en el libro de las partidas de entierros las misas y legados en dicho instrumento expresado para que en todo tiempo conste; y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos así a nuestro cura ministro como a sus coadjutores no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en las capillas y oratorios de haciendas y ermitas que hubiere en este distrito sin expresa licencia nuestra in scriptis, y lo mismo a los dueños so la misma censura y con apercibimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar por derecho, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias de predicar y celebrar en capillas y ermitas; y así mismo todas y cualesquiera cofradías, hermandades y licencia de pedir limosna que por nos no se hubieren visitado y obtuvieren licencia por su uso, y mandamos a nuestro cura ministro no haga ausencia de su curato sino por el tiempo de dos o tres días y a distancia de seis u ocho leguas, sin expresa licencia nuestra, y juntamente que este nuestro edicto se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial en donde se fije en parte pública para su observancia. En testimonio de lo cual mandamos dar el presente firmado de nos sellado de nuestro sello y refrendado por nuestro infrascrito secretario de cámara, gobierno y visita, estando en la de este nuestro arzobispado y en la especial de este pueblo de San Buenaventura Quautitlán en trece de abril de mil setecientos y diez y siete años. Fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el edicto general de visita que después de leído se fijó en esta Iglesia parroquial a que me remito.


    Y habiendo hecho una breve plática dicho señor ilustrísimo, despidiéndose de su pueblo exhortándoles al santo temor de Dios, hizo oración al Santísimo Sacramento y dicho el itinerario salió acompañado de dichos doctores don Antonio Bañuelos Negrete y don Isidro de Sariñana, de dichos reverendos padres guardián, cura ministro y demás religiosos, de el alcalde mayor, gobernador y demás vecinos, así españoles como naturales de este pueblo y demás familiares de su señoría ilustrísima, para el pueblo y curato de Teoloyucan, distante de éste dos leguas. Y yo, dicho secretario en la mejor forma que puedo y haya lugar en derecho, certifico, doy fe y testimonio de verdad haber pasado lo referido en este pueblo según y de la forma que va expresado, y para que conste lo pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    En el pueblo de Teoloyucan, cuya advocación es San Antonio, distante de el antecedente dos leguas en trece de abril de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, de el consejo de su majestad, mi señor, en prosecución de la dicha su visita; habiendo salido la tarde de hoy dicho día de el expresado pueblo de Quautitlán y llegado a éste como a las cinco horas de ella, en donde fue recibido con repique de campanas y universal alegría de todos, de el gobernador, alcaldes y demás oficiales de república, fiscales de la iglesia, común y naturales, y llegado a la puerta de el cementerio fue llevado bajo de palio con cruz alta y ciriales, y llegado a la de la iglesia en donde estaba prevenido un altar portátil y en él una santísima cruz, revestido con capa el licenciado don Bartolomé de Izasi y Pardo, cura beneficiado y juez eclesiástico de este partido, de diácono y subdiácono los doctores don Pedro Diez de la Barrera, cura interino del de Xaltocan y don Francisco Xavier de Torices y Cano, cura beneficiado, juez eclesiástico de Tepozotlán, y puesto su señoría ilustrísima de rodillas (después de haber asperjado al pueblo) adoró, incensó y besó dicha santísima cruz y cogiéndola en sus manos dicho padre preste puesto al lado siniestro de su señoría ilustrísima fue llevado en procesión bajo de palio cantando el Te Deum Laudamus hasta la primera grada de el altar mayor en donde se quedó arrodillado, y dicho preste puso dicha santísima cruz en el ara de él, y apartado al lado de la epístola cantó la oración y versos que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima la titular; y habiendo dado la bendición episcopal al pueblo se sentó bajo de sitial y se leyó por el infrascrito secretario el edicto general de visita y habiéndose fijado un tanto de él en dicha iglesia, mandó su señoría ilustrísima al bachiller don Juan de los Santos, presbítero, citase al pueblo para comenzar la visita jurídica a las siete de la mañana de el día siguiente miércoles, el cual lo hizo en los idiomas otomí y mexicano, y por ser llegada la noche se quedó en este estado para proseguir dicha visita dicho día de mañana.


    [Al margen: miércoles 14 de abril, por la mañana] Y como a las siete de la mañana bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia donde celebró el santo sacrificio de la misa, y fenecida subió a la casa de dicho cura que fue la de su posada, y dio varias providencias en orden al gobierno de este curato, y como a las nueve de dicha mañana volvió a bajar a dicha iglesia, y revestido con capa negra el bachiller don Juan de los Santos, y su señoría ilustrísima con mitra y mantelete, procedió a los tres responsos en la forma que el antecedente pueblo, y fenecidos, depuestos los ornamentos negros revestido con blanco comenzó la misa que oyó su señoría ilustrísima bajo de sitial, y al Evangelio hizo su señoría ilustrísima una breve plática, exhortando a los fieles al santo temor de Dios, guarda de sus divinos mandamientos y los que se hallaran maculados ocurrieren a él que como padre remediaría sus necesidades así espirituales como corporales, y fenecida dio la bendición al pueblo y comenzó la visita de el sagrario, de el cual sacó un copón grande de plata sobredorado con capillo encarnado, bordad[o] de plata y otro así mismo de plata pequeño y una custodia grande, la cual adoró, incensó y mostró al pueblo y acabada se cubrió con un pabellón de lana blanca y una cortina de tela blanca, y se reconoció dicho sagrario sin orificio alguno con ara y corporales, y después habiendo procedido a la de los altares los halló con decencia y así mismo se visitó la pila bautismal y reconociendo los santos óleos que están en una caja de madera pintada por afuera con tres ánforas de plata, y así mismo un relicario donde se lleva el viático a los enfermos, una cruz de plata, concha, manual y demás necesario; y habiendo pasado a la sacristía se reconocieron los bienes de ella que constan el inventario presentado, y fenecida dicha visita habiendo hecho un acto de contrición, procedió hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 214] y confirmó doscientas y catorce personas de todas edades y calidades, y fenecidas mandó su señoría ilustrísima que de el padrón presentado de esta feligresía se ponga razón en este libro que se hizo por mayor en la forma siguiente.


    [Al margen: padrón] Tiene este curato de Teoloyucan españoles, negros, mulatos e indios de todos estados, mil ciento y veinte y tres personas; y de doctrina, ochocientas y cincuenta, que unidas ambas partidas hacen la de un mil novecientos y setenta y tres feligreses, con los ranchos y demás pueblos.


    Y por ser la hora de mediodía llegada se quedó en este estado dicha visita, para proseguir a la tarde.


    [Al margen: miércoles 14, a la tarde] Y como a las tres horas de ella bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y con una breve plática explicó el sacramento de la confirmación y las circunstancias que se requerían para recibirle, lo cual así mismo hizo en el idioma otomí el bachiller don Juan de los Santos, y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 249] y confirmó doscientas y cuarenta y nueve personas de todas edades y calidades, y vuelto a dicha casa se le refrendaron sus licencias [Al margen: refrendas de los bachilleres Santos] a los bachilleres don Juan y don Miguel de los Santos, para que estando ayudando a este cura beneficiado pueda confesar hombres y mujeres en los idiomas castellano, mexicano y otomí por el tiempo que en este curato estuvieren, y yendo a la ciudad de México solo con licencia de dicho cura, sacerdotes tan solamente, y siendo llamados de los pueblos de Xaltocan, Tepozotlán, San Andres Huehuetoca y Zumpango con la misma licencia, confiesen hombres y mujeres por el referido tiempo; hicieron sus declaraciones que constan en el cuaderno de ellas a folio uno y dos. Y por ser llegada la noche se quedó en este estado, para proseguir dicha visita el día de mañana.


    [Al margen: jueves 15 de abril, a la mañana] Y como a las seis de la mañana bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y celebró el santo sacrificio de la misa, y fenecida [Al margen: siete cofradías] en vista de las cofradías de San Cristóbal en Coyotepec, presentada por Simón Pedro su mayordomo actual, la de las Ánimas, por Miguel de la Cruz, la de nuestra señora de los Remedios, por Miguel Melchor, la de el Santísimo Sacramento, por don Juan Ignacio, la de San Antonio, por Antonio Herrera, proveyó auto su señoría ilustrísima cuya decisión es la siguiente: dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y en atención a constar de el auto dado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas predecesor de su señoría ilustrísima en la visita que hizo de este pueblo a los veinte de noviembre de el año de mil seiscientos y ochenta y cinco, haber mandado se pusiese en forma esta cofradía, y no haberse ejecutado ni podido corregir por razón de no tener bienes algunos ni sustancias sobre que pueda recaer tal fundación; y continuándose hasta ahora la misma falta mandaba y su señoría ilustrísima mandó que el cura beneficiado como juez eclesiástico de este partido nombre en cada año el mayordomo que le pareciere más a propósito, y a éste le remitirá cuenta todos los meses de la limosna que recogiere, y si acaso se le asignaren algunas tierras para en estas sembrar semillas con las cuales, y su producto haya de contribuir a los gastos de dicha cofradía, tomándole cuenta cada un año, las cuales le servirán de cargo, y hecho el cálculo de éste con los gastos de dicha cofradía si sobrare alguna cosa la aplicará al culto divino, y si acaso el mayordomo pusiere alguna cosa de su caudal, le dará las gracias como desde ahora su señoría ilustrísima las daba y dio para entonces; y encargaba y encargó a dicho cura beneficiado procure el adelantamiento en ella y solicite se ponga en forma, según está mandado; y prohibía y prohibió el que con ningún pretexto se gaste en comidas, bebidas, almuerzos y chocolates y otros superfluos con apercibimiento que no se les pasará en cuenta las que hubieren de dar, y lo pagarán de sus caudales. Así lo proveyó, mandó, acordó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con las decisiones de los autos originales que quedan en uno de los libros de cada cofradía a que me remito. Y como a las once de dicha mañana volvió a bajar a dicha iglesia en donde hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 1 150] y confirmó mil ciento y cincuenta personas de todas edades y calidades, y fenecidas por ser más de la una de la tarde, se quedó en este estado, para proseguir dicha visita.


    [Al margen: jueves 15, a la tarde] y como a las tres y media de ella bajó a dicha iglesia donde hizo un acto de contrición y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 1 233] y confirmó mil doscientas y treinta y tres personas de todas edades y calidades, y fenecidas vuelto a la casa de su posada en vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta parroquia y los pueblos pertenecientes a ella, proveyó su señoría ilustrísima auto cuyo tenor a la letra es el siguiente:


    [Al margen: auto de parroquia] En el pueblo de San Antonio Teoloyucan en 15 de abril de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, de el consejo de su majestad, mi señor, estando en la visita general de él, y en la especial de este pueblo y su feligresía, habiendo la visita del sagrario, pila bautismal, crismeras y demás bienes de la sacristía, vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros así de esta cabecera como de los pueblos pertenecientes a ella, y ejecutándose varias providencias en orden a inquirir y averiguar si se administran los santos sacramentos a los feligreses con la puntualidad, cuidado y vigilancia que se requiere, y si se les explica, predica y enseña la doctrina cristiana preguntándola a muchos y a los fiscales mediante intérprete con lo demás que debió hacerse en orden a dicha visita; su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha dicha visita, y respecto ha haber hallado el sagrario, altares, pila bautismal, aras y crismeras con la decencia que se debe, daba y su señoría ilustrísima dio las gracias a dicho cura beneficiado por el amor, esmero y vigilancia con que se va dedicando al culto de dicha iglesia y su reedificación y aumento de los bienes y alhajas de la sacristía, y le ruega y encarga prosiga como hasta aquí, incitando al amor de sus feligreses la perfecta finalización de la fábrica material de dicha iglesia, que así lo espera su señoría ilustrísima de su amor y aplicación, advirtiéndole que en las partidas de bautismos cuando las celebrare su vicario u otro, exprese ser de licencia parrochi, que firmará con dicho cura beneficiado y siendo el bautizado legítimo, asentarán serlo y de legítimo matrimonio, y si natural, hijo de la Iglesia, y siendo expósito, la casa en donde lo fue, y en las de matrimonios se observe lo mismo cuando los hiciere otro que dicho cura beneficiado, expresando ser de su licencia, y no pasará a celebrar alguno sin primero tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana a los que lo quisieren contraer, guardando en unas y otras partidas la distinción de calidades; y en las de entierros hará se exprese el día de el fallecimiento de el difunto, si recibió o no los santos sacramentos y en los que testaren, ante quién, en qué día, mes y año, a quiénes dejó por albaceas y herederos, qué misas mandó se le dijesen por su alma de que cobrará la cuarta que toca a su ilustrísima y remitirá a su secretaria de gobierno, y en caso de que alguno deje instituida a su alma por heredera, sin aguardar al año y día de el albaceazgo, dará cuenta a su señoría ilustrísima y en su ausencia a su juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pías para que se den las más prontas providencias, asegurando los bienes de dicho difunto, observando lo mismo en las de los naturales por aquellas memorias que suelen otorgar al tiempo de su fallecimiento y por cuanto en derechos parroquiales no ha hallado exceso ni queja alguna, mandaba y mandó que en lo adelante se guarde la forma que hasta aquí. Así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el auto original que va en el libro de bautismos de esta parroquia a que me remito.


    [Al margen: refrenda de el bachiller Zúñiga] Habiéndose presentado el bachiller don Pedro Domingo de Zúñiga y Toledo con los títulos de sus órdenes y licencias de celebrar, predicar y confesar, se le refrendaron para que predique en la ciudad de México y todo el arzobispado en el idioma castellano por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y de las de confesar que tenía concedidas desde once de enero de este presente año, por dos, estando ayudando a cualquiera curato que se administre en idioma mexicano confiese hombres y mujeres por el referido tiempo.


    Y estando en dicha iglesia su señoría ilustrísima se leyó, por mí, el infrascrito secretario, el edicto general de visita cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: edicto] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de esta santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, de el consejo de su majestad, por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales ministerios de nuestra santa fe, (sin la cual nadie se puede salvar), y hemos visto por nuestros propios ojos con gran dolor de nuestro corazón que muchos de los adultos y aun casados no saben persignarse, ya sea por su rudeza, ya por la poca frecuencia que los curas y ministros tienen con los fieles, por tanto encargamos así a nuestro cura beneficiado de este partido a quien le damos las gracias por el celo y vigilancia que ha tenido en instruir y enseñar a sus fieles los misterios de nuestra santa fe como a sus vicarios, que prosigan en adelante explicando la doctrina cristiana todos los domingos, en los idiomas que le correspondiere, y que en el pueblo de San Cristóbal Coyotepec, sujeto a esta cabecera cuando se fuere a decir misa, se haga la misma diligencia y la cuenta en la misma conformidad que hasta aquí, prosiguiendo en la manutención de fiscales para la cotidiana enseñanza de la doctrina, los cuales hayan de ser puestos y examinados por dicho nuestro cura beneficiado declarando como declaramos ser esto muy de su obligación, y para este efecto se compelan los indios para que se junten temprano sobre que también encargamos la conciencia a el alcalde mayor de esta jurisdicción y sus justicias, a quienes en cumplimiento de lo mandado por su majestad (Dios le guarde), el excelentísimo señor marqués de Valero, y por nos está rogado y encargado, rogamos y encargamos segunda vez que para la manutención de la escuela de lengua castellana que en este partido se debe erigir, coadyuven a esta tan buena obra, juntamente con nuestro cura beneficiado, procurando y solicitando que así los naturales de esta cabecera como los de el referido pueblo de San Cristóbal, perteneciente a ella, asignen algún efecto que produzca el salario correspondiente al trabajo de el maestro que por dicho nuestro cura beneficiado y alcalde mayor se ha de nombrar, como así mismo, rogamos y encargamos celen con todo cuidado la asistencia de los indios e indias a la referida escuela, los cuales hayan de asistir desde la edad de cuatro hasta la de diez u once años y para ello se nombre un fiscal con su topil y otro en el pueblo de San Cristóbal para que éstos los hagan juntar, y ayuden no falte ninguno, y en caso que los padres hagan alguna resistencia para su cumplimiento ordenamos a los fiscales y topiles asignados para este efecto puedan pedir y pidan a consejo de nuestro cura beneficiado el real auxilio para que los padres que impidieren que sus hijos e hijas vayan a estas escuelas sean castigados, puesto que en la tierna edad de cuatro hasta la de diez u once años de nada les pueden servir, y ser ésta destinada solo para la buena crianza; y por cuanto, en derechos parroquiales no ha habido queja alguna, mandamos a nuestro cura beneficiado prosiga en lo de adelante en la misma conformidad, y le damos las gracias por la economía y buen gobierno que tiene con sus feligreses, como así mismo se las damos por el aseo y ornato que tiene esta iglesia, y por el celo y vigilancia con que solicita finalizar la fábrica de ella, para cuyo fin exhortamos a sus feligreses continúen con su piedad y celo hasta perfeccionar obra tan gloriosa y tan de el servicio de Dios, juntamente por el adorno y aumento del culto divino, y le mandamos no pase a celebrar matrimonio alguno, sin primero tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana a quienes lo quisieren contraer, poniendo en las partidas de los libros donde se asentaren, si es por el vicario de licencia de el párroco, y firmara juntamente la partida con su vicario, y lo mismo efectuará en las de bautismos: expresando ser hijo legítimo, el que lo fuere, y el que no, en la conformidad que se acostumbra, y en las partidas de entierros añadirá si el difunto murió debajo de disposición testamentaria, ante quién la otorgó, a quiénes dejó por sus albaceas y herederos, qué misas, mandas y legados píos, y cobrará la cuarta de misas cuya distribución nos toca como a prelado de este arzobispado, y caso que alguno deje instituida su alma por heredera se dará cuenta instantáneamente a nuestro juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pías, compeliendo a los albaceas a su exhibición, o dejándolos en su poder siendo personas de su satisfacción, y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos así a nuestro cura beneficiado como a sus vicarios y tenientes no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en las capillas y oratorios sin expresa licencia nuestra in scripti, y lo mismo a los dueños de haciendas so la misma censura y apercibimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar por derecho, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquier licencias de predicar, confesar, celebrar en capillas y oratorios, y así mismo, todas y cualesquier cofradías, hermandades y licencias de pedir limosna que por nos no se hubieren visitado, la obtuvieren nuestra para su uso, y mandamos a nuestro cura beneficiado no haga ausencia de su curato si no es por tiempo de dos o tres días y a distancia de seis u ocho leguas sin expresa licencia nuestra, y juntamente que este nuestro edicto se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial en donde se fije en parte pública para su observancia. En testimonio de lo cual mandamos dar y dimos el presente, firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado por nuestro infrascrito secretario de cámara, gobierno y visita, estando él a general de este nuestro arzobispado, y en la especial de este pueblo de Teoloyucan en quince de abril de mil setecientos y diez y siete años. Fray José, arzobispo de México. Por mandado de el arzobispo, mi señor, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el edicto general de visita que se leyó y fijó en esta iglesia a que me remito.


    Y fenecido hizo una breve plática espiritual, despidiéndose de su pueblo, exhortándole al santo temor de Dios, guarda de sus mandamiento y observancia de su ley, y después puesto de rodillas, delante de el Santísimo Sacramento, rezó el itinerario y en este estado quedó dicha visita por ser ya entrada la noche, para salir el día de mañana viernes para el pueblo de Tepeji.


    [Al margen: viernes 16 de abril, a la mañana] Viernes diez y seis de abril de dicho año de mil setecientos y diez y siete años como a las cuatro de ella, celebró el santo sacrificio de la misa, y dado gracias, y hecho oración al Santísimo Sacramento salió de este dicho pueblo como a las cinco horas de ella, para el referido de Tepeji del Río, distante de éste seis leguas, acompañado de dichos doctores Negrete y Sariñana, del gobernador, alcaldes de república. Y yo, dicho secretario, certifico haber pasado todo lo referido, según y de la manera que se ha expuesto y para que conste lo pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, que lo firmó.


    Fray José, arzobispo [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    En el pueblo de Tepeji del Río, cuya advocación es San Francisco, en diez y seis días de el mes de abril de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, arzobispo de esta santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, de el consejo de su majestad, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, habiendo salido hoy dicho día de el referido pueblo de Teoloyucan, distante de este seis leguas, y llegado a él como a las diez y media de la mañana en donde fue recibido por el reverendo padre fray José de Rivera, guardián, por don Ignacio Blas Calderón, teniente, de don José Martínez, alcalde mayor por su majestad de el pueblo de Tula y su jurisdicción, de el gobernador, alcaldes y demás oficiales de república y fiscales de la iglesia, común y naturales, repique de campanas, universal alegría y regocijo de todos, y muchos de los vecinos españoles de él; y llegado su señoría ilustrísima a la puerta de el cementerio fue recibido bajo de palio con cruz alta y ciriales, revestido con capa el reverendo padre fray Miguel de Navarrete, cura ministro de esta doctrina, de diácono y subdiácono los padres fray Juan de Moctezuma y fray Juan de Arcayos y demás religiosos, moradores de este convento, todos de el orden de nuestro padre San Francisco y llegado a la puerta de la iglesia en donde estaba prevenido un altar portátil, y en él una santísima cruz, y después de haber su señoría ilustrísima asperjado al pueblo y bendito el incienso, puesto de rodillas, adoró, incensó y besó dicha santísima cruz, y habiendo entonado el Te Deum Laudamus la cogió dicho preste en las manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro, bajo de palio hasta el altar mayor en cuya primer grada se quedó dicho señor ilustrísimo y dicho preste sentó la cruz en el ara y puesto a el lado de la epístola, cantó la oración y versos que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima la titular, y fenecida puesto en el medio de dicho altar dio la bendición episcopal al pueblo y se sentó debajo de sitial, y se leyó por mí, dicho secretario, el edicto general de visita, de el cual se fijó un tanto en parte pública, y fenecido comenzó la misa rezada, que oyó su señoría ilustrísima dando la última bendición, la cual fenecida, revestido su señoría ilustrísima con estola negra, mitra, roquete, mantelete y muceta, comenzó el doble de campanas y procedió a los tres responsos que dijo uno en el altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el atrio de ella, y fenecidos depuestos los paramentos negros, con estola blanca se abrió por dicho cura ministro el sagrario de el cual se sacó una custodia grande de plata y un vaso pequeño de lo mismo que adoró e incensó su señoría ilustrísima y mostró al pueblo terminando con la oración al sacramento y reconocido dicho sagrario se vio tener ara y corporales con su pabellón de raso encarnado liso, una cortina corrediza de lo propio, y habiendo depositado a su Divina Majestad procedió a la de los altares (por hallar dicho sagrario sin orificio alguno), de los cuales halló los mas sin aras e indecentes que corrigió y exhortó su composición y alivio, y pasando al baptisterio se reconoció la pila sin riesgo alguno, y vista una caja pequeña en donde están los santos óleos en tres ánforas de plata con sus pajuelas corrientes, y pasando a la sacristía se reconocieron los bienes que constan en el inventario presentado, con lo cual quedó finalizada la visita de esta iglesia. Y mandó su señoría ilustrísima que de el padrón, así mismo, presentado se ponga razón en este libro que se hizo así.


    [Al margen: padrón] Tiene esta doctrina de Tepeji de el Río dos mil feligreses españoles, negros, mulatos y naturales, y de doctrina quinientos treinta y siete, que unidas ambas partidas se percibe tener este pueblo dos mil quinientos treinta y siete personas con los de las haciendas y ranchos pertenecientes a él.


    Y por ser llegada la hora de mediodía se quedó en este estado dicha visita, hasta la tarde.


    [Al margen: viernes a la tarde] Y como a las tres de la tarde bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia e hizo confirmaciones y confirmó quince personas, y vuelto a dicho convento se despachó licencia para que en la hacienda nombrada los Portales [Al margen: licencia de la capilla de Tovar] perteneciente al contador don Manuel Jerónimo de Tovar, que es en la jurisdicción de Tacuba, doctrina de Tultitlán, en su capilla se celebre el santo sacrificio de la misa por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima.


    Y por ser llegada la noche se quedó en este estado, dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: sábado 17 de abril, por la mañana] Sábado diez y siete de abril de dicho año, como a las seis de la mañana, bajó dicho señor ilustrísimo a dicha iglesia y celebró el santo sacrificio de la misa, y fenecida en vista de los libros de la Cofradía de el Santísimo Sacramento, presentados por Lázaro Jacobo de la Orta, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo [Al margen: Cofradía del Santísimo Sacramento] que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y en atención ha haberse presentado las constituciones de ella en un cuaderno maltratado, mandaba y mandó que con asistencia del juez eclesiástico de este partido se junten a hacerlas y formarlas, y puestas en un libro de a folio remitirán al señor provisor y vicario general para su aprobación, a cuya continuación se pondrá anualmente inventario de los bienes de ella para que se reconozca su aumento y se haga cargo de ello el mayordomo que saliere electo para lo cual dicho juez eclesiástico asistirá a las elecciones; y por cuanto el presente mayordomo ha pedido se señalen cuantas misas se han de decir cada mes, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se digan las que hasta aquí, y caso que éstas se hayan de pagar de la limosna que se recogiere se haga en una alcancía en lugar de plato, con su candado cuya llave a de parar en poder de el cura ministro, y a el fin de mes en presencia de el mayordomo la abrirá, y asiente la limosna que hubiere recogido para que con esta experiencia que será por tiempo de un año se reconozca si hay para el estipendio de misas que se han acostumbrado y si no alcanzaren acudan ante su señoría ilustrísima para la rebaja de las misas que hasta entonces se hubieren dicho o de la limosna que por ellas se hubiere dado, reservando como se reserva su derecho a salvo a dicha cofradía para que tome las cuentas por ante el juez eclesiástico a el actual mayordomo de lo que hubiere sido a su cargo desde la última que hubiere dado, guardando la costumbre sobre la elección de mayordomo de una y otra parcialidad, según y como se hubiere hecho desde el año de mil seiscientos y ochenta y cinco que fue en el que hizo su visita el ilustrísimo señor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima, quien prohíbe a los mayordomos gasten cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos y chocolates con apercibimiento que la que en esto gastaren pagarán segunda vez, pues no se les pasará en data. Así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto que original queda en uno de los libros de esta cofradía a que me remito.


    Y como a las nueve de ella volvió a bajar a dicha iglesia en donde celebró confirmaciones [Al margen: confirmados, 610] y confirmó seiscientas y diez personas de todas edades y calidades, y fenecidas en vista de los libros de la Cofradía del Santo Entierro de Cristo nuestro redentor [Al margen: Cofradía de el Santo Entierro, por naturales] fundada por naturales en el pueblo de Nostongo, presentados por Salvador de Rojas, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima, cuya decisión es la siguiente: dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía y aprobaba y aprobó las cuentas dadas por dicho mayordomo, a quien daba y dio las gracias por lo bien que ha cumplido con su obligación y amor con que ha visto esta cofradía en los alcances que le ha hecho y en atención a lo que tiene representado en su escrito de hoy día de la fecha, pidiendo se exonere dicha cofradía de la obligación que tenía contraída por la segunda de sus constituciones, la cual por las causas que expresa dicho mayordomo reformaba y su señoría reformó para que dicha cofradía quede exonerada de dar anualmente los viernes de Cuaresma, por las seis pláticas, los doce pesos a razón de dos cada una, sin que se les pueda obligar para ello por ninguna persona, para lo cual se anote al margen dicha constitución para que conste, y caso que en lo de adelante adquiera algunos bienes o aumento en la renta se entienda esta cantidad gastada en el culto y adorno de la imagen de Cristo nuestro señor y su altar; y en cuanto a lo demás pedido por dicho señor mayordomo sobre que se nombre otro que prosiga en el cargo, mandaba y su señoría ilustrísima mandó continúe en lo de adelante hasta nueva elección a la cual como es costumbre asistirá el juez eclesiástico de este partido a quien se encargará tenga presente para este cargo a los que fueren útiles, a propósito, y que sepan mirar por los bienes de dicha cofradía y su aumento, y que otorguen inventario de lo que actual tuviere o en lo adelante pudiere adquirir, el cual pase de unos a otros mayordomos para por él hacerles cargo de su falta o aumento, el cual ha de constar en este libro, y prohibía y prohibió en que se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos y chocolates con apercibimiento que cualquiera cantidad que en esto se diere [o] gastara, no se les admitirá ni pasará en cuenta. Así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo] Y en vista de los libros de la Cofradía de el Santísimo, presentados por Miguel Martín, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y mandaba y mandó se guarde y cumpla lo mandado en auto de hoy día de la fecha que queda en el libro de esta cofradía por lo que toca a la otra parcialidad de que se compone a fojas veinte y tres en delante de recibo de misas de ellas, sin ir ni contravenir a su tenor, guardando su expresión y forma con apercibimiento que no lo haciendo se procederá a lo que haya lugar conforme a derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: Cofradía de las Ánimas, por naturales otomíes] Y en vista de los libros de la Cofradía de las Ánimas de el Purgatorio, fundada por naturales de la parcialidad de otomíes, presentada por Felipe Martín, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y las cuentas presentadas, aprobadas por el juez eclesiástico, y mandaba y mandó que para su buen gobierno y que dicha cofradía vaya en aumento con asistencia de dicho juez eclesiástico se junten a hacer y formar constituciones, y hechas ocurran para su aprobación al señor provisor y vicario general en la ciudad de México, sin la cual no usen de ellas en manera alguna. Y aunque en las cuentas antecedentes los mayordomos alcanzan a dicha cofradía sin que se averigüe el paradero de las limosnas, para excusar confusiones, mandaba y mandó se haga una alcancía con llave, la cual ha de parar en poder de el cura ministro y de lo que se juntare de limosna tomará razón cada mes para que cumplido el año el juez eclesiástico tome las cuentas al mayordomo de el recibo y gasto, y caso que exceda la cantidad al número de misas que se hubieran hecho en el discurso de el año, ocurrirán ante su señoría ilustrísima a pedir sobre la rebaja que se pretende, declarando por ahora no haber lugar, y mandaba y mandó que el juez eclesiástico tenga cuidado que así el presente mayordomo como los que le sucedieren hagan anualmente inventario de los bienes así raíces como muebles. Y prohibía y prohibió el que con ningún pretexto se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos y chocolates con apercibimiento que lo que en esto gastaren no se les pasará en cuenta en las que hubieren de dar. Así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: Cofradía de Ánimas, por naturales mexicanos] Y en vista de el libro de gasto de esta misma cofradía, presentado por la parcialidad de mexicanos, su mayordomo actual, Juan Nicolás, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo: que había y hubo por visto y visitada dicha cofradía y mandaba y mandó se guarde, cumpla y ejecute lo proveído por su señoría ilustrísima en su auto de hoy día de la fecha, prohibiéndoles así mismo el que no gastaren cantidad alguna en cosas superfluas con apercibimiento en él expresado. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerdan con las decisiones de los autos que originales quedan en los libros de estas cofradías a que me remito.


    [Al margen: auto de parroquia] Y en vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta parroquia proveyó auto su señoría ilustrísima, cuya decisión es la siguiente: dijo que había y hubo por hecho la dicha visita, y en atención a haber hallado poco aseo en los altares y los demás de ellos sin ara, como así mismo los bienes de la sacristía muy deteriorados, encargaba y encargó severísimamente la conciencia a dicho cura ministro para que aplicándose con amor y desvelo haga se ponga el cuidado que es necesario en el aseo y adorno de dicha iglesia con las fuerzas que le sean posibles procurando su aumento; y porque en el reconocimiento hecho en los libros de su parroquia se han hallado algunos en cuadernos de a cuarto expuestos a su pérdida, mandaba y mandó se hagan de folio de a ocho o diez manos de papel asentando en los de bautismos cuando los hiciere otro que dicho cura ministro, aunque sean sus coadjutores de licencia parrochi que firmarán ambos, y lo mismo en los de los matrimonios con distinción de calidades, expresando si el bautizado fuere hijo legítimo, serlo y de legítimo matrimonio y el que no en la conformidad que se acostumbra; y en las de entierros añadirá si el difunto testó, en que día, mes y año, ante quién, quiénes dejó por albaceas y herederos, para lo cual hará se le traiga a su presencia el instrumento que hubieren otorgado para que de él se pueda tomar razón de cuando se cumple el día y año de el albaceazgo, compeliendo a los albaceas a su exhibición, siendo alma heredera de lo cual dará cuenta a su señoría ilustrísima y en su ausencia a su juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pías. Y porque en derechos parroquiales no ha hallado su señoría ilustrísima quien se queje de exceso, mandaba y mandó que dicho cura ministro prosiga en lo de adelante como hasta aquí; y así mismo, mandaba y mandó así a dicho cura ministro como a sus coadjutores expliquen la doctrina cristiana a sus feligreses, procurando con toda vigilancia y cuidado evitar los pecados públicos, celando vivan debajo de la disciplina cristiana, amonestándolos al servicio de Dios y temor de su divina justicia, pues a esto se dirige lo principal de su obligación. Así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto original que queda en el libro de bautismos de esta parroquia a que me remito.


    [Al margen: día de los Dolores, San Antonio de Padua, Domingo infraoctavo de San Francisco] En este dicho día proveyó su señoría ilustrísima auto de indulgencia plenaria para los tres días que al margen se citan en virtud de las facultades sólitas. [Al margen: refrendas de confesar] Se refrendaron las licencias de confesar de el padre fray Francisco José de Rivera para que en la ciudad de México y todo el arzobispado confiese hombres y mujeres (excepto religiosas), en los idiomas castellano y otomí por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima. Y al padre fray José Santos en la misma conformidad en el idioma castellano tan solamente por el mismo tiempo.


    Y por ser llegada la hora de mediodía se quedó en este estado dicha visita, para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: sábado 17 a la tarde] Y como a las tres horas de la tarde bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y estando sentado bajo de sitial se leyó, por mí, dicho secretario el edicto de visita del tenor siguiente:


    [Al margen: edicto] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, de el consejo de su majestad, por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe (sin la cual nadie se puede salvar) y hemos visto por nuestros ojos con gran dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente haciendas, ranchos y pueblos cortos que ni los adultos y aun casados no saben persignarse, ya sea por su rudeza, ya por la poca frecuencia que los curas y ministros tienen con sus fieles para instruirlos en la doctrina cristiana; por tanto y por haber hallado así en los adultos de esta cabecera como en todos los demás pueblos de que se compone considerable ignorancia en los principales misterios de nuestra santa fe, por la omisión excesiva que con éstos han tenido los ministros antecesores, y ver en que en los pequeños relucen más los principios de dichos misterios por el celo y eficacia con que se ha aplicado nuestro cura ministro, a quien le damos las gracias y encargamos severísimamente y a sus tenientes que todos los domingos en esta cabecera uno en castellano, otro en mexicano y otro en otomí expliquen la doctrina cristiana articulo por artículo y mandamiento por mandamiento y que en los pueblos y haciendas a donde se fuere a decir misa se haga la misma explicación, y juntamente la cuenta de los naturales, no de otra manera sino es a presencia de el ministro que fuere a decirla, quien como tan de su obligación dará lugar a que todos se junten para oírla, por tener entendido que luego que llegan a los referidos pueblos dicen la misa sin dar lugar a que concurran todos a oírla, y mandamos que para la cotidiana enseñanza de la doctrina, así en esta cabecera como en los pueblos y haciendas pertenecientes a ella, nombren a un fiscal el más ladino para que la pase a los demás declarando no cumplir con su obligación dicho cura ministro solo con esta diligencia sino que debe personalmente explicarla en la conformidad que llevamos expresada, y para este efecto se compela a los indios a que entren temprano, sobre que también cargamos la conciencia a el alcalde mayor o teniente de esta jurisdicción, a quienes en cumplimiento de lo mandado por su majestad (Dios le guarde), el excelentísimo señor marqués de Valero, y por nos está rogado y encargado, rogamos y encargamos segunda vez que para la manutención de la escuela de lengua castellana que en este partido se debe erigir coadyuven a esta tan buena obra, procurando y solicitando juntamente con nuestro cura ministro que así los naturales de esta cabecera como los de los pueblos y barrios pertenecientes a ella asignen algún efecto que produzca el salario correspondiente al trabajo de el maestro, que por dicho nuestro cura ministro, alcalde mayor o teniente se ha de nombrar, como así mismo, le rogamos y encargamos celen con todo cuidado la asistencia de los indios e indias a la referida escuela, los cuales han de asistir desde la edad de cuatro hasta la de diez u once años, y para ello, se nombre un fiscal con su topil, así en esta cabecera como en los demás pueblos y barrios, para que éstos los hagan juntar, y cuiden no falte ninguno, y en caso de que los padres hagan alguna resistencia para su cumplimiento ordenamos a los fiscales y topiles asignados para este efecto puedan pedir y pidan consejo a nuestro cura ministro el real auxilio para que los padres que impidieren que sus hijos e hijas vayan a esta escuela sean castigados, puesto que en la tierna edad de cuatro hasta la de diez u once años de nada les pueden servir y ser ésta destinada para la buena crianza. Y en cuanto a derechos parroquiales declaramos no habérsenos dado noticia de exceso alguno, y mandamos así a nuestro cura ministro como a todos sus feligreses que en las derramas que se hacen con el pretexto que son para el culto divino, el dinero que de éstas se recogiere se haya de poner en una alcancía y la llave de ésta tendrá nuestro cura ministro, la cual recolección se hará con asistencia de el fiscal, alcalde y demás ministros que en tales casos se acostumbran, y en presencia de todos se abrirá, y de la cantidad que se hallare se dará la que se acostumbra a dicho cura ministro, y lo que sobra se aplicará al culto divino, en lo que también hemos hallado gran falta, y este nuestro mandato se observará inviolablemente por estar enterados de los inconvenientes y daños que resultan; y por cuanto estamos enterados que la visita de Huautla, Santa María Magdalena y San Ildefonso, distante de esta cabecera dos leguas y media, camino áspero y quebrado, y que en éstas solo se dice misa de cinco domingos, tres; y los otros dos con gran trabajo ocurren a esta cabecera y que muchos de ellos se quedan sin oír misa, y que el pueblo de Huatla es numeroso, y poder soportar el gasto de el estipendio de dos misas al mes, mandamos a los feligreses de dicho pueblo o visita de Huautla, así mismo como al de Santa María Magdalena y San Ildefonso que el primer domingo de el mes tengan misa en el referido de Huautla, el segundo en el de Santa María Magdalena, el tercero en el de San Ildefonso y el cuarto otra vez en Huautla para que con este medio se consiga el que todos los feligreses cumplan con el precepto de oír misa, sin el trabajo de ocurrir a esta cabecera dando el estipendio de ellas como hasta aquí; a quienes exhortamos como a los demás feligreses de esta doctrina se apliquen al culto divino y ornato de sus iglesias y coadyuven con todo celo y cuidado a finalizar la obra material de esta parroquia, y en caso de no ejecutar lo que llevamos mandado se nos dará cuenta para en su vista dar las providencias que convengan. Y en las partidas de bautismos, casamientos y entierros, mandamos a nuestro cura ministro se arregle a lo por nos prevenido en el auto de visita de ellos que está en el dicho libro de bautismos de españoles; y así mismo, mandamos a nuestro cura ministro no haga ni permita se echen derramas para los gastos de nuestra visita, solo si les permitimos puedan dar y den algunas aves por vía de agasajo, y declaramos estar obligados a dar las cabalgaduras necesarias para nuestro transporte, y en caso de haber habido alguna en esta doctrina, mandamos se vuelva y aplique al culto divino, y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos así a nuestro cura ministro como a sus tenientes no digan ni permitan se diga el santo sacrificio de la misa en las capillas y oratorios de casas y haciendas ni en las ermitas que hubiere en este distrito sin expresa licencia nuestra in scriptis, y lo mismo a los dueños de ellas so la misma censura y apercibimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar por derecho, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor de el presente suspendemos todas y cualesquiera licencias de predicar, confesar y celebrar en capillas y ermitas, y así mismo todas y cualesquiera cofradías, y hermandades y licencias de demandar limosna que por nos no se hubiere visitado y obtuviere licencia nuestra para su uso; y mandamos personalmente que las más veces que pueda visite todos los pueblos que se hallan en este distrito para que le conste experimentalmente de el aseo de las iglesias si hay pecados públicos u otras cosas que necesiten de remedio para que con su noticia dar las más prontas providencias, como así mismo que no haga ausencia de su curato sino es por tiempo de dos o tres días y a distancia de seis u ocho leguas sin expresa licencia nuestra, y juntamente que este nuestro edicto se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial, en donde se fije en parte pública para su observancia. En testimonio de lo cual mandamos dar y dimos el presente firmado de nos sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario de cámara, gobierno y visita, estando entendiendo en la de este nuestro arzobispado y en la particular de este pueblo de San Francisco de Tepeji de el Río en diez y siete de abril de mil setecientos y diez y siete años. Fray José, arzobispo de México. Por mandado de el señor arzobispo, mi señor, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el edicto original de visita que se leyó y fijó en esta iglesia parroquial a que me remito.


    Y fenecido hizo su señoría ilustrísima una breve plática despidiéndose de su pueblo, encargándoles el santo temor de Dios y guarda de sus divinos mandamientos, y fenecida dijo el itinerario y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 836] y confirmó ochocientas y treinta y seis personas de todas edades y calidades, y en este estado quedó dicha visita por ser ya entrada la noche para salir el día de mañana domingo de éste para el pueblo de Chiapa de Mota.


    [Al margen: domingo 18 de abril, a la mañana] Domingo diez y ocho de abril como a las cuatro de la mañana celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, dio gracias y se desayunó, y como a las cinco de ella salió de este dicho pueblo para el referido de Chiapa de Mota, distante de éste seis leguas, acompañado de los doctores Negrete y Sariñana, y demás sus familiares, de el teniente, gobernador, alcaldes, común y naturales. Y yo, dicho secretario, certifico haber pasado todo lo referido según y de la manera que va expresado y para que conste lo pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    En el pueblo y cabecera de Chiapa de Mota, cuya advocación es el arcángel señor San Miguel, en diez y ocho de abril de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, de el consejo de su majestad, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, habiendo salido hoy dicho día de el referido de Tepeji, distante de éste seis leguas y llegado a él como a las diez y media de la mañana, en donde fue recibido por el bachiller don José Vázquez Riquelme, cura beneficiado y juez eclesiástico de él, de don Manuel Colomo, teniente, de don Bartolomé Montero, alcalde mayor de el pueblo de Huichiapa y su jurisdicción, de el gobernador, alcaldes, fiscales y demás oficiales de república, común y naturales, y demás vecinos de este dicho pueblo; y llegado a la puerta de el cementerio revestido con capa el bachiller don Marcos Gabino Sánchez, de diácono y subdiácono los bachilleres don Antonio Téllez Nieto y don Martín Pacheco, fue llevado su señoría ilustrísima en procesión bajo de palio con cruz alta y ciriales hasta la puerta de la iglesia en donde estaba prevenido un altar portátil y en él una santísima cruz, y habiendo su señoría ilustrísima asperjado a los circunstantes, bendijo el incienso, y arrodillado la adoró, incensó y besó, y cogiendo dicho preste en sus manos y a su señoría ilustrísima en su lado diestro fue en la misma conformidad hasta la primera grada de el altar mayor (cantando el Te Deum Laudamus) en la cual se quedó, y dicho preste sentó dicha santísima cruz en el ara de él, y puesto a el lado de la epístola, cantó las oraciones que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima dijo la titular, y habiendo dado la bendición episcopal al pueblo sentado bajo de sitial, se leyó por mí, el edicto de visita de el cual se fijó un tanto con el papel de advertencias de confirmaciones y fenecidas, revestido el bachiller Gabino con paramentos negros y su señoría ilustrísima con una estola del mismo color, procedió a los tres responsos en la forma que en el pueblo antecedente, y fenecidos, depuestos los paramentos, revestido dicho bachiller con blanco comenzó la misa, y a el Evangelio de ella hizo su señoría ilustrísima una breve plática, expresando el motivo de su venida ser de padre, y no como de juez, y habiendo dado la última bendición al pueblo se abrió el sagrario, y comenzando a cantar las oraciones de sacramento se sacó de él una custodia y un copón pequeño con su capillo de tela blanca, y arrodillado su señoría ilustrísima adoró, incensó y mostró al pueblo dicho señor sacramentado, y habiéndose depositado su Divina Majestad en dicho sagrario se cubrió con una cortina de raso encarnado y se vio no tener orificio alguno, y en esta conformidad procedió a la de los altares, los cuales halló su señoría ilustrísima con decencia; y pasado al baptisterio, reconoció una pila bautismal sin riesgo alguno, y la caja de los santos óleos con tres ánforas de plata con sus pajuelas corrientes, y así mismo un relicario con el que se lleva el viático a los enfermos, cruz, concha y manual con la decencia que se debe, y pasando a la sacristía se reconocieron los bienes que constan en el inventario presentado, y mandó su señoría ilustrísima que del padrón presentado se ponga razón en este libro que se hizo en la forma siguiente.


    [Al margen: Padrón] Tiene este curato de San Miguel Chiapa de Mota casados, viudos, niños de todas calidades dos mil trescientos y catorce feligreses con los de las haciendas y ranchos como consta de el dicho padrón a que me remito. [Al margen: auto de indulgencias] Así mismo proveyó su señoría ilustrísima auto de indulgencias plenarias en los días de San Miguel, el veinte y nueve de septiembre, día de la Purísima Concepción, ocho de diciembre, y en el de el patriarca San José, diez y nueve de marzo, y por ser llegada la hora de mediodía se quedó en este estado para proseguir a la tarde.


    [Al margen: domingo a la tarde] Y como a las tres de la tarde bajó su señoría ilustrísima a la puerta de la iglesia donde estuvo preguntando la doctrina cristiana y vuelto a la casa de su morada en vista de los libros de la Cofradía de el Santísimo Sacramento [Al margen: Cofradía del Santísimo] presentados por don Gabriel de San Antonio Soto, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía y aprobaba y aprobó sus cuentas dadas ante el cura beneficiado de este partido como juez eclesiástico de él y respecto a percibirse del ajuste de ellas que las más veces ha sido alcanzada dicha cofradía por el dicho mayordomo y del alcance se ha hecho oblación, le daba y su señoría ilustrísima le dio las gracias por el amor y cuidado que ha tenido, exhortándole prosiga en lo de adelante como hasta aquí, procurando su adelantamiento, advirtiéndole como se le advierte haga diligencia en orden a el descubrimiento de los títulos o institutos de la casa o rancho perteneciente a dicha cofradía para el seguro de su venta que se pueda cobrar y hacérsele cargo en sus cuentas y en las de los que le sucedieren, pues no basta expuestas en el descargo que no se paga el arrendamiento de dicha casa si no se da a lo menos la cobranza como así mismo se le hará en las siguientes de la ordeña de las vacas y de el número de éstas, para lo cual dicho juez eclesiástico hará se forme en su presencia y por ante su notario inventario, así de dicha casa y rancho, número de vacas como de todos los demás bienes, así raíces como muebles que tuviere, el cual se ponga en este libro para que pase de uso de uno a otro mayordomo y se le haga cargo en las cuentas, demandándole los que faltaren, y prohibía y su señoría ilustrísima prohibió el que con ningún pretexto se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos, chocolates, danzas, comedias y otras cosas semejantes con apercibimiento que cualquiera que gastaren no se les pagará en data y lo pagarán segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el auto que original queda en uno de los libros de esta cofradía a que me remito. Y por ser llegada la noche se quedó en esta estado la dicha visita, para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: lunes 19 de abril, a la mañana] Y como a las seis de ella bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia en donde celebró el santo sacrificio de la misa y fenecida en vista de los libros de la Cofradía de las Benditas Ánimas del Purgatorio [Al margen: Cofradía de Ánimas] proveyó su señoría ilustrísima auto cuya decisión es la siguiente: dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía y aprobaba y aprobó las cuentas antecedentes dadas por el dicho mayordomo ante el juez eclesiástico de este partido y respecto a que de ellas consta que de los alcances que ha hecho a dicha cofradía las más veces la importancia de ellas se la ha abonado y cuando por ella ha sido alcanzado se reconoce haber puesto por primera partida en cargo del año siguiente la cantidad de la importancia, daba y su señoría ilustrísima dio las gracias por el amor, vigilancia y cuidado con que ha atendido a dicha cofradía, y mandaba y su señoría ilustrísima mandó al juez eclesiástico de este partido averigüe siendo posible los que ejercieron dicha mayordomía desde el año ochenta y nueve hasta el de noventa y nueve, pues no consta ni parece quienes fueron ni si hubo alcances en pro o en contra de dicha cofradía, y prohibía y prohibió el que con pretexto de fiestas se gaste cantidad alguna en gastos superfluos con apercibimiento que no se les pasará en cuenta las que hubieren de dar. Y así proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el auto que original queda en el libro de elecciones de esta cofradía a que me remito. Y como a las nueve volvió a bajar a dicha iglesia en donde hizo una breve plática, explicando el sacramento de la confirmación, lo cual ejecutó así mismo en el idioma otomí el bachiller don Antonio Téllez Nieto, y habiendo terminado con un acto de contrición, procedió su señoría ilustrísima a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 1186] y confirmó mil ciento y ochenta y seis personas de todas edades y calidades, y fenecidas, vuelto a dicha casa en vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros, proveyó auto.


    [Al margen: auto de parroquia] por el cual dijo que había y hubo por hecha dicha visita y en atención a haber hallado el sagrario, pila bautismal, crismeras y demás bienes de sacristía con el adorno y aseo con que deben éstas, daba y su señoría ilustrísima dio las gracias a dicho cura beneficiado por el amor con que se ha aplicado al servicio de iglesia y su culto, exhortándole prosiga en lo adelante como hasta aquí, procurando su aumento; y porque en el reconocimiento hecho de los libros de esta parroquia se han hallado muchas partidas sin aquel orden individual con que deben estar, mandaba y mandó que en las de bautismos cuando las celebre otro que dicho cura beneficiado, aunque sean sus ayudantes, expresen ser de licencia parrochi, y cuando el bautizado fuere hijo legítimo, pondrán serlo y de legitimo matrimonio y los que no en la conformidad que se acostumbra con distinción de calidades, y no pasará a celebrar matrimonio alguno sin primero tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana a los que lo quisieren contraer y en las partidas de entierros asentarán si el difunto recibió o no los santos sacramentos, el día, mes y año de su fallecimiento, si fuere bajo de disposición testamentaria, ante quién la otorgó, día, mes y año, a quiénes dejó por albaceas y herederos, qué misas mandó se le dijesen por su alma de que cobrará la cuarta y remitirá a la secretaría de cámara y gobierno de su señoría ilustrísima para su distribución, y si hubiere instituido a su alma por heredera sin aguardar al año y día del albaceazgo dará cuenta a su señoría ilustrísima y en su ausencia a su juez de Testamentos para que se den las conveniencias competentes, y respecto a que sobre derechos parroquiales no ha hallado su señoría ilustrísima novedad ni queja alguna, mandaba y mandó que en lo adelante se prosiga como hasta aquí, evitando todos y cualesquiera pecados públicos, observando sobre la prohibición de los temascales, tepaches y Tingis [sic] mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima en su auto de visita de la que hizo de este pueblo a los diez y ocho de mayo del año de seiscientos y ochenta y cinco que se halla en el libro de bautismos de el de setenta y tres a fojas noventa. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro de bautismos del año de setecientos y diez a fojas ochenta y una y siguientes.


    Y por ser llegada la hora de mediodía se quedó en este estado, para proseguir a la tarde dicha visita.


    [Al margen: lunes a la tarde] Como a las tres y media de ella bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia, y habiendo hecho plática y un acto de contrición procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 554] y confirmó quinientos y cincuenta y cuatro personas de todas edades y calidades, y fenecidas, vuelto a dicha casa se presentó el bachiller don Martín Pacheco, a quien se le refrendó [Al margen: bachiller Pacheco] su licencia para que en los idiomas castellano, otomí y mazahua confiese hombres y mujeres en la ciudad de México y todo el arzobispado por el tiempo de la voluntad, e hizo su declaración que consta en el cuaderno de ellas a fojas dos vuelta; [Al margen: bachiller Nieto] Así mismo se visitó al bachiller don Antonio Téllez Nieto, a quien se le refrendó su licencia para que estando ayudando en los curatos que se administran en los idiomas castellano y otomí pueda en ellos confesar hombres y mujeres por el tiempo de la voluntad, hizo su declaración que consta en la foja tres de el cuaderno de ellas; [Al margen: bachiller Gabino] Así mismo se visitó al bachiller don Marcos Gabino Sánchez, y se le refrendó su licencia para que en los idiomas castellano y otomí confiese hombres y mujeres estando ayudando en los curatos que se administran en dichos idiomas por el tiempo de la voluntad, hizo su declaración que consta en la dicha foja tres.


    [Al margen: refrenda de capilla] Y así mismo se refrendó la licencia de celebrar en la capilla de la Peña de Francia de la Congregación de la Villa.


    Y por ser llegada la noche se quedó en este estado, para proseguir el día de mañana dicha visita.


    [Al margen: martes 20 de abril] Y como a las seis de dicha mañana bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia en donde celebró el santo sacrificio de la misa, y habiendo vuelto a desayunarse dio varias providencias, y como a las nueve volvió a bajar a dicha iglesia y estando sentado bajo de sitial se leyó por mí, dicho secretario, el edicto de visita siguiente:


    [Al margen: edicto] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede, arzobispo de esta santa iglesia metropolitana y su arzobispado, de el consejo de su majestad, por cuanto el principal asunto de una visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, y hemos visto por nuestros ojos con gran dolor de nuestro corazón en diferentes parajes especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos de los adultos, y aun casados no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca frecuencia que los curas tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto encargamos severísimamente la conciencia nuestro cura beneficiado como a sus vicarios que todos los domingos en esta cabecera uno en castellano y otro en otomí, expliquen la doctrina cristiana, artículo por artículo y mandamiento por mandamiento, y que en los pueblos y haciendas a donde se fuere a decir misa se haga la misma explicación, y se hará la cuenta de los naturales no de otra manera sino es a presencia de el mismo ministro que fuere a decirla, quien como tan de su obligación dará lugar a que todos se junten a oírla y para la cotidiana enseñanza de ella se nombre un fiscal para que éste la pase a los demás, declarando como declaramos no cumplir dicho nuestro cura beneficiado solo con esta diligencia, sino que personalmente la explique para cuyo efecto se compelan los indios a que entren temprano sobre que también encargamos la conciencia a el alcalde mayor o teniente de esta jurisdicción, a quienes rogamos y encargamos continúen en la manutención de la escuela de lengua castellana, haciendo que así los naturales de esta cabecera como los pueblos y barrios pertenecientes a ella asignen algún efecto que produzca el salario correspondiente al trabajo de el maestro que por dicho nuestro cura beneficiado, alcalde mayor o teniente se ha de nombrar, y hecha esta asignación se hará por dichos naturales instrumento de obligación para su perpetuidad, y respecto de ser el pueblo de San Bartolomé perteneciente a esta cabecera bastante número y ser difícil el recurso de los niños a ella por la distancia que hay de cuatro leguas se erigirá en él otra escuela, haciendo la misma asignación, y en el de San Jerónimo y la Villa, otra por concurrir las mismas circunstancias, y aun más obligación que en el referido de San Bartolomé por la mayor distancia, y rogamos y encargamos a dicho nuestro cura beneficiado, alcalde mayor o teniente celen con todo cuidado la asistencia de los indios e indias a las referidas escuelas, los cuales han de asistir desde la edad de cuatro hasta la de diez u once años, y para ello se nombre un fiscal con su topil, así en esta cabecera como en los demás pueblos y barrios de que se compone para que estos hagan juntar y cuiden no falte ninguno, y en caso que los padres hagan alguna resistencia para su cumplimiento ordenamos a los fiscales y topiles asignados para este efecto puedan pedir y pidan a consejo de nuestro cura beneficiado el real auxilio para que los padres que impidieren que sus hijos e hijas vayan a estas escuelas sean castigados, puesto que en la tierna edad de cuatro hasta la de diez u once años de nada les pueden servir, y ser ésta destinada para la buena crianza; y en cuanto a derechos parroquiales respecto de no haber hallado exceso ni tenido queja mandamos a nuestro cura beneficiado prosiga como hasta aquí, como así mismo continúe en la costumbre de que lo que se recogiere por el fiscal para la solemnidad de la fiesta de los pueblos como de Pascua, se expendan por su mano, y exhortamos y encargamos severísimamente la conciencia a los gobernadores y alcaldes, ayuden y fomenten las órdenes y disposiciones que dicho nuestro cura beneficiado mandare, y juntamente le mandamos que sobre la manda o legado de doña Catarina de los Ángeles, asignada sobre el rancho llamado Tianguizolco con obligación de dar en cada un año, veinte y nueve pesos por estipendio de tres misas, haga se saque un instrumento, asiente fe y otro en la misma conformidad sobre los veinte y cinco pesos que están obligados a dar los dueños de el rancho de San Marcos por el consumo de vino de esta parroquia, y otro sobre el legado de misas que dejó don Nicolás de Granada, afecto al rancho de San Gregorio y favor de esta parroquia de cantidad de diez y siete pesos por siete misas cantadas para que en todo tiempo conste, y se pondrán en el archivo de esta parroquia para su seguro, y mandamos a nuestro cura beneficiado y sus vicarios no pasen a celebrar matrimonio alguno sin primero tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana a quienes lo quisieren contraer, y en las partidas de bautismos, casamientos y entierros se arreglen al auto por nos proveído que queda en el libro de bautismos de esta parroquia; y mandamos en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor a nuestro cura beneficiado, como a sus vicarios, no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en las capillas y oratorios de casas y haciendas y ermitas de este distrito sin expresa licencia nuestra y lo mismo a los dueños so la misma censura y apercibimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar por derecho, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquier licencia de predicar, confesar y celebrar en oratorios, capillas y ermitas, y así mismo todas y cualesquiera cofradías, hermandades y licencias de pedir limosna por nos se hubieren visitado y obtuvieren licencia nuestra para su uso: y mandamos a nuestro cura beneficiado que personalmente visite las más veces que pueda todas las iglesias de los pueblos y barrios que se hallan en el distrito de su parroquia, para que le conste experimentalmente el aseo de las iglesias y si los fiscales cumplen con su obligación de pasar la doctrina cristiana a los demás, si hay pecados públicos u otras cualesquiera cosas que necesiten remedio para que como padre de las más prontas providencias; y así mismo que no haga ausencia de su curato sino por dos o tres días y a distancia de seis u ocho leguas sin expresa licencia nuestra, y juntamente que este nuestro edicto se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia en donde se fije en parte pública para su observancia. En testimonio de lo cual mandamos dar y dimos el presente firmado de nos, sellado de nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario de cámara, gobierno y visita, estando entendiendo en la de este nuestro arzobispado y en la especial de este pueblo de San Miguel Chiapa de Mota en veinte de abril de mil setecientos y diez y siete años. Fray José, arzobispo de México. Por mandato de del arzobispo, mi señor, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el edicto general que se fijó en dicha iglesia parroquial a que me remito.


    Y habiendo hecho una breve plática despidiéndose de su pueblo, hizo oración al Santísimo Sacramento y dijo el itinerario, y fenecido, procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 462] y confirmó cuatrocientas y sesenta y dos personas de todas edades y calidades, y acabadas por ser mediodía se quedó en este estado para proseguir su visita a la tarde.


    [Al margen: martes 20, a la tarde] Y como a las tres de la tarde salió de este dicho pueblo de Chiapa de Mota para el de Xilotepec, acompañado de el doctor don Antonio Bañuelos Negrete, doctor don Isidro Sariñana y demás sus familiares, de dicho cura beneficiado, teniente de esta jurisdicción, gobernador, alcaldes de república, fiscales de la iglesia, común y naturales y muchos de los vecinos, así españoles como otras castas. Y yo, dicho secretario en la mejor forma que puedo, certifico, doy fe y testimonio de verdad de haber pasado todo lo referido según y de la manera que va expresado, y para que conste los asiento por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Asoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    En el pueblo y cabecera de Xilotepec, cuya advocación es de los santos apóstoles Pedro y Pablo en veinte de abril de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, de el consejo de su majestad, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, habiendo salido la tarde de hoy dicho día de el pueblo de Chiapa de Mota distante de éste más de tres leguas y llegado a él como a las cinco horas de ella fue recibido de don Manuel Colomo, teniente de justicia mayor de esta jurisdicción, de el gobernador, alcaldes y demás oficiales de república, fiscales de la iglesias, común y naturales y muchos de los vecinos españoles de él, y llegado a la puerta de el cementerio, revestido con capa el reverendo padre ministro fray Juan Fernández, de diácono y de subdiácono los padres fray Juan de Moctezuma y fray Manuel Martínez, de el muy reverendo padre fray Pedro Dañon, guardián de este convento y de los padres fray Juan de San Gabriel y fray Antonio Méndez moradores de él, todos de el orden de San Francisco, dicho cura ministro le dio a su señoría ilustrísima el hisopo y habiendo asperjado a los circunstantes, bendijo el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz que estaba en un altar portátil, y fenecido la cogió dicho preste en las manos y a sus señoría ilustrísima a su lado diestro y fue llevado en procesión con cruz alta y ciriales, bajo de palio cantando el Te Deum Laudamus, y habiendo llegado hasta la primera grada de el altar mayor se quedó en ella dicho señor ilustrísimo y dicho preste sentó la santísima cruz en el ara de él, y apartado a el lado de la epístola cantó las oraciones que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima la titular y habiendo dado la bendición episcopal al pueblo, sentado bajo de sitial se leyó, por mí, dicho secretario el edicto general de visita y de él se fijó un tanto con las advertencias de los confirmados, y mandó su señoría ilustrísima a dicho padre ministro convocase el pueblo para hacer la visita el día de mañana, quien lo hizo así en el idioma otomí en cuyo estado quedó dicha visita por ser llegada la noche y proseguirla para mañana.


    [Al margen: miércoles 21 de abril, a la mañana] Y como a las seis de la mañana bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y habiendo celebrado el santo sacrificio de la misa, y dado las gracias, volvió a bajar a las nueve y comenzando el doble de campanas procedió a los tres responsos en la forma acostumbrada, y sentado bajo de sitial comenzó la misa que la rezó dicho padre fray Juan de San Gabriel y al Evangelio hizo su señoría ilustrísima plática, expresando el motivo de su venida, convocándolos ocurriesen todos que los atendería como padre, y acabada la misa dio la última bendición, y procedió a la visita de el sagrario del cual se sacó una custodia de plata sobredorada y un copón grande con capillo de tela azul, y así mismo un relicario en una bolsa de brocado azul, en que se lleva el viático a los enfermos, y reconociéndolo todo se halló sin orificio alguno, con dos pares de cortinas de capichola encarnada con puntos blancos, y habiendo incensado, adorado y mostrado al pueblo a su Divina Majestad, se depositó cantando la oración de sacramento, la cual finalizada pasó a la de los altares que halló con mucha decencia, y pasado al baptisterio reconoció la pila y una caja de madera en que se hallan los santos óleos en tres ánforas de plata con sus pajuelas corrientes, y se vio concha, cruz, manual y demás necesario para el sacramento de el bautismo, y reconocidos los bienes de la sacristía que constan en el inventario presentado se hallaron con decencia; y fenecida dicha visita procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 653] y confirmó seiscientas y cincuenta y tres personas de todas edades y calidades y vuelto a dicho convento mandó que de el padrón presentado se ponga razón en este libro que se hizo así.


    [Al margen: Padrón] Tiene esta doctrina de Xilotepec casados, viudos, solteros y niños de todas calidades, dos mil cuatrocientos y sesenta y cinco feligreses con los pueblos, haciendas y ranchos como consta de el padrón original a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Ánimas] Y en vista de los libros de la Cofradía de Ánimas de el Purgatorio, presentados por don Antonio Hernández, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y aprobaba y aprobó las cuentas del actual mayordomo reservando su derecho a salvo a dicha cofradía para que este año las tome al dicho mayordomo, lo cual sea por ante el juez eclesiástico de este partido a quien su señoría ilustrísima encarga ponga especial cuidado en que con toda claridad y distinción se haga anualmente inventario de todos los bienes así raíces como muebles el cual se ponga en uno de los libros corriente de ella, haciéndole cargo de su importancia al mayordomo que saliere electo, al tiempo de la elección y de lo que fructificaren para que se vayan entregando de unos a otros; y mandaba y mandó se guarde lo proveído por el ilustrísimo señor don Francisco de Aguiar y Seijas en su auto de visita que se haya en el libro de constituciones a fojas setenta y ocho, y prohibía y prohibió el que con pretexto de las fiestas se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos y otras cosa semejantes con apercibimiento que no se le pasará en data en las cuentas que hubiere de dar. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto original que queda en el libro de elecciones a fojas diez y seis a que me remito.


    [Al margen: Cofradía del Rosario] Y en vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de el Rosario, presentados por don Francisco Carlos, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y las cuentas dadas por el presente mayordomo ante el juez eclesiástico de este partido, reservándose su derecho a dicha cofradía para que las tome este presente año, encargado como su señoría ilustrísima encarga a dicho juez eclesiástico el cuidado de que con toda distinción y claridad hagan anualmente inventario de todos los bienes, así raíces como muebles, el cual se ponga en un libro corriente haciéndole cargo al mayordomo que nuevamente saliere electo para que éste dé cuenta al fin de su mayordomía y siendo reelecto se lo haga de los alcances que en su contra resultaran, poniéndolos por primera partida de el año siguiente, y dejando de serlo, el que le siguiere lo compela a su exhibición o los afiance para que de esta suerte no se deterioren y vayan en aumento, haciendo así mismo dicho juez eclesiástico que las cuentas vayan para su orden consecutivo los años sin interpolación de hojas en blanco, puesto sirve más de confusión que de explicación de ellas, así mismo firmará las elecciones y aprobación de cuentas por ante su notario sin permitir que éste lo haga por sí solo, y prohibía y su señoría ilustrísima prohibió el que con pretexto de las fiestas de dicha cofradía gasten cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos y chocolates con apercibimiento que cualquiera cantidad que en esto dieren gastada no se les admitirá ni pasará en cuenta en las que hubieren de dar. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro de elecciones a fojas noventa a que me remito.


    Y por se hora de medio día se quedó en este estado, para proseguir a la tarde.


    [Al margen: miércoles a la tarde] Y como a las tres y media horas de ella bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y habiendo hecho un acto de contrición procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 548] y confirmó quinientos y cuarenta y ocho personas de todas edades y calidades, y finalizadas vuelto a dicho convento en vista de los libros de la Cofradía de San Antonio de Padua, presentados por don Pedro de San Luis, su mayordomo actual, proveyó su señoría ilustrísima auto cuya decisión es la siguiente: [Al margen: Cofradía de San Antonio] dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía y respecto a hallarse algunas de las cuentas aprobadas por solo el notario de el juez eclesiástico de este partido, mandaba y mandó que éste se halle presente a las elecciones y cuentas, cuya aprobación firmará, pues no basta solo la autoridad de el notario, pues ésta es para dar fe, y con la suya compelerá a los mayordomos que resultaren alcanzados, pues del año de setecientos y doce se halla un alcance hecho a don Vicente Visqual de treinta y una fanegas de maíz, por el cual pidió espera hasta el mes de octubre de dicho año y no consta ni parece haberla pagado ni entregado, para lo cual el presente mayordomo hará todas y cualquiera diligencias que fueren necesarias en orden a su recaudación, y así mismo dicho juez eclesiástico hará se ponga inventario, así de los bienes así muebles como raíces de dicha cofradía, para reconocer el multiplico o disminución de ellos, lo cual se entienda cada año y que sea con toda claridad y distinción; y porque de el que se ha presentado parece tener dicha cofradía cuatro caballerías de tierra arrendadas por treinta y cinco pesos cada año, de los cuales ni se hacen cargo ni de los frutos de dichas tierras, el dicho juez eclesiástico les tomará así al presente como a los demás que le sucedieren, y así mismo mandará haga diligencias en orden a el descubrimiento de los títulos de dos solares pertenecientes a dicha cofradía, de las cuales le hará cargo pues dicho mayordomo ni sus antecesores hasta la presente se lo han hecho ni tampoco de la ordeña que así mismo los compelerá, y prohibía y prohibió se gaste cantidad alguna en gastos superfluos con el apercibimiento que el que los causare no se le pasará en data en las cuentas que hubiere de dar. Así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el auto original que queda en el libro de elecciones de esta cofradía a fojas noventa y siete.


    [Al margen: jueves 22 de abril] Y como a las seis de la mañana bajó a dicha iglesia su señoría ilustrísima y celebró el santo sacrificio de la misa y vuelto a dicho convento en vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de la Concepción, presentados por don Vicente González, su mayordomo actual, [Al margen: Cofradía de la Concepción] proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía y por vistas las cuentas de dicho mayordomo y la última dada por el susodicho que aprobaba y aprobó, y mandaba y mandó que el juez eclesiástico de este partido no proceda a la elección sin primero tener vistas la cuentas, y del descargo de los mayordomos dado traslado a los diputados con cuya respuesta procederá a la aprobación que firmará por ante notario, y mandaba y mandó que de los bienes así raíces como muebles de dicha cofradía se haga anualmente inventario por donde se reconozca su disminución o multiplico, y los que faltaren se cobren de la persona en que se reconociere la falta, para lo cual así el mayordomo actual como sus sucesores harán todas las diligencias necesarias en orden a su recaudación; y prohibía y su señoría ilustrísima prohibió el que con pretexto de las fiestas se gaste en comidas, bebidas, almuerzos, danzas, toros y otras cosas semejantes con apercibimiento que la que fuere pagarán segunda vez de sus bienes. Y así mismo lo mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el auto original que queda en el libro de constituciones a fojas sesenta y ocho a que me remito.


    [Al margen: indulgencia plenaria] Así mismo proveyó auto que queda original de indulgencia plenaria para los días de la Natividad de nuestra señora, ocho de septiembre, el de la Candelaria, dos de febrero, y en el de San Pedro y San Pablo, en veinte y nueve de junio en virtud de las facultades sólitas. [Al margen: dos refrendas de confesores] Y se refrendaron sus licencias al reverendo padre guardián fray Pedro Dañon y al padre fray Juan de San Gabriel para que en la ciudad de México y todo el arzobispado confiesen hombres y mujeres (excepto religiosas) en el idioma castellano por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima [Al margen: refrenda de el padre Martínez] Así mismo se le refrendó su licencia al padre fray Manuel Martínez, para que en los idiomas castellano y otomí confiese hombres y mujeres, estando ayudando por tiempo que le faltaba cumplimiento a un año porque se la tenía concedida su señoría ilustrísima. [Al margen: licencia de el padre Moctezuma] Y se despachó licencia al padre fray Juan de Moctezuma para que estando ayudando al cura coadjutor del pueblo de Tula pueda en él, y no en otra parte, confesar hombres y mujeres en los idiomas castellano y otomí por el tiempo de seis meses.


    Y habiendo vuelto su señoría ilustrísima a dicha iglesia hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 1055] y confirmó mil y cincuenta y cinco personas de todas edades y calidades; y en vista de el libro de la Hermandad de Nuestra Señora de los Dolores, [Al margen: Hermandad de Nuestra Señora de los Dolores] presentado por Antonio Pérez de Manzaneda, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima cuya decisión es la siguiente: dijo que la había y hubo por vista y visitada, y en atención a que por el mes de mayo de el año pasado de setecientos y quince en escrito que presentaron ante el señor provisor y vicario general de la ciudad de México se les concedió licencia para la formación de constituciones con asistencia de el juez eclesiástico, y hechas se remitiesen a dicha ciudad para su aprobación, sin la cual no usarán de ellas, lo que se percibe según no ha tenido efecto ni dado cumplimiento a dicho mandato en tan dilatado tiempo, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que su mayordomo actual dentro de el término de un mes ocurra por sí o por persona de su satisfacción con poder bastante para la aprobación de dichas constituciones y en el ínterin no dispongan de los bienes que anualmente tiene o pudiere adquirir con apercibimiento que lo que gastaren pagarán de su caudal, lo cual desde ahora para entonces prohibía y prohibió. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: Hermandad de San José] Y en vista de el de la Hermandad de el patriarca San José, presentado por Antonio del Castillo, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada, y en atención a hallarse al principio de este libro las constituciones hechas por dichos fundadores, sin aprobación ni forma de poderse seguir, mandaba y mandó que juntos y congregados, teniéndolas presentes, no siendo gravosas y conociéndolas poderles dar cumplimiento en lo venidero con asistencia de el juez eclesiástico, firmarán los que no lo hubieren hecho y ocurrirán para su aprobación ante su señoría ilustrísima o señor su provisor y vicario general, y caso que reconozcan estar grabados las harán y formarán de nuevo con dicha asistencia, y en el ínterin que lo ejecutan de las limosnas que hubiere se hará cargo el dicho Antonio de el Castillo gastando de ellas solo lo muy preciso para el culto de el santo patriarca. Así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: licencia de capilla] Así mismo mandó se despachase licencia para que en la capilla de la hacienda, perteneciente a Diego Cid de Prado de la doctrina de Chiapa de Mota, se celebre el santo sacrificio de la misa por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima. Y por ser la hora de mediodía se quedó en este estado, para proseguir a la tarde dicha visita.


    [Al margen: jueves a la tarde] Y como a las tres y media de ella en vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta parroquia, proveyó su señoría ilustrísima auto cuya decisión es la siguiente: [Al margen: auto de la parroquia] dijo que había y hubo por hecha la visita de esta dicha parroquia, y respecto a haber hallado el sagrario, altares, pila bautismal, crismeras y demás bienes de la sacristía con el aseo, adorno y limpieza con que debe estar daba y su señoría ilustrísima dio las gracias al dicho cura padre ministro por el amor y cuidado con que se ha aplicado al culto de dicha iglesia, exhortándole prosiga en lo de adelante como hasta aquí, procurando su aumento, advirtiéndole que en las partidas de bautismos cuando los hiciere otro que dicho cura ministro, exprese ser de su licencia, la cual firmará con el que lo celebrare, expresando en ellas si el bautizado fuere hijo legítimo, serlo de legítimo matrimonio y el que no en la conformidad que se acostumbra, y en las de los matrimonios observará lo mismo y no pasará a celebrar ninguno sin primero tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana a quienes lo quisieren contraer, con distinción de calidades en unas y otras partidas para obviar los inconvenientes que de lo contrario resultan, y en las partidas de entierros asentarán si el difunto recibió o no los santos sacramentos, y si hubiere testado añadirá el día, mes y año, ante quién lo otorgó, a quiénes dejó por albaceas y herederos, qué misas mandó se le dijesen por su alma de que se cobrará la cuarta arzobispal que toca a su señoría ilustrísima y remitirá por sí o el juez eclesiástico a la secretaría de cámara y gobierno, y si hubiere instituido a su alma por heredera sin aguardar al año y día de el albaceazgo dará cuenta a su señoría ilustrísima y en su ausencia a su juez de testamentos para que se den las más prontas providencias, asegurando los bienes de dicho difunto, observando lo mismo en las de los naturales por aquellas memorias que suelen otorgar al tiempo de su fallecimiento y porque sobre derechos parroquiales no ha hallado su señoría ilustrísima queja ni novedad, mandaba y mandó se prosiga en lo adelante como hasta aquí, evitando todo género de vicios, y procurando vivan sus feligreses en el amor y temor de Dios. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con decisión del auto original que queda en el libro de bautismos a que me remito.


    Y como a las cuatro de la tarde bajó a dicha iglesia y estando su señoría ilustrísima bajo de sitial se leyó por mí, dicho secretario, el edicto siguiente:


    [Al margen: edicto] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran patriarca San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de esta santa iglesia metropolitana y su arzobispado del consejo de su majestad, etcétera, por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, y hemos visto por nuestros ojos con gran dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos de los adultos y aun casados no saben persignarse, ya sea por su rudeza, ya por la poca frecuencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana. Por tanto encargamos severísimamente la conciencia así a nuestro cura ministro como a sus tenientes que todos los domingos en esta cabecera, uno en castellano y otro en otomí, expliquen la doctrina cristiana, artículo por artículo y mandamiento por mandamiento y en los pueblos y haciendas a donde se fuere a decir misa se haga esta misma explicación, la cual en los sobre dichos pueblos y haciendas será siempre en el idioma otomí por el sacerdote que fuere a decirla, quien dará lugar a que todos se junten a oírla y se hará la cuenta de los naturales no de otra manera si no es a su presencia y que para la cotidiana enseñanza de ella así en esta cabecera como en los pueblos, ranchos y haciendas pertenecientes a ella, en cada uno se nombre un fiscal el más ladino para que siendo examinado y de su aprobación pase la doctrina cristiana a los demás y declaramos no cumplir dicho nuestro cura ministro solo con esta diligencia sino que personalmente la explique, y para este efecto se compelan a los indios a que entren temprano sobre que también encargamos la conciencia al teniente de esta jurisdicción a quienes en cumplimiento de lo mandado por su majestad (Dios guarde), el excelentísimo señor marqués de Valero, y por nos está rogado y encargado, rogamos y encargamos segunda vez que para la manutención de la escuela de lengua castellana que en este partido se debe erigir, coadyuven a esta tan buena obra juntamente con nuestro cura ministro, procurando que así los naturales de esta cabecera como los de los pueblos y barrios pertenecientes a ella asignen algún efecto que produzca el salario correspondiente al trabajo de el maestro que por dicho nuestro cura ministro y teniente se ha de nombrar, y asimismo, rogamos y encargamos celen con todo cuidado la asistencia de los indios e indias a la referida escuela, los cuales hayan de asistir desde la edad de cuatro hasta la de diez u once años y para ello se nombre un fiscal con su topil en esta cabecera y en la misma conformidad otro en cada uno de los pueblos y barrios pertenecientes a ella, para que éstos los hagan juntar y cuiden no falte ninguno; y en caso que los padres hagan alguna resistencia para su cumplimiento, ordenamos a los dichos fiscales puedan pedir y pidan a consejo de nuestro cura ministro el real auxilio para que los padres que impidieren que sus hijos e hijas vayan a estas escuelas sean castigados, puesto que en la tierna edad de cuatro hasta la de diez u once años de nada les pueden servir, y ser ésta destinada solo para la buena crianza; y por cuanto acerca de derechos parroquiales no hemos tenido queja alguna se proseguirá en lo de adelante, observando el estilo y costumbre que hubiere en los curatos [y] doctrinas circunvecinos a éste; y mandamos que todos los domingos se diga misa en el pueblo de San Andrés sin falta ni omisión ninguna, y los naturales de él y del barrio de Santiaguito concurrirán con la limosna que hasta aquí se ha acostumbrado dar por cada una de las misas de dominica sin que con pretexto ni en manera alguna contradigan este nuestro mandato; atento a estar informados así de lo numeroso de dicho pueblo y barrio, como de los días que no tienen misa en él, se quedan sin oírla por la larga distancia que hay de esta cabecera; y esto mismo mandamos se ejecute y observe en los pueblos de San Juanico y Santiago, diciéndose misa todos los domingos alternativamente en uno y otro, y en los demás pueblos circunvecinos a éstos, como son Santa María Amealco, San Sebastián y San Bartolomé se observe y guarde la costumbre que tienen dando para la limosna de la misa lo que hasta aquí se ha acostumbrado atento a concurrir en éstos las propias circunstancias, y aun más graves por la mayor distancia; y mandamos así a nuestro cura ministro como a sus coadjutores no pasen a celebrar matrimonio alguno sin primero tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana a los que lo quisieren contraer, observando así en éstas como en las de los bautismos y entierros lo por nos mandado en nuestro auto de visita de esta parroquia; y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos así a nuestro cura ministro y sus tenientes ni digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en las capillas y oratorios de casas y haciendas ni en las ermitas que hubiere en este distrito sin expresa licencia nuestra in scriptis, y lo mismo a los dueños so la misma censura y apercibimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar por derecho, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquiera licencias de celebrar, predicar y confesar, y así mismo, todas y cualesquiera cofradías, hermandades y licencias de pedir limosna que por nos no se hubieren visitado y obtuvieren licencia nuestra para su uso; y mandamos a nuestro cura ministro que personalmente las más veces que pueda visite todos los pueblos, barrios y haciendas que se hallan en el distrito de su parroquia para que le conste experimentalmente de el aseo de las iglesias, y si los fiscales cumplen con su obligación, y así mismo, si hay pecados públicos u otras cualesquiera cosas que necesite de remedio para que como padre provea del más pronto y conducente a la salvación de las almas de sus fieles; y así mismo, le mandamos no haga ausencia de su curato sino es por tiempo de dos o tres días y a distancia de seis u ocho leguas sin expresa licencia nuestra, y juntamente este nuestro edicto se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial en donde se fije en parte pública para su observancia. En testimonio de, mandamos dar y dimos el presente firmado de nos, sellado de nuestro sello y refrendado por nuestro infrascrito secretario de cámara, gobierno y visita, estando entendiendo en la de este nuestro arzobispado y en la especial de este pueblo de San Pedro y San Pablo Xilotepec, en veinte y dos días del mes de abril de mil setecientos y diez y siete años. Fray José, arzobispo de México. Por mandado de el arzobispo, mi señor. Don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el edicto que se fijó en esta iglesia parroquial a que me remito.


    Y fenecido hizo oración al Santísimo Sacramento, dijo el itinerario y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 639] y confirmó seiscientas y treinta y nueve personas de todas edades y calidades, y por ser llegada la noche se quedó en este estado, para salir de éste el día de mañana para el pueblo de San Jerónimo Acolco.


    [Al margen: viernes 23 de abril, a la mañana] Y como a las tres de la mañana se levantó su señoría ilustrísima y celebró el santo sacrificio de la misa, y fenecida hizo oración al Santísimo Sacramento, salió de este pueblo para el referido de Acolco acompañado de los doctores Negrete y Sariñana, de don Bartolomé Montero, alcalde mayor de el de Huichiapa, de su teniente, de el padre cura ministro y demás sus familiares. Y yo, dicho secretario en la mejor forma que puedo, certifico haber pasado lo referido como va expresado, y para que conste lo pongo por diligencia de mandato de dicho señor ilustrísimo que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    En el pueblo de San Jerónimo Acolco en 23 días de el mes de abril de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana y su arzobispado, del consejo de su majestad, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, habiendo salido hoy dicho día de el referido de Xilotepec, distante de éste ocho leguas y llegado a él como a las diez poco más, en donde fue recibido de el gobernador, alcaldes y demás oficiales de república y muchos de los vecinos de él, y en la puerta de el cementerio con cruz alta y ciriales, revestido con capa el reverendo padre fray Miguel de el Villar, de el reverendo padre fray Ignacio Mejía, guardián de este convento, del reverendo padre fray José Morales, cura coadjutor de esta parroquia, todos de el orden de San Francisco; y habiendo dado dicho preste a su señoría ilustrísima el hisopo, asperjó a los circunstantes; y habiendo bendito el incienso, arrodillado, adoró, incensó y besó la santísima cruz que estaba prevenida en un altar portátil, y cantando el Te Deum Laudamus fue llevado en procesión bajo de palio hasta la primera grada de el altar mayor, en donde se quedó arrodillado dicho señor ilustrísimo y dicho preste sentó la cruz en el ara de él, y apartado al lado siniestro cantó las oraciones de recibimiento dispuestas por el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima dijo la titular y dio la bendición episcopal al pueblo, y sentado bajo de sitial, se leyó, por mí, dicho secretario, el edicto de visita de el cual se fijó un tanto en dicha iglesia, y fenecido comenzó el doble de campanas y revestido su señoría ilustrísima con estola negra, mitra, roquete, mantelete y muceta procedió a los tres responsos en la forma acostumbrada, y acabadas vuelto a sentar salió la misa que rezó dicho padre fray Miguel de el Villar, y a el Evangelio hizo su señoría ilustrísima una breve plática expresando el motivo de su venida, convocando a los fieles como padre a hijos y acabada la misa dio la última bendición y procedió a la visita de el sagrario, del cual se sacó una custodia y un copón de plata con su capillo de brocado blanco con flores de color, y a la puerta una cortina corrediza de lana encarnado, que se reconoció por mí, dicho secretario, tener ara y corporales sin orificio alguno, y habiendo incensado su señoría ilustrísima a su Divina Majestad, cantado las oraciones de sacramento y mostrado al pueblo se depositó en él; y reconoció los altares y aras, y halló que la de dicho altar mayor estaba quebrada, lo cual reprendió y mandó se quitase, que se hizo al instante; y pasó al baptisterio y reconoció los santos óleos que se hallan en una caja de madera en tres ánforas de plata, y un relicario de plata en que se lleva el viático a los enfermos, y vista la pila bautismal se halló con decencia con el sumidero corriente sin riesgo alguno, y pasado a la sacristía se vieron los bienes de ella que constan en el inventario presentado, y habiendo subido a lo interior de dicho convento mandó que de el padrón que está presentado de esta feligresía se ponga razón en este libro que se hizo así.


    [Al margen: Padrón] Tiene esta doctrina de San Jerónimo Acolco casados, viudos, solteros y niños de todas calidades con haciendas y ranchos, tres mil novecientos y treinta y tres feligreses, según consta en el padrón original a que me remito. Y por ser llegada la hora de medio día se quedó en este estado, para proseguir a la tarde dicha visita.


    [Al margen: viernes a la tarde] Y como a las tres horas y media de ella bajó a dicha iglesia su señoría ilustrísima y habiendo hecho un acto de contrición celebró confirmaciones [Al margen: confirmados, 134] y confirmó ciento y treinta y cuatro personas de todas edades y calidades, y acabadas vuelto a dicho convento [Al margen: refrendas de confesores] se refrendó su licencia al padre fray Ignacio Mejía para que en la ciudad de México y todo el arzobispado confiese hombre[s] y mujeres (excepto religiosas), en el idioma castellano por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima. Así mismo se le refrendaron al padre fray Miguel de el Villar porque las use en los idiomas castellano y mexicano por el tiempo que le faltaba cumplimiento a los dos años por la que tenía concedida. Y en vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de la Concepción, [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de la Concepción] presentados por Gregorio García, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y en atención a constar de este libro haber sido electo el actual mayordomo desde el diez y nueve de el mes de noviembre de el año pasado, y hasta la presente no parece haberse hecho cargo así de los bienes de dicha cofradía ni sus limosnas, como ni tampoco lo que ha gastado en bien y utilidad de ella, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que anualmente en el libro de cuentas se haya de poner inventario de todos los bienes así raíces como muebles por el cual se haga entrega a los mayordomos, quien a su continuación firmará recibo y se hará cargo de su producto, para lo cual el juez eclesiástico de este partido pondrá el cuidado que es de su obligación para que procedan los mayordomos con toda claridad en las cuentas, y así mismo, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que dicho juez eclesiástico se halle presente a las elecciones, las cuales firmará por ante el notario de su juzgado sin conferirle a éste facultad para que por sí solo lo haga, pues no puede ni para ello la tiene. Y prohibía y prohibió el que con pretexto de las fiestas se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos y chocolates con apercibimiento que el que los causare no se les pasará en data en las cuentas que hubiere de dar, y pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Y antes mandó que caso que el pedazo de tierra que tiene se arriende se otorgue instrumento de ello para que conste. Ut supra: Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto que queda en el libro de cabildos de esta cofradía a fojas veinte a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de las Ánimas del Purgatorio] Y en vista de los libros de la Cofradía de las Ánimas del Purgatorio, presentados por don Diego Felipe García, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y mandaba y mandó que el juez eclesiástico de este partido cumpliendo con lo que le toca haga que así el presente mayordomo como los que en adelante lo fueren procedan en la cuentas con toda claridad, haciendo que desde el día que comenzare a correr su oficio se hagan cargo, así de las limosnas como de los bienes raíces y muebles, de los cuales anualmente se haga inventario, y por él se harán las entregas de unos a otros mayordomos, y prohibía y su señoría ilustrísima prohibió el que con pretexto de las fiestas de dicha cofradía se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos y chocolates con apercibimiento que la que en esto gastaren no se les pasará en data en las cuentas que hubieren de dar, y pagarán segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto que queda en el libro de elecciones de esta cofradía a foja treinta y siete a que me remito. Y por ser llegada la noche se quedó en este estado, para proseguir el día de mañana dicha visita.


    [Al margen: sábado 24 de abril] Y como a las seis de la mañana bajó a dicha su señoría ilustrísima en donde dijo misa, y fenecida vuelto a dicho convento proveyó auto de indulgencia plenaria [Al margen: Indulgencia plenaria] para los días de el domingo infraoctavo de Corpus, en el de San Antonio de Padua, trece de junio, y en el de San Bartolomé, veinte y cuatro de agosto.


    [Al margen: auto de parroquia] Y en vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta parroquia, proveyó auto su señoría ilustrísima, cuya decisión es la siguiente: dijo que había y hubo por hecha la visita, y en atención que en la de los altares de ella en el principal que es el mayor, halló su señoría ilustrísima el ara de él con algunas fracciones, mandaba y mandó que luego al punto se quitare y se pusiere otra íntegra, pues en el altar que la hay de aquella suerte no se debe decir altar pues en ella consiste; y habiendo hallado el sagrario, crismeras y demás bienes de la sacristía con el ornato y aseo que deben estar, daba y dio las gracias a dicho cura a quien exhorta prosiga en lo de adelante como hasta aquí, esmerándose con las fuerzas que le sean posibles en el cuidado de su iglesia y en las partidas de bautismos y casamientos, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que cuando los celebrare otro que dicho cura exprese ser de licencia parrochi, las cuales firmarán ambos, expresando en las de bautismo si el bautizado fuere hijo legítimo, serlo y de legítimo matrimonio, y el que no en la conformidad que se acostumbra, observando en unas y otras la distinción de calidades, y en las de entierros pondrán si el difunto recibió o no los santos sacramentos, si testó, en qué día, mes y año, a quienes nombró por albaceas y herederos, qué misas mandó se le dijesen por su alma, de que se cobrará la cuarta arzobispal que toca a su señoría ilustrísima y remitirá por sí o el juez eclesiástico a la secretaría de cámara y gobierno para su distribución, y si hubiere instituido a su alma por heredera sin aguardar al año y día de el albaceazgo, dará cuenta instantáneamente a su señoría ilustrísima y en su ausencia al juez de Testamentos para que se den las más prontas providencias, asegurando primero los bienes del difunto; observando lo mismo en las de los naturales por aquellas memorias que suelen otorgar al tiempo de su fallecimiento. Y en cuanto a derechos parroquiales por no haber hallado novedad alguna, mandaba y mandó se prosiga en lo de adelante, guardando la forma observada hasta la presente, cumpliendo con lo que va mandado en el edicto general de resulta cuyo testimonio queda a la letra en este libro a las hojas subsecuentes. Así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto que queda en el libro de bautismos de esta parroquia a foja cincuenta y seis a que me remito.


    Y como a las diez de dicha mañana volvió a bajar a dicha iglesia y habiendo hecho un acto de contrición y plática, procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 889] y confirmó ochocientas y ochenta y nueve personas de todas edades y calidades, y finalizadas vuelto a dicho convento [Al margen: refrenda de confesor] se refrendó su licencia al padre fray José de Morales para que pueda confesar generalmente hombres y mujeres (excepto religiosas) en el idioma que las tenía, y en atención a haberle hallado como coadjutor de esta parroquia se le dio licencia y facultad para que administre los santos sacramentos a sus feligreses todo el tiempo que hubiere de estar. Y por ser llegada la hora de mediodía se quedó en este estado dicha visita.


    [Al margen: sábado a la tarde] Y como a las tres horas de ella bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y sentado bajo de sitial en concurso de mucha gente, se leyó por mí, dicho secretario, el edicto de visita siguiente:


    [Al margen: edicto] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede arzobispo de esta santa iglesia metropolitana y su arzobispado, de el consejo de su majestad, etcétera, por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, y hemos visto por nuestros ojos con gran dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos de los adultos, y aun casados no saben persignarse, ya por su rudeza, ya por la poca frecuencia que los curas y ministros tienen con los fieles para instruirlos en la doctrina cristiana, por tanto y por haber hallado en los de esta cabecera y todos los demás pueblos de que se compone considerable ignorancia en los referidos misterios, encargamos severísimamente así a nuestro cura ministro como a sus tenientes, que todos los domingos en esta cabecera, uno en castellano y otro en otomí, expliquen la doctrina cristiana artículo por artículo, mandamiento por mandamiento y que en los pueblos y haciendas a donde se fuere a decir misa se haga la misma explicación, la cual en los sobre dichos pueblos sea siempre en idioma otomí o en el idioma que le correspondiere y se haga la cuenta de los naturales no de otra manera sino es a presencia de el mismo teniente o sacerdote que fuere a decirla, quien como tan de su obligación dará lugar a que todos los fieles se junten a oírla y que para la cotidiana enseñanza de ella así en los dichos pueblos como en todas la haciendas pertenecientes a esta cabecera nombren un fiscal, el más ladino, para que pase la doctrina cristiana a los demás, y declaramos ser esto muy de su obligación así de nuestro cura ministro como de los dueños de haciendas, y encargamos examine al que hubiere de nombrar por fiscal sobre si es capaz de pasar la doctrina cristiana a los demás, y para este efecto se compelan los indios a que entren temprano sobre que también encargamos la conciencia al alcalde mayor o teniente de esta jurisdicción y sus justicias, a quienes en cumplimiento de lo mandado por su majestad (Dios le guarde), el excelentísimo señor marqués de Valero, y por nos está rogado y encargado, rogamos y encargamos segunda vez que para la manutención de la escuela de lengua castellana que en este partido se debe erigir coadyuven a esta tan buena obra, juntamente con nuestro cura ministro, procurando y solicitando que así los naturales de esta cabecera como los de los pueblos y barrios pertenecientes a ella asignen algún efecto que produzca el salario correspondiente al trabajo de el maestro o maestros que por dicho nuestro cura ministro, alcalde mayor o teniente se ha de nombrar, como así mismo rogamos y encargamos celen con todo cuidado la asistencia de los indios e indias a las referidas escuelas, los cuales han de asistir desde la edad de cuatro hasta la de diez u once años y para ello se nombre un fiscal con su topil, así en esta cabecera como en todos los demás pueblos y barrios de que se compone, y que éstos los hagan juntar y cuiden no falte ninguno, y en caso que los padres hagan alguna resistencia para su cumplimiento, ordenamos a los fiscales y topiles asignados para este efecto puedan pedir y pidan a consejo de nuestro cura ministro el real auxilio para que los padres que impidieren que sus hijos e hijas vayan a esta escuela sean castigados, puesto que en la tierna edad de cuatro hasta la de diez años de nada les pueden servir y ser ésta destinada para la buena crianza. Y en cuanto a derechos parroquiales, respecto a no haber habido queja alguna, mandamos se prosiga como hasta aquí, y declaramos no estar los hijos obligados a pagar la misa que por no poderla decir en dominica se les dice entre semana sino es que si voluntariamente quisieren se les diga, en esta caso declaramos estar obligados a dar el estipendio que se acostumbra, y juntamente mandamos que en el pueblo de Santiago, San Miguel, San José y San Pedro se alternen las dominicas con la advertencia que San Miguel y Santiago en el estipendio de las misas corran como ha sido costumbre, y en los de San José y San Pedro a los que ahora se les asigna visita, que antes no tenían así por su pobreza como por el poco número de casados, sea el estipendio solo de doce reales, y la comida de el ministro, a quien mandamos no pueda decir dos misas en un mismo día y en una misma iglesia sin que lo pida la necesidad de el pueblo, aunque lo suplique su devoción sobre que le encargamos la conciencia, y juntamente se le encarga a dicho cura ministro así la gravedad de su ministerio como la caridad y trato paternal que debe tener con sus fieles, y mandamos a los feligreses de este partido que las limosnas que se recogen para la cera de el monumento comiencen a pedirla desde principio de cuaresma para tener tiempo de poder dar sus cuentas, y así mismo todos los naturales de él, que cuando se juntan a oír misa asistan a oír las oraciones y explicación de doctrina cristiana, así por estar enterados con reverencia como de lo corto que se hallan en su inteligencia, y en atención ha haberse mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este nuestro arzobispado en su auto de visita que se expidió en este pueblo a los diez días de el mes de mayo de mil seiscientos y ochenta y cinco, de que en el pueblo de Santiago perteneciente a esta cabecera se pusiese un ministro para que administrase en el de San Ildefonso, San Pedro, San José y San Miguel respecto a la larga distancia que había a esta cabecera y crecido número de feligreses de que se componían dichos pueblos y concurrir ahora las mismas circunstancias, y aun más graves por ser mayor el número de gentes, mandamos a nuestro cura ministro ponga uno en el referido pueblo de Santiago respecto a la grave y urgente necesidad que hemos hallado, así de que en dicho pueblo se ponga, como de que haya los suficientes en esta cabecera y para su cumplimiento le asignamos dos meses de término que pasados y no cumplido lo que llevamos mandado, se proveerá lo que convenga, y esto mismo mandamos a todos los naturales de dichos pueblos para su obedecimiento, dándonos cuenta de lo ejecutado para que estemos enterados; y mandamos que personalmente las más de las veces que pueda visite la iglesia de los pueblos y barrios de este distrito para que le conste experimentalmente de el aseo de las iglesias y de sus pueblos como si los fiscales cumplen con su obligación, si hay pecados públicos u otras cualesquiera cosas que necesiten de remedio para que constándole de el más pronto y eficaz. Y así mismo que no haga ausencia de su curato sino es por tiempo de dos o tres días y a distancia de seis u ocho leguas sin expresa licencia nuestra, como también le mandamos no haga ni permita se hagan derramas de dinero para los gastos de nuestra visita porque declaramos no estar obligados los feligreses a ello, solo si les permitimos por vía de agasajo que den algunas aves y las cabalgaduras para nuestro transporte, y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor mandamos así a nuestro cura ministro como a sus coadjutores ni digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en las capillas y oratorios de casas y haciendas ni ermitas que hubiere en este distrito, sin expresa licencia nuestra in scriptis, y lo mismo a los dueños de ellas so la misma censura y apercibimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar por derecho, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquier licencias de predicar, confesar y celebrar, y demandar limosnas, y así mismo todas y cualesquier cofradías y hermandades que por nos no se hubieren visitado y obtuvieren licencia nuestra para su uso, y juntamente que este nuestro edicto se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial en donde se fije en parte pública para su observancia. En testimonio de lo cual mandamos dar y dimos el presente firmado de nos, con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario de cámara, gobierno y visita, estando en la de este nuestro arzobispado y en la especial de este pueblo y su doctrina de San Jerónimo Acolco a veinte y cuatro días de el mes de abril de mil setecientos y diez y siete años. Fray José, arzobispo de México. Por mandato de el arzobispo, mi señor, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el edicto original que se fijó en dicha iglesia parroquial a que me remito.


    Y fenecido hizo su señoría ilustrísima una breve plática, despidiéndose de su pueblo, dijo el itinerario y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 634] y confirmó seiscientas y treinta y cuatro personas de todas edades y calidades, y fenecidas subió a lo interior de dicho convento y habiendo dado distintas providencias se quedó en este estado dicha visita, para proseguir mañana.


    [Al margen: domingo 25 de abril] Y como a las cinco de la mañana se levantó su señoría ilustrísima y habiendo celebrado el santo sacrificio de la misa, dando gracias y habiendo hecho oración al Santísimo Sacramento, salió de este pueblo como a las cinco y media, poco más, para el pueblo de San Miguel Acambay acompañado de los dichos señores doctores Negrete y Sariñana y demás sus familiares, de dicho padre cura coadjutor, de don Bartolomé Montero, alcalde mayor de Huichiapan, de el gobernador, alcaldes y demás oficiales de república y muchos de los vecinos españoles de él. Y yo, dicho secretario en la mejor forma que puedo, certifico haber pasado lo referido según va expresado, y para que conste, lo pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de visita [Rúbrica]


    En el pueblo de Acambay, cuya advocación es el arcángel San Miguel, en veinte y cinco de abril de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, arzobispo de esta santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, de el consejo de su majestad, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, habiendo salido hoy día de el referido de Acolco, distante de éste cinco leguas y llegado a él como a las diez horas, poco más de dicha mañana, en donde fue recibido de el gobernador, alcaldes de república y demás oficiales, fiscales de la iglesia, común y naturales y muchos de los vecinos españoles de él, y llegado a la puerta de el cementerio, con cruz alta y ciriales, revestido con capa el padre fray Cayetano de Ibarra, cura ministro de ella, de el reverendo padre fray Juan Ignacio Salas, guardián de este convento, ambos de el orden de San Francisco, y habiendo asperjado a los circunstantes, bendijo el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz que estaba prevenida en un altar portátil, y cogiéndola en las manos dicho preste acompañó a su señoría ilustrísima hasta la primera grada de el altar mayor, yendo en procesión bajo de palio cantando el Te Deum Laudamus, y quedándose en ella su señoría ilustrísima sentó dicho preste en el altar mayor dicha santísima cruz y puesto al lado de la epístola cantó las oraciones y versos que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima dijo la titular, y dio la bendición al pueblo y sentado bajo de sitial se leyó por mí, dicho secretario, el edicto general de visita de él, se fijó un tanto con las advertencias de los confirmados en dicha iglesia y fenecido comenzó el doble de campanas y su señoría ilustrísima procedió a los tres responsos en la forma acostumbrada, y fenecidos comenzó la misa que la rezó el padre fray Cayetano de Ibarra (habiendo antes salido la procesión de letanías que anduvo su señoría ilustrísima), y a el Evangelio de ella, hizo una breve plática y dio la última bendición, y comenzó la vista de el sagrario de el cual se sacó una custodia y un copón pequeño con su capillo de raso encarnado liso, y puesto su Divina Majestad en el ara de el altar mayor, cantadas las oraciones de sacramento adoró, incensó y mostró al pueblo a dicho Señor sacramentado, y antes de colocarla se reconoció tener dicho sagrario ara, corporales y una cortina corrediza de raso encarnado, sin lesión o fractura alguna, en cuya conformidad pasó a la de los altares y los halló no con aquella decencia que su señoría ilustrísima desea y es necesaria, y pasado al baptisterio vio las crismeras sin el aseo que se debe, y reconociendo los bienes de la sacristía se hallaron con indecencia y deterioración, lo cual mandó su señoría ilustrísima se asentare en este libro y fenecida dicha visita subió a lo interior de este convento y mandó que de el padrón se ponga razón en este libro que se hizo así.


    [Al margen: Padrón] Tiene este curato y doctrina de San Miguel Acambaye casados, viudos, solteros y niños de todas calidades un mil trescientas y cuarenta y nueve personas, con los de las haciendas, pueblos y ranchos de que se compone toda su feligresía.


    Y por ser llegada la hora de mediodía se quedó en este estado, para proseguir a la tarde dicha visita.


    [Al margen: domingo por la tarde] Y como a las tres y media horas de ella bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y habiendo hecho su señoría ilustrísima un acto de contrición procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 195] y confirmó ciento y noventa y cinco personas de todas edades y calidades, y finalizadas en vista de los libros de la Hermandad de nuestra señora de Guadalupe.


    [Al margen: Hermandad de Nuestra Señora de Guadalupe] presentados por Antonio Miguel, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha hermandad, y en atención a que muchas y varias veces se ha mandado por el juez eclesiástico de este partido el que los que componen dicha hermandad se junten a hacer y formar constituciones, para que se funde y erija en cofradía, lo cual no ha tenido efecto, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que dicho juez eclesiástico prosiga en su proposición para lo cual los alentará y moverá a dicho efecto, y llegado el caso dicha formación ha de ser en su presencia, y hechas las remitirán a la ciudad de México ante el provisor de los naturales para su aprobación, sin la cual de ninguna manera usen de ellas, pena de su invalidación, y en el ínterin se hará que así el actual mayordomo como los [que] le sucedieren pongan con toda claridad y distinción el inventario de bienes de ella, así raíces como muebles para que conste de su aumento o disminución, y mandaba y su señoría ilustrísima mandó a dicho juez eclesiástico que cumpliendo con su obligación se halle presente a las elecciones, así de ésta como de las cofradías de los pueblos que comprenden su título sin dar facultad a su notario para que por sí solo lo haga; y prohibía y prohibió el que con pretexto de las fiestas se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos y chocolates con apercibimiento que no se les pasará en data en las cuentas que hubieren de dar, y pagarán de sus segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto de visita que original queda en el libro de elecciones a fojas treinta y ocho a que me remito.


    [Al margen: Hermandad de las Ánimas] Y en vista de los de la Hermandad de las Ánimas de el Purgatorio, presentados por Juan López, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima cuya decisión es la siguiente: dijo que había y hubo por vista y visitada dicha hermandad, y en atención a que no consta ni parece se haya hecho diligencia alguna en orden a su fundación en cofradía, mandaba y mandó que en lo adelante se hagan todas las que fueren convenientes en orden a dicho efecto puesto que según se percibe al presente se halla con algunos bienes que puedan perderse si no se consigue forma de su seguridad para lo cual el juez eclesiástico de este partido amonestará y moverá los ánimos de los que actual se hallan en ella para que se empleen en solicitar medios con que aliviar en sus penas a las almas, asegurando su perpetuidad y para ello con su asistencia se juntarán a hacer y formar constituciones para su gobierno, que remitirán para su aprobación al señor provisor de los naturales y caso que dicha hermandad las haya tenido, por el poco o ningún cuidado de los que la han asistido, no se sepa lo cierto de su paradero, por primera diligencia se buscarán y no pudiendo ser habidas o no haberla tenido se cumplirá con lo que va mandado, y en el ínterin se hará anualmente inventario de los bienes con toda individualidad, y prohibía y prohibió el que con pretexto de las fiestas se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos y chocolates con apercibimiento que no se les pasará en data en las cuentas que hubieren de dar. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el auto original que queda en el libro de esta cofradía a fojas seis a que me remito.


    [Al margen: refrenda de confesor] Se refrendaron sus licencias al padre fray Juan Ignacio de Salas, guardián de este convento para que en la ciudad de México y todo el arzobispado, confiese hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo] Y en vista de los libros de la Cofradía de el Santísimo Sacramento presentados por Alonso Martín, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía y las cuentas de el dicho mayordomo hasta la presente, reservándose como se reserva su[s] derechos a dicha cofradía para que las tome este año, y por cuanto se reconoce que su fundación es de muchos años, y por esto hallarse los libros maltratados y las constituciones descuadernadas, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se hagan dos nuevos de a folio y en el uno se pongan por principio dichas constituciones, las cuales ha de ver y reconocer el juez eclesiástico de este partido, y hará que su notario las firme, dando fe de ser las mismas originales, y el otro en que se asienten las cuentas con toda claridad partida por partida, poniendo primero el cargo y siguiendo a éste el gasto, consecutivos los años, y así mismo un inventario anualmente con expresión así de los bienes raíces como muebles, por el cual se entregará al mayordomo que saliere electo, y firma su recibo, y en sus cuentas se hará cargo de los frutos y esquilmos, y del multiplico de ellos, y mandaba y mandó que el dicho juez eclesiástico para la aprobación de cuentas dará traslado a los diputados y con lo que respondieren proceda a ella con calidad que no pueda ser reelecto el que primero no hubiere dado cuentas, y los alcances que resultaren a favor de dicha cofradía, y prohibía y prohibió el que con el pretexto de las fiestas se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos y chocolates, con apercibimiento que la que fuere no se les pasará en data en las cuentas que hubieren de dar. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto que queda en el libro de elecciones de esta cofradía desde fojas cinco en adelante a que me remito. Y por ser llegada la noche se quedó en este estado dicha visita, para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: lunes 26 de abril, a la mañana] Y como a las seis de la mañana bajó a dicha iglesia y habiendo celebrado el santo sacrificio de la misa y desayunándose; en vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de la Soledad, [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de la Soledad] presentados por Pablo Martín, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y sus cuentas dadas por el actual mayordomo reservando como se reservó su derecho a dicha cofradía para que las tome este presente año, y mandaba y mandó se guarde, cumpla y ejecute el contenido de sus constituciones, y el juez eclesiástico de este partido asistirá a las elecciones dando traslado a los diputados de las cuentas que anualmente han de dar los mayordomos, y con lo que respondieren procederá a su aprobación, formando inventario de todos los bienes de dicha cofradía para que pase de unos mayordomos a otros, los cuales firmarán su recibo, y prohibía y prohibió el que con pretexto de las fiestas se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos y chocolates y otros superfluos con apercibimiento que no se les pasará en data en las cuentas que hubieren de dar y pagarán segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto original que queda en el libro de constituciones de esta cofradía a fojas trece a que me remito.


    Y como a las nueve de ella bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia en donde hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 1 089] y confirmó mil y ochenta y nueve personas de todas edades y calidades, y fenecidas, vuelto a dicho convento proveyó auto de indulgencia plenaria [Al margen: auto de indulgencia plenaria] para los tres días de San Miguel, veinte y nueve de septiembre, en el de la Asunción de nuestra señora, quince de agosto y en el domingo infraoctavo de Corpus, en virtud de las facultades sólitas.


    [Al margen: Cofradía de San Miguel] Y en vista de los libros de la Cofradía de San Miguel, presentados por Alonso Martín, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y mandaba y mandó se guarde, cumpla y ejecute lo contenido en sus constituciones de manera que el padre coadjutor y guardián que al presente es y en adelante fuere de este convento no puedan obligar a los mayordomos a más derechos que los que en ellas se expresan, como es la cuarta que dispone que cada tres meses se cante una misa, y por ella se dé al convento la limosna de dos pesos y no más, como también el que por la que se canta el Lunes Santo que previene la quinta, se den solo cuatro pesos de limosna a dicho convento como por la que se canta el día de la fiesta del santo titular y dispone la sexta de dichas constituciones, se den tres pesos de limosna, y así mismo mandaba y mandó que los cofrades y hermanos de dicha cofradía se arreglen a la constitución séptima en cuanto a la ofrenda y estipendio de la misa de aniversario, como así mismo que las cuentas de los mayordomos se pongan con toda claridad, como también el que anualmente se haga inventario de los bienes así raíces como muebles de dicha cofradía y por él se haga entrega a dichos mayordomos que firmarán su recibo, y mandaba y mandó al juez eclesiástico de este partido asista a las elecciones y averiguará las ciento y sesenta y cinco fanegas de maíz que expresan estar en ser y de ellas no se hace cargo en la cuentas, mas que solas veinte y nueve sin saber su paradero, como también de los dos ranchos de labor pertenecientes a dicha cofradía que hará se ponga en dicho inventario, y de sus frutos se hagan cargo en dichas cuentas. Y prohibía y prohibió el que con pretexto de las fiestas se gaste cantidad alguna en cosas superfluas con apercibimiento que la que en esto gastaren no se les pasara en cuenta y lo pagarán de sus bienes. Así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro de recibo de misas de esta cofradía a fojas dos y tres a que me remito.


    [Al margen: auto de parroquia] Y en vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta parroquia, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por hecha la visita de esta dicha parroquia, y respecto a haber hallado el sagrario, aras, altares y demás bienes de la sacristía con aquella decencia y ornato que se requiere, mandaba y mandó que así el cura ministro como su coadjutor se apliquen con todo cuidado y vigilancia, mirando y atendiendo al culto de dicha iglesia, como así mismo el que en los libros de bautismos cuando los hiciere otro que dicho cura coadjutor se expresarán ser de licencia parrochi, y lo mismo en los de matrimonios que firmarán ambos, y cuando el bautizado fuere hijo legítimo, se expresará serlo y de legítimo matrimonio, y el que no, en la conformidad que se acostumbra, guardando en todas el orden y la distinción de calidades, haciendo que a este libro se le añada más papel y encuaderne con toda seguridad, excusando los que hubiere de a cuarto pues los exponen a su pérdida; y en las partidas de entierros expresarán si el difunto recibió o no los santos sacramentos y añadirán en los que testaren el día, mes y año, ante quién, a quiénes dejó por albaceas y herederos, qué misas, mandas y legados píos; y cobrará la cuarta de misas que tocan a su señoría ilustrísima y remitirá a su secretaría de cámara y gobierno para su distribución y en caso que alguno deje instituida su alma por heredera, instantáneamente dará cuenta a su señoría ilustrísima para que sin aguardar al año y día del albaceazgo se aseguren los bienes compeliendo a los albaceas a su exhibición o dejándolos en su poder siendo personas de su satisfacción, y porque en las memorias e instrumentos que suelen otorgar los naturales se ha hallado gran confusión, mandaba y mandó que cuando llegue el caso de el fallecimiento de alguno de los referidos hará dicho cura se traiga a su presencia el instrumento o memoria bajo de cuya disposición murió para dar las más prontas providencias, y no pasará a celebrar matrimonio alguno sin primero tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana a los que lo quisieren contraer, y en cuanto a derechos parroquiales, mandaba y su señoría ilustrísima mandó use de claridad con los feligreses, considerando las pobrezas más y menos de éstos que así lo debe en cumplimiento de su oficio, como así mismo a enseñarlos y dirigirlos al mayor servicio de Dios, amonestándoles vivan en su temor y el de su justicia, y así mismo obvie el que haya pecados públicos ni escándalos y todo género de embriaguez que los cause. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro de bautismos de naturales de esta cabecera a fojas diez y siete a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de San José] Y en vista de los libros de la Cofradía de San José, presentados por José de Cañas Moreno, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por visto y visitada dicha cofradía, y en atención a no haberse presentado por el dicho José de Cañas cuenta y relación jurada, como es de su obligación de lo que ha sido a su cargo de dicha cofradía, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que el susodicho, dentro de el término de quince días que se le asignan por término perentorio, la haga y forme, la cual con los instrumentos de comprobación y descargo de las misas que ha dejado de pagar desde las últimas que constan al reverso, y gasto de la fiesta titular de este presente año presentará ante el juez eclesiástico de este partido quien en su vista procederá a dar traslado al rector y diputados de dicha cofradía y con lo que éstos respondieren o adicionaren por escrito, la aprobará y mandará se junte a elección, a la cual personalmente asistirá sin conferirle facultad a su notario ni otra cualesquiera persona, como lo ha hecho en las demás cofradías sin tener facultad para ello de que se siguen graves atrasos y menoscabos, y dejándoles libre la voluntad y acción a los electores si éstos hallaren ser conveniente la reelección de el susodicho, hará se le entreguen debajo de todo seguro y fianza los bienes de dicha cofradía que constarán de inventario por el cual se le entregarán y firmará recibo, y caso que sea electo otro se entienda lo mismo en cuanto al inventario y seguridad de los bienes que se pondrán en el libro corriente de cuentas para el pedirlos y demandar sus frutos a los que entraren en dicho oficio, y según su aumento se hará anualmente sobre que se le encarga el cuidado a dicho juez eclesiástico y respecto a haber expresado el dicho mayordomo el no presentar las constituciones ha sido por haberlas entregado al bachiller don Nicolás López Xardón, cura beneficiado y juez eclesiástico que fue de el pueblo de Chiapa, quien no se las ha vuelto a entregar, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que el susodicho haga diligencia en orden a su busca, y no pudiéndolas haber se juntarán dichos diputados y rector con asistencia de dicho juez eclesiástico a hacerlas y formarlas de nuevo, las cuales para su aprobación remitirán a su señoría ilustrísima o señor su provisor y vicario general, sin la cual no usarán de ellas en manera alguna, pena de su invalidación, y prohibía y prohibió el que con pretexto de las fiestas se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos y chocolates con apercibimiento que la que fuere no se les pasará en cuenta y pagarán segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto original que queda en el libro de recibo de misas a fojas diez y siguiente a que me remito.


    [Al margen: refrenda de el padre Ibarra] Y después refrendó su licencia al padre fray Cayetano de Ibarra para que, con las calidades que expresaba, confesase generalmente hombres y mujeres en los idiomas otomí y castellano por el tiempo [que] faltaba [al] cumplimiento a él en que se le había concedido, y por el mismo se le dio facultad por haberle hallado como coadjutor en este pueblo para la administración de los santos sacramentos, y cumplido dicho tiempo no usare de ella sin primero haber comparecido ante su señoría ilustrísima, y por ser la hora de mediodía se quedó en este estado, para proseguir a la tarde dicha visita.


    [Al margen: lunes a la tarde] Y como a las tres y media de la tarde bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y estando sentado bajo de sitial, se leyó, por mí, dicho secretario, el edicto siguiente.


    [Al margen: edicto] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede [apostólica], arzobispo de esta santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, de el consejo de su majestad, etcétera, por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar, y hemos visto por nuestros ojos con gran dolor de nuestro corazón en diferentes parajes especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos, que muchos de los adultos y aun casados no saben persignarse, ya sea por su rudeza, ya por la poca frecuencia que los curas y ministros tienen con sus fieles para instruirlos en la doctrina cristiana. Por tanto y por haber hallado en los de esta doctrina considerable ignorancia en los referidos misterios, encargamos severísimamente así al cura ministro como a sus tenientes o coadjutores que todos los domingos en esta cabecera, uno en castellano y otro en otomí, expliquen la doctrina cristiana artículo por artículo y mandamiento por mandamiento y que en los pueblos y haciendas a donde se fuere a decir misa se haga la misma explicación, y la cuenta de los naturales no de otra manera sino es a presencia de el mismo ministro que fuere a decirla, quien como tan de su obligación dará lugar a que todos se junten a oírla, y para la cotidiana enseñanza de ella así en esta cabecera como en los dichos pueblos se nombre un fiscal el más ladino, el cual ha de ser electo y examinado por dicho nuestro cura ministro para que le conste si es capaz de pasar la doctrina cristiana a los demás asignándole los días y horas en que hubiere de hacer esta diligencia, y declaramos no cumplir dicho nuestro cura ministro y sus coadjutores solo con esta diligencia, sino que personalmente la expliquen, y para este efecto se compelan los indios a que entren temprano, a quienes mandamos obedezcan a su cura en todo lo que fuere conducente a su salvación, sobre que también encargamos la conciencia a el alcalde mayor de esta jurisdicción y sus justicias, a quienes en cumplimiento de lo mandado por su majestad (Dios guarde), el excelentísimo señor marqués de Valero, y por nos está rogado y encargado, rogamos y encargamos segunda vez que para la manutención de la escuela de lengua castellana que en este partido se debe erigir coadyuven con el mayor celo a esta tan buena obra juntamente con nuestro cura ministro, procurando y solicitando que así los naturales de esta cabecera como los de los pueblos y barrios pertenecientes a ella asignen algún efecto que produzca el salario correspondiente al trabajo de el maestro que por dicho nuestro cura ministro y alcalde mayor se ha de nombrar, y así mismo rogamos y encargamos celen con todo cuidado la asistencia de los indios e indias a la referida escuela, los cuales han de asistir desde la edad de cuatro hasta la de diez u once años, y para ello se nombre un fiscal y su topil, así en esta cabecera como en los referidos pueblos de que se compone, para que éstos los hagan juntar y cuiden no falte ninguno, y en caso que los padres hagan alguna resistencia para su cumplimiento ordenamos a los fiscales y topiles asignados para este efecto puedan pedir y pidan a consejo de nuestro cura ministro el auxilio real, para que los padres que impidieren que sus hijos e hijas vayan a esta escuela sean castigados, puesto que en la tierna edad de cuatro hasta la de diez u once años de nada les pueden servir, y ser ésta destinada solo para la buena crianza. Y en las partidas de los libros, mandamos a nuestro cura ministro observará lo por nos mandado en el auto parroquial, así en las de bautismos como casamientos y entierros, según en él se expresa. Y en cuanto a derechos parroquiales, mandamos que al padre ministro coadjutor considere la mayor o menor pobreza de los fieles, y use de aquella caridad que sin extorsión ni violencia debe ejecutar por la obligación de su oficio, y juntamente que el reverendo padre guardián se entienda con sus religiosos y no se introduzca a castigar y mandar a los indios, así para la ejecución de derechos parroquiales como por cualquiera otro motivo, pues debe saber no tiene autoridad para ello. Y a el padre ministro coadjutor le mandamos que no pueda decir, y no permita que otros digan, dos misas en dominica en una misma iglesia y un mismo día, por cuanto no la pide ni la puede pedir la necesidad de el pueblo. Y por cuanto estamos informados que cuando vienen los feligreses de los pueblos a pedir los sacramentos generalmente se mueren sin el viático porque el ministro no le lleva, de que resulta habérsenos informado que muchos mueren sin sacramentos, mandamos al padre ministro coadjutor y sus tenientes que cuando vinieren a pedirlos de afuera como va prevenido de el santo óleo, vaya también de el viático, según y como conviene, y con esta diligencia se quitará el mal juicio de los indios en que digan que por no haber comulgado el enfermo mueren sin sacramentos, y así mismo mandamos a los naturales y feligreses que luego que conozcan que el enfermo está de peligro, acudan con tiempo para que el ministro le administre los sacramentos con puntualidad por cuanto hemos tenido noticia que por esta omisión han muerto algunos sin confesión, y mandamos que en el pueblo de Santa María se diga misa todos los domingos, por lo cual asignamos el estipendio de dos pesos, y que los grandes de este dicho pueblo y todos los de esta cabecera y sus anexos asistan a la cuenta y explicación de la doctrina cristiana; y a pasar las oraciones por cuanto estamos informados tienen alguna repugnancia, y encargamos y rogamos segunda vez al alcalde mayor o teniente de este partido coadyuven a esta buena obra tan del agrado de Dios, y mandamos a nuestro cura coadjutor que personalmente visite los pueblos y barrios que se hallan en el distrito de su parroquia para que experimentalmente le conste de el aseo de las iglesias y si los fiscales cumplen con la obligación de pasar la doctrina cristiana a los demás, si hay pecados públicos u otras cualesquiera cosas que necesiten de remedio para que como padre aplique el mas pronto, mirando y tratando a sus feligreses con amor; y así mismo que no haga ausencia de su curato, sino es por el tiempo de dos o tres días y a distancia de seis u ocho leguas, sin expresa licencia nuestra, como así mismo no se hagan derramas de dinero para los gastos de nuestra visita porque declaramos no estar dichos naturales obligados a ello, solo si les permitimos que por vía de agasajo puedan dar algunas aves y avío necesario de cabalgaduras para nuestro transporte, y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos al padre ministro coadjutor como a sus tenientes no digan ni permitan celebrar el santo sacrificio de la misa en las capillas y oratorios, casas y haciendas ni ermitas que hubiere en este distrito sin expresa licencia nuestra in scripti, y lo mismo a los dueños de ellas so la misma censura y apercibimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar de derechos porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor de el presente suspendemos todas y cualesquier licencias de predicar y celebrar, y confesar en las capillas, oratorios y ermitas, y así mismo todas y cualesquier cofradías, hermandades y licencias de pedir limosnas que por nos no se hubieren visitado y obtuvieren nuestra licencia para su uso, y juntamente que este nuestro edicto se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial en donde se fije en parte pública para su observancia. En testimonio de lo cual mandamos dar y dimos el presente firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario de cámara, gobierno y visita, estando entendiendo en la de este arzobispado y en la especial de este pueblo de San Miguel Acambaye y su doctrina en veinte y seis de abril de mil setecientos y diez y siete años. Fray José, arzobispo de México. Por mandado de el arzobispo, mi señor, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el edicto original que después de leído se fijó en dicha iglesia a que me remito.


    Y fenecido, hizo su señoría ilustrísima una breve plática, despidiéndose de su pueblo, exhortándolo al santo temor de Dios y guarda de sus divinos mandamientos, dijo el itinerario, dio la bendición episcopal y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 410] y confirmó cuatrocientas y diez personas de todas edades y calidades, y fenecidas subió a lo interior de dicho convento a hacer noche para proseguir su visita mañana.


    [Al margen: martes 27 de abril, a la mañana] Y como a las cinco de la mañana se levantó su señoría ilustrísima y habiendo celebrado el santo sacrificio de la misa, y desayunándose, hizo oración al Santísimo Sacramento, y salió de este dicho pueblo como a las cinco y media para el de Temascaltzingo acompañado de los dichos doctores Negrete y Sariñana y demás sus familiares, de dicho reverendo padre guardián y cura coadjutor, de el teniente de esta jurisdicción, de el gobernador, alcaldes y demás oficiales de república y muchos de los vecinos, así españoles como de razón de este dicho pueblo. Y yo, dicho secretario en la mejor forma que puedo, certifico haber pasado lo referido según va expresado y para que conste lo pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    En el pueblo de Temascaltzingo, cuya advocación es el Arcángel San Miguel, en veinte y siete de abril de mil setecientos diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, arzobispo de esta santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, del consejo de su majestad, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, habiendo salido hoy dicho día de el referido de Acambaye, distante de éste cinco leguas, y llegado a él como a las once horas de la mañana en donde fue recibido con repique de campanas con cruz alta y ciriales, revestido con capa el bachiller don Nicolás de Alanís Calderón, vicario, de el bachiller don Ignacio de Alanís Calderón, cura beneficiado y juez eclesiástico de este partido (que se halla enfermo en Conca), de diácono y subdiácono los bachilleres don José Cortés y don Domingo Montoya, y con sobrepellices los bachilleres don José, don Roque y don Pedro de Alanís y don Marcelo de el Castillo, de el gobernador, alcaldes y demás oficiales de república y muchos de los vecinos españoles de este pueblo, y habiendo llegado su señoría ilustrísima a la puerta de el cementerio, en donde estaba un altar portátil con una santísima cruz, dicho preste dio el hisopo a su señoría ilustrísima, y habiendo asperjado a los circunstantes bendijo el incienso y arrodillado incensó, adoró y besó dicha santísima cruz y tomándola de en las manos dicho preste acompañó a su señoría ilustrísima hasta el altar mayor (yendo en procesión bajo de palio), donde se terminó el Te Deum Laudamus y se cantaron las oraciones dispuestas por el ceremonial romano, bendijo su señoría ilustrísima al pueblo y se leyó el edicto general de visita del cual se fijó un tanto con las advertencias de los confirmados, y por llegar su señoría ilustrísima achacoso, determinó hacer la visita de el sagrario y demás el día de mañana.


    [Al margen: miércoles 28 de abril] Y como a las siete de la mañana se levantó dicho señor ilustrísimo y en un oratorio de dicha casa celebró el santo sacrificio de la misa, y desayunándose, proveyó auto de indulgencia plenaria [Al margen: auto de indulgencia] para los días de Santa Rosalía, cuatro de septiembre, la primera dominica en que se celebra la batalla naval que es la de octubre y en el que acaecieren los Dolores de nuestra señora, en virtud de las facultades sólitas.


    Y como a las nueve de la mañana bajó a dicha iglesia en donde revestido con los paramentos negros, dio principio a los responsos como en el pueblo antecedente, y fenecidos, depuestos los negros y revestido el bachiller don José Alanís de los de el día, comenzó la misa que oyó su señoría ilustrísima dando la última bendición de ella, procedió a la visita de el sagrario, que abierto por dicho bachiller sacó una custodia pequeña y un copón de plata sobredorada con su cruz y capillo de tela encarnada, y habiendo cantado el himno Tantum ergo su señoría ilustrísima incensó, adoró y mostró al pueblo a su Divina Majestad, y reconocido dicho sagrario se vio tener ara, corporales sin orificio alguno con su cortina encarnada, y habiéndose colocado su Divina Majestad sacramentada cerró dicho sagrario y puso un viso de raso encarnado, y pasó a la de los altares y pila bautismal que halló con toda decencia, y pasado a la sacristía se hallaron los bienes de ella decentes y ser los que constan en el inventario presentado y fenecida dicha visita procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 31] y confirmó treinta y una personas y por ser mediodía se quedó en este estado, para proseguir a la tarde dicha visita y que de el padrón presentado se ponga razón en este libro que se hizo así.


    [Al margen: Padrón] Tiene este beneficio curado de Temascaltzingo con sus pueblos, barrios, haciendas y ranchos, casados, viudos, solteros y niños de todas calidades, cuatro mil y setecientas personas por toda la feligresía.


    [Al margen: miércoles a la tarde] Y como a las tres y media de ella bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y mandó al bachiller don José de Alanís explicase el sacramento de la confirmación, la cual ejecutó en los idiomas mazahua y otomí, y terminó su señoría ilustrísima con un acto de contrición y celebró confirmaciones [Al margen: confirmados, 730] y confirmó setecientas y treinta personas, y fenecidas por ser llegada la noche se quedó en este estado, para proseguir mañana.


    [Al margen: jueves 29 de abril, por la mañana] Y como a las siete de ella bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia en donde celebró el santo sacrificio de la misa, dio gracias y vuelto a dicha casa, en vista de los cinco libros presentados por el bachiller don Nicolás de Alanís, [Al margen: cinco cofradías] pertenecientes uno a la Cofradía de el Santísimo Sacramento, otro a la de Nuestra Señora de la Concepción y los tres de las hermandades de las Ánimas y de San Nicolás y Coronación de Cristo, proveyó su señoría ilustrísima auto en que habiéndolas por visitadas en atención al poco o ningún cuidado que sus mayordomos habían tenido en ellas, encargó al juez eclesiástico que atendiendo a que de el todo descaecieren, aplicase todo su esmero y cuidado en la continuación de ellas para lo cual hiciese juntar a los hermanos y de éstos a los que fueren mas útiles y de su confianza de quienes se pudiese el aumento encargarse el cuidado y la recolección de las limosnas para cuyo efecto les entregase plato, de lo cual le dieren cuenta como así mismo de las misas que mandaren decir, las cuales fueren cómodamente a las fuerzas en que se hallasen y si en algún tiempo adquiriesen algunos bienes se pusieren por inventario por el cual se entregasen a los mayordomos para que éstos diesen cuenta de los frutos, y en cuanto a las hermandades teniendo bienes para que éstos se conservasen y tuviesen seguridad se juntaren así mismo a formar constituciones por ante dicho juez eclesiástico que remitiesen a su señoría ilustrísima o al señor su provisor para su aprobación y erección en cofradía, prohibiendo en todas los gastos superfluos con apercibimiento que no se les pasase en data en las cuentas que hubiesen de dar, y todos los cinco firmó su señoría ilustrísima.


    [Al margen: auto de parroquia] Y en vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta parroquia, proveyó su señoría ilustrísima auto cuya decisión es la siguiente: dijo que había y hubo por hecha la visita de esta parroquia, y en atención ha haber hallado el sagrario, altares, aras, pila bautismal y crismeras como así mismo los bienes de la sacristía con aquel adorno, aseo y decencia con que deben estar, daba y su señoría ilustrísima dio las gracias a dicho cura beneficiado por el amor con que se ha aplicado al servicio y culto de su iglesia, encargándole y a su vicario prosigan en lo adelante como hasta aquí procurando su aumento; y porque en el reconocimiento de los libros de esta dicha parroquia se han hallado muchas partidas sin aquella individual expresión que deben tener, mandaba y mandó que en las de bautismos cuando los celebrare otro que dicho cura, aunque sean sus ayudantes, expresen ser de licencia parrochi, que firmarán ambos y lo mismos se observe en las de matrimonios, y cuando el bautizado fuere hijo legítimo, expresarán serlo y de legítimo matrimonio de fulano y fulana, y cuando fueren expósitos, la casa, y si naturales, hijos de la Iglesia, guardando en unas y otras la distinción de calidades para obviar los inconvenientes que de lo contrario resultan, y no pasará a celebrar matrimonio alguno sin primero tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana a quienes lo quisieren contraer; y en las partidas de entierros expresará si el difunto recibió o no los santos sacramentos y añadirá el día, mes y año, y si hubiere testado hará se le traiga a su presencia el instrumento y asentará ante quién, quiénes dejó por albaceas y herederos, y qué misas mandó se le dijesen por su alma de que cobrará la cuarta cuya distribución toca a su señoría ilustrísima como prelado de este arzobispado, y si hubiere instituido a su alma por heredera, sin aguardar al año y día de el albaceazgo, dará cuenta a su señoría ilustrísima y en su ausencia a su juez de Testamentos para que se den las providencias que convengan, asegurando antes los bienes, y lo mismo observará en las de los naturales por aquellas memorias que suelen otorgar cuando fallecen, y en cuanto a derechos parroquiales respecto a no haber habido queja ni novedad alguna mandaba y mandó que en lo de adelante se prosiga como hasta la presente, y así mismo encarga y encargó a dicho cura beneficiado y sus tenientes que en cumplimiento de su obligación pongan especial cuidado en explicar y enseñar a los feligreses la doctrina cristiana, exhortándolos a que vivan en amor y temor de Dios y de su justicia, evitando todos y cualesquiera pecados públicos y cosas que los puedan ocasionar, y en cuanto a la prohibición hecha de tepaches, virguies y otros brebajes, como así mismo la compañía de hombres y mujeres en los temascales y baños, se guarde y cumpla lo contenido en el auto de parroquia de la visita que hizo de ella el ilustrísimo y reverendísimo señor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima. Y así lo previó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro de bautismos de esta parroquia a que me remito.


    Y como a las diez de dicha mañana bajó a dicha iglesia en donde hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 372] y confirmó trescientas y setenta y dos personas, y fenecidas en concurso de muchas personas hizo distintas preguntas de la doctrina cristiana y por ser más de las doce se quedó en este estado para proseguir a la tarde dicha visita.


    [Al margen: jueves a la tarde] Y como a las tres horas de la tarde bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia en donde hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 292] y confirmó doscientas y noventa y dos personas de todas edades y calidades, y fenecidas hizo una breve plática y dio limosna a los pobres de este pueblo (como en los antecedentes) y vuelto a dicha casa [Al margen: refrenda de el bachiller don Nicolás de Alanís] refrendó su licencia al bachiller don Nicolás de Alanís para que por el tiempo de la voluntad estando ayudando a la administración de los santos sacramentos a cualquiera de los curas beneficiados de los partidos que se administran en los idiomas mazahua y otomí, pueda en ellos confesar hombres y mujeres, e hizo su declaración que consta a fojas tres de el cuaderno de ellas y se registraron sus títulos.


    [Al margen: refrenda de el bachiller Chimal] Así mismo se refrendó la licencia al bachiller don Juan Ramírez Chimal para que use de ella celebrando el santo sacrificio de la misa por el tiempo de la voluntad, se registraron sus títulos e hizo su declaración que consta a fojas tres de el cuaderno de ellas.


    [Al margen: refrenda de capilla] Así mismo se refrendó a licencia que presenta don Antonio Vázquez para que en la capilla que se halla en la hacienda que llaman la Torre se celebre el santo sacrificio de la misa por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima. Y por ser llegada la noche se quedó en este estado, para proseguir el día de mañana dicha visita.


    [Al margen: viernes 30 de abril] Y como a las seis de la mañana bajó a dicha iglesia y celebró el santo sacrificio de la misa, y fenecida refrendó la licencia [Al margen: refrenda de capilla] de celebrar en la capilla que está en la hacienda nombrada Istapam por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y después bajó a dicha iglesia donde hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 310] y confirmó trescientas diez personas de todas edades y calidades, y fenecidas subió a dicha casa, dio distintas providencias y se quedó en este estado, para proseguir dicha visita a la tarde.


    [Al margen: viernes a la tarde] Y como a las tres de la tarde bajó a dicha iglesia y sentado su señoría ilustrísima bajo de sitial se leyó, por mí, dicho secretario el edicto de visita siguiente.


    [Al margen: edicto] Nos, el maestro don Fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede [apostólica], arzobispo de esta santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, del consejo de su majestad, etcétera; por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar, y hemos visto por nuestros ojos con gran dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente de haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos de los adultos y aun casados no saben persignarse, ya por su rudeza ya por la poca frecuencia que los curas y ministros tienen con los fieles; por tanto y por haber hallado así en esta cabecera como en los referidos pueblos considerable ignorancia en los referidos misterios, encargamos severísimamente la conciencia así mismo de nuestro cura beneficiado como a sus ministros que todos los domingos en esta cabecera, uno en castellano, y otro en mazahua y otro en otomí, expliquen la doctrina cristiana artículo por artículo y mandamiento por mandamiento, y que en los pueblos y haciendas a donde se fuere a decir misa se haga esta misma explicación y sea siempre en el idioma que le corresponde y que se haga la cuenta de los naturales no de otra manera sino es a presencia de el mismo ministro que fuere a decirla, quien como tan de su obligación dará lugar a que todos se junten a oírla sobre que le volvemos a encargar severísimamente la conciencia, y para la cotidiana enseñanza de ella nombre a un fiscal el más ladino, el cual ha de ser puesto y examinado por nuestro cura beneficiado sobre si es capaz o no de pasarla a los demás, y a éste se le asignarán los días y horas en que hubiere de hacer esta diligencia y para este efecto se compelan los indios a que entren temprano sobre que también encargamos la conciencia a el alcalde mayor de esta jurisdicción a quienes en cumplimiento de lo mandado por su majestad (Dios guarde), el excelentísimo señor marqués de Valero, y por nos está rogado y encargado, rogamos y encargamos segunda vez que para la manutención de la escuela de lengua castellana que en este partido se halla erecta, hagan que los naturales así de esta cabecera como de los pueblos pertenecientes a ella, asignen algún efecto que produzca el salario correspondiente al trabajo de el maestro, que celarán con todo cuidado la asistencia de los indios e indias a la referida escuela, los cuales han de asistir desde la edad de cuatro hasta la de diez u once años y para ello se nombre un fiscal con su topil para que éstos hagan juntar y cuiden no falte ninguno, y en caso que los padres hagan alguna resistencia para su cumplimiento, ordenamos a los fiscales y topiles asignados para este efecto, puedan pedir, y pidan a consejo de nuestro cura beneficiado el auxilio real para que los padres que impidieren que sus hijos e hijas vayan a esta escuela sean castigados puesto que de nada les pueden servir y ser ésta destinada para la buena crianza, y por lo que toca a derechos parroquiales mandamos se prosiga en lo de adelante como hasta aquí, y así mismo se continúe en la costumbre de entregar a nuestro cura beneficiado [lo que] se recoge para las fiestas, distribuyéndose por su mano, y juntamente que se digan tres misas cada domingo en la Torre, otra en Santiago, alternando con San Francisco, y la mayor en la cabecera, como así mismo que los reparos de la iglesia concurran todos los pueblos, barrios, haciendas y ranchos de ella en atención a ser dicha iglesia para todos y juntamente mandamos que asistan a los reparos de las de las visitas coadyuvando a esto los ranchos que le pertenecen, y así mismo mandamos a nuestro cura beneficiado no haga ausencia de su curato sino es por tiempo de dos o tres días y a distancia de seis u ocho leguas sin expresa licencia nuestra in scriptis, y que no haga ni permita se hagan derramas de dinero para los gastos de nuestra visita solo si por vía de agasajo les permitimos dar algunas aves y el avío necesario de cabalgaduras para nuestro transporte. Y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos así a nuestro cura beneficiado como a sus tenientes y vicarios no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en las capillas y oratorios de casas y haciendas que hubiere en este distrito, y lo mismo a los dueños so la misma censura y apercibimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar por de derecho porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor del presente suspendemos todas y cualesquier licencias de celebrar, confesar y predicar que por nos no se hubieren visitado, y así mismo todas y cualesquiera cofradías y licencias de pedir limosna y juntamente que este nuestro edicto se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial donde se fije en parte pública para su observancia. En testimonio de lo cual mandamos dar y dimos el presente firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario de cámara, gobierno y visita, estando en la general de este arzobispado y en la especial de este pueblo de Temascaltzingo en treinta de abril de mil setecientos y diez y siete años. Fray José, arzobispo de México. Por mandato de el arzobispo, mi señor, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el edicto que después de leído se fijó en esta iglesia parroquial a que me remito.


    Y fenecido hizo su señoría ilustrísima una breve plática, despidiéndose de su pueblo, les dio la bendición y dijo el itinerario, y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 160 más 4] y confirmó ciento y sesenta personas de todas edades y calidades, y vuelto a dicha casa en el oratorio de ella confirmó otros cuatro, y se quedó en este estado para proseguir mañana dicha visita.


    [Al margen: sábado 1 de mayo] Y como a las cuatro de la mañana se levantó su señoría ilustrísima y celebró el santo sacrificio de la misa, y fenecido vuelto a desayunarse, dio gracias e hizo oración al Santísimo Sacramento y salió de este dicho pueblo de Temascaltzingo como a las cuatro para el de Atlacomulco acompañado de dichos señores doctores Negrete y Sariñana, de el vicario de este partido y demás sus familiares, de el gobernador, alcaldes y demás oficiales de república y fiscales de la iglesia, de muchos de los vecinos, así españoles como de razón de él. Y yo, dicho secretario, en la mejor forma que puedo certifico haber pasado lo referido según va expresado, y para que conste lo pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima, mi señor, que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    En el pueblo de Atlacomulco, cuya advocación es Santa María Nativitas, en primero de mayo de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado de el consejo de su majestad, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, habiendo salido hoy dicho día de el referido de Temascaltzingo distante de este cinco leguas y llegado a él como a las nueve horas de él en donde fue recibido de el gobernador, alcaldes y demás oficiales de república, de muchos de los vecinos españoles de él con alegría de todos, y llegado a la puerta de el cementerio revestido con capa el licenciado don Juan de Echenique Escamburu, cura beneficiado y juez eclesiástico de este partido, de diácono y subdiácono los bachilleres don Domingo Montoya y don José Cortés Moctezuma y con sobrepellices los bachilleres don Antonio Gómez Maya, don Manuel de Castañeda y don José Garduño Lazalde, le dio el hisopo a su señoría ilustrísima dicho preste y después de haber asperjado a los circunstantes bendijo el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó una santísima cruz que estaba en un altar portátil y habiéndola cogido y a su señoría ilustrísima en el lado diestro dicho preste fue levado en procesión bajo de palio con cruz alta y ciriales, y cantando el Te Deum Laudamus y llegado al altar mayor se cantaron las oraciones que dispone el ritual romano y se leyó el edicto de visita del cual se fijó un tanto con el papel de advertencias para los confirmados, y fenecido revestido su señoría ilustrísima con estola negra, roquete, mantelete y muceta procedió a los responsos en la forma dispuesta por el ceremonial romano, y fenecidos comenzó la misa que rezó el bachiller don Antonio Gómez Maya, y al Evangelio hizo su señoría ilustrísima una breve plática expresando el motivo de su venida, exhortándolos al santo temor de Dios; y fenecida dado la última bendición comenzó la visita de el sagrario de el cual se sacó una custodia de plata sobredorada y un copón con su capillo de brocado encarnado, y habiendo cantado el himno Tantum ergo, adoró e incensó a su Divina Majestad y reconocido dicho sagrario se halló tener ara y corporales, estar con toda decencia, en cuya conformidad pasó a la de los altares y pila bautismal y se reconocieron con la misma, como así mismo los bienes de la sacristía de que se presentó inventario; y mandó su señoría ilustrísima que de el padrón de esta feligresía así mismo presentado se pusiese razón en este libro que se hizo así.


    [Al margen: Padrón] Tiene este beneficio curado de Atlacomulco tres mil quinientos y veinte y seis personas de todas calidades, casados, viudos, solteros y niños con los de las haciendas y ranchos de esta feligresía como consta de el padrón original a que me remito.


    Y por ser llegada la hora de medio día se quedó en este estado para proseguir a la tarde dicha visita.


    [Al margen: sábado a la tarde] Y como a las tres y media de ella bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia en donde hizo una breve plática explicando el sacramento de la confirmación y procedió a celebrarlo [Al margen: confirmados, 112] y confirmó ciento doce personas de todas edades y calidades, y acabadas se sentó en la puerta de la iglesia y preguntó la doctrina a los niños, repartió rosarios y limosna, y por ser llegada la noche se quedó en este estado para proseguir mañana dicha visita.


    [Al margen: domingo 2 de mayo] Y como a las seis de la mañana bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y celebró el santo sacrificio de la misa, y vuelto a desayunarse, proveyó auto de indulgencia plenaria [Al margen: indulgencia plenaria] para los días de la Asunción de nuestra señora, quince de agosto, de su Natividad, ocho de septiembre y en el de su purísima Concepción, ocho de diciembre en virtud de las facultades sólitas.


    Y habiendo vuelto a dicha iglesia mandó que el bachiller don Domingo de Montoya hiciese un acto de contrición que lo ejecutó en el idioma mazahua y su señoría ilustrísima en el castellano e hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 552] y confirmó quinientas y cincuenta y dos personas de todas edades y calidades, y fenecidas en vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta parroquia, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual [Al margen: auto de iglesia] dijo que había y hubo por hecha la visita y en atención a haber hallado el sagrario, altares, pila bautismal y crismeras, como así mismo los bienes y ornamentos de la sacristía con la decencia y adorno que es necesario y se requiere, daba y sus señoría ilustrísima dio las gracias a dicho cura beneficiado por el esmero con que se ha aplicado al servicio y culto de su iglesia, encargándole prosiga en lo de adelante como hasta la presente, procurando su aumento; y mandaba y mandó que en las partidas de bautismos y casamientos cuando los celebrare otro que dicho cura beneficiado, aunque sean sus vicarios, expresará ser de licencia parrochi y firmarán ambos con las individualidades y circunstancias de el día, mes y año, asentando en la de bautismos si el bautizado fuere hijo legítimo, serlo y de legítimo matrimonio y el que no, en la conformidad que se acostumbra con distinción de calidades para obviar los inconvenientes que de lo contrario resultan, y no pasará a celebrar matrimonio alguno sin primero tener examinados y aprobados en doctrina cristiana a los que lo quisieren contraer, y en las partidas de entierros expresará si el difunto recibió o no los santos sacramentos, y si hubiere fallecido bajo de disposición testamentaria añadirá ante quién la otorgó, qué día, mes y año, a quiénes dejó por albaceas y herederos, qué misas, mandas y legados píos, y esta diligencia se hará antes del ajuste de el entierro para que de ellas se pueda tomar razón de cuando se cumple al año y día de el albaceazgo y compeler a los albaceas a que den cuenta en lo perteneciente a lo pío, y cobrar la cuarta de las misas, cuya distribución toca a su señoría ilustrísima como prelado de este arzobispado, y en caso que alguno deje instituida a su alma por heredera, sin aguardar al año y día de el albaceazgo dará cuenta a su señoría ilustrísima y en su ausencia a su juez de testamentos para que se compela a los albaceas a su cumplimiento, asegurando los bienes o dejándolos en su poder siendo personas de su satisfacción, y lo mismo observará en las de los naturales por aquellas memorias que suele otorgar al tiempo de su fallecimiento; y respecto a que sobre derechos parroquiales no ha hallado su señoría ilustrísima queja ni exceso alguno, mandaba y mandó se prosiga en lo de adelante como hasta aquí, y se guarde, cumpla y ejecute lo contenido en el testimonio de las fojas siguientes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto original que queda en el libro de bautismos de esta parroquia a que me remito.


    Y por ser llegada la hora de mediodía se quedó en este estado, para proseguir al a tarde.


    [Al margen: domingo 2, a la tarde] Y como a las tres horas de ella bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia en donde mandó al bachiller don Domingo de Montoya explicase el sacramento de la confirmación que lo hizo en el idioma mazahua, y terminó su señoría ilustrísima con un acto de contrición e hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 311] y confirmó trescientas y once personas de todas edades y calidades, y fenecidas en vista de los libros de las [Al margen: diez cofradías] cofradías de el Santísimo Sacramento presentados por don Juan de Rafael Mendoza, su actual mayordomo, los de el Santo Cristo de el Calvario, por Pablo Martín, los de San Nicolás, por Domingo Nicolás, los de las Ánimas y San Miguel y los de la Concepción, presentadas ambas por don Bartolomé Blas, sus mayordomos actuales; los de el Calvario de el pueblo de San Francisco Chalachihuapa, por Matías Nicolás, los de la Nuestra Señora de la Concepción de el mismo pueblo por Pedro Martín, los de Nuestra Señora de la Concepción de el pueblo de Acusilapa por Pedro Martín, los de Nuestra Señora de el Rosario de el pueblo de San Juan de los Jarros, por Juan Nicolás, los de el Santo Cristo, por Juan Tomás, las cuales todas se hallaron sin bienes algunos, proveyó auto su señoría ilustrísima en cada una en que encarga al cura beneficiado hiciese que los hermanos de ellas continuasen en su devoción y cuidado, aplicándose con todo amor al culto y aumento, solicitando para ello lo que fuere posible para que con sus limosnas que se recogieren se asienten con toda cuenta y razón para que constase como así mismo su distribución, y que ésta fuese en útil de dicha cofradía y no en gastos superfluos, los que prohibió con apercibimiento que lo que gastaren en ello lo pagarán segunda vez de sus bienes los causantes, y si en algún tiempo adquiriesen bienes se pusiesen por inventario y siendo raíces se hiciese instrumento para su seguridad, el cual quedó en cada libro de ellas a que me remito.


    Y por ser llegada la noche se quedó en este estado para proseguir mañana dicha visita.


    [Al margen: lunes 3 de mayo] Y como a las seis de la mañana bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y celebró el santo sacrificio de la misa, y fenecida, vuelto a dicha casa [Al margen: refrendas] refrendó sus licencias a los bachilleres don Antonio Gómez Maya y don Domingo de Montoya para que pudiesen confesar generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y mazahua todo el tiempo que estuvieren ayudando al cura beneficiado de este partido, e hicieron sus declaraciones que constan en el cuaderno de ellas a fojas cuatro a que me remito.


    Y como a las nueve y media volvió su señoría ilustrísima a dicha iglesia y acompañó la procesión de letanías y acabadas comenzó la misa y al Evangelio subió su señoría ilustrísima al púlpito y predicó de el misterio de la santísima cruz, moviendo a su devoción por haberse obrado en ella el remedio de nuestra redención, y acabada la misa bendijo al pueblo y se quedó en este estado hasta la tarde.


    [Al margen: lunes a la tarde] Y como a las cuatro de la tarde bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia en donde mandó al bachiller Mendoza explicase el sacramento de la confirmación que lo ejecutó en el idioma mazahua, y terminó con un acto de contrición, y su señoría ilustrísima procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 579] y confirmó quinientas y setenta y nueve personas de todas edades y calidades, y fenecidas se sentó en la puerta de la iglesia y preguntó la doctrina cristiana y repartió rosarios y por ser llegada la noche se quedó en este estado.


    [Al margen: martes 4 de mayo] Y como a las seis de la mañana pasó su señoría ilustrísima dicha iglesia en donde celebró el santo sacrificio de la misa, y fenecida dio gracias, y distintas providencias en orden a la paz de estos feligreses. Y como a las nueve volvió a bajar en donde acompañó la procesión de letanías, y comenzó la misa que la rezó el bachiller don Antonio Gómez Maya y a el ofertorio se leyó, por mí, dicho secretario, el edicto de visita siguiente.


    [Al margen: edicto] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, de el consejo de su majestad, etcétera; por cuanto el principal asunto de nuestra visita es explorar en los fieles el conocimiento de los principales misterios de nuestra santa fe, sin la cual nadie se puede salvar, y hemos visto por nuestros ojos con gran dolor de nuestro corazón en diferentes parajes, especialmente haciendas, ranchos y pueblos cortos que muchos de los adultos y aun casados no saben persignarse, ya sea por su rudeza, ya por la poca frecuencia que los curas y ministros tienen con los fieles, por tanto, y por haber hallado así en esta cabecera como en todos sus agregados considerable ignorancia en los referidos misterios, encargamos severísimamente así a nuestro cura beneficiado como a sus tenientes y vicarios que todos los domingos en esta cabecera, uno en castellano y otro en mazahua, expliquen la doctrina cristiana artículo por artículo y mandamiento por mandamiento y que en los pueblos y haciendas a donde se fuere a decir misa se haga la misma explicación siempre en el idioma mazahua, y juntamente la cuenta de los naturales, no de otra manera sino es a presencia de el mismo sacerdote que fuere a decirla, quien como tan de su obligación dará lugar a que todos se junten a oírla, y que para la cotidiana enseñanza de la doctrina cristiana así en esta cabecera como en los pueblos pertenecientes a ella se nombre un fiscal el más ladino por nuestro cura beneficiado para que éste, siendo examinado y de su aprobación, pase la doctrina cristiana a los demás, asignándole los días y horas en que hubiere de hacer esta diligencia y declaramos no cumplir nuestro dicho cura beneficiado y sus vicarios solo con ella, sino que personalmente la expliquen sobre que les volvemos a encargar la conciencia y para este efecto se compelan los indios a que entren temprano sobre que también se la encargamos al alcalde mayor de esta jurisdicción y justicias a quienes en cumplimiento de lo mandado por su majestad, Dios le guarde, el excelentísimo señor marqués de Valero, y por nos rogado y encargado, rogamos y encargamos segunda vez que para la manutención de la escuela de lengua castellana que en este partido se debe erigir coadyuven a esta tan buen obra, juntamente con nuestro cura beneficiado, procurando y solicitando que así los naturales de esta cabecera como los de los pueblos y barrios pertenecientes a ella asignen algún efecto que produzca el salario correspondiente al trabajo de el maestro que por dicho nuestro cura beneficiado, alcalde mayor o teniente se ha de nombrar, como así mismo rogamos y encargamos celen con todo cuidado la asistencia de los indios e indias a la referida escuela, los cuales han de asistir desde la edad de cuatro hasta la de diez u once años, y para ello se nombre un fiscal y su topil así en esta cabecera como en los demás pueblos y barrios de que se compone, para que éstos los hagan juntar y cuiden no falte ninguno, y en caso que los padres hagan alguna resistencia para su cumplimiento, ordenamos a los fiscales y topiles asignados puedan pedir y pidan a consejo de nuestro cura beneficiado el auxilio real para que los padres que impidieren que sus hijos e hijas vayan a dicha escuela sean castigados, puesto que en la tierna edad de cuatro hasta la de diez u once años de nada les pueden servir y ser ésta destinada solo para la buena crianza. Y en cuanto a derechos parroquiales respecto de no haber hallado exceso ni tenido queja alguna mandamos a nuestro cura beneficiado prosiga como hasta aquí como así mismo le loamos la práctica y costumbre de traer ministros de afuera para el cumplimiento de el precepto anual y también la providencia de mantener dos en este curato: y así mismo loamos la costumbre que la colectación que se hace para el fiscal de este partido para efecto de la cera de el monumento y demás oficios de la Semana Santa se le entregue con cuenta y razón y se expenda por sus manos y no por otras, y le mandamos que en cada pueblo ponga una persona que en caso de necesidad sepa bautizar, y mandamos en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor así a nuestro cura beneficiado como a sus vicarios que saliere a administrar los enfermos, lleve también el viático para sacramentarlos porque reprobamos severísimamente y condenamos por perjudicial a la salvación de las almas, dejando morir a los enfermos solo confesados y oleados; y en atención al considerable número de almas que hay en el pueblo de San Juan de los Jarros, mandamos que todos los domingos se diga misa con obligación de que hayan de concurrir con el estipendio de tres pesos por cada una de ellas, para cuya contribución se ha de hacer la distribución en la forma que le pareciere conveniente a nuestro cura beneficiado, de manera que unos contribuyan un domingo y otros, otro, sin que a nadie se le haga perjuicio y esto mismo se ha de ejecutar en el pueblo de San Francisco en atención a hallarse con el mismo número de almas; y mandamos que el día que vinieren a confesar no traigan huevos, frijoles, ni ningún otro género de especies aunque sea por vía de ofrenda, porque si ésta la quisieren hacer por devoción les permitimos la hagan otro cualquier día, y no en éstos por el mal título con que abusan de ellas. Y mandamos a nuestro cura beneficiado que las más veces que pueda personalmente visite todas las iglesias de los pueblos que se hallan en el distrito de su parroquia y que experimentalmente le conste de el aseo de ellas y si los fiscales cumplen con la obligación de pasar la doctrina a los demás, si hay pecados públicos u otras cualesquiera cosas que necesiten de remedio para que como padre provea de el más pronto y conducente a la salvación de sus almas, y así mismo que no haga ni permita se hagan derramas de dinero para los gastos de nuestra visita porque declaramos no estar los naturales obligados a ello, sólo si les permitimos el que por vía de agasajo den algunas aves y el avío necesario de cabalgaduras para nuestro transporte, y le mandamos no haga ausencia de su curato sino es por tiempo de más de dos o tres días y a distancia de seis u ocho leguas sin expresa licencia nuestra, y en virtud de santa obediencia y pena de excomunión mayor, mandamos así a nuestro cura beneficiado como a sus vicarios no digan ni permitan se celebre el santo sacrificio de la misa en las capillas y oratorios de casas y haciendas ni ermitas que hubiere en este distrito sin licencia nuestra in scriptis, porque es nuestra voluntad suspender como por el tenor de el presente suspendemos todas y cualesquier licencias de confesar, predicar y celebrar que por nos no se hubieren visitado y obtuvieren licencia nuestra para su uso, y así mismo todas y cualesquiera cofradías y hermandades y licencia de pedir limosna, y juntamente que este nuestro edicto se lea dos veces al año de seis en seis meses en esta iglesia parroquial en donde se fije en parte pública para su observancia. En testimonio de lo cual mandamos dar y dimos el presente firmado de nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nuestro infrascrito secretario de cámara, gobierno y visita, estando entendiendo en la de nuestro arzobispado y en la especial de este pueblo de Atlacomulco en tres días de el mes de mayo de mil setecientos y diez y siete años. Fray José, arzobispo de México. Por mandato de el arzobispo, mi señor, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el edicto que se fijó en dicha iglesia como en él se manda a que me remito.


    Y habiéndose fenecido la misa procedió a hacer su señoría ilustrísima confirmaciones [Al margen: confirmados, 241] y confirmó doscientas y cuarenta y una personas de todas edades y calidades, y por ser la hora de[l] mediodía se quedó en este estado dicha visita, para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: martes a la tarde] Y como a las tres horas y media de la tarde bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia e hizo plática, despidiéndose de su pueblo, exhortándolos al santo temor de Dios y guarda de sus divinos mandamientos, y fenecida rezó el itinerario y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 203] y confirmó a doscientas tres personas de todas edades y calidades, y por ser llegada la noche se quedó en este estado dicha visita.


    [Al margen: miércoles 5 de mayo] Y como a las cinco de la mañana se levantó su señoría ilustrísima y en el oratorio de la casa celebró el santo sacrificio de la misa y fenecida pasó a dicha iglesia y habiendo hecho oración al Santísimo Sacramento salió acompañado de dichos doctores Negrete y Sariñana, y de el cura beneficiado y demás sus familiares, para el pueblo de San Felipe y Santiago Ixtlahuaca. Y yo, dicho secretario en la mejor forma que puedo, certifico haber pasado lo referido según va expresado y de mandato del arzobispo, mi señor, lo pongo por diligencia y firmo.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    En el pueblo de Ixtlahuaca, cuya advocación es los santos apóstoles Felipe y Santiago, en cinco días de el mes de mayo de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, de el consejo de su majestad, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, habiendo salido la mañana de hoy dicho día de el pueblo y cabecera de Atlacomulco, distante de ésta tres leguas y llegado como a las nueve y media de la mañana en donde fue recibido con repique de campanas de el gobernador, alcaldes y demás oficiales de república, fiscales de la iglesia, común y naturales y muchos de los vecinos españoles de él, y a la puerta de el cementerio revestido con capa el bachiller don Francisco de Estrada, cura beneficiado y juez eclesiástico de este partido, diácono y subdiácono los bachilleres don Juan Gómez Maya y don José Garduño Lazalde, y con sobrepellices los bachilleres don Felipe Ruiz de Pastrana, don Cristóbal Gómez Maya, don Agustín Gómez Maya, don Miguel y don Francisco Varas de Valdez, y don José Gómez Maya, y habiendo dicho preste dado a su señoría ilustrísima el hisopo, asperjó a los circunstantes y bendijo el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó una santísima cruz que estaba prevenida en un altar portátil, y habiendo cantado el Te Deum Laudamus cogió dicho cura la cruz en sus manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro y fue llevado en procesión bajo de palio con cruz alta y ciriales, y llegado al altar mayor se cantaron las oraciones de recibimiento y su señoría ilustrísima dijo la titular y bendijo al pueblo, y sentado bajo de sitial se leyó, por mí, el edicto de visita que se fijó en dicha iglesia con el papel de las advertencias para los confirmados y procedió a los tres responsos en la forma acostumbrada, los cuales finalizados comenzó la misa que la rezó el dicho bachiller Pastrana, y al Evangelio, sentado en el medio de el altar su señoría ilustrísima hizo una breve plática expresando el motivo de su venida, y que ocurriesen a él que los atendería como padre, y acabada, prosiguió la misa dando la última bendición dicho señor ilustrísimo y procedió a la visita de el sagrario de el cual sacó una custodia de plata sobredorada y un copón con su capillo de raso verde listado, y se reconoció tener ara y corporales, y sin orificio alguno con su pabellón de raso encarnado y a la puerta, cortina corrediza de lo mismo, y habiendo incensado a su Divina Majestad se colocó en dicho sagrario y se reconocieron los altares con decencia, y procedió a la de la sacristía y baptisterio, que se reconocieron los santos óleos en una caja forrada en plata en tres ánforas de lo propio con toda decencia y aseo, y mandó que de el padrón presentado se ponga razón en este libro que se hizo por mayor así.


    [Al margen: Padrón] [espacio en blanco]


    Y por ser llegada la hora de[l] mediodía se quedó en este estado para proseguir a la tarde dicha visita.


    [Al margen: miércoles a la tarde] Y como a las cuatro de la tarde bajó a dicha iglesia y manda al bachiller don Francisco Antonio de Valdez explicase el sacramento de la confirmación que ejecutó en el idioma mazahua, y terminó con un acto de contrición, y habiendo su señoría ilustrísima hecho otro en idioma castellano, procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 150] y confirmó ciento y cincuenta personas de todas edades y calidades, y fenecidas vuelto a dicha casa, proveyó auto de indulgencia plenaria [Al margen: indulgencia] en virtud de las facultades sólitas para los días de la Purificación de nuestra señora, dos de febrero, en el de la Asunción, quince de agosto y en el de la Purísima Concepción, ocho de diciembre, y en vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta parroquia.


    [Al margen: auto de parroquia] proveyó auto su señoría ilustrísima cuya decisión es la siguiente: dijo que había y hubo por hecho la visita de esta dicha parroquia, y en atención a haber hallado el sagrario, pila bautismal, crismeras y demás bienes de la sacristía con el adorno y la decencia que se requiere, mandaba y su señoría ilustrísima mandó al cura beneficiado prosiga en lo de adelante como hasta aquí de que le daba y dio las gracias, y así mismo mandaba y su señoría ilustrísima mandó que en las partidas de bautismos y casamientos cuando los celebrare otro que dicho cura beneficiado, aunque sean sus vicarios, expresen ser de licencia parrochi, y firmarán ambos con la individualidad de el día, mes y año, asentando si el bautizado fuere hijo legítimo, serlo y de legítimo matrimonio y el que no, en la conformidad que se acostumbra y con distinción de calidades para obviar los inconvenientes que de lo contrario resultan, y no pasará a celebrar matrimonio alguno sin antes tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana a quienes lo quisieren contraer; y en las partidas de entierros expresará si el difunto recibió o no los santos sacramentos y si hubiere testado añadirá ante quién, qué día, mes y año, a quiénes dejó por albaceas y herederos, qué misas, mandas y legados píos, y esta diligencia se hará antes de el ajuste de el entierro para que de ellas se pueda tomar razón de cuando se cumple el año y día de el albaceazgo y compeler a los albaceas a que den cuenta en lo perteneciente a lo pío y cobrar la cuarta de misas cuya distribución toca a su señoría ilustrísima como a prelado de este arzobispado, y en caso que alguno deje instituida su alma por heredera, dará cuenta instantáneamente sin aguardar al año y día de el albaceazgo, asegurando los bienes o dejándolos en su poder, siendo personas de su satisfacción, y lo mismo observará en las de los naturales por aquellas memorias que suelen otorgar al tiempo de su fallecimiento. Y encargaba y encargó a dicho cura beneficiado y sus vicarios que en cumplimiento de su obligación pongan especial cuidado en la enseñanza de la doctrina cristiana a sus feligreses, exhortándolos a que vivan en amor y temor de Dios evitando todos y cualesquier pecados públicos y cosas que los puedan ocasionar: y en atención a que sobre derechos parroquiales no ha hallado queja ni exceso alguno, mandaba y mandó se prosiga en lo de adelante como hasta aquí, y así mismo a mover y excitar los ánimos de sus feligreses para que se dediquen a la fábrica de su iglesia en atención a hallarse la que hay deteriorada y pequeña. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro de bautismos de españoles a fojas diez y siguientes a que me remito.


    Y por ser llegada la noche se quedó en este estado, para proseguir mañana dicha visita.


    [Al margen: jueves 6 de mayo] Y como a las seis de la mañana se levantó su señoría ilustrísima, pasó a la iglesia y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y acabada dio gracias, y volvió a desayunarse, y mandó que al bachiller don José Garduño Lezalde [Al margen: Bachiller Garduño] se refrendasen sus licencias, como se hizo, para que confesase generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y mazahua por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima.


    [Al margen: bachiller don Agustín Gómez] Así mismo se despachó licencia al bachiller don Agustín Gómez para que por tiempo de seis meses en este partido confiese hombres y mujeres en los idiomas castellano y mazahua, y cumplidos no use de ella en manera alguna.


    [Al margen: bachilleres Valdez y Alfonso Gómez Maya] Y así mismo se le refrendaron sus licencias a los bachilleres don Francisco Varas de Valdez y don Alfonso Gómez Maya para que en la ciudad de México y todo el arzobispado confesasen hombres en los idiomas castellano y mazahua, y mujeres en dichos idiomas, estando en la administración y ayuda de cualquiera cura beneficiado de los partidos que se administran en dichos idiomas por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima.


    [Al margen: bachiller Córdova] Así mismo se despachó licencia al bachiller don Antonio de Córdova para que por tiempo de dos años, estando ayudando a cualquiera cura de los que se administran en mazahua, pueda en él y en su partido confesar hombres y mujeres en los referidos idiomas.


    [Al margen: bachiller Cristóbal Gómez Maya] Y así mismo se refrendaron los de el bachiller don Cristóbal Gómez Maya para que por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio de el derecho parroquial confiese hombres y mujeres en los idiomas castellano y mazahua, en la ciudad de México y todo el arzobispado.


    [Al margen: bachiller don Juan Gómez Maya] Se refrendaron las de el bachiller don Juan Gómez Maya para que en los referidos idiomas y por el mismo tiempo confesase hombres y mujeres, y se visitaron los títulos de todos los referidos e hicieron sus declaraciones que constan en el cuaderno de ellas, y por ser mediodía se quedó en este estado hasta la tarde.


    [Al margen: jueves a la tarde] Y como a las cuatro de la tarde pasó a dicha iglesia dicho señor ilustrísimo y mandó que el bachiller Valdez explicase el modo de recibir este sacramento de la confirmación a los adultos, y habiéndolo ejecutado en el idioma mazahua, procedió su señoría ilustrísima a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 649] y confirmó seiscientas y cuarenta y nueve personas de todas edades y calidades, y fenecidas, vuelto a dicha casa mandó refrendar y refrendaron [Al margen: refrenda de capillas] las licencias de celebrar en las capillas de las haciendas de los bachilleres don Juan Gómez Maya y don Francisco Antonio Varas de Valdez, y por ser llegada la noche se quedó en este estado.


    [Al margen: viernes 7 de mayo] Y como a las siete de la mañana pasó su señoría ilustrísima a dicha iglesia en donde celebró el santo sacrificio de la misa, y fenecida, vuelto a dicha casa, mandó refrendar y se refrendaron [Al margen: licencias de capillas] las licencias de celebrar en las capillas de el capitán don Luis de Monterde y Autillon, en la de don José Castrejón y en la de doña Francisca Alcega y Bermeo por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima. Y después pasó a dicha iglesia segunda vez en donde preguntó la doctrina cristiana e hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 294] y confirmó doscientas y noventa y cuatro personas de todas edades y calidades.


    [Al margen: auto] Expidió su señoría ilustrísima auto para que el cura beneficiado de este partido juntare a todos los vecinos y con los más útiles y que fuesen a propósito, hiciese y formase constituciones con título de Cofradía de el Santísimo Sacramento y hechas se remitiesen a la ciudad de México ante su señoría ilustrísima o señor su provisor para su aprobación, en atención a no haber hallado ninguna en dicha iglesia y resultan de éstas las más veces perpetuidad y aumento en el culto divino; y por ser llegada la hora de[l] mediodía se quedó en este estado hasta la tarde.


    [Al margen: viernes a la tarde] Y como a las tres y media de la tarde bajó a dicha iglesia en donde se leyó, por mí, dicho secretario, el edicto general de resulta de visita que consta desde la foja treinta de el cuaderno de ellos en adelante; y fenecido hizo su señoría ilustrísima una breve plática despidiéndose de su pueblo, exhortándolo a la paz, a el amor y temor de Dios y fenecida dijo el itinerario y procedió a hacer un acto de contrición y a celebrar confirmaciones [Al margen: confirmados, 289] y confirmó doscientas y ochenta y nueve personas de todas edades y calidades y acabadas se quedó en este estado hasta mañana.


    [Al margen: sábado 8 de mayo] Y como a las cinco de la mañana se levantó su señoría ilustrísima y en el oratorio de la casa celebró el santo sacrificio de la misa, y acabada pasó a dicha iglesia, y habiendo hecho oración al Santísimo Sacramento salió de este San Felipe y Santiago Ixtlahuaca, para el de Xocotitlán, acompañado de los dichos doctores don Antonio Bañuelos Negrete y don Isidro de Sariñana y demás sus familiares, de el cura beneficiado, de el gobernador, alcaldes, oficiales de república y demás vecinos españoles de él. Y yo, dicho secretario de cámara, gobierno y visita en la mejor forma que puedo y haya lugar en derecho certifico, doy fe y testimonio de verdad de haber pasado lo referido en dicho pueblo según se expresa y para que conste lo asiento por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    En el pueblo de Xocotitlán cuya advocación es Jesús Nazareno en ocho de mayo de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, arzobispo de México, del consejo de su majestad, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, habiendo salido la mañana de hoy dicho día de el referido de Ixtlahuaca, distante de éste tres leguas, y llegado a él como a las diez horas de la mañana fue recibido con repique de campanas de el gobernador, alcaldes y demás oficiales de república, fiscales de la iglesia, común y naturales, y muchos de los vecinos españoles de él, y a la puerta de el cementerio revestido con capa el bachiller don José Bernal de Salvatierra vicario, de el bachiller don Juan Díaz de el Corral, cura beneficiado y juez eclesiástico de este partido, de diácono y subdiácono los bachilleres don Juan de Mendoza y don Francisco de Villegas, y habiendo dado dicho preste a su señoría ilustrísima el hisopo, asperjó a los circunstantes, bendijo el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó una santísima cruz que estaba prevenida en un altar portátil, y habiéndose entonado el Te Deum Laudamus dicho preste la cogió en sus manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro y fue llevado en procesión hasta el altar mayor bajo de palio con cruz alta y ciriales, y llegado a él se cantaron las oraciones que dispone el ritual romano, y su señoría ilustrísima dijo la titular, y sentado bajo de sitial se leyó, por mí, dicho secretario, el edicto de visita de el cual se fijó un tanto con el papel de advertencias para los confirmados, y acabado procedió su señoría ilustrísima a los tres responsos en la forma acostumbrada y salió la misa que la rezó el dicho bachiller Mendoza, y a el Evangelio hizo su señoría ilustrísima plática expresando al pueblo el motivo de su venida, franqueándoles las puertas de su corazón, y acabada prosiguió la misa dando la última bendición al pueblo dicho señor ilustrísimo y abrió el sagrario para proceder a su visita, de el cual sacó una custodia de plata sobredorada y un copón de lo mismo con su cruz y capillo de tela encarnada, y visto dicho sagrario se halló sin orificio alguno, con ara y corporales, con una cortina de la misma tela, y habiéndose dado a adorar al pueblo a su Divina Majestad se volvió a colocar en dicho sagrario, y procedió a la de los altares y aras que halló con mucha limpieza, y pasando a una capilla que está en la misma iglesia, se reconoció con decencia la pila bautismal y las tres ánforas en que se hallan los santos óleos, y de aquí pasó a la sacristía y reconoció los bienes que constan en el inventario, y mandó que de el padrón presentado se ponga razón en este libro que se hizo por mayor en la forma siguiente.


    [Al margen: Padrón] Tiene este beneficio curado de Xocotitlán según consta de el padrón original a que me remito tres mil cuatrocientas y treinta y ocho personas, casados, viudos, solteros y niños de todas calidades con los de las haciendas.


    Y por ser llegada la hora de[l] mediodía se quedó en este estado, para proseguir a la tarde dicha visita.


    [Al margen: sábado a la tarde] Y como a las cuatro de ella bajó a dicha iglesia y mandó que al bachiller Mendoza explicase el sacramento de la confirmación y el modo de recibirle los adultos, que ejecutó en el idioma mazahua, y habiendo hecho un acto de contrición y su señoría ilustrísima otro en castellano procedió a hacer confirmaciones y confirmó [Al margen: confirmados, 118] ciento y diez y ocho personas de todas edades y calidades, y acabadas preguntó la doctrina cristiana a los niños y repartió rosarios, y vuelto a dicha casa, en vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros, proveyó auto cuya decisión es la siguiente: [Al margen: auto de iglesia] dijo que hubo y había por hecho la visita de esta parroquia y en atención a haber hallado el sagrario, pila bautismal y bienes de la sacristía con la limpieza y decencia que se requiere, encargaba y encargó al cura beneficiado de este partido y a sus vicarios que en lo de adelante apliquen con todo el esmero posible a su cuidado, y porque en el reconocimiento de los libros se han hallado muchas partidas de bautismos sin la expresión que se requiere, mandaba y mandó que así en éstas como en las de matrimonios cuando los celebrare otro que dicho cura beneficiado, aunque sean sus vicarios, expresen ser de licencia parrochi, las cuales hayan de firmar con el susodicho, y así mismo que no se asienten partidas refiriéndose unas a otras, y que en testando alguna dicción, enmendándola o poniendo entre renglones se salve a la final, diciendo vale o no vale, asentando en las de bautismos si el bautizado fuere hijo legítimo, serlo y de legítimo matrimonio, y el que no, en la conformidad que se acostumbra con distinción de calidades, y en las de entierros añadirán si el difunto recibió o no los santos sacramentos y si hubiera testado el día, mes y año, ante quién, a qué persona nombró por albaceas y herederos, qué misas de que se cobrará la cuarta que toca a su señoría ilustrísima para su distribución, y si hubiere instituido a su alma por heredera, sin aguardar al año y día de el albaceazgo dará cuenta instantáneamente (asegurando los bienes de dicho difunto o dejándolos en poder de los albaceas siendo personas de su satisfacción) a su señoría ilustrísima y en su ausencia a su juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pías para que se den las providencias que convengan; observando lo mismo en las de los naturales por aquellas memorias que suelen otorgar al tiempo de su fallecimiento; y mandaba y mandó que dicho cura beneficiado ni su vicario pasen a celebrar matrimonio alguno sin primero tener examinados y aprobados en doctrina cristiana a quienes lo quisieren contraer, como así mismo el que se guarde lo contenido en el auto de el ilustrísimo señor don Francisco de Aguiar y Seijas, en la visita que hizo de esta parroquia y se halla en el libro de bautismos a fojas cincuenta; y en cuanto a derechos parroquiales mandaba y mandó se observe la costumbre que ha habido hasta aquí sin exceder en cosa alguna. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro de bautismos desde fojas ciento y sesenta y una adelante a que me remito.


    [Al margen: indulgencia plenaria] Así mismo proveyó auto en que concede indulgencia plenaria para los días de la Purísima Concepción de nuestra señora, ocho de diciembre, en el de la Asunción, quince de agosto, en el que acaecieren sus santísimos Dolores, la cual concedió en virtud de facultades sólitas.


    Y por ser llegada la noche se quedó en este estado dicha visita.


    [Al margen: domingo 9 de mayo] Y como a las seis de la mañana pasó su señoría ilustrísima a dicha iglesia en donde celebró el santo sacrificio de la misa, y fenecida dio gracias, y vuelto a dicha casa, se le refrendaron sus licencias [Al margen: bachiller Mendoza] al bachiller don Juan de Mendoza para que confiese hombres y mujeres en los idiomas castellano y mazahua, estando ayudando a la administración de los santos sacramentos a cualquiera de los curas de los partidos que se administran en dichos idiomas por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima.


    [Al margen: bachiller Bernal] Así mismo se le refrendaron sus licencias al bachiller don José Bernal de Salvatierra, para que confesase hombres y mujeres en los idiomas castellano y mazahua, estando ayudando a la administración de los santos sacramentos por el tiempo que le falta al cumplimiento de dos años por la que tenía concedida, y ambos bachilleres hicieron sus declaraciones que constan en el cuaderno de ellas a fojas nueve.


    [Al margen: bachiller Cortés] Así mismo se le refrendaron sus licencias al bachiller don José Cortés Moctezuma para que confiese hombres y mujeres en la ciudad de México y todo el arzobispado por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima en los idiomas castellano, mexicano y mazahua e hizo su declaración en el pueblo de Atlacomulco a donde estaba por ayudante y consta en el cuaderno de ellas a fojas cuatro.


    [Al margen: refrenda de capilla] Se refrendó la licencia de celebrar por cualquiera sacerdote en la capilla de la hacienda de don Matías de Cuevas por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima.


    Y como a las nueve volvió a dicha iglesia donde celebró confirmaciones [Al margen: confirmados, 395] y confirmó trescientas y noventa y cinco personas de todas edades y calidades, y por ser la hora de medio día se quedó en este estado para proseguir a la tarde dicha visita.


    [Al margen: domingo a la tarde] Y como a las tres y media de ella bajó a dicha iglesia en donde hizo un acto de contrición y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 129] y confirmó ciento y veinte y nueve personas de todas edades y calidades, y fenecidas vuelto a dicha casa en vista de los libros de la Cofradía de San Miguel [Al margen: Cofradía de San Miguel] agregación de la de la Doctrina y Ánimas de el Purgatorio, presentados por el bachiller don Juan de Mendoza, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía y en atención a que las constituciones de ella se hallan al principio de este libro sueltas por haberse descuadernado, se junten y unan a cuyo tenor y forma se esté sin contravenir en manera alguna, por cuanto se ha reconocido que los hermanos de dicha cofradía no cumplen con la obligación que en ellas se previenen, como así mismo consta el poco o ningún cuidado con que en ella se ha procedido, así en el arriendo de limosnas como en las elecciones de mayordomos que deben ser anualmente y se permite que desde el año pasado de setecientos y diez no se ha celebrado cabildo, y si en algún tiempo adquiriere bienes hará se pongan por inventario los que fueren para que consten, como también el que asienten con cuenta y razón las limosnas que se hubieren de recoger y su distribución, y prohibía y prohibió sea en comidas y demás gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Y por ser llegada la noche se quedó en este estado para proseguir el día de mañana dicha visita.


    [Al margen: lunes 10 de mayo] Y como a las seis de la mañana pasó su señoría ilustrísima a dicha iglesia en donde celebró el santo sacrificio de la misa y fenecida vuelto a dicha casa en vista de la Cofradía de Nuestra Señora de los Remedios [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de los Remedios] Presentados por don Bernabé de Escalona, su mayordomo, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía y en atención a que las cuentas así de el actual mayordomo como sus antecesores están sin aquel orden que deben, y mandaba y su señoría ilustrísima mandó que en lo de adelante se pongan con toda claridad y distinción, poniendo primero el cargo de lo que reciben, y después el descargo de lo que gastan para cuyo solo efecto tendrán un libro sin mixturar en él otras cosas que no sean cuentas, las cuales se hayan de dar ante el juez eclesiástico de este partido, quien dará traslado de ellas a los diputados y demás que compusieren la mesa y con lo que éstos expresaren por escrito, a su continuación pasará a aprobarlas, y así mismo que de los bienes de dicha cofradía tiene y en adelante adquiriere se haga anualmente inventario para que en todo tiempo conste, y prohibía y prohibió el que con pretexto de las fiestas se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos y chocolates con apercibimiento que la que en esto dieren gastada no se les pasará en cuenta en las que hubiere de dar y pagarán segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: título de cura coadjutor] Y así mismo se despachó título de cura coadjutor y juez eclesiástico al bachiller don Manuel Serrano de Castañeda en la conformidad que se acostumbra por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima, y habiendo hecho dicho bachiller el juramento de fidelidad acostumbrado y asentándose en dicho título, volvió a dicha iglesia su señoría ilustrísima como a las nueve de dicha mañana en donde estando sentado debajo de sitial se leyó por mí, dicho secretario, el dicho título para que les constase a aquellos feligreses, y como coadjutor cumpliesen los mandatos de dicho bachiller.


    [Al margen: edicto] Así mismo se leyó por mí el edicto general de resulta de visita que consta en el cuaderno de ellos, desde la foja treinta y dos adelante, y fenecido hizo su señoría ilustrísima una breve plática despidiéndose de su pueblo, exhortándolos al santo temor de Dios y guarda de sus mandamientos, y acabada dio la bendición episcopal al pueblo, dijo el itinerario, y mandó al bachiller Serrano hiciese un acto de contrición que ejecutó en el idioma mazahua, y habiendo hecho otro su señoría ilustrísima en castellano procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 370] y confirmó trescientas y setenta personas de todas edades y calidades, y por ser la hora de medio día se quedó en este estado dicha vista hasta la tarde.


    [Al margen: lunes a la tarde] Y como a las tres horas y media de ella pasó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y habiendo hecho un acto de contrición procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 351] y confirmó trescientas y cincuenta y una personas de todas edades y calidades, y fenecidas vuelto a dicha casa hizo comparecer algunas personas perturbadoras de la paz de este pueblo y dio distintas providencias en orden al buen régimen de este curato, y por ser llegada la noche se quedó en este estado dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: martes 11 de mayo] Y como a las cinco de la mañana se levantó su señoría ilustrísima y en lo interior de la casa celebró el santo sacrificio de la misa, y acabada dio gracias, y se desayunó, pasó a dicha iglesia en donde hizo oración al Santísimo Sacramento, y salió de este dicho pueblo de Xocotitlán acompañado de los dichos doctores don Antonio Bañuelos Negrete y don Isidro de Sariñana y demás sus familiares, de dichos vicarios y coadjutor, de el gobernador, alcaldes, fiscales, común y naturales, y de muchos de los vecinos españoles de este dicho pueblo para la villa de Ixtlahuaca. Y yo, dicho secretario en la mejor forma que puedo y haya lugar en derecho certifico, doy fe y testimonio de verdad haber pasado todo lo referido según va expresado y para que conste lo asiento por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima, mi señor, que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    En la Villa de Ixtlahuaca cuya advocación es el seráfico padre San Francisco en once de mayo de mil setecientos y diez y siete años, dicho ilustrísimo señor don fray José de Lanciego y Eguilaz, arzobispo de México, de el consejo de su majestad, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, habiendo salido la mañana de hoy de el pueblo y cabecera de Xocotitlán distante de esta Villa tres leguas, y llegado a ella como a las nueve, fue recibido de don Diego Félix Galán, teniente de alcalde mayor de esta jurisdicción, de el gobernador, alcaldes y demás oficiales de república común y naturales con muchos de los vecinos españoles de ella, y a la puerta de el cementerio revestido con capa el bachiller don Andrés Bernal de Salvatierra, cura beneficiado y juez eclesiástico de esta dicha Villa, de diácono y subdiácono los bachilleres don Antonio de Córdova y don José de Alanís, y habiendo dicho preste dado a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita asperjó al pueblo, bendijo el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó una santísima cruz que estaba prevenida en el ara de un altar portátil y habiéndose entonado el Te Deum Laudamus cogió dicho preste dicha santísima cruz en sus manos y a su señoría ilustrísima en su lado diestro y fue llevado en procesión bajo de palio con cruz alta y ciriales hasta el altar mayor, y llegado a él se cantaron las oraciones de recibimiento y su señoría ilustrísima dijo la titular y dio la bendición episcopal al pueblo, y fenecido se sentó bajo de sitial y se leyó por mí, el infrascrito secretario, el edicto de visita de el cual se fijó un tanto con el papel de las advertencias de los confirmados, y acabado, revestido su señoría ilustrísima con estola negra, roquete, muceta y mantelete procedió a los tres responsos en la forma dispuesta por el ceremonial romano y acabados comenzó la misa que la dijo el bachiller don Manuel Domínguez de Castañeda y a el Evangelio hizo su señoría ilustrísima una breve plática expresando el motivo de su venida, y acabada prosiguió la misa dando su señoría ilustrísima la última bendición y procedió a la visita de el sagrario de el cual se sacó una custodia de plata sobredorada, y dos copones de lo mismo con sus cruces y capillos de lana encarnada y se reconoció tener dicho sagrario ara y corporales sin orificio alguno, y habiendo cantado su señoría ilustrísima la oración del sacramento y dado a adorar al pueblo a su Divina Majestad se volvió a colocar en él, por dicho celebrante, y se cerró la puerta, la cual tiene cerradura y llave de hierro y un viso de raso blanco con una cruz de galón de oro, y de aquí pasó a la de los altares que halló con aras y toda limpieza, como así mismo la pila bautismal, y reconocido una arca pequeña se hallaron tres ánforas de plata en que están los santos óleos, y un relicario de lo mismo en que lleva el viático a los enfermos, un salero, cruz, estola y manual, y pasado a la sacristía se reconocieron los bienes de ella que constan en el inventario presentado, y mandó que de el padrón original se ponga razón en este libro que se hizo por menor en la forma y manera siguiente.


    [Al margen: Padrón] Tiene este beneficio curado de la Villa de Ixtlahuaca cuatro mil ciento y ochenta y dos personas de todas calidades, casados, viudos y solteros con los de las haciendas y ranchos, según consta de el padrón original a que me remito.


    Y por ser llegada la hora de[l] mediodía se quedó en este estado para proseguir a la tarde.


    [Al margen: martes a la tarde] Y como a las cuatro de la tarde bajó a dicha iglesia en donde mandó al bachiller Domínguez explicase en el idioma mazahua el sacramento de la confirmación y circunstancias necesarias en los adultos para recibirle e hizo un acto de contrición y su señoría ilustrísima otro en el castellano y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 195] y confirmó ciento noventa y cinco personas de todas edades y calidades, y fenecidas se quedó en este estado para proseguir el día de mañana dicha visita.


    [Al margen: miércoles 12 de mayo] Y como a las seis de la mañana bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y celebró el santo sacrificio de la misa y acabada y dado gracias volvió a dicha casa, y proveyó auto de indulgencia plenaria [Al margen: Indulgencia plenaria] para los días de la Asunción de nuestra señora, quince de agosto, en el de San Andrés, treinta de noviembre y en el de la Purísima Concepción, ocho de diciembre, lo cual concedió en virtud de las facultades sólitas; y como a las nueve de dicha mañana volvió a bajar a dicha iglesia en donde celebró confirmaciones [Al margen: confirmados] y confirmó setecientas y cincuenta y dos personas de todas edades y calidades, y acabadas preguntó la doctrina cristiana a los niños y repartió rosarios, y por ser llegada la hora de[l] mediodía se quedó en este estado, para proseguir a la tarde.


    [Al margen: miércoles a la tarde] Y como a las cuatro de la tarde bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia en donde hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 451] y confirmó cuatrocientas y cincuenta y una personas de todas edades y calidades, y fenecidas preguntó la doctrina cristiana a los niños y repartió limosna a los pobres de esta Villa, y por ser llegada la noche se quedó en este estado, para proseguir mañana dicha visita.


    [Al margen: jueves 13 de mayo] Y como a las seis de la mañana pasó a dicha iglesia y celebró el santo sacrificio de la misa y fenecida vuelto a dicha casa, mandó refrendar [Al margen: bachiller Domínguez] y se refrendaron sus licencias al bachiller don Manuel Domínguez de Castañeda para que confiese hombres y mujeres en los idiomas castellano y mazahua, estando ayudando a cualquiera cura de los partidos que se administran en dicho idioma por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima, hizo su declaración que consta en el cuaderno de ellas a fojas diez a que me remito. [Al margen: Bachiller Plata] Así mismo se le refrendaron las suyas al bachiller don Antonio Gómez Plata para que en la ciudad de México y todo el arzobispado confiese hombres en los idiomas castellano y mazahua, y mujeres en dichos idiomas, estando ayudando a la administración de los santos sacramentos a cualquiera cura beneficiado por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima e hizo su declaración que consta en el cuaderno de ellas a foja diez.


    [Al margen: auto de parroquia] Y en vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta parroquia proveyó auto su señoría ilustrísima cuya decisión es la siguiente: dijo que atento a haber hallado el sagrario, altares, pila bautismal y crismeras como también los bienes de la sacristía con la decencia, ornato y aseo que es necesario, daba y su señoría ilustrísima dio las gracias al cura beneficiado de esta villa por el amor y cuidado con que se ha aplicado al culto de su iglesia y se le encarga prosiga en lo de adelante como hasta aquí procurando su aumento con las fuerzas que le sean posibles, y mandaba y mandó que en las partidas de bautismos como en las de matrimonios haga se asiente cuando los celebrare otro, aunque sean sus vicarios de licencia de el párroco, las cuales firmará con dicho cura beneficiado, y en las de los bautismos cuando el bautizado fuere hijo legítimo, hará se ponga legítimo y de legítimo matrimonio, y el que no, en la conformidad que se acostumbra, guardando en unas y otras la distribución de calidades, y en las de entierros expresaran si el difunto recibió o no los santos sacramentos y si hubiere testado añadirán el día, mes y año, ante quién y a qué personas dejó por albaceas y herederos, qué misas, mandas y legados píos, y cobrará la cuarta arquiepiscopal cuya distribución toca a su señoría ilustrísima y remitirá a la secretaría de cámara y gobierno, y en caso de que alguno deje instituida a su alma por heredera sin aguardar al año y día de el albaceazgo dará cuenta para compeler a los albaceas a su cumplimiento, asegurando primero los bienes o dejándolos en su poder siendo personas de su satisfacción, y lo mismo observará en las de los naturales por aquellas memorias que suelen otorgar al tiempo de su fallecimiento. Y en cuanto a derechos parroquiales en atención a no haber hallado exceso ni queja alguna, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se guarde la forma y costumbre que ha habido hasta aquí. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Y como a las nueve de dicha mañana volvió a bajar a dicha iglesia en donde hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 656] y confirmó seiscientas y cincuenta y seis personas de todas edades y calidades. Y por ser la hora de[l] mediodía se quedó en este estado, para proseguir a la tarde dicha visita.


    [Al margen: jueves por la tarde] Y como a las cuatro de la tarde bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia en donde preguntó la doctrina cristiana, repartió rosarios y limosna; y en vista de los libros de la Cofradía [Al margen: Cofradía del Santísimo] del Santísimo Sacramento presentados por don Diego Carlos de Orozco, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima cuya decisión es la siguiente: dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y mandaba y su señoría ilustrísima mandó que en lo adelante se pongan con toda distinción y claridad asentando por menor las partidas de cargo y data, las cuales finalizado el año presentarán ante el juez eclesiástico de esta villa quien dará traslado de ellas a los diputados y con lo que respondieren pasará a su aprobación, como así mismo mandaba y mandó que ningún mayordomo pueda ser reelecto sin que primero las haya dado, quien hará que en las dichas cuentas pongan anualmente inventario de los bienes que actualmente tiene y en adelante adquiriere, y siendo raíces, razón de el instrumento de propiedad para que en todo tiempo conste y se pueda hacer cargo a los que entraren, y prohibía y prohibió el que con ningún pretexto se gaste cantidad alguna en gastos superfluos con apercibimiento que el que nos causare no se le pasara en cuenta en las que hubiere de dar y pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de los Remedios] Y en vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de los Remedios, fundada por naturales en el pueblo de San Juan de las Manzanas de esta doctrina, presentados por José de la Cruz, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y en atención a constar del poco o ningún cuidado con el que se ha procedido por los mayordomos de ella, pues no parece ni se percibe razón ninguna de cuentas ni menos aun se sabe el paradero de las constituciones en cuya conformidad se fundó, encargaba y su señoría ilustrísima encargó al cura beneficiado de este partido ponga especial cuidado en la dirección y gobierno de los que la componen, y haga que éstos con toda individualidad asienten las limosnas que recogen, eligiendo siempre para el cargo de mayordomo los que fueren mas hábiles y aplicados, y así mismo hará pongan por inventario los bienes que hoy tiene, y los que en adelante adquiriere, y siendo raíces razón de ellos y sus frutos, y prohibía y prohibió el que con pretexto de las fiestas se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos y chocolates con apercibimiento que la que por esto gastaren no se les pasará en data y pagarán segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerdan con las decisiones de los autos que originales quedan en los libros de estas cofradías a que me remito.


    [Al margen: edicto] Y estando su señoría ilustrísima sentado bajo de sitial se leyó por mí, el infrascrito secretario, el edicto general de resulta de visita que se halla en el cuaderno de ellos a fojas treinta y cuatro y siguientes, de el cual se fijó un tanto en dicha iglesia a que me remito; y fenecido hizo su señoría ilustrísima una breve plática, despidiéndose de su pueblo, dijo el itinerario y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 638] y confirmó seiscientas y treinta y ocho personas de todas edades y calidades, y fenecidas por ser llegada la hora de la noche se quedó en este estado dicha visita para proseguir mañana.


    [Al margen: viernes 14 de mayo] Y como a las cinco de la mañana se levantó su señoría ilustrísima y en el oratorio de dicha casa celebró el santo sacrificio de la misa y fenecida, dado gracias, bajó a dicha iglesia, hizo oración al Santísimo Sacramento, y salió de esta dicha villa acompañado de los doctores Negrete y Sariñana y demás sus familiares, de el gobernador, alcaldes y muchos vecinos españoles de ella para el pueblo de Xiquipilco. Y yo, dicho secretario en la mejor forma que puedo certifico haber pasado lo referido en dicha villa según va expresado, y para que conste de mandato de su señoría ilustrísima lo asiento por diligencia y lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    En el pueblo de Xiquipilco cuya advocación es San Juan Bautista, en catorce días de el mes de mayo de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, de el consejo de su majestad, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, habiendo salido la mañana de hoy dicho día de la referida Villa de Ixtlahuaca, distante de éste cuatro leguas y llegado como a las nueve y media de la mañana fue recibido de el dicho don Diego Félix Galán, teniente de justicia mayor, de el gobernador, alcaldes y oficiales de república, común y naturales, y algunos vecinos españoles de él, y llegado a la puerta de el cementerio revestido con capa el bachiller don José de Toledo y Mendoza cura beneficiado y juez eclesiástico de este partido, de diácono y subdiácono los bachilleres don Roque de Alanís y don Nicolás de Mendoza, y habiendo dado dicho padre preste a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita asperjó a los circunstantes, bendijo el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó una santísima cruz que estaba en un altar portátil, y habiendo entonado el Te Deum Laudamus fue llevado en procesión bajo de palio con cruz alta y ciriales, y habiendo llegado al altar mayor se cantaron las oraciones que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima dijo la titular y habiendo dado la bendición episcopal al pueblo se sentó bajo de sitial y se leyó por mí, dicho secretario, el edicto general de visita de el cual se fijó un tanto con las advertencias de los confirmados, y fenecido esto procedió a los tres responsos en la forma acostumbrada y acabados comenzó la misa que la rezó dicho bachiller Mendoza, y a el Evangelio hizo su señoría ilustrísima una breve plática, y prosiguió la misa, dando su señoría ilustrísima la última bendición, y puesto una estola blanca se abrió el sagrario de el cual se sacó una custodia de plata sobredorada y un copón de lo mismo con su tapa y capillo de tela encarnada, y reconocido se halló sin orificio alguno, y el dicho sagrario con ara y corporales, y pasado a la de los altares se halló la ara de el mayor indecente la cual se mandó quitar y poner otra sin quebradura alguna, se reconoció, la pila bautismal y crismeras que se vieron con mucha decencia como así mismo los bienes de la sacristía según constan de el inventario presentado, y mandó su señoría ilustrísima que de el padrón original se ponga razón en este libro que se hizo por mayor así.


    [Al margen: Padrón] Tiene este beneficio curado de Xiquipilco dos mil ochocientos y treinta y nueve personas casados, viudos y solteros de todas calidades, con los de las haciendas y ranchos según consta de el padrón original a que me remito.


    Y por ser llegada la hora de[l] mediodía se quedó en este estado para proseguir a la tarde dicha visita.


    [Al margen: viernes por la tarde] Y como a las cuatro horas de ella pasó a dicha iglesia en donde el bachiller Mendoza hizo un acto de contrición en los idiomas mazahua y otomí, y su señoría ilustrísima otro en castellano y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 112] y confirmó ciento doce personas de todas edades y calidades, y vuelto a dicha casa en virtud de las facultades sólitas [Al margen: indulgencia plenaria] proveyó auto de indulgencia plenaria para los días de San Juan Bautista, veinte y cuatro de junio, en el de San José, diez y nueve de marzo y en el de nuestra señora de el Carmen, diez y siete de agosto. [Al margen: bachiller Cuevas] Habiéndose presentado el bachiller don Hilario Antonio de Cuevas hizo su declaración que consta en el cuaderno de ellas a fojas once, y se le refrendaron sus licencias para que confiese hombres y mujeres en la ciudad de México y todo el arzobispado en los idiomas castellano, mexicano, mazahua y otomí por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima.


    [Al margen: bachiller don José de Alanís] Así mismo se presentó e hizo su declaración que consta en la foja dicha, el bachiller don José de Alanís, y se le refrendaron sus licencias para que confiese hombres y mujeres en la ciudad de México y todo el arzobispado en los idiomas castellano, mazahua y otomí por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima.


    [Al margen: bachiller don Roque de Alanís] Se presentó e hizo su declaración el bachiller don Roque de Alanís, que consta a fojas doce y se le refrendó su licencia de celebrar por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima.


    [Al margen: bachiller don Luis de Alanís] Y así mismo se presentó el bachillero don Luis de Alanís e hizo su declaración que consta en dicha foja, y se le despachó licencia en forma para que confiese hombres en la ciudad de México y todo el arzobispado, y mujeres en los partidos que se administran en los idiomas castellano y mazahua por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima.


    [Al margen: bachiller Mendoza] Y finalmente se presentó el bachiller don Nicolás de Mendoza e hizo su declaración que consta en la foja doce vuelta, y se le refrendaron sus licencias para confesar en los idiomas castellano, mazahua y otomí en los partidos que se administran en dichos idiomas por tiempo de dos años; y por ser llegada la noche se quedó en este estado dicha visita.


    [Al margen: sábado 15 de mayo] Y como a las seis de la mañana pasó su señoría ilustrísima a dicha iglesia en donde celebró el santo sacrificio de la misa, y fenecido vuelto a dicha casa, en vista de los libros de la Cofradía de el Santísimo Sacramento fundada por españoles [Al margen: Cofradía del Santísimo Sacramento] presentados por el bachiller don Hilario de Cubas, su mayordomo actual proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y daba y dio las gracias al dicho bachiller por el amor y celo con que la ha atendido, y le encargaba y le encargó prosiga en lo de adelante como hasta aquí, y para ello hará se asienten las limosnas aunque sean cortas para que conste, como así mismo su gasto y distribución para que anualmente se den cuentas ante el juez eclesiástico de este partido por haberse reconocido que desde el año de setecientos y dos ha faltado el orden de todas las cofradías y caso que ésta adquiera algunos bienes se pongan por inventario para el reconocimiento de su aumento o disminución, y cuando todo y cualesquiera gastos superfluos, los cuales su señoría ilustrísima prohibía y prohibió, para que ninguno de los que entran en el cargo de mayordomo se puedan hacer con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro de constituciones de esta cofradía a fojas diez y siete.


    Y como a las diez de dicha mañana volvió a dicha iglesia en donde hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 277] y confirmó doscientas y setenta y siete personas de todas edades y calidades, y habiendo vuelto a dicha casa, mandó refrendar [Al margen: refrenda de capilla] y se refrendaron las licencias de celebrar en las capillas de las haciendas pertenecientes a don Hilario de Cuevas, don José de Alanís, don Gregorio de Cuevas, doña Juana Quijano y don José Sotelo, para que en todas seis con la de don Luis de Alanís se celebre el santo sacrificio de la misa por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima. Y por ser llegada la hora de[l] mediodía se quedó en este estado.


    [Al margen: sábado por la tarde] Y como a las cuatro de la tarde pasó a esta iglesia en donde hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 169] y confirmó ciento y sesenta y nueve personas de todas edades y calidades, y vuelto a dicha casa en vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta parroquia proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual: [Al margen: auto de parroquia] dijo que respecto a haber hallado el sagrario, pila bautismal, crismeras y demás bienes de la sacristía con el adorno que es necesario, daba y dio las gracias al cura beneficiado de este pueblo; y por cuanto el ara de el altar mayor no está como debe, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se quite y ponga otra que no padezca disminución ni fractura, y encargaba y encargó al cura beneficiado que en lo de adelante con las fuerzas que le sean posibles procure el aumento en el culto de su iglesia y que así en las partidas de bautismos como en las de matrimonios haga se asiente cuando los celebrare otro, aunque sea su vicario ser de licencia de el párroco, con el cual firmará el celebrante y hará se guarde el orden de distinción de calidades, expresando en los que fueren hijos legítimos, serlo y de legítimo matrimonio y los que no, en la forma que se acostumbra, y en las de entierros si el difunto recibió o no los santos sacramentos, y en los que testaren añadirá el día, mes y año, ante quién, a quién dejó por albaceas y herederos y si dejó misas por su alma de que cobrará la cuarta parte arquiepiscopal y remitirá a la secretaría de cámara y gobierno de sus señoría ilustrísima para su distribución, y si hubiere instituido a su alma por heredera sin aguardar al día y año de el albaceazgo dará cuenta para compeler a los albaceas a su cumplimiento, asegurando los bienes de el difunto, guardando el mismo orden en las de los naturales por aquellas memorias que suelen otorgar al tiempo de su fallecimiento y no pasarán a celebrar matrimonio alguno sin antes tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana a quienes le quisieren contraer sobre cuya enseñanza encargaba y encargó la conciencia al cura beneficiado, como así mismo cuide el modo de vivir de sus feligreses a quienes tratará con todo amor y caridad evitando el que vivan en ofensa de Dios dándoles a conocer el camino de la verdad, solicitando la salvación de sus almas, pues a esto se dirige lo principal de su obligación. Y en cuanto a derechos parroquiales, mandó se guarde la costumbre, y no arreglándose a ella se esté al arancel de este arzobispado. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro de bautismos de esta parroquia a fojas ciento y cincuenta y ocho a que me remito.


    Y por ser llegada la noche después de haber dado su señoría ilustrísima distintas providencias de el servicio de Dios, se quedó en este estado para proseguir el día de mañana dicha visita.


    [Al margen: domingo 16 de mayo] Y como a las ocho de la mañana pasó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y celebró el santo sacrificio de la misa, y fenecida vuelto a desayunarse, hizo comparecer a algunos casados, mal avenidos (que compuso) y se refrendó el título de juez eclesiástico del bachiller don José de Toledo y Mendoza y se le registró en el de cura, y habiendo vuelto a dicha iglesia comenzó la misa que la cantó el dicho bachiller don Nicolás de Mendoza, y a el Evangelio subió su señoría ilustrísima al púlpito y predicó con él, exhortando a sus feligreses el que vivan en amor de Dios y del prójimo, guarda de sus divinos preceptos, y se despidió de su pueblo, y acabado prosiguió la misa dando la última bendición, y habiendo rezado el itinerario [Al margen: edicto] y leídose por mí, dicho secretario, el edicto general de resulta de visita que se halla en el cuaderno de ellos a fojas cuarenta, de el cual se fijó un tanto en dicha iglesia, quedando otro en el libro de bautismos a consecución de el auto de parroquia, se quedó en este estado para proseguir a la tarde dicha visita.


    [Al margen: domingo por la tarde] Y como a las cuatro de la tarde pasó su señoría ilustrísima a dicha iglesia en donde hizo un acto de contrición y celebró confirmaciones [Al margen: confirmados, 349] y confirmó trescientas y cuarenta y nueve personas de todas edades y calidades, y fenecidas preguntó la doctrina cristiana a los niños, repartió rosarios y dio limosna a los pobres de esta feligresía. Y por ser llegada la noche se quedó en este estado para proseguir dicha visita el día de mañana.


    [Al margen: lunes 17 de mayo] Y como a las cinco horas de ella se levantó su señoría ilustrísima y [en] el oratorio de la casa celebró el santo sacrificio de la misa, y acabada y desayunándose, pasó a dicha iglesia en donde hizo oración al Santísimo Sacramento, y salió de este dicho pueblo de Xiquipilco acompañado de los dichos doctores Negrete y Sariñana y demás sus familiares, de el teniente, gobernador, alcaldes y oficiales de república, para el pueblo y cabecera de Ozolotepec. Y yo, dicho secretario, en la mejor forma que puedo certifico, doy fe y testimonio de verdad, haber pasado lo referido según va expresado y para que conste lo asiento por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    En el pueblo de Ozolotepec cuya advocación es el apóstol San Bartolomé, en diez y siete de mayo de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, de el consejo de su majestad, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, habiendo salido la mañana de hoy dicho día de el pueblo y cabecera de Xiquipilco distante de éste cinco leguas, y llegado a él como a las once y media, en donde fue recibido con repique de campanas con universal alegría y regocijo de todos, de el capitán don Juan Bautista de Ibarsaban, alcalde mayor por su majestad, de el partido de Metepec y su jurisdicción, del el gobernador, alcaldes y oficiales de república, común y naturales, y muchos de los circunvecinos españoles, y en la puerta de el cementerio revestido de capa el bachiller don José de Vargas Machuca, de diácono, y los bachilleres don Gabriel de Arias Santillán y don Nicolás de Otero, y habiendo dicho preste dado a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita asperjó a los circunstantes, y bendijo el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó una santísima cruz que estaba prevenida en un altar portátil, y habiéndose entonado el Te Deum Laudamus fue llevado en procesión bajo de palio con cruz alta y ciriales hasta el altar mayor y llegado a él, dicho preste cantó y rezó las oraciones de recibimiento y su señoría ilustrísima dijo la titular; y habiendo dado la bendición episcopal al pueblo se sentó bajo de sitial y se leyó por mí, dicho secretario, el edicto de visita y se fijó un tanto de él con las advertencias para los confirmados, y fenecido, revestido su señoría ilustrísima con estola negra, mantelete, roquete y muceta procedió a los tres responsos en la forma dispuesta por el ceremonial romano, y fenecidos comenzó la misa que la rezó el bachiller don José Vargas de Machuca, oyéndola su señoría ilustrísima y a el Evangelio sentado en el medio de el altar mayor hizo una breve plática al pueblo expresando los motivos de su venida, y ser de padre y no de juez, y que en esta conformidad ocurriesen todos a su señoría ilustrísima para que les consolase en sus necesidades así espirituales como corporales, y acabada prosiguió la misa y la última bendición de ella la dio su señoría ilustrísima y procedió a la visita de el sagrario de el cual sacó una custodia de plata sobredorada, y un vaso de lo mismo con su tapa y capillo de tela encarnada y puesta sobre el ara de el altar mayor, su señoría ilustrísima incensó tres veces a su Divina Majestad, y reconocido dicho sagrario se vio tener ara y corporales dorado por adentro sin orificio alguno con una cortina de tela encarnada y pabellón de lo mismo, y habiendo cantado la oración de sacramento se depositó su divina en dicho sagrario, cerrándose la puerta de el que tiene cerradura y llave de hierro, y un viso de brocado blanco con flores de oro y colores, y pasado a la de los altares, los reconoció con decencia y sus aras como así mismo la pila bautismal (que se halla fuera de la que sirve de iglesia por estar en la fábrica de esta parroquia), la cual es de piedra de una pieza con su bitoque en el medio sin riesgo de verterse el agua; y así mismo se reconoció una arca pequeña de cedro en que se hallan tres ánforas de plata para los santos óleos, las cuales se vieron con sus pajuelas corrientes, y haber en dicho baptisterio salero, estola, manual, concha y cruz de plata; y pasado a la de la sacristía cuyos bienes se reconocieron decentes y según constan de el inventario presentado, y mandó su señoría ilustrísima que de el padrón original se ponga razón por mayor en este libro.


    [Al margen: Padrón] Tiene este beneficio curado de San Bartolomé Ozolotepec según consta por menor de el padrón original a que me remito dos mil seiscientas y ochenta personas de todas calidades, casados, viudos y solteros y niños con los de los pueblos y barrios de que se compone esta feligresía.


    Y por ser llegada la hora de[l] mediodía se quedó en este estado, para proseguir a la tarde dicha visita.


    [Al margen: lunes a la tarde] Y como a las cuatro de la tarde pasó su señoría ilustrísima a dicha iglesia en donde por no haber nadie a quien confirmar, sentado en una silla, preguntó la doctrina cristiana a los presentes y repartió rosarios, y como a las seis volvió a dicha casa en donde hizo comparecer a algunos casados mal avenidos, y dio otras providencias en orden al servicio de Dios y quietud de este pueblo, y se refrendó el título de juez eclesiástico de este partido al bachiller don Nicolás López de Xardón, cura beneficiado de él. [Al margen: indulgencia plenaria] Y proveyó auto de indulgencia plenaria en virtud de las facultades sólitas, en los días de San José, diez y nueve de marzo, en el de San Bartolomé, veinte y cuatro de agosto y en el de San Nicolás Tolentino, diez de noviembre que fueron los asignados por dicho cura beneficiado.


    Y se quedó en este estado dicha visita por ser llegada la noche.


    [Al margen: martes 18 de mayo] Como a las seis de la mañana de hoy dicho día pasó su señoría ilustrísima a dicha iglesia en donde celebró el santo sacrificio de la misa, y fenecido vuelto a desayunarse, mandó comparecer a algunos naturales perturbadores de la paz de esta feligresía y deseoso su señoría ilustrísima de su paz y unión, los exhortó y amonestó se amasen como así propios pues era precepto divino, y de lo contrario resulta grave daño a sus almas; y como a las diez de dicha mañana volvió a dicha iglesia, y habiendo hecho un acto de contrición procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 194] y confirmó ciento y noventa y cuatro personas de todas edades y calidades, y finalizadas vuelto a dicha casa, [Al margen: refrenda de capilla] mandó refrendar y se refrendó la licencia para que en la capilla que se halla en la hacienda nombrada la “Y” se celebre el santo sacrificio de la misa por cualquiera sacerdote secular o regular por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima.


    [Al margen: martes por la tarde] Y como a las tres de la tarde pasó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y mandó al bachiller don Nicolás de Otero explicase el sacramento de la confirmación en el idioma otomí que lo ejecutó e hizo un acto de contrición y su señoría ilustrísima otro en castellano, y celebró confirmaciones [Al margen: confirmados, 236] y confirmó doscientas y treinta y seis personas de todas edades y calidades, y fenecidas vuelto a dicha casa en vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta parroquia, proveyó auto su señoría ilustrísima [Al margen: auto de parroquia] por el cual dijo que había y hubo por hecha la visita de esta parroquia, y en atención a haber hallado el sagrario, altares, aras, pila bautismal y crismeras, como así mismo los bienes de la sacristía con la decencia y aseo que es necesario, daba y dio las gracias al cura beneficiado a quien exhorta prosiga en lo de adelante como hasta la presente, procurando el aumento en el culto divino, prosecución en la fábrica de la iglesia y para ello encarga a los feligreses hagan de su parte las diligencias posibles para su perfecta finalización, atento a padecer grave incomodidad en la que actual se halla su Divina Majestad, y por ser en esto agradado y los fieles todos utilizados; y respecto a que se han reconocido muchas partidas de los libros de bautismos sin firma de el que los ha celebrado, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que así la de éstos como las de los matrimonios siempre que los celebrase otro, aunque sean sus vicarios, expresen ser de licencia de el párroco las cuales firmará con el que los celebrare, expresando él los legítimos serlo y de legítimo matrimonio y el que no, en la conformidad que se acostumbra, guardando en unas y otras la distinción de calidades, y en las de entierros si el difunto recibió o no los santos sacramentos, y si hubiere testado añadirán el día, mes y años, ante quién, qué personas dejó por herederos y albaceas, qué misas mandó se le dijesen por su alma de que se cobrará la cuarta arquiepiscopal cuya distribución toca a su señoría ilustrísima y remitirá a su secretaría de cámara y gobierno, y caso que alguno deje instituida a su alma por heredera, sin aguardar al día y año de el albaceazgo compelerá a los albaceas a su cumplimiento de lo pío para cuyo efecto dará cuenta asegurando los bienes del difunto o dejándolos en su poder siendo personas de su satisfacción. Y en cuanto a derechos parroquiales, mandó se guarde la costumbre como hasta aquí, y encargaba y encargó a dicho cura beneficiado y sus vicarios pongan especial cuidado en la enseñanza de la doctrina cristiana a sus feligreses a quienes traten y miren con todo amor y caridad correspondiente a los oficios de padre. Así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el auto original que queda en el libro de bautismos de esta parroquia a fojas ciento y ochenta y tres. Y por ser llegada la noche se quedó en este estado dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: miércoles 19 de mayo] Como a las seis de la mañana de hoy dicho día pasó su señoría ilustrísima a dicha iglesia en donde celebró el santo sacrificio de la misa, dio gracias y volvió a desayunarse, y mandó refrendar y se refrendó la licencia para que en la capilla [Al margen: refrenda de capilla] que se halla en la hacienda de don José Castrejón se pueda celebrar el santo sacrificio de la misa por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima.


    [Al margen: otra] Así mismo mandó despachar licencia en forma para que en la del bachiller don Carlos de Cuevas se pueda celebrar en la misma conformidad por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima, habiendo precedido en ambas vista de ojos de dicho secretario. [Al margen: otra] Y así mismo la concedió para que en la de el capitán don Bartolomé Montero, alcalde mayor de Huichiapan, se celebre en la propia conformidad por el mismo tiempo.


    [Al margen: Bachiller Otero] Se presentó el bachiller don Nicolás de Otero e hizo su declaración y se le refrendaron sus licencias para que por tiempo de un año, estando ayudando en cualquiera curato de los que se administran en el idioma otomí, confiese hombres y mujeres, y cumplido dicho tiempo no use de ellas sin comparecer ante su señoría ilustrísima.


    [Al margen: bachiller Vargas] Así mismo se le refrendaron las suyas al bachiller don José de Vargas Machuca por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima en la conformidad de el antecedente y en el mismo idioma; y después en junta de los doctores don Antonio Bañuelos Negrete y don Isidro Sariñana, mandó comparecer a los principales de este pueblo por ciertas averiguaciones en orden a la paz de este partido, que estuve en ella hasta cerca de las dos de la tarde, en cuyo estado se quedó dicha visita.


    [Al margen: miércoles en la tarde] Y como a las cuatro de la tarde pasó a dicha iglesia y en concurso de mucha gente se leyó por mí, dicho secretario, el edicto general de resulta de visita que consta en el cuaderno de ellos a fojas cuarenta y dos a que me remito [Al margen: edicto], de el cual se fijó un tanto en dicha iglesia y otro quedó a continuación de el auto de parroquia en el dicho libro de bautismos, y después hizo su señoría ilustrísima una breve plática, despidiéndose de su pueblo, moviéndolo a la paz y amor de Dios, y guarda de sus preceptos, y respecto a su cura beneficiado a quien debían atender y mirar en lugar de Dios y venerarlo como su verdadero y legítimo padre, a cuyo cargo estaba encomendado el cuidado de sus almas y acabadas dijo el itinerario y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 319] y confirmó trescientas y diez y nueve personas de todas edades y calidades, y acabadas dio su señoría ilustrísima la bendición episcopal y volvió a dicha casa donde estuvo entendiendo en la composición antecedente hasta más de las diez de la noche que se recogió para proseguir su visita y viaje el día de mañana.


    [Al margen: jueves 20 de mayo] Y como a las seis de la mañana se levantó su señoría ilustrísima, y por parecerle tarde no celebró el santo sacrificio de la misa, se desayunó, y despidió de el cura beneficiado, encargándole el amor que debe tener con sus feligreses, y pasó a dicha iglesia y habiendo hecho oración al Santísimo Sacramento salió de este pueblo acompañado de los dichos doctores Negrete y Sariñana, de el dicho don Juan Bautista de Ibarsabar, de el gobernador, alcaldes y demás familiares de su señoría ilustrísima para el pueblo y cabecera de Almoloya Tlachichilpa. Y yo, dicho secretario, en la mejor forma que puedo certifico, doy fe y testimonio de verdad, haber pasado lo referido según va expresado, y para que conste lo asiento por diligencia de orden y mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    En el pueblo de Almoloya Tlalchichilpa cuya advocación es San Mateo, en veinte de mayo de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, arzobispo de esta santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, del consejo de su majestad, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, habiendo salido la mañana de hoy dicho día de el referido de Ozolotepec distante de éste cuatro leguas, y llegado a él como a las diez horas de ella en donde fue recibido con repique de campanas, universal alegría y regocijo de todos, de el gobernador, alcaldes y demás oficiales de república, fiscales de la iglesia, común y naturales, y muchos de los vecinos españoles de él, y en la puerta de el cementerio revestido de capa el bachiller don Esteban López Tello, cura beneficiado y juez eclesiástico de este partido, de diácono y subdiácono los bachilleres don Tomás de Peñalosa y don Antonio Ortiz, el dicho preste dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita, y habiéndola tomado mandó asperjar a los circunstantes, bendijo su señoría ilustrísima el incienso, y arrodillado adoró, incensó y besó una santísima cruz que estaba prevenida en un altar portátil, y habiendo entonado el Te Deum Laudamus fue llevado en procesión bajo de palio con cruz alta y ciriales hasta el altar mayor, en donde se cantaron las oraciones que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima dijo la titular, y puesto en el medio de el altar con báculo [y] mitra, dio la bendición episcopal al pueblo y se sentó bajo de sitial, y por mí, dicho secretario, se leyó el edicto general de visita en altas e inteligibles voces de el cual se fijó un tanto en dicha iglesia con las advertencias de los confirmados, y acabado principió la de dicha iglesia, puesta una estola negra, mitra, roquete, mantelete y muceta, y con capa negra el bachiller don José Hernández Trujillo, comenzó el doble de campanas, y su señoría ilustrísima procedió a los tres responsos en la forma acostumbrada, los cuales acabados, depuestos los paramentos negros revestido dicho bachiller de los del día, comenzó la misa y a su evangelio hizo dicho señor ilustrísimo una breve plática, expresando los motivos de su venida, y ser como de padre convocando a su pueblo para el remedio de sus aflicciones, franqueándoles no solo las puertas de el domicilio sino las de su corazón, y fenecida prosiguió la misa cuya última bendición dio su señoría ilustrísima y puesta una estola blanca se abrió por dicho bachiller el sagrario de donde se sacó una urna de plata, [en]cima de un cáliz y un copón pequeño con su tapa, cruz y capillo de lana blanca, y puesto sobre el ara incensó su señoría ilustrísima tres veces a su Divina Majestad y se reconoció dicho sagrario tener ara, corporales y dorado lo interior sin orificio alguno, y perpendicular un pabellón de la misma lana, y en la puerta una cortina de lo mismo y cantada la oración de sacramento dio a adorar al pueblo a su Divina Majestad y se volvió a colocar en dicho sagrario, y se cerró la puerta de él con su llave y cerradura de hierro, y se puso un viso de damasco blanco, y en esta conformidad pasó a la de los altares y pila bautismal, la cual se halla en una capilla dentro de la iglesia y es de piedra blanca con su bitoque en el medio sin riesgo de verterse el agua, y así mismo se reconocieron los santos óleos que se hallan en tres ánforas de plata con sus pajuelas corrientes dentro de una caja de madera ordinaria, pintada y un relicario y un vaso en que se llevan los sacramentos a los enfermos, y reconoció la concha, cruz, manual, estola y salero y lo demás necesario para esta administración, y pasó a la sacristía y visitó sus bienes como constan de el inventario presentado, y mandó que de el padrón presentado se ponga razón en este libro que [se] hizo por mayor así.


    [Al margen: padrón] Tiene este beneficio curado de Almoloya tres mil cuatrocientos sesenta y ocho feligreses, casados, viudos, solteros y niños de todas calidades con los de las haciendas y ranchos según consta de el padrón original, a que me remito.


    Y por ser llegada la hora de[l] mediodía se quedó en este estado, para proseguir a la tarde dicha visita.


    [Al margen: jueves a la tarde] Y como a las tres horas y media de ella pasó a dicha iglesia en donde mandó explicar el sacramento de la confirmación al dicho bachiller Trujillo que lo ejecutó en el idioma mazahua, y finalizado con un acto de contrición y habiendo hecho su señoría ilustrísima otro en el idioma castellano procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 172] y confirmó ciento y setenta y dos personas de todas edades y calidades, y fenecidas preguntó la doctrina cristiana a los niños, repartió rosarios y volvió a dicha casa en donde proveyó auto de indulgencia plenaria [Al margen: indulgencia] en virtud de las sólitas en los días de San José, diez y nueve de marzo, en el de San Pedro y San Pablo, veinte y nueve de junio, y en el de la Asunción de nuestra señora, quince de agosto, el cual se entregó original al cura beneficiado, quien asignó los dichos tres días; y por ser llegada la noche se quedó en este estado, para proseguir el día de mañana dicha visita.


    [Al margen: viernes 21 de mayo] Y como a las siete de la mañana pasó su señoría ilustrísima a dicha iglesia en donde celebró el santo sacrificio de la misa, dio las gracias y se desayunó, y en vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta parroquia, proveyó auto su señoría ilustrísima [Al margen: auto de parroquia] por el cual dijo que había y hubo por hecha la visita de esta parroquia y en atención a haber hallado el sagrario, pila bautismal y crismeras con el adorno y aseo que se requiere, daba y su señoría ilustrísima dio las gracias al cura beneficiado, quien encargó prosiga en lo venidero con su cuidado en el culto procurando con las fuerzas que le sean posibles su aumento y perpetuidad, y mandaba y mandó que así en las partidas de bautismos como en las de matrimonios cuando los celebrare otro, aunque sea su vicario, expresen ser de licencia de párroco las cuales firmará dicho cura beneficiado junto con el que los celebrare guardando en unas y otras la distinción de calidades y si accidentalmente por lapso de pluma hubiera alguna dicción que tachar o enmendar al final de ellas, lo testado o enmendado vale o no, y en los que fueren hijos legítimos hará se ponga serlo y de legítimo matrimonio, y los que no lo fueren, en la conformidad que se acostumbra, y en las de entierros expresarán si recibió o no los santos sacramentos y si hubiere testado, añadirá el día, mes y año, ante quién, a quién dejó por albaceas y herederos para cuyo efecto hará se le traiga a su presencia el instrumento que hubiere otorgado, y si hubiere dejado misas por su alma cobrará la cuarta arquiepiscopal y remitirá a la secretaría de cámara y gobierno para su distribución y si hubiere instituido a su alma por heredera sin aguardar al año y día de el albaceazgo compelerá a los albaceas a su cumplimiento asegurando los bienes de el difunto o dejándolos en su poder siendo personas de su satisfacción, de lo cual dará cuenta para que se provea lo conveniente, observando lo mismo en las de los naturales por aquellas memorias que suelen otorgar al momento de su fallecimiento, y mandaba y su señoría ilustrísima mandó se guarde, cumpla y ejecute lo contenido en el auto de visita de el ilustrísimo señor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima, en la que hizo de este dicho pueblo a los nueve de marzo de mil seiscientos y ochenta y cinco que se halla en el libro de bautismos de esta parroquia con las prohibiciones que en él se expresan. Y en cuanto a derechos parroquiales, respecto a no haber hallado exceso ni queja alguna, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se prosiga en lo de adelante como hasta aquí. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro de bautismos de esta parroquia a fojas ciento cuarenta y ocho a que me remito.


    Y por ser llegada la hora de[l] mediodía se quedó en este estado para proseguir a la tarde dicha visita.


    [Al margen: viernes a la tarde] Y como a las tres y media bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y habiendo hecho un acto de contrición procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 330] y confirmó trescientas y treinta personas de todas edades y calidades, y fenecidas vuelto a dicha casa en vista de los libros de la Cofradía de San Nicolás Tolentino [Al margen: Cofradía de San Nicolás Tolentino], fundada por españoles presentados por Gabriel de Mercado, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y encargaba y encargó al cura beneficiado de esta parroquia aplique todo el esmero que le sea posible en su cuidado y haga que las constituciones de ella, que se hallan en un cuaderno suelto, expuestas a su pérdida, se pongan en un libro de a folio, y así mismo que las cuentas que hubieren de dar los mayordomos las presenten ante el cura beneficiado, quien para su aprobación dará traslado a los diputados, y con lo que éstos respondieren, pasará a dicha aprobación que firmará por ante su notario sin conferirle a éste facultad para ello, y respecto a no constar que el alcance que resultó contra Martín García, mayordomo que fue el año pasado de setecientos y doce, y el trece que fue de ciento y siete pesos, se pagase o no, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que el mayordomo actual haga todas las diligencias necesarias para su recaudación, y éste se lo hará de el que en su contra resultó el año pasado de setecientos y catorce, y el de quince que importó cuarenta y ocho pesos, de los cuales rebajados de los veinte y dos en que alcanzó el susodicho a la cofradía el año siguiente de diez y seis, sobre lo restante reserva su derecho a salvo a dicha cofradía para que llegado el caso de las cuentas de el susodicho se las tomen con dicha circunstancia; y mandaba y mandó se pongan anualmente por inventario los bienes de dicha cofradía, así raíces como muebles, y con él se ponga razón de las obligaciones de los arrendatarios de las ovejas y reses para que se reconozca si los arrendatarios cumplen con la obligación de tales, pues no consta ni parece si han pagado o no, y si los que actualmente tiene dicha cofradía son los mismos que tenía arrendados sobre que dicho cura beneficiado pondrá especial cuidado para que no se menoscaben, y prohibía y prohibió el que se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos y chocolates, con apercibimiento que la que en esto gastaren no se les pasará en data en las cuentas que hubieren de dar. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro de elecciones a fojas catorce y siguientes a que me remito.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo] Y en vista de los libros de la Cofradía de el Santísimo Sacramento, fundada por españoles, presentados por Juan Martín de Albarrán, su actual mayordomo, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y mandaba y mandó que las cuentas de sus mayordomos se pongan en toda forma, claridad y distinción en un libro de a folio que solo sirva para este efecto sin que en [él] se interpolen otras cosas que no sean cuentas, excusando el asentarlas en cuadernos pequeños, como actualmente se hallan, y se presenten ante el juez eclesiástico de este partido, quien para su aprobación, dará traslado a los diputados, y con lo que respondieren procederá a aprobarlas, las cuales firmará por ante su notario sin conferirle a éste facultad, y mandaba y su señoría ilustrísima mandó se pongan anualmente por inventario todos los bienes así raíces como muebles, y se le encarga al cura beneficiado y juez eclesiástico ponga en esto especial cuidado, mirando su aumento. Y prohibía y prohibió el que con pretexto de las fiestas se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos y chocolates con apercibimiento que el que los causare, pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro de cabildos a fojas trece a que me remito.


    [Al margen: refrenda de los bachilleres Trujillo y Peñalosa] Se presentaron los bachilleres don Tomás de Peñalosa y don José Hernández Trujillo, e hicieron sus declaraciones que constan en el cuaderno de ellas a fojas trece y catorce y se les refrendaron sus licencias para que estando ayudando al cura beneficiado de este partido y no en otra parte, confiesen hombres y mujeres en los idiomas castellano y mazahua por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima.


    Y por ser llegada la noche se quedó en este estado para proseguir el día de mañana dicha visita.


    [Al margen: sábado 22 de mayo] Y como a las seis de a la mañana pasó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y celebró el santo sacrificio de la misa, y fenecido dio gracias, y volvió a desayunarse, y dio distintas providencias en orden a la paz de este partido y se refrendó el título de juez eclesiástico de este partido don Esteban López Tello y se visitó el de cura beneficiado; y así mismo se refrendó la licencia de celebrar en la capilla de la hacienda que posee dicho bachiller por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima.


    Y como a las nueve de la mañana volvió a dicha iglesia y sentado bajo de sitial se leyó por mí, dicho secretario, el edicto general de resulta de visita [Al margen: edicto] de el cual se fijó un tanto en dicha iglesia y quedó otro a consecución de el auto de parroquia a que me remito, y fenecido hizo su señoría ilustrísima plática, despidiéndose de su pueblo, exhortándolo al amor de Dios y su temor, respeto y veneración a su cura, a quien dio las gracias por la promesa de fundar la escuela de lengua castellana con la cantidad de un mil quinientos pesos de principal de que otorgaría escritura en toda forma para su imposición, exhortando al pueblo a su agradecimiento y amor para con dicho cura, y acabada bendijo al pueblo, dijo el itinerario y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 422] y confirmó cuatrocientas y veinte y dos personas de todas edades y calidades, y por ser llegada la hora de[l] mediodía se quedó en este estado, para salir esta tarde en su prosecución a hacer noche en la hacienda nombrada la Gavia.


    [Al margen: sábado a la tarde] Y como a las tres horas de ella, habiéndose despedido su señoría ilustrísima de el cura beneficiado, a quien ofreció atendería en lo que fuese para su consuelo, y habiendo encargado a sus vicarios le atendiesen y aliviasen en cuanto les fuere posible para su descanso, y así mismo se despidió de el alcalde mayor, a quien dejó ciertos encargos de el servicio de Dios y quietud de las almas de su feligresía, y salió acompañado de los doctores Negrete y Sariñana, y demás sus familiares para la dicha hacienda de la Gavia [Al margen: Hacienda de la Gavia] distante de este pueblo más de cuatro leguas, a la cual llegó a las seis de dicha tarde, y a poco rato de su llegada bajó a la capilla de ella en donde hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 150] y confirmó ciento cincuenta personas de todas edades y calidades, y atento a su decencia refrendó la licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio de el derecho parroquial, y por ser llegada la noche se recogió para proseguir su viaje y visita el día de mañana para el pueblo de Malacatepec.


    [Al margen: domingo 23 de mayo] Y como a las cinco de la mañana se levantó su señoría ilustrísima y en lo interior de dicha casa celebró el santo sacrificio de la misa, y acabada dio gracias y desayunado, prosiguió su viaje acompañado de dichos doctores Negrete [y] Sariñana y demás sus familiares, para el dicho pueblo de Malacatepec. Y yo, dicho secretario en la mejor forma que puedo certifico, doy fe y testimonio de verdad, haber pasado todo lo referido según va expresado, y para que conste lo asiento por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, y lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    En el pueblo de Malacatepec cuya advocación es nuestra señora de la Asunción, en veinte y tres de mayo de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, de el consejo de su majestad, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, habiendo salido la mañana de hoy dicho día de la hacienda de la Gavia, distante de este pueblo seis leguas, y llegado a él como a las once horas de dicha mañana en donde fue recibido con repique de campanas, universal alegría y regocijo de todos, de don Antonio de la Barreda teniente de justicia mayor de Metepec y de el gobernador, alcaldes, oficiales de república, común y naturales, y muchos de los vecinos españoles de él, y en la puerta de el cementerio revestido con capa el bachiller don Antonio Garduño cura coadjutor, de el bachiller don Pedro de los Santos y Ortega que lo es propietario, de diácono y subdiáconos los bachilleres don Agustín Gómez Maya y don Francisco Dionisio Desa, y habiendo tomado agua bendita y asperjado al pueblo, bendijo el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó una santísima cruz que estaba prevenida en un altar portátil, y habiendo cantado el Te Deum Laudamos fue llevado dicho señor ilustrísimo en procesión bajo de palio con cruz alta y ciriales hasta el altar mayor, donde con mitra y báculo bendijo al pueblo y se rezaron las oraciones de recibimiento y titular, las cuales fenecidas, sentado bajo de sitial se leyó por mí, dicho secretario, el edicto de visita de el cual se fijó un tanto en dicha iglesia con las advertencias para los confirmados, que acabado revestido su señoría ilustrísima con estola negra, muceta, roquete, mantelete, roquete y mitra procedió a los tres responsos en la forma acostumbrada, que fenecidos comenzó la misa que la rezó el dicho cura coadjutor y a el Evangelio hizo su señoría ilustrísima una breve plática, explicando los motivos de su visita ser como de padre y no de juez, convocando al pueblo para el remedio de sus aflicciones y necesidades, franqueándoles las puertas de su corazón, y fenecida prosiguió la misa, dando dicho señor ilustrísimo la última bendición, y puesto una estola blanca se abrió por dicho bachiller el sagrario de donde se sacó una custodia de plata sobredorada y un copón de lo mismo con su cruz y capillo de tela azul con sevillaneta de plata, y habiendo cantado la oración de sacramento se reconoció dicho sagrario tener ara, corporales y dorado lo interior sin orificio alguno con su cortina de tela encarnada, guarnecida de oro, y habiéndose vuelto a depositar a su Divina Majestad se cerró con llave el dicho sagrario y se puso un viso de brocado blanco, y por ser cerca de la una de la tarde se quedó en este estado para proseguir a la tarde dicha visita.


    [Al margen: domingo a la tarde] Y como a las cuatro de la tarde pasó su señoría ilustrísima a la dicha iglesia haciendo la de los altares que halló con mucha decencia, y tener todos sus aras, en cuya conformidad procedió a la del baptisterio que se halla dentro de la que sirve actualmente de iglesia por estar entendiendo en la fábrica de dicha iglesia parroquial, y reconocida la pila que es de piedra de una pieza con su sumidero en el medio sin riesgo alguno de verterse el agua; y así mismo se reconoció una caja de madera ordinaria grande y otra pequeña de lo mismo, cada una con sus tres ánforas de plata y sus pajuelas, la una de esta cabecera y la otra de los pueblos pertenecientes a ella, las cuales se reconocieron; y en el agua los santos óleos; y haber cruz, concha, manual, estola y salero, y fenecida ésta pasó a la sacristía al reconocimiento de sus bienes que lo hizo según el inventario presentado, y mandó dicho señor ilustrísimo que de el padrón presentado así mismo se ponga razón en este libro que se hizo en la forma siguiente.


    [Al margen: Padrón] Tiene este beneficio curado de Malacatepec dos mil ochocientas y noventa y siete personas, casados, viudos, solteros y niños de todas calidades con los de las haciendas y ranchos de que se compone según consta de el padrón original a que me remito.


    Y habiendo explicado el sacramento de la confirmación y las circunstancias que se requieren para recibirle los adultos, y hecho un acto de contrición procedió a hacer confirmaciones y confirmó diez personas por no haber habido más, y acabadas preguntó la doctrina cristiana y a los indios, mediante intérprete en su idioma en su presencia; y vuelto a dicha casa, proveyó auto de indulgencia plenaria en virtud de las facultades sólitas [Al margen: indulgencia plenaria] en los días de la Asunción de nuestra señora, quince de agosto, en el día de la batalla naval, primera dominica de octubre y en el de la Purísima Concepción, ocho de diciembre, el cual se le entregó al dicho cura coadjutor, quien asignó dichos tres días.


    Y por ser llegada a la noche se quedó en este estado para proseguir el día de mañana dicha visita.


    [Al margen: lunes 24 de mayo] Y como a las siete de la mañana de hoy dicho día en la iglesia celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa y acabada dio gracias y volvió a su posada, donde estuvo informándose de la distancia de esta cabecera a los pueblos pertenecientes a ella y el número de feligreses, y como a las nueve volvió a dicha iglesia y habiendo hecho un acto de contrición procedió su señoría ilustrísima a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 797] y confirmó setecientos y noventa y siete personas de todas edades y calidades, finalizándolas a las dos de la tarde, y por ser tarde se quedó en este estado dicha visita.


    [Al margen: lunes por la tarde] Pasó su señoría ilustrísima a dicha iglesia como a las cuatro de la tarde, y mandó explicar el sacramento de la confirmación y circunstancias necesarias en los adultos que se ejecutó en el idioma mazahua e hizo su señoría ilustrísima un acto de contrición y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 493] y confirmó cuatrocientas y noventa y tres personas de todas edades y calidades, y después mandó preguntar la doctrina cristiana, repartió limosna y rosarios; y en vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta parroquia, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual [Al margen: auto de parroquia] dijo que había y hubo por hecha la visita de esta iglesia parroquial y respecto a haber hallado el sagrario, pila bautismal y bienes de la sacristía con decencia, daba y dio las gracias a el bachiller don Antonio Garduño, coadjutor de ella, a quien encarga ponga en lo de adelante el esmero y cuidado que se requiere en su culto y aseo, procurando su aumento como también en el de la fábrica material de ella en que actual está entendiendo, para cuyo efecto con las fuerzas que le sean posibles moverá e incitará los ánimos de sus feligreses para que éstos con sus limosnas concurran a su perfecta finalización, y en atención a no haber hallado libros de bautismos, casamientos y entierros sino están solamente alguno, cuyas partidas se hallan todas sin firma por causa de el grandísimo descuido y omisión que en ello tuvieron los curas, así propietarios como interinos, mandaba y su señoría ilustrísima mandó al dicho cura coadjutor haga toda la diligencia en orden a su descubrimiento para lo cual impondrá censura para que los manifiesten y declaren su paradero, y hallados que sean los pondrá en el archivo bajo de llave con toda guarda y custodia, ejecutando lo mismo en los de su tiempo y para que se proceda con toda claridad y orden tendrá uno donde se asiente[n] los bautismos con distinción de calidades, otro para los matrimonios y otro para los entierros, y en las de los bautismos hará se ponga cada uno en su partida con expresión de el día, mes y año, sin referirse una a otra, y en los que fueren hijos legítimos se pondrá serlo y de legítimo matrimonio, y los que no, en la conformidad que se acostumbra; y en las de entierros expresarán si el difunto recibió o no los santos sacramentos, y si hubiere testado hará se le traiga el instrumento y añadirá el día, mes y año, ante quién lo otorgó, a quién dejó por albaceas y herederos, qué misas mandó se le dijesen por su alma de que cobrará la cuarta arquiespiscopal y remitirá a la secretaría de cámara y gobierno de su señoría ilustrísima para su distribución, y si hubiere alma heredera, sin aguardar al año y día de el albaceazgo compelerá a los albaceas a su cumplimiento asegurando los bienes del difunto o dejándolos en su poder siendo personas de su satisfacción de que dará cuenta a su señoría ilustrísima y en su ausencia a su juez de Testamentos y Capellanías, para que se den las providencias convenientes, observando lo mismo en las de los naturales por aquellas memorias que suelen otorgar al tiempo de su fallecimiento, y no pasará a celebrar matrimonio alguno sin antes tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana a quienes lo quisieren contraer, y en cuanto a derechos parroquiales mandaba y su señoría ilustrísima mandó se guarde lo contenido en auto proveído hoy día de la fecha que se halla a fojas ciento y diez vuelta. Así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Y por ser llegada la noche se quedó en este estado para proseguir a la mañana dicha visita.


    [Al margen: martes 25 de mayo] Y como a las siete de la mañana se levantó su señoría ilustrísima y en la iglesia celebró el santo sacrificio de la misa, y acabada refrendó sus licencias al bachiller don Nicolás Arias Favila, [Al margen: bachiller Favila] para que confesase generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano, y se le ampliaron para que lo hiciese en el mazahua, e hizo su declaración.


    [Al margen: bachiller Desa] Así mismo se refrendó la de el bachiller don Francisco Desa, para que en el castellano y mazahua, confiese generalmente hombres y mujeres, estando ayudando a la administración de los santos sacramentos al cura beneficiado de este partido e hizo su declaración que consta en el cuaderno de ellas.


    [Al margen: auto] Expidió su señoría ilustrísima auto de providencia sobre ayuda de parroquia para la buena administración de los naturales en el pueblo de San José, el cual se notificó al cura coadjutor, gobernador, alcaldes y demás naturales de él, de el cual se sacó testimonio y puso en el libro de parroquia y el original queda con los demás de visita; y como a las diez de dicha mañana volvió su señoría ilustrísima a dicha iglesia en donde se leyó por mí, dicho secretario, el edicto general de visita [Al margen: Edicto] que se fijó en dicha iglesia y se testimonió en el libro de parroquia referido, y consta en el cuaderno de ellas a fojas cuarenta y seis a que me remito, y fenecido hizo su señoría ilustrísima una breve plática, despidiéndose de su pueblo a quien exhortó al amor y temor de Dios y a su cura beneficiado, y acabada dijo el itinerario, y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 428] y confirmó cuatrocientas y veinte y ocho personas de todas edades y calidades, y acabadas bendijo al pueblo y por ser llegada la hora de[l] mediodía se quedó en este estado, para proseguir a la tarde dicha visita.


    [Al margen: martes a la tarde] Y como a las cuatro de la tarde volvió su señoría ilustrísima a la dicha iglesia y en concurso de [ilegible], mandó explicar el sacramento de la confirmación en el idioma mazahua, y en él se hizo un acto de contrición y su señoría ilustrísima en el castellano, y después hizo confirmaciones [Al margen: confirmados, 166] y confirmó ciento y sesenta y seis personas de todas edades y calidades; y vuelto a hacer noche, despachó licencia [Al margen: licencia de demandar] para que por tiempo de tres años, y personas que nombrare el cura coadjutor se pudiere demandar limosna en todo el arzobispado, y caso que pasase a alguno de los obispados de ruego y encargo a los señores obispos y provisores concediendo cuarenta días de indulgencias a todos los que concurriesen con la suya para la fábrica material de la iglesia de este pueblo, y por ser llegada la noche se quedó en este estado para proseguir su viaje y visita el día de mañana.


    [Al margen: miércoles 26 de mayo] Y como a las cinco de la mañana se levantó su señoría ilustrísima, y en lo interior de la casa, celebró el santo sacrificio de la misa, y acabada pasó a dicha iglesia, hizo oración al Santísimo Sacramento y salió acompañado de los doctores Negrete y Sariñana, de el cura coadjutor, de el gobernador, alcaldes y oficiales para el pueblo de Temazcaltepec. Y yo, dicho secretario, en la mejor forma que puedo certifico, doy fe y testimonio de verdad haber pasado lo referido según va expresado y para que conste de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, lo asiento por diligencia y lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: Llegó su señoría ilustrísima a el Valle de Temazcaltepec hoy miércoles 26 por la mañana] En el Valle de Temascaltepec de los indios, cuya advocación es San Francisco, en veinte y seis días de el mes de mayo de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, arzobispo de esta santa iglesia metropolitana y su arzobispado, de el consejo de su majestad, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, habiendo salido la madrugada de este día del pueblo de Malacatepec que dista de éste como cuatro leguas, y llegado a él como a las nueve horas de la mañana, en el cual fue recibido con repique de campanas, insignias y estandartes de las cofradías fundadas en él, de don Miguel Mondragón, teniente, de don Antonio Fiz Benito, alcalde mayor por su majestad de el Real y Minas de Temazcaltepec y sus anexos, de el gobernador, fiscales de iglesia, alcaldes de república, muchos de los españoles circunvecinos, común y naturales y en la puerta de el cementerio referido con capa el bachiller don Cristóbal de Coria Luviano, cura coadjutor, del doctor don Miguel de Urías que lo es propietario, el dicho dio a su señoría ilustrísima agua bendita que tomó, y dándole a la mano el hisopo, asperjó a todos los circunstantes, bendijo el incienso que se le previno en una naveta, y tomado del preste el incensario puesto de rodillas incensó, adoró y besó la santísima cruz que estaba [en]cima de un altar, y dicho preste habiendo incensado a su señoría ilustrísima tomó en sus manos la santísima cruz y a su ilustrísima a el lado diestro bajo de palio, cruz alta y ciriales, y entonando los músicos el Te Deum Laudamus así fue llevado hasta el altar mayor, donde puesto de rodillas en el medio de la última grada [en]cima de un cojín y el preste a un lado de dicho altar, vuelto el rostro a su ilustrísima, cantó la oración de recibimiento y demás que previene el ceremonial, y su ilustrísima rezó la titular de la iglesia y puesto en el medio de el altar con mitra y báculo besó la ara, y vuelto al pueblo dio la bendición episcopal, y sentado bajo de sitial acompañado de dicho doctor don Antonio Bañuelos Negrete y del coadjutor, oyó el edicto que se leyó en el púlpito en altas e inteligibles voces, de el cual se fijó un tanto en la puerta de dicha iglesia con las advertencias de confirmaciones, para que llegasen a noticia de todos y ninguno que lo necesitase se excusase por pobre de recibir este sacramento, acabado de leerse, puesto su ilustrísima en una silla [de] medio altar [Al margen: plática] hizo plática con expresiones de gran dolor y sentimiento por ver aquella pobre iglesia sin su esposo y a los feligreses sus hijos sin el consuelo de su padre, persuadiéndolos a lo que en esto desagradaban a su Divina Majestad y expresando los motivos de su visita y deseos que tenía de pacificar, serenar y aquietar los rumores e inquietudes en que zozobraban y de que resultaban perniciosas consecuencias dignas de llorar con lágrimas de sangre: protestando para el remedio toda su eficacia que aplicaría a cuanto lo necesitase; asegurándoles dar audiencia a todos los desconsolados esforzándolos a que llegasen sin vergüenza a manifestar sus sentimientos y desconsuelos que todos serían escuchados sin excepción de personas pues a todos llamaba, y por todos salía a la inclemencia de los tiempos y rigor de los caminos sin que esto o muchos más trabajos se le opusieran, bastarían para mitigar los vivos deseos con que se hallaba de dejarlos a todos consolados con otras y muy poderosas razones nacidas de su paternal amor; que fenecida pusieron a su ilustrísima roquete, mantelete, muceta, estola negra y mitra, y con capa del mismo color el bachiller don Antonio Sánchez Luque, y con sobrepellices otros eclesiásticos asistentes, cruz alta y ciriales, comenzó de campanas, y su señoría ilustrísima procedió a los responsos en la forma acostumbrada, siendo el primero en la capilla mayor, el segundo en el medio de la iglesia y el tercero en la puerta [de] afuera, y fenecidos depuestos los paramentos negros, revestido de los del día, comenzó la misa cuya última bendición al pueblo la dio su ilustrísima y puesta una estola blanca se abrió por dicho bachiller el sagrario de el cual sacó un vaso pequeño de plata con cruz, tapa y capillo de raso listado de encarnado y verde, y una custodia de la misma materia sobredorada que puso [en]cima del ara del altar, y arrodillado su ilustrísima incensó a su Divina Majestad y levantado, abrió dicha custodia y en el cristal se reconoció y halló una hostia grande, y en dicho vaso algunas formas pequeñas, y habiéndose cantado el himno, versos y oración del sacramento por su señoría ilustrísima se dio a adorar a el pueblo a su majestad sacramentada, y antes de colocarse en el sagrario se reconoció tener éste llave y cerradura corriente y segura, y estar en lo interior dorada sin orificio ni riesgo con ara y corporales y cortina, que colocado su majestad, volvió su ilustrísima a arrodillarse y continuó las incensaciones hasta que por dicho bachiller se corrió la cortina, cerró y puso el viso; procedió a la vista de los altares y sus aras, desde la del mayor, en los por haber encontrado poca decencia, corrigió el descuido, y encargó a dicho coadjutor que en lo venidero tuviese más aplicación y cuidado en el culto de la iglesia, en el cual pusiese los confesionarios en la forma que debía; pasó a la pila bautismal en la cual no se halló que corregir, hizo varias preguntas así sobre cuando se mudaba el agua como también sobre el modo de conferir el santo sacramento del bautismo a que respondió dicho coadjutor; así mismo reconoció su ilustrísima los santos óleos que se hallan en sus ánforas en un arca de madera entre algodones con su distintivo cada una, y pajuela corriente que cogió su ilustrísima e hizo algunas pruebas, y lo demás tocante y necesario a esta administración, pusieron de manifiesto las alhajas y bienes de sacristía y constan de inventario que dio y firmó dicho coadjutor, los cuales padecen mucha deterioración, así mismo mandó se pusiese razón en este libro de el padrón presentado, la cual por mayor se pone así.


    [Al margen: Padrón] Tiene este beneficio curado de San Francisco Temazcaltepec así en la cabecera, haciendas, ranchos [y] pueblos como en sus barrios tres mil setecientos y sesenta y un feligreses de todas calidades y edades, casados, viudos y solteros, según parece y se percibe del padrón presentado, donde por menor consta por razón a que me remito y parece así:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Gente de razón de la cabecera y haciendas

          

          	
            986.

          
        


        
          	
            Indios de la cabecera casados

          

          	
            124.

          
        


        
          	
            Solteros de todas edades

          

          	
            322.

          
        


        
          	
            Viudos de la cabecera

          

          	
            21.

          
        


        
          	
            Son por todos los de la cabecera

          

          	
            1 453.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Lucas casados

          

          	
            306.

          
        


        
          	
            Solteros de todas edades

          

          	
            504.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas

          

          	
            11.

          
        


        
          	
            Son por todos los de San Lucas

          

          	
            821.

          
        


        
          	
            Pueblo de Acatitlán casados

          

          	
            56.

          
        


        
          	
            Solteros de todas edades

          

          	
            36.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas de este pueblo

          

          	
            10.

          
        


        
          	
            Son por todos los de él

          

          	
            102.

          
        


        
          	
            Santa María Aguacatlán casados, etcétera

          

          	
            141.

          
        


        
          	
            Pueblo de Iztapan casados

          

          	
            294.

          
        


        
          	
            Solteros de todas edades

          

          	
            265.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas de este pueblo

          

          	
            31.

          
        


        
          	
            Son todos los de él

          

          	
            590.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Martín casados

          

          	
            120.

          
        


        
          	
            Solteros de todas edades

          

          	
            36.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas de este pueblo

          

          	
            0.

          
        


        
          	

          	
            156.

          
        


        
          	
            El otro pueblo de Iztapan tiene casados

          

          	
            122.

          
        


        
          	
            Solteros de todas edades

          

          	
            12.

          
        


        
          	
            

          

          	
            134.

          
        


        
          	
            Hacienda del Molino, indios de todas estado

          

          	
            145.

          
        


        
          	
            Hacienda de don Agustín del Hierro, indios

          

          	
            156.

          
        


        
          	
            Hacienda de don José Sánchez Luque, indios

          

          	
            63.

          
        


        
          	
            Son por todos los feligreses de dicho curato

          

          	
            3 761.

          
        

      
    


    Mandó así mismo hacer averiguación con los indiezuelos y demás, cerca de la enseñanza de la doctrina cristiana, oraciones y lo demás importante a la salvación, para lo cual los doctores don Antonio Bañuelos Negrete y don Isidro de Sariñana se pusieron a preguntarla: quedándose su ilustrísima en los cuartos de su habitación, tomando los informes que le parecían convenientes; y por ser llegada la hora del medio día se quedó en este estado para proseguirla la tarde del de hoy.


    [Al margen: miércoles a la tarde] Y como a las tres y media de ella bajó su señoría ilustrísima acompañado de dichos doctores, del cura coadjutor, otros eclesiásticos y de los indios principales que están en ejercicio de justicia, y entrado en la iglesia para efecto de conferir el santo sacramento de la confesión, hecha oración, por no haber ocurrido a recibirlo se sentó en una silla, preguntó la doctrina cristiana a los castellanos, hizo persignar a muchos y que se preguntase en su idioma a los indios que con efecto se hizo, platicó más de media hora, persuadiendo a el auditorio a el temor santo de Dios, seguimiento de la virtud, amor a el padre de almas que es el cura, asistencia a el templo, y que tuviesen lástima y se moviesen a el socorro que necesitaba en su culto y fábrica aquella pobrecita iglesia, y acabada la plática se volvió a su morada, dio audiencia a los que ocurrieron, proveyó los memoriales que se presentaron, los cuales se entregaron a los interesados, dio algunas providencias, y entrada la noche se quedó en este estado para proseguirla, Dios mediante, el día de mañana.


    [Al margen: jueves 27, día de Corpus] Y como a las seis de este día, bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia donde hizo oración, se confesó a vista del pueblo con dicho don Isidro de Sariñana, celebró el santo sacrificio de la misa, acabada dio gracias, subió a desayunarse, oyó a los que ocurrieron y en su audiencia dio las providencias que le parecieron convenientes; y como a las nueve volvió a dicha iglesia, se descubrió el eucarístico sacramento, salió la misa que cantó dicho bachiller don Antonio Sánchez Luque, asistiéndole de diácono y subdiácono los bachilleres don Cristóbal de Coria Luvbiano, coadjutor de dicho Valle y el bachiller don José de Segura, fenecido el Evangelio subió su ilustrísima a el púlpito, oró según el día, terminando su oración con exhortación que hizo a sus feligreses a la unión de la feligresía, guarda de los divinos preceptos, amor y veneración la que debían a su cura: [Al margen: 40 días de indulgencias] Concedió cuarenta días de indulgencias a todos los asistentes, y en altas voces rezó con el pueblo tres Aves Marías por los aumentos espirituales y temporales, y prosiguió la misa cuya última bendición dio su ilustrísima que fenecida dicho celebrante sacó a su majestad en procesión bajo de palio que anduvo por todo el cementerio donde hizo cuatro estaciones, acompañándola su ilustrísima hasta dar vuelta al altar mayor donde quedó patente su majestad, y habiendo subido a los cuartos de su habitación en vista de los libros de la Cofradía del Santísimo Sacramento [Al margen: Cofradía del Santísimo], fundada por naturales presentados por Francisco Bañuelos, su mayordomo actual, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y mandaba y mandó que sus constituciones por hallarse en un libro viejo y estar por lo antiguo de su fundación muy deteriorado; el juez eclesiástico de este partido haga se trasladen por su notario en uno nuevo, el cual sirva, finalizado éste solo para las elecciones, y otro que así mismo se haga para el asiento de las cuentas, las cuales se pongan con toda claridad partida por partida, poniendo primero el cargo y consecutiva a éste la data, para que claramente se puedan deducir los alcances, excusándose de hacerlo en papeles o memorias sueltas como se ha hecho en lo antecedente; sobre lo cual encarga el cuidado a el cura beneficiado o coadjutor de este partido para que obvie semejante ignorancia, como así mismo el que no se pasen a celebrar cabildo de elección o reelección sin que primero hayan dado sus cuentas los mayordomos ante dicho juez eclesiástico, quien dará traslado a los diputados, y con la que dijeren pasará a su aprobación, haciendo que el mayordomo que dejare de ser entregue a el que saliere electo los bienes de dicha cofradía, los cuales se pongan por inventario, para que anualmente se conozca su aumento o disminución, y prohibía y prohibió el que con pretexto alguno se gaste cantidad de pesos en comidas, bebidas, almuerzos, danzas, y otras semejantes con apercibimiento que la que fuere no se les pasará en data y la pagarán segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Queda este auto en el libro de elecciones de esta cofradía a fojas tres y siguiente a que me remito. [Al margen: razón].


    [Al margen: Cofradía del Santo Entierro, por naturales] Y en vista de los libros de la Cofradía del Santo Entierro de Cristo nuestro señor, fundada por naturales, presentados por Manuel Marcos, su mayordomo actual, proveyó auto su ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y en atención a que los libros presentados, los dos se hallan inservibles por la antigüedad; mandaba y mandó se haga uno nuevo y en él se pongan las constituciones de dicha cofradía, las cuales el juez eclesiástico mande sacar a su notario y a su continuación se sigan por su orden las elecciones, y el presente para las cuentas que se han de asentar partida por partida con claridad y distinción el cargo y data, sin que en él se mezclen otras cosas que no sean cuentas, las cuales presentarán ante dicho juez eclesiástico para su aprobación, sin la cual no se proceda a elección de nuevo mayordomo y caso que dicha cofradía adquiera algunos bienes, éstos se pondrán por inventario que anualmente se hará para que se conozca su aumento o disminución: y encargaba y su ilustrísima encargó a dicho cura coadjutor juez eclesiástico atienda con todo cuidado y amor el gobierno de ésta y demás cofradías de su partido, y su aumento. Y prohibía y prohibió el que con pretexto de las fiestas de ella se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, chocolates y otras cosas con apercibimiento que la que fuere no se les pasará en data. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Queda este auto en el libro corriente de cargo y data a fojas tres a que me remito. [Al margen: razón] Y por ser más de las doce horas del día, después de haber estado su ilustrísima atendiendo en cierta diligencia conducente a la paz y unión de este valle que reservó en sí, se quedó en este estado para proseguirla la tarde de él.


    [Al margen: jueves a la tarde] Y como a las tres horas y media de ella bajó su señoría ilustrísima a la iglesia y en concurso de mucha gente mandó a dicho cura coadjutor que en el idioma de los naturales explicase el santo sacramento de la confirmación, circunstancias para su recepción y la disposición que debía preceder en los adultos, hizo el acto de contrición su ilustrísima en el castellano y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 1 005] y confirmó un mil y cinco personas de todos tamaños y calidades, y a más de las cinco volvió a su posada donde en vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario, fundada por españoles [Al margen: Cofradía del Rosario, por españoles] presentados por Nicolás Chamorro, su mayordomo actual, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y mandaba y mandó a el cura coadjutor de esta parroquia ponga especial cuidado en su gobierno, para lo cual hará tengan un libro del cual se haga nuevo, para solo el asiento de cuentas sin que en él se mezcle elección ni asiento de hermanos, porque para este efecto han de tener otros dos, acabado éste, haciendo se pongan por menor partida por partida con toda claridad, y no en confuso como se ha hecho hasta la presente, para cuya aprobación las presentarán ante dicho cura coadjutor juez eclesiástico, quien dará traslado a los diputados y con lo que dijeren procederá a ella, sin la cual no se pase a elección ni reelección de mayordomo, y así mismo hará que en ellas se ponga anualmente inventario de los bienes que dicha cofradía tuviere con expresión de las treinta y tres reses que paran en poder de don Agustín del Hierro para que se conozca por el mayordomo que fuere el multiplico que hubiere de ellas: y daba y su ilustrísima dio las gracias a el dicho don Agustín por tener en sus tierras, y a su cargo dichas reses sin intereses alguno, mas que por servir y obsequiar a nuestra señora, y se le encarga prosiga en su cuidado como hasta aquí, y mandaba y mandó se guarde, cumpla y ejecute el auto proveído por el ilustrísimo señor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su ilustrísima (que en paz descansa) en la visita que hizo de esta dicha cofradía a los veinte y seis de febrero del años pasado de seiscientos y ochenta y cinco que se halla en el libro de elecciones y cuentas a fojas ciento y una y siguientes, según y como en él se expresa, revocaciones; y prohibición que declara. Y así lo proveyó, acordó y mandó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Queda este auto en el libro corriente de cargo y data de esta cofradía a fojas sesenta y tres [Al margen: razón].


    Y así mismo usando las facultades de sólitas a su señoría ilustrísima concedidas por nuestro muy santo padre y señor, el señor Clemente Undécimo, pontífice máximo, que hoy dichosamente gobierna la santa Iglesia y en especial la décima cuarta cuyo tenor es: [Al margen: días para la indulgencia, 2 de febrero, Purificación de nuestra señora, dominica primera post resurrectionem, 15 de agosto, la Asunción] largiendi ter in anno indulgentiam plenariam contritis, confesis ac sacra communione refectis, etcétera; proveyó auto a favor de los feligreses de esta parroquia en que la concedió para los tres días que se lo propusieron y son los que constan en el margen, el cual dicho auto se le entregó a el cura coadjutor como en él se mandó y su tenor a la letra, aunque para otra parroquia consta en el principio de este libro a fojas doce y trece; y por ser entrada la noche se quedó en este estado para proseguirla, Dios mediante, el día de mañana.


    [Al margen: viernes 28] Y como a las seis de la mañana bajó su ilustrísima a dicha iglesia, hizo oración, se reconcilió a vista del pueblo, celebró el santo sacrificio de la misa y acabada dio gracias, y vuelto a la posada y desayunado, hizo audiencia, visitó el título de coadjutor conferido a dicho bachiller don Cristóbal de Coria Luviano y de juez eclesiástico, mandó usase de ellos y se le entregaron. [Al margen: refrenda de licencia de capilla] Visitó y refrendó la licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa en la capilla de la hacienda nombrada Santo Tomás, perteneciente a don Agustín del Hierro, a que se hizo vista de ojos, y mandó se prosiguiese celebrando por tiempo de su voluntad sin perjuicio del derecho parroquial, se entregó a la parte.


    [Al margen: refrenda del bachiller don Antonio Sánchez Luque] Así mis-

    mo visitó la de confesar del bachiller don Antonio Sánchez Luque, para que por el tiempo que estuviere ayudando a la administración de los santos sacramentos, a el cura de este partido o al de Malacatepec, en ellos y sus distritos confiese generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano, mexicano y mazahua sin perjuicio del derecho parroquial, y que pudiese predicar en el idioma castellano en todo el arzobispado por el tiempo de la voluntad: también se le visitó la de celebrar, de la cual se le mandó usase, y los títulos de su ordenación que se le devolvieron, e hizo la declaración.


    [Al margen: refrenda del bachiller Segura] Así mismo se refrendaron las suyas a el bachiller don José Segura de predicar y confesar generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas en los idiomas castellano y mexicano por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y la de celebrar, y visitaron sus títulos, constó de su suficiencia, e hizo su declaración.


    [Al margen: refrenda del bachiller Francisco Espinoza] Refrendó las suyas al bachiller don Francisco Espinoza, así la de celebrar el santo sacrificio de la misa como la de confesar generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano en todo el arzobispado por el tiempo de la voluntad de su ilustrísima y visitaron los títulos de sus órdenes que todo se le devolvió, hizo su declaración.


    [Al margen: Refrenda de capillas del capitán Villalpando] Se visitaron y refrendaron las licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa en la capilla de la hacienda y trapiche nombrado San Nicolás, y en la de la hacienda nombrada Santa Teresa de Jesús, perteneciente a el capitán don Gaspar de Villalpando, para que se pudiese celebrar y cantar la de la fiesta titular de dicho trapiche y demás de la devoción de los sirvientes y para que éstos pudiesen cumplir con el precepto anual de la iglesia, y muriendo ser sepultados en ella, dando primero de uno y otro aviso a el cura beneficiado de este partido y que fuese sin perjuicio del derecho parroquial, precedió vista de ojos de su decencia, y se le concedió por lo que tocó a su señoría ilustrísima para su re-edificio.


    [Al margen: refrenda de la capilla de la hacienda nombrada Santa Ana, pertenecientes a don Juan García de las Rivas] También se refrendó la de la capilla de la hacienda nombrada señora Santa Ana que se halla en términos de esta doctrina para que según se le había concedido por el ilustrísimo y excelentísimo señor don Fray Payo de Rivera, y refrendado por el ilustrísimo señor don Francisco de Aguiar y Seijas, señores dignísimos prelados de este arzobispado, que en paz descansan, se usase de ellas como hasta la presente y que fuese sin perjuicio del derecho parroquial, constó por vista de ojos su ornato y decencia, y por estar en lo material trabajosa, concedió su ilustrísima licencia por lo que le tocaba para su reedificación.


    [Al margen: auto de iglesia] Y en vista de los libros de parroquia presentados por dicho coadjutor proveyó su ilustrísima auto cuyo tenor a la letra es como sigue: En el pueblo de San Francisco Temascaltepec en veinte y ocho días del mes de mayo de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, de el consejo de su majestad, mi señor, estando entendiendo en la visita de él, y en la especial de este pueblo y feligresía en donde fue recibido con repique de campanas, insignias y estandartes de las cofradías fundadas en la iglesia parroquial con cruz alta y ciriales, bajo de palio, acompañamiento de la real justicia, de el gobernador, alcaldes y república de los españoles vecinos, común y naturales con universal regocijo de todos, y habiendo precedido las ceremonias en la forma prescrita por el ceremonial romano hecha la visita del sagrario, altares, aras, pila bautismal, crismeras, cálices, patenas, ornamentos y demás bienes de la sacristía de que se ha presentado inventario con el padrón de la gente que compone la feligresía, vistos y reconocidos los libros de bautismos, casamientos y entierros con lo demás que fue conveniente y debió verse en orden a inquirir y averiguar la administración de los santos sacramentos a los feligreses, y si se les explica, predica y enseña la doctrina cristiana, habiéndola preguntado a indios y a los naturales, así grandes como pequeños, como así mismo a los fiscales mediante intérprete en su idioma, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la dicha visita de esta parroquia y en atención ha haber hallado la iglesia (con bastante dolor de su corazón) como así mismo los dichos bienes de la sacristía y ornamentos en suma deterioración e indecencia, exhortaba y encargaba al cura beneficiado y a su coadjutor que cumpliendo con su obligación y atendiendo a el beneficio de su esposa procuren su aseo, culto y debida decencia, para lo cual con las fuerzas y esmeros que les sean posibles moverán a sus feligreses concurran a este efecto, a quienes así mismo su señoría ilustrísima lo encarga. Y por cuanto por en el reconocimiento de los libros de esta parroquia se ha reconocido estar las partidas no con aquella individualidad y expresión con que deben estar: mandaba y su señoría ilustrísima mandó se tenga un libro solo para el asiento de bautismos de españoles y demás gente de razón, y otro para los naturales, y lo mismo se observará para los matrimonios y cuando los bautismos los hiciere otro que dicho cura beneficiado o coadjutor, aunque sean los vicarios, haga se ponga en las partidas de licencia parrochi, las cuales firmarán con el que los celebrare: y lo mismo se entienda en las de los matrimonios. Y en las de entierros expresará si el difunto recibió o no los santos sacramentos y si hubiere testado añadirá el día, mes y año, ante quién, a quiénes dejó por sus albaceas y herederos, para cuyo efecto hará se le traiga a su presencia el instrumento que hubiere otorgado, y si hubiere dejado misas por su alma cobrará la cuarta arquiepiscopal, y remitirá a la secretaría de cámara y gobierno de su señoría ilustrísima para su distribución; y si hubiere quedado su alma por heredera, sin aguardar al año y día del albaceazgo compelerá a los albaceas a su cumplimiento, asegurando los bienes del difunto; y dará cuenta con toda brevedad para que se provea lo conveniente sobre que no se desfalquen y porque en las memorias que suelen otorgar los naturales se ha experimentado gran confusión, para que ésta se obvie en lo de adelante: mandaba y su señoría ilustrísima mandó que cuando llegase el caso del fallecimiento de alguno de los referidos mande se les traiga a su presencia el instrumento que hubieren otorgado y asentarán en el libro de sus entierros las misas y legados píos que hubieren dejado con las circunstancias y calidades en él expresadas, lo cual pondrá en noticia de sus señoría ilustrísima instantáneamente, y en su ausencia en la de su juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pías para dar las providencias convenientes en orden a su seguridad, y advirtiendo que en las partidas de bautismos se ponga si el bautizado fuere hijo legítimo, serlo y de legítimo matrimonio, y el que no, en la conformidad que se acostumbra, guardando en ellas el orden de calidades para obviar los inconvenientes que de lo contrario resultan: y pasará a celebrar matrimonio alguno sin primero tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana y principales misterios de la fe a los que lo quisieren contraer: y mandaba y su señoría ilustrísima mandó se guarde, cumpla y ejecute lo contenido en el auto de visita del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima en la que hizo de este dicho pueblo a los veinte y ocho del mes de febrero del año pasado de seiscientos y ochenta y cinco que se halla en el libro antiguo de bautismos de dicha parroquia a fojas cincuenta y cinco y siguientes, según y como en él se refiere y para los efectos que expresa: [Al margen: encargo especial de conciencia] y encargaba y encargó al cura beneficiado, su coadjutor, tenientes y vicarios pongan especial cuidado en cumplimiento de su obligación como la primera y principal de su ministerio, en la enseñanza de la doctrina cristiana y principales misterios de la fe a sus feligreses, en quienes ha hallado su señoría ilustrísima considerable ignorancia sobre lo cual les encarga severísimamente la conciencia: [Al margen: mandó su ilustrísima a el cura beneficiado y su coadjutor soliciten un ministro mazahua para la más pronta administración] y en cuanto a derechos parroquiales respecto a no haber tenido queja alguna, mandaba y mandó se guarde lo contenido en el edicto general de visita cuyo tanto a la letra queda en este libro a el reverso de ésta y las fojas siguientes, según y cómo en él se refiere. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el auto de donde se sacó, que original queda en el libro de bautismos de españoles de esta parroquia desde fojas trece en adelante. Y como a las nueve y media volvió a bajar a dicha iglesia acompañado de dichos doctores Negrete y Sariñana, del cura coadjutor y demás eclesiásticos, de el teniente, gobernador y alcaldes, y hecha oración se sentó bajo de sitial desde donde oyó el edicto general de resulta de esta visita que se leyó desde el púlpito en concurso de lo más del pueblo, el cual para que a todos constase se fijó en la puerta de dicha iglesia y de él se sacó un tanto a la letra que queda en el libro corriente de bautismos en consecución de el auto de parroquia, y fenecido hizo plática, despidiéndose de el pueblo, exhortándolos a todos al santo temor de Dios, guarda de sus divinos preceptos, frecuencia de los sacramentos a la paz, unión, amor y veneración de el cura y sus ministros, y encargó con lágrimas del corazón aplicasen sus fuerzas a el reparo de la iglesia y su decencia, que acudiesen a oír la doctrina cristiana y explicación de los misterios de la fe, y para más moverlos terminó con el acto de contrición, bendijo a el pueblo y habiendo rezado el itinerario, procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 923] y confirmó novecientas y veinte y tres personas de todas edades y calidades y acabado a más de las once subió a la posada y en vista del libro de la Cofradía de Nuestra Señora de la Soledad [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de la Soledad] que sirven mestizos y mulatos, presentado por Cristóbal Tavira, diputado de ella, proveyó auto su ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía y en atención a no haberse presentado libro de constituciones ni de cargo y data, según se acostumbra y decir el referido diputado haberse perdido y por diligencias que ha hecho no haberlos podido encontrar, mandaba y mandó que se formen de nuevo por el rector, diputado y demás cofrades con asistencia de su cura beneficiado o coadjutor y se presenten a su señoría ilustrísima o su provisor y vicario general para su aprobación, sin la cual no usarán de ellas en manera alguna, y hecho se pondrán en un libro aparte, a las cuales se han de seguir las elecciones de cada mayordomo, haciendo inventario y poniéndolo en el referido libro para que por él se haga cargo, en las cuentas que anualmente hubiere de dar, sin que en esto haya omisión alguna como hasta aquí, por cuyo motivo se halla tan deteriorada dicha cofradía, como así mismo otro en que se asienten con distinción y claridad las partidas de cargo y data, que para este efecto se ha de formar, y no en memorias sueltas como se refiere; y aprobaba y aprobó las cuentas dadas por los mayordomos antecedentes: y mandaba y mandó no se proceda a hacer nueva elección de mayordomo sin primero haber este presentado las cuentas ante el juez eclesiástico de este partido, y caso que dicha cofradía adquiera algunos bienes, éstos se pondrán por inventario que anualmente se hará para que se conozca su aumento o disminución; y encargaba y encargó a dicho juez eclesiástico atienda con todo amor y cuidado al gobierno de ésta y demás cofradías de su partido y su aumento, y prohibía y prohibió el que con pretexto de las fiestas de ella se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, chocolates y otras cosas superfluas con apercibimiento que la que gastaren no se les pasará en data. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto original de donde se sacó que queda en el libro de cuentas y elecciones de esta cofradía a fojas ocho y siguiente. Y por ser llegada la hora de[l] mediodía se quedó en este estado la visita, para poder proseguirla la tarde de él.


    [Al margen: casamiento viernes a la tarde] Y como a las tres horas de dicha tarde en gobierno que hizo, proveyó un escrito presentado por Antonio González español, vecino del pueblo de Almoloyan, en el cual pidió se le recibiese información de su libertad y soltura y de la de Inés de Losa y Espinoza, también española, natural y vecina de este partido, con quien pretendía contraer matrimonio que así se mandó y en su vista se libraron los despachos a los dos párrocos: a él de Almoloyan para que amonestase y certificase por el contrayente, y al de este partido para que amonestase a la contrayente, y constándole por dicha certificación haberlo sido el dicho y no resultado impedimento canónico de unas y otras amonestaciones, los casase y velase según el orden de la Iglesia, atendiéndolos por pobres en los derechos por la necesidad que alegaban entregaron los despachos a la parte. [Al margen: Cofradía de las Ánimas] Y en vista de los libros de la Cofradía de las Ánimas, fundada por españoles en esta iglesia parroquial de este partido, presentados por Nicolás Tinoco, su mayordomo actual, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía y en atención a no haber presentado mas libro que el presente, y otro que por su antigüedad se halla sumamente deteriorado, mandaba y mandó se hagan dos nuevos a folio: el uno en que se asienten las elecciones, y por no haberse presentado las constituciones de ella para su régimen y gobierno se junten a hacerlas y formarlas de nuevo con asistencia del cura beneficiado o coadjutor; y las que hicieren remitirán a su señoría ilustrísima o provisor y vicario general para su aprobación sin la cual no usarán de ellas en manera alguna, y las pondrán por principio en dicho nuevo libro de elecciones. Y el otro en que así mismo han de sentar la cuentas con toda claridad y distinción para que se den anualmente ante dicho cura beneficiado o coadjutor, quien procederá a su aprobación, dando traslado de ellas a los diputados y haciendo que en él se ponga anualmente inventario de los bienes que actual tiene y en adelante adquiriere, con expresión del instrumento que tiene otorgado José Sánchez de Luque a favor de dicha cofradía para que en todo tiempo conste entregando por él, el mayordomo que dejare de ser al que nuevamente entrare, sobre que su señoría ilustrísima encargaba y encargó a dicho cura beneficiado o coadjutor ponga especial cuidado en el gobierno de dicha cofradía e instrucción de los que la componen, solicitando para su aumento los que fueren mas aplicados, y de quienes se pueda esperar tenga mejor corriente de que ha tenido, con calidad que no pueda ser reelecto el que primero no hubiere dado cuentas y exhibido o asegurado el alcance que en su contra hubiere resultado, y prohibía y prohibió el que con pretexto de los gastos de dicha cofradía se consuma cantidad alguna en comidas, bebidas y otras cosas semejantes con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en un libro de a cuarto de dicha cofradía a foja diez.


    Y a más de las cuatro, bajó a dicha iglesia acompañado de los dichos doctores y demás, y hecha oración mandó a dicho coadjutor que en el idioma explicase el santo sacramento de la confirmación e hiciese el acto de contrición, que lo ejecutó, y acabado procedió su señoría ilustrísima a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 233] y confirmó doscientas y treinta y tres personas de todas edades y calidades, y fenecidas se volvió a la posada donde despachó licencia que firmó [Al margen: licencia de predicar y confesar por tiempo de dos años al bachiller don José Villalpando] a el bachiller don José de Villalpando y Centeno para que por tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima predicase la palabra del santo Evangelio en el idioma castellano, y en el tiempo de dos años confesase generalmente hombres y mujeres en la ciudad de México y todo el arzobispado, los cuales cumplidos no usase de ella sin que primero compareciera ante su señoría ilustrísima y que fuese sin perjuicio del derecho parroquial. Así mismo se le refrendó la licencia de celebrar, y visitaron sus títulos de órdenes, e hizo declaración. Y por ser entrada la noche después de haber estado su señoría ilustrísima entendiendo en varias providencias del servicio de nuestro señor que quedan encomendadas a el cura coadjutor de este partido, que reserva en sí su ilustrísima por pedirlo su naturaleza se quedó en este estado para proseguir su viaje, y visita el día de mañana, Dios mediante.


    Y antes de las cinco se levantó su señoría ilustrísima, bajó a la iglesia, hizo oración, re reconcilió y celebró el santo sacrificio de la misa, acabada dio gracias y subió a desayunarse, y salió de este curato a las seis y media de la mañana para el pueblo de San Juan Atescapan, visita del de San Martín Ozoloapan (donde no baja personalmente así por no tener depósito como por la distancia del camino y sus peligros de que le han informado y suplicado no pase), acompañado de dichos doctores Negrete y Sariñana, de dicho cura coadjutor, bachiller don Cristóbal Coria Luviano, de el dicho teniente de alcalde mayor don Miguel de Mondragón, quien sigue y acompaña a su ilustrísima hasta dicho pueblo, y de otras personas, vecinos del antecedente, de quienes despedido a distancia de media legua prosiguió con sus familiares. Y yo, el secretario en la mejor forma que puedo certifico, doy fe y testimonio de verdad de haber pasado lo referido según va expresado y para que conste de mandato de su señoría ilustrísima, mi señor, lo siento por diligencia y lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: Llegó su señoría al pueblo de Ateztcapan, visita de el otro de Otzoloapan, hoy sábado 29 de mayo] En el pueblo de San Juan Bautista Ateztcapan, visita del de San Martín Ozoloapan, sábado veinte y nueve de enero de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran padre San Benito, arzobispo de México, del consejo de su majestad, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, habiendo salido la mañana de este día del pueblo de San Francisco Temaztcaltepec distante como tres leguas, llegado a ésta así por la distancia de su cabecera sin riesgos y peligros del camino, de que se haya informado, y aun persuadido de personas peritas, inteligentes, desinteresadas, celosas y de conciencia eclesiásticos y seculares; como por no tener en ella depósito que visitar, siendo como las nueve horas del día y en él recibido con repique de campanas del gobernador, alcaldes, común y naturales y algunos españoles circunvecinos de él y a la puerta de la iglesia con palio, cruz alta y ciriales revestido con capa el bachiller don Francisco del Valle, cura por su majestad, vicario y juez eclesiástico de la cabecera y sus pueblos, el dicho dio a su ilustrísima agua bendita que tomó, y dándole a la mano el hisopo, asperjó a todos los circunstantes, bendijo el incienso que se le previno, y tomando el incensario su señoría ilustrísima puesto de rodillas incensó, adoró y besó la santísima cruz que estaba [en]cima de un altar portátil, y dicho cura habiendo incensado a su ilustrísima tomó en sus manos la santísima cruz y a dicho señor ilustrísimo a su lado derecho y con todo el acompañamiento bajo de palio, cantando los músicos el Te Deum Laudamus fue llevado a el altar principal, y puesto de rodillas en el medio de él y el cura a un lado de dicho altar cantó la oración de recibimiento y demás que previene el ceremonial y su señoría ilustrísima rezó la del santo titular de la iglesia y acabada puesto en el medio con mitra y báculo, besó el ara y dio a el pueblo la bendición episcopal, y sentado bajo de sitial y a su lado siniestro el doctor Antonio Bañuelos Negrete, cura del Sagrario de la santa iglesia de México, oyó el edicto de prevención de visita que se leyó en altas e inteligibles voces en concurso de mucha feligresía, del cual se puso razón en la puerta de dicha iglesia con las advertencias de confirmaciones para que llegasen a noticia de todos y no se excusasen con pretexto alguno ni de ser padrinos ni los adultos que no lo estuviesen de recibir este santo sacramento con lo demás que en ellas se expresa cuyo tanto consta en este libro a fojas cinco vuelta y siguiente; y acabado pusieron a su ilustrísima roquete, mantelete y muceta, estola negra y mitra, y con capa del mismo color el dicho cura bachiller don Francisco del Valle, comenzó el doble y su señoría ilustrísima procedió a los responsos en la forma dispuesta por el ceremonial romano que fenecidas, salió la misa que rezó dicho cura, [Al margen: plática] y a el Evangelio hizo su ilustrísima plática, expresando los motivos de la visita, y de su pastoral asistencia y venida ser de padre benigno y no de juez riguroso que iba llamando y convidando con la paz y misericordia pronto a perdonar los yerros que se cometido, protestándole la enmienda de ellos, que iba deseoso de saber cómo lo hacía el cura con los feligreses y éstos con él, si había escándalos a que ocurrir, ofensas de Dios que evitar que a esto se dirigía la visita, y a dejarlos consolados que ninguno por vergüenza, temor o desconfianza de ser admitido se excusase de ocurrir, porque a todos oiría y admitiría benigno a cualquiera hora, facilitándoles para ello no solo las puertas del corazón con sus deseos, si también las de su posada y domicilio que tenía abiertas sin excepción ni distinción de personas, haciéndolo así saber a los naturales mediante intérprete en su idioma con otras más eficaces y poderosas razones, todas conducentes a el bien de las almas y consuelo de los afligidos; y acabada prosiguió la misa cuya última bendición con mitra y báculo dio su ilustrísima a el pueblo; y por no haber depósito en la iglesia de este pueblo ni en la de su cabecera se procedió a la visita del altar, reconocimiento de los bienes de sacristía que se bajaron y de que se presentó inventario por dicho cura que queda con los demás a que me remito, así mismo se pasó a la de los santos óleos que se trajeron desde la cabecera de este dicho pueblo y se hallaron en sus ánforas dentro de dos arcas pequeñas de madera ordinaria con sus pajuelas corrientes y cada una con su distintivo sin que pueda padecerse equivocación, y se mandó que el presente secretario subiese a la iglesia de dicha cabecera a el reconocimiento de su culto, aseo y seguridad de la pila bautismal que informase para la resulta de esta visita, así mismo mandó su señoría ilustrísima se pusiese razón en este libro del padrón de la gente presentado por dicho cura, la cual según su reconocimiento es la siguiente:


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Pueblo y cabecera de San Martín

          

          	
        


        
          	
            Casados de esta cabecera de todas calidades

          

          	
            150.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras de distintas edades

          

          	
            192.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas

          

          	
            32.

          
        


        
          	
            Son por todas las personas de la feligresía de la cabecera

          

          	
            374.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Juan Bautista Ateztcapan

          

          	
        


        
          	
            Casados de este pueblo de San Juan

          

          	
            200.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras

          

          	
            104.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas

          

          	
            21.

          
        


        
          	
            Son las personas de este pueblo de todos estados

          

          	
            325.

          
        


        
          	
            Hacienda de Istapantongo de dicho pueblo

          

          	
        


        
          	
            Personas casadas de ella

          

          	
            82.

          
        


        
          	
            Solteros de diversas edades

          

          	
            96.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas de dicha hacienda

          

          	
            10.

          
        


        
          	
            Son por todas las personas de ella

          

          	
            188.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santo Tomás

          

          	
        


        
          	
            Personas casadas del pueblo de Santo Tomás

          

          	
            84.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras de diversas edades

          

          	
            110.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas de él

          

          	
            11.

          
        


        
          	
            Son las personas de dicho pueblo de Santo Tomás

          

          	
            205.

          
        


        
          	
            Hacienda de Santa Bárbara

          

          	
        


        
          	
            Personas casadas de ella

          

          	
            40.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras de diversos años

          

          	
            47.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas

          

          	
            7.

          
        


        
          	
            Son por todas las personas de dicha hacienda

          

          	
            94.

          
        


        
          	
            Haciendas y ranchos de San Pedro Tenayac

          

          	
        


        
          	
            Personas de diversos estados, calidades y años

          

          	
            255.

          
        


        
          	
            Pueblo de Sacazonapan y sus ranchos

          

          	
        


        
          	
            Personas casadas de él

          

          	
            50.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras de diversos años

          

          	
            77.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas

          

          	
            11.

          
        


        
          	
            Son por todas las personas de dicho pueblo

          

          	
            138.

          
        


        
          	
            Hacienda de Santa María

          

          	
        


        
          	
            Personas de ella de diversos estados y años

          

          	
            137.

          
        


        
          	
            Son por todas las personas que componen la feligresía de la cabecera, sus pueblos, haciendas y ranchos de todas castas, estados y edades según la vista, regulación y reconocimiento que se ha hecho de dicho padrón a que me remito

          

          	
            1 807.

          
        

      
    


    Y así mismo para informarse del cuidado y enseñanza de la doctrina cristiana encargó el examen de ella a dichos doctores don Antonio Negrete y don Isidro Sariñana por ante personas inteligentes en el uso de sus idiomas que es el matlaltzinca y mexicano, y después pasó a los cuartos que se le previnieron para su habitación donde dio varias providencias, e hizo ciertas averiguaciones en orden a inquirir la buena administración; y por ser llegada la hora de[l] mediodía se quedó en este estado para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: sábado 29 de mayo, a la tarde] Y como a las tres horas y media de ella pasó su señoría ilustrísima a dicha iglesia acompañado de dichos doctores, de sus familiares, del cura beneficiado y muchos naturales, así de justicia, principales como del común, y hecha oración mandó a el cura explicase a el concurso el santo sacramento de la confirmación y las circunstancias que deben preceder para su recepción en los adultos, a los cuales previno con el acto de contrición en su idioma, y su señoría ilustrísima hizo otro en castellano y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 551] y confirmó quinientas y cincuenta y una personas de todas castas y edades que constan a el margen, y acabadas bendijo a el pueblo, y sentado en una silla hizo llamar a los muchachos y muchachas y en su presencia mandó a dicho doctor Sariñana les hiciese persignar y preguntase la doctrina cristiana y oraciones de la iglesia que así ejecutó: y a más de las cinco volvió a la posada donde oyó por ante el presente notario receptor a algunas personas quejosas que hizo comparecer su ilustrísima a quienes consoló, amistó y compuso que se fueron en unión muy gustosa: y en vista de los libros de parroquia presentados por el cura beneficiado, proveyó su señoría ilustrísima auto cuyo tenor a la letra es el siguiente.


    [Al margen: auto de iglesia] En el pueblo de San Juan Bautista Ateztcapan, visita de San Martín Ozoloapan, en veinte y nueve días del mes de mayo de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, arzobispo de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor; estando atendiendo en la visita de su arzobispado y en la especial de este pueblo, su cabecera y feligresía en donde fue recibido bajo de palio con repique de campanas acompañamiento de la real justicia, del gobernador, fiscales de la iglesia, alcaldes de república, común y naturales con universal alegría y regocijo de todos, habiendo precedido las ceremonias en la forma prescrita por el ceremonial romano hecha la visita del altar, ara, pila bautismal y crismeras como así mismo de los bienes de la sacristía de que se presentó inventario con el padrón de gente que compone la feligresía de dicha cabecera y su partido; vistos y reconocidos los libros de bautismos, casamientos y entierros con lo demás que fue conveniente y debió hacerse en orden a dicha visita, etcétera; su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la visita de la iglesia parroquial de dicha cabecera por vistos y reconocidos los bienes de la sacristía y libros presentados, y encargaba y encargó a el cura beneficiado de ella procure con todas las veras y fuerzas que le sean posibles el aumento del culto divino; y mandaba y mandó que en los libros de bautismos cuando los celebrare otro que dicho cura beneficiado haga se ponga ser de licencia del párroco, y lo mismo ejecutará en los de los matrimonios, que firmará juntamente con el que los hiciere, y si el bautizado fuere hijo legítimo se exprese serlo y de legítimo matrimonio, de fulano y fulana, y los que no lo fueren en la conformidad que se acostumbra, guardando orden y distinción de calidades para obviar los inconvenientes que de lo contrario resultan, para cuyo efecto tendrá un libro de a folio de seis u ocho manos de papel, y otro para los matrimonios; y de la misma forma otro para que se asienten las partidas de entierros, en las cuales expresará el día, mes y año del fallecimiento, si recibió o no los santos sacramentos y si hubiere testado añadirá ante quién, a quiénes dejó por albaceas y herederos, para lo cual hará se le traiga a su presencia el instrumento que hubiere otorgado para que de dichas partidas se sepa cuando se cumple el año y día del albaceazgo para compeler a los albaceas a su cumplimiento en lo pío, y si hubiere dejado misas por su alma cobrar la cuarta que toca a su señoría ilustrísima, la que remitirá a su secretaría de cámara y gobierno para su distribución y si hubiere instituido a su alma por heredera sin aguarda[r] a el año y día del albaceazgo compelerá a los albaceas a su cumplimiento de que dará cuenta a su señoría ilustrísima y en su ausencia a su juez de Testamentos Capellanías y Obras Pías para que se den las providencias que convengan y porque en las memorias o instrumentos que suelen otorgar los naturales al tiempo de su fallecimiento se ha experimentado gran confusión para que ésta en lo de adelante se excuse, y las últimas disposiciones de éstos tengan efecto, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que cuando llegue el caso del fallecimiento de alguno de los referidos, dicho cura beneficiado mande se le traiga a su presencia la memoria o instrumento que hubiere otorgado, y asentará en el libro de entierros las misas y legados píos que hubiere dejado con las calidades y circunstancias que en él se expresaren, para que según ellas se pueda proceder contra los albaceas su ejecución y cumplimiento y para ello lo pondrá instantáneamente en noticia de su señoría ilustrísima o en la de dicho su juez de Testamentos para que con ella se provea lo conveniente en orden a la seguridad de dicha disposición, y no pasará a celebrar matrimonio alguno sin antes tener examinados y aprobados en doctrina cristiana y principales misterios de la fe a quienes lo quisieren contraer, sobre lo cual encargaba y su señoría ilustrísima encargó la conciencia a dicho cura beneficiado para que aplicado su celo explique a sus feligreses el modo de salvarse educándolos al servicio de Dios, amor a la Iglesia y que acudan con puntualidad a dicha explicación, excusando todo género de pecados públicos y cosas que los puedan ocasionar, cuidando que vivan en el temor de Dios y de su divina justicia: y en cuanto a derechos parroquiales respecto a no haber hallado su señoría ilustrísima queja alguna de exceso ni de las obvenciones de este partido, mandaba y mandó se guarde y cumpla la inmemorial costumbre que ha habido hasta aquí. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el auto de donde se sacó que original queda en el libro corriente de bautismos de esta parroquia a fojas ciento y trece y siguientes; y después en junta dichos doctores, según los informes que su señoría ilustrísima ha tenido, expidió y acordó los puntos principales para el edicto de resulta, que mandó hacer y siendo entrada la noche quedó en este estado la visita para proseguirla, Dios mediante el día de mañana.


    [Al margen: domingo 30 por la mañana] Y como a las seis de la mañana de este día pasó su señoría ilustrísima a la iglesia, hizo oración y en presencia del pueblo se reconcilió con dicho don Isidro de Sariñana, celebró el santo sacrificio de la misa y acabada salió a desayunarse; [Al margen: refrenda del título de juez eclesiástico] y refrendó el título de juez eclesiástico de este partido a el dicho cura beneficiado de él, [Al margen: refrenda de licencia de capilla] como así mismo la licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa en la capilla de la hacienda de labor y trapiche perteneciente a don Nicolás Guiral y Matienzo, vecino de la ciudad de México. También en conformidad de las facultades sólitas a su señoría ilustrísima concedidas por la santidad del señor Clemente undécimo, pontífice máximo, que hoy dichosamente gobierna la santa Iglesia cuyo uso ha de durar por diez años y se cuentan desde el de su recepción que fue a los diez y siete de julio del año pasado de setecientos y quince, y en especial la décima cuarta cuyo tenor es: largiendi ter in anno indulgentiam plenariam contritis confessis ac sacra communione refectis, etcétera, proveyó auto a favor de los feligreses de esta parroquia en que la concedió para los tres días que le fueron propuestos y son los que constan a el margen [Al margen: indulgencia plenaria concedida en virtud de la facultad décimo cuarta de las sólitas para los días 24 de junio, 8 de septiembre y 8 de diciembre, que son San Juan Bautista, Natividad y Concepción de nuestra señora], el cual dicho auto original con los encargos y circunstancias en él contenidas se entregó a dicho cura beneficiado para su cumplimiento a que me remito: [Al margen: diligencia] así mismo estuvo entendido en la composición y unión de dos casados de mucho tiempo separados con notable escándalo de toda la feligresía a causa de una mala hembra, que como si fuera mujer propia del varón han vivido desenfrenada y licenciosamente, no bastando para su separación ni las providencias del cura por haberle pedido muchas veces respeto ni los superiores órdenes y diligencias que por despacho del excelentísimo señor duque de Linares, virrey que fue de esta Nueva España a cuyos oídos ha llegado este desorden se han ejecutado, y por el motivo de cierta sombra y valimientos protege a dicho delincuente junto con su arrojo, temeridad y ardimiento con el motivo de esta visita habiendo ocurrido la mujer quejándose de su trabajo, y a el despachado su ilustrísima decretó de comparendo con el término de pocas horas, y la pena de excomunión mayor implorando el real auxilio que impartió don Miguel de Mondragón, teniente de alcalde mayor de todo el partido con el que fue traído dicho agresor a la presencia de su señoría ilustrísima, quien trabajando eficacísimamente en el remedio y restauración de vida tan peligrosa, tratándole amorosamente como padre a fin de salvar solo su alma y quitarlo de la ocasión, prometiéndole toda su atención, autoridad y patrocinio con tal que declarase el paradero de la amasia, no para su castigo, sí para ponerla de su cuenta y cargo sin detrimento de su persona en seguimiento de su salvación con otras más y ponderosas promesas que no bastaron a convencer ni obligar a el agresor, quien desentendiéndose de la justificación a que había precedido de mandato de su señoría ilustrísima, a más de la queja de la propia mujer, insistía tenaz negativo a todo; por lo cual mandó fuese asegurada su persona y bienes hasta tanto que apréciesela dicha para remitir a uno y otro con las diligencias ejecutadas a la ciudad de México ante el señor su provisor y vicario general para el seguimiento, sustanciación y determinación de la causa; dando como dio las providencias necesarias sobre el seguro de dichos bienes, alimento de la propia mujer y de sus hijos, quedando a cargo y cuidado del dicho cura beneficiado el que no se disipasen, y a el dicho teniente la custodia de el agresor y solicitud de la amasia, que uno y otro prometió ejecutarlo.


    Y a las diez volvió su señoría ilustrísima a dicha iglesia, hizo oración y se sentó bajo de sitial acompañado del doctor Negrete, del cura beneficiado y en concurso de mucha gente oyó el edicto de resulta de la visita de este partido, que se leyó en altas e inteligibles voces, y se entregó original a dicho cura para que lo fijase en la iglesia de la cabecera en parte que a todos constase, y de él remitiese testimonio a la letra que consta en el legajo de ellos; quedando como quedó autorizado en el libro corriente de bautismos después del auto de parroquia; [Al margen: Plática y encargos] y acabado hizo su ilustrísima plática, despidiéndose, encargando a el cura y a sus feligreses el cuidado y atención a las necesidades que padece el culto de su parroquia, pidiéndoles encarecidamente su aplicación y esmero cuanto les sea posible principalmente en cuanto a el depósito del Santísimo Sacramento por ser la primera y principal insignia de parroquia, y que sea la diligencia anterior el asegurar la iglesia en sus puertas, que según informe que ha tenido, se hallan muy maltratadas sobre que encarga la conciencia a dicho cura y que para que arda la lámpara continuamente se ponga en práctica el arreglamiento y providencia en dicho edicto, deja prevenida con las demás que contiene para cuyo obedecimiento el dicho cura lo acordará a la memoria de los feligreses, leyéndolo dos veces a el año; también encargó el temor santo de Dios, frecuencia de los sacramentos, asistencia a el templo, veneración y respeto al cura, y a éste, el amor y caridad para con los feligreses, cuidando vivan como cristianos sin permitir escándalos sino que antes destierre, aniquile y destruya lo que pueda ser ocasión de ellos, que procuren todos vivir con la unión, quietud y conformidad que pide la religión cristiana con otras más e inexplicables razones expresivas todas de su amor, caridad y deseos de su aprovechamiento que terminó dando a todos su santa episcopal bendición; rezó el itinerario y oraciones acostumbradas y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 240] y confirmó doscientas y cuarenta personas de todas tamaños, y por no haber mas, y ser dadas las doce del día, vuelto a la posada, se quedó en este estado para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: domingo a la tarde] Y a más de las tres horas de ella, acompañado de dichos doctores, del cura beneficiado y lo más principal del pueblo, pasó su señoría ilustrísima a la iglesia y en concurso de mucha gente mandó a dicho cura que en los idiomas mexicano y matlalzinca que son los de la administración, hiciese acto de contrición y explicase el sacramento de la confirmación, previniendo a los adultos para su recepción a la contrición y arrepentimiento de sus culpas, haciéndolo así su ilustrísima con gran fervor en el castellano con cuya prevención procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 350] y confirmó trescientas y cincuenta personas de todos tamaños, y por no haber más a quien confirmar bendijo a el pueblo y salió afuera de la iglesia, mandó juntar a los indiezuelos y muchachos, a quienes hizo preguntar la doctrina cristiana y oraciones principales en su idioma, premiando a los que respondían con rosarios que se les repartía; mandó así mismo dar limosna a lo pobres que ocurrieron; después volvió a su posada donde con el cura estuvo entendiendo en varias providencias del servicio de Dios que le dejó encomendadas y a cargo de su conciencia por pedirlo así, y por ser ya entrada la noche se quedó en este estado, para seguir su viaje y derrotero el día de mañana, Dios mediante.


    Y como a las cuatro de la mañana se levantó su señoría ilustrísima y habiendo celebrado el santo sacrificio de la misa, dado gracias y desayunándose, salió de este pueblo y curato para el del Real y Minas de Temaztcaltepec acompañado de dichos doctores Negrete y Sariñana, de dicho bachiller don Francisco del Valle, de muchas personas vecinas del antecedente y de los naturales, de quienes despedido a distancia de una legua prosiguió con sus familiares. Y en la mejor forma que puedo certifico, doy fe y verdadero testimonio de haber pasado lo referido en la forma que va expresada y para que conste de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, lo siento por diligencia y firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: lunes 31 de mayo, por la mañana llegó su ilustrísima a el Real de Temaztcaltepec] En el Real y Minas de Temaztcaltepec, lunes treinta y uno de mayo de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, arzobispo de México, del consejo de su majestad, mi señor, en prosecución de la dicha su visita habiendo salido a el amanecer de este pueblo de San Juan Bautista Ateztcapan, que lo es de San Martín Otzoloapan su cabecera, distante de este dicho real como siete leguas, siendo como las diez horas de la mañana, y en él recibido con repique de campanas del capitán don Antonio Fiz Benita, de don Bernabé Antonio de la Cueva, alcalde y alguacil mayor por su majestad de este real y su jurisdicción, de los gobernadores y alcaldes de república, así de la cabecera como de los pueblos sujetos a ella, de muchos de sus vecinos españoles y demás personas de razón, de las cofradías fundadas en la iglesia parroquial con sus insignias y estandartes, todos con igual júbilo y demostraciones de alegría, y a la puerta del cementerio donde estaba prevenido un altar, revestido con capa el bachiller don Pedro López de Cárdenas, con manteo y bonete el licenciado don Francisco de Castañeda Villaseñor cura beneficiado de él, vicario y juez eclesiástico; y con sobrepellices otros eclesiásticos con cruz alta y ciriales, y acompañamiento de música, y llegado su señoría ilustrísima el preste le ministró el agua bendita y besándoles la mano puso en ella el hisopo con el cual asperjó a los circunstantes, bendijo el incienso, y recibiendo el incensario puesto de rodillas en profunda humillación adoró, incensó y besó la santísima cruz que estaba [en]cima de dicho altar, y habiendo el preste incensado a su señoría ilustrísima y tomado la santísima cruz en las manos, se puso a su lado siniestro y con todo el acompañamiento, bajo de palio cantando el Te Deum Laudamus fue llevado en procesión hasta el altar mayor donde puestos de rodillas, entonados los versos, el preste cantó la oración de recibimiento y demás que previene el ceremonial, y su ilustrísima rezó la del santo titular de la iglesia, y puesto en pie con mitra y báculo, entonó y dio a el pueblo la bendición episcopal, y después, sentado bajo de dosel oyó en concurso de lo más principal de la feligresía, acompañado de dicho doctor don Antonio Bañuelos Negrete del cura beneficiado y demás eclesiásticos el edicto que previene la visita, que se leyó en altas y perceptibles voces desde el púlpito de dicha iglesia del que se puso y fijó un tanto en la puerta de ella, con las advertencias para las confirmaciones, y acabado, revestido su ilustrísima con roquete, muceta, y mantelete y estola negra procedió a los responsos en la forma acostumbrada, acompañándole con capa del mismo color dicho bachiller don Pedro López de Cárdenas, y depuestos los paramentos dichos, revestido con los del día salió la misa que rezó y celebró dicho bachiller y a el Evangelio puesto su ilustrísima en medio del altar [Al margen: plática] hizo plática previniendo a el pueblo de los efectos de que se dirigía la visita para que entendidos no alegasen ignorancia, y quedase sin remedio lo que se necesitase por omisión de los feligreses que no pretextasen miedo, vergüenza o recelo de no ser oídos porque no les había de valer; respecto a que su ilustrísima los llamaba como padre, y facilitaba, allanaba y desvanecía cualesquiera duda que se les ofreciese que sus deseos eran dejarlos a todos consolados y satisfechos en lo que sus fuerzas alcanzasen y pidiesen sus desconsuelos, que todos tenían patentes las puertas no solo del corazón, en el amor con que los amaba, sino también las de su habitación y morada que a ninguno se negaban para oírlos en sus congojas y aflicciones con lo demás que expresó, todo a fin de hacer saber y demostrar sus santos deseos para alivio de todos, la cual acabada prosiguió la misa cuya última bendición la dio su señoría ilustrísima. [Al margen: visita del sagrario] Y procedió a la visita del sagrario, el cual se halla en una capilla de Cristo Crucificado con el título del Perdón cita en el cuerpo de la iglesia a el lado del Evangelio, que se abrió por dicho bachiller y de él se sacó una custodia de plata sobredorada de proporcionado tamaño con sus viseles y un vaso pequeño de la misma materia, con cruz, tapa muy segura y fácil, con capillo de raso encarnado guarnecido todo de encaje de hilo fino, que abierto y puesto [en]cima del ara de el altar, adoró e incensó su señoría ilustrísima, y entonando el himno y versos, cantó la oración de sacramento y dio a su majestad [a] adorar a el pueblo; y se reconoció que dicho vaso era para dar la comunión a los fieles y tenía dentro unas cuantas formas, así mismo se reconoció un relicario pequeño de plata pendiente de una cadeneta de lo mismo con una bolsa de tela encarnada en que se lleva a su majestad por viático a los enfermos todo bien afianzado, y el sagrario en lo interior bien asegurado sin orificio alguno con toda decencia y tiene ara y corporales dos, y en el medio perpendicular un pabellón de capichola encarnada, y a la puerta una cortina del mismo género y color, y antes de correrla se colocó a su majestad y se volvió a incensar por su señoría ilustrísima cuya puerta se cerró, y consta tener llave y cerradura de hierro sobredorado que con facilidad se abrió y cerró, y por la parte exterior un viso de carmesí con su galón de oro, y en él sobrepuesta de pincel una santísima imagen de nuestra señora y a su pie una cruz pequeña de madera dorada; [Al margen: visita de altares] también se visitaron los altares desde éste, donde se halla el sagrario y mesa de comunión y se reconocieron tener aras sin fracción, cubiertas y de proporcionado tamaño con manteles, palias y lo demás necesario a el culto, con todo aseo; [Al margen: visita de la pila y crismeras] de aquí pasó su ilustrísima a la de la pila bautismal que se halla a la entrada de dicha iglesia sobre mano derecha, la cual se reconoció tener cubierta de madera con su cerrojo y llave y un abrazadero de hierro y el sumidero en lo interior sin riesgos de verterse el agua, hizo su ilustrísima en ésta varias diligencias propia mano, y preguntó a el cura sobre su conservación y sobre la forma de administrar este santo sacramento a que satisfizo, púsose de manifiesto el manual, concha de plata, cruz y una arca de madera, donde se guardan entre algodones los santos óleos en sus ánforas de la misma materia con sus tapas y en ellas sus pajuelas, que se probaron corrientes cada una con su distintivo con lo demás que a ésta administración toca. [Al margen: sacristía] De aquí pasó su ilustrísima a la sacristía donde se sentó a el reconocimiento de sus bienes que se pusieron de manifiesto y de ellos mandó a el cura formase inventario que con efecto ejecutó y entregó con una memoria que firmó, y queda con los demás a que me refiero;y el padrón de la gente de esta feligresía, del cual así mismo mandó se pusiese razón en este libro y es como se sigue según su reconocimiento.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Gente de razón, españoles y otras personas, casadas

          

          	
            318.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras de dichas calidades

          

          	
            476.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas de las mismas calidades
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            Albarrada de este real, Estancia Vieja, y Cieneguilla

          

          	
        


        
          	
            Personas casadas de estos lugares
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            Solteros y solteras de los dichos lugares
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            Viudos y viudas de los mismos lugares
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            Real que llaman de Arriba y toca a la cabecera

          

          	
        


        
          	
            Personas casadas de él
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            Solteros y solteras
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            Viudos y viudas
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            Indios de todos estados que viven arriba
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            Personas todas de dicho Real el de Arriba, Estancias Vieja y Cieneguilla
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            Pueblo de San Francisco

          

          	
        


        
          	
            Personas casadas
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            Solteros y solteras de él
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            Viudos y viudas del dicho pueblo de San Francisco
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            Personas todas de él
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            Pueblo de San Miguel

          

          	
        


        
          	
            Personas casadas de dicho pueblo
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            Solteros y solteras de él
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            Son todas las personas del pueblo de San Miguel
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            Pueblo de San Mateo

          

          	
        


        
          	
            Personas casadas
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            Solteros y solteras
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            Viudos y viudas
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            Por todas son las personas de dicho pueblo
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            Pueblo de San Martín

          

          	
        


        
          	
            Personas casadas
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            Solteros y solteras
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            Viudos y viudas
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            Por todos son los de dicho pueblo
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            Pueblo de San Andrés

          

          	
        


        
          	
            Personas casadas
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            Solteros y solteras
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            Viudos y viudas

          

          	
            16.

          
        


        
          	
            Son todas las personas de dicho pueblo
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            Pueblo de San Simón

          

          	
        


        
          	
            Personas casadas
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            Solteros y solteras
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            Viudos y viudas

          

          	
            13.

          
        


        
          	
            Personas de dicho pueblo

          

          	
            202.

          
        


        
          	
            Son todas las personas que comprende[n] el padrón y feligresía de este real, sus pueblos y demás lugares de todas calidades y estados, según se percibe de la regulación y vista que de él se ha hecho

          

          	
            2651.

          
        

      
    


    Después para informarse en el cuidado que debe haber de la enseñanza de la doctrina cristiana mandó su examen a dichos doctores Negrete y Sariñana que así lo ejecutaron, y restituido su ilustrísima a su posada para con más conocimiento e instrucción, proceder en la visita de este dicho real, providenciar y proveer sobre los puntos que se ofreciesen, entró al informe de personas provectas de madurez y cordura en que estuvo entendiendo hasta más de las doce horas de este día y se quedó en este estado, para proseguir a la tarde.


    [Al margen: lunes a la tarde] Y como a las tres mandó llamar a los mismos sujetos con quienes había estado en la mañana de este día y prosiguió en la diligencia, e informe antecedente a que asistió dicho doctor Antonio Bañuelos Negrete por hallarse con pleno conocimiento y experiencia de dicho Real y haber asistido y sido en el cura, duró esta providencia hasta más de las cuatro, que acompañado su ilustrísima del cura beneficiado alcalde mayor y alguacil, gobernador, alcaldes, fiscales de la iglesia y demás personas de respeto bajó a la iglesia, donde hizo oración, y mandó a dicho cura explicase el santo sacramento de la confirmación y circunstancias prevenidas en las advertencias mandadas fijar, y que se dispusiese a los adultos con el acto de contrición que hizo a los naturales en su idioma, y a los demás de razón previno su ilustrísima con el que hizo en castellano; y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 297] y confirmó doscientos y siete personas de todos tamaños y calidades, y acabadas bendijo al pueblo, y sentado en una silla en el cuerpo de dicha iglesia, preguntó la doctrina a los niños, oraciones y los hizo persignar, y por dicho cura Negrete, en el idioma de los naturales fue hecha la misma diligencia con los indiecitos e indiecitas, y a más de las seis salió de dicha iglesia para su posada donde proveyó algunos memoriales así de naturales sobre dependencias y deudas como de limosnas que se pedían, dio algunas providencias del servicio de Dios convenientes en ciertas denuncias cuyo cuidado y observancia de lo mandado encomendó a la conciencia de dicho cura, y por ser ya entrada la noche se quedó en este estado para proseguirla Dios mediante el día de mañana.


    [Al margen: martes 1 de junio, por la mañana] Y como a las seis de este día bajó su ilustrísima a la iglesia, hizo oración, a la vista del pueblo se reconcilió con dicho doctor Isidro de Sariñana y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y acabada dio gracias, volvió a su posada a desayunarse, y dio algunas providencias conducentes a el gobierno de esta feligresía [Al margen: Cofradía de las Ánimas] y en vista del libro de la Cofradía de las Benditas Ánimas, fundada por españoles en la iglesia parroquial de este dicho real, presentado por Luis Benítez de Ariza, proveyó su ilustrísima [auto] por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía y las cuentas así de los antecedentes como del actual mayordomo, a quienes daba y dio las gracias por el amor con que la han atendido supliendo de sus caudales las cantidades en que la han alcanzado y encargaba y encargó prosigan en lo de adelante procurando no desfallezca obra tan del agrado de Dios y bien de las ánimas, quienes contribuirán agradecidas a este beneficio, y para que este fin se consiga les exhortó soliciten hermanos, que con sus limosnas la adelante, y caso que de esto se consigan algunos bienes se pondrá por inventario para que en todo tiempo conste, el cual se pondrá anualmente a continuación de las cuentas para que se hagan cargo de ellos; y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos que no sean conducentes a el bien y útil de dicha cofradía con apercibimiento que el que los hiciese pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro corriente de constituciones a fojas sesenta y siete.


    [Al margen: razón] Y habiendo tenido correo de la ciudad de México en que se le avisa y da noticia a su señoría ilustrísima de la enfermedad y peligro de la vida en que se halla desahuciado de los médicos y sin esperanza, el excelentísimo señor duque de Linares, virrey gobernador y capitán general que fue de esta Nueva España y presidente de la Real Audiencia que reside en dicha ciudad apesarado con ella por la buena correspondencia y amor que ha mantenido a este príncipe, deseando desahogarlo y manifestarlo con todas veras, mandó encomendar esta necesidad a la majestad divina para que como tan poderosa dispusiese lo mejor, y si convenía la salud a dicho señor se la otorgase para lo cual se avisó a el pueblo con el clamor de las campanas, que hacían a Dios este ruego, y juntos en la iglesia bajó a ella su señoría ilustrísima y asistió a la misa y preces que se cantaron a la sacratísima imagen de Cristo crucificado con el título del Perdón, y mandó que continuaran los sacrificios y rogativas hasta tener nueva noticia; y acabada la misa, por haber en dicha iglesia mucho concurso de gente mandó a el cura explicase el santo sacramento de la confirmación, así en el castellano a los españoles y demás de razón como a los indios en su idioma; y a unos y otros previno con el acto de contrición y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 655] y confirmó seiscientas y cincuenta y cinco personas de diversos tamaños y calidades, y acabadas bendijo a el pueblo y subió a su posada donde en vista del libro de la Cofradía de la Soledad de Nuestra Señora [Al margen: Cofradía de la Soledad de Nuestra Señora] fundada en dicha iglesia parroquial presentado por José de Maceda su mayordomo, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y respecto a que este libro se halla sumamente maltratado y ser único, mandaba y mandó se hagan dos nuevos de a folio, el uno para las elecciones y el otro para el asiento de cuentas y en él se ponga anualmente inventario de los bienes que adquiriere y razón del principal de ochenta y cinco pesos, pertenecientes a dicha cofradía de que se cobran los réditos; asentando su cobranza en dichas cuentas y partidas de cargo para que se haga a los mayordomos; y mandó se guarde y cumpla al auto proveído por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima, que en paz descanse, a los veinte y uno de febrero del año pasado de mil seiscientos y ochenta y cinco que se halla en este libro a fojas cincuenta y tres y siguiente, según y como en él se declara y contiene. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro de cuentas de esta cofradía a fojas diez y seis.


    [Al margen: Cofradía del Nombre de Jesús] Y así mismo en vista de los de la Cofradía del Dulcísimo Nombre de Jesús, presentados por don Diego de Codes, Antonio y José Urquiza y Salvador Maceda, sus mayordomos, proveyó auto su ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por visto y visitada dicha cofradía; y les encargaba y encargó prosigan en lo de adelante como hasta aquí: dándoles como su señoría ilustrísima les da las gracias por el afecto y devoción con que la han atendido, y que procuren en lo venidero su continuación, atrayendo hermanos que con sus limosnas la fomenten, y caso que adquiera algunos bienes se pondrán por inventario anualmente para que conste, y los mayordomos se hagan cargo de su importancia y cuiden de su aumento; y prohibía y prohibió el que con pretexto de las fiestas de dicha cofradía se hagan gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de su caudal. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro de elecciones y recibo de misas de esta cofradía a fojas treinta y cinco. Y en este estado por ser entrada la hora del mediodía se quedó, para seguirla a la tarde.


    [Al margen: martes a la tarde] Y como a las tres de ella en prosecución y averiguación de la diligencia mandada ejecutar en el pueblo de San Juan Bautista Ateztcapan a los treinta del próximo mes pasado, habiendo tenido efecto la solicitud y cuidado de don Miguel de Mondragón, teniente del alcalde mayor de este real y su jurisdicción y traído a la presencia de su señoría ilustrísima a la mujer de que quedó encargado y prometió su ejecución, preguntada la dicha sobre lo contenido en el libelo de la querellante, y confesando el delito, viendo que para la separación de ambos eran impracticables cualesquiera providencias por la tenacidad del agresor, y no haber bastado las que a este fin se habían tomado: determinó su señoría ilustrísima remitirlos a la ciudad de México a su cárcel arquiepiscopal con las diligencias ejecutadas para que ante el señor su provisor y vicario general se siguiese y sustanciase la causa; y a ella para que en el ínterin se pusiese en el recogimiento de Ormigos con carta que para ello escribió a el excelentísimo señor marqués de Valero, virrey gobernador y capitán general de esta Nueva España cuya entrega se encomendó a el cuidado de dicho teniente y de que queda trajese recibo; y con los despachos necesarios salió al punto de dicho real, fenecida esta remisión en vista de los libros de parroquia, proveyó su ilustrísima [auto] cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto de parroquia] En el Real y Minas de Temaztcaltepec en primero día del mes de junio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, del consejo de su majestad, mi señor, estando en la visita de él y en la especial de este real y su feligresía, en donde fue recibido con repique de campanas insignias y estandartes de las cofradías fundadas en la iglesia parroquial de él, acompañamiento de la real justicia, de los gobernadores, alcaldes, fiscales así de la cabecera como de los pueblos a ella pertenecientes, de los vecinos españoles y demás personas de razón con universal júbilo y regocijo de todos, y entrado en procesión bajo de palio, cruz alta y ciriales hasta el altar mayor de dicha iglesia habiendo precedido las ceremonias que dispone el ceremonial romano, hecha la visita del sagrario, altares, aras, pila bautismal y crismeras, como así mismo de los bienes de la sacristía de que se ha presentado inventario con el padrón de la gente, que compone la feligresía de este real, vistos, y reconocidos los libros de bautismos, casamientos y entierros con lo demás que fue conveniente y que debió hacerse en orden a inquirir y averiguar si la administración de los santos sacramentos a los feligreses es con la puntualidad y vigilancia que se requiere y si se les predica, enseña y explica la doctrina cristiana, preguntándola a muchos así grandes como pequeños, y a los naturales mediante persona inteligente en su idioma, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la visita de esta dicha iglesia parroquial; y respecto a haber hallado el sagrario, altares, aras, pila bautismal y crismeras, como así mismo los bienes de dicha sacristía con el adorno y decencia que se requiere: [Al margen: acción de gracias] daba y dio las gracias a el cura beneficiado de ella, a quien encargaba prosiga en lo de adelante como hasta aquí, procurando su aumento y perfecta finalización de la obra material en que actual está entendiendo, [Al margen: encargó] para cuyo efecto exhortará a los feligreses concurran a él como lo han hecho hasta la presente por ser obra del servicio de Dios nuestro señor que cede para su mayor culto y utilidad de todos. Y en cuanto al reconocimiento hecho de los libros de bautismos y entierros de los pueblos pertenecientes a esta cabecera, atento a ser de a cuarto, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que finalizados éstos mande hacer otros de nuevo, de a folio, de a seis u ocho manos de papel; [Al margen: advertencias] y lo mismo ejecutará en esta dicha cabecera, para solo los bautismos de españoles, casamientos y entierros de estos para que corran con toda claridad y a distinción de los demás por los accidentes que suelen ocurrir, y mandaba y mandó que así las partidas de bautismos como las de los matrimonios cuando celebrare otro que dicho cura, aunque sean sus vicarios o tenientes, hará se exprese ser de licencia del párroco, y juntamente con ellos firmará dicho cura beneficiado y aunque en un día se celebren bautismos hará se ponga cada partida con expresión del día, mes y año, sin referirse una a otra, lo cual cede en perjuicio de los bautizados cuando ocurren por certificación de ellas; y los que fueren hijos legítimos, asentarán serlo y de legítimo matrimonio, de fulano y fulana, y los que [no] en la conformidad que se acostumbra; y en las de entierros expresarán así mismo el día, mes y año del fallecimiento y si recibió o no los santos sacramentos y si hubiere fallecido bajo de disposición testamentaria, añadirán ante quién la otorgó con la misma calidad de día, mes y año, a quiénes dejó por albaceas y herederos, qué misas, mandas y legados píos, cuya diligencia ejecutarán antes del ajuste de el entierro para cuyo éxito hará se le traiga a su presencia el instrumento para que de dicha partida se pueda tomar razón de cuando se cumple el año y día del albaceazgo, y compeler a los albaceas a que den cuenta en lo perteneciente a lo pío y cobrar la cuarta de misas cuya distribución toca a su señoría ilustrísima como a prelado de este arzobispado para cuyo efecto remitirá a su secretaría de cámara y gobierno, y caso que alguno deje instituida a su alma por heredera sin aguardar al día y año del albaceazgo dará cuenta instantáneamente para proceder contra los albaceas sobre la seguridad de los bienes, compeliéndolos a su exhibición o dejándolos en su poder, siendo personas de satisfacción; y por cuanto en las memorias o instrumentos que suelen otorgar los naturales al tiempo de su fallecimiento se ha experimentado gran confusión para que en lo de adelante se proceda con toda claridad; mandaba y mandó a dicho cura beneficiado sus vicarios o tenientes que luego de como tengan noticia del fallecimiento de cualquiera de los referidos, manden traer a su presencia la memoria o instrumento que hubieren otorgado, y asentarán en el libro de las partidas de sus entierros los legados y misas que hubieren dejado con las calidades y circunstancias que en él se expresasen para que en todo tiempo conste y se pueda obligar a los albaceas a su cumplimiento, para cuyo efecto lo pondrán en noticia de su señoría ilustrísima y en su ausencia en la de su juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pías para con ella dar las providencias que más convengan, y no pasará a celebrar matrimonio alguno sin primero tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana y principales misterios de fe a los que lo quisieren contraer; y en cuanto a derechos parroquiales por no haber habido queja alguna, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se guarde la costumbre que ha habido como hasta aquí, sin innovar en cosa alguna. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el auto de donde se sacó que original queda en el libro de bautismos de esta parroquia a fojas cuarenta y nueve y siguiente.


    Y como a más de las cuatro, acompañado de dicho cura beneficiado dichos doctores del alcalde mayor, de los alcaldes, fiscales y demás naturales bajó a dicha iglesia, hizo oración, mandó explicar el sacramento de la confirmación, hizo su ilustrísima el acto de contrición en el idioma castellano y en el de los naturales lo ejecutó dicho cura; y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 699] y confirmó seiscientas y noventa y nueve personas de diversas calidades y tamaños y por no haber ocurrido más personas bendijo a el pueblo, salió a el cementerio y en el concurso de muchachos, preguntó la doctrina cristiana y con el mismo acompañamiento salió a visitar las minas más cercanas, mandó dar limosna a los pobres que encontraba, y después vuelto a su posada proveyó auto a favor de la feligresía en que usando de las facultades sólitas conferidas a su señoría ilustrísima por la santidad del señor Clemente undécimo, pontífice máximo, señor nuestro que hoy dichosamente gobierna la santa iglesia que han de durar por diez años y corren desde el de su recepción que fue a los diez y siete de julio del pasado setecientos y quince, y en especial la décimo cuarta que dice: largiendi ter in anno indulgentiam plenariam contritis confessis ac sacra communione refectis, etcétera; la concedió a todos los que dispuestos con las diligencias que previene patente el Santísimo Sacramento, visitasen la iglesia parroquial de este dicho real, los días de la Transfiguración de[l] señor, Purificación y Concepción de la señora que son los que dicho cura pidió, [Al margen: los días que pidió el cura para la indulgencia plenaria son los de la Transfiguración del señor, Purificación y Concepción de la señora] y asignó a quien original se le entregó dicho auto con los encargos y calidades que en él se contienen y a que me remito. [Al margen: 40 días de indulgencias concedió a quienes rezasen un pater noster y un Ave María delante de la imagen de Cristo crucificado con el título del Perdón] Así mismo proveyó decreto, a pedimento del cura, en que concedió cuarenta días de indulgencia a todas las personas que devotamente rezasen un Pater noster y un Ave María delante de la milagrosa imagen de Cristo crucificado que con el título del Perdón se venera en su capilla cita en dicha iglesia y mandó que en su altar se pusiese una tarja manuscrita que contuviese dicha concesión. [Al margen: refrenda del bachiller don Pedro López de Cárdenas] Así mismo visitó los títulos de órdenes del bachiller don Pedro López de Cárdenas y refrendó sus licencias, así la de celebrar el santo sacrificio de la misa como la de confesar generalmente hombres y mujeres en todo el arzobispado en el idioma castellano y mexicano por tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima.


    [Al margen: bachiller don Pedro López Mauricio] También visitó lo suyos al bachiller don Pedro López Mauricio y refrendó las de celebrar y confesar generalmente hombres y mujeres en el idioma castellano en todo el arzobispado por el mismo tiempo, y después en junta de dicho cura y doctores Negrete y Sariñana, expidió los puntos del edicto general de resulta, y por ser entrada la noche se quedó en este estado para proseguirla el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: miércoles 2, por la mañana] Y como a las seis de este día bajó su señoría ilustrísima a la iglesia y en el altar mayor de ella hizo oración y se reconcilió con dicho don Isidro de Sariñana, celebró el santo sacrificio de la misa, dio gracias, y volvió a la posada a desayunarse, y con dicho cura estuvo entendiendo en algunas providencias en materia secreta que dejó encomendadas a su cargo y cuidado para el descargo de su conciencia, buen régimen y gobierno de su feligresía, le mandó refrendar el título de juez eclesiástico y visitó el de cura; y mandó que de uno y otro usase [Al margen: refrenda del título de juez eclesiástico] en la conformidad que las había usado y se le entregaron originales: [Al margen: Cofradía del Santísimo Sacramento] Y después en vista de los libros de la Cofradía del Santísimo Sacramento, fundada por españoles en la iglesia parroquial de este dicho real, presentados por don Alonso Benítez y don Nicolás Benítez, actuales mayordomos de ella, proveyó auto su señoría ilustrísima, auto cuya decisión es la siguiente: dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía y cuentas de sus mayordomos, las cuales aprobaba y aprobó, y en atención a hallarse sus constituciones en un cuaderno suelto, mandaba y mandó que el cura beneficiado juez eclesiástico por ante su notario haga se trasladen en un libro nuevo para que conste su fundación, y porque en las dichas cuentas se ha reconocido haber los mayordomos hecho excesivos alcances a dicha cofradía y de ellos donación, atendiendo a su cortedad, les daba y su señoría ilustrísima les dio las gracias por el amor, celo y vigilancia con que la han atendido, encargándoles prosigan en lo de adelante como hasta aquí, procurando su conservación y aumento, poniendo en las cuentas con toda claridad y distinción las limosnas y demás efectos de dicha cofradía, como lo son los derechos de sepulturas para que anualmente se reconozcan y aprueben por dicho juez eclesiástico como es costumbre; [Al margen: encargo] y así mismo rogaba, encargaba y encargó a los mineros de este dicho real continúen con la devota y loable costumbre de la limosna de los metales que han observado dar a dicha cofradía; y a los mayordomos pongan especial cuidado en su recaudación: y en cuanto a la cobranza de las rentas pertenecientes a ella, mandaba y mandó se guarde el decreto proveído hoy día de la fecha; y prohibía y su señoría ilustrísima prohibió todo género de gastos que fueren superfluos y en perjuicio de dicha cofradía con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que queda en el libro de elecciones y cuentas de esta cofradía a fojas treinta y siguiente.


    Y a más de las nueve, volvió su señoría ilustrísima a bajar a dicha iglesia con el mismo acompañamiento que en los días antecedentes y hecho oración se sentó bajo de sitial y a sus lados dicho don Antonio Bañuelos Negrete y cura beneficiado y en concurso de mucha gente y la más principal se leyó por mí, el infrascrito notario receptor, por el secretario, el edicto general de resulta que original firmado y sellado puse en la puerta de dicha iglesia en parte segura para su conservación y que a todos conste quedando de él un tanto en el libro corriente de bautismos de esta parroquia a continuación de el auto de ella, del que se pidió un traslado a dicho cura que autorizado de su notario queda con los demás, en el cual a más de lo general que contienen los de otras parroquias se dan las gracias a dicho cura, alcalde mayor y demás justicias por la erección de escuelas de lengua castellana y a uno y otros se encarga el cuidado no solo de su continuación y permanencia, sino de la asistencia de los muchachos, y castigo de los padres si no los enviaren o impidieren el que vayan; también se encargó a los dichos y demás vecinos concurran a facilitar la perfecta finalización de la obra material de la iglesia que en tan buen estado se halla; sobre derechos parroquiales no hubo que corregir por no haber habido queja de exceso, por lo cual se mandó proseguir como hasta el presente, [Al margen: plática] y acabado hizo su ilustrísima plática, despidiéndose de su feligresía, exhortándolos a todos a el temor santo de Dios, guarda de sus divinos preceptos, a la frecuencia de los santos sacramentos, asistencia a el templo, a el amor, veneración y respeto con que deben atender a el cura, el ejemplo y edificación con que les debe responder, cuidado del modo con que deben vivir y portarse en paz, unión y amistosa concordia, que no haya pecados públicos ni causas que originen escándalos e inquietudes en perjuicio de las almas que procurase el que vivan cristianamente, proveyendo como lo esperaba de consuelo a los que lo necesitasen como padre que era de sus almas encomendadas y puestas por el altísimo en sus manos y a su cuidado, repitió así mismo con veras de su corazón los encargos que tenía hechos acerca del cuidado y manutención de las escuelas de lengua castellana y de la asistencia de los indiezuelos, como también de la perfecta finalización de la fábrica del santo templo por ser su primera y principal obligación y ceder en culto de la Divina Majestad y consuelo espiritual de todos; y acabada bendijo a el pueblo, rezó el itinerario y sus oraciones, y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 482] y confirmó cuatrocientas ochenta y dos personas de diversas calidades y tamaños, y por no haber ocurrido más a quien conferir este santo sacramento, dadas ya las doce horas del día, subió a su posada y se quedó en este estado, para proseguir a la tarde.


    [Al margen: miércoles a la tarde] Y como a las tres de la tarde, habiendo su señoría ilustrísima escrito para la ciudad de México cuidadoso de no haber tenido segundo correo que le noticiase el estado en que se hallaba el excelentísimo señor duque de Linares, no pudiendo sufrir mas dilación y habiéndose de retirar a más distancia por haber de salir el día de mañana, Dios mediante, para el pueblo de Texopilco, determinó desahogar su buen afecto y voluntad, remitiendo a dicha ciudad a su secretario para que dé vista, y con toda expresión le informase lo que deseaba, que con efecto salió a hacer noche en el camino y a las cuatro bajó a dicha iglesia donde hizo oración y hecho el acto de contrición en el castellano y el cura en el idioma de los naturales procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 151] y confirmó ciento y cincuenta y una personas de diversos años y calidades y acabadas se puso a preguntar la doctrina a los niños a quienes mandó repartir rosarios y limosna a todos los pobres que ocurrieron, y vuelto a su posada entre otras providencias que dio, proveyó decreto por ante mí, el presente notario, a escrito presentado por el alcalde mayor y mineros de este real en que se sirvió concederles licencia para que con asistencia del cura beneficiado juez eclesiástico [Al margen: decreto] se pudiesen juntar a la formación de constituciones que pretendía para el régimen y gobierno de la cofradía que deseaban formar con el título del Santo Cristo del Perdón, las cuales hechas remitiesen para su aprobación a su señoría ilustrísima en su secretaría de cámara y gobierno o a su provisor y vicario general en su juzgado de justicia, sin la cual no usasen de ellas en manera alguna, pena de su invalidación y les dio las gracias por el buen celo con que se aplicaba a obra tan del servicio de Dios y culto que rendían a su sacratísima soberana imagen. Así mismo a informe del cura beneficiado [Al margen: otro] hecho de mandato de su señoría ilustrísima a escrito presentado por los vecinos morenos de dicho real en que pretendían derecho a la Cofradía de la Soledad de nuestra señora que se halla en poder de españoles, proveyó su ilustrísima decreto en que sin perjuicio de lo que era la causa, amparaba y amparó a éstos en la posesión en que se hallan; [Al margen: otro] también proveyó su ilustrísima decreto a escrito presentado por don Alonso Benítez, mayordomo de la Cofradía del Santísimo Sacramento en que pedía providencia sobre la cobranza de sus rentas, la cual dio su ilustrísima con comisión a dicho cura beneficiado para que tuviese efecto; y por ser más de las siete de la noche se terminó la visita de este dicho real y se quedó en este estado para proseguir su viaje y derrotero el día de mañana, Dios mediante.


    Y como a las tres de la mañana se levantó su señoría ilustrísima y despedido del cura a quien no permitió lo acompañase así por sus accidentes como por lo penoso del camino como por la incomodidad de la hora, salió acompañado de dichos doctores Negrete y Sariñana, y de algunos vecinos los que madrugaron para el pueblo de Quentla de la administración y doctrina del de Tejopilco, donde determinó ir a celebrar el santo sacrificio de la misa, llegado a él como a las seis fue recibido por el bachiller don Jerónimo de la Reguera, cura beneficiado por su majestad, el cual luego que besó la mano de su señoría y le dio la bienvenida y le pidió la bendición para irse a la cabecera a esperar a su ilustrísima, quien se la concedió [Al margen: celebró la misa en el pueblo de Quentla] y procedió a celebrar dicho santo sacrificio, y acabado se desayuno y con dichos doctores, sus familiares y muchos de los de este pueblo, despedido de los que hasta él le acompañaron, salió para el de la cabecera. Y yo, el presente notario receptor, por el secretario, en la mejor forma que puedo certifico, doy fe y testimonio de verdad de haber pasado lo referido según va expresado; y para que conste de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, que lo firmó, pongo lo dicho por diligencia.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, Juan Francisco Bernal, notario receptor por el secretario [Rúbrica]


    [Al margen: jueves 3 de junio, llegó su ilustrísima a el pueblo de Tejopilco] En el pueblo de Tejopilco cuya advocación es San Pedro, distante del Real de Temaztcaltepec, según peritos, ocho leguas, jueves tres del mes junio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del el gran padre San Benito, arzobispo de México, del consejo de su majestad, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, habiendo salido antes del amanecer del día de hoy del Real y Minas de Temaztcaltepec siendo más de las diez horas de la mañana, y en él recibido por el bachiller don Jerónimo de la Reguera, cura beneficiado por su majestad, vicario y juez eclesiástico de dicho pueblo, de don Nicolás de Salazar, teniente del capitán don Antonio Fiz Benita, alcalde mayor de dicho real y su jurisdicción, de los gobernadores, alcaldes de república, fiscales de la iglesia, del común y naturales, y muchos de los circunvecinos españoles y demás personas de razón, de las cofradías fundadas en la iglesia parroquial con sus insignias y estandartes, con repique de campanas y todos con muestras y señales de regocijo, y a la puerta del cementerio donde estaba prevenido un altar y [en]cima de él la efigie del gloriosísimo príncipe de los apóstoles y una santísima cruz, revestido con capa el bachiller don Francisco Cardoso, vicario de dicho cura, y éste con manteo y bonete, acompañado de otros eclesiásticos, cruz alta, ciriales y acompañamiento de música, llegado su señoría ilustrísima al preste le ministró el agua bendita, y besándole la mano puso en ella el hisopo, y vuelto a los circunstantes los asperjó, bendijo el incienso y postrado de rodillas adoró, incensó y besó la santísima cruz, y habiendo dicho preste incensado a su ilustrísima y tomado en sus manos dicha santísima cruz, puesto a su lado siniestro con dicho acompañamiento bajo de palio fue llevado en procesión, cantando la música el Te Deum Laudamus, hasta el altar mayor donde puesto de rodillas se entonaron los versos, y dicho preste cantó la oración de recibimiento y demás que previene el ceremonial, y su ilustrísima rezó la del santo titular de esta iglesia y puesto en pie con mitra y báculo entonó y dio a el pueblo la bendición episcopal, y sentado bajo de dosel, y sus lados dichos doctor don Antonio Bañuelos Negrete y el cura beneficiado, oyó el edicto general que prepara la visita, el cual se leyó por mí, dicho notario receptor por el secretario, en el púlpito de la iglesia en voz alta y perceptible en concurso de mucha gente de el cual se puso y fijó un tanto a la puerta, con el rótulo de las advertencias para los confirmados, y acabado puesto su ilustrísima roquete, muceta y mantelete con una estola negra y dicho vicario con capa del mismo color, procedió a los responsos, y depuestos dichos paramentos, revestido de los del día, comenzó la misa que celebró y rezó dicho vicario, [Al margen: plática] y acabado el Evangelio, puesto su ilustrísima en el medio de dicho altar, vuelto a los circunstantes, hizo plática, expresando los fines y motivos a que se dirigía su visita, y deseos que traía de dejarlos a todos desengañados del amor paternal con que los amaba y deseaba sus consuelos, de los cuales proveería con los que se hallasen lastimados, quejosos y desconsolados, si ocurriesen como se los mandaba a su presencia, prometiéndoles no negarse a alguno chico ni grande, pobre ni abatido, que para todos tenía las puertas abiertas, no solo de su corazón sino materiales de su morada, que no atendiesen a la hora ni él cuando porque su ilustrísima no tenía tiempo que fuese suyo ni hora para su descanso, que todo era y quisiera ser de los que lo buscasen, que estos fines, anhelos y deseos lo sacaban de su palacio sin atender a la inclemencia de los tiempos, riesgos y peligros de los caminos que todo se le hacía suave por el amor de sus ovejas, a quienes buscaba ansioso de sus alivios que los que malograsen la ocasión se imputasen la culpa, pues de su parte daba y facilitaba los medios y no le quedaba para el tribunal del altísimo cargo algunos en las diligencias que hacía para dar satisfacción y cumplimiento al de su obligación que más de treinta años había que no lograban ver la cara de su pastor, y se les entraba con su venida el consuelo por las puertas que no malograsen ocasión, que no sabían cuándo la volverían a conseguir con lo demás que tiernamente expresó, la cual acabada prosiguió la misa dicho celebrante, cuya última bendición dio a el pueblo su señoría ilustrísima; [Al margen: visita del sagrario] y procedió a la visita del sagrario, el que se abrió por dicho bachiller y de él sacó una custodia pequeña de plata sobredorada que puso en su pie, y un vaso de la misma materia con su tapa, cruz y capillo de brocado encarnado, guarnecido con trencilla de oro, que descubierto puso [en]cima del ara, y su ilustrísima adoró e incensó, y entonado el himno y versos, cantó la oración de sacramento y dio a el pueblo a adorar a su majestad sacramentada, y se reconoció haber en dicha custodia una hostia grande y tener sus biseles muy limpios y asegurado por la parte posterior la portezuela; y en dicho vaso algunas formas pequeñas, hizo su ilustrísima a el cura algunas preguntas a que satisfizo, también se vio un relicario de plata en que se lleva el viático a los enfermos con su bolsa de tela verde y un cordón que la ciñe del mismo color y oro; el sagrario se halla asegurado sin oquedad alguna con ara y corporales; y a la puerta por lo interior una cortina de raso encarnado, y antes de cerrarla se colocó a su majestad, y se volvió a incensar por su señoría ilustrísima y se cerró dicho sagrario, cuya puerta tiene cerradura y llave corriente y en lo exterior un viso de dicho género y color y en él sobrepuesta una cruz de guarnición de oro. [Al margen: altares] También se visitaron los altares desde el mayor y se reconoció tener los más de ellos aras y estar sin fracción, y con sus cubiertas y todos con manteles y palias y demás necesario a el santo sacrificio con el aseo y limpieza que se requiere. [Al margen: pila bautismal] De aquí pasó su ilustrísima a la visita de la pila bautismal que se halla en la sacristía, y es de piedra dura con el vertedero en el medio sin riesgo de que se salga afuera con su cubierta de madera, candado y llave, hizo así mismo su ilustrísima varias preguntas a dicho cura y su vicario, así sobre conferir el santo sacramento del bautismo como sobre el renuevo del agua, también se reconocieron los santos óleos que se guardan en un arca de madera de cedro pequeña, forrada en carmesí con su cerradura y llave, y dentro las ánforas de plata cada una con su tapa y pajuela corriente con letra de sus distintivo[s] entre algodones, cruz, manual, salero y concha de plata, con lo demás que toca a la administración de este santo sacramento, como también los libros de parroquia que me mandaron llevase para su reconocimiento y vista; así mismo se reconocieron los bienes de dicha sacristía que en ella estaban de manifiesto, de los cuales se presentó inventario con el padrón de gente que se mandó por su señoría ilustrísima poner razón en este libro que según su reconocimiento es la siguiente:


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Pueblo y cabecera de San Pedro Tejopilco

          

          	
        


        
          	
            Personas casadas

          

          	
            128.

          
        


        
          	
            Hacienda de Almoloya, personas casadas

          

          	
            16.

          
        


        
          	
            Solteros de dicha cabecera

          

          	
            7.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas de ella

          

          	
            28.

          
        


        
          	
            Son por todos los de dicha cabecera y hacienda

          

          	
            179.

          
        


        
          	
            Indios, pueblo de Santiago

          

          	
        


        
          	
            Personas casadas

          

          	
            54.

          
        


        
          	
            Soltero, uno

          

          	
            1.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas, nueve

          

          	
            9.

          
        


        
          	
            Son las personas todas de él

          

          	
            64.

          
        


        
          	
            Pueblos de Cuentla

          

          	
        


        
          	
            Muchachos y muchachas

          

          	
            243.

          
        


        
          	
            Personas casadas del pueblo antecedente

          

          	
            286.

          
        


        
          	
            Solteros, dos tan solamente y muchachos, 203

          

          	
            205.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas de él

          

          	
            57.

          
        


        
          	
            Son por todas las personas de dicho pueblo

          

          	
            548.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Lucas

          

          	
        


        
          	
            Personas casadas

          

          	
            214.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas

          

          	
            22.

          
        


        
          	
            Son todas las personas de él

          

          	
            236.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Miguel Iztapan

          

          	
        


        
          	
            Personas casadas

          

          	
            232.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas, treinta y tres

          

          	
            33.

          
        


        
          	
            Son por todas las personas de él

          

          	
            265.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Andrés

          

          	
        


        
          	
            Personas casadas

          

          	
            154.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras

          

          	
            9.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas

          

          	
            25.

          
        


        
          	
            Por todas las personas de él son

          

          	
            188.

          
        


        
          	
            Pueblo de Acatitlán

          

          	
        


        
          	
            Personas casadas

          

          	
            268.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas

          

          	
            47.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas

          

          	
            199.

          
        


        
          	
            Por todas las personas de dicho pueblo son

          

          	
            514.

          
        


        
          	
            Pueblo de Acamuchitlán

          

          	
        


        
          	
            Personas casadas

          

          	
            100.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas

          

          	
            9.

          
        


        
          	
            Personas todas de él son

          

          	
            109.

          
        


        
          	
            Casados de todas castas de ocho haciendas

          

          	
            474.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras de ella

          

          	
            573.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas

          

          	
            38.

          
        


        
          	
            Son todas las personas de ellas

          

          	
        


        
          	
            [Incluyese aquí 89 personas vecinas de la parroquia al margen]

          

          	
            1 085.

          
        


        
          	
            Pueblos de San Simón y Pantoja de todos estados

          

          	
            250.

          
        


        
          	
            El padrón de las fojas antecedentes y feligresía de este pueblo,


            sus anexos y haciendas de diferentes castas, estados y años,


            según se percibe de los originales por la vista regulación hecha

          

          	
            3 478.

          
        

      
    


    Y después para averiguación del cuidado y enseñanza de la doctrina cristiana y principales misterios de la fe, mandó proceder a su examen a dichos doctores que le ejecutaron con los más de los concurrentes a la iglesia entre grandes y chicos de todas calidades, y restituido su ilustrísima a su posada para con más conocimiento e instrucción proceder en la visita de este dicho pueblo, providenciar y proveer sobre los puntos que se ofrecieren, entró a informe de personas prudentes, cuerdas y de experiencia en que estuvo entendiendo hasta dadas las doce horas del día en cuyo estado citadas éstas para la tarde se quedó para su prosecución.


    [Al margen: jueves a la tarde] Y como a las tres de esta tarde juntos los sujetos esta mañana, citados estuvo su ilustrísima entendiendo en la diligencia antecedente hasta más de las cuatro que acompañado de dichos doctores y sus familiares del cura beneficiado, su vicario, del dicho teniente y demás justicia y muchos de los naturales pasó a la iglesia donde hizo oración, mandó explicar a dicho cura el santo sacramento de la confirmación y todas sus circunstancias y prevención para su recepción los adultos a quienes mandó que con veras del corazón y propósito de enmienda hiciesen, ayudados de dicho cura, el acto de contrición que hizo en su idioma, y en el castellano otro su ilustrísima, y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 305] y confirmó trescientos y cinco personas de todos tamaños y de diversas calidades, y acabadas por no haber concurrido más, bendijo a el pueblo, y sentado en el cuerpo de dicha iglesia preguntó la doctrina cristiana y oraciones a los niños, salió a visitar el pueblo, y vuelto a la posada, mandó a dicho cura asignase los días que le pareciesen y fuesen más de su devoción para la concesión de la indulgencia plenaria en cuya virtud, y usando de las facultades sólitas a su señoría ilustrísima conferidas por la santidad del señor Clemente undécimo, pontífice máximo, nuestro señor que hoy dichosamente gobierna la santa Iglesia que han de durar por diez años y corren desde el de su recepción que fue en la ciudad y palacio arzobispal de México a los diez y siete de julio del pasado de setecientos y quince y en especial la décima cuarta que dice: largiendi ter in anno indulgentiam plenariam contritis confessis ac sacra communione refectis, etcétera; proveyó auto que firmó por el cual la concedió a todos los feligreses de este partido y demás cristianos, que prevenidos con las diligencias que dispone patente el santísimo sacramento, visitaren la Iglesia parroquial de él, los días [Al margen: días para la indulgencia plenaria: son el San Pedro Apóstol, el de Santo Tomás de Aquino y la dominica primera de octubre] del glorioso príncipe de los apóstoles señor San Pedro, veinte y nueve de junio, el del angélico doctor Santo Tomás de Aquino, siete de marzo y la dominica primera de octubre en que se celebra la fiesta de la batalla naval, el cual original con todo lo demás que expresa se entregó a dicho cura para su cumplimiento a que me remito; y habiendo dado varias providencias a escritos presentados este día por algunos de los naturales y pedido sobre ellos informes a dicho cura por ser entrada ya la noche se quedó en este estado para proseguirla, Dios mediante, el día de mañana.


    [Al margen: viernes 4, por la mañana] Como a las seis del día de hoy viernes pasó su ilustrísima a la iglesia y en el altar mayor de ella hizo oración, se confesó con dicho doctor don Isidro de Sariñana, celebró el santo sacrificio de la misa, y acabada dio gracias y volvió a la posada a desayunarse y como a las ocho estuvo entendiendo en los informes de este curato, su gobierno y administración, y con informe de dichos doctores y vista de los libros de parroquia, proveyó auto su ilustrísima cuyo tenor dice así.


    [Al margen: auto de iglesia] En el Pueblo de San Pedro Tejopilco a cuatro días del mes de junio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, arzobispo de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando entendiendo en la visita de su arzobispado y en la especial de este dicho pueblo y su feligresía, en donde fue recibido con repique de campanas insignias y estandartes de las cofradías fundadas en la iglesia parroquial de él, con cruz alta y ciriales bajo de palio, acompañamiento de la justicia, del gobernador, alcaldes de república, fiscales de la iglesia, común y naturales, y algunos vecinos españoles con universal júbilo y regocijo de todos; y habiendo precedido las ceremonias dispuestas por el ritual romano, hecha la visita del sagrario, altares, aras, pila bautismal, crismeras, ornamentos, cálices, patenas y demás bienes de la sacristía de que se ha presentado inventario con el padrón de la gente que compone la feligresía de este dicho pueblo, vistos y reconocidos los libros de bautismos, casamientos y entierros, hechas varias diligencias en orden a inquirir y averiguar la administración de los santos sacramentos a los feligres[es], si es con la puntualidad que se requiere, y si se les explica, predica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola a muchos y a los naturales, así grandes como pequeños, y a los fiscales, mediante intérprete en su idioma con lo demás que fue conveniente y debió hacerse, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecho la visita de esta dicha iglesia y en atención a haber hallado el sagrario, pila bautismal, crismeras [y] altares, como así mismo los bienes de la sacristía con el adorno y decencia que se requiere: daba y su señoría ilustrísima dio las gracias a el cura beneficiado de este dicho pueblo, y le encarga prosiga en lo de adelante como hasta aquí, procurando su aumento; y mandaba y mandó que en las partidas, así de matrimonios como de bautismos, cuando celebrare otro que dicho cura beneficiado, aunque sea su vicario o teniente, haga se exprese de licencia del párroco, las cuales con ellos firmará dicho cura y siendo hijos legítimos, hará se ponga serlo y de legítimo matrimonio, de fulano y fulana; y los que no lo fueren, en la conformidad que se acostumbra con distinción de calidades; y aunque en un día se celebren muchos, hará se ponga cada uno en su partida con expresión del día, mes y año sin referirse una a otra, pues esto cede en grave perjuicio de los bautizados, cuando ocurren por certificaciones de ellas y si accidentalmente ocurriere algún yerro que sea necesario enmendar, poner entre renglones o testar la dicción; pondrá a la final de dichas partidas lo enmendado entre renglones o testado vale o no vale; y si se hubiere de testar íntegramente alguna de ellas añadirán a el margen la razón o motivo que hubo para ello: y no pasará a celebrar matrimonio alguno sin antes tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana y misterios principales de la fe a los que lo quisieren contraer; y en las de entierros expresará el día, mes y año del fallecimiento, si recibió o no los santos sacramentos; y si hubiere testado añadirá ante quien, el día, mes y año, a quién dejó por albacea y herederos, qué misas, mandas y legados píos y esto ejecutará antes del ajuste del entierro, para que de ellas se pueda tomar razón de cuando se cumple el año y día del albaceazgo, y compeler a los albaceas a su cumplimiento en lo perteneciente a lo pío y cobrar la cuarta de misas; cuya distribución toca a su señoría ilustrísima como a prelado de este arzobispado: y caso que alguno deje alma heredera, dará cuenta instantáneamente cuenta a su señoría ilustrísima y en su ausencia a su juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pías para que sin aguardar al año y día del albaceazgo se aseguren los bienes, compeliendo a los albaceas a su exhibición o dejándolos en su poder, siendo personas de satisfacción. Y por cuanto en las memorias o instrumentos que suelen otorgar los naturales se ha experimentado gran confusión para que en lo de adelante se proceda con toda claridad; mandaba y mandó que cuando llegue el caso del fallecimiento de algunos de los referidos, dicho cura beneficiado, su vicario o tenientes, manden se les traiga a su presencia el instrumento que hubiere otorgado, y asentarán en el libro de las partidas de sus entierros las misas y legados píos que hubieren dejado con las circunstancias y calidades que en él se expresaren para que en todo tiempo conste y se pueda obligar a los albaceas a su cumplimiento de que así mismo dará cuenta a su señoría ilustrísima o a dicho juez de Testamentos para en su vista dar las providencias que convengan: y en cuanto a derechos parroquiales, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se guarde la costumbre que ha habido hasta aquí, y de no se arreglen a el arancel de este arzobispado. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, Juan Francisco Bernal, notario receptor por el secretario.


    Concuerda con el auto de donde se sacó que original queda en el libro corriente de bautismos de españoles, mestizos, negros y mulatos de esta parroquia a fojas sesenta y nueve y siguiente a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de la Soledad de Nuestra Señora] y con dicho informe y con vista del libro de constituciones de la Cofradía de la Soledad de Nuestra Señora, fundada por españoles, negros y mulatos en dicha parroquia, presentado por Cristóbal Duarte, su mayordomo, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por visto y visitada dicha cofradía, y mandaba y mandó se hagan dos libros nuevos de a folio: el uno para las elecciones que anualmente se han de hacer por ante el cura beneficiado juez eclesiástico de este dicho pueblo y el otro para el asiento de cuentas sobre que tendrá cuidado se pongan en él, con toda claridad y distinción, partida por partida, primero las del cargo y consecutiva a las de la data, para la liquidación del alcance y no en papeles sueltos como se ha hecho en lo antecedente para cuya aprobación las presentarán ante dicho juez eclesiástico, quien dará traslado de su contenido a los diputados, y con lo que respondieren procederá a ella con calidad de que ninguno pueda ser reelecto sin que primero haya dado cuentas, y exhibido o hecho cargo del alcance que en su contra resultase por haberse reconocido haber pasado muchos años sin darlas; como también haberse fundado dicha cofradía con veinte y cuatro reses, y no constan de ellas ni su fruto; y para que en lo de adelante no se experimente semejante descuido se pondrá anualmente a continuación de las elecciones, inventario de los bienes, así raíces como muebles para que por él entregue el mayordomo que dejare de ser a el que nuevamente entrare para de esta suerte conocer su aumento y frutos, y demandar a los que faltaren a los mayordomos, y prohibía y prohibió se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas y otras semejantes con apercibimiento que el que los causare, pagará segunda vez de sus bienes. Así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, Juan Francisco Bernal, notario receptor por el secretario. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de constituciones a fojas ochenta y siguiente.


    [Al margen: Cofradía de las Ánimas] Y con dicho informe y con vista del libro de constituciones y cuentas de la Cofradía de las Ánimas Benditas del Purgatorio, fundada por españoles, mestizos y demás, presentado por Juan Pérez, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y en atención a hallar el libro presentado sumamente deteriorado, mandaba y mandó que siendo posible se hagan dos nuevos de a folio: el uno para las elecciones y otro para las cuentas; evitando el que éstas se pongan en hojas sueltas por la contingencia a que las exponen de su pérdida, las cuales anualmente han de dar ante el cura beneficiado juez eclesiástico de este dicho pueblo, quien para su aprobación dará traslado a los diputados, y con lo que dijeren, procederá a ella sin la cual de ninguna manera se proceda a cabildo de elección ni a reelección de mayordomo sin que primero las haya dado; y daba y dio las gracias a los mayordomos antecedentes por las donaciones que han hecho a las cofradías de los alcances que le han sacado; y encargaba y encargó en adelante como hasta aquí, procurando su aumento y para que éste se consiga, dicho juez eclesiástico hará que se ponga anualmente inventario de los bienes para que de ellos se hagan cargo los mayordomos, conforme fueren entrando, y por él se les haga el de su fruto; y prohibía y prohibió el que con pretexto de las fiestas se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos, chocolates y otras cosas con apercibimiento que el que la gastare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, Juan Francisco Bernal, notario receptor por el secretario. Concuerda con la definición del auto que original queda en el libro de constituciones y cuentas de esta cofradía a fojas diez y ocho y a él me remito.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora del Rosario] Así mismo con informe de dichos doctores y en vista de los libros de elecciones y cuentas de la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario, fundada por españoles en la iglesia parroquial de este dicho pueblo, presentados por Francisco Campuzano, su mayordomo actual, proveyó auto su ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía y por cuanto no se han presentado constituciones de ella que parece tener, mandaba y mandó se busquen y estando sueltas se pongan en un libro forrado de a folio de seis u ocho manos de papel, y no habiéndolas se formen de nuevo por ante el juez eclesiástico de este dicho pueblo; y a su continuación se asienten las elecciones, y el presente para las cuentas que anual e indispensablemente se han de dar ante dicho juez eclesiástico, quien para su aprobación dará traslado de ellas a los diputados y con lo que respondieren procederá a ella con calidad de que no pueda ser reelecto mayordomo el que primero no las hubiere dado; [Al margen: advertencia] y a su continuación pondrán anualmente inventario de los bienes de dicha cofradía, y en él, razón individual de las escrituras que tiene con expresión de la cantidad del principal de cada una, sus réditos y personas que los pagan, y el tiempo en que se les cumple y plazo, y porque las consiguieron, para que de esta suerte se haga cargo a los mayordomos de su cobranza, sobre lo cual encarga su señoría ilustrísima el cuidado a el dicho cura beneficiado por cuanto se ha reconocido haberse pasado algunos años sin haber dado cuentas los mayordomos de lo que resulta perderse las cofradías, como así mismo el no darse diligenciada ni cobrada cantidad alguna de los censos pertenecientes a ésta, para lo cual mandaba y su señoría ilustrísima mandó al actual mayordomo que en cumplimiento de su obligación y atendiendo al aumento de ella, haga todas las diligencias conducentes y necesarias para la percepción de dichos réditos y seguridad de sus principales, para cuyo efecto dará diligenciada o cobrada su importancia con apercibimiento que no lo haciendo será imputado de omiso y se procederá contra él a lo que haya lugar, como así mismo la hará en orden a sacar del juzgado eclesiástico del señor provisor el libro de esta cofradía que se expresa parar en él, y en el otro presentado se proseguirá el asiento de hermanos y recibo de misas; y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos, y no conducentes a su pro y útil, con apercibimiento que el que los causare pagará de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, Juan Francisco Bernal, notario receptor por el secretario.


    [Al margen: razón] Concuerda con la decisión de este auto que original queda en el libro de elecciones desde fojas cincuenta y nueve y siguientes a que me remito.


    Y después como a las diez pasó su señoría ilustrísima a la iglesia con el mismo acompañamiento de la tarde de ayer, e hizo oración y mandó a el bachiller don Francisco Cardoso explicase el santo sacramento de la confirmación y sus circunstancias, que con efecto lo hizo, y un acto de contrición en el idioma mexicano, y su ilustrísima otro en el castellano, y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 1 075] y confirmó un mil y setenta y cinco personas de todas edades y calidades, y acabadas bendijo a el pueblo, volvió a la posada, y por ser más de las doce horas del día se quedó en este estado, para proseguir a la tarde.


    [Al margen: viernes 4, a la tarde] Y como a las tres de esta tarde, habiendo su ilustrísima dado varias providencias y hecho encargos a la discreción y prudencia de el cura, sobre algunas particularidades que los pidieron [Al margen: Cofradía de la Asunción y San Gabriel] con informe de dichos doctores Negrete y Sariñana y con vista del libro de constituciones, recibo de misas y elecciones de la Cofradía de Nuestra Señora de la Asunción y San Gabriel, fundada por naturales en el pueblo de Quentla de esta administración, presentado por Francisco Jerónimo, su actual mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y encargaba y encargó a el cura beneficiado juez eclesiástico de este dicho pueblo que atendiendo a su conservación y a la rusticidad de los que la mantienen, ponga en un libro sus cuentas, y no por memorias sueltas como se ha ejecutado, las cuales anualmente aprobará dicho juez eclesiástico, sin cuya aprobación ni se proceda a reelección de mayordomo, para cuyo empleo solicitará los que parecieren mas hábiles y aplicados, y de quienes se pueda esperar tenga algún aumento, haciendo se pongan anualmente por inventario los bienes que adquiriere, y prohibía y prohibió el que se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos y chocolates con apercibimiento que el que la gastare pagará segunda vez. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, Juan Francisco Bernal, notario receptor por el secretario. Concuerda con la decisión del auto que original queda en dicho libro a fojas veinte y nueve y siguiente.


    [Al margen: Cofradía del pueblo de San Miguel Iztapan] Con dicho informe y en vista del libro de constituciones de la Cofradía del glorioso príncipe de los ángeles el señor San Miguel, presentado por Antonio Sebastián, su mayordomo actual, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y mandaba y mandó que en lo de adelante se hagan dos libros nuevos de a folio: el uno en que se ajusten las cuentas con toda claridad y distinción, partida por partida, y en él se ponga anualmente inventario de todos los bienes, y en especial del número de reses, para que se reconozca el aumento de ellas o disminución, [Al margen: nota] y por él entregue al mayordomo que saliere a el que nuevamente entrare, pues según parece actualmente se halla con el número de doscientas y cuarenta reses, contadas por octubre del año pasado de seiscientos y diez y seis: y así mismo se hagan cargo de su fruto, y el otro libro para las elecciones y asiento de hermanos con calidad que ninguno pueda ser reelecto sin que primero haya dado cuentas ante el juez eclesiástico de este dicho pueblo, quien para aprobarlas dará traslado a los diputados y con lo que expresaren lo hará, solicitando para el cargo de mayordomos los que parecieren mas hábiles y aplicados a el culto de dicha cofradía, y respecto a haberse presentado sus constituciones, sumamente maltratadas y deterioradas, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se pongan y trasladen por el notario de dicho juez eclesiástico y por principio en el referido libro que se ha de hacer para las elecciones, y prohibía y prohibió el que con pretexto de las fiestas de dicha cofradía se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos y chocolates y otras cosas con apercibimiento que el que la gastare no se le pasará en cuenta, y pagará segunda vez. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, Juan Francisco Bernal, notario receptor por el secretario. Concuerda con la decisión del auto que original queda en dicho libro a fojas cincuenta y dos y siguiente, a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de la Asunción del pueblo de Acatitlán] Y así mismo en vista del libro de constituciones, elecciones y cuentas de la Cofradía de Nuestra Señora de la Asunción, fundada por naturales en la iglesia del pueblo de Acatitlán, presentado por Nicolás Pedro, su mayordomo actual, y con informe de dichos doctores, proveyó auto su ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y mandaba y mandó que en lo de adelante se hagan dos libros nuevos: el uno para que con toda claridad y distinción se asienten las cuentas, partida por partida, y en él se ponga anualmente inventario de todos los bienes de dicha cofradía y en especial del número de reses, para que se conozca el aumento o disminución de ellas, y por él entregue del mayordomo que saliere a el que nuevamente entrare, [Al margen: nota] pues según parece actual se halla con el número de ciento y once, contadas por el mes de octubre de mil setecientos y diez y seis, haciéndole cargo de su fruto; y el otro libro para las elecciones y asiento de hermanos, con calidad de que ninguno pueda ser reelecto mayordomo sin que primero haya dado cuenta ante el juez eclesiástico, quien para aprobarlas dará traslado a los diputados, y con lo que éstos expresaren, las aprobará, solicitando para dicho empleo los que parecieren mas hábiles y aplicados para el fomento de dicha cofradía; y en atención a haberse presentado sus constituciones, sumamente maltratadas, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se pongan y trasladen por el notario de dicho juez eclesiástico en el principio del referido libro que se ha de hacer para las elecciones, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare, pagará segunda vez de sus bienes. Así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, Juan Francisco Bernal, notario receptor por el secretario. Concuerda con el auto original de donde se sacó que original queda en dicho libro a fojas noventa y tres a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de la Asunción pueblo de San Simón] Así mismo con dicho informe y en vista de los libros de constituciones, elecciones y cuentas de la Cofradía de Nuestra Señora de la Asunción, fundada por naturales en la iglesia del pueblo de San Simón, presentados por Juan Gaspar, su actual mayordomo, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y mandaba y mandó se ponga especialísimo cuidado en el asiento de las cuentas, asentando partida por partida, primero el cargo, y acabado éste, la data, para que fácilmente se pueda averiguar el alcance; y respecto a haberse presentado las constituciones maltratadas, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se trasladen de nuevo y a su continuación se asienten las elecciones, y caso que dicha cofradía tenga o adquiera algunos bienes para que en todo tiempo conste, se pongan por anualmente inventario para que por él que se haga entrega y cargo a dichos mayordomos y den cuenta ante el juez eclesiástico de este dicho pueblo de su aumento o disminución, y prohibía y prohibió el que se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos y otras cosas con apercibimiento que la que fuere, pagarán de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, Juan Francisco Bernal, notario receptor por el secretario.


    Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de elecciones de esta cofradía a fojas cuarenta y tres y siguiente, a que me remito.


    Y a más de las cuatro, pasó su señoría ilustrísima con todo el acompañamiento a la iglesia, hizo oración y mandó al dicho bachiller don Francisco Cardoso volviese a explicar el santo sacramento de la confirmación para los que habían ocurrido, y previniese para su recepción a los adultos con el acto de contrición, que hizo en el idioma de los naturales, y para los demás en el castellano, lo hizo su ilustrísima y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 408] [y] confirmó cuatrocientas y ocho personas entre grandes y chicos de diversas castas, y por no haber concurrido más, bendijo a el pueblo, y mandó a dichos doctores volviesen a examinar de doctrina cristiana y oraciones a los muchachos y demás, que así lo hicieron en presencia de su señoría ilustrísima en los idiomas mexicano y castellano, y acabado salió con los dichos a el campo, y vuelto entró con el cura y dichos doctores en consulta para la expedición del edicto de resulta en que entendieron hasta más de las siete de la noche y en otros encargos que encomendó a el cura; y en este estado se quedó para proseguirla el día de mañana, Dios mediante; poniéndose aquí razón de la gente de los pueblos de San Simón y Pantoja que se debe añadir a el padrón general, y en él, no se puso por haberse presentado este día y es así: [Al margen: personas de los pueblos de San Simón y Pantoja, que individual se expresa adentro y se deben añadir a el padrón general y son de los dos: 250] El pueblo de San Simón tienen ciento y veinte y dos casados. Viudos y viudas: veinte y uno. Doncellas y solteros: doce; que por todos son los de este pueblo: ciento y cincuenta y tres. El de Pantoja tiene casados, ochenta. Viudos y viudas: doce. Doncellas y solteros: cinco; que por todas las personas de él son noventa y siete; y unas y otras de ambos pueblos son doscientas y cincuenta personas.


    [Al margen: sábado 5, por la mañana] Y como a las seis de este día sábado pasó su señoría ilustrísima a la iglesia y en el altar mayor hizo oración, se confesó a vista del pueblo con dicho doctor don Isidro de Sariñana, su capellán, celebró el santo sacrificio de la misa, dio gracias, y acabado volvió a la posada a desayunarse, y hechos los oficios de su obligación a memorial presentado por el cura beneficiado en que expresó hallarse muy desconsolado a causa de la notoria falta de salud que padecía sin tener alivio de mejoría ni esperanzas de ella por lo inopia y escasez de médico y medicinas y demás asistencias para su curación y distancia a estos ocursos: teniendo en México deudos y facilidad para conseguir los medios para su recobro para que no le faltase este consuelo; dejando como dejaría persona de toda su confianza que descargase ambas conciencias le había de permitir su señoría ilustrísima licencia al menos por seis meses para pasar y con morar en dicha ciudad para dicho efecto, [Al margen: licencia que se concedió a el cura] el cual deseando su ilustrísima ocurrió concediéndosela, no solo por el tiempo que la pedía sino por el más que necesitase cumpliendo como prometía con el seguro y descargo de su conciencia, y se le entregó original dicho memorial y decreto, y habiéndosele dado noticia del mucho concurso que esperaba en la iglesia para confirmaciones, volvió a ella, hizo oración, mandó que en breve se explicase este santo sacramento que así se hizo por dicho cura que terminó con el acto de contrición y su ilustrísima procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 753] y confirmó entre grandes y chicos de diversas calidades setecientas y cincuenta y tres personas, y siendo como las ocho y media, volvió a dicha posada a hacer tiempo para despedirse del pueblo del que ha determinado salir esta tarde, [Al margen: visita del título de juez eclesiástico] visitó y refrendó el título de juez eclesiástico de este dicho partido a el cura beneficiado a quien mandó usase de él, como hasta la presente, por el tiempo de la voluntad de su ilustrísima. [Al margen: bachiller Cardoso] Así mismo visitó y refrendó sus licencias de celebrar, predicar y confesar a el bachiller don Francisco Cardoso, a quien mandó usase de ellas por el mismo tiempo y sin perjuicio del derecho parroquial; también se visitaron sus títulos de órdenes y licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa de el bachiller don Juan Martínez Albarrán, y se le refrendó para que por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial usase de ella. Después pasó su ilustrísima a la iglesia, acompañado de dichos doctores, del cura beneficiado, de su vicario, de dicho teniente de alcalde mayor y demás naturales y hecha oración se sentó bajo de dosel a oír el edicto de resulta que se leyó por mí, dicho notario, en altas e inteligibles voces y fijé en la puerta de dicha iglesia quedando un tanto a la letra en libro de parroquia, a consecución del auto de visita, y acabado hizo plática despidiéndose del pueblo, mostrándole el amor con que los atendía y deseos grandes que había traído de consolarlos en todas sus aflicciones, no habiendo por su parte omitido para ellos diligencia alguna, por lo cual no se hallaba delante de Dios que alguno tuviese motivo de queja por falta de audiencia, pues a todos había llamado, y para oírlos había estado muy pronto, que los que no hubiesen logrado la ocasión, que no sabrían cuándo volverían a lograrla, se imputasen así propios la culpa; concluyó exhortándolos a el temor de Dios, guarda de su ley santa, a la frecuencia de los sacramentos, visita a la iglesia, a el amor y respeto para con el cura y sus ministros, y a éstos la caridad para con ellos como sus hijos, encomendados a su cuidado, vigilancia y obligación; y a todos la paz y unión con que mutuamente deben haberse como miembros de un cuerpo, y acabada dio a todos la bendición episcopal, rezó el itinerario y mandó a el cura explicase el santo sacramento de la confirmación para los que faltaban por recibirle e hiciese el acto de contrición en el idioma, y hecho, procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 170] y confirmó a ciento y setenta personas de todas edades y calidades, y acabadas volvió a la posada donde hizo varios encargos de conciencia que encomendó a la del cura, y por ser la hora del mediodía se quedó en este estado para proseguir su viaje la tarde de este día, Dios mediante, y hacer noche en el pueblo de Pantoja de esta administración.


    [Al margen: sábado 5, por la tarde] Y como a las dos de la tarde pasó su señoría ilustrísima a la iglesia, acompañado de dichos doctores y sus familiares, del cura beneficiado, del teniente, gobernadores y alcaldes, hizo oración, y por haber concurrido algunos que faltaban por confirmar procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 50] y confirmó cincuenta personas, y acabadas bendijo a el pueblo, y con dicho acompañamiento y muchos de los vecinos y naturales salió de este pueblo para el de Pantoja donde llegó al entrar la noche por haberse detenido a causa de haber llovido lo más de la tarde, y con gran incomodidad se recogió para seguir su viaje y derrotero el día de mañana, Dios mediante, a el Real de Zultepec.


    Y como a las cinco de la mañana de este día domingo pasó su ilustrísima a la iglesia de este dicho pueblo y en su altar principal celebró el santo sacrificio de la misa, y acabada dio gracias, y pasó a desayunarse; y despedido de los naturales de dicho pueblo, del cura beneficiado y demás que hasta él le condujeron, y concedido a todos la santa bendición, saludó cariñoso a el licenciado don Bernardo de Ituribarbia, cura beneficiado por su majestad, vicario y juez eclesiástico de dicho Real de Zultepec, quien llegó a darle la bienvenida y pidió su licencia para adelantarse a su curato para el recibimiento, que concedida prosiguió su ilustrísima el camino para dicho real, acompañado de dichos doctores y su familia, [Al margen: nota] y una legua antes de él, con muchos de los vecinos españoles y naturales le recibió don José de Ansoayn y los Arcos, su secretario de cámara y gobierno que venía de vuelta de la ciudad de México y besándole la mano, le dio noticia haberse llevado nuestro señor para sí a el excelentísimo señor duque de Linares y quedar la ciudad muy desconsolada con la pérdida de príncipe tan amable, que oyó su ilustrísima no con poco dolor y ternura de su corazón, y ministrándole de este acaecimiento, más individuales noticias le acompañó. Y yo, el presente notario receptor por ausencia de dicho don José, su secretario, en la forma que puedo certifico haber pasado lo referido en el modo que va expresado y para que conste de mandato del arzobispo, mi señor, que lo firmó, lo siento por diligencia.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don Juan Antonio Bernal, notario receptor por el secretario [Rúbrica]


    [Al margen: domingo 6 de junio, por la mañana, llegó su ilustrísima a el Real de Zultepec] En el Real y Minas de Zultepec, domingo seis de junio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran padre San Benito, arzobispo de México, del consejo de su majestad, mi señor, en prosecución de la dicha su visita, habiendo salido la tarde del día de ayer sábado del pueblo de Tejopilco, y hecho la noche en el de Pantoja, su visita, distante aquel de éste dicho real ocho leguas, siendo como las nueve horas de la mañana, y en él recibido con repique de campanas, no solo de la parroquia, sino del convento de nuestro padre San Francisco, cito en dicho real de don Luis Xirón, teniente de don Antonio Fiz Benita, alcalde mayor por su majestad, del de Temaztcaltepec y su jurisdicción, de los gobernadores y alcaldes de república, así de esta cabecera como de los pueblos a ella pertenecientes, de todo lo más de la vecindad, así españoles como de otras castas, de las cofradías fundadas en la iglesia parroquial y demás de los pueblos con sus insignias y estandartes, todos con igual júbilo y demostraciones de complacencia, y a la entrada del cementerio donde estaba prevenido un altar revestido con capa el dicho licenciado don Bernardo de Ituribarbia, cura beneficiado por su majestad, de los de razón de dicho real, vicario y juez eclesiástico de él y sus partidos, de diácono y subdiácono los bachilleres don Onofre Agustín de Fuentes, cura interino de los naturales, y don José Ramírez y otros eclesiásticos con sobrepellices, cura alta y ciriales del muy reverendo padre fray José de Ortega de la más estrecha observancia de nuestro padre San Francisco, guardián de dicho convento y demás religiosos de su comunidad, acompañamiento de música y llegado su señoría ilustrísima dicho preste el ministro, el agua bendita y besándole la mano puso en ella el hisopo con el cual asperjó a los circunstantes; bendijo el incienso, y puesto de rodillas en profunda humillación recibió el incensario, adoró, incensó y besó la santísima cruz que estaba cima de dicho altar y habiendo el preste incensado a su señoría ilustrísima y tomado la santísima cruz en sus manos, se puso a su lado siniestro, y con dicho acompañamiento bajo de palio, entonando la música el Te Deum Laudamus, fue llevado en procesión hasta el altar mayor, donde arrodillados se dijeron los versos, y el preste cantó la oración de recibimiento y demás que previene el ceremonial, y su ilustrísima rezó la titular de la iglesia y puesto en pie, cantó y dio a el pueblo la bendición episcopal, y sentado bajo de dosel acompañado de dicho doctor Negrete y de el cura oyó el edicto general de visita que se leyó en altas e inteligibles voces y de él se puso un extracto en la puerta de dicha iglesia con las advertencias para de confirmaciones, para que a todos constase, y pasó a los responsos en la forma prescrita, acompañado de dicho bachiller don José Ramírez, quien depuestos los paramentos negros, revestidos con los del día, celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado el Evangelio, subió su señoría ilustrísima a el púlpito y en concurso de lo más lucido de la feligresía y de dicha comunidad, predicó dejándolos a todos muy gustosos y satisfechos de sus ardientes deseos, por las expresiones de caridad y amor con que se prometió todo a todos sin excepción ni distinción de personas con tan eficaz e imponderable dulzura y amor que ninguno dudó hallar el consuelo que necesitase la inquietud y discordia introducida en dicho real por algunos que olvidados de su ser procuraban sembrarla en los pechos de muchos inocentes e inculpados, que indignamente se hallaban fatigados y oprimidos, y acabado el sermón que duró poco menos de una hora prosiguió el santo sacrificio cuya última bendición dio a el pueblo su señoría ilustrísima y puesto una estola blanca se abrió por dicho celebrante el sagrario del cual sacó una custodia de plata sobredorada de proporcionado tamaño y perfecta fábrica, y un vaso de la misma materia y primor con su tapa, cruz y capillo de tela encarnada, que descubierto y puesto sobre la ara se procedió por su ilustrísima las incensaciones y reconocimiento, y halló que dicha y sus biseles se contenía bien asegurada y con todo aseo una hostia grande sobre cuyo renuevo preguntó a el cura; y en dicho vaso algunas formas pequeñas para ministrar a los fieles la sagrada eucaristía, se reconoció así mismo dicho sagrario, el cual se halló con todo lo necesario, no solo seguro sino primoroso y aseado, y un relicario con tapa y bolsa de la misma tela asegurado con su cadeneta también de plata en que se lleva su majestad a los enfermos por viático, y entonado por la música el himno y versos, cantó su ilustrísima la oración de sacramento que dio a adorar a el pueblo y por mano de dicho celebrante se colocó en dicho sagrario, y volvió a incesar su señoría ilustrísima y se cerró la puerta, la cual tiene llave y cerradura corriente y sobre cortina y viso [Al margen: visita de altares], después pasó a la visita de los altares en que no tuvo cosa que advertir por haberlos hallado todos con aras, manteles, cruces y demás necesario para la celebración del santo sacrificio de la misa con toda decencia y culto; como también la pila bautismal que se halla dentro de dicha iglesia bajo del coro en una capillita adornada de todo primor de pinceles y en el medio de ella dicha pila cuya fábrica es de piedra toda de una pieza con su tapa, cincho de hierro, llave y cerradura fuerte muy segura y sin riesgo alguno de verterse el agua, en la cual hizo su ilustrísima pruebas y mandó quitar el bitoque de en medio que se ejecutó con gran facilidad y se experimentó la verdad; reconoció los santos óleos que se hallan en un arca pequeña toda de plata de martillo muy primorosa con cerradura y llave, y dentro las ánforas entre algodones con todo aseo y limpieza cada una con su tapa y pajuela con la letra que le corresponde, y en todo corriente se puso de manifiesto la concha, cruz, salero y manual y demás tocante a la administración de este santo sacramento que se halló muy bueno y fenecida por lo que a ésta toca; se procedió a la visita y reconocimiento de la sacristía cuyos bienes se pusieron de manifiesto y se halló estar no solo en lo formal sino aun en lo material bastantemente adornada y de todo muy proveída con grande decencia y aseo; porque dio su señoría ilustrísima en presencia de todos muchas y repetidas gracias a ambos curas y en especial a dicho don Bernardo por el gran cuidado y esmero con que a cuidado y atendido el culto y aseo de su esposa, prometiendo su aplicación en la prosecución en lo venidero, como se esperaba y deseando su ilustrísima el informe necesario al gobierno y administración de dicho real por primera diligencia mandó compareciesen a su presencia las personas más cuerdas y de más experiencia y conocimiento de él, a las cuales, habiendo salido de dicha iglesia para la posada que se le previno dio audiencia, en cuyo negocio entendiendo hasta la hora de[l] mediodía, precediendo citación para su prosecución a la tarde y en este estado se quedó.


    [Al margen: domingo a la tarde] Y como a las tres de la tarde, habiendo antecedido toque de campana junto en la iglesia, lo más principal y lucido de dicho real, pasó a ella su ilustrísima y hecha oración mandó [Al margen. plática del cura] a dicho cura don Bernardo de Ituribarbia plática, subiese a el púlpito, recibida su santa bendición, así lo ejecutó y predicó con grande espíritu, amor y humildad previniendo a todos lograsen la ocasión dichosa de haber tenido y recibido a el pastor que venía a visitarlos como amoroso y vigilantísimo padre deseoso de consolarlos, y no de afligirlos como riguroso juez que ocurriesen a su presencia todos los ofendidos, quejosos y que estuviesen agraviados o padeciesen algunas aflicciones que por ocultas podían ofrecerles imposibilidad en el remedio, que ninguno se recelase por vergüenza, temor o respeto, porque ninguno de estos motivos las valdría de disculpa en el tribunal de Dios, porque aunque fuese contra su persona que daría muy gustoso, mereciendo castigo por haber faltado a su obligación; con tal de que todos quedasen muy consolados con otras muchas eficaces y ponderosas razones, explicó así mismo el santo sacramento de la confirmación y sus circunstancias, y concluyó con el acto de contrición con gran fruto, y acabada procedió su ilustrísima a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 376] y confirmó trescientas y setenta y seis personas de diversos tamaños y edades y dada la bendición a el pueblo, salió a visitar a algunas personas de dicho real; y vuelto a la posada, estuvo entendiendo en la diligencia de esta mañana; y deseando el consuelo espiritual de los feligreses de esta parroquia y a pedimento de sus curas en audiencia de los días que asignaron y se expresaran usando de las facultades de sólitas a su señoría ilustrísima conferidas por la santidad del señor Clemente undécimo, pontífice máximo, nuestro señor que hoy felizmente gobierna la santa universal Iglesia que han de durar por diez años y corren desde el de su recepción en la ciudad y palacio arzobispal de México a los diez y siete de julio del año pasado de setecientos y quince, y en especial la décima cuarta que dice: larqiendi ter in anno indulgentiam plenariam contritis confessis ac sacra communione refectis, etcétera, proveyó auto que firmó por el cual la concedió a todos los feligreses de este dicho real y demás cristianos, que prevenidos con las diligencias que dispone, [Al margen: días de la indulgencia plenaria, 19 de marzo, 24 de junio y 26 de julio] patente el Santísimo Sacramento visitaren la iglesia parroquial de él, los días diez y nueve de marzo del glorioso patriarca señor San José, el de el glorioso precursor de Cristo, San Juan Bautista, veinte y cuatro de junio, y el de la gloriosa señora Santa Ana, veinte y seis de julio; el cual dicho auto con lo demás que en él se contiene original se entregó para su cumplimiento a dichos curas a que me remito. [Al margen: Cofradía de la Santa Veracruz] Y después en vista del libro de constituciones y elecciones de la Cofradía de la Santa Veracruz, fundada por españoles en la iglesia parroquial de este dicho real, presentado por Manuel de Torres, su mayordomo actual, proveyó auto su señoría ilustrísima, cuya decisión es la siguiente: dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y daba y dio las gracias a los mayordomos de ella, por el amor y devoción con que la han atendido, encargándoles prosigan en lo de adelante como hasta aquí, solicitando para su conservación y aumento hermanos que con sus limosnas la fomenten, y mandaba y mandó se pongan por inventario anualmente los bienes de dicha cofradía, y si en lo venidero adquiriere otros se añadan a él, para que a el tiempo de que haya de entrar otro se le entreguen haciéndole cargo de ellos para que los tenga con toda seguridad cuidando de su aumento, y prohibía y prohibió el que con pretexto de las fiestas de ella se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas y otras cosas con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original de donde se sacó que queda en dicho libro donde se copió a fojas veinte y dos y habiendo en concurrencia de dichos curas, y doctores y de algunas personas principales de dicho real, dado distintas providencias todas conducentes a la paz y quietud de dicho real, ya por ser entrada la noche se quedó en este estado para proseguirla, Dios mediante, el día de mañana.


    [Al margen: lunes 7, por la mañana] Y como a las seis de la mañana de este día lunes pasó su señoría ilustrísima a la iglesia, hizo oración y a vista del pueblo se reconcilió sacramentalmente con dicho doctor don Isidro de Sariñana, y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias, y volvió a la posada a desayunarse, y después dio audiencia y proveyó varios memoriales presentados por algunos naturales y otros que remitió a informe del dicho cura juez eclesiástico y con él y su determinación se entregaron a las partes. [Al margen: Cofradía de Señora Santa Ana del pueblo de Santo Tomás] Y en vista del libro de constituciones de la Cofradía de Nuestra Señora Santa Ana, fundada por naturales en el pueblo de Santo Tomás de esta feligresía, presentado por Domingo de Urquiza, su actual mayordomo, proveyó auto su ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y mandaba y mandó se hagan dos libros nuevos de a folio: el uno en que se asienten las elecciones con toda expresión y claridad, y no en modo enunciativo como se ha hecho hasta la presente, los cuales se han de celebrar cada año con calidad que no pueda ser reelecto mayordomo el que primero no hubiere presentado sus cuentas ante el juez eclesiástico de este dicho real para que se instruyan en el modo con que se deben portar en el gobierno de dicha cofradía por si esta adquiriere en lo venidero algunos bienes para que no se desfalquen, los cuales se pondrán anualmente por inventario en dicho libro de elecciones, para que por él entregue el que dejare de ser a el que nuevamente entrare; y el otro libro para el asiento de cuentas y de hermanos de dicha cofradía, asentando dichas cuentas partida por partida, primero el cargo y consecutiva la data para que con facilidad se puedan deducir los alcances, y prohibía y su señoría ilustrísima prohibió el que con pretexto de las fiestas de ella se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, danzas y otras semejantes, con apercibimiento que la que en esto se gastare pagará segunda vez el que fuere culpado. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en dicho libro a fojas nueve y siguiente a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora del Rosario, por españoles] También en vista del libro de asiento de hermanos de la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario, fundada por españoles en la iglesia parroquial, presentado por Manuel Rodríguez, su mayordomo actual, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y en atención a haberse erigido en tal, por el ilustrísimo y reverendísimo señor don Francisco Aguiar y Seijas, de feliz memoria, arzobispo que fue de este dicho arzobispado, en su auto de visita en la que hizo de este dicho real a los doces de febrero del año pasado de mil setecientos y ochenta y cinco que se halla en la foja primera de este libro, y haber mandado se estuviese a la costumbre que hasta entonces había habido, la cual sirviese de constitución atento a que en el tiempo de tantos años no se ha reconocido, [la] cual se mandaba y su señoría ilustrísima mandó que el cura beneficiado juez eclesiástico de este dicho real a quien encomienda el cuidado de ésta y demás cofradías de su parroquia haga se junten el mayordomo y diputados de ella, y formen constituciones para su régimen y gobierno, las cuales remitirán a su señoría ilustrísima o a el señor su provisor y vicario general para su aprobación, sin la cual no usarán de ellas en manera alguna, y así mismo mandaba y mandó se guarde lo proveído en dicho auto de visita en cuanto a que se haga un testimonio de cada escritura y sus censos para que se reconozca y pueda hacer cargo a los mayordomos de su cobranza, como también formen anualmente inventario de los bienes de dicha cofradía para que en todo tiempo conste y se pueda obligar a los mayordomos a su cuidado y demandándoles los que faltaren, y daba y su señoría ilustrísima dio las gracias a los susodichos por el amor con que hasta aquí la han atendido, encargándoles procuren su continuación y aumento, y prohibía y prohibió todos y cualesquiera gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara y gobierno.


    Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en dicho libro a fojas seis a que me remito.


    Y en vista del de elecciones de la Cofradía de las Benditas Ánimas del Purgatorio, cita en la iglesia parroquial de este dicho real, presentado por Antonio Sánchez Cardela, su actual mayordomo, proveyó auto su ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha hermandad, y daba y dio las gracias a los mayordomos por las donaciones que le habían hecho de los alcances que en su contra han resultado, y les encargaba y encargó la continuación en obra tan devota, loable y piadosa, y para su perpetuidad el que hagan diligencias en solicitar hermanos que con sus limosnas la fomenten, y para que se logre su ánimo se junten a hacer y formar constituciones para su régimen y gobierno, solicitando medios para su conservación, y que logre tener algunos principales para que por su pobreza no desfallezca, y con el tiempo venga a aniquilarse del todo; y si adquiriere algunos bienes, ora sean raíces o muebles para que éstos se reconozcan y aseguren se pondrán anualmente por inventario para que por él se entreguen a los mayordomos y se les haga cargo al tiempo de sus cuentas: y prohibía y su señoría ilustrísima prohibió el que se gaste cantidad alguna en gastos superfluos y no conducentes a el bien y útil de dicha hermandad con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que original queda en dicho libro a fojas dos y tres a que me remito.


    Y como a las nueve volvió a dicha iglesia donde hecha oración mandó a dicho don Bernardo explicase a el concurso, que era bien crecido, el sacramento de la confirmación, que así lo ejecutó, y previno a los adultos con el acto de contrición que hizo con el espíritu y fervor que acostumbra, y acabado procedió su ilustrísima a conferir dicho sacramento [Al margen: confirmados, 1 254] y confirmó un mil doscientas y cincuenta y cuatro personas de diversos años y calidades, y acabadas como a las once, bendijo a el pueblo y se restituyó a la posada donde [Al margen: Cofradía de la Santísima Trinidad y Santa Cruz del pueblo de Capula al] en vista del libro de elecciones y cuentas de la Cofradía de la Santísima Trinidad y Santa Cruz, cita en el pueblo de Capula de esta cabecera, presentado por Juan de la Cruz, su mayordomo actual, proveyó auto su ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y encargaba y encargó a el cura beneficiado juez eclesiástico de este dicho real ponga como hasta aquí especial cuidado en la instrucción de los que la componen para que en lo de adelante sepan el modo con que se deben gobernar, haciendo que anualmente pongan por inventario los bienes para que por él se entregue a los mayordomos que fueren entrando para que según el celo de cada uno procure su aumento y cuando éste no se consiga al menos su conservación para que de esta suerte pasen de unos a otros; y les daba y sus señoría ilustrísima les dio las gracias por la aplicación a su cuidado y servicio, encargándoles procuren su aumento y continuación, atrayendo para ésta hermanos que con sus limosnas la fomenten y que para las cuentas que anualmente ha de dar, asienten con toda claridad las limosnas para que conste el año que hubiere aumento para que así se fervoricen en su adelantamiento, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos y no conducentes a el bien y útil de dicha cofradía con apercibimiento que el que los causare pagará de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y vista. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en dicho libro a fojas ocho a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de la Asunción, pueblo de Pozoltepec] Y en vista del de la Cofradía de Nuestra Señora de la Asunción fundada por naturales en el pueblo de Pozoltepec, presentado por Nicolás Diego, su mayordomo, proveyó auto su ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía; y mandaba y mandó se prosiga en el asiento de cuentas en la conformidad que hasta aquí; y encargaba y su señoría ilustrísima encargó a el mayordomo el cuidado de sus reses y ganados que expresará en las cuentas que hubiere de dar, su número y multiplico de sus frutos, para que de esta suerte se haga cargo de ellos a los que fueren entrando; y así mismo, mandaba y mandó que anualmente se ponga inventario así de los bienes que actual tiene como que de los que en adelante adquiriere para que en todo tiempo conste; y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos y no conducentes al pro y útil de dicha cofradía con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en dicho libro a fojas cuarenta y siete a que me remito. Y en este estado por ser llegada la hora del mediodía, se quedó para su prosecución a la tarde.


    [Al margen: lunes a la tarde] Y después de las tres de la tarde acompañado de dicho teniente, de los doctores Negrete y Sariñana, y de ambos curas y algunas personas de razón, salió su ilustrísima para la iglesia donde hizo oración y mandó a dicho cura interino que en el idioma para los naturales explicase el santo sacramento de la confirmación y sus circunstancias, que así lo ejecutó y concluyó con el acto de contrición en dicho idioma y castellano, y procedió a conferir dicho sacramento [Al margen: confirmados, 975] y confirmó entre grandes y chicos de diversas calidades novecientas y setenta y cinco personas, y acabadas bendijo a el pueblo, y se procedió a examen de doctrina cristiana, así a los naturales como a los demás de razón, presente su señoría ilustrísima, y como a las cinco salió de dicha iglesia donde preguntó si había algunos enfermos que visitar, e informado pasó a sus casa con uno de dichos curas a consolarlos, y restituido a la posada cerca del anochecer, entendió la averiguación y composición de algunos que comparecieron de su mandato, de que resultaron varias providencias que encomendó a el cuidado y celo de dicho don Bernardo de Ituribarbia; [Al margen: Cofradía de la Natividad de Nuestra Señora, pueblo de Achiapa] y después en vista del libro de constituciones de la Cofradía de la Natividad de Nuestra Señora del pueblo de Aquiapa, presentado por Mateo de la Cruz, actual mayordomo, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y cuentas de sus mayordomos, y mandó se prosiga en lo de adelante como hasta aquí: sobre que encargaba y encargó a el cura beneficiado e interino pongan especial cuidado en la información de los que la componen haciendo que para su aumento y conservación cuiden de los ganados que hoy tienen, expresando su aumento o disminución en las cuentas que anualmente han de dar ante dicho cura beneficiado, juez eclesiástico, quien procederá a su aprobación en la forma acostumbrada, guardando el estilo y práctica de que no pueda ser reelecto el que primero no las hubiere dado y exhibido el alcance; [en] caso que en su contra resultase o hecho cargo de sus satisfacción, y que para la liquidación de éste se pongan con claridad y por menor, partida por partida, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos, perjudiciales al pro y útil de dicha cofradía con apercibimiento que constándole a dicho juez eclesiástico de inobediencia en el que los causare, proceda contra él a lo que hallare conveniente según su prudencia y conocido celo. Y así lo proveyó acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en dicho libro a fojas veinte y dos a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de la misma advocación, pueblo de Santa Cruz] Y en vista del de constituciones de la Cofradía de Nuestra Señora de la Natividad fundada por naturales en el pueblo de Santa Cruz sujeto a esta cabecera, presentado por Gaspar de los Reyes, su mayordomo actual, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y mandaba y mandó se hagan dos libros nuevos de a folio, y en el uno se asienten por principio las constituciones que se hallan en éste de a cuarto, y a su continuación las elecciones que anualmente se han de celebrar por ante el cura beneficiado, juez eclesiástico de él, como así mismo inventario de los bienes así los que hoy tiene como los que en adelante adquiriere, los cuales por él se entreguen a los mayordomos que nuevamente entraren para que de ellos se hagan cargo en sus cuentas, dándolas con toda claridad y razón de sus frutos, las cuales se han de poner en otro libro, que para este efecto y el asiento de hermanos se ha de hacer, y encargaba y encargó a dicho cura beneficiado juez eclesiástico el cuidado en la instrucción de los que la componen para que en lo de adelante vaya en aumento y tenga efecto su buen deseo; y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos y no conducentes a el bien y útil de dicha cofradía y su culto con apercibimiento que el que los causare pagará de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en dicho libro a fojas ocho y siguiente a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de San Nicolás, de la cabecera] Y en vista del de constituciones y elecciones de la Cofradía de San Nicolás Tolentino, fundada por españoles en la iglesia parroquial de este dicho real, presentado por Diego Xiles, su mayordomo actual, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista y visitad dicha cofradía, y daba y dio las gracias a el actual mayordomo por el amor y devoción con que la ha atendido, encargándole prosiga en lo de adelante como hasta aquí, solicitando para su aumento y conservación nuevos hermanos que con sus limosnas la fomenten, para lo cual el cura beneficiado juez eclesiástico de este dicho real, aplicando todo su celo y eficacia, la que se va experimentando en el culto divino y cuidado de las cofradías, aliente los ánimos de sus feligreses para que se dediquen con las fuerzas que les sean posibles a el adelantamiento de ésta y demás de su parroquia, y caso que consiga tener algunos bienes, para la seguridad y conservación de ellos, se pondrán por inventario que anualmente se forme para que de ellos y su cuidado se haga cargo a los mayordomos que fueren entrando; y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos como perjudiciales a el útil de dicha cofradía, con apercibimiento que el que los causare pagará de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que original queda en dicho libro a fojas veinte y cuatro a que me remito.


    [Al margen: Cofradía del Santo Nombre de Jesús, de la cabecera] Así mismo en vista del libro de constituciones de la Cofradía de el divinísimo Nombre de Jesús, fundada por españoles, mestizos y mulatos en la iglesia parroquial de este dicho real, presentado por Manuel Rodríguez diputado mayor por ausencia de su mayordomo Miguel Montero, proveyó auto su señoría ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y daba y dio las gracias a los mayordomos por el amor y cuidado con que han solicitado su culto, supliendo de su caudal los gastos de ella; encargándoles prosigan en lo de adelante como hasta aquí, y para ello atraigan nuevos hermanos que con sus limosnas la fomenten, y caso que en lo venidero consigan algunos bienes, para su conservación, se pondrán por inventario para que de ellos se haga cargo a los mayordomos que fueren entrando para que cada cual según su aplicación y cuidado procure su aumento, y prohibía y prohibió el que se gaste cantidad alguna en cosas superfluas con apercibimiento que la que fuere pagará de sus bienes el que la gastare. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en dicho libro a fojas cuarenta y dos y siguiente a que me remito.


    [Al margen: títulos de los dos curas] Así mismo visitó su título a el dicho licenciado don Bernabé Ituribarbia y le refrendó el de juez eclesiástico de este dicho real, para que por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima usase de él en todo su distrito; y por el mismo usase el de cura interino el bachiller don Onofre Agustín de Fuentes como le estaba concedido.


    [Al margen: bachiller don José Ramírez] Se presentó el bachiller don José Ramírez, y se le visitaron los títulos de sus órdenes, y refrendó la licencia de celebrar para que por el tiempo de la volunta de su ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial usase de ella como le estaba concedida, y con la misma calidad y por dicho tiempo confesase hombres en la ciudad de México, y solamente mujeres en cualquiera curato donde se administrase en el idioma mexicano y castellano.


    [Al margen: bachiller don Gregorio Morales] Se visitaron así mismo los títulos de sus órdenes a el bachiller don Gregorio Morales, y refrendó la licencia de celebrar para que usase de ella como le estaba concedida sin perjuicio del derecho parroquial y por tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y se le despachó para que por el de un año confiese hombres y mujeres solamente en este dicho real en los idiomas castellano y mexicano y que cumplido no use de ella sin primero comparecer. Y se quedó en este estado por ser ya entrada la noche, se quedó para proseguirla el día de mañana, mediante Dios.


    [Al margen: martes 8, por la mañana] Y como a las seis de este día pasó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y hecha oración y confesándose a vista de el pueblo, en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias y volvió a su posada donde habiendo desayunado y dado varias providencias, y proveído los memoriales que se presentaron por algunas personas [Al margen: Cofradía de San Nicolás y Asunción, pueblo de Capula] en vista de los libros de la Cofradía de San Nicolás y Nuestra Señora de la Asunción, fundada por naturales en el pueblo de Capula, presentados por Matías Hernández, su mayordomo actual, proveyó auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía y en atención a que los libros que se han presentado, uno está inservible por su antigüedad, y el presente se halla muy mal encuadernado: causa porque no puede observarse el orden y gobierno que los que la componen deben guardar por exponerse a su pérdida; mandaba y su señoría ilustrísima mandó que siendo posible se hagan dos nuevos, y no pudiendo conseguirse, se haga uno nuevo de a folio en el cual haciendo las diligencias necesarias en orden a el descubrimiento de las constituciones de su fundación se pongan y trasladen por el notario del juez eclesiástico de este real, por principio dicho libro y a su continuación las elecciones de los mayordomos que anualmente se han de celebrar, poniendo las cuentas con toda claridad, partida por partida, y caso que adquiera algunos bienes se pondrán por inventario para que en todo tiempo conste y se pueda obligar y hacer por él, cargo a los mayordomos de su cuidado, y prohibía y prohibió el que se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas y otras semejantes con apercibimiento que el que la gastare pagará segunda vez. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de elecciones a fojas ocho a que me remito.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo Sacramento, de la cabecera] Y en vista de los de constituciones, elecciones y cuentas de la Cofradía del Santísimo Sacramento, fundada por españoles en la iglesia parroquial, presentados por José de Morales, su mayordomo actual, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía y cuentas dadas por dicho mayordomo, así de ella como de la fábrica ante el juez eclesiástico, las cuales aprobaba y su señoría ilustrísima aprobó, y daba y dio las gracias a el dicho mayordomo por las donaciones que de los alcances le ha hecho, atendiéndola con todo amor, celo y vigilancia, encargándole prosiga en lo de adelante como hasta aquí, procurando su aumento y para que éste se consiga, encarga así mismo al cura beneficiado juez eclesiástico aplique todo su esmero y actividad, atrayendo hermanos que con sus limosnas la fomenten, incitándolos como acostumbra a el servicio y culto de tan gran señor, y caso que en lo venidero adquiera por la devoción de los hermanos algunos bienes, ora sean raíces o muebles, se pondrán anualmente por inventario para que de ellos y su cuidado se haga cargo a los mayordomos en las cuentas que hubieren de dar, como así mismo de las cantidades de pesos que actual rentan los bienes de dicha cofradía, solicitando para su seguridad instrumentos jurídicos, de los cuales para que conste se pondrá razón individual en dicho inventario, haciendo todas las diligencias necesarias y conducentes a el fin de su cobranza con el apercibimiento que no lo haciendo serán culpados de omisos, y mandaba y su señoría ilustrísima mandó que se guarde y cumpla lo contenido en el auto de visita del ilustrísimo y reverendísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, que en paz descansa, predecesor de su ilustrísima en la que hizo de esta dicha cofradía a los catorce de febrero del año pasado de mil seiscientos y ochenta y cinco que se halla en el libro antiguo de cuentas de ellas, a fojas cincuenta vuelta y siguiente, según y como en él se contiene, expresa y declara prohibiciones que refiere. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de elecciones a fojas cincuenta y tres y siguiente a que me remito.


    Y a más de las nueve, acompañado su ilustrísima por dichos doctores, sus familiares los curas, teniente y de los gobernadores, alcaldes de república y personas principales, salió para dicha iglesia donde en concurso de mucha gente hizo plática en que explicó el sacramento de la confirmación, hizo con gran fervor un acto de contrición y procedió a hacer confirmaciones y confirmó un mil novecientas y doce personas, chicas y grandes de diversas calidades, y acabadas bendijo a el pueblo, y vuelto a la posada [Al margen: refrenda de las licencias de las 9 capillas de haciendas de este real] visitó y refrendó las licencias que se presentaron de nueve capillas que se hallan en el distrito de esta feligresía de cuyo adorno y decencia por vista de ojos y reconocimiento que de ellas se hizo, se halla informado: concediendo la suya para que, en la conformidad que les estaban concedidas, usasen de ellas por tiempo de la voluntad de su ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial, las cuales se entregaron todas a los interesados firmadas y autorizadas. Previno a los curas dispusiesen el que los clamores y redobles de las campanas avisasen a los vecinos los sufragios que el día de mañana se han de hacer por el alma del excelentísimo señor duque de Linares para que con sus oraciones acompañen a la parroquia a obligación tan precisa y por ser llegada la hora del mediodía se quedó en este estado, para proseguirla esta tarde.


    [Al margen: martes a la tarde] Y dadas las tres pasó su señoría ilustrísima con dicho acompañamiento a la iglesia y en concurso de mucha gente mandó a el cura interino procediese a la explicación del santo sacramento de la confirmación, que lo hizo en el idioma de los naturales, y el acto de contrición, y su ilustrísima procedió a las confirmaciones y confirmó ochocientas y cincuenta y seis personas de diversos años y calidades, y fenecidas, habiendo visitado a algunas personas, restituido a la posada [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora del Rosario de la cabecera ramo de morenos] en vista del libro de la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario, del ramo de los morenos, cita en la iglesia de esta cabecera, presentados por el cura beneficiado, proveyó auto su ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y mandaba y mandó se prosiga en lo de adelante en la conformidad que hasta la presente en el asiento de cuentas, las cuales aprobaba y su señoría ilustrísima aprobó, y daba y dio las gracias a los mayordomos por haberse reconocido las donaciones que han hecho a dicha cofradía de los alcances que han sacado en su contra, encargándoles que para su aumento y continuación soliciten hermanos que con sus limosnas la fomenten, y caso que en lo venidero adquiera algunos bienes se ponga anualmente por inventario para que por él se haga entrego a los mayordomos, y de ellos se carguen para las cuentas que hubieren de dar, y pareciéndole al cura beneficiado no ser conveniente el que se siga la costumbre que han tenido por constituciones; para que en todo tiempo conste y se puedan gobernar, según el orden de las demás cofradías del arzobispado, los haga juntar a su presencia para que de nuevo las formen y remitan a su señoría ilustrísima o el señor su provisor y vicario general para su aprobación, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en dicho libro a foja dos y tres a que me remito.


    [Al margen: bachiller don Domingo Martínez] Se visitaron los títulos del bachiller don Domingo Martínez y refrendó la licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa para que en la forma que le estaba concedida, sin perjuicio del derecho parroquial y por el tiempo de la voluntad de su ilustrísima usase de ella; y por el mismo se le concedió para que confesase generalmente hombres y mujeres en la ciudad de México y todo el arzobispado en los idiomas castellano y mexicano que se le entregó. Y en vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, exhibidos por el cura beneficiado juez eclesiástico, proveyó su ilustrísima auto, cuyo tenor a la letra es el siguiente.


    [Al margen: auto de parroquia] En el Real y Minas de Zultepec en ocho días del mes de junio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre y patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando entendiendo en la visita general de su arzobispado, y en la especial de este dicho real y su feligresía en donde fue recibido con repique de campanas, insignias y estandartes de las cofradías fundadas en la iglesia parroquial de él, con cruz alta y ciriales bajo de palio, revestido con capa el bachiller don Bernardo de Iturbarbia, cura beneficiado y juez eclesiástico, de diácono y subdiácono los bachilleres don Onofre Agustín de Fuentes, cura interino de este dicho real y don José Ramírez, de Luis Xirón, teniente de don Antonio Fiz Benita, alcalde mayor por su majestad de el de Temaztcaltepec y su jurisdicción, de el muy reverendo padre fray Juan de Ortiga, guardián del convento de religiosos descalzos de nuestro padre San Francisco de la provincia de San Diego y su comunidad, del gobernador, alcaldes de república, común y naturales, y muchos de los españoles vecinos de él, con universal júbilo y regocijo de todos, habiendo precedido las ceremonias dispuestas por el ritual romano, hecha la visita del sagrario, altares, aras, pila bautismal, crismeras, ornamentos, cálices, patenas y demás bienes de la sacristía de que se ha presentado inventario con el padrón de la gente que compone la feligresía de este curato; vistos y reconocidos los libros de bautismos, casamientos y entierros; hechas varias diligencias en orden a inquirir y averiguar la administración de los santos sacramentos a los feligreses, si es con la puntualidad, cuidado y vigilancia que se requiere, y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola a muchos de ellos y a los naturales, así grandes como pequeños y a los fiscales, mediante intérprete en su idioma, con lo demás que fue conveniente y debió hacerse. Su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la visita de esta iglesia parroquial y en atención a haber hallado el sagrario, altares, pila bautismal, crismeras, como también los bienes de la sacristía con el adorno, aseo y decencia que se requiere, habiendo experimentado su señoría ilustrísima el cuidado y aumento que en tiempo de los susodichos ha habido, les daba y dio repetidas gracias por el amor y esmero con que han atendido a su iglesia, encargándoles prosigan en lo de adelante como hasta la presente; como así mismo en el asiento y cuidado de las partidas de los libros, expresando así en las de matrimonios como en las de bautismos, cuando las celebrare otro, que dichos curas o propietarios o interino, aunque sean sus vicarios, ser de licencia del párroco que firmarán juntamente con el que los celebrare; poniendo en la del que fuere legítimo serlo y de legitimo matrimonio, y los que no lo fueren, en la conformidad que se acostumbra con distinción de calidades y expresión del día, mes y año, aunque se celebren muchos en uno. Y en las de entierros si el difunto recibió o no los santos sacramentos, y si hubiere testado, como hasta aquí y en la conformidad que se ha acostumbrado, y añadirán el día, mes y año, y ante quién, a quiénes dejó por albaceas y herederos, qué misas, mandas y legados píos, y esta diligencia ejecutará antes del doble de las campanas para que de dichas partidas se pueda tomar razón de cuando se cumple el día y año del albaceazgo, y compeler a los albaceas a que den cuenta en lo perteneciente a lo pío, y cobrar la cuarta de misas cuya distribución toca a su señoría ilustrísima, y caso que haya alma heredera dará instantáneamente cuenta a su señoría ilustrísima o en su ausencia a su juez de Testamentos para que se den las providencias convenientes, y por cuanto en las memorias o instrumentos que suelen otorgar los naturales al tiempo de su fallecimiento se ha experimentado gran confusión para que en lo de adelante se proceda con toda claridad, mandaba y mandó que cuando llegue el caso del fallecimiento de alguno de los referidos, manden se les traiga a su presencia el instrumento o memoria que hubieren otorgado, y asentarán en el libro de las partidas de sus entierros las misas y legados que hubieren dejado con las circunstancias que en él se expresaren, para que en todo tiempo conste y se pueda obligar a los albaceas a su cumplimiento, de que así mismo darán cuenta a su señoría ilustrísima y en su ausencia a dicho juez de testamentos para que se den las providencias que convengan en orden a su seguridad, y no pasarán a celebrar matrimonio alguno sin primero tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana a quienes lo quisieren contraer sobre lo cual su señoría ilustrísima les encarga prosigan en su enseñanza a los feligreses como hasta la presente. Y por cuanto en derechos parroquiales no se ha hallado queja ni exceso alguno, mandaba y mandó se guarde y observe la costumbre como hasta aquí. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el auto de donde se sacó que original queda en el libro de bautismos de esta parroquia a fojas doscientas y siete y siguiente, a que me remito.


    Y habiendo llamado a consulta, así a dichos doctores como a los curas para la expedición de los puntos y determinación de lo que se ha de observar en el edicto de resulta, hechos de común acuerdo, por ser ya entrada la noche se quedó en este estado para proseguir el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: miércoles 9, por la mañana] Y como a las seis de la mañana del día de hoy miércoles pasó su señoría ilustrísima a la iglesia donde hizo oración, y según ha practicado se reconcilió a vista de los circunstantes, y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y acabada dio gracias, y pasó a la posada a desayunarse, y habiendo estado gran rato con dichos curas y providenciado sobre varios encargos que encomendó y dejó a su cuidado y conciencias. [Al margen: fray Félix Rendón] concedió licencia a el padre fray Félix Rendón del orden de nuestro padre San Francisco de la descalces para que por el tiempo de dos años confesase generalmente hombres y mujeres en la ciudad de México y arzobispado en el idioma castellano, excepto religiosas de la observancia de su señoría ilustrísima y que cumplido dicho tiempo no usase de ella en manera alguna sin primero haber comparecido a examen, como en la presente. Proveyó así mismo varios memoriales, presentados por algunos naturales y vecinos, con informe de dichos curas. Como también uno presentado por Domingo Jaimez, de oficio labrador vecino de la jurisdicción del Real y minas de Temaztcaltepec, y María Villegas de Mondragón su mujer contra Manuel González, vecino de dicha jurisdicción y actual residente en la de Texopilco por cierto exceso; que mandó su ilustrísima remitir a la discreción y prudencia del bachiller don Jerónimo de la Reguera para que cerciorado de su contenido informase para sobre él proveer lo conveniente que se entregó a la parte.


    [Al margen: sufragio por el alma del excelentísimo duque de Linares] Después volvió a dicha iglesia y asistió a la vigilia y misa que se cantó por el alma del dicho duque de Linares, virrey que fue de esta Nueva España, la cual celebró dicho doctor don Antonio Bañuelos Negrete y su señoría ilustrísima terminó con el responso, [Al margen: edicto de resulta y encargo especial que contiene] y acabado se sentó bajo de sitial y en concurso de lo más principal de la feligresía, se leyó en altas y perceptibles voces el edicto general de resulta del cual queda un tanto a la letra para su observancia en el libro corriente de bautismos de esta parroquia a consecución del auto de su visita, y original para que a todos conste se mandó fijar y se fijó en dicha iglesia y entre los encargos y providencias generales que contiene, expresó su ilustrísima que por cuanto se le había presentado un escrito en voz y nombre de todos los pobres de este real, quejándose de que entre las necesidades que padecían no era menos la que actual les afligía por causa de que algunos individuos del real habían recogido el maíz, a menor precio, con ánimo de venderlo a mayor precio, temiéndose los pobres de que el que ellos habían vendido o con él pagado sus deudas al tiempo de la cosecha se había de subir y volverlo a comprar más subido precio, imposibilitándose de su compra por su pobreza, de que se recelaban y aun ya experimentaban grande hambre, así por su escasez como por ser el pan con que se mantenían y alimentaban ellos y sus hijos; pedía[n] y suplicaban que su ilustrísima sobre esta urgencia providenciase con el remedio mas conveniente a la cual ocurriendo en nombre de Dios nuestro señor todopoderoso y de la santa Iglesia, exhortaba y requería, y de su parte con todas las veras de su corazón rogaba y encargaba a todas y cualesquiera personas de dicho real y sus contornos que con el referido motivo y cruel intención tuviesen o hubiesen recaudado dicho maíz, único bastimento de los pobres, para no experimentar el hambre y desconsuelo de éstos, lo franqueasen y vendiesen al precio común y corriente con cuya providencia se socorre en parte la necesidad presente; encargando así mismo a el alcalde mayor y su teniente que de la suya concurran a esta providencia, mandando que así se ejecute para que por lo contrario no reporten los tales recaudadores la maldición de Dios, no solo sobre sus bienes y haciendas, sino lo que es más, sobre sus almas. [Al margen: plática] Y acabado de leerse dicho edicto hizo plática su ilustrísima, despidiéndose de su pueblo, encargando a todos el santo temor de Dios, guarda de sus divinos preceptos, amor a los curas y a éstos la correspondencia que a todos debe y están obligados a amarse con otros y muchos eficaces consejos y saludables persuasiones: rogando con todo amor y dulzura el amor que pedía la necesidad y asunto expresado y con grandes lágrimas, despedido de todos, deseándoles todo bien, concluyó con un acto de contrición. Y después bendijo a el pueblo, rezó el itinerario y las oraciones, y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 282] y confirmó doscientas y ochenta y dos personas de diversos años y calidades, y acabadas, restituido a la posada, mandó a su limosnero socorriese la necesidad de los pobres que había ocurrido cuyos memoriales con las asignaciones le entregó para su repartimiento. Presentose por dicho cura beneficiado el padrón de la gente que comprende la feligresía, del cual se mandó poner razón para que conste, la cual va puesta según su reconocimiento: primero la gente española y demás castas, casados, solteros, viudos, viudas, niños y niñas que hay en dicho Real de Zultepec y su partido, fuera de los indios que se pondrán en sus pueblos según sus estados, y es como se sigue:


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Gente de razón de todo el real, sus pueblos y haciendas hasta los niños

          

          	
        


        
          	
            Casados de dicho real, pueblos y haciendas

          

          	
            652.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras, viudos y viudas

          

          	
            988.

          
        


        
          	
            Niños y niñas de tres hasta diez años

          

          	
            521.

          
        


        
          	
            Son por todas las dichas personas de razón

          

          	
            2 161.

          
        


        
          	
            Indios de los pueblos

          

          	
        


        
          	
            Pueblo de Texcatitlán

          

          	
        


        
          	
            Casados de este pueblo, indios

          

          	
            440.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas

          

          	
            48.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras

          

          	
            379.

          
        


        
          	
            Por todos son los indios de él

          

          	
            867.

          
        


        
          	
            Pueblo de Almoloya

          

          	
        


        
          	
            Casados

          

          	
            226.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras

          

          	
            255.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas

          

          	
            36.

          
        


        
          	
            Son por todas las personas de dicho pueblo

          

          	
            517.

          
        


        
          	
            Pueblo de Agaucatitlán

          

          	
        


        
          	
            Casados

          

          	
            70.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras

          

          	
            35.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas

          

          	
            13.

          
        


        
          	
            Son todas las personas de dicho pueblo

          

          	
            118.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Francisco

          

          	
        


        
          	
            Casados

          

          	
            78.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras

          

          	
            101.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas

          

          	
            16.

          
        


        
          	
            Son todas las personas de este pueblo

          

          	
            195.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Andrés

          

          	
        


        
          	
            Personas casadas

          

          	
            76.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras

          

          	
            187.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas

          

          	
            18.

          
        


        
          	
            Son todas las personas de dicho pueblo

          

          	
            281.

          
        


        
          	
            Pueblo de Aquiapa

          

          	
        


        
          	
            Personas casadas

          

          	
            184.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras

          

          	
            137.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas

          

          	
            19.

          
        


        
          	
            Son todas las personas de él

          

          	
            340.

          
        


        
          	
            Pueblo de Pozoltepec

          

          	
        


        
          	
            Casados

          

          	
            332.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras

          

          	
            314.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas

          

          	
            27.

          
        


        
          	
            Son todas las personas de él

          

          	
            673.

          
        


        
          	
            Sultepec de los Indios

          

          	
        


        
          	
            Personas casadas

          

          	
            136.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras

          

          	
            100.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas

          

          	
            15.

          
        


        
          	
            Son todas las personas de él

          

          	
            251.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santa Cruz

          

          	
        


        
          	
            Personas casadas

          

          	
            108.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras

          

          	
            120.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas

          

          	
            15.

          
        


        
          	
            Son todas las personas de él

          

          	
            243.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santo Tomás

          

          	
        


        
          	
            Casados

          

          	
            56.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras

          

          	
            90.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas

          

          	
            10.

          
        


        
          	
            Son todas las personas de él

          

          	
            156.

          
        


        
          	
            Pueblo de Capula

          

          	
        


        
          	
            Personas casadas

          

          	
            124.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras

          

          	
            150.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas

          

          	
            15.

          
        


        
          	
            Son todos los de él

          

          	
            289.

          
        


        
          	
            Cuadrillas o haciendas de este partido

          

          	
        


        
          	
            La del Rincón, casados

          

          	
            72.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras

          

          	
            95.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas

          

          	
            14.

          
        


        
          	
            Todos son

          

          	
            181.

          
        


        
          	
            Hacienda de Sánchez

          

          	
        


        
          	
            Casados

          

          	
            38.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras

          

          	
            55.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas

          

          	
            7.

          
        


        
          	
            Son por todos los indios de dicha hacienda

          

          	
            100.

          
        


        
          	
            Hacienda de Carvajal

          

          	
        


        
          	
            Casados

          

          	
            25.

          
        


        
          	
            Solteros, solteras y viudos

          

          	
            52.

          
        


        
          	
            Son todos los indios de dicha hacienda

          

          	
            77.

          
        


        
          	
            Hacienda de Huayatengo

          

          	
        


        
          	
            Casados

          

          	
            28.

          
        


        
          	
            Solteros, solteras y viudas

          

          	
            31.

          
        


        
          	
            Son por todos los indios de ella

          

          	
            59.

          
        


        
          	
            Hacienda de Diego Sánchez

          

          	
        


        
          	
            Casados

          

          	
            46.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras

          

          	
            60.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas

          

          	
            13.

          
        


        
          	
            Son por todos los indios de ella

          

          	
            119.

          
        


        
          	
            Hacienda de Matalacontla

          

          	
        


        
          	
            Casados

          

          	
            26.

          
        


        
          	
            Solteros, solteras y viudos

          

          	
            53.

          
        


        
          	
            Son por todos los indios de ella

          

          	
            79.

          
        


        
          	
            Hacienda de Azumpa

          

          	
        


        
          	
            Casados

          

          	
            50.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras, viudos y viudas

          

          	
            59.

          
        


        
          	
            Todos

          

          	
            109.

          
        


        
          	
            Hacienda de San Hipólito

          

          	
        


        
          	
            Casados

          

          	
            52.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras, viudos y viudas

          

          	
            108.

          
        


        
          	
            Son todos los indios de dicha hacienda

          

          	
            160.

          
        


        
          	
            Hacienda de Comayemextitlan

          

          	
        


        
          	
            Casados

          

          	
            20.

          
        


        
          	
            Solteros y viudos, solteras y viudas

          

          	
            41.

          
        


        
          	
            Son por todos los indios de dicha hacienda

          

          	
            61

          
        


        
          	
            Son por todas las personas que constan de el padrón de ésta y las fojas antecedentes, y comprende la feligresía de este real, sus pueblos, cuadrillas o haciendas, así españoles y de otras castas de razón como indios de diversos años y estados, según se ha regulado de los originales por la vista y reconocimiento de ellos hecha

          

          	
            7036.

          
        

      
    


    Y llegada la hora del mediodía se quedó en este estado para seguir su viaje la tarde de hoy e ir hacer noche a el pueblo de Texcatitlán de esta cabecera por la distancia que media al de Zinacantepec, donde según el derrotero ha de proseguir la visita.


    Y como a las dos y media de la tarde, habiendo tomado un rato de reposo por haber concurrido algunas criaturas que faltaban por confirmar, en la sala de su habitación les confirió su ilustrísima este santo sacramento [Al margen: confirmados, 18] y confirmó diez y ocho, y habiéndoles dado su santa bendición y despedídose de las personas principales que concurrieron, acompañado de dichos doctores, de su familia y ambos curas, de el teniente y demás justicia, de muchos españoles y gente de razón, y de los más de los indios, así grandes como pequeños, salió de este dicho real a el ruido de las campanas y acompañamiento de clarines, y a distancia de media legua, por no causar incomodidad, despidió a los más, mandándoles retirar, y con uno de los curas y demás necesarios para el camino siguió la jornada hasta dicho pueblo, donde por su aspereza llegó como a las cuatro muy largas y en él fue recibido por todos los naturales con mucho contento y regocijo, ruido de música y campanas, y entrando en la iglesia y hecholes una breve plática, mandó a dicho cura explicase el santo sacramento de la confirmación en su idioma, lo cual hizo y terminó con un acto de contrición, y procedió su ilustrísima a conferirlo a los que faltaban y no había podido ocurrir a la cabecera [Al margen: confirmados, 62] y confirmó entre grandes y chicos sesenta y dos personas, y dada la bendición a todos, se retiró a la posada que le previnieron, y proveyó un escrito que presentaron que mandó remitir a la discreción y prudencia del cura beneficiado juez eclesiástico para que sobre su contenido providenciase y para su aprobación remitiese, y dada una vista a lo más del pueblo, llegada la noche y providenciando sobre otros puntos que se ofrecieron, se recogió y quedó en este estado para seguir su derrotero el día de mañana, mediante Dios.


    Y habiéndose levantado antes del amanecer bajó a dicha iglesia donde celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado se desayunó, y como a las cinco y media salió con dichos doctores y demás de su familia y algunos vecinos de razón e indios principales para el referido pueblo de Zinacantepec que dista de dicho real, según muchos, catorce leguas, y habiendo caminado toda la mañana con gran trabajo por las incomodidades que se ofrecieron: [Al margen: Nota] llegó a una enramada mal dispuesta tres leguas, antes de dicho pueblo, donde a diligencia de capas y mantas se pudo defender algo de la voracidad del sol para que su ilustrísima hiciese el mediodía y malcomiese, expuesto a las inclemencias y rigores del tiempo y paraje, con gran paciencia esperó a que la familia saciase en parte la necesidad que le urgía, y habiendo acabado, prosiguió la jornada con los suyos y algunos eclesiásticos seculares y regulares que hasta dicho paraje le habían salido a recibir. Y para que todo conste de haber pasado como dicho va así lo certifico y siento por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: jueves, junio por la tarde llegó su ilustrísima a Zinacantepec] En el pueblo de Sinacantepec cuya advocación es el arcángel señor San Miguel, jueves diez de junio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran padre San Benito, arzobispo de México, del consejo de su majestad, mi señor, en prosecución de su visita, habiendo salido a el amanecer de este día del pueblo de Texcatitlán doctrina del Real de Zultepec, de donde salió la tarde de ayer, distante de éste catorce leguas, siendo como las cuatro de la tarde, y en él recibido con repique de campanas, de Manuel de Vera, alguacil mayor, del teniente, de don Juan Bautista Ibarsabar, gobernador alcalde mayor por su majestad de la provincia de Metepec y su jurisdicción, de el muy reverendo padre fray Diego Felipe Bindel, de el orden de nuestro padre San Francisco, guardián de el convento de este dicho pueblo y sus religiosos moradores, del gobernador, alcaldes de república, común y naturales, y algunos de los vecinos españoles con igual júbilo y regocijo, de las cofradías fundadas en la iglesia parroquial, todas con sus insignias y estandartes y al ingreso al cementerio, donde se hallaba prevenido un altar, revestido con capa el reverendo padre fray Francisco Aguirre, cura, de diácono y subdiácono los padres fray Francisco Xavier Ramírez y fray José López Rico, de dicho sagrado orden, cruz alta y ciriales, acompañamiento de música; llegado su señoría ilustrísima dicho cura ministro le ministró el agua y osculándole la mano, puso en ella el hisopo con el cual asperjó a los circunstantes, bendijo el incienso, y puesto de rodillas adoró, incensó y besó la santísima cruz que estaba [en]cima de dicho altar, y habiendo dicho preste incensado a su señoría ilustrísima y tomado en sus manos dicha santísima cruz, se puso a su lado siniestro, y con dicho acompañamiento bajo de palio, entonando la música el Te Deum Laudamus fue llevado en procesión hasta el altar mayor, donde arrodillados se dijeron los versos, y el preste cantó la oración de recibimiento y demás que previene el ceremonial, y su ilustrísima rezó la titular de la iglesia y puesto en pie con mitra y báculo cantó y dio a el pueblo la bendición episcopal, y sentado bajo de dosel, acompañado de dicho doctor Negrete y del cura ministro que salió luego que se desnudó, oyó leer el edicto general que previene la visita, de el cual y de las advertencias para las confirmaciones se puso y fijó un tanto en dicha iglesia para que a todos constase, y por no ser hora competente para proceder a la visita de la iglesia, mandó citar a el concurso para el día de mañana, Dios mediante, y que se procediese a el examen de doctrina cristiana que así se ejecutó por dichos doctores; y acompañado de dicho reverendo padre guardián y sus religiosos y de dichas justicias subió a el convento, donde fue hospedado, y mandó comparecer a su presencia a algunas personas principales de edad, virtud y discreción para instruirse en el todo de esta administración, con quienes privadamente estuvo confiriendo largo tiempo, sin permitir audiencia a otra cosa, y entrada la noche despedido de ellas, y emplazadas para el día siguiente, se quedó en este estado para su prosecución.


    [Al margen: viernes 11 por la mañana] Y como a las seis y media de este día bajó su ilustrísima a dicha iglesia donde hizo oración, y a vista del pueblo se reconcilió, como en los antecedentes, con dicho doctor Sariñana, y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y acabada dio gracias y subió a desayunarse, y a las demás sus distribuciones después de las cuales proveyó algunos pedimentos de los naturales algunos en que pidió informe a el padre cura ministro, y procedió en la diligencia anterior con los mismos y otros sujetos que de su orden comparecieron, hasta después de las nueve, que con todo el acompañamiento volvió a bajar a dicha iglesia donde después de hecha oración salió el cura ministro revestido con capa negra, y puesto su ilustrísima estola del mismo color procedió en la forma dispuesta por el ceremonial a los tres responsos, los cuales acabados, depuestos dichos paramentos y revestido con los del día dicho padre ministro comenzó el santo sacrificio de la misa, y acabado [a] el Evangelio hizo plática su ilustrísima, expresando a todos los fines a qué se dirigía su visita y los deseos que traía de dejarlos consolados y gustosos, prometiéndose todo a todos sin excepción de personas, facilitando y allanando todos y cualesquiera embarazos que se pudiesen ofrecer, franqueándose para dar audiencia a los que ocurriesen deseosos de su bien, con otras muchas y eficaces razones nacidas de su celo y de lo ardiente de su caridad, y concluida prosiguió el santo sacrificio, cuya última bendición dio su señoría ilustrísima y se abrió por dicho cura un sagrario que se halla [en]cima del banco y mesa del altar del cual se sacó un vaso de muy proporcionado tamaño, cuya materia es de plata sobredorada con cruz, tapa y capillo de lana verde que puso [en]cima del ara, y en lugar más superior se halla otro sagrario donde se pone patente su majestad a las misas que se le cantan, y demás festividades de este misterio, y en él se halló una custodia de exquisita fábrica que no permitió su ilustrísima se bajase, y puesto de rodillas, incensó a su majestad y entonó la oración de sacramento y procedió a el reconocimiento de dicho vaso, en el cual se hallaron algunas formas para ministrar la sagrada eucaristía a los fieles y uno y otro sagrario con toda decencia y aseo de corporales, cortinas sin riesgo alguno, y el primero a más de la cortina de tela encarnada su puerta, cerradura y llave de hierro corriente y en lo interior un viso de tela blanca, guarnecido de oro; y el superior a más de tener perpendicular un pabellón de lana verde, tiene cortina de tela rosada y puerta levadiza con cerradura y llave de hierro sin peligro alguno que reconocido todo se volvió a colocar a su majestad por dicho cura ministro, y antes de correr las cortinas repitió su ilustrísima las incensaciones, y se cerraron dichos sagrarios: y procedió a la visita de los altares, que se hallaron estar con la debida decencia para celebrar el santo sacrificio de la misa, y después pasó a la de la pila bautismal que se halla en una capilla fuera de la iglesia y es toda de piedra dura, bien fornida y segura con su tapa de madera, llave y cerrojo y una abrazadera de hierro, y en el medio de ella tiene por lo interior el sumidero sin riesgo de verterse, cuya experiencia lo manifestó, en ella hizo su ilustrísima algunas pruebas con el agua y varias preguntas así a dicho padre ministro como a los demás religiosos presentes. Se reconocieron los santos óleos que se hallan entre algodones en una arca de madera de cedro, en sus ánforas de plata, cada una con su tapa y pajuela corriente, y la letra que las distingue, y un relicario también de plata a manera de cajuela dentro de una bolsa de tela azul en que se lleva a su majestad por viático a los enfermos y un vaso con el santo óleo con todo lo demás necesario, y tocante a la administración del santo sacramento del bautismo. Después pasó su ilustrísima a la sacristía a el reconocimiento de sus bienes, los cuales se pusieron de manifiesto y de ellos se presentó inventario con el padrón de la gente de esta feligresía de que se mandó poner razón para que conste, la cual va en la forma y manera siguiente: primero los españoles y gente de razón, según sus estados de dentro de la cabecera, haciendas y ranchos; después los indios vecinos de ella, sirvientes de dichas haciendas y ranchos; y consecutivamente los demás indios de los pueblos y barrios.


    [Al margen: Padrón. Gente de razón de dentro y fuera de la cabecera]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Casados españoles de dentro y fuera de la cabecera

          

          	
            172.

          
        


        
          	
            Solteros de dicha calidad y demás de razón

          

          	
            303.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas de dichas calidades

          

          	
            29.

          
        


        
          	
            Son todos los de razón, de dentro y fuera de ella

          

          	
            504.

          
        


        
          	
            Indios de la cabecera, sus barrios, haciendas y ranchos

          

          	
        


        
          	
            Casados

          

          	
            552.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras, viudos y viudas

          

          	
            207.

          
        


        
          	
            Son unos y otros de dentro y fuera

          

          	
            759.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Luis y su barrio

          

          	
        


        
          	
            Casados

          

          	
            142.

          
        


        
          	
            Solteros, viudos y viudas

          

          	
            10.

          
        


        
          	
            Son unos y otros los de dicho pueblo

          

          	
            152.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Francisco y su barrio

          

          	
        


        
          	
            Casados

          

          	
            398.

          
        


        
          	
            Solteros, viudos y viudas

          

          	
            33.

          
        


        
          	
            Que por todos son los indios de él

          

          	
            431.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Antonio, indios de todos los estados

          

          	
            80.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Pedro, casados y demás

          

          	
            166.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Juan, casados y demás

          

          	
            125.

          
        


        
          	
            Pueblo de la Transfiguración, casados y demás

          

          	
            85.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santa Cruz, indios de diversos estados

          

          	
            105.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Cristóbal y su barrio, casados, etcétera

          

          	
            87.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Jerónimo Amanalco, casados, etcétera

          

          	
            242.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Lucas, casados y demás

          

          	
            176.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Bartolomé y demás

          

          	
            131.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Mateo y sus barrios, casados, etcétera

          

          	
            376.

          
        


        
          	
            Son por todas las personas que comprende el padrón de esta


            y la foja antecedente y comprende la feligresía de este pueblo,


            sus anexos, barrios, haciendas y ranchos, así españoles como


            de otras castas e indios de diversos años, excepto los de tres,


            según se ha reconocido y regulado por la vista de los originales

          

          	
            3419.

          
        

      
    


    Y habiendo preguntado personalmente la doctrina cristiana así a los indiezuelos y demás, grandes y pequeños que mandó su ilustrísima poner a su presencia, se restituyó a el convento donde entendió en varias providencias y por ser dada ya la plegaria de las doce se quedó en este estado para proseguir a la tarde.


    [Al margen: viernes a la tarde] Y como a las tres de esta tarde acompañado su ilustrísima de dichos doctores y su familia, de el padre cura ministro y religiosos, del alguacil mayor y muchos naturales, bajó a la iglesia en donde hecha oración mandó a dicho padre ministro explicase a todos los presentes el sacramento de la confirmación y sus circunstancias, que así lo ejecutó y terminó con la prevención del acto de contrición para su recepción, y procedió su ilustrísima a conferir este santo sacramento [Al margen: confirmados, 113] y confirmó ciento trece personas chicas y grandes, y acabadas bendijo a el pueblo y salió a visitarle, y habiendo vuelto como a las cinco, se presentaron [Al margen: refrenda de dos licencias de don José de Berra] por el capitán don José de Berra las licencias que se le concedieron para que en las dos capillas de sus haciendas se celebrase el santo sacrificio de la misa; y habiendo precedido vista de ojos y reconocimiento de su situación y decencia se le refrendaron por su ilustrísima para que en la conformidad que le eran concedidas y sin perjuicio del derecho parroquial se usase de ellas, las que se le devolvieron. Se visitó de dicho padre cura ministro y se mandó prosiguiese en el uso y ejercicio de él como le estaba concedido. [Al margen: refrendas de los padres fray Francisco Ortiz, fray Francisco Xavier Martínez y fray José López Rico] Se refrendaron las licencias de los padres fray Francisco Ortiz, fray Francisco Xavier Martínez y fray José López Rico, todos del orden de nuestro padre San Francisco para que puedan predicar y prediquen la palabra del santo Evangelio y confiesen hombres y mujeres, excepto religiosas de la obediencia de su señoría ilustrísima en la ciudad de México y arzobispado por tiempo de su voluntad, sin perjuicio del derecho parroquial que se les entregaron.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo Sacramento] Y en vista de los libros de la Cofradía del Santísimo Sacramento, fundada por españoles en la iglesia parroquial de este pueblo, presentados por Pedro Rodríguez, su mayordomo actual, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía y respecto a tenerse por constituciones la costumbre que en ella ha habido, mandaba y mandó a el juez eclesiástico de este partido vea y reconozca si en estarse y seguirse dicha costumbre se consigue la prosecución y continuación de dicha cofradía, si es o no conveniente y no siéndolo haga que los oficiales de ella con su asistencia las hagan y formen las que remitirán a su señoría ilustrísima o a el señor su provisor y vicario general para su aprobación, sin la cual no usen de ellas en manera alguna y para el buen régimen y aumento de ella, mandaba y mandó que precisa e indispensablemente cumpliendo con la obligación de su oficio, asista personalmente a las elecciones sin conferir facultad para ello a el padre cura ministro de esta parroquia como se ha experimentado en algunas, y daba y su señoría ilustrísima dio las gracias a los mayordomos por el amor con que la han servido, haciéndole gracia y donación de los alcances que en su contra han sacado, encargándole a el actual y demás que le sucedieren prosiga en su cuidado, solicitando su aumento, pues de las cofradías es la mayor y más principal, por su autoridad y antigüedad; y para que no desfallezca asentarán con toda cuenta y razón las limosnas de los hermanos, su distribución y que no sea en cosas superfluas, pues éstas las prohíbe, y su señoría ilustrísima las prohibió, como perniciosas y de que se sigue el menoscabo de todas las cofradías, y a continuación de las cuentas se pondrá anualmente inventario de los bienes así muebles como raíces para que por él se entreguen a los mayordomos para que según el celo y aplicación de cada uno, cuide y solicite su aumento. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de asiento de hermanos de esta cofradía a fojas tres y cuatro a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de las Ánimas] Y en vista de los libros de la de las Ánimas, fundada por españoles en la iglesia parroquial, presentados por Domingo de Ortega, su mayordomo, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía y en atención a hallarse sin constituciones y tenerse la costumbre por tales, mandaba y mandó a el juez eclesiástico de este partido que pareciéndole conveniente el que se siga dicha costumbre se guarda como hasta la presente y no lo siendo, para la perpetuidad de dicha cofradía, su estabilidad y aumento; y que se pueda regir y gobernar según orden y estilo que debe haber, se junten los oficiales de ella con su asistencia a hacerlas o formarlas, las cuales remitirán para su aprobación a su señoría ilustrísima o a el señor su provisor y vicario general sin la cual no usen de ellas en manera alguna, pena de su invalidación: y así mismo, mandaba y mandó que anualmente se den por los mayordomos de dicha cofradía las cuentas de lo que hubiere sido a su cargo, las cuales aprobará dicho juez eclesiástico, dando traslado de ellas a los diputados con calidad de que no pueda ser reelecto en el referido cargo el que primero no las hubiere dado, y siendo alcanzado, exhibido la importancia de el que fuere y para que dicha cofradía vaya en aumento si en lo venidero adquiriere algunos bienes ora muebles ora raíces se pondrán por inventario para que en todo tiempo conste y de ellos se pueda hacer cargo a los mayordomos, y encargaba y encargó del cura ministro de doctrina de esta parroquia conmueva los ánimos de sus feligreses para que se empleen en obra tan del servicio de Dios y bien de las almas del purgatorio, en que todos son utilizados, atrayendo nuevos hermanos que la fomenten y cuiden de sus acreces sobre que así mismo se le encargaba el cuidado a dicho juez eclesiástico como también el que no permita se pasen los años sin celebrar elección, y prohibía y prohibió todo género de gasto superfluo y no conducente del bien y útil de dicha cofradía con apercibimiento que el que lo causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión de el auto de donde se sacó que original queda en el libro de elecciones de esta cofradía desde fojas cinco vuelta y siguiente.


    [Al margen: Cofradía del Santo Entierro] Y en vista de los libros de constituciones de la Cofradía de el Santo Entierro, fundada por españoles en la iglesia parroquial de este pueblo, presentados por Gregorio González de Arrastía, rector de ella por ausencia de Sebastián de Salazar, su actual mayordomo, proveyó su ilustrísima auto cuya decisión es la siguiente: dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y mandaba y mandó que el actual mayordomo y demás que le sucedieren cumplan con lo mandado por el juez eclesiástico de este partido en cuanto a el modo de asentar las cuentas, las cuales pongan con toda claridad, partida por partida, primero el cargo y en consecutiva la data para que se pueda con facilidad liquidar el alcance, y cumplido el año y día las presentarán ante el dicho juez eclesiástico, quien para su aprobación dará traslado a los diputados y con lo que respondieren procederá a ella con calidad de que pueda ser reelecto el que primero no las hubiera dado, exhibido y asegurado el alcance que en su contra resultare, y mandaba y mandó que el actual mayordomo haga diligencia en orden a recaudar las cabezas de lechones que consta tener dicha cofradía por el inventario del año pasado de mil setecientos y quince que de ellas y su fruto no se hace mención en los inventarios posteriores y para ello ocurra ante dicho juez eclesiástico para que de todas las providencias necesarias y conducentes en orden a dicho efecto con apercibimiento que no haciéndolo como es obligado se le imputará omisión y se procederá a hacerle cargo de su importancia y si dicha cofradía adquiriere otros bienes se pondrán anualmente con razón e individualidad en inventario para que siempre conste y se haga cargo a los que entraren en dicho empleo sobre su cuidado y de sus frutos, y prohibía y su señoría ilustrísima prohibió todo género de gastos superfluos y que no fueren en pro y útil de ella y de su altar con apercibimiento de que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión de el auto de donde se sacó que original queda en el libro de constituciones de esta cofradía a fojas nueve vuelta y siguiente.


    Y habiendo proveído algunos pedimentos que originales se entregaron a las partes y otros se remitieron al juez eclesiástico de este partido para que sobre su contenido y usando de la prudencia que acostumbra providenciase como hallare convenir a el derecho de las partes, y dado varias providencias resultantes de algunas comparecencias que en este día ha habido y se encomendaron a la discreción del padre ministro de este pueblo por ser entrada la noche se quedó en este estado, para proseguirla el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: sábado 12, por la mañana] Y como a las seis de este día bajó su señoría ilustrísima a la iglesia, hizo oración y se reconcilió sacramentalmente con dicho doctor don Isidro de Sariñana, y en el altar mayor de ella celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias y subió a el convento donde habiéndose desayunado y dado varias providencias y cumplido con la obligación de las horas, con informe de dichos doctores y en vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta parroquia, presentados por el padre cura ministro de ella, proveyó auto su señoría ilustrísima, auto cuyo tenor a la letra es el siguiente.


    [Al margen: auto de iglesia] En el pueblo de Sinacantepec a doce días del mes de junio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, de el consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando entendiendo en la visita general de él y en la particular de este dicho pueblo y su feligresía en donde fue recibido con repique de campanas bajo de palio, con cruz alta y ciriales, insignias y estandartes de las cofradías fundadas en esta iglesia parroquial, acompañamiento de la real justicia, de el gobernador, alcaldes de república, de los vecinos españoles, común y naturales con universal alegría y regocijo de todos; y habiendo precedido las ceremonias en la forma prescrita por el ceremonial romano, hecha la vista de el sagrario, altares, aras, pila bautismal, crismeras, cálices, patenas, ornamentos y demás bienes de la sacristía de que se presentó inventario con el padrón de la gente que compone esta doctrina; vistos y reconocidos los libros de bautismos, casamientos y entierros con lo demás que fue conveniente y debió hacerse en orden a inquirir y averiguar si se administran los santos sacramentos a los feligreses con la puntualidad que se requiere y si se les explica, enseña y predica la doctrina cristiana, preguntándola a muchos y a los naturales, así grandes como pequeños; como así mismo a los fiscales mediante intérprete en su idioma. Su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la dicha visita de esta doctrina y en atención a haber hallado el sagrario, pila bautismal, crismeras, altares y así mismo los bienes de la sacristía con el adorno y decencia que se requiere, daba y su señoría ilustrísima dio las gracias a el padre cura ministro de este dicho pueblo y le encarga prosiga en lo de adelante como hasta aquí, procurando su aumento, y mandaba y mandó que los libros de los pueblos pertenecientes a esta cabecera se reduzcan todos a ella en uno de a folio de crecido número, el que se requiere correspondiente a la feligresía, excusando hacerlo en los libros de a cuarto como se ha experimentado y así mismo en las partidas de bautismos y matrimonios cuando los celebrare otro que dicho cura ministro, aunque sean sus coadjutores o tenientes, haga se pongan ser de licencia de el párroco como hasta aquí, las cuales firmará dicho cura ministro juntamente con el que lo celebrare, expresando en las de los que fueren hijos legítimo serlo y de legítimo matrimonio, de fulano y fulana, y los que no lo fueren, en la conformidad que se acostumbra con distinción de calidades y con la de que aunque en un mismo día se celebraren muchos se ponga cada partida con la fecha de el día, mes y año, sin referirse una a otra y en la de entierros si el difunto recibió o no los santos sacramentos y añadirá si murió bajo de disposición testamentaria, ante quién la otorgó, qué día, mes y año, a quiénes dejó por albaceas y herederos, qué misas, mandas y legados píos, y esta diligencia ejecutará antes de el ajuste del entierro, para que [de] dichas partidas se pueda tomar razón de cuando se cumple el año y día del albaceazgo para compeler a los albaceas a que den cuenta en lo perteneciente a lo pío y cobrar la cuarta de misas cuya distribución toca a su señoría ilustrísima como a prelado de este arzobispado, y caso que alguno deje instituida su alma por heredera dará cuenta instantáneamente al juez eclesiástico de este partido para que sin aguardar a que se cumpla el año y día de el albaceazgo haga se aseguren los bienes compeliendo a los albaceas a su exhibición o dejándolos en su poder siendo personas de su satisfacción y luego que halla ejecutado esta diligencia dé cuenta a su señoría ilustrísima y en su ausencia a su juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pías para en su vista dar las providencias convenientes, y por cuanto en las memorias e instrumentos que suelen otorgar los naturales a el tiempo de su fallecimiento se ha experimentado gran confusión, para que en lo de adelante proceda con toda claridad, mandaba y su señoría ilustrísima mandó a dicho cura ministro sus tenientes o coadjutores que luego como tengan noticia de el fallecimiento de cualquiera de los naturales de este partido, manden se les traiga a su presencia el instrumento o memoria que hubieren otorgado y asentarán en el libro de las partidas de sus entierros las misas y legados con las calidades y circunstancias que en él se expresaren, para que en todo tiempo conste y se pueda obligar a los albaceas a su cumplimiento, para lo cual dará cuenta a dicho juez eclesiástico para que éste la ponga en noticia de su señoría ilustrísima o en la de dicho su juez de Testamentos, para proveer en vista de ella lo que más convenga. Y no pasará a celebrar matrimonio alguno sin antes tener examinados y aprobados en doctrina cristiana y principales misterios de la fe a quienes lo quisieren contraer, sobre cuya enseñanza como primera precisa e indispensable obligación de su ministerio su señoría ilustrísima le encarga la conciencia así a dicho cura ministro como a sus tenientes o coadjutores para que aplicando su conato se dediquen a instruir a sus feligreses en dichos misterios de la fe y explicación de la doctrina cristiana, procurando el que vivan arreglados a la obligación de cristianos, celando no haya pecados públicos ni cosas que los ocasionen y en lo que alcanzare haber ofensas de Dios, para su enmienda impondrá el remedio conveniente y no alcanzando éste, dará cuenta a su señoría ilustrísima para proceder a su corrección en la forma que convenga y haya lugar; y en cuanto a derechos parroquiales, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se guarde, cumpla y ejecute lo proveído en su edicto general de visita que se halla testimoniado en las fojas subsecuentes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto de donde se sacó que original queda en el libro corriente de bautismos de españoles y demás castas a fojas ochenta y siguiente a que me remito.


    [Al margen: Hermandad del Rosario] Y así mismo en vista de los libros de la Hermandad de Nuestra Señora del Rosario, fundada por naturales en la iglesia parroquial de este pueblo, presentados por Nicolás Martín, su actual mayordomo, proveyó auto su ilustrísima cuya decisión es la siguiente: dijo que había y hubo por vista y visitada dicha hermandad y respecto a que los libros que se han presentado se halla[n] sumamente maltratados y deteriorados, mandaba y mandó que para su prosecución y buen gobierno el padre cura ministro de esta parroquia ponga especial cuidado en la instrucción de los que la componen, animándolos y exhortándolos para que se fervoricen y la que hasta ahora ha sido hermandad en lo de adelante sea cofradía y para ello hará tengan dos libros nuevos de a folio: el uno para que se asienten las elecciones de mayordomos que anualmente y con asistencia de el juez eclesiástico han de celebrar y el otro en que se asienten las cuentas y hermanos que hubieren de entrar y conociendo algún aumento en dicha hermandad se juntarán por ante dicho juez eclesiástico a hacer y formar constituciones, y las que fueren remitirán para su aprobación a su señoría ilustrísima o a el señor su provisor de dichos naturales, sin la cual no usarán de ellas en manera alguna, las cuales aprobadas que sean se pondrán por principio en dicho libro de elecciones, y caso que tenga algunos bienes ora sean raíces ora muebles los pondrán por inventario anualmente, para que consten los que son y de ellos se haga cargo a los que fueren entrando en dicho empleo para que cuiden y soliciten su aumento, demandándoles la disminución que de ellos se reconociere, y prohibía y prohibió el que con pretexto de sus fiestas se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas y otras cosas semejantes con apercibimiento que el que las causare pagará de sus bienes su importancia. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión de el auto de donde se sacó que original queda en el libro de cuentas y recibo de misas de esta hermandad a foja penúltima del cuaderno a que me remito.


    Después con informe de dichos doctores y audiencia de el padre cura ministro y reverendo padre guardián del convento y en vista de lo que ha producido la averiguación secreta de este cura, le expidió su señoría ilustrísima los puntos principales del edicto general de resulta que mandó hacer y formar con los demás generales para su publicación; y habiendo entendido en esta diligencia cerca de una hora al cabo de ella acompañado de dichos doctores, su familias, religiosos y demás personas para este efecto, prevenidas bajo segunda vez a dicha iglesia donde después de haber hecho oración y mandado explicar el santo sacramento de la confirmación a el padre cura ministro, que lo hizo en los idiomas otomí y mexicano con un acto de contrición, procedió su ilustrísima a conferir este santo sacramento [Al margen: confirmados, 267] y confirmó doscientas y sesenta y siete personas de diversos años y calidades, y acabadas preguntó la doctrina cristiana a los niños, y vuelto a dicho convento, mandó a su limosnero proveyese la necesidad de todos los pobres que habían ocurrido con memoriales que con efecto así lo ejecutó, y en este estado por ser entrada la hora de el mediodía se quedó para su prosecución esta tarde.


    [Al margen: sábado en la tarde] Y como a las tres de dicha tarde a memorial presentado por don Francisco Velle de Cisneros, arrendatario de la hacienda nombrada Nuestra Señora de la Concepción, distante de esta cabecera como media legua, proveyó decreto para que se le despache licencia para que en la capilla de ella se celebrase el santo sacrificio de la misa todos los domingos y días festivos del año, excepto los de Jueves, Viernes y Sábado Santos y que fuese sin perjuicio del derecho parroquial y por tiempo de su voluntad. También proveyó auto a favor de esta parroquia y sus feligreses, y en vista de los días que se le asignaron y se expresaron, usando las facultades sólitas a su señoría ilustrísima, conferidas por la santidad de el señor Clemente undécimo, pontífice máximo, nuestro señor que hoy gobierna la santa Iglesia y han de durar por diez años que corren desde el de su recepción que fue en la ciudad y palacio arzobispal de México a los diez y siete de julio del pasado de setecientos y quince, y en especial de la décima cuarta que dice: largiendi ter in anno indulgentiam plenariam contritis, confesis ac sacra communione refectis, etcétera, por el cual la concedió a todos los feligreses de este dicho pueblo y demás cristianos que dispuestos con las diligencias que previene patente el Santísimo Sacramento, visitaren dicha iglesia los días: [Al margen: indulgencia plenaria para los días 2 de febrero, 19 de marzo y 29 de septiembre] dos de febrero en que se celebra la Purificación de nuestra señora, diez y nueve de marzo el tránsito de el señor San José, su santísimo esposo, veinte y nueve de septiembre de el gloriosísimo príncipe de los ángeles señor San Miguel, el cual dicho auto firmado con todo lo demás que en él se contiene, original se entregó a dicho padre ministro a que me remito. Después acompañado de dichos doctores, sus familiares, religiosos, justicia y demás bajó a dicha iglesia donde hizo oración, y acabada, sentado su ilustrísima bajo de dosel en concurso de lo más principal de la feligresía, oyó publicar el edicto general de resulta que se fijó y puso en parte pública para que a todos constase y observase su contenido, quedando un tanto de él a letra en el libro de bautizos corriente a consecución de el auto de parroquia y leído, hizo plática, despidiéndose de el pueblo, encargándoles a todos la unión, paz y quietud con que deben mantenerse y exhortándolos a el temor santo de Dios, amor y veneración de el cura, y de éste la caridad para con sus feligreses, cuida[n]do el que vivan en virtud sin dar ocasión a culpas y escándalos, en los cuales providenciase para la corrección, valiéndose de todos los medios posibles y no bastando para la enmienda diese cuenta. Y acabada bendijo a el pueblo, rezó el itinerario y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 308] [y] confirmó trescientas y ocho personas de diversos años y calidades, y habiendo dado con vista a lo principal de el pueblo, vuelto al convento en vista de las licencias presentadas por el muy reverendo padre fray Diego Felipe Vindel, se las refrendó [Al margen: refrenda del padre guardián] y la de confesar para que lo hiciese generalmente en la ciudad de México y arzobispado por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. También visitó los títulos de sus órdenes y refrendó las licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa a los bachilleres don Alonso González de Arratia y don Francisco de Mendoza para que usasen de ellas como les eran concedidas por tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial; y en este estado por ser ya entrada la noche para recogerse y seguir su viaje, según el derrotero a el pueblo y santuario de Nuestra Señora de los Ángeles de Tecaxic el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: domingo 13 de junio, por la mañana] Y como a las cinco y media del día de hoy domingo, salió su ilustrísima de este dicho pueblo para el de Tecaxic, acompañado de dichos doctores, sus familiares y demás vecinos de él, habiéndose despedido de el dicho reverendo padre guardián, sus religiosos y de el padre cura ministro a quien no le permitió le acompañase por ser día domingo. Y de haber pasado lo referido como dicho es así lo certifico y pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, quien lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: llegó su ilustrísima a el pueblo de Tecaxic hoy domingo 13 por la mañana] En el pueblo de Tecaxic cuya advocación es Nuestra Señora de los Ángeles, domingo 13 de junio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, arzobispo de México, de el consejo de su majestad, mi señor, habiendo salido como a las cinco y media de la mañana del pueblo de San Miguel Sinacantepec que dista de éste como media legua, siendo en él recibido con repique de campanas, de el gobernador, alcaldes de república, común y naturales y algunos vecinos españoles, de la cofradía fundada en la iglesia de él, de el reverendo padre fray Antonio de Neira de el orden de San Francisco, guardián de este santuario y a el ingreso del cementerio donde estaba prevenido un altar, cruz alta y ciriales, revestido con capa el reverendo padre fray Baltasar de la Carrera de dicho sagrado orden, cura ministro de doctrina de la ciudad de San José de Toluca y de fray Francisco Xavier de Villanueva, cura coadjutor de esta parroquia, ayuda de la dicha ciudad, acompañamiento de música y demás oficiales, habiendo precedido todas las ceremonias de recibimiento, por llegar su señoría ilustrísima en ayunas, dispuso celebrar la visita del sagrario para después de haber celebrado el santo sacrificio de la misa que con efecto celebró en el altar mayor de este santuario donde se venera una santísima y muy devota imagen de nuestra señora que se halla en pincel cuya advocación es Nuestra Señora de los Ángeles, y habiendo acabado, subió al convento a desayunarse, que habiéndolo hecho volvió segunda vez a la iglesia, y sentado bajo de dosel acompañado de dichos curas oyó en concurso de la feligresía el edicto general que prepara la visita, de el cual se puso un tanto en la puerta de dicha iglesia con las advertencias de confirmaciones para los que ocurriesen el día de hoy, así a este santuario como a la ciudad de Toluca, su cabecera, y dando principio a la visita, lo hizo comenzando por los responsos en que le acompañó el cura coadjutor, revestidos de los paramentos negros, los cuales depuestos y revestidos de los del día, comenzó el santo sacrificio de la misa, y después del Evangelio, hizo su ilustrísima con breve plática, declarando los fines a que se dirigía dicha su visita, convocándolos para los que necesitasen de consuelo ocurriesen por él, y acabada prosiguió dicho celebrante dicho santo sacrificio cuya última bendición dio a el pueblo con mitra y báculo su señoría ilustrísima, y abierto el sagrario dicho celebrante sacó de él una custodia de mediana proporción de plata sobredorada y un vaso pequeño de la misma materia con su cruz, tapa y capillo que puso [en]cima de el ara de dicho altar mayor que arrodillado su señoría ilustrísima adoró e incensó a su majestad divina y cantando el himno y versos, entonó la oración de sacramento y pasó al reconocimiento, hallando en dicho vaso algunas formas pequeñas para administrar la sagrada comunión del pueblo, y contenerse en dicha custodia una hostia grande enclaustrada en biseles de cristal, puesta con toda seguridad; y reconocido dicho sagrario por lo interior se halló tener ara, corporales, pabellón y cortina de tela encarnada con grande aseo y limpieza y no tener orificio por donde se pueda temer algún riesgo, y en lo exterior la portezuela con una lámina de el Salvador y su vidriera con llave y cerradura de hierro muy segura, y un viso de tela blanca; y vuelto a incensar por su ilustrísima a su majestad sacramentada lo dio a adorar a el pueblo y recolocó en dicho sagrario que quedó cerrado. Y pasado a la visita de altares los halló estar con toda la decencia necesaria para la celebración de el santo sacrificio de la misa como también la pila bautismal que se reconoció y vio estar muy segura sin riesgo de verterse el agua, por tener en el medio el sumidero que se abrió y experimentó no padecer contingencia alguna; también se reconocieron los santos óleos que se hallan en sus ánforas con sus tapas y pajuelas corrientes cada una con su letra con toda limpieza y se guardan dentro de una arca pequeña de cedro con sus cerradura y llave y un relicario también de plata a modo de cajuela redonda donde con gran seguridad se lleva su majestad a los enfermos por viático dentro de una bolsa azul de tela guarnecida, pendiente de una cadenilla de plata; también se reconoció la concha y cruz con todo lo demás perteneciente a la administración de este santo sacramento; después pasó su ilustrísima a la sacristía que se halla bastantemente decente y adornada de todo lo necesario para el adorno y servicio de la iglesia que se puso de manifiesto y consta por inventario que firmó y dio dicho cura coadjutor con los libros de esta ayuda de parroquia y el padrón de que se compone la feligresía, de el cual se mandó poner razón para que conste y es la siguiente.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Gente de razón de dentro y fuera del pueblo, casados, solteros y viudos

          

          	
            44.

          
        


        
          	
            De las haciendas y ranchos, casados

          

          	
            36.

          
        


        
          	
            Solteros de ellas

          

          	
            88.

          
        


        
          	
            Son todos los de razón de dentro y fuera

          

          	
            168.

          
        


        
          	
            Indios de dentro de el pueblo, casados

          

          	
            111.

          
        


        
          	
            Solteros, solteras y viudos

          

          	
            29.

          
        


        
          	
            Son todos los de dicho pueblo

          

          	
            139.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Martín de todos estados

          

          	
            74.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Francisco Calixtlahuacan

          

          	
        


        
          	
            Indios casados

          

          	
            120.

          
        


        
          	
            Solteros y viudos

          

          	
            26.

          
        


        
          	
            Son todos los de dicho pueblo

          

          	
            156.

          
        


        
          	
            Indios gañanes de dichas haciendas todos

          

          	
            97.

          
        


        
          	
            Son por todas las personas de dicho pueblo, haciendas y ranchos, así de razón como indios, casados, solteros, viudos y viudas según consta y se percibe de la regulación que se ha hecho de dicho padrón

          

          	
            634.

          
        

      
    


    Después salió su ilustrísima a la iglesia y en el concurso de gente que había, mandó a dicho coadjutor explicar el santo sacramento de la confirmación en los idiomas mexicano y otomí, que así lo ejecutó con el acto de contrición que hizo, y procedió a hacer y conferir este santo sacramento [Al margen: confirmados, 135] y confirmó ciento y treinta y cinco personas y mandó a dichos doctores examinasen de doctrina cristiana a los muchachos y fiscales que habían ocurrido y subiendo al convento con informe de los dichos y en vista de los libros de esta ayuda de parroquia, proveyó auto cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto de iglesia] En el pueblo y santuario de Nuestra Señora de los Ángeles de Tecaxic a trece días del mes de junio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, de el consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando entendiendo en la visita general de él y en la particular de este dicho pueblo y su feligresía donde fue recibido con repique de campanas, insignias y estandarte de la cofradía fundada en la iglesia de él con cruz alta y ciriales, bajo de palio, revestido con capa el reverendo padre fray Baltasar de la Carrera, cura ministro por su majestad de la parroquia de la ciudad de Toluca, cabecera de éste, de el reverendo padre guardián de el convento fray Antonio de Neira y de fray Francisco Xavier de Villanueva, todos de el seráfico orden de nuestro padre San Francisco, cura coadjutor, de el gobernador, alcaldes de república, fiscales de la iglesia, común y naturales y muchos de los españoles con universal regocijo y habiendo presidido las ceremonias que dispone el ritual romano, hecha la visita de el sagrario, altares, aras, pila bautismal, santos óleos, sacristía, sus ornamentos, cálices, patenas y demás bienes de que se ha presentado inventario con el padrón de la gente, visto y reconocido los libros de bautismos, casamientos y entierros con lo demás que fue conveniente y debió hacerse en orden a la averiguación de la administración de los santos sacramentos a los feligreses, si es con aquella puntualidad que se requiere y si a éstos se les explica, enseña y predica la doctrina cristiana, habiéndola preguntado a muchos y de los naturales, así grandes como pequeños y a los fiscales en su idioma mediante intérprete, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la dicha visita y en atención a haber hallado el sagrario, altares, pila bautismal, santos óleos y sacristía con la decencia que se requiere, daba y dio las gracias a el dicho padre cura ministro y coadjutor a quienes encarga prosigan en lo de adelante como hasta la presente en el esmero y cuidado que se ha experimentado y se requiere en el divino culto y su aseo, procurando su aumento, y mandaba y mandó que así en las partidas de bautismo como en las de matrimonios, cuando los celebrare otro que dicho cura ministro, aunque sea su coadjutor, hará se exprese de licencia parrochi que firmarán ambos y hará se guarde el orden de calidades, expresando el que fuere hijo legítimo serlo y de legítimo matrimonio, de fulano y fulana, y el que no, en la conformidad que se acostumbra, y en las de entierros expresará si el difunto recibió o no los santos sacramentos y si hubiere testado, añadirán el día, mes y año, ante quién, a quiénes dejó por albaceas y herederos para cuyo efecto harán se les traiga a su presencia el instrumento que hubiere otorgado, y si hubiere dejado misas por su alma cobrarán la cuarta arquiepiscopal y remitirán a la secretaría de cámara y gobierno de su señoría ilustrísima para su distribución, y si hubiere instituido a su alma por heredera sin aguardar a el año y día del albaceazgo compelerán a los albaceas a su cumplimiento, asegurando los bienes o dejándolos en su poder, siendo personas de su satisfacción de lo cual dará cuenta a el juez eclesiástico de la ciudad de Toluca para que lo ponga en noticia de su señoría ilustrísima para que se provea lo conveniente, observando lo mismo en las de los naturales por aquellas memorias que suelen otorgar a el tiempo de su fallecimiento, y mandaba y su señoría ilustrísima mandó no pasen a celebrar matrimonio alguno sin antes tener examinados y aprobados en doctrina cristiana y principales misterios de la fe a los que lo quisieren contraer y en cuanto a derechos parroquiales, mandaba y mandó se guarde y cumpla lo que se determinare en los de la parroquia de la ciudad de San José de Toluca, cabecera de este dicho pueblo, sin innovar en ello en manera alguna. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el auto de donde se sacó que original queda en el libro corriente de bautismos de españoles a fojas sesenta y ocho vuelta y siguiente a que me remito.


    [Al margen: Cofradía del Santo Entierro] Y en vista de los libros de la Cofradía del Santo Entierro, fundada por naturales en la iglesia de este dicho pueblo, presentados por Juan de la Cruz, su actual mayordomo, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía y encargaba y encargó así del actual como demás mayordomos que le sucedieren pongan especial cuidado en el aumento y conservación de ella, para cuyo efecto se arreglarán a lo mandado por el juez eclesiástico de la ciudad de Toluca, ante quien anualmente darán cuentas en la forma que hasta aquí, poniendo el actual por primera partida de cargo cuando las haya de dar los seis pesos en que fue alcanzado su antecesor, los cuales se le entregarán; y en cuanto a las elecciones se observe así mismo lo acordado en las demás de este arzobispado de que no pueda ser reelecto el que primero no las hubiere dado, y el que fuere electo ha de afianzar a satisfacción de dicho juez eclesiástico el que dará cuenta con pago de los efectos que entraren en su poder, pertenecientes a dicha cofradía, para lo cual se hará anualmente inventario de sus bienes y por el entrego a los mayordomos para que se reconozca su aumento, y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión de el auto de donde se sacó que original queda en el libro corriente de constituciones de esta cofradía a fojas siete a que me remito.


    Y en este estado por ser entrada ya la hora de[l] mediodía se quedó para proseguir esta tarde y seguir el derrotero para la ciudad de San José de Toluca.


    [Al margen: domingo a la tarde] Y como a las tres de esta tarde después de haber conferido su señoría ilustrísima con dicho cura coadjutor sobre varias providencias que encomendó y dejó a su cuidado y conciencia, bajó a la iglesia, acompañado de él de dichos doctores, sus familiares y demás personas que le esperaban y hecha oración, mandó a dicho cura explicase el sacramento de la confirmación y previniese a los adultos que la habían de recibir con el acto de contrición que hizo, y fenecido procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 50] y confirmó cincuenta personas, y acabadas bendijo a el pueblo, rezó el itinerario y demás oraciones, y despedido de todos salió con el acompañamiento acostumbrado para dicha ciudad de San José que dista de este santuario como una legua y en la mejor forma que puedo certifico, doy fe y verdadero testimonio de haber pasado lo referido según y en la forma que va expresado y para que conste lo siento por diligencia y mandato de orden de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: llegó su ilustrísima a Toluca, domingo 13 de junio a la tarde] En la ciudad de San José de Toluca, domingo trece de junio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, de el consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de su visita, habiendo salido la tarde de este día a más de las cuatro del pueblo y santuario de Nuestra Señora de los Ángeles distante de esta dicha ciudad como una legua, siendo recibido de lo más principal de la vecindad que salieron fuera de ella a cumplimentarle, acompañado en número de forlones a don Bernabé Serrano, corregidor por su majestad de ella y demás sus ministros y llegado a la puerta de el cementerio de la iglesia grande (habiendo precedido las demostraciones de repique y complacencia de todos los vecinos chicos y grandes, de los gobernadores de la cabecera y pueblos, y fiscales de la iglesia, alcaldes de república, de el licenciado don Fernando Miguel de Alarcón, vicario in capite de dicha ciudad y sus partidos, y demás eclesiásticos seculares, residentes de ella) el muy reverendo padre lector jubilado fray Tomás Díaz Blea, guardián del convento y toda la sagrada comunidad de nuestro padre San Francisco y demás religiosos que se hallan en ella fundadas, prevenidos con cruz alta, ciriales y palio, acompañamiento de música, revestido con capa el reverendo padre fray Baltasar de la Carrera, cura ministro por su majestad de esta doctrina, de diácono y subdiácono los padres fray Andrés de Morales y fray Pedro Quevedo y entrado hasta la puerta principal de la iglesia, arrodillado su ilustrísima recibiendo de mano de el preste el incensario adoró [e] incensó la santísima cruz y siéndolo por dicho cura se la dio a besar y tomándola en las manos, puesto a el lado siniestro de su señoría ilustrísima debajo de dicho palio fue llevado con todo el acompañamiento, cantando el Te Deum Laudamus hasta el altar mayor donde puestos de rodillas, entonados los versos, cantó dicho preste la oración de recibimiento y demás que lo previene y su ilustrísima rezó la titular de dicha iglesia, y habiendo dado la bendición episcopal y tomado su asiento en gran concurso de gente, se leyó el edicto general que prepara la visita, de el cual se puso y fijó un tanto en la puerta con las advertencias de confirmaciones, y habiendo subido a dicho convento en su habitación recibió, y cumplimentó a dicho corregidor alcalde mayor de Metepec juez eclesiástico y demás justicias a todos los religiosos, comunidad de dicho convento y demás religiosos de las otras, y a todos los vecinos principales que concurrieron a la enhorabuena de su llegada; y habiéndose de todos despedido, y quedando el juez eclesiástico, sus ministros y demás de la justicia real a quienes previno que en conformidad de lo mandado por su excelencia, el excelentísimo marqués de Valero, virrey gobernador y capitán general de esta Nueva España le acudiesen [y] asistiesen en las diligencias y providencias que se ofrecieren, encargándoselo de su parte a dicho corregidor que también se halló presente a que todos prestaron rendida obediencia; y convocadas las personas primeras y más expertas en el conocimiento de dicha ciudad para proceder con la inteligencia y luz que su ilustrísima desea, se estuvo de ellas informando del todo de la administración y demás que se debe tener presente para el progreso de su visita en que entendió privadamente hasta más de las siete horas de la noche, y en este estado se quedó para proseguirla el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: lunes 14, por la mañana] Y como a las seis de este día bajó su señoría ilustrísima a la iglesia, hizo oración y se reconcilió sacramentalmente con dicho doctor don Isidro de Sariñana, su capellán, y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, dio gracias y subió a dicho convento a desayunarse, y habiendo recibido a todas las personas que concurrieron a el cumplimiento debido, y agradeci[én]doles su atención, proveyó algunos memoriales que se presentaron, y dio varias providencias, y habiendo estado entendiendo en la diligencia de la noche antecedente con las mismas personas que concurrieron y encargándole a el juez eclesiástico y su notario algunas diligencias que para su composición se habían de resolver el día de hoy, proveyó los decretos de comparecencia y de haber cumplido con el tenor [Al margen: presentación de los eclesiásticos seculares] del edicto los bachilleres don José Sánchez de Vargas Malpica, don Juan Varón de Lara, don Felipe Ruiz de Pastrana, colector de la santa iglesia metropolitana por lo que toca a esta administración, don Sebastián Velásquez de Sandi, don Manuel de Medrano, don Fernando Miguel de Alarcón y Altamirano, juez eclesiástico de esta dicha ciudad, don Pedro Ximénez, don Diego Ortiz de Galdós, don Juan Fernández Pelegrina, don Nicolás de Arellano y Sosa, don Juan de Berdeja, don Matías de Villanueva, don Juan Rodríguez de Nova, don Pedro Martín de Castro, presbíteros; don Antonio Ortiz de Galdós, don Joaquín Aguado Chacón, subdiáconos y don José de Raymundo Berdeja, de menores órdenes, quienes se presentaron con sus títulos y licencias, y se les mandaron refrendar las de celebrar el santo sacrificio de la misa.


    [Al margen: presentación de los regulares] Así mismo lo hicieron con las suyas los religiosos de esta comunidad, desde el muy reverendo padre guardián, lectores y demás que se expresarán y el muy reverendo padre fray José de la Ascensión, de el orden de Nuestra Señora del Carmen, su prior del convento que se halla en esta ciudad que también se declararon haber cumplido con el tenor de dicho edicto; después acompañado de dichos doctores, de el corregidor, juez eclesiástico, padre cura ministro, de el guardián y demás comunidad, bajó a dicha iglesia y en el altar mayor de ella, patente el Santísimo Sacramento por la concurrencia del día de ayer, hizo oración y sentado salió la misa, y a el Evangelio predicó el padre lector fray José Antonio Aguinaga con Evangelio de la solemnidad e introdujo la felicidad de tener los vecinos tan dentro de sí a su pastor que venía a remediar sus desconsuelos y dolencias que ninguno abusase de este beneficio, exhortó a todo el pueblo con doctrina moral que dio para la enmienda y corrección de las culpas que acabado prosiguió la misa cuya última bendición dio a el pueblo su señoría ilustrísima, reservando el hacer la visita de esta iglesia para el día después de la solemnidad; mandó a dichos doctores hiciesen averiguación sobre la enseñanza de la doctrina cristiana y la preguntasen en primero lugar a los fiscales, y demás naturales y vecinos que concurrieron, así grandes como pequeños, y después pasó a dicho convento donde con el juez eclesiástico y su notario estuvo entendiendo en la averiguación y remedio de cierta denuncia, y se quedó en este estado para proseguir a la tarde de este día.


    [Al margen: refrendas del juez eclesiástico, lunes a la tarde] Y a más de las tres, después de haber dado varias providencias, visitó y refrendó su título a dicho licenciado don Fernando Miguel de Alarcón, juez eclesiástico de esta dicha ciudad, para que en la conformidad que se lo había concedido y por el tiempo de su voluntad, así mismo sus licencias de celebrar y confesar para que pudiese hacerlo generalmente en la ciudad de México y todo el arzobispado, excepto religiosas, y sabiendo de su grande aplicación en el idioma mexicano de que estaba informado, mandó se le ampliasen para él por el mismo tiempo, se visitaron así mismo sus títulos que todo se le entregó, [Al margen: Cofradía de las Ánimas por españoles] y en vista de los libros de la Cofradía de las Benditas Ánimas del Purgatorio fundada por españoles en la iglesia parroquial de esta ciudad, presentados por el bachiller don Juan Varón de Lara, rector de ella por ausencia de su mayordomo que lo es don Luis Varón de Lara, proveyó auto su ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y daba y dio las gracias a el rector, mayordomo y diputados por el amor, cuidado y vigilancia con que la están atendiendo, encargándoles prosigan en su cuidado como hasta la presente por ser como es obra tan del agrado de Dios nuestro señor, y dé alivio en sus penas a las almas del purgatorio de cuyo descanso son utilizados todos, y aprobaba y aprobó las cuentas dadas ante el juez eclesiástico, y mandaba y mandó que a el tiempo y cuando se hayan de aprobar, sea con citación del rector y diputados y con lo que expresaren se proceda a ella, continuando en el inventario y su asiento como hasta aquí, teniendo un tanto de las escrituras de obligación a favor de dicha cofradía para que conste, pues aunque se pone razón de ellas y su cobranza no se presentan como debían para saber su existencia, sobre lo cual encarga el cuidado a el actual y demás mayordomos que le sucedieren, y habiendo renuencia en la paga de sus réditos para que éstos no se retarden, ocurrirán ante dicho juez eclesiástico, quien dará todas las providencias convenientes en orden a su exhibición, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos y que no fueren en pro y útil de dicha cofradía con apercibimiento que el que los causare pagará de sus bienes. Así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de constituciones a fojas veinte y seis a que me remito.


    Y después acompañado de dicho juez eclesiástico, del padre ministro y demás religiosos, de dicho corregidor, alcaldes y demás justicia, bajó a la iglesia donde hizo oración, y por no haber concurrido a confirmaciones, después de haber depositado a su majestad sacramentada salió a la ciudad a cumplimentar a algunas personas, y pasó a el convento de los carmelitas descalzos donde estuvo bastante espacio de tiempo; y vuelto a su posada, cerca del anochecer estuvo entendiendo en los informes y averiguación antecedente, y se quedó en este estado para proseguirla el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: martes 15, por la mañana] Y como a las seis de esta mañana bajó su señoría ilustrísima a la iglesia donde hizo oración y se reconcilió sacramentalmente a la vista del pueblo con dicho doctor Sariñana, y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y acabada dio gracias y subió a desayunarse, y después de haber cumplido con la obligación del oficio, hizo gobierno y proveyó varios pedimentos que se entregaron a las partes, [Al margen: bachiller Juan Varón de Lara] después visitó sus títulos de órdenes a el bachiller don Juan Varón de Lara, y refrendó sus licencias de celebrar y confesar generalmente hombres y mujeres en la ciudad de México y arzobispado en los idiomas castellano y mexicano, para que pudiendo respecto a hallarse enfermo usase de ellas como le eran concedidas por tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: bachiller don Pedro Martín de Castro] Así mismo se visitaron las licencias del bachiller don Pedro Martín de Castro y se le refrendó la licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa para que usase de ella como le estaba concedida sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: bachiller don Juan Rodríguez Nova] Así mismo se visitaron sus títulos a el bachiller don Juan Rodríguez Nova, y se le refrendó la licencia para celebrar, para que por el tiempo de la voluntad de sus señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial usase de ella como le era concedida, y por el mismo tiempo se le mandó despachar y se le despachó licencia para que en la ciudad de México y arzobispado confesase hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano que se le entregaron; después con el dicho acompañamiento bajó a la iglesia a asistir a la misa mayor y sermón que predicó dicho reverendo padre guardián con grande edificación y ejemplo por la claridad de la doctrina que a todo el pueblo dio, exhortando a la guarda de la divina ley, temor de Dios y amor de los prójimos, y acabado prosiguió el santo sacrificio de la misa cuya última bendición dio su señoría ilustrísima; después subió al convento [Al margen: Cofradía de San Antonio, por naturales] y con informe de el doctor don Antonio de Bañuelos Negrete y en vista de los libros de la Cofradía del glorioso San Antonio de Padua, fundada por naturales en la iglesia parroquial, presentados por Tomás de la Cruz, mayordomo actual, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y mandaba y mandó que en atención a no haberse presentado constituciones, aunque según parece de auto del juez eclesiástico las tiene el actual mayordomo, haga diligencia en orden a su busca, y halladas que sean las presente ante dicho juez eclesiástico, quien las vea y reconozca, y estando aprobadas hará se pongan con toda seguridad para que se esté a su contenido, y no teniéndolas se juntarán a su presencia a hacerlas y formarlas de nuevo, las cuales remitirán para su aprobación ante su señoría ilustrísima o a el señor su provisor de naturales, sin la cual no usen de ellas en manera alguna, y así mismo se pongan con toda claridad las cuentas: primero el cargo y a su continuación la data para que con facilidad se verifique el alcance, y que se haga anualmente inventario de los bienes de dicha cofradía, cumpliendo con lo que les está mandado por dicho juez eclesiástico, como también en hacer diligencia de finca segura para la imposición que así mismo les tiene mandado, y no habiéndola se pondrá la cantidad en depósito seguro debajo de toda fianza y con sumisión a la jurisdicción eclesiástica, y prohibía y prohibió el que se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos y chocolates con apercibimiento que el que lo constare causarla pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de cuentas a fojas cincuenta y dos y siguiente a que me remito. Y en este estado por ser entrada la hora de el mediodía se quedó para proseguirla esta tarde.


    [Al margen: martes a la tarde] Y después de las tres de ella, [Al margen: refrendas del reverendo padre guardián y de el reverendo padre fray Antonio Díaz Castillo] habiendo refrendado sus licencias de confesar generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano en la ciudad de México y todo el arzobispado por tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima a el muy reverendo padre fray Tomás Díaz Blea, lector jubilado, guardián de este convento y del padre fray Antonio Díaz Castillo en la misma conformidad y por el mismo tiempo en ambos idiomas, para que como les estaban concedidas usasen de ellas sin perjuicio del derecho parroquial, y entendido en algunas comparecencias que concurrieron presente dicho padre ministro juez eclesiástico y notario, a quienes encomendó el puntual cumplimiento de lo que se determinó y mandó con el acompañamiento antecedente, bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia donde hizo oración y no confirmó por no haber concurrido a quien; personalmente estuvo entendiendo en el examen y averiguación de la enseñanza de la doctrina cristiana, preguntándola a muchos de los presentes, chicos y grandes y a los fiscales mediante intérprete, y acabado asistió con la santa comunidad a el depósito de su majestad sacramentada, y acabada esta función acompañado de dichos doctores y su familia pasó a las casas reales a visitar, cumplimentar a dicho corregidor después de haber estado algún tiempo en su compañía pasó con él a visitar los pobres de la cárcel a quienes socorrió [Al margen: visita a la cárcel] e informado de la prisión de algunos que estaban por deudas, mandó comparecer a los acreedores con quienes compuso las dependencias que satisfizo y otros que estaban por leves delitos, haciéndoles prometer la enmienda consiguió de dicho corregidor la soltura, quien les apercibió no abusasen del beneficio ni diesen causa a nueva prisión a otros, mandó a el juez eclesiástico hiciese sus informaciones y los atendiese con la caridad que practicaba para que saliesen de la ocasión en que la justicia los había encontrado de que dicho corregidor le rindió las gracias; habiendo salido de dicha cárcel pasó a visitar a otras personas de las principales de la ciudad; y vuelto a el convento, cerca del anochecer, entendió en las diligencias e informes antecedentes y con informe de dicho doctor Negrete, [al margen: Cofradía de Señora Santa Ana, por naturales] y en vista del libro de constituciones de la Cofradía de Nuestra Señora Santa Ana, fundada por naturales en la iglesia parroquial, presentado por Tomás de Aquino, su actual mayordomo, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y mandaba y mandó se prosiga en lo de adelante como hasta aquí debido a el cuidado que se ha experimentado en el actual juez eclesiástico, a quien encarga amoneste a los que la componen, asienten las cuentas con claridad, partida por partida, guardando la forma de que no pueda ser reelecto el que primero no hubiere dado las cuentas del tiempo de su mayordomía, exhibido o asegurado el alcance haciéndose cargo del en las cuentas inmediatas por cuanto se ha reconocido que en el año pasado de setecientos y dos, segundo de su fundación fue alcanzado el mayordomo en quince pesos y siete reales y no se hizo cargo de ellos en el año siguiente, como también en el de setecientos y cuatro lo fue don Gaspar de Santiago, y en el de setecientos y seis lo fue don Hipólito de Santiago en cinco pesos tres reales y medio, y no consta ni parece se hiciesen cargo de dicha cantidad; y mandaba y su señoría ilustrísima mandó que anualmente se ponga por inventario los bienes de dicha cofradía con expresión de los aumentos de ellos para que por él reciba el mayordomo que entrare del que dejare de serlo, y en cuanto a la aprobación de las cuentas se siga la forma que hasta aquí, dando para su aprobación traslado a los diputados y con lo que respondieren procederá a ella; y prohibía y prohibió el que gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos, chocolates y otras cosas a estas semejantes con apercibimiento que el que la gastara pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el dicho libro de constituciones de esta cofradía a fojas veinte y cinco a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de la Concepción Tlacotepec] Y con informe del doctor don Isidro Sariñana, Cofradía de Nuestra Señora de la Concepción del pueblo de Tlacotepec, fundada por naturales, presentado por Salvador Antonio, su mayordomo actual, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y mandaba y mandó se haga otro libro nuevo de a folio de ocho o diez manos de papel para que en [él] se asienten las elecciones y cuentas, en las cuales se encarga a el juez eclesiástico el cuidado que hasta la presente se ha tenido a puesto en su buen régimen y gobierno, haciendo que el actual mayordomo pague se haga cargo de los treinta pesos y cuatro reales en que fue alcanzado de la cofradía el año de setecientos y doce, sin embargo de la equivocación del auto de aprobación de dicho año en que se puso el alcance a su favor y en contra de dicha cofradía, no siendo sino como va referido, la cual dicha cantidad junte con la de veinte y cinco pesos y dos reales en que fue alcanzado el año pasado de setecientos y trece, y setecientos y catorce; y con la de cinco pesos y cuatro reales en que lo fue el año pasado de setecientos y diez y seis, y de toda ella se haga cargo para las cuentas del presente año, sobre que reserva su derecho a salvo a dicha cofradía para su cobranza, las cuales presentadas que sean ante dicho juez eclesiástico, dará traslado a los diputados y con lo que respondieren procederá a ella, observando cerca la reelección del susodicho lo que va mandado en otras cofradías de esta dicha ciudad, y mandaba y mandó que anualmente se haga inventario de los bienes de dicha cofradía por el cual se entreguen a sus mayordomos para que cuiden de su aumento, quienes como hasta aquí se harán cargo en sus cuentas del producto de los maíces, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos y que no fueren en pro y útil de dicha cofradía y culto de su altar con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original de donde se sacó que original queda en el libro de constituciones a fojas cincuenta y cuatro a que me remito. Y después habiendo dado varias providencias encomendadas a el cuidado del juez eclesiástico de esta ciudad por ser ya entrada la noche se quedó en este estado para proseguir el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: miércoles 16, por la mañana] Y como a las seis de este día bajó su ilustrísima a la iglesia, hizo oración y se reconcilió sacramentalmente con dicho doctor don Isidro de Sariñana, y en el altar mayor de ella celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias, y subió a desayunarse; y habiendo cumplido con la obligación de las horas, proveyó algunos pedimentos que se presentaron, remitiendo los más de ellos a informe de dicho juez eclesiástico para en su vista proveer lo más conveniente con otras providencias que dio a dos comparecencias que concurrieron, encomendando el cumplimiento de lo en ellas resuelto a el cuidado y vigilancia de dicho juez eclesiástico; después acompañado de éste, del cura ministro, reverendo padre guardián, su comunidad, de el corregidor, sus familiares y demás justicias, bajó para dicha iglesia donde habiendo hecho oración salió revestido con los paramentos negros el padre fray Andrés de Morales y procedió su ilustrísima, acompañado de él a los responsos en la forma prescrita, y acabado revestido con los paramentos del día, comenzó el santo sacrificio de la misa que rezó dicho religioso, [al margen: sermón] y a el Evangelio, subió su ilustrísima a el púlpito y con asunto de [é]l predicó en gran número de concurso expresando a la final todos los motivos de su visita, y deseos de consolar [y] asistir a todos los que deseosos del bien de sus almas y del remedio que necesitasen, ocurriesen a su presencia para lo cual estaba pronto sin limitación, excepción, distinción de personas que a todos llamaba y para todos era su venida, que deseaba saber cómo les iba con su párroco: si éste les atendía como padre y si les daba los consuelos espirituales que como tal era obligado, y si los feligreses cumplían con la debida obligación, respeto y veneración que como sus hijos deben profesarle, que así mismo anhelaba saber si había pecados públicos que corregir, escándalos u ocasión de ellos que evitar, que los que se hallasen sentidos, agraviados u ofendidos, ocurriesen para su satisfacción, que a ninguno se le negaría la entrada, que para todos tenía patentes las puertas, no solo de su habitación y asistencia sino las de su corazón, con el cual los amaba como hijos encomendados por Dios a su cuidado que no era otro que el de satisfacer a esta su primera y principal obligación; que por sí solo no podía su ilustrísima ocurrir a los daños ni corregir los excesos, si éstos no se le franqueaban, por quien los padecía y experimentaba; que sería gran lástima malograsen el tiempo y la coyuntura de ver a el prelado, quedándose como antes, que no sabían cuándo tendrían semejante ocasión, pues se habían pasado tantos años sin haberlos visto siendo esto lo que más lástima le causaba y lo que le daba más fuerzas para el deseo del cumplimiento de su obligación pastoral, que haciendo a Dios testigo no le quedaba diligencia por ejecutar para el descargo de su conciencia que los llama cual padre amoroso, deseoso de su bien y consuelo, y que lo hace con tales veras medidas de su amor y deseo que no le queda en su corazón desconsuelo alguno porque nada perdona a el trabajo, inclemencia de los tiempos [y] rigor de los caminos por sólo ver logrado el fin que solicita para sus feligreses; ni menos le parece que en el tribunal severo de Dios se le puede imputar de omisión y descuido que si en algo falta, no será por culpa o negligencia suya, sino por excusa sin pretexto alguno o por omisión de los feligreses; que no pretende ni era su ánimo castigar como juez, sino perdonar y corregir como padre, para lo cual no necesita de procesar, sino solo de providenciar con otras muchas graves ponderosísimas y eficaces razones con que procuró atraer, llamar y convidar a todos los que debían creer y persuadirse que a ellos se dirigía la saeta que la voz de su amoroso pecho disparaba; y acabado el sermón que duró tiempo de una hora, prosiguió dicho santo sacrificio cuya última bendición dio a el pueblo su señoría ilustrísima, [Al margen: visita del sagrario y altares] y se abrió por el celebrante el sagrario, del cual sacó una custodia grande con su pie de plata sobredorada y dos vasos de la misma materia de proporcionado tamaño con sus pies, cruces, tapas y capillos: el uno de tela encarnada y el otro azul que puso [en]cima de la ara, y dando a su señoría ilustrísima el incensario, adoró [e] incensó a su Divina Majestad y cantó la oración de sacramento, y pasando al reconocimiento, halló contenerse en dicha custodia una hostia grande en que su majestad se deja adorar a los fieles en todas las solemnidades sobre cuyo renuevo; hizo varias preguntas a dicho padre ministro que a todo se halló presente, así mismo en dichos vasos, algunas formas pequeñas en que se da todo a los fieles en la sagrada eucaristía; reconoció lo interior del sagrario, y se halló estar en debida decencia sin riesgo ni orificio alguno y tener ara, corporales, pabellón y a la puerta una cortina corrediza de lana encarnada y un viso por lo exterior, y dicha puerta: llave y cerradura de hierro sobredorado que vuelto a incensar y mostrado a el pueblo, se volvió a colocar a su majestad por dicho celebrante, y quedó cerrado dicho sagrario, entregándose la llave a dicho cura ministro y se procedió a la visita de los altares, donde por haber hallado en uno ara con fracción tuvo que advertir y corregir su señoría ilustrísima, y la mandó quitar como así mismo previno a los fiscales no permitiesen que los hijos pusiesen en los altares imágenes que no fuesen devotas y estuviesen decentes por la irreverencia que de lo contrario se sigue. Después pasó su ilustrísima a la pila bautismal que halló ser de piedra y toda de una pieza con sumidero en el medio sin riesgo de verterse el agua, para cuya experiencia se quitó el bitoque; aquí hizo su ilustrísima varias preguntas a los religiosos ayudantes de dicho padre ministro sobre la forma de bautizar, así mismo se manifestaron los santos óleos que se hallan en sus ánforas de plata cada una con su tapa y pajuela corriente, que con una de ellas hizo su ilustrísima algunas pruebas en el agua de dicha pila, y se guardaron entre algodones en una arca de madera fina, pequeña con su llave y cerradura; también se reconoció un relicario y vaso también de plata; éste en que se lleva el santo óleo a los enfermos y aquél en que se lleva a su majestad por viático; también se reconoció la cruz, concha, salero, manual y lo demás que toca al baptisterio. Pasó su ilustrísima a la sacristía a el reconocimiento de sus bienes, los cuales se pusieron de manifiesto, y de ellos, presentó inventario dicho padre ministro que se mandó poner con los autos que se hiciesen en la visita de esta ciudad, y habiendo vuelto a la iglesia, mandó a uno de los religiosos asistentes que lo fue el padre fray Antonio Díaz del Castillo, explicase el santo sacramento de la confirmación que con efecto así lo hizo con el acto de contrición, y acabado hizo su ilustrísima confirmaciones [Al margen: confirmados, 300] y confirmó trescientas personas de diversos años y calidades, y dada la bendición a el pueblo subió a la posada. [Al margen: Cofradía de San Diego por naturales] Y en vista de los libros de la Cofradía del glorioso San Diego, fundada por naturales en la iglesia parroquial, presentados por Baltasar Francisco su mayordomo, y con informe de dicho doctor don Antonio Bañuelos Negrete, proveyó su ilustrísima auto por la cual dijo que había y hubo por visto y visitada dicha cofradía, y aprobaba y aprobó las cuentas dadas ante el juez eclesiástico de esta ciudad por los mayordomos, y encargaba y encargó del actual y demás que le sucedieren, pongan especial cuidado en su aumento y conservación, solicitando instrumento jurídico a favor de la cofradía del solar que posee, poniendo razón de él en el inventario que anualmente se ha de hacer para que conste; y se haga cargo a dichos mayordomos de su producto, del cual se lo hagan también en las cuentas, poniendo las partidas con toda claridad, primero el cargo y consecutiva la data, para que con facilidad se pueda verificar el alcance con claridad; que no pueda ser reelecto el que primero no las hubiere dado y exhibido el alcance, y caso que queden en el referido empleo lo pondrán por primera partida de su cargo, y en atención a que las constituciones que hoy tiene dicha cofradía se hallan sumamente maltratadas por su antigüedad, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que el juez eclesiástico de esta ciudad haga se trasladen por el notario de su juzgado, autorizadas en pública forma de manera que hagan fe, para su observancia, las cuales se pongan por principio en un libro nuevo, y a su continuación las elecciones, finalizado que sea el libro de ellas, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos como inútiles y perjudiciales a las cofradías con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de su caudal. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de constituciones, fojas diez y nueve a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Santo Domingo, fundada por naturales] Y en vista de los de la Cofradía del glorioso patriarca Santo Domingo, fundada por naturales en el pueblo de San Pablo, sujeto a esta cabecera, presentado por Diego Lucas, su mayordomo, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y en atención a no haber presentado libro de sus constituciones, mandaba y mandó que el juez eclesiástico de esta dicha ciudad haga que el actual mayordomo las solicite, y caso que no las tenga se junten a su presencia, y por ante el notario de su juzgado a hacerlas y formarlas de nuevo las que remitirán a su ilustrísima o a el señor su provisor de los naturales, para su aprobación, sin la cual no usen de ellas en manera alguna, pena de su invalidación, y las pondrán por principio en un libro que para este efecto y para el de asentar a su continuación las elecciones, acabado que sea en el que actual se asientan, han de hacer; y en cuanto a las cuentas se guarde lo mandado por dicho juez eclesiástico, quien para su aumento hará que anualmente se junten a cabildo de elección en la cual no pueda ser reelecto el que primero no hubiere dado cuentas; y daba y dio las gracias a el mayordomo actual y sus antecesores por el amor y aplicación con que la han atendido, encargándoles prosigan en lo de adelante como hasta aquí procurando su aumento, y prohibía y prohibió el que con pretexto de sus fiestas se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos, chocolates, danzas y otras cosas semejantes con apercibimiento que el que las causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con el auto de donde se sacó que original queda en el libro de elecciones de esta cofradía a fojas cinco y siguientes a que me remito. Y en este estado se quedó por ser entrada ya la hora de el mediodía, para proseguirla esta tarde.


    [Al margen: miércoles a la tarde, Cofradía de San Nicolás, por naturales] Y como a las tres de ella, habiendo dado varias providencias a escritos presentados por algunos naturales, y en vista de los libros de la Cofradía de San Nicolás, fundada por naturales en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad, presentados por Miguel Jerónimo, su mayordomo, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía y sus cuentas, de las cuales por hallarse alguna en el tiempo antecedente sin aprobación de el juez eclesiástico que fue de este dicha ciudad, mandaba y mandó que en lo venidero precisa e indefectiblemente las hayan de dar ante el actual, quien dará traslado de ellas a los diputados y con lo que respondieren procederá a su aprobación con calidad que no pueda ser reelecto el que primero no las hubiere dado; y así mismo el que se pongan anualmente por inventario los bienes de dicha cofradía para que por él entregue el mayordomo que acabare a el que nuevamente entrare; y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos y que no fueren conducentes a el pro y útil de ella con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de su caudal. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión de el auto de donde se sacó que original queda en el libro de asiento de hermanos a fojas tres a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Santa Ifigenia, por morenos] Y con informe de el doctor don Isidro de Sariñana, y en vista de los libros de la Cofradía de Santa Ifigenia, fundada por morenos en la iglesia de el convento de San Juan de Dios, presentada por Cristóbal de Campos, su mayordomo actual, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo visto y visitado dicha cofradía y sus cuentas, las cuales aprobaba y aprobó, y daba y dio las gracias a el actual mayordomo y a sus antecesores por el amor y devoción con que han atendido a su fomento, encargándoles prosigan en lo de adelante como hasta la presente, procurando su aumento para lo cual solicitasen nuevos hermanos que con sus limosnas cooperen a él, y para su continuación asentarán anualmente por inventario los bienes, así raíces como muebles, para que por él se haga entrega a los mayordomos que entraren, y cargo a el que dejare de serlo, guardando en cuanto reelecciones lo mandado en las demás cofradías, y prohibía y prohibió todo gasto de géneros superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara y gobierno y visita. Concuerda con la decisión de el auto de donde se sacó que original queda en el libro de elecciones a fojas tres a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de la Sangre de Cristo, naturales de Tlacotepec] Y con informe de dicho doctor, y en vista de los de Cofradía de la preciosa Sangre de Cristo, fundada en el pueblo de Tlacotepec por naturales, presentados por Juan Bernal, su mayordomo, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitada dicha cofradía y en atención a hallarse sus constituciones sumamente maltratadas y deterioradas por su antigüedad, mandaba y mandó que el juez eclesiástico de esta dicha ciudad haga se trasladen por su notario en pública forma y manera que haga fe y se pongan en un libro nuevo de a folio el cual sirva para asentar las elecciones, y reservaba y reservó su derecho a salvo a dicha cofradía para que en las cuentas que inmediatamente hubiere de dar dicho mayordomo la tome de trescientos magueyes y sus frutos que constan pertenecen a dicha cofradía, y se haga cargo por primera partida de él de la cantidad de setenta y ocho pesos y un real que expresa paran en su poder junto con la de treinta y dos pesos, que así mismo confiesa pertenecer a dicha cofradía, los cuales siendo conveniente el que no quede reelecto en dicho empleo, asegurará a satisfacción de dicho juez eclesiástico y diputados de dicha cofradía, caso que en su presencia no los exhiba sobre lo cual encarga su ilustrísima el cuidado a dicho juez eclesiástico para que como hasta aquí a manifestado prosiga en él, solicitando la continuación de ésta y demás cofradías; y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos y perniciosos a su pro y útil con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mando y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    Concuerda con la decisión de el auto de donde se sacó que original queda en el libro de elecciones de esta cofradía a fojas noventa y nueve a que me remito.


    Después con el acompañamiento de otras veces bajó su señoría ilustrísima a la iglesia, hizo oración y mandó a dicho padre fray Antonio Díaz de el Castillo explicase el sacramento de la confirmación con todas sus circunstancias, y habiéndolo hecho, procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 450] y confirmó entre los que concurrieron cuatrocientas y cincuenta personas de diversos años y calidades, y fenecidas, preguntadas la oraciones y doctrina cristiana a muchos niños, salió acompañado de dicho doctor Negrete y de el juez eclesiástico para el hospital de el señor San Juan de Dios, donde informado de el reverendo padre prior de las cortedades de él por cuya causa a el presente, no solo no podían tener enfermos, pero ni aun finalizar la obra interior en que se hallaba entendiendo de una de sus oficina[s] principales a que condolido su ilustrísima aplicó cierta limosna y prometió encargarla a los vecinos para que tuviese algún consuelo dicho hospital, y despedido de el prior salió a cumplimentar a otras personas de la ciudad, y vuelto a el convento, con informe de dichos doctores [Al margen: Cofradía del Santísimo Sacramento, por naturales] y en vista de los libros de la Cofradía de el Santísimo Sacramento, fundada por naturales en la iglesia parroquial, presentados por Nicolás Tolentino, su mayordomo, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y en atención a no haber más libro que el presente, y hallarse este escrito sin orden, como debe estar, y no tener constituciones aunque se ha presentado por el actual mayordomo un escrito en que las pone, atento a hallarse sin asistencia del juez eclesiástico ni autoridad de su notario ni firma alguna de los que en él se expresan, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se junten en la forma acostumbrada con dicha asistencia del juez eclesiástico, y por ante su notario a hacerlas y formarlas según orden y estilo, las cuales originales remitirán a su señoría ilustrísima o su señor provisor de naturales junto con un libro nuevo de a folio, en que se pongan testimoniadas por principio, y a su continuación las elecciones; y otro que también se haga nuevo para el asiento de cuentas, las que pondrán con toda claridad y distinción según les está mandado por dicho juez eclesiástico en su auto del reverso de la foja antecedente, el cual guarden y ejecuten según su expresión en cuanto a el ajuste de las cuentas de los años que refiere, para cuyo efecto en caso de inobediencia dicho juez eclesiástico dé todas las providencias que hallare por convenientes; y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos como inútiles y perjudiciales a ésta y demás cofradías con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de elecciones a fojas cinco a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de los Dolores, por naturales] Y con dicho informe y en vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de los Dolores, fundada por naturales y mestizos en la iglesia parroquial, presentados por Florencio de la Cruz, su mayordomo actual, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había visto y visitado dicha cofradía, y mandaba y mandó se siga en lo venidero la forma que el juez eclesiástico de esta ciudad ha observado en su tiempo en cuanto a el ajuste de cuentas y exhibición de los alcances que resultaren en contra de los mayordomos, haciendo de ellos entrega a los que nuevamente entraren para hacerles cargo del tiempo que las hayan de dar y siendo conseguible hará dicho juez eclesiástico que el actual mayordomo haga diligencia en orden a recaudar los que resultaron contra los antecedentes, guardando en cuanto a las elecciones y reelecciones lo acordado en las demás cofradías como así mismo, el que anualmente se haga inventario de los bienes de ésta, para que por él entregue el que dejare de ser a el que nuevamente entrare, y se reconozca el aumento que de ellos hubiere habido, según la aplicación y cuidado de cada uno; y prohibía y prohibió el que se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos y chocolates con apercibimiento que el que en esto diere algunas gastadas las pagará de sus bienes. Así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de elecciones a fojas quince a que me remito.


    [Al margen: Cofradía del Tránsito de Nuestra Señora, por naturales] Así mismo con dicho informe y con vista de los libros de la Cofradía del Tránsito de Nuestra Señora, fundada por naturales, presentados por Juan Alejandro, su mayordomo, proveyó auto su ilustrísima cuya decisión es la siguiente: dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía, y en atención a haberse presentado sus constituciones sumamente deterioradas por su antigüedad, mandaba y mandó que el juez eclesiástico de esta dicha ciudad haga se trasladen por su notario en manera que hagan fe, y pongan por principio de un libro nuevo que para este efecto y el de las elecciones se ha de hacer, en las cuales se observe el orden que se ha guardado por dicho juez eclesiástico como también el que no sea reelecto en mayordomo el que primero no hubiere dado cuentas, y que se haga anualmente inventario de los bienes que hoy tiene y en adelante adquiriere, ora sean raíces, ora muebles con expresión de sus frutos, haciéndose de los cargos en dichas cuentas para que por él se entreguen a los mayordomos que fueren entrando, y a éstos se demande su disminución, caso que la haya como se ha experimentado en el inventario del año ochenta y cinco, en que faltaron algunas alhajas, y se ha anotado en poder de qué personas paran, sobre que dicho mayordomo hará las diligencias que le incumben en orden a su recaudación; y para ello, ocurrirá ante dicho juez eclesiástico quien dará las providencias necesarias para que tenga efecto y dicha cofradía no se prive de ellas, y porque se ha reconocido haber alcances contra dicha cofradía que se le han remitido por sus mayordomos, les daba y dio las gracias, encargándole a el actual y demás que le siguieren, prosigan en su cuidado como hasta aquí; y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de elecciones a fojas veinte y una a que me remito.


    [Al margen: refrendas de tres padres lectores López, Martínez y Aguiñaga] Después en vista de las licencias demostradas por los reverendos padres lectores fray Cristóbal Martínez, fray Gregorio López y fray José Antonio de Aguiñaga, proveyó su ilustrísima decreto en cada una refrendándoles las que tenían, para que en la ciudad de México y todo el arzobispado por tiempo de su voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial pudiesen confesar generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas de su filiación, en el idioma castellano, que firmadas y autorizadas se devolvieron a dichos padres. Y en este estado por ser entrada ya la noche se quedó para proseguirla, Dios mediante, el día de mañana.


    [Al margen: jueves 17, por la mañana] A las siete de este día bajó su señoría ilustrísima de dicho convento para la iglesia donde habiendo hecho oración y reconciliándose sacramentalmente con dicho doctor don Isidro de Sariñana, en el altar mayor, celebró el santo sacrificio de la misa, y acabada dio gracias, y subió a desayunarse, y habiendo dado las providencias que convinieron a las diligencias que ocurrieron y proveído varios memoriales que se presentaron con informe de dicho doctor [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de la Concepción, pueblo de San Cristóbal] y en vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de la Concepción, fundada [por] naturales en el pueblo de San Cristóbal sujeto a esta cabecera, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y en atención a constar por el auto de visita del ilustrísimo señor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su ilustrísima, que en paz descansa, de la que hizo a esta cofradía a los cuatro de abril de seiscientos y ochenta y cinco, que se halla en el libro de sus constituciones a fojas diez, sembrar maíz y mandarse en él se hiciese cargo a los mayordomos del que se recogiere, y no parecer haberse cumplido con dicho mandato, caso que actual tenga algunas tierras para dicho efecto, mandaba y mandó que del que sembrare y cogiere se ponga razón en las cuentas con expresión de el precio a como se vendiere, a cuyo efecto el juez eclesiástico hará diligencia en orden a el descubrimiento de dichas tierras; como también el que se prosiga como hasta aquí en el aumento de los bienes, anualmente por inventario para que por él se entreguen a los mayordomos y de unos pasen a otros, observando en cuanto a las elecciones lo que contiene dicho auto de visita, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto de donde se sacó que original queda en el libro de elecciones a fojas trece a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Santa Rosa, por naturales] Y con informe y en vista de los de la Cofradía de Santa Rosa, fundada por naturales en el pueblo de San Andrés, presentados por Baltasar de San Juan, su mayordomo, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había visto y visitado dicha cofradía, y las cuentas dadas por el actual mayordomo, y mandaba y mandó se guarde, cumpla y ejecute el auto proveído por el juez eclesiástico de esta ciudad a los doce del mes de abril pasado de este año que se halla a el reverso de la foja antecedente según y como en él se expresa, a quien encarga prosiga en el cuidado que hasta aquí se ha experimentado de su celo y aplicación, así en ésta como en las demás cofradías, guardando el orden que va mandado en las demás; en cuanto a las elecciones y reelecciones, como así mismo la prosecución en el inventario, anualmente de los bienes que hoy tiene y en adelante adquiriere, para que pasen de unos a otros mayordomos, haciéndoles cargo de ello, y de la disminución que en el tiempo de cada uno se experimentare; y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos y que no fueren en pro y útil de dicha cofradía con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto de donde se sacó que original queda en el libro de elecciones a fojas trece a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de las Ánimas del Purgatorio, por naturales] Así mismo con informe del doctor don Antonio Bañuelos Negrete y en vista de los libros de la Cofradía de las Ánimas del Purgatorio, fundada por naturales, presentados por Domingo Pliego, su mayordomo actual, proveyó su ilustrísima auto cuya decisión es la siguiente: dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía y sus cuentas, las cuales aprobaba; y daba y dio las gracias a los mayordomos por el amor con que la han atendido, haciéndole gracia y donación de los alcances que en su contra han resultado, encargándoles prosigan en lo de adelante como hasta la presente, y que en las cuentas que anualmente han de dar la den también de el solar y cantidad de magueyes, pertenecientes a dicha cofradía, que constan del inventario, el cual se prosiga en la conformidad que hasta aquí, en el cual se ponga razón del instrumento jurídico que para seguridad ha de sacar a favor de dicha cofradía, y que las cuentas que han de presentar ante el juez eclesiástico de esta dicha ciudad, éste para su aprobación, mande dar traslado a los diputados y con lo que respondieren procederá a ella con calidad de que no pueda ser reelecto el que primero no las hubiere dado ante dicho juez eclesiástico, y en caso de quedar en el empleo, exhiba o asegure el alcance, haciéndose cargo de [é]l por primera partida de sus cuentas, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto de donde se sacó que original queda en el libro de elecciones de esta cofradía a fojas setenta y dos a que me remito.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo Nombre de Jesús, por españoles] Así mismo con dicho informe y en vista de los libros de la Cofradía de el Santísimo Nombre de Jesús, fundada por españoles en la Iglesia parroquial de esta dicha ciudad, presentado por Simón Medrano, su actual mayordomo, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y las cuentas dadas por el actual mayordomo ante el juez eclesiástico, las cuales aprobaba y aprobó, y daba y dio las gracias a el susodicho por el conocido amor con que la a atendido, haciéndole donación de los crecidos alcances que en su contra han resultado y se le encarga prosiga en lo de adelante como hasta aquí, solicitando su aumento, y mandaba y mandó se guarde, cumpla y ejecute el auto proveído por dicho juez eclesiástico a los treinta del mes [de] abril de el año pasado de setecientos y diez y seis que se halla en el libro de cuentas de esta cofradía a fojas treinta y tres, según y como en él se contiene, expresa y declara que para los efectos que refiere y en su consecuencia no se pase a celebrar cabildo de elección sin que primero hayan precedido las cuentas, y se otorgue a favor de dicha cofradía instrumento jurídico de la cantidad de cien pesos en cuya oferta se fundó, de los cuales como bienes suyos se haga relación en el inventario para que conste, y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de constituciones de esta cofradía a fojas ocho y siguiente a que me remito.


    [Al margen: volvió segunda vez a la iglesia] Y a más de las nueve volvió su ilustrísima a dicha iglesia y habiendo hecho oración se celebró el santo sacrificio de la misa y después de el Evangelio, subió a el púlpito y en concurso de lo mas principal de la feligresía, predicó doctrinalmente contra todo género de culpas, procurando con fervor apostólico persuadir al auditorio a la extirpación de los vicios y a el seguimiento de la virtud, proponiendo para ello los medios necesarios y convenientes, y acabado el sermón que duró poco menos de una hora se prosiguió dicho santo sacrificio cuya última bendición dio su señoría ilustrísima habiendo en el púlpito concedido cuarenta días de indulgencia a todos los que le oyeron y por haber concurrido mucha gente a confirmaciones, mandó en breve explicar este santo sacramento y sus circunstancias, que lo hizo el padre cura ministro de esta doctrina con un acto de contrición, y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 300] y confirmó trescientas personas de diversos años y calidades, y acabadas bendijo a el pueblo y subió a dicho convento; y por ser más de las doce se quedó en este estado, para proseguir esta tarde.


    [Al margen: jueves 17 a la tarde] Y a las tres de ella, presente el juez eclesiástico de esta dicha ciudad y su notario, entendió su ilustrísima en la composición de cierta comparecencia que se ofreció, y dejó encomendada a la conciencia y cuidado de los dichos a quienes encargó que en caso de inobediencia le diesen cuenta; después proveyó varios memoriales así de los naturales como de los vecinos de esta ciudad, en unos haciendo remisión a dicho juez eclesiástico y en otros, pidiendo informes a el muy reverendo padre cura ministro para con él proveer lo conveniente según lo pedido. [Al margen: indulgencia plenaria para los días 15 de agosto, 14 de septiembre y 4 de octubre] Y proveyó auto a favor de la iglesia parroquial de esta dicha ciudad y sus feligreses con audiencia de los días que propuso dicho padre ministro que se expresaran, por el cual usando de las facultades sólitas a su señoría ilustrísima conferidas por la santidad del señor Clemente undécimo, pontífice máximo, nuestro señor que hoy dichosamente gobierna la santa Iglesia cuyo uso ha de durar por diez años que corren desde el de su recepción que fue en la ciudad y palacio arzobispal de México a los diez y siete de julio del pasado de setecientos y quince, y en especial de la décima cuarta que comienza: largiendi ter in anno indulgentiam plenariam contritis confessis ac sacra communione refectis, etcétera, la concedió a todos los vecinos de esta dicha ciudad y demás cristianos que dispuestos con las diligencias que previene, patente el Santísimo Sacramento, visitaren la iglesia los días quince de agosto en que se celebra la Asunción gloriosa de nuestra señora, catorce de septiembre en que da principio la devoción a los desagravios de Cristo y el día cuatro de octubre en que se solemniza el tránsito de nuestro padre San Francisco, el cual dicho auto firmado y autorizado se entregó a dicho padre ministro a que me remito.


    Después acompañado de dichos doctores, juez eclesiástico, reverendo padre cura ministro y demás religiosos, del corregidor, alcaldes y demás oficiales, bajó a dicha iglesia donde hizo oración y mandó explicar el santo sacramento de la confirmación que hecho por dicho cura ministro, procedió su ilustrísima a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 500] y confirmó quinientas personas de diversos años y calidades, y fenecidas bendijo a el pueblo; y con dichos doctores se puso a examinar a los niños, preguntándola a muchos; y a los naturales mediante intérpretes y a otros de razón, y acabado mandó dar limosna a los pobres que habían ocurrido en bastante número a la puerta de la dicha iglesia de la cual salió a la ciudad a visitar a algunos particulares, y a los pobres vecinos enfermos a quienes paternalmente consoló y socorrió con limosnas, y vuelto a el convento cerca del anochecer estuvo entendiendo con personas celosas y de confianza en pesquisa secreta y en los informes antecedentes. [Al margen: Cofradía de la Sangre y Santo Entierro de Cristo nuestro señor] Y después de mucho espacio de tiempo en vista de los libros de la Cofradía de la preciosa sangre de Cristo nuestro señor y su Santo Entierro fundada por naturales en la iglesia parroquial de esta cabecera, presentados por Gaspar de los Reyes, su actual mayordomo, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por vista y visitada dicha cofradía y sus cuentas dadas ente el juez eclesiástico de esta dicha ciudad, las cuales aprobaba y aprobó, y dio las gracias a el mayordomo actual por el amor y aplicación con que la ha asistido, así en la donación que le ha hecho como por el celo con que la volvió a recibir a excusas de los propuestos para dicho empleo, y se le encarga prosiga en lo de adelante como hasta la presente, observando lo mandado por dicho juez eclesiástico en cuanto a el régimen y gobierno con que se deben portar, y respecto a que de los libros presentados los tres se hallan sumamente deteriorados, y en el uno parecen las constituciones que se reconocen padecer el mismo trabajo, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que dicho juez eclesiástico haga se trasladen y se pongan testimoniadas por su notario en uno de los libros corrientes en el que tuviere mayor número de fojas para su observancia, y en cuanto a lo demás se guarde lo proveído en las demás cofradías con apercibimiento que en caso de inobediencia se procederá contra los causantes a lo que haya lugar. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de elecciones y cuentas a fojas ciento y treinta a que me remito.


    [Al margen: escrito de doña Ana de Medrano] Así mismo se presentó escrito por doña Ana de Medrano viuda de Antonio de Villaseca y Juan de Ordaz, albaceas del susodicho, presentando el testamento para su declaración en lo pío, y a ellos por libres de su obligación y cargo a que proveyó su ilustrísima decreto, habiendo por presentado dicho testamento con los instrumentos de su comprobación, lo mandó remitir a el doctor don Antonio Bañuelos Negrete, para que en su vista informase.


    [Al margen: otro de don Alfonso Franco de Lara] Así mismo se presentó escrito por don Alfonso Franco de Lara, vecino de esta dicha ciudad, diciendo hallarse preso en la cárcel pública de ella por diferentes cantidades que debía a varios sujetos, y pretendiendo pasar a deducir sus derechos a la ciudad de México ante el superior gobierno de su excelencia por quien le estaban mandados concursar sus bienes, porque suplicaba a su ilustrísima lo mandase pasar a dicha ciudad para lo cual fuese suelto; que visto, proveído decreto en que le mandó ocurriese donde tocaba y estaba pendiente el negocio, y le mandó socorrer con una limosna que con efecto se le dio por su limosnero.


    [Al margen: otro por Pascual Miguel] También se presentó escrito por Pascual Miguel, indio de esta doctrina, quejándose de Miguel de Millán a causa de varias vejaciones que se le han seguido por él hasta de estar separado de su mujer Pascuala María por habérsela quitado en prenda de algunas cantidades de que éste le es deudor, a que proveyó su ilustrísima decreto de comparecencia que por no estar en esta ciudad y expresarse vivir en el pueblo de Tenanzingo se remitió a el cura beneficiado de [é]l para su notificación y se encargó a el cuidado del juez eclesiástico.


    [Al margen: otro de Francisco de la Cruz] Así mismo se presentó escrito de Francisco de la Cruz, negro bozal, esclavo de José Pichardo, expresando haberle entregado algunas cantidades para gozar de algún descanso por hallarse imposibilitado por sus muchos años, pidió se mandase a dicho señor su amo no le molestase, a que proveyó su ilustrísima decreto de comparecencia que se le notificase y entregase a el notario de dicho juez eclesiástico, éste puso diligencia de haber mucho tiempo que estaba fuera de la ciudad; y se le encargó la mejor composición en este negociado; y en este estado por ser ya entrada la noche se quedó para proseguirla a el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: viernes 18, por la mañana] Como a las seis de este día bajó su ilustrísima a la iglesia y en el altar mayor de ella celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias y subió a el convento a desayunarse, [Al margen: Cofradía de San Francisco, por naturales] y después en vista de los libros de la Cofradía de el glorioso patriarca San Francisco de Asís, fundada por naturales en la iglesia parroquial de esta ciudad, presentados por Salvador de Santiago, su actual mayordomo, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía y las cuentas dadas ante el juez eclesiástico de esta dicha ciudad, las cuales aprobaba y aprobó y dio las gracias a los mayordomos por el buen celo con que la han atendido, manifestado esté en la remisión de alcances que han sacado a su favor, y encargó a dicho juez eclesiástico que en lo venidero se prosiga en el cuidado que se ha reconocido en su tiempo, así en las elecciones como en las cuentas, de que también se le dan repetidas gracias, y mandó que como bienes de dicha cofradía, se pongan en inventario los candeleros que constan en el folio décimo tercio vuelta del libro de constituciones cuya cantidad de su importancia en él se expresa, y no pareciendo, dicho juez eclesiástico dé para su descubrimiento todas las providencias convenientes y saque del poder de quien los tuviere y entren en el del actual mayordomo, quien cumpliendo con su obligación concurrirá a dicha diligencia con apercibimiento que no lo haciendo será culpado de omiso; y así mismo el que sobre las prohibiciones de gastos superfluos se guarde lo acordado en las demás cofradías con las calidades que contienen. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión de este auto de donde se sacó que original queda en el libro de asiento de hermanos a fojas cinco a que me remito.


    [Al margen: refrendas de los eclesiásticos seculares bachiller Peregrina, bachiller Velásquez, bachiller Ximénez, bachiller Ortiz] Y en vista de las licencias presentadas por los eclesiásticos de esta dicha ciudad por lo que toca a las de los bachilleres don Juan Fernández Peregrina, don Sebastián Velásquez, don Pedro Ximénez, don Diego Ortiz de Galdós, se las refrendó su señoría ilustrísima a el segundo para que en los idiomas castellano, mexicano y mazahua confesase generalmente hombres y mujeres por tiempo de la voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial; y a el primero, tercero y cuarto para que lo hiciesen en dichos idiomas castellano y mexicano por dicho tiempo. [Al margen: bachiller Berdeja] Y a el bachiller don Juan de Berdeja para que usase de las que tenía según su expresión y por el mismo tiempo; [Al margen: bachiller Pastrana] también se le refrendaron las suyas a el bachiller don Felipe Ruiz de Pastrana, colector de la santa iglesia de México por lo que toca a esta ciudad, y se le ampliaron para que en la de México y todo el arzobispado confesase generalmente hombres y mujeres en dichos idiomas castellano y mexicano sin perjuicio del dicho derecho.


    [Al margen: bachiller González Arratia] También se despachó licencia a el bachiller don Alonso González Arratia para que por tiempo de seis meses confesase generalmente hombres y mujeres que hablasen los idiomas castellano y otomí en la ciudad y arzobispado de México sin perjuicio del derecho parroquial; y habiendo proveído algunos memoriales y dado varios memoriales que encargó y encomendó a el cuidado del juez eclesiástico con éste, dichos doctores y demás acompañamiento, bajó segunda vez a la iglesia, donde hizo oración y mandó a el cura ministro explicase el santo sacramento de la confirmación, que hizo en ambos idiomas con el acto de contrición para unos y otros y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 125] y confirmó ciento y veinte y cinco personas de diversos años y calidades, y acabadas bendijo el pueblo y con dichos doctores y a presencia del padre ministro se puso a examinar en la doctrina cristiana a los niños y demás personas en quienes se podía presumir ignorancia en los misterios de nuestra santa fe; y cerca de las doce, subió a el convento [Al margen: licencia para demandar limosna] y en vista de un memorial presentado por el licenciado don Nicolás López Xardón cura beneficiado por su majestad vicario y juez eclesiástico del pueblo y partido de San Bartolomé Osolotepec, proveyó decreto concediéndole licencia para que por el tiempo de tres años y por personas de satisfacción y confianza que para ello nombrase, pudiese en la ciudad de México y arzobispado demandar limosna para la fábrica material de la iglesia parroquial en que está entendiendo, concediendo cuarenta días de indulgencias a los que contribuyen para dicho efecto y se le mandó despachar en forma que firmada y autorizada se le entregó; y por ser la hora del mediodía se quedó en este estado para proseguirla esta tarde.


    [Al margen: viernes en la tarde] Y a las tres de ella visto los informes de las vistas de ojo de las capillas que se expresarán [Al margen: 3 licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa en capillas] y constando de su decencia, refrendó su ilustrísima la del bachiller don Juan Fernández Peregrina de la que posee en su hacienda nombrada Santa Cruz para que usase de ella en la forma y según le estaba concedida. También la de la capilla de la Real Cárcel de esta ciudad para que en la misma conformidad por tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial usase de ella. También se refrendó la de la capilla de la hacienda nombrada Cocostepec, perteneciente a doña Marcela de Valdés con las mismas calidades. Y habiendo entendido su ilustrísima en dos comparecencias que se ofrecieron de su mandato, y encomendó la composición y resulta de ellas a el cuidado de dicho juez eclesiástico y su notario, ante quien pasaron; bajó con el acompañamiento referido para dicha iglesia donde hizo oración y personalmente sentado en una silla, explicó el sacramento de la confirmación y las circunstancias que se requieren en los adultos, para su recepción previno a éstos con el acto de contrición que hizo y mandó a el cura ministro que en el idioma de los naturales lo hiciese también, lo cual ejecutado procedió su ilustrísima a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 330] y confirmó trescientas y treinta personas de diversos años y calidades, y acabadas bendijo a el pueblo, examinó en la doctrina cristiana a los niños, y después salió a la ciudad a visitar a algunos particulares y algunos enfermos, y vuelto a el convento, [Al margen: refrendas de fray Andrés Morales] refrendó las licencias a el padre fray Andrés Morales de el orden de San Francisco para que pudiese en la ciudad de México y arzobispado por tiempo de la voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial, confesar generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano. [Al margen: fray Francisco Xavier Díaz] También despachó su licencia a el padre fray Francisco Xavier Díaz de Aguilar de dicho sagrado orden para que en la ciudad de México y [su] arzobispado y en el idioma castellano pueda exponer y exponga predicando la palabra del santo Evangelio conforme exposiciones sagradas, y santos padres por tiempo de la voluntad de su ilustrísima, y por el de tres años confesar generalmente hombres y mujeres en dicho idioma sin perjuicio del derecho parroquial.


    [Al margen: fray José de la Ascensión] También refrendó su licencia al reverendo padre fray José de la Ascensión del orden descalzo de nuestra señora de el Carmen, subprior del convento de esta ciudad para que confiese generalmente hombres y mujeres en la ciudad y arzobispado de México por tiempo de la voluntad de su ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial.


    Y habiendo estado largo tiempo confiriendo varias providencias con el padre cura ministro de esta ciudad, tocantes a el buen régimen, gobierno y arreglamiento de la feligresía, por ser ya entrada la noche se quedó en este estado para proseguir el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: sábado 19 por la mañana] Y como a las seis de este día se levantó su señoría ilustrísima y con su familia bajó a la iglesia, hizo oración, se reconcilió sacramentalmente, y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias y subió a desayunar; después en vista del informe de dicho doctor don Antonio Bañuelos Negrete declaró por cumplido lo tocante a lo pío, el testamento presentado por doña Ana de Medrano viuda de Antonio de Villaseca y por Juan de Ordás, sus albaceas, a quienes dio por libres de este cargo, y recibió la cantidad de veinte y un pesos y cuatro reales que por razón de la cuarta de misas tocaron a su señoría ilustrísima, quien luego personalmente las repartió entre dos sacerdotes pobres de esta ciudad para que sin dilación las celebrasen; también visitó sus títulos a los bachilleres don Joaquín Aguado Chacón, don Antonio Ortiz de Galdós, subdiáconos y a el bachiller don José Raymundo de Berdeja de menores órdenes, a quienes estuvo animando para la consecución de los demás, proponiéndoles varios medios a su aplicación. [Al margen: licencia de capilla] Después refrendó la licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa en la capilla de la hacienda nombrada San Antonio, perteneciente a dicha doña Ana de Medrano para que usase de ella según y en la forma que estaba concedida sin perjuicio del derecho parroquial [Al margen: otra del bachiller don Manuel de Medrano] y la de la capilla de la hacienda nombrada Xcatlepec, perteneciente a el bachiller don Manuel de Medrano, para que en la misma conformidad y por el tiempo de la voluntad de su ilustrísima usase de ella, habiendo precedido vista de ojos e informe de su decencia, situación y necesidad, las cuales firmadas y autorizadas se entregaron a las partes; y habiendo entendido en la averiguación de una comparecencia que se ofreció por ante dicho juez eclesiástico y su notario, y encomendado a éstos el cuidado de su resulta con el mismo acompañamiento que otras veces, bajó segunda vez a la iglesia, y habiendo hecho oración y platicado doctrinalmente y explicado el sacramento de la confirmación, hizo el acto de contrición con gran moción de los circunstantes y mandó a el padre ministro que para los naturales en su idioma hiciese la misma explicación y diligencia, y procedió a conferir dicho santo sacramento [Al margen: confirmados, 200] y confirmó doscientas personas de diversos años y calidades, y acabadas entendió en el examen antecedente de la doctrina cristiana, preguntándola a los niños y demás personas de quienes se podía presumir ignorancia, y a los naturales mediante los fiscales de la iglesia; encargado públicamente esta tarea como primera y principal obligación de los párrocos a el cura ministro de esta ciudad y sus ayudantes. Y habiendo acabado a más de las doce, subió a el convento, y se quedó en este estado para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: sábado en la tarde] Como a las tres de la tarde de este dicho día en vista de los informes de la decencia, situación y necesidad de la gente de las haciendas que se expresarán [Al margen: 4 licencias de capillas] refrendó su ilustrísima las licencias de celebrar el santo sacrificio de la misa en la capilla de la hacienda nombrada Cango, perteneciente a don Tomás Díaz, en la de el Obraje de don Gaspar de Villalpando, en la de la hacienda nombrada Santa María, perteneciente a don Antonio Mejía de Lagos, en la de don Juan de la Cruz Maxarez nombrada San Diego, para que en cada una de ellas se pudiese celebrar dicho santo sacrificio todos los domingos y días festivos del año (excepto los prohibidos por derecho) por tiempo de la voluntad de su ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial, las cuales firmadas y autorizadas se entregaron a los dueños de dichas haciendas. Y habiendo proveído algunos pedimentos, así de los naturales como de otros vecinos de esta ciudad que se les entregaron, acompañado de el juez eclesiástico, de dichos doctores, sus familiares, del padre cura ministro, corregidor, alcaldes y fiscales de la iglesia, bajó su ilustrísima a ella y en concurso de mucha gente que le esperaba, platicó doctrinalmente y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 400] y confirmó cuatrocientas personas de diversos años y calidades, y acabadas bendijo a el pueblo, y salió de la iglesia a visitar algunos vecinos, acompañado de dicho juez eclesiástico y del doctor don Antonio Bañuelos Negrete. Y habiendo vuelto a el anochecer a dicho convento [Al margen: Cofradía de San Nicolás Tolentino, por españoles] y en vista de los libros de la Cofradía del glorioso San Nicolás Tolentino, fundada por españoles en la iglesia parroquial de esta ciudad, presentados por Manuel González, su mayordomo, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y mandaba y mandó se guarde y cumpla lo ordenado por el juez eclesiástico de esta ciudad y en su conformidad se den anualmente ante el susodicho las cuentas, quien dará traslado de ellas a los diputados y con lo que respondieren procederá a su aprobación con calidad que no pueda ser reelecto el que primero no las hubiere dado, y en caso de quedar en el empleo, siendo alcanzado pondrá el que fuere por primera partida de su cargo; y en cuanto a el inventario se prosiga como hasta aquí en su asiento, y el actual mayordomo haga diligencia en orden a que se otorgue escritura a dicha cofradía del censo que tiene a su favor, la cual pondrá en el archivo, y se hará cargo o dará razón de la cobranza de réditos para que siempre conste y los que le sucedieren cumplan así mismo con dicha obligación, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos y que no fueren conducentes a el pro y útil de dicha cofradía con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de constituciones de esta cofradía a fojas diez a que me remito.


    Y en este estado por haber entrado la noche, y estar su ilustrísima para conferir y tratar en las averiguaciones e informes antecedentes, se quedó para proseguirla el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: domingo 20, por la mañana] Como a las seis de este día bajó su ilustrísima a la iglesia, donde hizo oración y a vista del pueblo se reconcilió sacramentalmente con dicho doctor don Isidro de Sariñana, y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa en el cual consagró un cáliz, y acabado dio gracias y subió a el convento a desayunarse; y después de haber proveído varios pedimentos y ajustado una comparecencia que se ofreció ante el juez eclesiástico y su notario, a quienes encomendó el cuidado de lo en ella resuelto; [Al margen: refrendas de los padres fray Fernando de Castro y fray Carlos de San José] refrendó sus licencias a los padres fray Fernando de Castro y fray Carlos de San José del orden de nuestro seráfico padre San Francisco para que ambos confiesen generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas en los idiomas castellano en la ciudad de México y su arzobispado por tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial, las cuales se entregaron firmadas y autorizadas.


    [Al margen: refrendas de fray Manuel Xardón y fray Pedro Quevedo] También refrendó las suyas a los padres fray Manuel Xardón y fray Pedro Quevedo, aquel para que confiese hombres en dicha ciudad y arzobispado en dichos idiomas castellano y mexicano; y mujeres, estando ayudando a la administración de los santos sacramentos a cualquiera de los curas ministros de doctrina de su sagrada religión, y a el segundo, para que use de las que le están concedidas, cumplimiento a el tiempo de dos años porque se le despacharon.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo Sacramento, por españoles] Después en vista de los libros de la Cofradía del Santísimo Sacramento, fundada por españoles en la iglesia parroquial de esta ciudad, presentados por el bachiller don Nicolás de Arellano y Sosa, por ausencia de don Manuel de Carvajal, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía y las cuentas dadas por el dicho don Manuel de Carvajal, su actual mayordomo, las cuales por hallarse de esta ciudad, mandaba y mandó que el juez eclesiástico luego que venga no siendo dilatado su viaje proceda a su aprobación en la forma que acostumbra, dando traslado a el rector y diputados y con su expresión pasará a ella, y caso que el susodicho quede reelecto o entre otro en dicho empleo, mandará haga diligencia en orden a la cobranza de los alcances que resultaren en contra de doña Magdalena Xervacio por don Fernando Velasco de la Torre, su esposo mayordomo que fue de ella; como también el que resultó contra Juan de Dios López Cabrera, su sucesor cuyas cobranzas no constan ni parecen; y que pongan por memoria los censos que tiene dicha cofradía a su favor en un libro, excusándose de hacerlo en hojas sueltas, como a la presente se ha experimentado, pues en esto exponen una materia de tanta consideración a su pérdida; y para su mayor seguridad y perpetuidad los obligará a que soliciten de ellos instrumentos jurídicos, advirtiéndoles que han de dar cobradas o diligenciadas las cantidades que se debieren a dicha cofradía con apercibimiento que no lo haciendo se les imputará omisión y procederá contra sus bienes, y que las cuentas pongan con toda claridad y por menor, partida por partida; y en cuanto a el inventario, mandó se ponga en el libro de elecciones anualmente, y en él razón o memoria de dichos censos como bienes de ella, expresando tener instrumentos jurídicos de ellos para que por él se entregue a los que fueren entrando en dicho empleo, y respecto a hallarse su señoría ilustrísima con noticia de que hay algunas alhajas de valor, pertenecientes a esta cofradía, las cuales no constan en la memoria que se ha presentado, encargaba y encargó a dicho juez eclesiástico haga todas las diligencias que le sean posibles, con aquélla exacción y cuidado que ha manifestado y se ha reconocido en los encargos que se le han hecho, en orden a solicitar noticia de su paradero, y teniéndola procederá a obligar a las personas en cuyo poder se hallaren a su exhibición; y en caso de no conseguirla dará cuenta a su señoría ilustrísima con noticia de las personas que fueren, para proceder a lo que haya lugar; y prohibió todo género de gastos superfluos como inútiles y perjudiciales con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de su caudal. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de elecciones y cuentas de esta cofradía a fojas treinta y uno a que me remito. Después estuvo en junta su señoría ilustrísima con dichos doctores don Antonio Bañuelos Negrete, don Isidro de Sariñana, el reverendo padre cura ministro de esta doctrina y dicho juez eclesiástico, tratando y confiriendo varios puntos, resulta de los informes y averiguaciones en que ha entendido sobre el arreglamiento y procedimientos en esta administración en que entendieron hasta más de las doce horas del día, por cuya causa se quedó en este estado para proseguir esta tarde.


    [Al margen: a la tarde] Y como a las tres de la tarde de este dicho día [Al margen: refrenda de licencia de la capilla de la hacienda de Nuestra Señora de Guadalupe] en vista del informe de la vista de ojos hecha en la capilla de la hacienda nombrada Nuestra Señora de Guadalupe, atento a constar de su decencia y ornato, proveyó decreto en que refrendó las licencias concedidas para que se usase de ellas por el tiempo de su voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial. Así mismo refrendó la de la capilla de la hacienda perteneciente a don Antonio López de León, concediéndola para que usase de ella por tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial, ampliándola para los días prohibidos por las causas que se propusieron que se tuvieron y admitieron por bastantes y justas, precedió vista de ojos e informe de su decencia y situación. Después bajó su señoría ilustrísima a la iglesia, acompañado de dichos doctores, del padre cura ministro, del juez eclesiástico y demás personas que le han asistido; hizo oración y mandó expoliar el sacramento de la confirmación, que lo hizo dicho padre cura ministro, y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 200] y confirmó doscientas personas de diversos años y calidades, y acabadas bendijo el pueblo, y procedió a el examen de doctrina cristiana, que preguntó a los niños, y acabado salió de la iglesia a visitar a algunos particulares, y habiendo vuelto a el convento cerca del anochecer [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora del Rosario, por españoles] en vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario, fundada por españoles en la iglesia parroquial de esta ciudad, presentada por el bachiller don José Sánchez de Vargas Malpica, su actual mayordomo, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y en atención a haberse presentado en el segundo libro unas como constituciones sin firma alguna ni aprobación de ellas, mandaba y mandó se junten con el juez eclesiástico o a su perfecta finalización, siendo útiles y no gravosas a dicha cofradía o a su formación nuevo, las cuales para su aprobación remitirán luego a su señoría ilustrísima o su provisor y vicario general, y en cuanto a sus cuentas mandó que anual e indefectiblemente se hayan de dar ante el juez eclesiástico, quien dará traslado a los diputados y con su expresión procederá a aprobarlas y siendo posible el actual mayordomo atendiendo a el culto y aumento de dicha cofradía hará diligencia en orden a recaudar los alcances que resultaron el año ochenta y ocho contra Nicolás de León de doscientos y diez y seis pesos y un real y solo parece haber en el año siguiente satisfizo ciento y cincuenta y uno, y no consta haber pagado lo restante, en el noventa y dos lo fue Sebastián Benítez en cincuenta y un pesos, y no se percibe haberlos pagado, en el de noventa y cuatro fue alcanzado el alférez Juan de Castañon, y así mismo en el año siguiente lo fue en catorce pesos y siete reales y medio sin que una y otra cantidad parezca haberse exhibido, para cuyo efecto ocurrirá a dicho juez eclesiástico, quien para su cobranza dará las providencias que convengan y sean de justicia, quien mandará fabricar el marco de plata de los diez y seis que paran en poder de don Diego Barón para la imagen de nuestra señora y para su fábrica se cobre la cantidad que importare de los censos que recibió para hacerse cargo del alcance considerable, que hizo a la cofradía y porque habiendo pedido se le pagase, después lo donó y de [é]l hizo gracia a dicha cofradía: se le dan repetidas [gracias] por su buen celo; encargándole que en cuanto estuviere, de su parte haga por dicha cofradía lo que sus fuerzas le permitieren y para la seguridad y percepción de réditos de dichos censos se otorguen escrituras por las personas en quien pararen, las cuales se pongan en un archivo, y de ellas razón individual en el inventario que así mismo se ha de hacer anualmente, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos como inútiles a el bien [de] dicha cofradía con apercibimiento que el que los causare pagará de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de elecciones y cuentas de esta cofradía a fojas setenta y seis a que me remito.


    [Al margen: refrendas de los bachilleres don Manuel Medrano, don José Sánchez, don Matías de Villanueva] Después refrendó sus licencias a los bachilleres don Manuel de Medrano, don José Sánchez de Vargas Malpica y don Matías de Villanueva, proveyendo decreto en que se las concedió para que por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial pudiesen en la ciudad de México y su arzobispado confesar generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas, en los idiomas castellano y mexicano, los cuales firmados y autorizados se les entreguen.


    [Al margen: refrenda del padre fray Juan Luis de Guadiana] Así mismo refrendó sus licencias a el padre fray Juan Luis de Guadiana del orden de San Francisco, la de predicar para que usase de ella en la ciudad de México y su arzobispado por tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial y la de confesar para que lo hiciese generalmente a hombres y mujeres por el tiempo, cumplimiento a los dos años porque le estaba concedida, la cual se le entregó en la misma conformidad, y en este estado por ser ya entrada la noche se quedó para proseguir el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: lunes 21 a la mañana] A las seis de este día bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia donde hizo oración, y se reconcilio sacramentalmente con dicho doctor don Isidro de Sariñana, y en el altar mayor celebró el santo sacrifico de la misa, y acabado dio gracias y subió al convento a desayunarse. [Al margen: escrito] Después en vista de un escrito presentado por Nicolás Tolentino, Santiago de la Cruz, Miguel de los Ángeles, Andrés Juan y demás naturales, hermanos de la Cofradía del Santísimo Sacramento, fundada por ellos en la iglesia parroquial en que latamente expresaban varios puntos: proveyó su ilustrísima decreto de remisión a el juez eclesiástico para que sobre su contenido informase. [Al margen: Otro] También proveyó decreto para que compareciese el administrador del obraje del capitán don Gaspar de Villalpando, a pedimento de Rosa María, mujer legítima de Antonio Ramírez, esclavo de dicho obraje, en que lamentaba el rigor y maltrato que dicho su esposo padecía; que habiendo comparecido procuró su ilustrísima en audiencia de las partes ocurrir a el remedio que se pidió, interponiendo su autoridad para el consuelo de ambos. Después en vista de los libros de bautismos, casamiento y entierros de la iglesia parroquial de esta ciudad y con informe que en su vista y reconocimiento hicieron dichos doctores, proveyó su señoría ilustrísima auto cuyo tenor a la letra es el siguiente.


    [Al margen: auto de iglesia] En la ciudad de San José de Toluca a veinte y un días del mes de junio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre y patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México y su arzobispado, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando entendiendo en la visita general de él, y en la especial de esta dicha ciudad y su feligresía en donde fue recibido con repique de campanas, insignias y estandartes de las cofradías fundadas en la iglesia parroquial de ella y demás pueblos, pertenecientes a esta cabecera, con cruz alta y ciriales, bajo de palio, revestido con capa el reverendo padre fray Baltasar de la Carrera, cura ministro, de diácono y subdiácono los padres fray Andrés Morales y fray Pedro Quevedo, de el bachiller don Fernando Miguel de Alarcón y Altamirano, juez eclesiástico de esta dicha ciudad y su partido y de los demás eclesiásticos seculares que residen en ella, de el reverendo padre fray Tomás Blea, guardián de este convento con los demás religiosos que componen su comunidad; de don Bernabé Serrano, corregidor de ella, de don Juan Bautista Ibarsabar, alcalde mayor de la provincia de Metepec, con gran número de españoles, del gobernador, alcaldes de república, común y naturales con universal júbilo y regocijo de todos; y habiendo precedido las ceremonias dispuestas por el ceremonial romano, hecha la vista del sagrario, altares, aras, pila bautismal y crismeras, ornamentos, cálices, patenas, misales y demás bienes de la sacristía de que se ha presentado inventario con el padrón de la gente que compone la feligresía de esta ciudad, vistos y reconocidos los libros de bautismos, casamientos y entierros; hechas varias diligencias en orden a inquirir y averiguar la administración de los santos sacramentos a los feligreses, si es con la puntualidad, cuidado y vigilancia que se requiere, y si se les explica, predica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola a muchos de ellos y a los naturales, así grandes como pequeños, y a los fiscales mediante intérprete en su idioma con lo demás que fue conveniente y debió verse; su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la visita a esta iglesia parroquial y en atención a haber hallado el sagrario, pila bautismal, altares y crismeras con el adorno, decencia y aseo que se requieren, su señoría ilustrísima encargaba y encargó a el cura ministro de ella solicite en adelante su mayor aumento; y vistos los bienes y ornamentos de la sacristía, respecto a ser muy cortos según que consta y se ha visto por inventario dado por dicho cura ministro, así mismo encargaba y encargó aplique todo esmero y cuidado que le sea posible en el adelantamiento de su culto; y respecto a que en el reconocimiento de los libros se ha experimentado hallarse las partidas no con aquella individualidad y orden con que deben estar, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que en las de los matrimonios cuando celebrare otro que dicho cura ministro, aunque sean sus coadjutores o tenientes, hará se ponga ser de licencia de párroco, las cuales juntamente firmará con dicho cura ministro; y en las de bautismos cuando el bautizado fuere hijo legitimo, haga se ponga serlo y de legitimo matrimonio, de fulano y fulana; y el que no, en la conformidad que se acostumbra con distinción de calidades, observando en éstos lo mismo en cuanto a las firmas de los celebrantes que es lo que va expresado en las de los matrimonios; y en las partidas de entierros expresarán si el difunto recibió o no los santos sacramentos, y si hubiere testado, el día, mes y año, ante quién, a quiénes dejó por albaceas y herederos, qué misas, mandas y legados píos; y esta diligencia ejecutará antes del ajuste del entierro para que de dichas partidas se pueda tomar razón de cuando se cumple el día y año del albaceazgo para compeler a los albaceas a su cumplimiento en lo perteneciente a lo pío y cobrar la cuarta de misas cuya distribución toca a su señoría ilustrísima como a prelado de este arzobispado, y caso que alguno deje instituida a su alma por heredera se dará cuenta a el juez eclesiástico de esta ciudad para que éste instantáneamente lo ponga en noticia de su señoría ilustrísima y en su ausencia en la de su juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pías, para que sin aguardar a que se cumpla el año y día del albaceazgo se aseguren los bienes, compeliendo a los albaceas a su exhibición o dejándolos en su poder, siendo personas de satisfacción. Y por cuanto en las memorias e instrumentos que suelen otorgar los naturales a el tiempo de su fallecimiento se ha experimentado gran confusión, para que en lo de adelante se obvie, mandaba y mandó que cuando llegue el caso de el fallecimiento de alguno de los referidos, manden se les traiga a su presencia el instrumento que hubieren otorgado, y asentarán en el libro de las partidas de sus entierros las misas y legados que hubieren dejado con las calidades y circunstancias en él expresadas para que en todo tiempo conste; dando así mismo cuenta a dicho juez eclesiástico para que éste la dé a su señoría ilustrísima o a dicho su juez de Testamentos para en su vista dar las providencias que convengan, obligando a los albaceas a su cumplimiento, y no pasará a celebrar matrimonio alguno sin antes tener examinados en doctrina cristiana a quienes lo quisieren contraer sobre cuya enseñanza su señoría ilustrísima encargaba y encargó a dicho padre cura ministro, sus tenientes o coadjutores, como así mismo el que cuiden y celen el que sus feligreses vivan en amor y temor de Dios, excusando todos y cualesquiera pecados públicos y cosas que los puedan ocasionar, dando noticias de cualesquiera cosas que necesiten de remedio a dicho juez eclesiástico, para que éste lo imponga, y no alcanzando dé cuenta a su señoría ilustrísima para que como padre provea del más eficaz y conducente a la salvación de las almas, y mandaba y mandó se guarde, cumpla y ejecute lo contenido en el edicto general cuyo testimonio a la letra queda en este libro a las fojas siguientes, según y como en él se expresa con apercibimiento que en caso de inobediencia se procederá contra los transgresores a lo que haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto de donde se sacó que original queda en el libro de bautismos de españoles de estas parroquias a fojas sesenta y nueve a que me remito.


    Y como a las once de este día, habiendo estado su señoría ilustrísima entendiendo en varias providencias, en concurrencia de dicho juez eclesiástico y del padre ministro, acompañado de éstos y demás personas que le han asistido, bajó segunda vez a la iglesia donde hizo oración, y mandó explicar el sacramento de la confirmación que lo hizo dicho padre cura ministro con el acto de contrición en ambos idiomas, y su ilustrísima procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 248] y confirmó doscientas y cuarenta y ocho personas de diversos años y calidades, y acabados bendijo a el pueblo, y por ser más de las doce horas de la mañana, subió y se quedó en este estado para proseguir esta tarde.


    [Al margen: a la tarde] Y a las tres de ella después de haber proveído varios pedimentos de remisión, así a el juez eclesiástico como a el padre ministro de esta doctrina, a cada uno para por lo que le tocaba concurriesen de su parte a el buen éxito de lo que en ello se pretendía; y habiendo ajustado y compuesto las personas que comparecieron cuyas resultas encomendó a el cuidado de los dichos, acompañado de estos dichos, de el corregidor, gobernadores y alcaldes, bajó para la iglesia donde hizo oración y explicó el santo sacramento de la confirmación, y mandó a dicho cura ministro hiciese lo mismo en el idioma de los naturales, que habiéndolo así ejecutado, su ilustrísima procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 190] y confirmó ciento y noventa personas de diversos años y calidades, y fenecidas bendijo el pueblo y procedió a el examen de doctrina cristiana, preguntándola a los niños, así de españoles, de otras castas y a los naturales por intérpretes. Después salió acompañado de dicho doctor y del juez eclesiástico a visitar los particulares que le faltan por cumplimentar; y habiendo vuelto cerca del anochecer, [Al margen: Congregación de Nuestro Glorioso Padre Señor San Pedro] en vista del libro de la Congregación de Nuestro Glorioso Padre Señor San Pedro, presentado por el bachiller don José Sánchez de Vargas Malpica, su primicerio, proveyó auto su ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha congregación y su libro, y en atención a no constar de elección alguna desde el año de setecientos y seis en que fue electo primicerio don Alfonso Pérez, encargaba y su señoría ilustrísima encargó a el actual y demás eclesiásticos de esta dicha ciudad, atiendan a su continuación con el amor, esmero y aplicación que pide y se merece tan gran padre, y para ello el juez eclesiástico y demás que la componen hagan se asienten las elecciones, y en caso de no haber quien quiera ser primicerio y se continúe alguno por devoción se ponga esta razón en el libro, siempre que sea tiempo de los cabildos, con la de los gastos y recibos que tuviere, aunque sea de limosnas que haga dicho primicerio para que siempre conste; y con esto se excite el ánimo a la devoción, como se ejecutó en los primeros años de su fundación; que siendo como es obra tan del servicio de Dios y que cede en la honra de los hijos de tal padre, no puede menos su señoría ilustrísima que desear su perpetuidad y conservación. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original que da en el libro de esta congregación a fojas cuarenta y nueve a que me remito.


    En vista y reconocimiento del padrón de la feligresía de esta ciudad, presentado por el padre cura ministro de ella, se mandó poner razón, la cual según su cuenta y regulación por mayor es del tenor siguiente.


    [Al margen: Padrón, gente de razón de la ciudad y barrios]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Tiene la ciudad, de españoles y demás gente de razón como con mestizos, y mulatos y otras castas de diversos estados hasta los muchachos de confesión, tres mil cuatrocientas y ochenta y dos personas

          

          	
            3 482.

          
        

      
    


    [Al margen: de las haciendas, ranchos y obrajes]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Españoles de las haciendas, ranchos y obrajes y demás gente de razón de todos los estados, dos mil novecientas y noventa y dos personas

          

          	
            2 992.

          
        

      
    


    [Al margen: indios de dichas haciendas]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Indios gañanes de dichas haciendas, ranchos y obrajes casados, soleteros y viudos, y muchachos de confesión, un mil ciento y setenta y tres personas

          

          	
            1 173.

          
        

      
    


    [Al margen: los de la ciudad, barrios y pueblos]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Indios de la ciudad, pueblos a ella pertenecientes, sus barrios y cuadrillas, casados, solteros y viudos hasta los muchachos de confesión, siete mil novecientas y setenta y ocho personas

          

          	
            7 978.

          
        

      
    


    [Al margen: Todos]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            De suerte que según parece y se percibe de dicha regulación y cuenta hecha por dicho cura ministro, y en vista de los padrones que ha presentado la feligresía de que se compone la administración de toda la ciudad, sus pueblos, barrios, haciendas y ranchos de todas calidades y estados, incluyéndose los muchachos de confesión, es hasta el número de quince mil seiscientas y veinte y cinco personas, salvo

          

          	
            15 625.

          
        

      
    


    [Al margen: Título del padre cura ministro] Después en vista del título de cura ministro, presentado por el reverendo padre fray Baltasar de la Carrera, que actual lo ejerce, proveyó su ilustrísima decreto en que habiéndolo por presentado, mandó que dicho reverendo padre usase de [é]l, según y en la forma que le estaba concedido por tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima. Y habiendo entendido su señoría ilustrísima en la resolución y determinación de los puntos de el edicto general de resulta que confirió con dichos doctores Negrete y Sariñana, y el padre cura ministro de esta doctrina, expendidos, mandó se hiciese para su publicación; y en este estado se quedó para proseguir el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: martes 22 a la mañana] Y como a las siete de este día bajó su señoría ilustrísima a la iglesia donde hizo oración, y reconcilió sacramentalmente a vista del pueblo con dicho doctor don Isidro de Sariñana, y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias, y subió a el convento a desayunarse [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de la Merced] y en vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de la Merced, fundada por morenos, presentados por Hernando de Vega, su actual mayordomo, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y en atención a constar en este libro las constituciones en cuya virtud fue su fundación y no hallarse de manera que puedan dejar de observarse, y no haber precedido licencia para la fundación de la que nuevamente se presentan ni intervención de el juez eclesiástico de esta dicha ciudad en cuya presencia se debían haber formado ni expresarse razón formal alguna porque no se puedan guardar, practicar ni arreglarse a las antiguamente aprobadas, en esta conformidad declaraba y su señoría ilustrísima declaró no haber lugar por ahora la pretensión del dicho mayordomo y demás oficiales de ella, hasta tanto se exprese razón que lo persuada, precediendo las solemnidades expresadas, y en lo que toca a las cuentas, mandaba y mandó que el actual proceda en ellas con toda claridad, y siendo posible, haga diligencias en orden a recaudar las cantidades de pesos que resultaron contra sus antecesores como lo fue el año de noventa y cinco, la que resultó de nueve pesos contra José Maya y no consta haberla pagado, y este mismo en el descargo del año antecedente dijo entregaría cincuenta pesos dentro del término de cuatro o cinco meses, los cuales no parece haber exhibido; solo sí, que entregó diez marcos de plata para lámpara, mas no se expresa si fueron paga de los cincuenta pesos o de otra cuenta ni si se hizo o no dicha lámpara. Y en las que dio Felipe César en el año de setecientos y quince fue alcanzado en seis pesos y seis reales de cuya exhibición no consta como también en las que dio Salvador de Aguilar el año de trece fue alcanzado en diez y nueve pesos y cuatro reales, y aunque el juez eclesiástico que entonces era le hizo cargo a Juan Moreno por ser de su obligación haberlo cobrado como mayordomo; no consta haberlos pagado el susodicho para cuya recaudación ocurrirá ante el actual juez eclesiástico, quien dará todas las providencias que convengan; y así mismo, hará se lleve a puro y debido efecto el auto que proveyó sobre la entrega que mandó hacer a Juan García Rendón de los cien pesos que tenía en su poder, por cuanto no consta haberlo hecho como se le mandó y no lo haciendo procederá a lo que contra el susodicho haya lugar, y mandó que anualmente se pongan por inventario todos los bienes de dicha cofradía por el cual se entreguen a los mayordomos para hacerles cargo a el tiempo de sus cuentas, y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original de donde se sacó que original queda en el libro de sus constituciones a fojas sesenta y ocho a que me remito.


    [Al margen: Archicofradía de la Santa Veracruz] Y también en vista de los libros de constituciones y cuentas de la Archicofradía de la Santa Veracruz y Nuestra Señora de la Soledad, fundada en su capilla, cita en el cementerio de esta iglesia parroquial, presentados por Jácome Granero, su actual mayordomo, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y en atención a que de mucho tiempo a el presente no consta de elecciones ni cuentas ni razón alguna del gobierno de ella, encargaba y encargó a el actual mayordomo como persona en quien se conoce devoción y aplicación a su culto haga todas las diligencias que le sean posibles en orden a su continuación y aumento, para que éste se reconozca y se muevan los ánimos de los demás vecinos, asentarán las limosnas que recogiere, de las cuales darán cuenta ante el juez eclesiástico como también de su distribución, y habiendo número de hermanos, para que a la admisión de unos procuren su desempeño los otros, se juntarán anualmente ante dicho juez eclesiástico a celebrar cabildo de elección de nuevo mayordomo para su buen régimen y gobierno, en conformidad de dichas constituciones, las cuales mandaba y mandó se guarden, cumplan y ejecuten según su expresión, y la décimo cuarta en cuanto a las cuentas e inventario de sus bienes, el cual se ha de hacer anualmente, y prohibió todo género de gastos superfluos como inútiles y perjudiciales con apercibimiento que el que los causare pagará de su caudal. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de constituciones de esta cofradía a fojas catorce vuelta a que me remito.


    Y a más de las diez, bajó su ilustrísima, segunda vez a la iglesia con el acompañamiento que otras veces, hizo oración y en el altar mayor, sentado en una silla, brevemente explicó el sacramento de la confirmación y concluyó con el acto de contrición; terminando otro [en] el idioma de los naturales dicho padre cura ministro, y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 192] y confirmó ciento y noventa y dos personas de diversos tamaños y calidades, y fenecidas bendijo a el pueblo y subió para dicho convento [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de la Soledad] donde en vista del libro de constituciones, elecciones de la Cofradía de Nuestra Señora de la Soledad, fundada por naturales en la iglesia parroquial de esta cabecera, presentados por Agustín de la Cruz, su actual mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto cuya decisión es del tenor siguiente: dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y mandaba y mandó se guarde, cumpla y ejecute en él todo lo mandado por el juez eclesiástico de esta dicha ciudad en su auto de elección a los diez y seis de agosto del año pasado, según y como en él se expresa, contiene y declara, arreglándose a las providencias en él contenidas, y en su conformidad el actual mayordomo y demás que le sucedieren den las cuentas cumplido que sea el año de su mayordomía, con calidad de que no pueda ser reelecto el que primero no las hubiere dado; y a el que de nuevo saliere le han de fiar los mismos electores de que dará cuenta con pago, y entregará los bienes de ella cada que se le pidan, para cuyo efecto se le entregarán, y anualmente se hará inventario de ellos para conseguir por este medio su seguridad, y prohibió todo género de gastos superfluos como son comidas, bebidas, almuerzos y chocolates con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión original del auto de donde se sacó, que original queda en el único libro de esta cofradía a fojas cuarenta y una vuelta a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de los Remedios] Así mismo en vista de libro de asiento de hermanos, constituciones y recibo de misas de la Cofradía de Nuestra Señora de los Remedios, fundada por españoles en la iglesia parroquial de esta cabecera, presentados por Jácome Granero, su actual mayordomo, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía y en atención a que desde el año pasado de noventa y nueves hasta el presente no se halla haberse celebrado cabildo de elección ni dado cuentas algunas para que del todo no falte la devoción, encargaba y encargó a el juez eclesiástico de esta dicha ciudad aplique todo su esmero y cuidado que ha manifestado en el de las otras que se hallan fundadas en ella, excitando a los que la componen para que soliciten su conservación y aumento, atrayendo hermanos que con sus limosnas la fomenten, y para que tenga la estabilidad que en ésta y las demás se desea, hará se junten anualmente a celebrar cabildo de elección, guardando la forma que se practica en las de este arzobispado, asentando anualmente por inventario los bienes que actual tiene y en adelante adquiriere, para que por él se entreguen a los mayordomos y se les haga cargo al tiempo de las cuentas, de su disminución, poniendo en él razón de la escritura de cien pesos de principal que dicha cofradía tiene a su favor, dando así mismo cuenta de la cobranza de sus réditos, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de constituciones de esta cofradía a fojas ciento y cuarenta y cinco vuelta y siguiente a que me remito.


    Y en este estado, habiendo determinado algunos puntos pendientes y dado varias providencias que por última encomendó a el cuidado de dicho juez eclesiástico y del padre cura ministro de esta dicha ciudad, [Al margen: la Cofradía de Santa Febronia está presentada en México] habiendo tomado razón de que el no haberse presentado los libros de la Cofradía de Santa Febronia virgen y mártir que es de las principales que se hallan fundadas en la iglesia parroquial de esta dicha ciudad, ha sido por estar en México en el juzgado del señor provisor y vicario general pendientes sobre la aprobación de las cuentas y seguridad de sus alcances, por ser ya más de las doce, se quedó para proseguir esta tarde su viaje y derrotero, dando fin a la visita de esta dicha ciudad y su feligresía.


    [Al margen: a la tarde] Y como a las tres de la tarde de este dicho día, habiendo estado su señoría ilustrísima en la celda de su habitación, acompañado de dicho juez eclesiástico y de todos los presbíteros, vecinos de esta ciudad, de los muy reverendos padres, cura ministro y guardián de este convento y sus religiosos, del reverendo padre suprior del Carmen, de el reverendo padre prior de el convento de San Juan de Dios, de el corregidor y particulares vecinos, de los gobernadores y alcaldes: despedido de todos, con grandes expresiones y demostraciones de su paternal cariño, habiéndolos amplexado[sic] a cada uno por sí, y concediéndoles su santa episcopal bendición, acompañado de todos, bajó para la iglesia donde hizo oración, y sentado bajo de dosel oyó leer y publicar el edicto general de resulta, que acabado se puso en dicha iglesia en parte pública, para que a todos constase su contenido; quedando un tanto de él la letra en el libro corriente de parroquia a consecución del auto de su vista, firmado y autorizado en bastante forma a que me remito. Después subió a el púlpito su señoría ilustrísima donde predicó y encargó el santo temor de Dios, paz y unión de los feligreses, encargando a el cuidado de ambas justicias el celo de la mayor honra y gloria de Dios nuestro señor, extirpación de los vicios y enmienda de todas sus culpas; despidióse, dejándolos a todos con muchos consuelos, llenos de gran dolor por la precisa ausencia de su ilustrísima persona, y habiendo dado a todos su santa bendición, bajó y rezó el itinerario y sus oraciones y procedió a confirmar los que faltaban, y confirmó ciento y treinta y ocho personas de diversas calidades y años, y salió de dicha iglesia acompañado de dichos doctores y sus familiares y de los más principales del concurso, despedido de éstos a corta distancia, prosiguió la jornada con los suyos y algunos otros eclesiásticos, y seculares y vecinos del pueblo subsecuente que le habían salido a recibir. Y para que todo conste y de haber pasado como dicho va; así lo certifico y lo siento por diligencia de mandato de sus señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, quien lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: llegó su ilustrísima a Metepec hoy martes 22 a la tarde] En el pueblo de San Juan Bautista Metepec a veinte y dos días del mes de junio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, de el consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de su visita, habiendo salido la tarde de este dicho día de la ciudad de San José de Toluca, distante de este pueblo como una legua, siendo como las cinco horas de la tarde y en él recibido con repique de campanas, de el capitán don Juan Bautista Ibarsabar, alcalde mayor por su majestad de todo este partido, de el gobernador, alcaldes de república, fiscales de la iglesia, común y naturales, y muchos de los vecinos españoles; y a la puerta del cementerio las insignias y estandartes de las cofradías fundadas en la iglesia parroquial del él, cruz alta y ciriales, revestido con capa el reverendo fray Diego de Uribe, cura ministro por su majestad, del muy reverendo padre fray José Sumarán, guardián del convento y demás religiosos moradores de él, todos de el orden de nuestro padre San Francisco, habiendo tomado el agua bendita de mano de dicho cura y hecha la adoración e incensación de la santísima cruz, fue llevado su ilustrísima bajo de palio en procesión con todo el acompañamiento hasta el altar mayor donde se cantó por el preste la oración de recibimiento, y su señoría ilustrísima rezó la titular de la iglesia, y acabada con mitra y báculo, dio a el pueblo la bendición episcopal y se sentó bajo de dosel acompañado del doctor don Antonio Bañuelos Negrete, y de dicho padre cura ministro, y oyó leer el edicto general de visita del cual acabado se puso y fijó un tanto en la puerta de dicha iglesia con las advertencias de confirmaciones, y por no ser la hora proporcionada para dar principio a su visita, mandó citar el concurso, que lo hizo dicho padre ministro en ambos idiomas, y acompañado de dicho guardián y religiosos subió a el convento a la celda que le tenían dispuesta, y habiendo congratulado a todos los que concurrieron a su bienvenida se quedó con aquellas personas que le parecieron más aptas, y a el propósito para los informes de la buena y pronta administración de este ministerio y demás puntos a esto tocantes: y por ser entrada la noche se quedó en este estado para proseguirla el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: miércoles 23, por la mañana] Y como a las seis de este día bajó su ilustrísima para la iglesia donde hizo oración y se reconcilió sacramentalmente con dicho doctor don Isidro de Sariñana, y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias y subió a desayunarse, y prosiguió entendiendo en la averiguación e informes de la noche antecedente, hasta cerca de las nueve, que junto el concurso en dicha iglesia volvió a bajar a ella su señoría ilustrísima, y dando principio a su visita comenzó el doble de campanas acompañando a su ilustrísima revestido con los paramentos negros el padre fray Manuel Agustín de Espinoza de dicho sagrado orden, comenzando los responsos desde el cuerpo de la iglesia hasta el cementerio, y terminados, revestido dicho religioso de los de el día, comenzó el santo sacrificio de la misa y a el Evangelio, sentado en el medio del altar, predicó su señoría ilustrísima haciendo patentes a todo el concurso de sus buenos deseos, y los motivos de su visita, para que ninguno se excusase de ocurrir a su presencia en sus desconsuelos, pues de todos era padre y para ellos y su remedio era su venida, que ninguno podía alegar ni pretextar vergüenza, miedo ni imposibilidad, pues se franqueaba como padre y no como juez deseoso de remediar con el poder de la caridad, y no con el rigor de la justicia, que las puertas no solo de su corazón sino también de su domicilio estaban abiertas para cualquiera sin excepción ni distinción de personas, pues a todos sin que le quedase en su corazón cosa en contra, llamaba y hablaba imputándoles a su culpa la omisión que en esto pudiesen tener, pues de su parte ponía todos los medios conducentes a su consuelo con otras muchas y eficaces razones que su grande amor le dictó, y acabada la plática prosiguió el celebrante el santo sacrificio de la misa, y acabado el último Evangelio, abrió el sagrario y de [é]l sacó una custodia de plata sobredorada, de proporcionado tamaño y un vaso de la misma materia, pequeño con su cruz, tapa y capillo de tela azul que sirve de dar la comunión a los fieles, que uno y otro puso [en]cima de la ara de dicho altar, y pasado a su reconocimiento se halló tener dicha custodia una hostia grande entre dos biseles muy asegurada, independiente del pie que sirve de dar a adorar a su majestad en las solemnidades y misas de los jueves dedicadas a su majestad, sobre cuyo renuevo hizo varias preguntas su ilustrísima a el padre cura ministro que se halló presente, quien a todas satisfizo, y abierto dicho vaso se hallaron algunas formas para la sagrada comunión a los fieles. Y se reconoció el sagrario en el que estaba una ara sin fracción, dos pares de corporales, un pabellón perpendicular de la misma tela, guarnecido de trencilla de oro y a la puerta por lo interior, una cortina encarnada de capichola, guarnecida de encaje blanco, y dicho sagrario está con toda seguridad, aseo y limpieza, sin orificio alguno y su puerta con llave y cerradura de hierro corriente, y en lo exterior un viso de tela blanca con su cruz de galón, y habiéndose entonado por la música el himno y versos de sacramento, habiendo incensado a su majestad cantó su ilustrísima la oración y le dio a adorar a el pueblo, y se volvió a colocar en dicho sagrario, el cual se cerró, y antes se volvió a incensar a su majestad, y la llave se entregó a dicho padre cura ministro, y procedió su ilustrísima desde dicho altar mayor a hacer la visita de los demás y sus aras, y pasó a la pila bautismal que vio y reconoció ser en su fábrica de piedra dura, y estar por el pie muy segura sin riesgo de verterse el agua por tener en el medio un sumidero que para experiencia se abrió y se reconoció lo dicho; y tiene dicha pila su cubierta de madera con llave, cerradura y un cincho de hierro; así mismo se pusieron de manifiesto los santos óleos que se conservan en sus ánforas de plata entre algodones en una arca de madera de cedro pequeña, así mismo con su llave, y cada una de dichas ánforas con su tapa y pajuela corriente, y la letra que las distingue; se reconoció así mismo la concha para administrar el sacramento del bautismo sobre cuya forma y modo de conferirlo hizo su ilustrísima varias preguntas; también se puso de manifiesto un relicario de plata donde se lleva a su majestad por viático a los enfermos: el salero, cruz y manual, y los libros donde se asientan las partidas, los cuales para su mejor reconocimiento se mandaron subir; después pasó su ilustrísima a la sacristía a el reconocimiento de sus bienes, los cuales se pusieron de manifiesto y de ellos presentó inventario dicho cura ministro con el padrón de la feligresía del cual se mandó poner razón para que conste y es la del reverso.


    Razón de los españoles, mestizos, negros, mulatos, zambaigos, feligreses, vecinos de la cabecera y barrios de esta doctrina y pueblo de Metepec son lo[s] siguiente[s]:


    [Al margen: Padrón gente de razón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Casados, ciento y cuarenta y cuatro

          

          	
            144.

          
        


        
          	
            Solteros, trescientos y diez y siete

          

          	
            317.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas, trece

          

          	
            13.

          
        


        
          	
            Unos y otros, los de razón, cuatrocientos y setenta y cuatro

          

          	
            474.

          
        

      
    


    [Al margen: indios de la cabecera]


    Indios de la cabecera y sus barrios son los siguientes


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Casados, quinientos nueve

          

          	
            509.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras, setenta y uno

          

          	
            71.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas, ciento ochenta y seis

          

          	
            186.

          
        


        
          	
            Muchachos, ochocientos y cincuenta y ocho

          

          	
            858.

          
        


        
          	
            Todos los dichos, un mil seiscientos veinte y cuatro

          

          	
            1624.

          
        

      
    


    [Al margen: indios de los pueblos]


    Indios de los siete pueblos de la cabecera


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Casados, seiscientos y veinte y dos

          

          	
            622.

          
        


        
          	
            Solteros, noventa y cuatro

          

          	
            94.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas, ciento y noventa y ocho

          

          	
            198.

          
        


        
          	
            Muchachos, quinientos y cuarenta y dos

          

          	
            542.

          
        


        
          	
            Son todos un mil y trescientos y setenta y seis

          

          	
            1376.

          
        

      
    


    [Al margen: Todos]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Que por todos son los feligreses de dicha cabecera, sus barrios, ranchos y pueblos, así de razón españoles, mestizos, negros, mulatos e indios casados, solteros, viudos, viudas y muchachos,tres mil cuatrocientos y setenta y cuatro personas, salvo yerro de pluma

          

          	
            3474.

          
        

      
    


    Y habiendo subido a dicho convento y mandado citar a algunas personas necesarias para ciertos informes por ser ya entrada la hora de[l] mediodía se quedó en este estado para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: a la tarde] Y como a las tres de ella refrendó su ilustrísima las licencias del reverendo padre fray José Sumarán, guardián de este dicho convento, concediéndosela para que en la conformidad que las tenía, y por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial, usase de ellas. Así mismo entendió en una comparecencia que se ofreció y compuso a las partes, en ella intervinientes, cuyo encargo dejó a el cuidado del reverendo padre cura ministro de esta doctrina; [Al margen: Cofradía del Santísimo Sacramento] Y en vista de los libros de la Cofradía del Santísimo Sacramento y Ánimas del Purgatorio, fundada en la iglesia parroquial de este pueblo, presentados por Alejandro Pereda, su actual mayordomo, proveyó auto su ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y daba y dio las gracias a el actual mayordomo y demás sus antecesores por el amor y cuidado con que la han atendido, encargándoles prosigan en lo de adelante como hasta la presente, solicitando su aumento; y para que tenga efecto asentarán las cuentas poniendo partida por partida con toda claridad y no en confuso como lo han hecho hasta aquí, las cuales presentarán ante el juez eclesiástico, quien dará traslado de ellas a los oficiales y con lo que éstos respondieren procederá a su aprobación, y hará se pongan anualmente por inventario los bienes que tiene y en adelante adquiriere para que por él entregue al mayordomo que saliere, a él que nuevamente entrare, y de ellos se les haga cargo a el tiempo de sus cuentas, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos y que no fueren conducentes a el pro y útil de dicha cofradía con apercibimiento que el que los causare pagará de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de elecciones y cuentas de esta cofradía a fojas once a que me remito.


    Después acompañado de los doctores don Antonio Bañuelos Negrete y don Isidro de Sariñana, del padre cura ministro, del reverendo padre guardián y demás personas de justicia, bajó para la iglesia donde hizo oración, y por no haber concurrido persona alguna para confirmaciones en el concurso que había en dicha iglesia, explicó varios puntos de doctrina cristiana, y después mandó a dichos doctores la preguntasen a los naturales y demás de razón que había en dicha iglesia, y habiéndola preguntado, salió su ilustrísima de ella para las casas del alcalde mayor y de otros particulares, vecinos del pueblo, y vuelto a dicho convento cerca del anochecer estuvo entendiendo con las personas citadas en los informes y pesquisas antecedentes, hasta más de las ocho de la noche , y en este estado se quedó para proseguirla el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: jueves 24 a la mañana] Y como a las seis y media de la mañana de este día bajó su ilustrísima para la iglesia donde hizo oración y se reconcilió sacramentalmente a vista del pueblo con dicho doctor don Isidro de Sariñana, y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y acabada dio gracias y subió a dicho convento donde después de haberse desayunado, dado varias providencias y proveído varios memoriales, unos que remitió a el juez eclesiástico de la ciudad de San José de Toluca y otros a su discreción y cordura para que compusiese el contenido de ellos; [Al margen: Cofradía de la Santa Cruz y Doctrina Cristiana] y en vista del libro de constituciones y elecciones de la Cofradía de la Santa Veracruz, hoy agregación de la Doctrina Cristiana, presentados por don Andrés Flores, proveyó auto su ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y mandaba y mandó que anualmente e indefectiblemente se hayan de dar cuentas, aunque sean de las limosnas que recogieren ante el juez eclesiástico de este dicho pueblo, asentando las partidas por menos con toda claridad, y en especial del producto de magueyes que dicha cofradía tiene, y para su aprobación dará dicho juez eclesiástico traslado a los oficiales, y con lo que respondieren procederá a ella con calidad de que no pueda ser reelecto el que primero no las hubiere dado, y el que hubiere de entrar en dicho empleo afianzará a satisfacción de los electores el dar cuenta con pago de los efectos que entraren en su poder, y para la seguridad de sus bienes hará anualmente inventario de ellos, por el cual entregará el mayordomo que dejare de ser, al que nuevamente entrare, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en dicho libro a fojas treinta y cinco a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de la Sangre de Cristo] Así mismo en vista del libro de la Cofradía de la preciosa Sangre de Cristo, fundada por naturales en el pueblo de San Felipe y Santiago, sujeto a esta cabecera, presentada por Manuel de los Santos, su mayordomo actual, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía y sus cuentas que aprobaba y aprobó, y mandaba y mandó se prosiga en lo de adelante como hasta aquí, como así mismo en asentar anualmente por inventario todos los bienes, así raíces como muebles que hoy tiene y en adelante adquiriere, para que por él entregue el mayordomo que saliere a el que nuevamente entrare, y por él se reconozca su aumento o disminución, y en cuanto a elecciones mandó que el que saliere electo haya de afianzar con los mismos electores el dar cuenta, con pago de los efectos que entraren en su poder, y no será reelecto el que primero no las hubiere dado ante dicho juez eclesiástico, quien para su aprobación dará traslado a los diputados y con lo que respondieren procederá a ella, y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto de donde se sacó que original queda en el libro de constituciones a fojas diez y siete a que me remito.


    Y a más de las diez horas de la mañana bajó segunda vez a dicha iglesia, acompañado de dichos doctores, de el padre cura ministro y reverendo padre guardián, de la justicia mayor, de los gobernadores y muchos naturales; hizo oración y mandó a dicho cura ministro que en ambos idiomas explicase el sacramento de la confirmación, sus circunstancias y calidades, y previniese a los adultos que lo hubiesen de recibir con el acto de contrición, el cual hizo, y acabado procedió su ilustrísima a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 200] y confirmó doscientas personas de diversos años y calidades, y fenecidas bendijo a el pueblo y procedió a el examen de doctrina cristiana, preguntándola su ilustrísima personalmente y haciendo la misma diligencia los dichos doctores con los naturales, mediante intérprete en su idioma; después salió de dicha iglesia para el convento, y por ser ya entrada la hora de[l] mediodía se quedó en este estado, para proseguir esta tarde.


    [Al margen, a la tarde] Y como a las tres de ella proveyó dos memoriales, el uno de Bernabela Antonia, mujer legítima de Antonio Nicolás, preso en la cárcel pública de la ciudad de Toluca por cierta querella, dada por Juan Martín, vecino de este pueblo de Metepec, pidiendo a su ilustrísima se sirviese de atender a su soledad y desamparo, mandando se sentenciase la causa por la justicia secular, ante quien se había seguido, y habilitar a él dicho su marido para que saliese de dicha prisión, a que su señoría ilustrísima mandó remitirlo a el juez eclesiástico de dicha ciudad para que diese las providencias convenientes. Y el otro de Salvador de la Cruz, indio de este pueblo, preso en la cárcel pública de él, por cierta pendencia de que había resultado efusión de sangre, y que hallándose sano el querellante, suplicaba a su ilustrísima se interpusiese con la justicia secular para que no saliese multado, a que mandó remitir su pedimento a el justicia mayor, para que con la justificación que acostumbraba proveyese lo que fuera conveniente. Así mismo entendió su ilustrísima en el ajuste y anuencia de una comparecencia cuya resulta encomendó a el cuidado de dicho padre cura ministro, y acompañado de éste, de dichos doctores y demás personas que le han asistido, bajó para la iglesia y en concurso de mucha gente explicó brevemente el sacramento de la confirmación, sus calidades y circunstancias, y mandó a dicho padre cura ministro que en el idioma de los naturales hiciese la misma diligencia, y hecha, procedió su ilustrísima a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 434] y confirmó cuatrocientas y treinta y cuatro personas de diversas edades y calidades, y acabadas bendijo a el pueblo, y prosiguió en la diligencia y examen de la mañana de este día, y después de gran rato salió a el pueblo a visitar a algunos particulares vecinos, y a los pobres enfermos, y vuelto a dicho convento cerca de el anochecer, presente dicho padre cura ministro y con su audiencia y asignación de días, proveyó auto su ilustrísima a favor de la iglesia parroquial de este pueblo, por el cual usando de las facultades de sólitas a su señoría ilustrísima, conferidas por la santidad de nuestro muy santo padre y señor, el señor Clemente undécimo, pontífice máximo que hoy dichosamente gobierna la santa Iglesia, cuyo uso ha de durar por diez años que corren desde el de su recepción que fue en la dicha ciudad y palacio arzobispal de México, a los diez y siete de julio del pasado de setecientos y quince, y en especial de la décima cuarta que comienza: largiendi ter in anno indulgentiam plenariam contritis, confesis ac sacra communione refectis, etcétera, la concedió a todos los vecinos de este dicho pueblo y demás cristianos que confesados y que de la sagrada comunión apacentados patente el Santísimo Sacramento, visitaren la iglesia parroquial de este dicho pueblo los [Al margen: indulgencia plenaria para los días 19 de marzo, 25 de agosto y 4 del dicho] días diez y nueve de marzo en que se celebra el tránsito del gloriosísimo patriarca señor San José, veinte y cinco de julio día de San Cristóbal, y cuatro de agosto día del glorioso patriarca Santo Domingo de Guzmán, cuyo beneficio ha de durar por el referido tiempo del uso de dichas facultades, el cual dicho auto con los encargos y prevenciones en él contenidas, firmado y autorizado se entregó a dicho padre cura ministro para su ejecución a que me remito. Y habiéndole hecho su señoría ilustrísima varios encargos por ser cerca de las ocho horas de la noche, se quedó en este estado para proseguir el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: viernes 25 a la mañana] Como a las cinco de la mañana de este dicho día bajó su ilustrísima a la iglesia donde hizo oración y se reconcilió sacramentalmente con dicho doctor don Isidro de Sariñana, y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias, y subió a dicho convento donde después de haberse desayunado, salió, serían como las seis y media de la mañana, acompañado de dichos doctores, de sus familiares, de dicho reverendo padre fray José Sumarán, guardián de este convento, del padre fray Diego Uribe, cura ministro de esta doctrina, de los gobernadores y fiscales [Al margen: pasó su ilustrísima a el pueblo de Atenco] para el pueblo de San Mateo Atenco, ayuda de parroquia de esta cabecera, de la cual dista dos leguas largas, y llegado a él fue recibido con repique de campanas, acompañamiento de los alcaldes y fiscales de la iglesia, del reverendo padre fray Francisco Ximénez, presidente del convento, del reverendo fray Antonio José Pérez, cura coadjutor, y habiendo precedido la adoración e incensación de la santísima cruz, hechas las ceremonias acostumbradas de recibimiento, y leídose el edicto general, comenzó su ilustrísima la visita de la iglesia, acompañándole en los responsos dicho cura coadjutor, quien fenecidos, depuestos los paramentos negros y revestido con los del día, celebró el santo sacrificio de la misa, y a el Evangelio hizo plática su ilustrísima, expresando a el pueblo los motivos de la visita, y acabada prosiguió dicho celebrante hasta abrir el sagrario, del cual sacó una custodia y un vaso de plata con cruz, tapa y capillo que puso [en]cima de la ara, y su ilustrísima arrodillado adoró e incensó, y pasó a el reconocimiento, después del cual, entonando el himno y versos, dio su ilustrísima y cantó la oración de sacramento, y reconocido el sagrario que se halló estar sin riesgo y con toda decencia, y mostró a su majestad dándole a orar a el pueblo, y se colocó por dicho celebrante en el sagrario, y se cerró la puerta, entregándole las llaves de ella; después pasó su ilustrísima a la visita de los altares, pila bautismal, crismeras, cálices, patenas, y demás bienes de la sacristía que halló estar con decencia, y constan del inventario presentado por dicho cura coadjutor, como así mismo del padrón de la gente de la feligresía de esta ayuda de parroquia, de que se mandó poner razón para que conste, la cual es como sigue:


    [Al margen: Padrón de Atenco]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Indios casados de esta ayuda de parroquia y sus barrios, mil cuatrocientos y veinte

          

          	
            1420.

          
        


        
          	
            Solteros y muchachos hasta de siete años, hombres y mujeres, cuatrocientos y cincuenta y cinco

          

          	
            455.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas, ciento y cincuenta y ocho

          

          	
            158.

          
        


        
          	
            Unos y otros: dos mil treinta y tres personas, salvo yerro de pluma

          

          	
            2033.

          
        

      
    


    Incluyéndose en dicho padrón los españoles y gente de razón que son mulatos y mestizos, de los cuales por ser muy pocos, pues no pasan de veinte, no se numeran aparte. Y habiendo subido a el convento a informarse de esta ayuda de parroquia: [Al margen: refrenda del padre fray Francisco Ximénez] refrendó sus licencias a el dicho padre fray Francisco Ximénez, guardián de este convento, para que por tiempo de la voluntad de su ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial pueda proseguir confesando en la ciudad y arzobispado de México, confesando generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas de su obediencia, en el idioma castellano, y por el mismo tiempo en dicho idioma y en el mexicano; refrendó las suyas a dicho padre fray Antonio José Pérez, las cuales firmadas y autorizadas se entregaron a dichos padres.


    Después acompañado su ilustrísima de dichos doctores, del padre guardián, del cura ministro y su coadjutor, y demás personas bajó segunda vez a la iglesia donde mandó explicar el santo sacramento de la confirmación, y habiéndolo hecho dicho coadjutor con el acto de contrición en el idioma mexicano y castellano, procedió su ilustrísima a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 390] y confirmó entre chicos y grandes trescientas noventa personas, y fenecidas mandó hacer el examen de doctrina cristiana, concurriendo personalmente su ilustrísima con dichos doctores, y por ser llegada la hora de[l] mediodía se quedó en este estado para proseguir esta tarde.


    [Al margen: a la tarde] Y como a las tres horas de la tarde de este dicho día, habiendo su señoría ilustrísima dado varias providencias sobre el arreglamiento y mejor gobierno de esta ayuda de parroquia, en vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros, proveyó auto su ilustrísima cuyo tenor a la letra es el siguiente:


    [Al margen: auto de iglesia] En el pueblo de San Mateo Atenco, ayuda de parroquia de el de San Juan Bautista Metepec, en veinte y cinco días del mes de junio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran padre y patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, mi señor, estando entendiendo en la visita general de su arzobispado, y en la especial de esta ayuda de parroquia en donde fue recibido con repique de campanas, cruz alta y ciriales, revestido con capa el padre fray Antonio José Pérez, cura coadjutor, del reverendo padre fray Francisco Ximénez, presidente de este convento del orden de San Francisco, acompañamiento de la real justicia, alcaldes de república, común y naturales con universal alegría y regocijo de todos; y habiendo precedido las ceremonias de recibimiento en la forma prescrita por el ceremonial romano, hecha la visita del sagrario, altares, aras, pila bautismal, crismeras, cálices, patenas, ornamentos y demás bienes de la sacristía de que se ha presentado inventario con el padrón de la gente que compone la feligresía, vistos y reconocidos los libros de bautismos, casamientos y entierros, hechas las diligencias necesarias en orden a inquirir si se administran los sacramentos a los fieles con la puntualidad, cuidado y vigilancia que se requiere, y si se les explica, predica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola a muchos de ellos y a los naturales, así grandes como pequeños, mediante intérprete en su idioma, y a los fiscales con lo demás que fue conveniente y debió hacerse, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la visita de esta ayuda de parroquia, y en atención a haber hallado el sagrario, pila bautismal y crismeras, como así mismo los bienes de la sacristía con el aseo y decencia que es necesaria, daba y dio las gracias a el cura ministro de ella, a quien exhorta prosiga en lo de adelante como hasta la presente, procurando el aumento en el culto divino y en las partidas de bautismos [y] casamientos, cuando los celebrare otro que dicho cura ministro, aunque sean sus tenientes o coadjutores, haga se ponga ser de licencia del párroco, las cuales firmará con el que los celebrare, expresando en las de bautismos el que fuere hijo legítimo, serlo y de legítimo matrimonio, y el que no, en la conformidad que se acostumbra con distinción de calidades, y en las de entierros si el difunto recibió o no los santos sacramentos, y si hubiere testado añadirá el día, mes y año, ante quién, qué personas dejó por albaceas y herederos, qué misas mandó se le dijesen por su alma, de que se cobrará la cuarta arquiespiscopal cuya distribución toca a su señoría ilustrísima y remitirá a su secretaría de cámara y gobierno, y en caso que alguno deje instituida a su alma por heredera, sin aguardar a el día y año del albaceazgo compelerá a los albaceas a el cumplimiento de lo pío, para cuyo efecto dará cuenta, asegurando los bienes del difunto o dejándolos en poder de dichos albaceas siendo personas de su satisfacción; y en cuanto a derechos parroquiales, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se guarde y cumpla lo que se determinare en el edicto general de resulta del pueblo de San Juan Bautista Metepec, su cabecera, y encargaba y encargó la enseñanza de la doctrina cristiana a sus feligreses, a quienes trate con amor y caridad. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro de bautismos de indios de esta ayuda de parroquia a fojas treinta y una a que me remito.


    [Al margen: viernes a la tarde] Después con el acompañamiento de la mañana de este día bajó su ilustrísima a la iglesia donde hizo oración y plática, explicando el santo sacramento de la confirmación, y despidiéndose de los naturales de este pueblo, les previno que los que no hubiesen ocurrido por la brevedad del tiempo a la presencia de su ilustrísima para el consuelo, que deseasen sus aflicciones, no por eso dejasen de hacerlo, ocurriendo a la cabecera donde se restituía la tarde de este dicho día a proseguir la visita del en que gastaría dos días; y acabada dicha platica y hecho un acto de contrición, procedió su ilustrísima a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 350] y confirmó entre chicos y grandes trescientas y cincuenta personas, y acabadas bendijo a el pueblo y se despidió de dichos religiosos y demás vecinos que habían concurrido, y de los naturales y acompañado de dichos doctores, sus familiares, del reverendo padre guardián, del padre cura ministro y demás que le acompañaron a la venida, salió como a las cinco para dicho pueblo de Metepec, donde habiendo llegado a poco rato, proveyó algunos memoriales presentados por los naturales, así de la ciudad de San José de Toluca como de este pueblo, y de el de Calimaya, en que proveyó decretos de remisión, así a el juez eclesiástico de dicha ciudad como a los padres curas ministros de ambos pueblos para que sobre sus contenidos diesen las providencias convenientes, y en caso de no tener efecto informasen, los cuales se entregaron a los interesados, y en este estado por ser ya entrada la noche se quedó para proseguir el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: sábado 26 a la mañana] Como a las siete de la mañana de este día bajó su señoría ilustrísima, hizo oración y en el altar mayor, habiéndose reconciliado sacramentalmente con dicho doctor don Isidro de Sariñana, celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias, y subió a dicho convento a desayunarse, después en vista del escrito de Juan Carlos, vecino de la doctrina de Calimaya, esclavo del conde de Santiago, en que expresó haber tiempo de veinte años que estaba fuera del lugar donde se hallaba su mujer María de la Cruz, que era en la ciudad de Querétaro, por habérsela quitado su primero amo don Pedro de Altamirano, no habiéndole bastado las muchas diligencias que ha hecho para hacer vida maridable con ella, porque ocurría a su ilustrísima para que diese las providencias convenientes: proveyó decreto de remisión a el juez eclesiástico de dicha ciudad para que procediese a recibir declaración a la dicha María de la Cruz y en su vista y de lo expresado en dicho escrito diese todas las providencias convenientes y conducentes a la unión, paz y uniformidad del matrimonio. [Al margen: casamiento] Así mismo en vista de otro presentado por Miguel de San Juan, indio del pueblo de San Bartolomé Tlatelulco de esta doctrina en que expresaron quererse casar, y no haberlo hecho por su suma pobreza; proveyó su ilustrísima decreto de remisión a el padre cura ministro de esta doctrina, para que hechas la diligencias necesarias por parte de los dichos, usase con ellos de la caridad que acostumbraba.


    Así mismo en vista de los libros de esta parroquia, proveyó su ilustrísima auto cuyo tenor a letra es el siguiente.


    [Al margen: auto de iglesia] En el pueblo de San Juan Bautista Metepec en veinte y seis días del mes de junio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando entendiendo en la visita de su arzobispado, y en la especial de este dicho pueblo, su doctrina y feligresía, donde fue recibido con repique de campanas, insignias y estandartes de las cofradías fundadas en él, con cruz alta y ciriales, revestido con capa el padre fray Diego de Uribe, cura ministro de doctrina, de el muy reverendo padre fray José Sumarán, guardián de este convento del orden de San Francisco, de el capitán don Juan Bautista Ibarsabar, alcalde mayor por su majestad de este partido y su jurisdicción, de el gobernador, alcaldes de república, fiscales de la iglesia, común y naturales, de muchos de los vecinos españoles con universal júbilo, alegría y regocijo, habiendo entrado en procesión hasta el altar mayor, hechas las ceremonias de recibimiento que dispone el ritual romano, leídose el edicto general de visita, hecha la del sagrario, altares, aras, pila bautismal, crismeras, cálices, patenas, ornamentos y demás bienes de la sacristía de que se ha presentado inventario con el padrón de la gente que compone la feligresía de él; vistos y reconocidos los libros de bautismos, casamientos y entierros; hechas las demás diligencias necesarias en orden a inquirir y averiguar si administran los santos sacramentos a los feligreses con la puntualidad, cuidado y vigilancia que se requiere, y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola a muchos de ellos, así grandes como pequeños, mediante intérprete en su idioma, como así mismo a los fiscales, con lo demás que fue conveniente y debió hacerse, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la visita de esta parroquia, y en atención a haber hallado el sagrario, altares, pila bautismal, crismeras, cálices, patenas y demás bienes de la sacristía con el adorno, aseo y decencia que se requiere, daba y dio las gracias a el cura ministro de esta parroquia por el amor y cuidado en el culto divino, encargándole la permanencia en lo venidero que sea como hasta la presente, como también el cuidado en el asiento de las partidas de bautismo en las cuales la forma que hasta aquí, cuando los celebrare otro que dicho cura ministro, aunque sean sus tenientes o coadjutores, expresen ser de licencia del párroco, los cuales junto con ellos firmará dicho cura ministro y lo mismo se entienda en los de los matrimonios, guardando en ellos la misma formalidad y con distinción de calidades, y mandaba y mandó que finalizados que sean los libros de los pueblos de esta cabecera, los que se hicieren sean de a folio y bastante número de papel, los cuales se tengan en esta parroquia con todo cuidado, y en las partidas de entierros expresarán si el difunto recibió o no los santos sacramentos, y si hubieren testado, añadirán ante quién, qué día, mes y año, a quiénes dejó por albaceas y herederos, qué misas, mandas y legados píos, y esta diligencia se ejecutará antes del ajuste del entierro para que de dichas partidas se pueda tomar razón de cuando se cumple el día y año del albaceazgo, y compeler a los albaceas a que den cuenta en lo tocante a lo pío y cobrar la cuarta de misas cuya distribución toca a su señoría ilustrísima, y en caso que haya alma heredera, dará cuenta al juez eclesiástico de este dicho pueblo para que éste instantáneamente lo ponga en noticia de sus señoría ilustrísima o en la de su juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pías para que sin aguardar a que se cumpla el año y día, se dé providencia sobre el seguro de los bienes, compeliendo a los albaceas a su exhibición o dejándolos en su poder siendo personas de su satisfacción, y respecto a que en las memorias que suelen otorgar los naturales a el tiempo de su fallecimiento se ha experimentado gran confusión, para que ésta en lo de adelante se excuse, mandaba y mandó que llegado el caso del fallecimiento de alguno de los referidos: manden se les traiga a su presencia el instrumento o memoria que hubieren otorgado y asentarán en los libros de sus partidas las misas, mandas y legados píos que hubieren dejado con las calidades y circunstancias que en él se expresaren para que en todo tiempo consten, de que así mismo darán aviso a dicho juez eclesiástico para que lo ponga en noticia de su señoría ilustrísima o en la de dicho su juez de Testamentos, para con ella dar las providencias que convengan en orden a su cumplimiento: y no pasará dicho cura ministro ni de su licencia sus tenientes o coadjutores a celebrar matrimonio alguno sin antes tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana a los que lo quisieren contraer, sobre cuya enseñanza, y por haber reconocido de ella aprovechamiento en los feligreses, le da las gracias, encargándole la prosecución con el cuidado que pide materia de tanta importancia, primera, precisa e indispensable obligación de su cargo, como el que los trate con amor y caridad, la que deben los padres tener con sus hijos; y en cuanto a derechos parroquiales, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se guarde y cumpla lo contenido en el edicto general de resulta, con lo demás que en él se expresa, contiene y declara sin innovar en cosa alguna. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto de donde se sacó que original queda en el libro corriente de bautismos a fojas seis vuelta y siguientes a que me remito.


    Y a más de las nueve con el acompañamiento que otras veces, bajó su ilustrísima para la iglesia, hizo oración y mandó a dicho padre fray Manuel Agustín de Espinoza explicase el sacramento de la confirmación y obligación en los adultos para recibirlo, que hizo con el acto de contrición, y procedió su ilustrísima a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 127] y confirmó entre chicos y grandes, ciento y veinte y siete personas, y acabadas bendijo a el pueblo, y sentado en el cuerpo de la iglesia, examinó en la doctrina cristiana a los niños preguntándoselas su ilustrísima personalmente en que gastó bastante tiempo, y dadas las doce, subió a el convento a hacer mediodía, y se quedó en este estado para proseguir a la tarde.


    [Al margen: a la tarde] Y a más de las de las tres de la tarde de este dicho día, presente dicho padre cura ministro, entendió su ilustrísima en la composición de una comparecencia que se ofreció de cuya resulta hizo encargo a dicho padre cura ministro para que estuviese a la vista y celase el puntual cumplimiento de los apercibimientos que se hicieron a las partes; después proveyó varios pedimentos de los naturales de este dicho pueblo sobre varios puntos que pedían, remitiendo unos a informe de dicho cura ministro y otros, por impertinentes, que ocurriesen donde tocaban; y a más de las cuatro bajó para la iglesia, acompañado de dichos doctores Negrete y Sariñana, de el alcalde mayor, de el padre cura ministro y guardián, y muchos de los gobernadores, y hecho oración, explicado el sacramento de la confirmación, procedió su ilustrísima a conferirlo, [Al margen: confirmados, 459] y confirmó ente chicos y grandes cuatrocientas y cincuenta y nueve personas de diversas calidades, y acabadas bendijo a el pueblo, y se sentó en la puerta de la iglesia donde estuvo preguntando la doctrina cristiana por largo tiempo, y mandó repartir rosarios a los indiezuelos, y dio limosna a los pobres que habían ocurrido. Después salió con dichos doctores a visitar el pueblo, y vuelto cerca del anochecer, después de haber dado algunas providencias en concurrencia de dichos doctores y de el padre cura ministro, estuvo confiriendo la resulta de la visita de este dicho pueblo, proponiendo para ello varios arreglamientos y puntos para el edicto que se ha de publicar, que visto y expedido se mandó hacer y en este estado por ser más de las ocho horas de la noche, se quedó para proseguir el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: domingo 27 a la mañana] Y como a las siete de la mañana de hoy domingo bajó su ilustrísima a la iglesia, hizo oración y se reconcilió sacramentalmente con dicho doctor don Isidro de Sariñana, y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias, y subió a el convento donde habiéndose desayunado y dado varias providencias proveyó dos informes de el padre cura ministro de esta doctrina, dados a escritos presentados por naturales del pueblo de San Bartolomé sobre varios puntos en que conformándose su ilustrísima con dichos informes, declaró en el uno: que por ser voluntarias las celebridades que hacían dichos naturales, no había exceso alguno en la limosna que por ellas daban, y solo encargaba a dicho cura ministro no los obligase a hacer dichas solemnidades; como ni tampoco a nuevas obvenciones, sino que se guardase lo mandado en el edicto que se ha de publicar, encargándole también los atendiese con aquel amor y caridad que correspondía a su ministerio. Y el otro en que se mandó guardar la costumbre, excepto en los responsos como tenía mandado en dicho edicto, haciéndole a dicho cura el mismo encargo, así mismo proveyó decreto en vista de la representación hecha por los gañanes de la hacienda de San Antonio de Padua en que relevándolos de las contribuciones, ración y servicio, declaró no padecer agravio de exceso en las obvenciones de bautismos, casamientos y entierros, en las cuales mandó su ilustrísima se arreglen a el arancel de este arzobispado.


    Después bajó su ilustrísima a la iglesia con todo el acompañamiento, y habiendo hecho oración se sentó bajo de dosel y oyó leer edicto general de resulta, el cual a más de contener los encargos generales de los demás pueblos como es la enseñanza de la doctrina cristiana y explicación de ella todos los domingos, así en castellano como en el idioma que le corresponde, así en la cabecera como en los pueblos, barrios y haciendas, poniendo en cada uno de ellos un fiscal ladino para su enseñanza, como también la obligación para la manutención de las escuelas de la lengua castellana, como la asistencia de los muchachos y muchachas, y demás que deben acudir, declarando en cuanto a derechos parroquiales, que con los naturales se guarde la inmemorial costumbre, excepto en los responsos, porque por éstos han de contribuir con dos reales por cada uno, encargando su ilustrísima a dicho cura ministro sus tenientes o coadjutores, que a los cantores de esta parroquia no se les ocupe en cosas que no sean pertenecientes a su oficio, y que a unos y otros traten con todo amor y caridad, atendiéndolos con la relación de padres a hijos, y en cuanto a los españoles y demás castas, mandó se observase el arancel y a dicho cura ministro que dentro del término de tres meses, que corren desde hoy día de la fecha, ponga otro ministro en San Mateo Atenco, inteligente y aprobado de que dé cuenta a su ilustrísima para que conste, que es lo particular de dicho edicto, el cual acabado de leer se fijó y puso en parte pública para que a todos constase, quedando de él un tanto a la letra en el libro corriente de bautismos a consecución del auto de visita de esta parroquia.


    Después predicó su ilustrísima, despidiéndose tierna y amorosamente de el pueblo, exhortándolo a el amor santo de Dios, guarda de su divina ley y preceptos, a la unión y fraternidad con que deben amarse, y a el respeto, amor y reverencia con que deben estimar a el párroco, obedeciendo sus preceptos por no esperarse ser opuestos a la razón ni en perjuicio de la salvación de sus almas ante sí, muy conforme y conducente a ella, pues como su verdadero padre y pastor, a quienes están encomendadas, y de cuya obligación es dar satisfacción a el altísimo de sus procedimientos y modo de vivir, no se puede menos que esperar los atenderá con el amor, ejemplo, edificación y caridad que debe, cuidando el que vivan como cristianos redimidos con la sangre de nuestro Dios y señor, en cuyo nombre, como su sustituto, pedía y encaraba a las justicias de su majestad cooperaren de su parte a la extirpación de los vicios, castigo y corrección de las culpas, cuando no bastasen las providencias y consejos de el cura ministro, a quien también encargó mirare a todos sus feligreses con el amor que debía y era de su obligación, promoviéndolos con su ejemplo a el aborrecimiento de las culpas y seguimiento de la virtud; y que continuase él y sus ayudantes a la enseñanza de la doctrina cristiana y principales misterios de la fe en el modo, y según el orden que le va prevenido en el edicto que se ha promulgado. Y a todos, a que no guarden ni se reserven odios, enemistades ni rencores que son la causa de la perdición, no solo de un pueblo sino de reinos; que procuren vivir y amarse tierna y recíprocamente, como miembros que son del cuerpo místico que es la Iglesia, cuya cabeza es Cristo nuestro señor, quien dejó y dio vivos ejemplos para nuestra enseñanza e imitación, con otras muchas y eficaces razones, y acabada bendijo a el pueblo, rezó el itinerario y sus oraciones, y mandó explicar el santo sacramento de la confirmación y sus circunstancias, y procedió a conferirlo a los que habían concurrido, [Al margen: confirmados, 329] y entre chicos y grandes confirmó trescientas y veinte y nueve personas. Después preguntó la doctrina cristiana a los de razón, mandando hacer la misma diligencia a dichos doctores con los naturales, encargándoles no faltasen a la iglesia a oír su explicación, y a más de las doce subió a dicho convento y se quedó en este estado para proseguir esta tarde.


    [Al margen: a la tarde] Y como a las tres de ella [Al margen: título del padre cura ministro] visitó el título del padre cura ministro de esta doctrina proveyendo decreto para que usase de él, según y como le estaba conferido por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima, [Al margen: refrenda de fray Manuel de Agustín Espinoza] y por el mismo refrendó sus licencias a dicho padre fray Manuel Agustín de Espinoza para que en la conformidad que las tenía y sin perjuicio del derecho parroquial usase de ellas. Así mismo entendió en la composición de una comparecencia que se ofreció, dejando a las partes compuestas y encomendada su reconciliación al cuidado de dicho padre cura ministro que se halló presente. Y después se despidió de éste, del reverendo padre guardián y de los demás vecinos particulares de este dicho pueblo, y de los gobernadores, recomendándoles en particular los encargos que generalmente hizo la mañana de este día a el despedimiento de su pueblo; y acompañado de todos los dichos, bajó para la iglesia donde hizo oración, y mandó hacer la explicación antecedente, y procedió a hacer confirmaciones y confirmó doscientas personas entre chicos y grandes. Después mandó repartir rosarios a los indiezuelos, y entregó a su limosnero los memoriales que había recibido de los pobres para que socorriese su necesidad; y salió a el pueblo a visitar a algunos particulares que le habían cumplimentado, y vuelto a el convento, estuvo con dicho cura ministro haciéndole varios encargos, de los que le dejó lista y razón para su gobierno y providencia, en que gastó bastante tiempo, y por ser más de las ocho horas de la noche a el parecer se quedó en este estado, para proseguir su viaje y derrotero el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: lunes 28 a la mañana] Y como a las cinco horas de la mañana de este día bajó su ilustrísima a la iglesia donde hizo oración y se reconcilió sacramentalmente con dicho doctor don Isidro de Sariñana a vista del pueblo, que concurrió a verle salir, y recibir su santa bendición, y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias y subió para dicho convento a desayunarse; y habiéndolo hecho y dado algunas providencias, salió de este dicho convento y pueblo acompañado de dichos doctores, de sus familiares, de el reverendo padre guardián, de el cura ministro, de los más principales del pueblo de los gobernadores y muchos naturales; y despedido a corta distancia de los más principales, prosiguió la jornada con los suyos y algunos otros de razón que le habían salido a recibir del pueblo subsecuente, y para que de todo conste, y de haber pasado como va dicho, así lo certificó y siento por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, que lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: lunes 28 de junio llegó su ilustrísima a Calimayan] En el pueblo de los santos apóstoles San Pedro y San Pablo Calimayan a veinte y ocho del mes de junio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del el gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de su visita, habiendo salido la mañana de este día del pueblo de San Juan Bautista Metepec, distante de éste como tres leguas, siendo a el parecer más de las ocho horas de la mañana, y en él recibido con repique de campanas, de el capitán don Juan Bautista de Ibarsabar, alcalde mayor por su majestad de todo este partido, de los gobernadores, así de esta cabecera como de los pueblos a ella pertenecientes, de los alcaldes de república, fiscales de iglesia, común y naturales, y muchos de los vecinos españoles de él; y a la puerta del cementerio los mayordomos y oficiales de las cofradías fundadas en la iglesia parroquial, como sus estandartes e insignias, cruz alta y ciriales; revestido con capa el padre fray Miguel Velásquez, cura ministro por su majestad de esta doctrina, de diácono y subdiácono los padres fray Bernardo de Villavicencio y fray Juan Antonio Pardo, de el muy reverendo padre fray Matías de Mendoza, guardián de el convento, todos de el orden de nuestro padre San Francisco; habiendo recibido su ilustrísima el agua bendita de mano de dicho cura ministro y hecha la adoración e incensación de la santísima cruz, fue llevado en procesión bajo de palio, cantando la música: el Te Deum Laudamus hasta el altar mayor donde entonando los versos cantó el preste la oración de recibimiento y su ilustrísima rezó la titular de la iglesia, y acabada puesto en pie en el medio del altar con mitra y báculo, dio a el pueblo la bendición episcopal y se sentó bajo del dosel que le estaba prevenido, acompañándole a los lados el doctor don Antonio Bañuelos Negrete y dicho padre cura ministro y se leyó el edicto general que previene la visita, del cual y de las advertencias de confirmaciones se puso y fijó razón en dicha iglesia, y dando su ilustrísima principio a la visita de ella, comenzó con el clamor de las campanas, y acompañado del padre fray Manuel Xardón, los responsos en la forma prescrita, los cuales fenecidos, revestido dicho religioso con los paramentos del día, comenzó en santo sacrificio de la misa, y acabado el Evangelio se sentó su ilustrísima en el medio de dicho altar e hizo plática a el pueblo, expresando los motivos y causa de su visita, convocando a todos para el remedio de sus desconsuelos en los agravios que padeciesen o sintieren, franqueándoles para ello todos los medios que pudiesen facilitar y allanar las dificultades que se les podían ofrecer, sin que en su ilustrísima quede diligencia por excusar facilitarles cuanto era de su parte, remedio que deseaba para la salvación de sus almas, y acabada la plática, prosiguió el celebrante dicho santo sacrificio cuya última bendición dio a el pueblo su señoría ilustrísima. Y después del último Evangelio abrió el sagrario dicho celebrante, y de él sacó una custodia de plata sobredorada de mediana proporción y un vaso de la misma materia con su tapa, cruz y capillo de tela rosada que uno y otro puso [en]cima del ara de dicho altar y su ilustrísima arrodillado, incesó a su majestad y pasó a el reconocimiento: hallando en dicha custodia una hostia grande entre biseles con toda seguridad, independiente el círculo del pie, sobre cuyo renuevo hizo varias preguntas a dicho padre cura ministro y reconociendo el vaso se reconocieron en él algunas formas para ministrar la sagrada comunión a el pueblo, y reconocido el sagrario, se halló estar por lo interior bien dorado y seguro sin orificio ni riesgo alguno, y tener ara cubierta y corporales, y pabellón pendiente de capichola encarnada, guarnecido de flequillo de plata y una cortina corrediza del mismo color y calidad, todo con la decencia y aseo que se requiere, y la puerta con llave y cerradura de hierro, y entonando el himno y versos de sacramento, cantó su ilustrísima y dio a adorar a el pueblo a su majestad sacramentada, y vuelto a colocar en el sagrario volvió a incensar, y se cerró y se puso un con viso de damasco blanco, y se entregaron las llaves a dicho cura ministro; después pasó su ilustrísima a la visita de los altares y sus aras, desde el mayor; y fue a la pila bautismal que halló abierta y es en su fábrica de piedra dura, bien asegurada sin riesgo de verterse el agua para cuya experiencia mandó quitarle el bitoque de en medio, y la mandó cerrar, cuya cubierta es de madera con su llave y un cincho de hierro que abraza dicha pila. También reconoció los santos óleos que se pusieron a su presencia, cuyas ánforas son de plata con sus tapas y pajuelas cada una con la letra de su distintivo, y se guardan dentro de una arca de madera pequeña con llave y cerradura entre algodones, y el relicario en que se lleva a su majestad por viático a los enfermos; hizo varias preguntas a los religiosos circunstantes sobre el modo de conferir los santos sacramentos y el del bautismo, y para ello les hizo tomar la concha y se satisfizo con sus respuestas. Así mismo reconoció y vio la cruz, salero y manual, y los libros donde se asientan las partidas, los cuales mandó se subiesen a el convento para su mejor inspección y reconocimiento. Y habiendo pasado a la sacristía halló patentes los bienes de ella, de los cuales mandó se formase inventario que se presentase con el padrón de la feligresía de esta doctrina. Y mandó a dichos doctores procediesen a el examen de la doctrina cristiana, preguntándola primero a los fiscales, y habiendo convocado a algunas personas las más experimentadas y de razón, subió a el convenido donde de ellas tomó razón e informe de la administración de este pueblo; y por ser dadas las doce, pendiente este punto, citados los dichos para mejor ocasión se quedó en este estado para proseguir esta tarde.


    Y habiéndose presentado por el padre cura ministro de esta dicha doctrina el padrón de su feligresía, y héchose la vista y reconocimiento de [é]l, parece según regulación que tiene el número de feligreses que se expresará, siendo primero los españoles y demás gente de razón de dentro y fuera de la cabecera, así casados como solteros, viudos y viudas. Después los indios, así de esta dicha cabecera como de los pueblos a ella pertenecientes, sus barrios, ranchos y haciendas de todos estados, y los muchachos pequeños, indiezuelos de toda la feligresía que por mayor es como sigue.


    [Al margen: Padrón]


    [Al margen: Españoles y de razón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Españoles y demás de razón, casados, cuatrocientos y veinte y dos

          

          	
            422.

          
        


        
          	
            Solteros, cuatrocientos y noventa y tres

          

          	
            493.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas, cuarenta y nueve

          

          	
            49.

          
        


        
          	
            Todos los dichos, novecientos y sesenta y cuatro

          

          	
            964.

          
        

      
    


    [Al margen: indios]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Indios, dos mil ochocientos y cuarenta y seis

          

          	
            2846.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras, quinientos y treinta y ocho

          

          	
            538.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas, trescientos y cuarenta y seis

          

          	
            346.

          
        


        
          	
            Muchachos, mil doscientos y veinte y cinco

          

          	
            1225.

          
        


        
          	

          	
            4 955.

          
        

      
    


    [Al margen: Todos]


    De suerte que parece según tiene este ministerio de todos estados y calidades,


    cinco mil y novecientos y diez y nueve feligreses, salvo yerro de pluma 5 919.


    Y en este estado por ser ya entrada la hora del mediodía se quedó para proseguir a la tarde.


    [Al margen: a la tarde] Y como a las tres de ella acompañado su señoría ilustrísima de dichos doctores, de el reverendo padre guardián, de el cura ministro y demás religiosos, de la justicia mayor, gobernador y alcaldes, y demás naturales, bajó para la iglesia donde hizo oración, y mandó al dicho padre cura ministro explicar el santo sacramento de la confirmación, sus circunstancias y calidades y la prevención para los adultos, y habiéndolo hecho en el idioma de los naturales, procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 50] y confirmó cincuenta personas entre chicos y grandes, y fenecidos bendijo a el pueblo y procedió personalmente a examinar en la doctrina cristiana a los niños y demás de razón que se hallaron presentes, y salió a visitar el pueblo y sus particulares vecinos, y habiendo vuelto a el convento antes del anochecer, [Al margen: Cofradía de la Natividad de Nuestra Señora] en vista de los libros de la Cofradía de la Natividad de Nuestra Señora, fundada por naturales en el pueblo de San Lucas sujeto a esta cabecera, presentados por Lucas Damián, su actual mayordomo, proveyó auto su señoría ilustrísima cuya decisión es la siguiente: dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y mandaba y mandó que en lo de adelante se pongan con toda claridad las cuentas, partida por partida, las cuales se han de presentar cada año ante el juez eclesiástico, quien para a su aprobación dará traslado a los oficiales y con lo que respondieren procederá a ella con calidad de que no pueda ser reelecto el que primero no las hubiere dado, y el que de nuevo entrare en dicho cargo ha de afianzar con los mismos electores, el dar cuenta con pago de los efectos que entraren en su poder, pertenecientes a dicha cofradía para cuyo aumento mandó se pongan anualmente por inventario sus bienes, para que por él entregue el mayordomo que dejare de ser a el que nuevamente entrare, y mandaba y mandó a el actual haga diligencia en orden a saber el paradero de la cantidad de ciento y noventa y ocho pesos, que por auto que se halla a fojas sesenta y nueve se mandaron entregar, y no consta ni parece razón de su cobranza de que se hayan pagado, para lo cual cumpliendo con su obligación hará todas las diligencias convenientes con apercibimiento que no lo haciendo se le imputará omisión y se procederá contra él a lo que haya lugar, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos e inútiles como perjudiciales, so pena de que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en uno de los libros de esta cofradía a que me remito.


    Y habiendo dado varias providencias y proveído algunos memoriales presentados por los naturales y compuesto una comparecencia que se ofreció entre dos casados cuya unión encomendó a la vista y cuidado del padre cura ministro, por ser ya entrada la noche, se quedó en este estado para proseguir el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: martes 29 a la mañana] Y como a las siete de la mañana de este día que lo es de los gloriosos apóstoles San Pedro y San Pablo, titulares de esta iglesia, bajó su ilustrísima a ella, y después de haber hecho oración se reconcilió sacramentalmente con el dicho doctor don Isidro de Sariñana, y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias, y subió a el convento a desayunarse. Después en vista de los escritos presentados uno por Juana Juliana, natural del pueblo de Nuestra Señora de la Asunción, perteneciente a esta cabecera, en que expresó haberle dejado sus padres unos pedazos de tierra, los cuales estaba gozando Tomás de Aquino, su hermano, sin haberle socorrido en sus muchas necesidades, porque pedía se le mandase entregar la parte que de dichas tierras le tocaba por ser como era su hermana legítima de padre y madre, a que su ilustrísima proveyó decreto de remisión a el padre cura ministro de esta doctrina para que compusiese a los referidos. [Al margen: casamiento] Otro presentado por Juan Ruiz de Valderas viuda de José Pérez, en que expresó tener a su cargo una huérfana, la cual se la había pedido Juan Bautista para contraer con ella matrimonio, y siendo uno y otro tan pobres que no tenían para costear los derechos de las diligencias porque pedía que su ilustrísima la atendiese con la caridad de padre, a que proveyó decreto de remisión, así mismo al padre cura ministro para que usase con ellos de la caridad que acostumbraba; y el otro presentado Bernardo de Santiago, viudo de María de la O, vecino del pueblo de San Lucas, en que expresó tener la misma pretensión con Felipa de la Cruz, había mucho tiempo, y por causa de su pobreza no se había efectuado; a que proveyó su ilustrísima decreto de remisión a el dicho padre cura ministro para que constándole ser cierta la necesidad que se decía, usase con el de la caridad que practicaba. Después con informe que hicieron dichos doctores en vista de los libros de constituciones, elecciones y cuentas de la [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora del Rosario] Cofradía de Nuestra Señora del Rosario, fundada por naturales de la iglesia de San Antonio de Padua, sujeto a esta cabecera, presentados por Hipólito de Torres, su actual mayordomo, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y respecto a haber hallado las cuentas de sus mayordomos con toda confusión, mandaba y mandó que en lo de adelante se pongan con toda claridad, poniendo en ellas con distinción y aparte las semillas, frutos de los ganados y la importancia de las limosnas, para que de esta suerte se pueda averiguar el cargo a los mayordomos y liquidar el alcance que en su contra o a favor resultare, quien para este efecto las presentará ante el juez eclesiástico, y para su aprobación mandará dar traslado a los oficiales, y con lo que respondieren pasará a ella con la calidad de que no pueda ser reelecto el que tuviere pendiente en cuentas, y el que de entrar en dicho empleo haya de afianzar a satisfacción de los mismos electores el dar cuenta con pago de los efectos que entraren en su poder pertenecientes a dicha cofradía y para que de éstos y sus bienes se reconozca el aumento o disminución, se hará anualmente inventario, en el cual se pondrá razón individual del instrumento auténtico que dicha cofradía debe tener de sus tierras, los arrendatarios de ellas, como así mismo el número de ganados; y mandaba y mandó que el actual mayordomo en cumplimiento de su obligación haga diligencia en ordenar recaudar las cantidades de pesos que resultaron contra varios mayordomos y otras personas, que se expresan en auto proveído por el señor juez provisor de los naturales, el año pasado de seiscientos y ochenta y cuatro, y hechas, no pudiendo haber dichas cantidades, asentarán las diligencias en uno de los libros para que en las cuentas consten las que hubieren hecho, y no se les culpe de omisión; y a su ejemplar, hagan lo mismo sus sucesores contra los que en adelante fueren deudores a dicha cofradía de cualesquiera cantidades con apercibimiento que no dando las diligencias o cobradas no se les pasarán en cuenta y pagarán de sus bienes, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de recibo de misas de esta cofradía a fojas nueve a que me remito.


    [Al margen: Cofradía del Santo Ecce Homo] Así mismo con dicho informe y en vista de los libros de constituciones, elecciones y cuentas de la Cofradía del Santo Ecce Homo, fundada por naturales del pueblo de San Antonio, presentados por Baltasar de los Reyes, su actual mayordomo, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía y atento a reconocerse no haber habido en ella gobierno ni régimen alguno, pues siendo como se percibe su fundación de muchos años, solo se hallan cuentas desde el año de setecientos y ocho, por lo cual, encargaba y encargó a el juez eclesiástico de este partido atienda con especial cuidado a los que la componen y su gobierno, haciendo pongan con toda claridad las cuentas, las que darán anualmente ante el susodicho, quien para su aprobación las hará notorias a los oficiales, y con lo que respondieren proceda a ella; y así mismo el que hagan inventario cada año de los bienes que tuviere, por el cual entregue el mayordomo que acabare a el que nuevamente entrare, guardando la forma que se practica en las cofradías de este arzobispado, de que no pueda ser reelecto el que primero no las hubiere dado: y por cuanto en los libros que se han presentado se reconoce por ellos tener otros: mandaba y mandó se busquen, y no hallándolos se ponga razón de ello, y finalizados los presentes harán dos nuevos de a folio: el uno para las elecciones y asiento de hermanos y el otro para el asiento de las cuentas, sin que en uno y otro se mezclen cosas independientes a ellos, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de cuentas de dicha cofradía a fojas diez y nueve y siguientes a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de los Dolores] Así mismo con dichos informes y en vista de los libros de constituciones, elecciones, cuentas y recibos de misas de la Cofradía de Nuestra Señora de los Dolores, fundada por españoles en la iglesia parroquial de esta cabecera, presentados por Baltasar Asencio, su actual mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y mandaba y mandó que así el actual mayordomo como los demás que le sucedieren anual, precisa e indispensablemente, hayan de dar sus cuentas ante el juez eclesiástico de este partido, poniéndolas con toda claridad y distinción, aparte de las semillas y otros frutos, y a aparte las de reales, corriendo todas bajo de un mismo cargo, haciéndolo el mayordomo del alcance que hubiere resultado contra el antecedente por primera partida de él, para cuya aprobación dicho juez eclesiástico dará traslado a los diputados, y con lo que expresaren procederá a ella, hallándose presente a las elecciones que anualmente se celebran, guardando en ellas la práctica que se observa en las demás cofradías de este arzobispado; cual es que no pueda ser reelecto el que primero no las hubiere dado, y el que entrare nuevamente en el empleo haya de ser bajo de fianza por los electores y a satisfacción de éstos el que dará cuenta con pago de los bienes de dicha cofradía para cuyo efecto se haga anualmente inventario de todos ellos, y que por él entregue el mayordomo que saliere a el que nuevamente entrare, y que en él se ponga razón individual de las tierras y labores de dicha cofradía, porque aunque consta tenerlos, no se sabe ni se expresa cuáles son, y para el seguro de ellas se otorguen instrumentos jurídicos por los poseedores, los cuales se pongan en lugar separado con toda guarda y custodia, y mandaba y mandó que un vale que se halla en lengua mexicana a favor de dicha cofradía se traduzca al vulgar castellano para su más fácil inteligencia, y se ponga con los demás en su lugar. Y porque de los tres libros que se han presentado, los dos son de a cuarto y el de constituciones se halla con muy pocas fojas: mandó se haga otro nuevo de a folio, para asiento de dichas cuentas, y el presente servirá para el de las elecciones, asentando en los dos pequeños los hermanos que entraren y el recibo de las misas de dicha cofradía; [Al margen: revocación de constituciones] revocando como su señoría ilustrísima revocaba y revocó la octava constitución que habla sobre la asistencia del reverendo padre ministro de esta doctrina a las elecciones de dicha cofradía, atento a haber cesado el motivo de pobreza que en ella se expresó a el tiempo de su aprobación, constando como consta hallarse al presente dicha cofradía con bienes suficientes de donde puedan salir los derechos para el juez eclesiástico por su asistencia, mandaba y mandó que anualmente asista a ellas, y prohibía y prohibió el que con pretexto de las fiestas de dicha cofradía se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos, danzas y otras cosas que no fueren conducentes a el pro, útil y culto de dicha cofradía y su altar con apercibimiento que el que las causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda por principio de un libro nuevo de esta cofradía a que me remito.


    Y a más de las diez, acompañado de dichos doctores, del padre guardián, de el cura ministro y demás religiosos de la justicia mayor, gobernador y alcaldes, bajó para la iglesia donde hizo oración y asistió a la misa que solemnemente se cantó por razón de la solemnidad de los Santos Apóstoles, cuya última bendición dio a el pueblo su señoría ilustrísima, y fenecida la función, mandó explicar el santo sacramento de la confirmación, y procedió a conferirlo a los que para su recepción habían ocurrido, [Al margen: confirmados, 77] y confirmó entre chicos y grandes setenta y siete personas de todas calidades, y fenecidas bendijo a el pueblo, y a más de las doce subió a dicho convento y se quedó en este estado para proseguir esta tarde.


    [Al margen: la tarde] Y como a las tres de la tarde de este dicho día en vista del informe dado por el doctor don Isidro de Sariñana, [Al margen: Cofradía del Santísimo Sacramento, por españoles] quien lo hizo por el reconocimiento de los libros de constituciones, elecciones y cuentas de la Cofradía de el Santísimo Sacramento y Ánimas del Purgatorio, fundada por españoles en la iglesia parroquial de esta cabecera, presentados por José de Alvirde, su actual mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y daba y dio las gracias a el actual mayordomo por el anhelo y amor con que la ha atendido, encargándole prosiga en lo de adelante como hasta la presente, solicitando para su aumento nuevos hermanos que con sus limosnas la fomenten, y para que se consiga anualmente darán las cuentas ante el juez eclesiástico de este partido, quien para su aprobación dará traslado a los diputados, y con lo que respondieren procederá a ella, haciendo se junten a cabildo de elección de nuevos oficiales que la rijan y gobiernen, solicitando para el empleo de mayordomo los que fueren mas celoso[s] y aplicados a el culto divino; guardando la forma que se guarda en las demás cofradías de este arzobispado de que no pueda ser reelecto el que primero no hubiere dado cuentas y puesto de manifiesto los bienes que se le hubieren entregado; y para que éstos consten y de ellos se hagan cargo, se hará anualmente inventario para que por él entregue el mayordomo que dejare de ser a el que nuevamente entrare, expresando en él los frutos que hubiere, así de cosechas como de ovejas; haciéndose cargo de el producto de éstas en dichas cuentas; y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos como inútiles y perjudiciales con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro nuevo de elecciones de esta cofradía a fojas cincuenta a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Jesús Nazareno] Así mismo con informe del dicho doctor don Antonio Bañuelos Negrete y en vista de los libros de constituciones, elecciones, cuentas y recibos de misas de la Cofradía de Jesús Nazareno, fundada por naturales en la iglesia parroquial de esta cabecera, presentados por Juan de la Cruz, su actual mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y encargaba y encargó a el reverendo padre cura ministro de esta parroquia excite el ánimo de los que la componen para que fervorizados en la devoción, soliciten para su aumento nuevos hermanos que con sus limosnas la fomenten, y para que en lo de adelante se consiga este fin, asentarán como hasta aquí las que recogieren, de las cuales y su distribución darán cuenta a el juez eclesiástico de este partido, quien procederá a aprobarlas dando traslado a los diputados, y hecho, a celebrar cabildo de elección en el día que es costumbre, guardando en esto la forma que se practica en las demás cofradías, y va mandado en las de este dicho pueblo, solicitando para el oficio de mayordomo los que parecieren más hábiles, y de quienes se pueda esperar su aumento; haciendo se pongan por inventario los bienes que hoy tiene y en adelante adquiriere, y para por él hacerle cargo a los mayordomos de su conservación, y mandó se hagan dos libros nuevos de a folio: el uno para el asiento de cuentas, las cuales se asienten con toda claridad, y también para el recibo de misas, y el otro para las elecciones y asiento de hermanos, y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en este dicho libro a que me remito.


    [Al margen: a la tarde pasó su ilustrísima a San Mateo] Y a más de las tres salió su señoría ilustrísima de este pueblo para el de San Mateo Mexicalcingo, acompañado de dichos doctores, de el gobernador y demás naturales de la cabecera, donde dio y trató varias providencias con los naturales de él, mediante intérprete que se las explicaba en su idioma, así sobre la paz con que deben haberse como sobre la contribución con que este dicho pueblo, y el de San Miguel Chapultepec deben asistir a los dos religiosos que de pie fijo tienen para su administración, la cual se confirió, trató y comunicó con dichos doctores y los naturales de ambos pueblos, a quienes se les reputaron, hecha la regulación por menor con todo el acuerdo correspondiente, y que tuvo muy presente dicho doctor don Antonio Bañuelos Negrete, y su señoría ilustrísima aprobó la cantidad de quinientos y cincuenta y tres pesos y seis tomines, por razón de las solemnidades que anualmente se les celebran, ajustada dicha cantidad, partida por partida. En esta forma el pueblo de San Mateo por sus fiestas debe contribuir cada año con doscientos y sesenta y seis pesos y cuatro reales, y el de San Miguel por la misma razón, con doscientos ochenta y siete pesos y dos tomines, entrando en dicha cantidad, la ración de cinco pesos que alternativamente han de dar dichos pueblos cada semana, no entrando en dicha cantidad los derechos de obvenciones, como son bautismos, casamientos ni otros efectos de la devoción cristiana, como bendiciones y misas votivas ni la cantidad de maíz que uno y otro pueblo ofrecen el día de la conmemoración de los difuntos ni la pro rata del sínodo que para esta administración tiene asignada el señor conde de Santiago, y con la calidad de que la lámpara ha de correr por cuenta de dichos pueblos y el vino de la oblación que uno y otro ha de salir del medio real, que se ha de recoger todas las semanas de cada individuo, de donde han de salir también los dichos cinco pesos de la ración para el sustento de los religiosos, y lo demás que sobrare, para las necesidades de la iglesia, para cuyo efecto se les mandó hacer una arquilla, de la cual no se gaste si no fuere para lo referido, y se encargó a los ministros de ambos pueblos tengan cuidado, así de la colectación de dichos medios como de que no se gasten sin su consejo y ciencia en otra cosa, que no sea lo referido, todo lo cual se les quedó para su observación, regulado por memoria con razón individual que se mandó guardar, cumplir y ejecutar, según su expresión, encargándoles así mismo el amor, respeto y veneración con que deben atender a sus párrocos; y despedido su señoría ilustrísima de ellos, salió de dicho pueblo para la cabecera, donde llegó cerca del anochecer, y con informe del doctor don Isidro de Sariñana [Al margen: Cofradía de San Antonio] y en vista de los libros de la Cofradía del glorioso San Antonio de Padua, fundada por naturales en la iglesia parroquial de esta cabecera, presentados por Martín de San Juan, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y en atención a no haberse presentado constituciones de ella, y haberse mandado que la costumbre se tuviese por tal, mandaba y su señoría ilustrísima mandó a el juez eclesiástico de este partido que pareciéndole conveniente para su buen régimen y gobierno estarse a ella, se guarde y observe inviolablemente, y no los siendo los mande juntar a su presencia para que las hagan y formen, las cuales hechas, remitirán ante el señor provisor de los naturales para su aprobación, sin la cual no usen de ellas en manera alguna, y mandaba y mandó que anualmente den cuenta ante dicho juez eclesiástico, quien las hará notorias ante los oficiales, y con lo que respondieren procederá a aprobarlas, señalando el día determinado para el cabildo de elecciones, en el cual no pueda ser reelecto el que primero no las hubiere dado y puesto de manifiesto en presencia de todos, los bienes de dicha cofradía, los cuales para su conservación y seguridad se pondrán anualmente por inventario, para que por él entregue el que dejare de ser a el mayordomo que nuevamente entrare, poniendo en él razón individual de las tierras que hoy tiene dicha cofradía, sacando de ellas instrumentos auténticos y razón en las cuentas de sus frutos y gastos: y en atención a constar por auto del juez eclesiástico que se halla a fojas treinta y ocho y siguiente haber recibido don Antonio de la Cruz ciento trece pesos cuatro reales y medio pertenecientes a esta cofradía sobre unas casas que se hallan en este dicho pueblo, y un pedazo de tierras de labor de cuyos réditos no se pone razón en las cuentas, encargaba y encargó a dicho juez eclesiástico ponga en esto especialísimo cuidado, y que tenga el corriente que debe, para cuyo efecto haga así mismo se otorgue instrumento, caso que no lo haya, advirtiendo al mayordomo actual ser de su obligación la cobranza de ellos, y no lo haciendo sea culpado y proceda contra él a lo que haya lugar, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro corriente de esta cofradía a fojas sesenta y seis vuelta y siguiente a que me remito.


    [Al margen: título del padre cura ministro] Y habiendo presentado su título el padre cura ministro de esta doctrina, su señoría ilustrísima lo hubo por visitado y proveyó su decreto, por el cual le mandó usar de él, según y como le estaba conferido por el tiempo de su voluntad.


    [Al margen: refrenda del padre fray Matías de Mendoza] Así mismo refrendó sus licencias al reverendo padre fray Matías de Mendoza guardián de este convento, para que usase de ellas, según le eran concedidas por el mismo tiempo y sin perjuicio del derecho parroquial.


    [Al margen: fray Bernardo Villavicencio] Así mismo en vista de las presentadas por el padre fray Bernardo de Villavicencio, proveyó su señoría ilustrísima decreto, refrendándoselas para que confesase generalmente hombres y mujeres, excepto religiosas, en los idiomas castellano y mexicano, por tiempo de su voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial.


    [Al margen: refrenda del padre fray Juan Pardo] Así mismo lo proveyó en vista de las presentadas por el padre fray Juan Pardo, refrendándoselas generales en los mismos idiomas, y por el mismo tiempo sin perjuicio de dicho derecho.


    [Al margen: fray Manuel Xardón] También proveyó decreto en vista de las presentadas por el padre fray Manuel Xardón, concediéndoselas generalmente para hombres en la ciudad y arzobispado de México, y para mujeres, estando ayudando a cualquiera cura ministro de doctrina de las de su sagrada religión, en dichos idiomas sin perjuicio del derecho parroquial.


    Y con audiencia del padre cura ministro y con aprobación de la asignación que hizo de los días que se expresarán, proveyó auto a favor de esta feligresía por el cual usando de las facultades de sólitas a su señoría ilustrísima conferidas por la santidad de nuestro muy santo padre y señor, el señor Clemente undécimo, pontífice máximo que hoy dichosamente gobierna la santa Iglesia, cuyo uso ha de durar por diez años que corren y se cuentan desde el de su recepción, que fue en la ciudad y palacio arzobispal de México a los diez y siete de julio del pasado de setecientos y quince, y en especial la décima cuarta que comienza: largiendi ter in anno indulgentiam plenariam contritis, confesis ac sacra communione refectis, etcétera, la concedió a toda la feligresía de este dicho pueblo y demás cristianos, que confesados y de la sagrada comunión apacentados, patente el Santísimo Sacramento, visitaren la iglesia parroquial [Al margen: indulgencia plenaria para los días 29 de junio, 19 de marzo y 8 de septiembre] los días de los gloriosos apóstoles San Pedro y San Pablo, titulares de dicha iglesia, desde el año que tiene, de el gloriosísimo patriarca señor San José, diez y nueve de marzo, el del gloriosísimo Nacimiento de nuestra gran reina y señora la Virgen María, el ocho de septiembre, cuyo beneficio ha de durar por el mismo tiempo del uso de dichas facultades, como más largamente consta de del auto original que se entregó a dicho padre cura ministro para su cumplimiento, con los encargos que en él se expresan, a que me remito.


    Y en junta de dichos doctores con asistencia del padre cura ministro expidió su señoría ilustrísima los puntos del edicto de resulta que se ha de publicar el día de mañana, y por ser más de las ocho horas de la noche, se quedó en este estado para su prosecución dicho día, Dios mediante.


    [Al margen: miércoles 30 a la mañana] Y a las seis de la mañana de este día bajó su señoría ilustrísima a la iglesia, hizo oración y se reconcilió sacramentalmente con dicho doctor don Isidro de Sariñana, y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias, y habiendo subido a el convento y desayunándose, [Al margen: bachiller don Nicolás de Villegas] en vista de la licencia de celebrar, presentada por el bachiller don Nicolás de Villegas, proveyó su señoría ilustrísima decreto por el cual se la refrendó, para que sin perjuicio del derecho parroquial y por el tiempo de su voluntad usase de ella como le estaba concedida, la cual se le entregó. Y con informe de dichos doctores y en vista de los libros de parroquia presentados por dicho padre cura ministro, proveyó su señoría ilustrísima auto cuyo tenor a la letra es el siguiente.


    [Al margen: auto de iglesia] En el pueblo de San Pedro y San Pablo Calimaya en treinta días del mes de junio de mil setecientos y diez y siete años, el reverendísimo e ilustrísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran padre y patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando entendiendo en la visita de su arzobispado, y en la especial de este dicho pueblo y su doctrina en donde fue recibido con repique de campanas, insignias y estandartes de las cofradías fundadas en la iglesia parroquial de él, con cruz alta y ciriales, revestido con capa el padre fray Miguel Velásquez, cura ministro de doctrina por su majestad de esta dicha parroquia, de diácono y subdiácono los padres fray Bernardo de Villavicencio y fray Juan Antonio Pardo, de el muy reverendo padre fray Matías de Mendoza, guardián del convento, del orden de San Francisco, acompañamiento del capitán don Juan Bautista de Ibarsabar, alcalde mayor por su majestad de este partido y su jurisdicción, de los demás ministros de justicia y vecinos españoles, del gobernador, alcaldes de república, común y naturales con universal júbilo y complacencia de todos, habiendo entrado en procesión bajo de palio hasta el altar mayor, y precedido las demás ceremonias de recibimiento, que dispone el ritual romano, leídose el edicto general de visita; hecha la del sagrario, altares, pila bautismal, crismeras, cálices, patenas, ornamentos y demás bienes de la sacristía de que se ha presentado inventario con el padrón de la gente que compone la feligresía; vistos y reconocidos los libros de bautismos, casamientos y entierros; hechas las demás diligencias en orden a inquirir y averiguar si administran los santos sacramentos a los fieles con la puntualidad, cuidado y vigilancia que se requiere, y si se les explica, predica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola a muchos, así grandes como pequeños y a los naturales, mediante intérprete en su idioma, como así mismo a los fiscales con lo demás que fue conveniente y debió hacerse, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la visita de esta iglesia parroquial y respecto a haber hallado el sagrario, altares, pila bautismal y crismeras, como también los bienes de la sacristía con el adorno, aseo y limpieza que se requiere, daba y dio las gracias a dicho padre cura ministro por su aplicación y celo, encargándole prosiga en lo de adelante como hasta aquí, solicitando en la permanencia y aumento del culto divino, como también en el cuidado del asiento de las partidas de bautismo, en las cuales se observe la forma que hasta aquí, cuando los celebrare otro que dicho cura ministro, aunque sean sus tenientes o coadjutores, que expresen ser de licencia del párroco, las cuales junto con ellos firmará dicho cura ministro, y lo mismo se entienda en las de los matrimonios, guardando en ellos la misma formalidad y con distinción de calidades, y mandaba y mandó que finalizados que sean los libros de los pueblos pertenecientes a esta cabecera, los que hubieren de hacer sean de a folio y bastante número de papel, los cuales todos se reduzcan a esta parroquia en donde se tengan con toda custodia y guarda, y en las partidas de entierros expresarán si el difunto recibió o no los santos sacramentos, y si hubiere testado, añadirán ante quién, qué día, mes y año, a quiénes dejó por albaceas y herederos, qué misas, mandas y legados píos, y esta diligencia se ejecutará antes del ajuste del entierro, para que de dichas partidas se pueda tomar razón de cuando se cumple el año y día del albaceazgo y compeler a los albaceas a que den cuenta en lo tocante a lo pío, y cobrar la cuarta de misas cuya distribución toca a su señoría ilustrísima, y en caso que haya alma heredera, dará cuenta a el juez eclesiástico de este dicho pueblo para que éste lo ponga instantáneamente en noticia de su señoría ilustrísima o en la de su juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pías para que sin aguardar a que se cumpla el año y día se dé providencia sobre el seguro de los bienes, compeliendo a los albaceas a su exhibición o dejándolos en su poder siendo personas de su satisfacción, y respecto a que en las memorias que suelen otorgar los naturales a el tiempo de su fallecimiento se ha experimentado gran confusión, para que ésta en lo de adelante se excuse, mandaba y mandó que llegado el caso del fallecimiento de cualquiera de los referidos, manden se les traiga a su presencia el instrumento o memoria que hubieren otorgado, y asentarán en los libros de sus partidas las misas, mandas y legados píos que hubieren dejado con las calidades y circunstancias que en él se expresaren, para que en todo tiempo conste; de que así mismo darán aviso a dicho juez eclesiástico para que lo ponga en noticia de sus señoría ilustrísima o en la de dicho su juez de Testamentos, para con ellas dar las providencias que convengan en orden a su cumplimiento, y no pasará dicho cura ministro de su licencia, sus tenientes o coadjutores a celebrar matrimonio alguno sin primero tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana y principales misterios de la fe, quienes lo quisieren contraer sobre cuya enseñanza les encargaba y su señoría ilustrísima encargó la conciencia para como materia de tanta importancia primera, precisa e indispensable obligación de su ministerio procuren el adelantamiento de ella en sus feligreses, anhelando sobre que éstos vivan en el amor, temor de Dios y de su justicia, obviando cualesquiera pecados públicos y cosas que los puedan ocasionar, tratándolos con el amor de padres a hijos, y [en] cuanto a derechos parroquiales: mandaba y su señoría ilustrísima mandó se guarde, cumpla y ejecute lo contenido en el edicto general de resulta cuyo testimonio a la letra consta en las fojas siguientes, según y como en él se contiene, expresa y declara sin innovar en manera alguna. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto de donde se sacó que original queda en el libro corriente de bautismos de esta parroquia a fojas cuarenta y tres a que me remito.


    Y en vista de un escrito presentado por don Martín Nicolás, gobernador pasado del pueblo de San Jerónimo Amanalco, en que expresó hallarse en la real cárcel del pueblo de Sinacantepec, no por otra causa que por la de hacerle cargo de cierta cantidad de reales que no puede satisfacer, estando en dicha cárcel porque pedía la interposición de su señoría ilustrísima para que de ella fuere suelto; a que proveyó decreto de remisión a el alcalde mayor para que informado de lo contenido en dicho pedimento y no siguiéndose daño a ningún tercero, usase de su acostumbrada caridad según que así se lo rogaba y encargaba.


    [Al margen: casamiento] Así mismo en vista de otro escrito presentado por Juan de la Cruz, indio del pueblo de Nuestra Señora de la Natividad, perteneciente a esta cabecera en que expresó quererse casar con una india viuda nombrada María, vecina del mismo pueblo, que no había puesto en ejecución por su mucha pobreza, porque pidió que su ilustrísima mandase fuese despachado de limosna a que proveyó decreto de remisión a el cura ministro para que procediese a la separación de los dichos, y constándole de su pobreza lo atendiese en los derechos del matrimonio con la caridad que acostumbraba.


    [Al margen: casamientos] También proveyó decretos de remisión a dicho padre cura ministro para el referido efecto a escritos presentados por Andrés González, vecino del pueblo de San Antonio, perteneciente a esta cabecera. Por Luis Lázaro, vecino del pueblo de la Asunción. Por Simón de Santiago, vecino de la cabecera. Por Bernarda Beatriz y Clara de la Encarnación, por sí y en nombre de sus hijos, que fueron despachados para que constando a dicho cura ministro ser cierta la necesidad que expresaban, los despachase de limosna en los derechos de los matrimonios que cada uno de los referidos pretendía contraer; y cerca de las doce horas de la mañana, volvió su ilustrísima a dicha iglesia donde hizo oración y mandó a el padre fray Juan Antonio Pardo hiciese el acto de contrición y procedió a hacer confirmaciones, [Al margen: confirmados, 647] y confirmó entre grandes y chicos seiscientos y cuarenta y siete personas de todas calidades, y habiendo acabado a más de la una del día, subió a dicho convento y se quedó en este estado, para proseguir a la tarde.


    [Al margen: a la tarde] Y a más de las tres, acompañado su ilustrísima de dichos doctores y sus familiares, del reverendo padre guardián, del padre cura ministro y demás religiosos, del alcalde mayor, gobernador y alcaldes, bajó para la iglesia donde hizo oración, y sentado bajo de dosel oyó publicar el edicto general de resulta en el cual a más de los encargos, providencias y prevenciones generales, proveídas en los demás pueblos, mandó en cuanto a derechos parroquiales por lo que toca a esta parroquia que los naturales del pueblo de San Antonio que constaban arancelado diesen por los bautismos seis reales, dos por la vela, dos por el capillo y dos de la ofrenda; y por la misa del día Corpus que se les dice en su pueblo con la solemnidad de diácono y subdiácono, y procesión y otra que se dice rezada y la ofrenda diesen once pesos, y que en todos los pueblos en que se dice pagarse por el depósito que se hace o se redime de los que se pretenden casar se excuse y no se lleve el peso que se acostumbraba. Y en cuanto a los casamientos los del pueblo de San Antonio se arreglen a el arancel y lo demás a la costumbre que se hubiere observado. Y porque los naturales de la cabecera dan servicio y tal o cual ración, por cuyo respecto se les hace la equidad, así en los bautismos cuya limosna es de tres reales como en los entierros en que no se les lleva nada, declaró su ilustrísima no haber exceso alguno en los derechos de sus matrimonios que son seis pesos y cinco reales, y mandó que se observe la costumbre con los que no estuvieren arancelados, y con los españoles, gente de razón e indios de cuadrilla, mandó se guarde el arancel, y que el que fuere a decir la misa a el pueblo de San Mateo Mexicalcingo, aguarde a decirla a hora competente, dando lugar a que los naturales puedan concurrir todos, así a el cumplimiento del precepto como a la cuenta y explicación de la doctrina cristiana, y lo mismo se observe en los demás pueblos y barrios, siempre que se fuere a celebrar el santo sacrificio. Y acabado de leer dicho edicto se puso y fijó en la iglesia en parte pública para que a todos constase su contenido, quedando un tanto a la letra, testimoniado en el libro de bautismos a consecución del auto de visita. Después predicó su ilustrísima, despidiéndose de su pueblo, dándoles varios y saludables documentos para su modo de proceder, exhortándolos a el amor santo de Dios, guarda de su divina ley y temor de su justicia, y fenecida bendijo a el pueblo y rezó el itinerario con sus oraciones, y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 550] y confirmó entre chicos y grandes, quinientos y cincuenta personas de diversas calidades, y acabadas mandó a su limosnero diese limosna a los pobres que habían concurrido con memoriales. Después salió a el pueblo y vuelto cerca del anochecer, entendió en dos comparecencias que se ofrecieron, y compuso a las partes, encargando su unión al cuidado del dicho padre cura ministro y despedido de éste, del reverendo padre guardián y sus religiosos, del alcalde mayor y demás personas que concurrieron a su recibimiento, se quedó en este estado para proseguir su viaje y derrotero el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: jueves 1 de julio a la mañana] Y como a las cinco y media de la mañana de este día bajó su ilustrísima para la iglesia donde hizo oración y se reconcilió sacramentalmente con dicho doctor don Isidro de Sariñana, y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias, y subió a el convento a desayunarse; y habiendo llamado a el padre cura ministro estuvo con él confiriendo algunas providencias y varios encargos que dejó encomendados a su cuidado y vigilancia en lo cual estuvo entendiendo hasta más de las siete horas de la mañana, y cerca de las ocho, acompañado de éste, de dichos doctores, sus familiares, del reverendo padre guardián, alcalde mayor, gobernadores y alcaldes, y muchos de los naturales, salió de este pueblo para el siguiente de Tenango del Valle, y despedido a corta distancia de los más principales y dándoles su santo bendición, prosiguió la jornada con los suyos y algunos otros de razón que de dicho pueblo le habían salido a recibir, y para que de todo conste y de haber pasado como dicho es así, lo certifico y pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, quien lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, [secretario] [Rúbrica]


    [Al margen: llegó su ilustrísima a el pueblo de Tenango hoy jueves primero de julio] En el pueblo de Tenango del Valle a primero día del mes de julio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José del Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre San Benito, arzobispo de esta santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de su visita, habiendo salido la mañana de este día del pueblo de Calimayan, distante de éste más de una legua, siendo al parecer cerca de las nueve horas de la mañana, y en éste recibido con repique de campanas, de don Manuel y don Gregorio Noriega, alcalde mayor por su majestad y teniente de este partido y su jurisdicción, de los gobernadores alcaldes de república, así de la cabecera como de los pueblos a ella pertenecientes, fiscales de la iglesia, común y naturales, y muchos de los circunvecinos españoles con universal júbilo y regocijo, y a la puerta del cementerio los mayordomos y oficiales de las cofradías con sus insignias y estandartes, cruz alta y ciriales, revestido con capa el doctor don Andrés Moreno Bala, cura beneficiado por su majestad, vicario y juez eclesiástico de este dicho pueblo, de diácono y subdiácono los bachilleres don Juan de Pareja y don Juan de Bensis; habiendo recibido su señoría ilustrísima el agua bendita de mano de dicho cura y hecho la adoración e incensación de la santísima cruz, prevenida en un altar, fue llevado en procesión bajo de palio con todo el acompañamiento, cantando el Te Deum Laudamus hasta el altar mayor donde entonados los versos cantó el preste la oración de recibimiento y su ilustrísima rezó la titular de la iglesia, y puesto en pie en el medio del altar con mitra y báculo dio a el pueblo la bendición episcopal y salió revestido con capa dicho bachiller don Juan de Pareja, quien con la música, cruz alta y ciriales acompañó a su ilustrísima en los responsos en la forma prescrita, los cuales fenecidos sentado bajo de dosel acompañado del doctor don Antonio Bañuelos Negrete y de dicho cura beneficiado, dicho bachiller con los paramentos del día, comenzó el santo sacrificio de la misa, y después del Evangelio se leyó en el púlpito el edicto general que prepara la visita, del cual se puso razón, con advertencias de las confirmaciones e hizo plática su ilustrísima, expresando a todos el motivo de su venida, franqueándoles todos los consuelos que necesitasen, con lo demás que tuvo muy presente para allanar todas y cualesquiera dificultades que se les podían ofrecer para no ocurrir a su presencia, y acabada prosiguió el celebrante dicho santo sacrificio cuya última bendición dio a el pueblo su señoría ilustrísima, y procedió a la visita del sagrario, el cual se abrió por dicho bachiller, del cual sacó una custodia pequeña de plata sobredorada y un vaso de la misma materia con su cruz, tapa y capillo de tela encarnada que puesto [en]cima de la ara y su ilustrísima arrodillado adoró e incensó a su majestad, y pasó a el reconocimiento hallando en dicha custodia una hostia grande entre biseles que abrió por la parte posterior y le constó estar con toda seguridad, independiente el círculo del pie sobre cuyo renuevo y misas de los jueves hizo sus preguntas a dicho cura beneficiado, y abierto el vaso halló tener algunas formas pequeñas para ministrar la sagrada comunión a los feligreses, y reconocido dicho sagrario consta estar con toda decencia y tener ara y corporales sin riesgo ni orificio alguno, y a la puerta por lo interior una cortina de tela encarnada, guarnecida de sevillaneta de oro, y dicha puerta tener llave y cerradura corriente, y vuelto a incensar a su majestad se cantó por la música, el himno y versos, y su ilustrísima cantó la oración de sacramento y dio a adorar a su majestad a el pueblo, y se colocó en dicho sagrario poniendo a la puerta del un viso de tela blanca, y pasó a la visita de los altares y de la pila bautismal, la cual se halla en una capilla dentro de la misma iglesia, y es de piedra dura con su cubierta de madera con llave y cerradura de hierro, y abierta hizo su ilustrísima inspección de el agua, y mandó para su seguridad hacer experiencia para lo cual constó no padecer riesgo de verterse; púsose de manifiesto un baúl pequeño de madera de China con su cubierta de badana encarnada, el cual abierto se halló una arca pequeña de plata, y dentro de ésta, entre algodones las ánforas de los santos óleos cada una con su tapa y pajuela corriente con la letra que las distingue, y un relicario y vaso pequeño también de plata con su tapa y pajuela, aquél en que se lleva a su majestad por viático, y éste en que también se lleva el santo óleo a los enfermos. Así mismo se reconoció y puso de manifiesto la concha, cruz, salero y manual con lo demás perteneciente a la administración de este santo sacramento y los libros donde se asientan las partidas, los cuales para su mejor reconocimiento mandó su ilustrísima se llevasen a dichos doctores. Después pasó a el reconocimiento y visita de la sacristía cuyos bienes se pusieron de manifiesto, y de ellos se mandó hacer inventario a dicho cura que presentase con el padrón de la feligresía de este dicho pueblo, y mandó su ilustrísima a dichos doctores procediesen a el examen de doctrina cristiana; y habiendo pasado a la casa de dicho cura donde se hospedó y recibido a las personas que le cumplimentaron, mandó quedaran a su presencia las más provectas, y de maduro acuerdo para recibir los informes que le parecieron convenientes en lo cual entendió hasta a más de dada la campana de las doce, y citados los dichos para la prosecución de la diligencia, se quedó en este estado para proseguir a la tarde.


    [Al margen: jueves a la tarde] Y como a las tres de la tarde de este dicho día, dicho cura beneficiado presentó el padrón de la feligresía de este dicho pueblo y sus agregados, del cual se mandó poner razón para que conste, y está por mayor la siguiente:


    [Al margen: españoles]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Gente española y de razón de la cabecera, sus haciendas y ranchos, son casados doscientos y sesenta

          

          	
            260.

          
        


        
          	
            Solteros, trescientos y veinte y cinco

          

          	
            325.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas, veinte y tres

          

          	
            23.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, ciento y veinte y ocho

          

          	
            128.

          
        


        
          	
            De suerte que los españoles y gente de razón de dicha cabecera, sus haciendas y ranchos de todos estados son setecientos y treinta y seis

          

          	
            736.

          
        

      
    


    [Al margen: indios]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Indios de la cabecera y sus barrios, casados, cuatrocientos y noventa y ocho

          

          	
            498.

          
        


        
          	
            Solteros, doscientos y sesenta y uno

          

          	
            261.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas, cincuenta y cuatro

          

          	
            54.

          
        


        
          	
            Muchachos, setenta y nueve

          

          	
            79.

          
        


        
          	
            Todos los dichos, ochocientos y noventa y dos

          

          	
            892.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Francisco Tepexoxoca

          

          	
        


        
          	
            Casados, ciento y noventa y dos

          

          	
            192.

          
        


        
          	
            Solteros, ciento y noventa y tres

          

          	
            193.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas, treinta y cinco

          

          	
            35.

          
        


        
          	
            Muchachos, ciento doce

          

          	
            112.

          
        


        
          	
            Todos, quinientos y treinta y dos

          

          	
            532.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santa María Xoquicingo

          

          	
        


        
          	
            Casados, trescientos

          

          	
            300.

          
        


        
          	
            Solteros, ciento y treinta y tres

          

          	
            133.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas, cincuenta y dos

          

          	
            52.

          
        


        
          	
            Muchachos, ciento y cincuenta y ocho

          

          	
            158.

          
        


        
          	
            Todos los dichos, seiscientos y cuarenta y tres

          

          	
            643.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Bartolomé y sus barrios

          

          	
        


        
          	
            Casados, trescientos y catorce

          

          	
            314.

          
        


        
          	
            Solteros, doscientos y diez y siete

          

          	
            217.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas, cuarenta y tres

          

          	
            43.

          
        


        
          	
            Muchachos, ciento y setenta y tres

          

          	
            173.

          
        


        
          	
            Todos, setecientos y cuarenta y siete

          

          	
            747.

          
        


        
          	
            De suerte que según la regulación hecha de los padrones presentados por dicho cura beneficiado, los feligreses que parecen tiene este beneficio curado son tres mil quinientos y cincuenta, salvo yerro de pluma

          

          	
            3 550.

          
        

      
    


    Y habiendo entendido en cierta diligencia y comparecencia que se ofreció, encomendada la resulta de ella al cuidado del juez eclesiástico de este partido, acompañado de éste, de dichos doctores, alcalde mayor y su teniente, de el gobernador y alcaldes, salió su ilustrísima para la iglesia, y en el altar mayor hizo oración, y mandó explicar el santo sacramento de la confirmación y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 158] y confirmó ciento y cincuenta y ocho personas de diversas calidades, y fenecidas bendijo a el pueblo y se puso a hacer personalmente examen de la doctrina cristiana; e informado de haber en el pueblo algunos enfermos salió a visitarlos acompañado de dicho cura beneficiado y del doctor don Isidro de Sariñana, y vuelto a la posada, cerca del anochecer, prosiguió en la diligencia e informes de la mañana de este día, en que entendió hasta cerca de las ocho horas de la noche, y en este estado se quedó para proseguir el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: viernes 2 a la mañana] Como a las seis de la mañana de este día salió su ilustrísima de su posada para la iglesia donde hizo oración y con dicho doctor don Isidro de Sariñana se reconcilió sacramentalmente, y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y dio gracias y pasó a desayunarse. Después en vista de un escrito presentado por Diego de Mondragón, vecino de la ciudad de Toluca, como uno de los albaceas de Nicolás de Mondragón y María de Guzmán, sus padres, en que expresó que habiéndole notificado de orden de su señoría ilustrísima que dentro de un mes hiciese diligencia de los testamentos que los susodichos habían otorgado, y que en cumplimiento de su obligación, habiéndolos hallado hacía presentación de ellos con los instrumentos de su comprobación para que su ilustrísima se sirviese declararlo por libre de este cargo a que proveyó decreto de remisión con dichos instrumentos al doctor don Antonio Bañuelos Negrete para que en su vista informase sobre su estado. Así mismo en vista de otro escrito presentado por Domingo de los Reyes, indio del pueblo de San Antonio de la doctrina de Calimayan, en que expresó que Bernardino, fiscal de dicho pueblo, le había suplido a su madre nueve pesos sobre un solar de tierra de sembradura, y que habiendo como veinte y cuatro años que lo estaba gozando como propio no había forma de devolvérselo siendo así que en tanto tiempo pudiera por alquiler desquitado dicha cantidad, y restituyéndoselo, a que proveyó decreto su ilustrísima dando comisión a el cura beneficiado y juez eclesiástico de este partido para que con vista de los instrumentos que pudiese haber y de las diligencias que fuesen precisas sobre esta materia, pasase a proveer en justicia lo que más conviene. Así mismo en vista de otro escrito presentado por Bernardino Francisco, indio de la doctrina de Toluca, marido de Pascuala María, de la de Calimayan donde residen en que se queja de el maestro de cirugía don Antonio de Melo, vecino de este dicho pueblo, en que se queja del susodicho de malos tratamientos, no solo de palabra, por razón de estarle sirviendo en su hacienda y haberle faltado una res, atribuyéndoselo al susodicho, siendo por esto intolerables los castigos que se le hacen por dicho maestro y por mano de su mayordomo, a que su ilustrísima proveyó decreto de remisión a dicho cura beneficiado juez eclesiástico de este partido, para que mandando comparecer a su presencia a los contenidos en dicho escrito con su audiencia diese las providencias convenientes, dándoles para ello toda su comisión. También proveyó otro decreto a escrito presentado por los naturales del pueblo de Nuestra Señora de la Concepción de la doctrina de Calimayan en que pidiendo rebaja de las obvenciones y gastos de dicho pueblo, mandó su ilustrísima que respecto a estar informado de no ser nuevamente impuestos, sino de muchos años atrás, se arreglasen los naturales a lo que tenía mandado en la visita a dicho pueblo y doctrina o a el despacho librado a los pueblos de San Mateo y San Miguel Chapultepec, y en caso de convenir se les daría en la misma conformidad otro tanto.


    Así mismo con audiencia de dicho cura beneficiado y con la aprobación de la designación de días que hizo, proveyó autos a favor de la feligresía de este pueblo, por el cual usando de las facultades sólitas a su señoría ilustrísima conferidas por la santidad de nuestro muy santo padre y señor, el señor Clemente undécimo, pontífice máximo que hoy dichosamente gobierna la santa Iglesia, cuyo uso ha de durar por diez años corridos desde el de su recepción que fue en la ciudad y palacio arzobispal de México a los diez y siete de julio del pasado setecientos y quince, y en especial de la décimo cuarta que comienza largiendi ter in anno indulgentiam plenariam contritis, confesis ac sacra communione refectis, etcétera, la concedió a toda la feligresía de este dicho pueblo y demás cristianos, que confesados y de la sagrada comunión apacentados, patente el Santísimo Sacramento visitaren la iglesia parroquial [Al margen: indulgencia plenaria para los días 29 de junio, 8 de septiembre y 30 de noviembre] los días de los gloriosos apóstoles San Pedro y San Pablo, veinte y nueve de junio, el de la Natividad de nuestra gran reina y santísima Virgen María, ocho de septiembre, el del glorioso apóstol San Andrés, treinta de noviembre de cada año por el tiempo de el uso de dichas facultades como más largamente consta del auto original, que con los encargos y calidades en él expresadas se entregó a dicho cura para su observancia y cumplimiento a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de las Ánimas, por españoles] Y con informe del doctor don Isidro de Sariñana y en vista de los libros de constituciones, elecciones, cuentas [y] asiento de hermanos de la Cofradía de las Benditas Almas del Purgatorio, fundada por españoles en la iglesia parroquial de este dicho pueblo, presentados por Juan López Tello, su actual mayordomo, proveyó auto su ilustrísima cuya decisión es la siguiente: dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía y sus cuentas, y daba y dio las gracias a el cura beneficiado de este dicho pueblo por el buen régimen y gobierno con que en ella ha procedido; y a el actual mayordomo y oficiales que la componen, por el amor, celo y cuidado con que la han atendido, encargándoles en lo venidero la prosecución en obra tan acepta y grata a los ojos de Dios, encargándoles que para su aumento y conservación soliciten hermanos que con sus limosnas la ayuden y fomenten, arreglándose en todo y por todo a lo que dicho cura beneficiado se les ordenare, quien tendrá muy presente lo que se practica en las demás cofradías de este dicho arzobispado en cuanto a las elecciones y reelecciones de mayordomos, y para que en lo de adelante se reconozca su aumento se pondrán anualmente por inventario los bienes que adquiere en un libro, ora sean raíces o muebles, por el cual entregará el mayordomo que dejare de ser a el que nuevamente entrare, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro corriente de constituciones a fojas diez y nueve vuelta a que me remito.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo Sacramento, por naturales] Así mismo con informe del doctor don Antonio Bañuelos Negrete, y en vista de los libros de la Cofradía del Santísimo Sacramento, fundada por naturales en la iglesia parroquial de este pueblo, presentados por don Nicolás José de Talavera, su actual mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y daba y dio las gracias a el cura beneficiado por la aplicación y cuidado con que ha procedido en su gobierno; y a el actual mayordomo y demás oficiales, por el amor con que la han atendido, encargándoles la prosecución en lo de adelante por ser la primera y principal en la dignidad y autoridad, y la más útil, para cuyo efecto y que tenga el adelantamiento que se desea, harán diligencia en orden a solicitar hermanos que con sus limosnas la fomenten, guardando en todo lo mandado por dicho cura beneficiado, arreglándose a la costumbre que se practica en las demás cofradías de este dicho arzobispado en cuanto a las elecciones y reelecciones de mayordomos, y mandaba y mandó se haga anualmente inventario de los bienes que hoy tiene y en adelante adquiriere, así raíces como muebles, el cual se ponga en un libro para su permanencia, por el cual se haga cargo a los mayordomos de su cuidado, entregando el que saliere a el que nuevamente entrare; demandándoles su disminución y habiendo aumento, encargándolo a el sucesor, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos como inútiles y perjudiciales a el pro y útil de las cofradías con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro corriente de constituciones y elecciones a fojas diez y siete a que me remito.


    Y a más de las diez horas de la mañana, salió su ilustrísima para ir segunda vez a la iglesia, acompañado de dicho cura beneficiado, demás eclesiásticos, de el alcalde mayor y demás justicias, y habiendo hecho oración, mandó explicar el santo sacramento de la confirmación y procedió a conferirlo a los que habían ocurrido, [Al margen: confirmado, 431] y confirmó ente chicos y grandes de diversas calidades cuatrocientas y treinta y una personas, y fenecidas bendijo a el pueblo, y por ser dada la hora del mediodía se quedó en este estado para proseguir a la tarde.


    [Al margen: a la tarde] Y a las tres de la tarde de este dicho día [Al margen: refrenda de licencia de capilla] en vista de la licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa en la capilla de la hacienda nombrada San Juan Sacango de la doctrina del pueblo de Metepec, proveyó su ilustrísima decreto, refrendándola para que por el tiempo de su voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial se pueda usar de ella en la forma que está concedida, habiendo precedido vista de ojos e informe de su decencia y separación. Y habiendo entendido en una comparecencia que se ofreció cuya resulta y unión encomendó a el cuidado del cura beneficiado juez eclesiástico, y dado otras providencias a las ocurrencias que se ofrecieron salió su ilustrísima para la iglesia con el acompañamiento del día de ayer y llegado a ella, hizo oración, y mandó a dicho cura beneficiado explicar el santo sacramento de la confirmación y circunstancias necesarias para su recepción, que lo hizo en los idiomas castellano y mexicano, y previno a los adultos con el acto de contrición y procedió su ilustrísima a conferir dicho santo sacramento [Al margen: confirmados, 745] y confirmó entre grandes y chicos de diversas calidades, setecientos y cuarenta y cinco personas, y fenecidas bendijo a el pueblo y salió acompañado de dicho cura beneficiado y del doctor don Isidro de Sariñana a visitar los vecinos principales de él, y vuelto a la posada, cerca del anochecer con informe de dicho doctor [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora del Rosario] y en vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de el Rosario, fundada por españoles en la iglesia parroquial de este dicho pueblo, presentados por Ventura de Albarrán, su actual mayordomo, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía y sus cuentas, las cuales aprobaba y aprobó, y daba y dio las gracias a el cura beneficiado por el cuidado se reconoce ha puesto en su gobierno; y a el actual y su antecesor mayordomo por el amor con que la han servido, encargándoles la prosecución en lo venidero, solicitando con las fuerzas que les sean posibles su aumento atrayendo para él nuevos hermanos que con sus limosnas la fomenten, y respecto a haberse presentado el inventario en una foja suelta, expuesto a su pérdida, mandaba y mandó se haga anualmente, el cual se ponga en un libro para que por él entregue el mayordomo que dejare de ser a el que nuevamente entrare, guardando en todo lo mandado por dicho cura beneficiado y arreglándose a lo que se practica en las demás cofradías de este dicho arzobispado en cuanto a las elecciones y reelecciones de los mayordomos, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos como inútiles y perjudiciales con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de asiento de hermanos a fojas ocho a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de la Preciosa Sangre de Cristo] Así mismo con informe de dicho doctor don Antonio Bañuelos Negrete y en vista de los libros de la Cofradía de la Preciosa Sangre de Cristo, fundada por españoles en la iglesia parroquial de esta cabecera, presentado por Miguel López de Salazar, su actual mayordomo, proveyó su señoría ilustrísima [auto] por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y en atención a que de las cuentas se reconoce haber dado por limosna de las misas cantadas con responso, que son a el año diez y ocho, dos pesos por cada una, lo cual se ha practicado de cinco años a esta parte sin que por ello haya resultado alcance contra dicha cofradía, aunque dicha limosna es contra lo dispuesto en la constitución tercera, que previene se dé un peso por dicha misa y responso, siendo como es estipendio tan corto [Al margen: reforma de constitución] reformaba y su señoría ilustrísima reformó dicha constitución que habla sobre lo referido, y mandaba y mandó que desde ahora y para siempre se haya de dar y dé por dicha misa y responso el estipendio de dos pesos, y de esta reforma se ponga razón a el margen para que conste, como también el que anualmente se haga inventario de los bienes, así raíces como muebles que hoy tiene y en adelante adquiriere, el cual para su seguridad se ponga en un libro y se asiente razón del arrendamiento de ovejas como bienes pertenecientes a dicha cofradía, y encargaba y encargó a el actual mayordomo que atendiendo a su aumento ponga especial cuidado en la cobranza de los cornadillos de los hermanos, advirtiendo a éstos que para que dicha cofradía les acuda con lo que es obligación han de corresponder ellos con su obligación, con apercibimiento que no faltando a ésta no se les atenderá, y en cuanto a las elecciones y reelecciones de mayordomos, mandó se guarde, cumpla y ejecute la práctica de las demás cofradías, y prohibía y su señoría ilustrísima prohibió todos y cualesquiera género de gastos superfluos y que no fueren conducentes a el pro y útil de dicha cofradía con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro corriente de constituciones, cuentas y elecciones de esta cofradía a fojas ochenta y dos vuelta y siguiente a que me remito.


    Y habiendo proveído varios memoriales y dado algunas providencias que encomendó a el cuidado y vigilancia de dicho cura beneficiado, y siendo al parecer más de las ocho de la noche se quedó en este estado, para proseguir el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: sábado 3 a la mañana] Como a las seis de la mañana salió su ilustrísima para la iglesia donde hizo oración y se reconcilió sacramentalmente con dicho doctor don Isidro de Sariñana, y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias, y pasó a desayunarse; y en vista del informe dado por dicho doctor don Antonio Bañuelos Negrete a el escrito que se le remitió presentado por Diego de Mondragón, atento a constar, cotejados los testamentos que presentó con los recibos de comprobación, lo declaró su señoría ilustrísima por cumplido en lo tocante a lo pío y a el susodicho libre de esta obligación de que se puso razón en los originales que se le devolvieron. [Al margen: escrito del cura beneficiado] Así mismo a escrito presentado por dicho doctor don Andrés Moreno Bala, cura beneficiado de este partido, en que pidió a su señoría ilustrísima fuese servido de mandar darle despachar título de dicho partido, añadiendo a él el pueblo de Calimayan, porque supuesta la gracia influía para ello: lo primero que dicho título siempre lo habían tenido los curas bachilleres de este pueblo de Tenango, hasta que habiendo venido a el de Jalatlaco por cura el doctor don Francisco Coto se le había quitado a su antecesor el bachiller don Esteban Romero de Quevedo, el dicho pueblo de Calimayan; lo segundo porque éste distaba del de Jalatlaco donde era cura dicho Coto como cuatro leguas y de éste de Tenango una; lo tercero porque hallándose sumamente enfermo dicho doctor Coto, aunque su celo sea como es tan notorio, no puede asistir como quisiera a lo que se ofrece por estar tan distante; lo último porque en queriendo remediar algún exceso en este su pueblo se le pasan los feligreses a dicho pueblo de Calimayan por su inmediación, y constando de la dicha agregación por el título de su antecesor que presentaba, pedía se sirviese su ilustrísima de mandar hacer, como pedía, a que proveyó decreto, pidiendo por presentado dicho título, y que se recibiese información de la distancia del pueblo de Calimayan a el de Jalatlaco, y a cuál de los dos será mas fácil el ocurso de los vecinos, ante el juez eclesiástico, y que hecha se trajese para proveer en su vista lo conveniente.


    Así mismo a escrito presentado por Manuel Vázquez, mulato vecino de este pueblo, en que dijo que habiendo estado preso un hermano suyo por cierta cantidad de reales, habiéndolo sacado de dicha prisión Pedro Esteves, vecino así mismo de este pueblo, quien por no haber recaudado su dinero redujo a la prisión a dicho su hermano, y habiéndose huido por las necesidades que padecía, solicitaba el acreedor poner en la prisión a el suplicante, de lo cual temeroso andaba fugitivo, careciendo de su mujer e hijos, a que proveyó su ilustrísima decreto de traslado a el dicho Pedro Esteves, y que con lo que dijese se trajera para su proveimiento.


    Después con informe de dichos doctores y en vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros presentados por dicho cura beneficiado proveyó auto su ilustrísima cuyo tenor es el siguiente.


    [Al margen: auto de iglesia] En el pueblo de Tenango del Valle a tres días del mes de julio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre y patriarca San Benito, arzobispo de esta santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando entendiendo en la visita general de su arzobispado, y en la especial de este dicho pueblo, en donde fue recibido con repique de campanas, bajo de palio, con cruz alta y ciriales, insignias y estandartes de las cofradías fundadas en la iglesia parroquial, revestido con capa el doctor don Andrés Moreno Bala, cura beneficiado vicario y juez eclesiástico de este partido, de don Manuel de Noriega alcalde mayor por su majestad de él, de los gobernadores, común y naturales, alcaldes de república y fiscales de la iglesia con universal alegría y regocijo de todos; y habiendo precedido las ceremonias en la forma prescrita por el ceremonial romano, hecha la visita del sagrario, altares, aras, pila bautismal, crismeras, cálices, patenas, ornamentos y demás bienes de la sacristía de que se presentó inventario con el padrón de la gente que compone la feligresía; vistos y reconocidos los libros de bautismos, casamientos y entierros; hechas varias diligencias en orden a inquirir y averiguar si se administran los santos sacramentos con aquella puntualidad, cuidado y vigilancia que se debe, y si se les explica, enseña y predica la doctrina cristiana, preguntándola a muchos y a los naturales, así grandes como pequeños, y a los fiscales, mediante intérprete, en su idioma con lo demás que fue conveniente y debió hacerse en orden a dicha visita, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la visita de esta parroquia, y en atención a haber hallado el sagrario, pila bautismal, altares, crismeras, cálices, patenas, como también los bienes de la sacristía con el adorno, decencia y aseo que se requiere, daba y dio las gracias a el cura beneficiado por el amor y esmero con que ha atendido a el culto de su iglesia, encargándole prosiga en lo de adelante como hasta la presente, como así mismo en las partidas de los libros, expresando, así en las de bautismos como de casamientos, cuando los celebrare otro, que dicho cura beneficiado (aunque sean sus tenientes) ser de licencia parrochi, que firmará juntamente con el que lo celebrare, poniendo en la del que fuere hijo legítimo: serlo y de legítimo matrimonio, y el que no, en la conformidad que se [ha] acostumbrado y con distinción de calidades. Y en las de entierros, si el difunto recibió o no los santos sacramentos, y si hubiere testado como hasta aquí, y en la conformidad que se ha acostumbrado, y añadirán el día, mes y año y ante quién, a quiénes dejó por albaceas y herederos, qué misas, mandas y legados píos, y esta diligencia se ejecutará antes del doble de las campanas, para que de dichas partidas se pueda tomar razón de cuando se cumple el año y día del albaceazgo, y compeler a los albaceas a que den cuenta en lo perteneciente a lo pío, y cobrar la cuarta de misas, cuya distribución toca a su señoría ilustrísima; y caso que haya alma heredera dará cuenta instantáneamente a su señoría ilustrísima o en su ausencia a su juez de Testamentos, para que se den las providencias convenientes. Y por cuanto en las memorias o instrumentos que suelen otorgar los naturales a el tiempo de su fallecimiento se ha experimentado gran confusión, para que en lo de adelante se proceda con toda claridad, mandaba y mandó que cuando llegue el caso del fallecimiento de alguno de los referidos, manden se les traiga a su presencia el instrumento o memoria que hubieren otorgado, y asentarán en el libro de las partidas de sus entierros las misas y legados que hubieren dejado, con las circunstancias que en él expresaren, para que en todo tiempo conste y se pueda obligar a los albaceas a su cumplimiento, de que así mismo se dará cuenta a su señoría ilustrísima y en su ausencia a dicho su juez de Testamentos, para que se den las providencias que convengan en orden a su seguridad, y no pasará dicho cura beneficiado ni de sus licencias de sus tenientes o vicarios a celebrar matrimonio alguno sin primero tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana y principales misterios de la fe a los que lo quisieren contraer, sobre lo cual su señoría ilustrísima le encarga prosiga en su enseñanza a los feligreses como hasta la presente. Y en cuanto a derechos parroquiales, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se guarde, cumpla y ejecute lo contenido en el edicto general que se halla en las fojas subsiguientes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto original de donde se sacó que queda en el libro de bautismos de naturales y otras castas a fojas seis y siguiente a que me remito.


    Y a más de las once, pasó su ilustrísima a la iglesia, acompañado de dicho cura beneficiado y doctores de la justicia mayor, gobernadores y alcaldes, y habiendo hecho oración y explicándose por dicho cura beneficiado el santo sacramento de la confirmación y hecho el acto de contrición, procedió su ilustrísima a conferir este santo sacramento a los que para su recepción habían ocurrido, y entre grandes y chicos de diversas calidades [Al margen: confirmados, 231] confirmó doscientas y treinta y una personas, y por haber dado la hora del mediodía, bendijo a el pueblo y volvió a la posada, y se quedó en este estado para proseguir esta tarde.


    [Al margen: refrenda de licencia de capilla] Y a más de las tres de ella, en vista de la licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa presentada por el bachiller don Juan de Bensis, proveyó decreto su señoría ilustrísima, refrendándosela para que por el tiempo de su voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial pudiese usar de ella, según y como le está concedida. Y habiendo en prosecución de la diligencia e informes antecedentes entendido con las mismas personas que antes, hasta más de la media tarde, informado de todo, pasó para la iglesia con el acompañamiento de la mañana de este día, y hecha oración su ilustrísima explicó el santo sacramento de la confirmación y terminó con el acto de contrición que hizo para los adultos castellanos, y mandó a el cura beneficiado que para los naturales lo hiciese en su idioma, y procedió a conferir dicho santo sacramento a los que para su recepción habían ocurrido, y entre chicos y grandes de diversas calidades [Al margen: confirmados, 502] y confirmó quinientas y dos personas, y fenecidas dio a todos su santa bendición: y personalmente procedió a el examen de doctrina cristiana, preguntándola a muchos de los presentes, y habiendo acabado salió a el pueblo, acompañado de dicho cura beneficiado y de el doctor Negrete, y vuelto a la posada, cerca del anochecer, y junta de dichos doctores y el cura beneficiado, estuvo entendiendo en la resolución y determinación de los puntos principales del edicto, y habiéndolos expedido y dado varias providencias, por ser a el parecer más de las ocho horas de la noche, se quedó en este estado para proseguir el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: domingo 4 a la mañana] Y como a las seis de la mañana de este día pasó su ilustrísima a la iglesia, donde celebró el santo sacrificio de la misa, y vuelto a la posada, y desayunándose; [Al margen: título de juez eclesiástico y agregación del pueblo de Calimayan] en vista de la información que mandó recibir a el escrito presentado por dicho cura beneficiado, constando de ella por la deposición de cierto número de testigos españoles mayores de edad, que la distancia que hay del pueblo de Calimayan a el de Xalatlaco es de cuatro leguas, y éste de Tenango hay solo una, porque les será mas fácil el ocurso a éste, hallándose en el juez eclesiástico, en vista del título, que dicho cura beneficiado presentó conferido por el ilustrísimo y reverendísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, de feliz memoria dignísimo prelado, que fue de este arzobispado, a el bachiller don Esteban Romero Quevedo, cura beneficiado que fue de este dicho pueblo de Tenango y juez eclesiástico de él, donde consta haberlo sido del dicho pueblo de Calimayan en esta conformidad, mandó su señoría ilustrísima se le despachase título a dicho doctor don Andrés Moreno Bala, agregándole como antes dicho [el] pueblo de Calimayan.


    Así mismo en vista de la respuesta dada por Pedro Esteves a el traslado que se le notificó, proveyó su ilustrísima decreto por el cual mandó que respecto a haber lastado[sic] el dicho Pedro Esteves la cantidad que se expresaba al suplicante y su hermana ocurriesen a la satisfacción según eran obligados.


    [Al margen: refrenda de licencia de capilla] Así mismo proveyó decreto en vista de la licencia de celebrar presentada por el bachiller don Diego López de Loiz, refrendándosela para que por el tiempo de la voluntad de su ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial usase de ella como le era concedida.


    [Al margen: bachiller don Diego López de Loiz] Así mismo le mandó despachar licencia en forma a dicho bachiller para que por tiempo de dos años, y estando ayudando a la administración de los santos sacramentos a los curas bachilleres de los pueblos de Istapa y Tecoaloya, pueda confesar generalmente hombres y mujeres, y cumplidas no use de ellas si haber vuelto a comparecer.


    [Al margen: bachiller don Juan de Bensis] Así mismo mandó despachar licencia a dicho bachiller don Juan de Bensis para que en la ciudad y arzobispado de México confiese hombres por tiempo de un año, sin perjuicio del derecho parroquial, y que cumplido no use de dicha licencia sin haber comparecido. Y habiendo dado varias providencias, y proveído algunos pedimentos, acompañado de dicho cura beneficiado y doctores, de sus familiares, de la justicia mayor, gobernador [y] alcaldes, pasó para la iglesia donde hizo oración, y mandó que el cura explicase el santo sacramento de la confirmación, que con efecto lo hizo con el acto de contrición, y procedió su ilustrísima a conferir este santo sacramento entre los que había concurrido para su recepción, y entre chicos y grandes de diversas calidades, [Al margen: confirmados, 239] y confirmó doscientas y treinta y nueve personas, y fenecidas bendijo a los circunstantes y continuó en la misma diligencia y examen de doctrina cristiana hasta después de las de dada la campana de[l] mediodía, que pasó a su posada, y se quedó en este estado para proseguir a la tarde.


    [Al margen: a la tarde] Y después de las tres horas de la tarde de este dicho día con el acompañamiento que esta mañana, pasó su ilustrísima a la iglesia, y habiendo hecho oración sentado bajo de dosel, y oyó publicar en presencia de lo más principal del pueblo el edicto general de resulta, el cual a más de contener los encargos generales de las escuelas de la lengua castellana, su manutención, asistencia de los muchachos, enseñanza de la doctrina cristiana y principales misterios de la fe, el cuidado en la manifestación de las disposiciones testamentarias, así de los de razón como de los naturales para que no se detengan y carezcan las almas de los sufragios que dispusieren por ellas: contiene también la acción de gracias que su ilustrísima dio a el cura beneficiado por el anhelo y cuidado con que consta haberse aplicado y solicitado el aumento del culto divino, cuya prosecución le encargó para lo venidero, como también en la loable costumbre de llevar el viático a los enfermos, siempre que le llaman a confesión, exhortándole continúe en obra tan del servicio de Dios y consuelo de las almas, para que no se priven de beneficio tan grande los que estuvieren capaces de su recepción, con los demás preceptos y prohibiciones que declara; mandó en cuanto a los derechos parroquiales, por no haber hallado queja alguna, el que se observe con los naturales la costumbre que ha habido, y con los españoles y demás gente de razón e indios de cuadrilla se guarde el arancel de este arzobispado, y fenecido dicho edicto se puso en la iglesia en parte pública, quedando de él un tanto a la letra, como va dicho, a continuación de el auto de parroquia en el libro corriente de bautismos; y sentado en el medio del altar hizo plática su señoría ilustrísima, despidiéndose del pueblo, y encargando a todos el temor santo de Dios, guarda de su divina ley y preceptos, y el que vivan sujetos a la enseñanza, edificación y ejemplo de su cura, queriéndole y estimándole como padre, correspondiéndole a el desvelo con que solicita el bien de las almas; y que vivan con toda la unión, paz y fraternidad que se requiere para conservar en inestimable consuelo de una tranquilidad y sosiego común; encargó así mismo la asistencia a la parroquia a oír la palabra divina y a aprender el modo de salvarse, y concluida bendijo a el pueblo, rezó el itinerario y sus oraciones, y procedió a conferir el santo sacramento de la confirmación a los que faltaban por recibirle, y entre chicos y grandes de diversas calidades [Al margen: confirmados, 113] y confirmó ciento y trece personas, y acabadas prosiguió preguntando la doctrina cristiana, después mandó repartir limosnas a los pobres que habían ocurrido con sus memoriales, y acompañado de dicho cura y del doctor don Isidro de Sariñana, salió a el pueblo a despedirse de algunos particulares vecinos que le habían cumplimentado, y vuelto a la posada, cerca del anochecer, estuvo con dicho cura beneficiado haciéndole varios encargos y por se entrada la noche se quedó en este estado para proseguir el día de mañana, Dios mediante su derrotero y viaje, para el pueblo de San Mateo Texcaliacac.


    [Al margen: lunes 5 de julio a la mañana] Y como a las seis de la mañana de este día pasó su ilustrísima a la iglesia donde hizo oración y se reconcilió sacramentalmente con dicho doctor don Isidro de Sariñana, y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias, y volvió a la posada a desayunarse, y habiendo encomendado a el cuidado de dicho cura beneficiado algunos encargos, despedido de éste, y agradeciéndole el hospedaje: se despidió así mismo de dicho alcalde mayor y sus tenientes, y demás que concurrieron y acompañado de éstos, de dichos doctores, sus familiares y demás vecinos, salió de este dicho pueblo, a el parecer antes de las ocho horas de la mañana, y habiéndose despedido a corta distancia de los referidos y dándoles su santa bendición, prosiguió con los suyos y algunos otros que del dicho pueblo de Texcaliacac le salieron a recibir a el camino, y para que conste y de haber pasado según lo referido, así lo certifico y pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima, mi señor, quien lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: llegó su ilustrísima a el pueblo de Texcaliacac hoy 5 de julio por la mañana] En el pueblo de San Mateo Texcaliacac a cinco días del mes de julio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del el gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, de el consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de su visita, habiendo salido la mañana de este día lunes de el pueblo de Tenango del Valle, distante de éste como una legua, y siendo al parecer más de las ocho horas, y en él recibido con repique de campanas, de don Manuel del Castillo, alcalde mayor, del teniente don Francisco de Estupiñán, de los gobernadores, alcaldes de república y fiscales, así de la cabecera como de sus pueblos, del común y naturales, y muchos de los comarcanos de razón con universal júbilo y regocijo, y a la puerta del cementerio los oficiales de las cofradías fundadas en esta iglesia parroquial con sus insignias y estandartes, cruz alta y ciriales, revestido con capa el bachiller don José de Arellano, vicario de dicho pueblo, con sobrepelliz el bachiller don José de Ayala, cura interino, y el bachiller don Antonio de Ocaranza, presbítero, habiendo su señoría ilustrísima recibido el agua bendita de mano de dicho vicario, dado la adoración e incensación a la santísima cruz, prevenida en un altar, fue llevado en procesión bajo de palio, con dicho acompañamiento, cantando el Te Deum Laudamus hasta el altar mayor donde, puesto de rodillas, se entonaron los versos y el preste cantó la oración de recibimiento, y rezó su ilustrísima la titular de la iglesia, y puesto en pie, en el medio de dicho altar con mitra y báculo, dio a los circunstantes la bendición episcopal y sentado bajo de dosel, acompañado de dicho doctor don Antonio Bañuelos Negrete y del cura interino, oyó leer y publicar el edicto general que previene la visita, y acabado se puso y fijó razón de él en la iglesia con las advertencias de confirmaciones, y salió revestido con capa negra, cruz y ciriales dicho bachiller don José de Arellano, quien acompañó a su ilustrísima en los responsos que cantó en la forma prescrita, y después comenzó el santo sacrificio de la misa, revestido con los paramentos del día, y después del Evangelio hizo plática su ilustrísima, explicando a el pueblo los fines a que se dirigía su visita y los deseos que tenía de cumplir con su obligación, ocurriendo como padre a el consuelo de los necesitados en las aflicciones que padeciesen; franqueándoles para el remedio de toda su benignidad y amor para que no abusasen por temor o recelo de castigo, pues no pretendía el remediar los delitos con los rigores del juez, sino corregirlos con los consejos y suavidades de padre, facilitándoles para ello el ocurso a su presencia, con lo demás que por largo tiempo expresó, moviéndolos a todos para que no quedasen desconsolados; y acabada la plática prosiguió el celebrante dicho santo sacrificio, cuya última bendición dio su ilustrísima, y procedió a la visita del sagrario, el cual se abrió por dicho bachiller, y de él sacó una custodia de plata sobredorada y un vaso pequeño de la misma materia con su cruz, tapa y capillo de tela blanca que puso [en]cima de la ara, y su ilustrísima arrodillado adoró e incensó a su majestad, y pasó a el reconocimiento, y halló en dicha custodia una hostia grande entre biseles que abrió y le constó estar con toda seguridad e independencia el círculo del pie; y abierto dicho vaso halló en él algunas formas pequeñas para ministrar la sagrada comunión a los fieles, y reconocido el sagrario, consta por lo interior estar dorado y sin orificio alguno con ara y corporales, y un pabellón de tela encarnada, y a la puerta una cortina al parecer de raso blanco, bordada de variedad de rosas, y dicha puerta tiene llave y cerradura corriente, y vuelto a incensar a su majestad cantó la música, himnos y versos, y su ilustrísima la oración de sacramento, y dio a adorar a su majestad a el pueblo, y se colocó por dicho bachiller en el sagrario, poniendo a la puerta un viso de damasco blanco; y pasó a la visita de altares y de la pila bautismal que se halla en dicha iglesia, la cual es de piedra dura con su cubierta de madera y tiene llave y cerradura, y abierta hizo su ilustrísima inspección, y mandó para experiencia de su seguridad quitar el bitoque y no pareció riesgo, púsose de manifiesto una arca pequeña de madera fina que abierta se reconocieron los santos óleos en sus ánforas de plata cada una con su tapa y pajuela corriente con la letra de su distinción, y un relicario y vaso de la misma materia, aquel en que se lleva a su majestad por viático, y éste para el óleo de los enfermos; también se puso de manifiesto la concha, cruz, salero y manual y lo demás anexo a esta administración; y los libros donde se sientan las partidas, los que se mandaron entregar a dichos doctores para su visita y reconocimiento, y habiendo pasado a la sacristía a el reconocimiento de sus bienes que se pusieron de manifiesto, y de ellos se mandó a dicho cura interino hiciese inventario, que presentase con el padrón de la feligresía que comprende este dicho pueblo, y mandó su ilustrísima a dichos doctores procediesen a el examen de doctrina cristiana, y habiendo pasado a la casa de dicho cura interino, donde se hospedó y recibió a las personas que concurrieron a su recibimiento, mandó quedasen a su presencia las más provectas para recibir de ellas los informes acostumbrados, en lo que entendió hasta más de dada la campana del mediodía, y en este estado se quedó para proseguir esta tarde.


    [Al margen: a la tarde] Y como a las tres de la tarde dicho cura interino presentó el padrón de la feligresía de este dicho pueblo, del cual se mandó poner razón para que conste, y ésta por mayor es la siguiente.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Indios casados de la cabecera son trescientos y ochenta

          

          	
            380.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas, diez y nueve

          

          	
            19.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, ciento y cuarenta y tres

          

          	
            143.

          
        


        
          	
            Son los de la cabecera quinientos y cuarenta y dos

          

          	
            542.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Miguel Almoloyan

          

          	
        


        
          	
            Casados, trescientos y dos

          

          	
            302.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas, veinte y seis

          

          	
            26.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, ciento y ocho

          

          	
            108.

          
        


        
          	
            Son de dicho pueblo cuatrocientos y treinta y seis

          

          	
            436.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santa Cruz

          

          	
        


        
          	
            Casados, doscientos y ocho

          

          	
            208.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas, catorce

          

          	
            14.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, ciento y treinta y cinco

          

          	
            135.

          
        


        
          	
            Por todos, trescientos cincuenta y siete

          

          	
            357.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Pedro Techuchulco

          

          	
        


        
          	
            Casados, doscientos y dos

          

          	
            202.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas, trece

          

          	
            13.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina ciento

          

          	
            100.

          
        


        
          	
            Por todos trescientos y quince

          

          	
            315.

          
        


        
          	
            De suerte que según parece, de los padrones presentados y su regulación, la gente de que se compone este beneficio es de un mil seiscientas y cincuenta personas; salvo yerro de pluma

          

          	
            1 650.

          
        

      
    


    Y habiendo entendido en la diligencia e informes de esta mañana hasta a más de las cuatro de la tarde, pasó a la iglesia donde hizo oración, y mandó a dicho vicario explicase en el idioma mexicano el santo sacramento de la confirmación, y previniese a los adultos con el acto de contrición, que lo hizo, y su ilustrísima procedió a conferir dicho santo sacramento a los que para su recepción habían ocurrido [Al margen: confirmados, 31] y confirmó treinta y una personas entre chicos y grandes, y fenecidas bendijo a el pueblo, y se sentó a la puerta de la iglesia donde mandó preguntar la doctrina cristiana a los muchachos mediante intérprete, que lo fue dicho doctor don Isidro de Sariñana, y habiendo salido a el pueblo, y vuelto a la posada cerca del anochecer, estuvo entendiendo en varias providencias hasta a más las de las ocho horas de la noche, a el parecer, por lo cual se quedó en este estado para proseguir el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: martes 6 a la mañana] Y como a las seis de la mañana de este día pasó su ilustrísima a la iglesia, y habiendo hecho oración y reconciliándose sacramentalmente con dicho doctor don Isidro de Sariñana, y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa y dado gracias pasó a desayunarse, y dadas algunas providencias en vista de una carta billete del señor conde de Santiago, en que después de expresar su obligación, los respetuosos cumplimientos y deseos de manifestar su obediencia a la persona de su señoría ilustrísima sacrificándole la suya a cuanto fuere de su elección, le notificó cómo tenía y poseía por bienes de su patrimonio en la doctrina de Xalatlaco la hacienda nombrada Atenco, la cual informaba tener capilla con toda decencia para celebrar el santo sacrificio de la misa, como siempre se había celebrado, por gracia que había merecido a los ilustrísimos señores predecesores de su señoría ilustrísima, a quien suplicaba con el mayor rendimiento se sirviese continuar esta honra concediéndosela nuevamente por haberse perdido la que tenía, a cuyo favor viviría vinculada su gratitud durante el tiempo de su vida; [Al margen: licencia de capilla] a que su ilustrísima proveyó decreto en que se la mandó despachar y se le despachó, para que por el tiempo de su voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial se pudiese celebrar el santo sacrificio del matrimonio por cualquiera sacerdote secular o regular, todos los domingos y días festivos del año, excepto los de Jueves, Viernes y Sábado Santo, la cual firmada, sellada y autorizada se entregó a don Nicolás de Villegas, administrador de dicho señor conde, quien a el presente se halla en la ciudad de México. [Al margen: otra] En la misma conformidad, y por el referido tiempo y sin perjuicio del derecho parroquial, se mandó despachar por escrito que presentó doña María Rosa de la Peña y Esquivel, para que en la hacienda nombrada San Antonio de Padua, y en la capilla que tiene, se pueda celebrar dicho santo sacrificio. Así mismo, proveyó decreto de comparendo a escrito presentado por cierta persona, que criminalmente intentaba demandar contra su mujer por las razones que en él expresó. Y habiendo vuelto a la iglesia con el acompañamiento que en los pueblos antecedentes, por no haber concurrido persona alguna a quien conferir el santo sacramento de la confirmación, se puso su ilustrísima personalmente a explicar los puntos principales de doctrina cristiana y misterios de fe, y acabada la preguntó a muchos de los circunstantes; y vuelto a la posada, con informe del doctor don Pedro Antonio Bañuelos Negrete [Al margen: Cofradía de nuestro padre San Pedro] y en vista de los libros de la Cofradía del príncipe de los apóstoles nuestro padre San Pedro, fundada por naturales en su pueblo Achochilco, presentados por Marcos Mateo, su mayordomo, su ilustrísima proveyó auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y en atención a que de los tres libros que se han presentado en ninguno de ellos constan ni parecen las constituciones de su fundación ni tampoco formación de cuentas con aquella claridad y distinción que se requiere, y con que debía estar prevenido esto por falta de cuidado; y en esta conformidad encarga y encargó al cura interino y a el propietario que se le hubiere de seguir aplique todo su conato y esmero en su régimen, atendiendo a la ignorancia y rusticidad de los que la componen, haciendo que éstos hagan en su presencia constituciones, las cuales remitirán para su aprobación a el señor provisor de los naturales, sin la cual no usarán de ellas en manera alguna, y estando aprobadas las pondrá en un libro de a folio, asentando a continuación las elecciones que anualmente se han de celebrar, haciendo otro libro también de a folio para las cuentas, poniéndolas en toda forma y obligando a los mayordomos que entraren, cobren los alcances que resultaren contra los que dejaren de ser; por cuanto se reconoce que Luis Bernabé, mayordomo que fue el año de setecientos y ocho, quedó debiendo doscientas y veinte ovejas, y los años siguientes quedaron debiendo Andrés Bartolomé seis pesos y Francisco Pedro diez y siete, sin que en los años siguientes se halla hecho diligencia alguna para la cobranza de lo referido, sobre que así mismo encarga a el dicho cura mande a el actual mayordomo haga todas las diligencias en orden a la recaudación con apercibimiento que no las haciendo se le culpará de omisión y pagará de sus bienes, y mandaba y mandó se haga cada año inventario de los de dicha cofradía, así raíces como muebles, haciéndose cargo de sus frutos en dichas cuentas, y entregando por el mayordomo que dejare de ser a el que nuevamente entrare, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos como inútiles y perjudiciales a el aumento y conservación de ésta y demás cofradías, con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de recibo de misas a fojas dos a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de Guadalupe] Así mismo con informe del doctor don Isidro de Sariñana, y en vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de Guadalupe, fundada por naturales en el pueblo de Almoloyan, presentados por Matías Miguel, su mayordomo actual, proveyó auto su ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía y respecto a no tener forma alguna en que se pueda conocer si es o no cofradía, pues no tiene constituciones, elecciones ni se hallan cuentas, más que el del año diez y once, y estar sin aprobación alguna, encargaba y encargó, así a el actual como a el cura que le sucediere, ponga especial cuidado en su régimen y gobierno, atendiendo a la ignorancia de los que la componen, y para que se logre este intento hará formen constituciones en su presencia, las cuales remitirán para su aprobación ante el juez provisor de los naturales, las que pondrán en un libro nuevo de a folio, y a su continuación asentarán las elecciones que anualmente han de celebrar en su presencia como juez eclesiástico, y como tal las aprobará y hará diligencia en orden a saber si tiene algunos bienes, y los que fueren, mandará se pongan por inventario, el cual se hará cada año para que por él entregue el mayordomo que dejare de ser a el que nuevamente entrare, haciéndoles cargo de su cuidado y aumento, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos, con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de recibo de misas de esta cofradía a fojas veinte y tres a que me remito. Y en este estado por ser dada la campana del mediodía se quedó para proseguir esta tarde.


    [Al margen: a la tarde] Y como a las tres de la tarde de este día, en conformidad del decreto proveído hoy día de la fecha, comparecieron a la presencia de su señoría ilustrísima las personas que se expresaron en el escrito a que se proveyó, y entendido en su paz, unión y avenencia, hechos los apercibimientos correspondientes, y constando la seguridad que se requiere para la entrega de la mujer, encomendando el cuidado de sus buenos tratamientos a la vigilancia del alguacil mayor de este pueblo, quien a todo se prometió, y el dar cuenta para ello a el teniente; encargando también a el cura interino en compañía de éste y de los demás, pasó su ilustrísima a la iglesia donde hecha oración y explicado el santo sacramento de la confirmación con la diligencia que se requiere para su recepción, procedió a confirmar [Al margen: confirmados, 381] y confirmó entre chicos y grandes de diversas calidades trescientas y ochenta y una personas, y fenecidas bendijo a el pueblo, y puesto en una silla a la puerta de la iglesia mandó examinar en la doctrina cristiana a los muchachos y muchachas y demás que pareció conveniente, y vuelto a la posada, con informe de dicho doctor Negrete [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de la Asunción] y en vista del libro de la Cofradía de Nuestra Señora de la Asunción, fundada por naturales en el pueblo de Techochulco sujeto a esta cabecera, presentados por José Bartolomé, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que hubo y había por visto y visitado dicha cofradía, y en atención a hallarla sin constituciones ni elecciones, ni haberse dado cuentas sino es desde el año de setecientos y nueve, hasta el de diez, y desde éste hasta la presente, no hallarse elección alguna ni firma en que se pueda conocer su régimen y gobierno, todo por falta de cuidado; encargaba y encargó, así a el actual como a el cura que le sucediere, ponga todo su conato y aplicación, atendiendo a la rusticidad de los que la componen, y para que tenga efecto hará que se junten a su presencia a hacer constituciones, las cuales hechas remitirán para su aprobación ante el señor juez provisor de los naturales para su aprobación, sin la cual no usarán de ella en manera alguna, y estándolo las pondrán en un libro nuevo de a folio, y a su continuación asentarán las elecciones que anualmente han de celebrar ante dicho cura como juez eclesiástico, quien guardará en ésta la forma que se practica en las demás de este arzobispado, y hará diligencia en orden a averiguar si tiene algunos bienes, y los que fueren ora sean raíces, ora sean muebles, hará se pongan por inventario, el cual se forme cada año, para que por él entregue el mayordomo que saliere a el que nuevamente entrare; y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos como inútiles y perjudiciales, con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro que se presentó a fojas seis a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de los Remedios] Y con informe de dicho doctor don Isidro de Sariñana, y en vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de los Remedios, fundada por naturales en el pueblo de Santa Cruz, perteneciente a esta cabecera, presentados por Antonio Juan, su mayordomo actual, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y encargaba y encargó a el cura actual y demás que le sucedieren pongan especial cuidado en su régimen y gobierno, dirigiendo y alentando a los que la componen para conseguir por este medio su conservación y aumento, haciendo que cada año den cuentas ante dicho cura como juez eclesiástico aunque sean de las limosnas que recogieren para conocer su importancia y distribución; observando en cuanto a las elecciones y reelecciones la forma que se practica en las demás cofradías de este arzobispado, y caso que ésta tenga algunos bienes raíces o muebles, se pongan por inventario para que por él entregue el mayordomo que dejare de ser, a el que nuevamente entrare, el cual se hará cada año para reconocer al aumento o disminución de ellos; y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de elecciones de esta cofradía, a fojas cinco, a que me remito.


    [Al margen: Cofradía del Santo Entierro de Cristo] También con informe del doctor Negrete, y en vista del libro de la Cofradía del Santo Entierro de Cristo señor nuestro, fundada por naturales del pueblo de Almoloyan sujeto a esta cabecera, presentados por Juan Hipólito, su mayordomo actual, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía y en atención a no presentarse constituciones de ella ni más cuentas que las del año de setecientos y nueve, encargaba y encargó a el actual cura y demás que le sucedieren pongan especial cuidado en su gobierno, haciendo diligencia en orden a el descubrimiento de dichas constituciones, y no hallándolas, mandará se junten a hacerlas en su presencia, las cuales remitirán a el señor provisor de los naturales para su aprobación, las que pondrán en un libro nuevo de a folio, y a su continuación las elecciones, que anualmente se han de celebrar, guardando en éstas y en las reelecciones la práctica que es costumbre en este arzobispado, y mandaba y mandó a dicho cura interino haga diligencia en inquirir las tierras y demás bienes de esta dicha cofradía, y mandará ponerlos por inventario, el cual se ha de hacer cada año, para que por él entregue el mayordomo que acabare a el que nuevamente entrare, haciendo que las cuentas se pongan en un libro también de a folio con toda claridad y distinción en el idioma castellano, y no en papeles sueltos ni en mexicano, como lo tiene impugnado el actual cura interino en su auto del año pasado de setecientos y diez y seis, el cual se guarde, cumpla y ejecute como en él se contiene; y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro único de cuentas, a fojas seis, a que me remito.


    Y con audiencia de dicho cura interino y aprobación de la asignación de días que hizo; proveyó auto a favor de la feligresía de este pueblo, por el cual usando de las facultades sólitas a su señoría ilustrísima conferidas por la santidad de nuestro muy santo padre y señor, el señor Clemente undécimo, pontífice máximo que hoy dichosamente gobierna la santa iglesia, cuyo uso ha de durar por diez años desde el de su recepción que fue en la ciudad y palacio arzobispal de México, a los diez y siete de julio del pasado de setecientos y quince; y en especial de la décima cuarta que comienza largiendi ter in anno indulgentiam plenariam contritis, confesis ac sacra communione refectis, la concedió a toda la feligresía de este dicho pueblo y demás cristianos, que confesados y de la sagrada comunión apacentados visitaren la iglesia parroquial, patente el Santísimo Sacramento, los días en que se han de celebrar anualmente, [Al margen: indulgencia plenaria para los días el de Corpus, 15 de agosto, 21 de septiembre] y cayere el día solemnísimo de Corpus, el de la Asunción gloriosa de Nuestra Señora, quince de agosto, el del glorioso apóstol y evangelista San Mateo, titular de dicha iglesia durante el uso de dichas facultades, como más largamente se refiere en el auto original que con los encargos y calidades en él expresadas se entregó a dicho cura interino, firmado y autorizado para su observancia y cumplimiento, a que me remito. Y en este estado por ser ya entrada la noche se quedó para proseguir el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: miércoles 7 a la mañana] Y como a las seis de la mañana de este día pasó su ilustrísima a la iglesia, y habiendo hecho oración y reconciliándose sacramentalmente con dicho doctor don Isidro de Sariñana, y en el altar celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias, y habiéndose desayunado, en vista del título presentado por el bachiller don José Ayala cura interino de este dicho pueblo, proveyó su ilustrísima decreto en que se lo refrendo para que por el tiempo de su voluntad usase de él, como le estaba conferido. Después con informe de dichos doctores y en vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta parroquia, presentados por el cura interino de ella proveyó su señoría ilustrísima auto cuyo tenor a la letra es el siguiente.


    [Al margen: auto de iglesia] En el pueblo de San Mateo Texcaliac en siete días del mes de julio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor arzobispo don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre y patriarca San Benito, arzobispo de esta santa iglesia metropolitana de México, por el consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando entendiendo en la visita general de su arzobispado, y en la especial de este dicho pueblo, fue recibido con repique de campanas, bajo de palio, con cruz alta y ciriales, e insignias y estandartes de las cofradías en él, y en los pueblos a él pertenecientes del bachiller don José de Ayala, su cura interino, de don Manuel del Castillo, alguacil mayor, del teniente don Francisco Estupiñán, de los gobernadores, fiscales de la iglesia, alcaldes de república, común y naturales, y habiendo precedido las ceremonias dispuestas por el ritual romano; hecha visita al sagrario, altares, pila bautismal y crismeras, y demás de la sacristía de que se ha presentado inventario con el padrón de la gente que compone la feligresía; vistos y reconocidos los libros de bautismos, casamientos y entierros; hechas varias diligencias en orden a inquirir y averiguar la administración de los santos sacramentos a los feligreses, si es con la puntualidad, cuidado y vigilancia que se requiere, y si se les explica, predica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola a muchos, así grandes como pequeños, y a los fiscales, mediante intérprete, en su idioma, con lo demás que fue conveniente y debió hacerse, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la vista de esta iglesia parroquial, y en atención a haber hallado el sagrario, altares, pila bautismal y crismeras, como también los bienes de la sacristía con el adorno, decencia y aseo que se requiere: encargaba y encargó a el cura interino o beneficiado que en lo de adelante se prosiga como hasta aquí, procurando su aumento. Y por cuanto las partidas de los libros se hallan, no con aquella individualidad que se requiere, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que así en las de bautismos como en las de los matrimonios, cuando se celebraren por otro que no sea dicho cura interino o beneficiado, aunque sean sus vicarios, expresen ser de licencia del párroco, quienes firmarán juntamente con el que los celebrare, expresando el que fuere hijo legítimo, serlo y de legítimo matrimonio, y el que no, en la conformidad que se acostumbra y con distinción de calidades, por los graves inconvenientes que de lo contrario resultan; y en las de entierros, si el difunto recibió o no los santos sacramentos, y si hubiere testado, como hasta aquí y en la conformidad que se ha acostumbrado, y añadirán el día, mes y año y ante quién, a quiénes dejó por albaceas y herederos, qué misas, mandas y legados píos, y esta diligencia ejecutarán antes del doble de las campanas, para que de dichas partidas se pueda tomar razón de cuando se cumple al año y día del albaceazgo, y compeler a los albaceas a que den cuenta en lo perteneciente a lo pío, y cobrar la cuarta de misas, cuya distribución toca a su señoría ilustrísima, y caso que halla alma heredera dará instantáneamente cuenta a su señoría ilustrísima o en su ausencia a su juez de Testamentos, para que se den las providencias convenientes. Y por cuanto en las memorias o instrumentos que suelen otorgar los naturales a el tiempo de su fallecimiento se ha experimentado gran confusión, para que en lo de adelante se proceda con toda claridad, mandaba y mandó que cuando llegue el caso del fallecimiento de alguno de los referidos, mande se les traiga a su presencia el instrumento o memoria que hubieren otorgado, y asentarán en el libro de las partidas de sus entierros las misas y legados que hubieren dejado, con las circunstancias que en él se expresaren, para que en todo tiempo conste y se pueda obligar a los albaceas a su cumplimiento, de que así mismo darán cuenta a su señoría ilustrísima y en su ausencia a dicho su juez de Testamentos para que se den las providencias que convengan, en orden a su seguridad; y no pasará a celebrar matrimonio alguno sin antes tener examinados y aprobados en doctrina cristiana a los que lo quisieren contraer sobre lo cual su señoría ilustrísima les encarga, prosigan en su enseñanza a sus feligreses como hasta la presente. Y en cuanto a derechos parroquiales, mandaba y mandó se guarde, cumpla y ejecute lo contenido en el edicto general sin innovar en cosa alguna. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto de donde se sacó que original queda en el libro corriente de bautismos de esta parroquia, a fojas cincuenta, a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de la Asunción] Así mismo con informe de dicho doctor don Isidro de Sariñana en vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de la Asunción, fundada por naturales en la iglesia parroquial de esta cabecera, presentada por Francisco Hernández, su mayordomo actual, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y en atención a haberse presentado unas constituciones, las cuales se hallan sin aprobación ni en la forma con que deben estar, como así mismo consta no haber celebrado de elección ni dado cuentas desde el año de noventa y nueve, encargaba y su señoría ilustrísima encargó a el cura beneficiado e interino aplique todo el cuidado y esmero que le sea posible, haciéndose cargo de la poca o ninguna inteligencia de los que la componen, industriándolos para que en lo de adelante pueda tener la forma que se requiere, mandándoles se junten en su presencia formar nuevas constituciones o impetrar la aprobación de las que tienen hechas, ante el señor juez provisor de los naturales, sin la cual no usarán de ellas en manera alguna, pena de su invalidación; y mandaba y mandó que anualmente hayan de dar cuentas ante dicho cura beneficiado o interino, quien mandará las den con toda claridad y distinción, cobrando a los mayordomos que salieren los alcances que resultaren contra los que dejaren de serlo, por cuanto se ha reconocido el poco o ningún cuidado con que en esto se ha manejado, pues en las cuentas del año pasado de noventa y cuatro sobraron a esta cofradía ochenta pesos en reales, y doscientas fanegas de maíz, y pidió el mayordomo, que entonces era licencia para fabricar una capilla, porque se le encarga a el cura interino haga diligencia en orden a saber el paradero de lo referido, dando para ello todas las providencias que convengan, haciéndose así mismo inventario cada año de los bienes, así raíces como muebles, expresando en él las tierras que posee, encomendado a los mayordomos el cuidado de ellas; y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro que presentaron de sus constituciones, a fojas diez y ocho, a que me remito.


    [Al margen: Cofradía del Santo Entierro de Cristo nuestro señor] Así mismo con informe de dicho doctor don Antonio Bañuelos Negrete y en vista de los libros de la Cofradía del Santo Entierro de Cristo señor nuestro, fundada por naturales en la iglesia parroquial de esta cabecera, presentados por Mateo Pascual, su mayordomo actual, proveyó auto su ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y respecto a que desde el año de setecientos y nueve no se halla haber cabildo de elecciones ni dádose cuentas, encargaba y encargó a el cura beneficiado e interino ponga especial cuidado en el régimen y gobierno de ella, atendiendo a la cortedad de los que la sirven y para que tenga efecto su aumento, los hará juntar cada año a su presencia a elección de nuevo mayordomo, advirtiéndoles el modo de asentar las cuentas, que sea con toda claridad y distinción, partida por partida, las cuales pongan en un libro nuevo de a folio con calidad de que no pueda ser reelecto el que primero, y se otorgue instrumento jurídico a favor de dicha cofradía de los tres pedazos de tierra que le pertenecen, el cual se ponga en parte segura, y de [é]l se asiente razón en el inventario que anualmente se ha de hacer de los bienes que hoy tiene y en adelante adquiriere, para que por él entregue del mayordomo que dejare de ser, a el que nuevamente entrare, y con este medio se consiga el aumento y conservación de ella, y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de elecciones de esta cofradía, a fojas tres, a que me remito.


    [Al margen: Cofradía del Santo Entierro del pueblo de Santa Cruz] Y con informe del doctor don Isidro de Sariñana y en vista de los libros de la Cofradía del Santo Entierro de Cristo señor nuestro, fundada por naturales del pueblo de Santa Cruz sujeto a esta cabecera, presentados por Antonio de la Cruz, su actual mayordomo, proveyó auto su ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía y en atención a no hallarse en los libros presentados constituciones de ella, y que esto proviene del poco o ningún cuidado que ha habido en su gobierno, encargaba y encargó a el cura beneficiado interino ponga toda su aplicación en la dirección de los que la componen, solicitando las constituciones en cuya virtud fue su fundación; y no teniéndolas los hará juntar a su presencia para que las hagan, las que remitirán para su aprobación ante el señor provisor de los naturales, sin la cual no usarán de ellas en manera alguna, pena de su invalidación; y respecto a que desde el año de diez no ha habido cuentas, y de las que en los años anteriores a éste se habían dado, se experimenta que los mayordomos suplían de su bolsa a la cofradía, para que esto en lo de adelante tenga permanencia que se requiere, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que anualmente se junten ante dicho cura beneficiado a dar cuentas, quien procederá a aprobarlas en la forma acostumbrada, haciendo pongan por inventarios los bienes que actual tuviere y en adelante adquiriere, el cual se hará cada año; expresando en él las tierras que dicha cofradía posee, de cuyo fruto se hará cargo en las cuentas para que conste, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de esta cofradía de cargo y data, a fojas cinco, a que me remito.


    Después pasó segunda vez a la iglesia, donde hecha oración, por no haber concurrido gente para confirmaciones, preguntó la doctrina cristiana a los que se hallaron presentes, y siendo al parecer poco más de las once, volvió a la posada donde en concurrencia de dicho cura interino, y con acuerdo de dichos doctores, confirió y expidió los puntos para el edicto de resulta, y dadas varias providencias, por ser entrada la hora del mediodía se quedó en este estado para proseguir esta tarde.


    [Al margen: miércoles 7 a la tarde] Y como a las tres de la tarde de este dicho día, habiendo su ilustrísima compuesto personalmente la unión de un matrimonio desavenido, y dado para su conservación la providencia conveniente, que encomendó a el cuidado y cargo de dicho cura interino, con el acompañamiento acostumbrado, salió para la iglesia donde hizo oración, y sentado bajo de dosel, oyó con todo el concurso el edicto de resulta que se publicó y fijó en dicha iglesia, quedando de él un tanto a la letra en el libro corriente de parroquia a continuación del auto de su visita, en el cual a más de los encargos generales de los demás partidos, que en cuanto a derechos parroquiales y misas de visita que se dicen se observe la costumbre como hasta la presente, que al tiempo de las confesiones den los pueblos cuatro pesos y se les absuelve de la obligación que tenían de dar comida; que los que fallecieren en los pueblos se entierren en sus iglesias a presencia del cura beneficiado o su vicario, avisando a éstos cuando llegue el caso, pagando los derechos que le corresponden; que en las fiestas de las pascuas y demás que hacen entre año, siendo la misa de un solo ministro se arreglen a el arancel los pueblos arancelados, y en caso que de fuera se traigan ministros para la mayor solemnidad se guarde la costumbre en que se han hallado, guardándola así mismo los pueblos que no estuvieren arancelados, y pareciéndoles onerosa se arreglen a dicho arancel sin que por esto se entiendan exonerados del servicio de la iglesia; que así en la cabecera como en los pueblos de San Miguel, Almoloya, San Pedro y Santa Cruz se pongan escuelas de idioma castellano en la conformidad y con el arreglamiento que se les ha mandado; que el cura beneficiado e interino exciten el ánimo de los fieles para que en la cabecera funden una cofradía del Santísimo Sacramento, por ser en la dignidad y autoridad, la primera que se debe erigir en la iglesia de Dios. Y acabada su publicación hizo su ilustrísima plática despidiéndose del pueblo, a quien consoló con santos y saludables consejos, exhortándolos a la paz, unión y respeto del cura, a la frecuencia de sacramentos y asistencia a el templo, y acabada dicha plática rezó el itinerario, y con báculo y mitra bendijo a el pueblo y mandó explicar el santo sacramento de la confirmación que lo hizo dicho cura interino con el acto de contrición, y su ilustrísima procedió a hacer confirmaciones [Al margen: Confirmados al 686] y confirmó seiscientas y ochenta y seis personas entre grandes y chicas, después mandó repartir limosna a todos los pobres que habían ocurrido, volvió a hacer preguntar a los naturales presentes la doctrina cristiana y les mandó dar rosarios, y como a más de las cinco salió a el pueblo, y vuelto a la posada a el anochecer entendió con dicho cura interino en varias providencias y encargos de administración que dejó a su cuidado; y dadas otras tocantes a su buen régimen y gobierno, por ser entrada ya la noche se quedó en este estado para proseguir su viaje y derrotero el día de mañana, Dios mediante.


    Y habiéndose levantado su señoría como a las siete horas de la mañana de este día jueves, y despedido del cura interino con expresiones de grande amor, y de don Manuel del Castillo alguacil mayor y demás personas de razón, de los gobernadores, alcaldes de república y muchos de los naturales, acompañado de dichos doctores Negrete y Sariñana, sus familiares y muchos de los referidos, salió de este dicho pueblo para el de Xalatlaco, cuya advocación es de Nuestra Señora de la Asunción, distante de éste como dos leguas. Y para que conste y de haber pasado, según y como va referido, así lo certifico y pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, quien lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: jueves 8, por la mañana llegó su ilustrísima a Xalatlaco] En el pueblo de Xalatlaco cuya advocación es Nuestra Señora de la Asunción, en ocho días del mes de julio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran padre y patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de su visita, habiendo salido la mañana de este día del pueblo de Texcaliacac, distante de éste como dos leguas, y llegado a él como a las nueve y media fue recibido con repique de campanas de don Francisco de Estupiñán, teniente, de el alcalde mayor de este partido y su jurisdicción, de los gobernadores, alcaldes de república, así de la cabecera como de los pueblos de ella pertenecientes, y fiscales de iglesia, común y naturales, y muchos de los españoles circunvecinos con universal júbilo y regocijo, de el doctor don Francisco Coto cura beneficiado y vicario y in capite, y juez eclesiástico, y a la puerta del cementerio los mayordomos y oficiales de las cofradías fundadas en la iglesia parroquial con sus insignias y estandartes, cruz alta y ciriales, revestido con capa el bachiller don Agustín del Huerto, y con sobrepellices los bachilleres don Mateo Salcedo, vicario de este partido, y don Matías de frías, habiendo su señoría ilustrísima bendecido el agua bendita y mandado asperjar al pueblo; hecha la adoración e incensación de la santísima cruz, fue llevado bajo de palio en procesión con todo el acompañamiento, con entonación del Te Deum Laudamus hasta el altar mayor donde dichos los versos cantó el preste la oración de recibimiento y su ilustrísima rezó la titular de la iglesia, y puesto en pie en el medio del altar con mitra y báculo dio a los presentes la bendición episcopal y sentado bajo de sitial esperó saliese revestido con capa negra dicho vicario, habiéndose leído antes el edicto general que prepara la visita de que se puso razón con las advertencias de confirmaciones en la puerta de la iglesia, y después del Evangelio, hizo plática su señoría ilustrísima expresando los motivos de su visita y los deseos que traía de atender a el consuelo de los feligreses, llamándolos para esto a todos sin excepción de personas para que sin miedo, vergüenza u otro respecto llegasen a su presencia, pues a todos se manifestaba, y daría audiencia con plena satisfacción de sus desconsuelos, y acabada dicha plática prosiguió dicho santo sacrificio de la misa cuya última bendición dio su ilustrísima a el pueblo, y procedió a la visita del sagrario, el cual fue abierto por el celebrante, y de él sacó una custodia de plata sobredorada y un copón con su cruz y tapa de la misma materia, y un capillo de tela morada, que habiendo reconocido uno y otro, su señoría ilustrísima halló estar con la decencia que se requiere, y habiendo incensado, y adorado a su majestad sacramentada, y mostrándolo al pueblo, dichos los versos y oración de sacramento se volvió a depositar en el sagrario, el cual se reconoció, y por ello constó de sus seguridad, decencia y culto, y cerrado procedió a visitar los altares y pila bautismal, la cual se halla dentro de la iglesia cuyo reconocimiento constó no estar con toda la seguridad que se desea, por verterse de ella el agua, lo cual corrigió su ilustrísima a el vicario por hallarse imposibilitado el cura beneficiado y mandó se asentase en la visita de este pueblo, y que cuanto se remediase el daño, así mismo reconoció las ánforas donde se conservan los santos óleos que son de plata con sus tapas y pajuelas con las letras de su distinción, las cuales se guardan en una arca pequeña de madera ordinaria con su llave y cerradura, y el relicario en que se lleva su majestad a los enfermos por viático que es de plata, pendiente de una cadenilla dentro de una bolsa de tela azul, también se puso de manifiesto la cruz, salero y concha con lo demás perteneciente a la administración del santo sacramento del bautismo y los libros donde se sientan las partidas, los cuales para su reconocimiento se mandaron entregar a dichos doctores don Antonio Bañuelos Negrete y don Isidro de Sariñana, y pasó su ilustrísima a el de la sacristía y sus bienes que se pusieron de manifiesto, de que se mandó hacer inventario que se presentó con los del pueblo de Tianguistengo y Santiago Tilapan, y el padrón de la feligresía de este dicho pueblo, del cual se mandó poner razón para que conste que por mayor el la siguiente.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Personas de razón de toda la feligresía

          

          	
            352.

          
        


        
          	
            Indios de la cabecera y sus barrios

          

          	
            567.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de dicha cabecera y barrios

          

          	
            272.

          
        


        
          	
            Indios del pueblo de Tilapan

          

          	
            430.

          
        


        
          	
            Sus muchachos y muchachas

          

          	
            97.

          
        


        
          	
            Indios del de Tianguistengo y sus barrios

          

          	
            430.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas

          

          	
            191.

          
        


        
          	
            Indios del pueblo de Guadalupe y sus barrios

          

          	
            123.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de dicho pueblo

          

          	
            83.

          
        


        
          	
            Que por todas son las personas de esta feligresía de todas calidades, estados y los muchachos de doctrina

          

          	
            2 545.

          
        

      
    


    Y habiendo su ilustrísima pasado a la casa del cura donde se hospedó muy sentido y apesarado de ver la indisposición y falta de salud de éste, se ofreció y prometió a todos sus consuelos, franqueándole su benignidad, y habiendo estado con él largo tiempo y saludado a los vecinos que llegaron al cumplimento de su venida, mandó se quedaran aquellas personas que parecieron más aptas, y al propósito para la averiguación e instrucción de los procedimientos de esta administración, y mandó a dichos doctores procediesen a el examen de doctrina cristiana, y estuvo tratando en dicha averiguación hasta más de las doce horas del día y se quedó en este estado, para proseguir esta tarde.


    [Al margen: jueves 8 a la tarde] Y como a las tres de ella, habiendo visto el informe de dicho doctor Negrete que hizo en reconocimiento de los libros de la [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora del Buen Suceso] Cofradía de Nuestra Señora del Buen Suceso, fundada por españoles en la iglesia del pueblo de Santiago Tianguistengo sujeto a esta cabecera, presentados por Juan Hernández, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía y sus cuentas, desde el año de setecientos y uno hasta el presente, las cuales aprobaba y aprobó, y daba y dio las gracias a el actual mayordomo por el amor y cuidado con que la ha servido, haciéndole remisión de los crecidos alcances que en su contra han resultado, encargándole su prosecución en lo de adelante, y respecto a que desde el año de ochenta y seis a el referido de setecientos y uno, no se hallan ni parecen cuentas de todo este tiempo, encargaba y encargó a el cura beneficiado juez eclesiástico de este partido prosiga en lo de adelante con el esmero y cuidado que hasta aquí, y mandaba y mandó a el actual como a sus sucesores que en las cuentas pongan con toda claridad el cargo y data, expresando con distinción las limosnas, semillas y ganados, sin confundir uno con otro, las cuales anualmente han de dar ante dicho juez eclesiástico, quien para su aprobación mandará dar traslado a los diputados y demás oficiales que lo fueren de dicha cofradía, y con lo que éstos respondieren procederá a ella, guardando en las elecciones y reelecciones la forma que se practica en las demás cofradías de este dicho arzobispado de que no pueda se reelecto el que primero no las hubiere dado, y el que fuere electo haya de afianzar con los mismos electores el dar cuenta con el pago de los bienes y efectos que entraren en su poder, y para que en lo de adelante se reconozca aumento, el aumento de ellos se pondrán por inventario, el cual se hará cada año con expresión de el número de ganados y sus edades, de las tierras y semillas, y para la seguridad de dichas tierras sacarán título de ellas, el cual pondrán en partes segura, expresando en dicho inventario tenerlo para que en su virtud se hagan todas las diligencias necesarias en orden a su seguridad, entregando por él al mayordomo que saliere a el que nuevamente entrare; y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de constituciones de esta cofradía, a fojas veinte y cinco vuelta, a que me remito.


    [Al margen: Cofradía del Santo Entierro] Así mismo con informe de dicho doctor don Isidro de Sariñana y en vista de los libros de la Cofradía del Santo Entierro de Cristo, fundada por naturales en la iglesia parroquial de dicho pueblo, presentados por Juan Nicolás, su mayordomo actual, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía y sus cuentas, las cuales aprobaba y aprobó, reservando como reserva su derecho a salvo a dicha cofradía para que cumplido el año del actual mayordomo las tome por ante el juez eclesiástico de este partido, quien mandará dar traslado de ellas a los diputados y con lo que dijeren pasará a dar su aprobación, arreglándose en cuanto a las elecciones y reelecciones de mayordomos a la práctica que se acostumbra en las demás cofradías, y mandaba y mandó se pongan por inventario los bienes que hoy tiene y en adelante adquiriere, así raíces como muebles, el cual dicho inventario se ha de hacer cada año, para que se reconozca el aumento o disminución de ellos, y se pondrá en uno de los libros de dicha cofradía, para que por él entregue el mayordomo que dejare de ser, a el que nuevamente entrare, y prohibía y su señoría ilustrísima prohibió el que con pretexto de las fiestas de ella se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos, chocolates y cosas semejantes a éstas, con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de constituciones de esta cofradía, a fojas treinta y seis vuelta, a que me remito.


    Y habiendo entendido en la diligencia de averiguación que quedó pendiente la mañana de este día, citados los mismos sujetos a ella, concurrentes para esta noche, pasó su ilustrísima a más de las cuatro al parecer a la iglesia acompañado de el teniente, gobernadores y alcaldes, y muchos de los naturales, hizo oración, y por no haber concurrido persona alguna para recibir el sacramento de la confirmación, mandó a dichos doctores Negrete y Sariñana examinasen en la doctrina cristiana a los que habían concurrido, a que asistió su ilustrísima personalmente, y acabado el examen salió a el pueblo, acompañado de dichos doctores, y vuelto a la posada al entrar de la noche prosiguió en dicha diligencia hasta dada la plegaria de las ánimas, por lo cual se quedó en este estado para proseguir el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: viernes 9 por la mañana] Y como a las nueve de la mañana de este día se levantó su ilustrísima por estar quebrantado de la salud, y habiendo proveído algunos memoriales, así de comparecencia como de informes, y dado las providencias que se ofrecieron: [Al margen: Cofradía de las Ánimas pueblo de Tianguistengo] en vista del libro de la Cofradía de las Benditas Ánimas del Purgatorio, fundada por españoles en la iglesia del pueblo de Santiago Tianguistengo sujeto a esta cabecera, presentado por Nicolás de Villegas, su mayordomo actual, proveyó su ilustrísima auto visto el informe dado por el dicho doctor don Antonio Bañuelos Negrete, por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía y sus cuentas, las cuales aprobaba y aprobó, reservando como reserva su derecho a salvo a dicha cofradía para que cumplido el año a el actual mayordomo las tome por ante el juez eclesiástico de este partido, quien en su vista mandará dar traslado de ellas a los diputados y con lo que éstos respondieren procederá a su aprobación, guardando la forma que se practica en las demás cofradías en cuanto a las elecciones, y mandaba y su señoría ilustrísima mandó, así a éste como a los que le sucedieren, pongan por menor y con claridad, asentando con distinción el recibo de reales, el de semillas y a parte el de ganados, y en la misma conformidad el descargo; que así mismo se haga anualmente inventario de todos los bienes, así raíces como muebles, expresando en él el instrumento auténtico de las tierras que dicha cofradía debe tener a su favor, y caso que no lo tenga, se saque para su seguridad y que conste a los mayordomos que fueren entrando, quienes recibirán de los que dejaren de ser a el tenor de dicho inventario y en conformidad de la obligación contraída por los fundadores de dicha cofradía, como parece de la licencia que se les concedió para la fundación, mandaba y mandó cumplan con ella en cuanto a la siembra y cultivo de tierras, la cual dicha licencia y decreto que en ella se refiere se saque y traslade por el notario de dicho juez eclesiástico en virtud de este auto, y se ponga en un libro de forma que haga fe, y se excuse su pérdida por estar como se hallan en un papel suelto, el cual original se guarde para que en lo venidero conste, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto que original queda en el libro de cuentas, a fojas nueve, a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de los Remedios, pueblo de Santiago Tianguistengo] Así mismo con informe de dicho doctor don Isidro de Sariñana, y en vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de los Remedios, fundada por naturales [de] dicho pueblo, presentados por Pedro de la Cruz, su actual mayordomo, proveyó auto su ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía y sus cuentas, las cuales aprobaba y aprobó, reservando como reservaba y reservó su derecho a salvo a dicha cofradía para que las tome a el actual mayordomo, cumplido que sea el año de su mayordomía por ante el juez eclesiástico de este dicho partido, quien para su aprobación dará traslado a los diputados y con lo que respondieren procederá a ella, y en cuanto a las elecciones o reelecciones de mayordomo, observará lo acordado con las demás de dicho pueblo, y respecto a que las constituciones que se han presentado por lo antiguo de su aprobación se hallan juntamente maltratadas, mandaba y mandó se trasladen por el notario de dicho juez eclesiástico de manera que hagan fe, sacando así mismo el auto que está a su continuación y pondrán en un libro nuevo de a folio para que se esté a su contenido; y así mismo, mandaba y mandó se haga anualmente inventario de los bienes, así raíces como muebles que tuviere o en adelante adquiriere, entregando por él el mayordomo que dejare de ser, a el que nuevamente entrare, para que de esta suerte se reconozca el aumento de ellos o su disminución, y prohibía y su ilustrísima prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de recibo de misas de esta cofradía, a fojas ocho vuelta, a que me remito.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de Guadalupe] También en vista del informe de dicho doctor Negrete y de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de Guadalupe, fundada por naturales en la iglesia de su advocación en el pueblo de Santiago Tianguistengo, presentados por Andrés Gaspar, su mayordomo actual, proveyó auto su ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía y sus cuentas, las cuales mandaba y mandó que en lo de adelante se pongan con toda claridad, haciendo cada año un cuerpo de las semillas que hubiere en ser de los años pasados con las que se cogieren en el presente, y de todo ello se haga cargo al mayordomo para proceder según razón y forma, excusando ejecutar lo que hasta la presente se ha hecho, dando por descargo lo vendido sin expresar de qué año fueron las cosechas, sobre lo cual encarga su señoría ilustrísima el cuidado al juez eclesiástico para que en lo de adelante se conozca el aumento de dicha cofradía: y por cuanto en las cuentas que dio el año pasado de setecientos y diez Andrés Gaspar, en las partidas de data expresa en una de doscientos y treinta y cinco pesos, que dice habar dado a guardar al cura beneficiado juez eclesiástico, atendiendo a la seguridad que dicha cantidad tiene, mandaba y su señoría ilustrísima mandó a el susodicho las retenga como hasta aquí en su poder para que junta con alguna otra que a dicha cofradía puede sobrar, se ponga en parte segura y de satisfacción de donde se acuda con los réditos de ella a dicha cofradía sobre que así mismo se le encarga tenga muy presente el pro, útil y aumento de ella; como también que llegado el caso de lo referido dé cuenta para proveer lo más conveniente, y mandaba y mandó que anualmente se haga inventario de todos sus bienes, así raíces como muebles para que por él entregue el mayordomo que saliere, a el que nuevamente entrare, y que en él se ponga razón del instrumento jurídico que dicha cofradía debe tener sobre las tierras que posee, y no teniéndolo se hará diligencia en orden a que se otorgue y se pondrá en parte segura para que conste. Y prohibía y su señoría ilustrísima prohibió el que con pretexto de las fiestas de dicha cofradía se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos, chocolates y otras semejantes con apercibimiento que el que las causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de elecciones y cuentas de esta cofradía, a fojas treinta y ocho, a que me remito.


    Después cerca de las doce horas de la mañana, a el parecer con el acompañamiento antecedente, pasó su ilustrísima a la iglesia donde hecha oración mandó explicar a el concurso el santo sacramento de la confirmación, que lo hizo dicho vicario en los idiomas castellano y de los naturales con el acto de contrición, y fenecido procedió su ilustrísima a hacer confirmaciones, [Al margen: confirmados, 31] y confirmó treinta y una personas, y acabadas bendijo al pueblo, y volvió a su posada, y por ser dada la rogativa de las doce se quedó en este estado para proseguir esta tarde.


    [Al margen: viernes a la tarde] Y como a las tres de ella, habiendo compuesto una comparecencia que se ofreció, y encomendado el cuidado de su ajuste a el cura beneficiado su vicario y teniente de justicia, acompañado como otras veces, salió para la iglesia donde habiendo hecho oración y explicado el santo sacramento de la confirmación y circunstancias necesarias para su recepción, hecho el acto de contrición en el idioma castellano, procedió a hacer confirmaciones, [Al margen: confirmados, 171] y confirmó ciento y setenta y una personas de diversas calidades y años; y acabadas bendijo a los circunstantes y a los más de ellos mandó preguntar la doctrina cristiana, a que se halló personalmente, y después vuelto a la posada, en vista de los informes de dichos doctores y de los libros de la parroquia, proveyó su señoría ilustrísima auto cuyo tenor a la letra es el siguiente.


    [Al margen: auto de parroquia fojas 55 vuelta] En el pueblo de Nuestra Señora de la Asunción Xalatlaco en nueve días del mes de julio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre y patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando entendiendo en la visita general de su arzobispado, y en la especial de este dicho pueblo en donde fue recibido con repique de campanas, insignias y estandartes de las cofradías, fundadas así en la iglesia parroquial de esta cabecera como en las de los pueblos con cruz alta, ciriales y revestido con capa el bachiller don Agustín del Huerto, y con sobrepellices los doctores don Mateo Salcedo, vicario del doctor don Francisco de Coto, cura beneficiado de este partido, y del bachiller don Matías Frías, de don Francisco de Estupiñán, teniente de justicia mayor y muchos de los vecinos españoles, del gobernador, alcaldes de república, fiscales de la iglesia, común y naturales con universal júbilo, alegría y regocijo de todos, habiendo entrado en procesión bajo de palio hasta el altar mayor de dicha iglesia, hechas la ceremonias de recibimiento que dispone el ritual romano, dado la bendición episcopal al pueblo, leídose el edicto general de visita, y procedido a la de el sagrario, altares, aras, pila bautismal, crismeras, cálices, patenas, ornamentos y demás bienes de la sacristía de que se ha presentado inventario con el padrón de la gente que se compone esta feligresía de él, vistos y reconocidos los libros de bautismos, casamientos y entierros, hechas las demás diligencias en orden a inquirir y averiguar si se administran los santos sacramentos a los feligreses con la puntualidad, cuidado y vigilancia que se requiere, y si se les predica, enseña y explica la doctrina cristiana, preguntándola a muchos, así grandes como pequeños, mediante intérprete en su idioma, como así mismo a los fiscales con lo demás que fue conveniente y debió hacerse, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la visita de esta dicha iglesia parroquial, y no obstante a haber hallado parte de las aras de los altares quebradas y no poderse en ellas celebrar el santo sacrifico de la misa, como así mismo la pila bautismal por lo exterior con algunas fracturas, de suerte que se vertía el agua de ella, por lo que mandó que se reparase luego tan grave daño y se pusiese en lo de adelante el cuidado que se requería, encargándolo a el cura beneficiado: daba y dio a éste las gracias por el aseo, adorno y decencia del sagrario, como también por el de la sacristía y sus bienes, encargándole en esto el cuidado en lo de adelante como hasta la presente, y en las partidas de bautismo cuando las celebrare otro, aunque sean sus vicarios o tenientes, expresen ser de licencia de párroco, las cuales junto con dicho cura beneficiado firmarán dichos celebrantes, y lo mismo se entienda en las de matrimonios, observando en unas y otras distinción de calidades y poniendo cada una con su fecha, aunque se hagan muchas en un propio día, y finalizados que sean los libros de ellas, los que se hubieren de hacer sean de bastante número de papel firmadas y numeradas, cuidando el que de ellos no se rompa foja alguna, y en las dichas partidas de bautismos hará se ponga el que fuere hijo legítimo, serlo y de legítimo matrimonio, y el que no, en la conformidad que se acostumbra; y en las de entierros si el difunto recibió, o no, los santos sacramentos, y si hubiere testado añadirá ante quién, qué día, mes y año, a quiénes dejó por albaceas y herederos, qué misas, mandas y legados píos, y esta diligencia se ejecutará antes de el entierro para que de dichas partidas se pueda tomar razón de cuando se cumple el año y día de el albaceazgo, y compeler a los albaceas a que den cuenta en lo tocante a lo pío, y cobrar la cuarta de misas cuya distribución toca a su señoría ilustrísima; y habiendo alma heredera dará inmediatamente cuenta para que sin aguardar al año y día, se den las providencias que convengan sobre el seguro de los bienes, compeliendo a los albaceas a su exhibición, o dejándolos en su poder siendo personas de satisfacción, y respecto a que en las memorias que suelen otorgar los naturales al momento de su fallecimiento se ha experimentado gran confusión para que en lo de adelante se proceda con toda claridad, mandaba y mandó que cuando llegue el caso de la muerte de cualquiera de los referidos, manden se les traiga a su presencia el instrumento que hubieren otorgado, y asentarán en los libros de sus entierros las misas, mandas y legados píos que hubieren dejado, con las calidades y circunstancias que en él se expresaren, para que en todo tiempo conste, de que así mismo darán cuenta a su señoría ilustrísima o a su juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pías, para dar las providencias que convengan, y no pasará dicho cura beneficiado ni de su licencia sus vicarios o tenientes a celebrar matrimonio alguno sin primer[o] tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana a los que lo quisieren contraer, y en cuanto a derechos parroquiales mandaba y su señoría ilustrísima mandó se guarde, cumpla y ejecute lo contenido en el edicto general cuyo testimonio a la letra queda en este libro desde ésta y las fojas siguientes, según y como en él se contiene, expresa y declara. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto de donde se sacó que original queda en el libro de bautismos corriente, a fojas cincuenta y cinco vuelta, a que me remito.


    [Al margen: cura beneficiado] Así mismo en vista de el título presentado por dicho cura beneficiado, proveyó decreto su ilustrísima en que mandó usase de él según y como le estaba concedido por el tiempo de su voluntad. Y se le hizo saber por lo que toca a el de juez eclesiástico la agregación hecha del pueblo de Calimayan a el juez eclesiástico del pueblo de Tenango del Valle, y en este estado por ser entrada ya la noche se quedó para proseguir el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: sábado 10 por la mañana] Y como a las nueve de la mañana de este día pasó su ilustrísima a la iglesia donde hizo oración y se reconcilió sacramentalmente con dicho doctor don Isidro de Sariñana y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias y volvió a la posada a desayunarse. Y con audiencia de dicho cura beneficiado y aprobación de la asignación de días que hizo, proveyó auto a favor de la feligresía de este pueblo por el cual usando de las facultades sólitas a su señoría ilustrísima conferidas por la santidad de nuestro muy santo padre y señor, el señor Clemente undécimo, pontífice máximo que hoy dichosamente gobierna la santa Iglesia, cuyo uso ha de durar por diez años corridos desde el de su recepción que fue en la ciudad y palacio arzobispal de México, a los diez y siete de julio de el pasado de setecientos y quince; y en especial de la décima cuarta que comienza: largiendi ter in anno indulgentiam plenariam contritis, confesis ac sacra communione refectis: la concedió a toda la feligresía y demás cristianos, que confesados y de la sagrada comunión apacentados visitaren la iglesia parroquial, patente el Santísimo Sacramento los días [Al margen: días para la indulgencia plenaria, 2 de febrero, 15 de agosto, 4 de octubre] dos de febrero en que se solemniza la Purificación de Nuestra Señora, quince de agosto su gloriosísima Asunción a los cielos, cuatro de octubre día del gloriosísimo patriarca San Francisco de Asís, durante el uso de dichas facultades como más largamente se refiere en el auto original que con los encargos y calidades en él expresadas se entregó a dicho cura beneficiado firmado y autorizado para su observancia y cumplimiento a que me remito.


    [Al margen: bachiller Salcedo] Así mismo visitó los títulos de órdenes del bachiller don Mateo Salcedo, y sus licencias de celebrar y confesar, aquella para que la usase por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima, y si[n] perjuicio del derecho parroquial la usase por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y ésta para que por el de dos años pudiese confesar en la ciudad de México, y arzobispado, generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano, y que cumplidos no usase de ella sin primero haber comparecido. Y habiendo dado varias providencias que encomendó a el cuidado de dicho cura y su vicario, acompañado de éstos y de dichos doctores con su acuerdo estuvo entendiendo en la determinación y puntos de el edicto general de resulta, y cerca de las doce horas de la mañana pasó a dicha iglesia con el acompañamiento antecedente donde hizo oración, y mandó explicar el santo sacramento de la confirmación y confirmó setenta y cuatro personas de diversas edades, y fenecidas bendijo al pueblo, y volvió a la posada, y se quedó en este estado para proseguir esta tarde.


    [Al margen: sábado 10 a la tarde] Y como a las tres de la tarde de este dicho día, entendió su ilustrísima en la unión y paz de dos casados desavenidos, que encomendó al cuidado así de dicho cura como de su vicario y del teniente de justicia, y por constarle de la necesidad de ambos, mandó se les diese una limosna que así se ejecutó. También proveyó varios informes de dicho cura beneficiado dados a los memoriales que se le remitieron, los cuales se entregaron a las partes, y después acompañado de el dicho cura y demás, pasó para la iglesia donde hizo oración, y sentado bajo de dosel oyó publicar a vista del concurso el edicto general de resulta por el cual a más de los generales encargos se mandó por lo particular que en cuanto a derechos parroquiales se observase la costumbre que se había hallado en los naturales, la cual si les pareciese onerosa se arreglen a el arancel sin que por ello quedasen relevados del servicio personal de la iglesia con el cual debían de asistir, quedando a la costumbre y no al dicho arancel, como se había practicado; mandando en cuanto a las comidas por las cuales daban quince pesos, diesen tan solamente diez, entendiéndose para con los de la cabecera pueblo de Santiago Tianguistengo y demás sus anexos, excepto los de Guadalupe que han de dar tan solamente seis, encargando así mismo a el cura sus vicarios y tenientes el buen trato, amor y caridad con los feligreses, y a éstos el respeto y mutua correspondencia con su cura y ministros con lo demás que en él se expresó, que habiéndose publicado se puso y fijó en parte pública para que a todos constase, quedando para su observancia un tanto a la letra en el libro corriente de bautismos, a continuación del auto de visita de la iglesia.


    Hizo plática su ilustrísima, despidiéndose tiernamente de su pueblo, exhortándolo a el temor de Dios, guarda y cumplimiento de su divina ley, frecuencia de los santos sacramentos, asistencia a el templo, a la explicación y enseñanza de la doctrina cristiana, sobre la cual cargó la conciencia, así de los ministros como de los padres de familia para el cuidado de sus hijos, y a los fiscales para el de los naturales; concedió cuarenta días de indulgencia para todos los presentes que recibiesen su santa bendición, la cual les dio, y rezó el itinerario y mandó se procediese a la explicación del santo sacramento de la confirmación, y procedió a conferirlo, [Al margen: confirmados, 248] y confirmó a doscientas cuarenta y ocho personas de diversos años y calidades, y fenecidas mandó a su limosnero repartir limosna a todos los pobres que habían ocurrido, que así lo ejecutó, y acompañado de dichos doctores salió al pueblo a visitar los enfermos que se le noticiaron, a quienes consoló y socorrió. Y vuelto cerca del anochecer a la posada, hizo varios encargos a dicho cura y su vicario tocantes a el buen gobierno de la administración; y a dicho cura por haberlo hallado falto de salud y cuasi imposibilitado de andar por su pie lo consoló y concedió licencia para que pasase a la parte y lugar que le fuera más a propósito para el recobro de su salud, en que gastase el tiempo que le fuera necesario, dejando en compañía de el vicario persona de toda su confianza y satisfacción para el descargo de su conciencia de que daría cuenta, a que quedó pronto y agradecido con todas [las] expresiones de reconocimiento, y en este estado se quedó para proseguir su viaje y jornada el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: domingo 11 por la mañana] Y como a las nueve de la mañana de este día se levantó su ilustrísima por haber proseguido en el quebranto de su salud, y desayunado, se despidió del cura beneficiado y demás personas que concurrieron a su recibimiento, y acompañado de dichos doctores, su familia, del vicario teniente de justicia, de los gobernadores y alcaldes, y muchos de los españoles, salió de este pueblo para el de Capolohuac, y a corta distancia despedido de los dichos prosiguió con su familia, y para que conste y de haber pasado según y como se ha expresado lo pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, quien lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: llegó su ilustrísima al pueblo de Capolohuac hoy domingo 11] En el pueblo de San Bartolomé Capolohuac en once días del mes de julio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre y patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de su visita, habiendo salido la mañana de este día del pueblo de Nuestra Señora de la Asunción de Xalatlaco que dista de éste como una legua, y llegado a él a más de las nueve horas, fue recibido con repique de campanas de don Francisco de Estupiñán, teniente del alcalde mayor de este partido y su jurisdicción, de los gobernadores, alcaldes de república, así de la cabecera como de los pueblos, fiscales de la iglesia, común y naturales, y muchos de los vecinos de razón con universal júbilo y regocijo; del reverendo padre fray Agustín de la Mora del orden de San Agustín, prior del convento y cura ministro de doctrina de este dicho pueblo, y a la puerta del cementerio los mayordomos y oficiales de las cofradías con sus insignias y estandartes, revestido con capa el padre fray Juan Graneros, habiendo su señoría ilustrísima recibido el agua bendita, y mandado asperjar al pueblo, hecha la adoración e incensación de la santísima cruz fue llevado bajo de palio en procesión con todo el acompañamiento, cantando la música del Te Deum Laudamus, hasta el altar mayor donde entonados los versos cantó el preste la oración de recibimiento y su ilustrísima rezó la titular de la iglesia, y puesto en pie en el medio del altar con báculo y mitra dio a todos los presentes su santa bendición, y sentado bajo de dosel, acompañado de dicho cura padre ministro y del doctor don Antonio Bañuelos Negrete, oyó publicar y leer el edicto general que prepara la visita, del cual se puso razón en la iglesia para que a todos constase, y se puso también de las advertencias de confirmaciones, y procedió su ilustrísima, acompañado de dicho padre fray Antonio Graneros, a los responsos en la forma prescrita, y depuestos los paramentos negros, revestido con los del día, celebró dicho religioso el santo sacrificio de la misa, y después del Evangelio hizo plática su ilustrísima, expresando los motivos de sus visita y los deseos de atender a el consuelo de los feligreses, convocándolos sin excepción de personas ni distinción de calidades para que ni por vergüenza ni por otra disculpa dejasen de parecer a su presencia los necesitados de remedio, pues a todos en cualquier hora daría audiencia con todo gusto y complacencia, y a satisfacción de sus congojas, y acabada dicha plática se prosiguió dicho santo sacrificio cuya última bendición dio su señoría ilustrísima y procedió a la visita del sagrario, el cual se abrió por dicho celebrante, y de él sacó una custodia sobredorada y una urna de la misma materia donde están las sagradas formas que uno y otro puso [en]cima del altar para la adoración e incensación que hizo su señoría ilustrísima, mostrando a su majestad a el pueblo, y dicha la oración reconoció dicha custodia y urna, y así mismo el sagrario que se halló con todo lo necesario a su decencia, culto y seguridad, y se depositó su majestad por dicho celebrante, y se pasó a la visita de los altares que también se hallaron con la decencia necesaria, como también la pila bautismal y santos óleos que se reconocieron, y constó de su seguridad, aseo y limpieza, y tener lo necesario para la administración del santo sacramento de el bautismo de que dio su ilustrísima públicamente las gracias a dicho padre cura ministro, como también de la decencia de los bienes de la sacristía que se pusieron en ella de manifiesto, y de que se presentó inventario con los libros de parroquia y padrón de la feligresía, de que se mandó hacer reconocimiento para que constase, la cual por mayor es la siguiente.


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Gente de razón de la cabecera, sus ranchos y barrios casados, ochenta

          

          	
            80.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras, ciento y sesenta y seis

          

          	
            166.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas, doce

          

          	
            12.

          
        


        
          	
            Indios casados de toda la feligresía

          

          	
            1458.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras, trescientos y once

          

          	
            311.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas, ciento y sesenta y tres

          

          	
            163.

          
        


        
          	
            Que por todas son las personas de dicha feligresía, así de razón como los naturales, casados [y] solteros en que se incluyen los muchachos, cuya edad no se expresa, y los viudos y viudas, dos mil ciento y noventa

          

          	
            2190.

          
        

      
    


    Y habiendo subido su ilustrísima a el convento donde se hospedó, y cumplimentado a las personas que le recibieron se quedó con las que le parecieron más aptas y al propósito para instruirse en el gobierno y procedimientos de la administración, y mandó que los libros de parroquia se entreguen a dichos doctores para su visita y reconocimiento que con efecto se les entregaron, y así mismo hiciesen la diligencia del examen de doctrina cristiana, y en dicha diligencia de averiguación entendió hasta dadas las campanas de el mediodía, que quedó pendiente para su prosecución la noche de este día, y las demás diligencias de la visita para esta tarde.


    [Al margen: domingo 11 a la tarde] Y como a las tres y media de la tarde de este dicho día, acompañado de dichos doctores, del padre cura ministro y religiosos, teniente, gobernadores y alcaldes, bajó su ilustrísima a la iglesia donde hizo oración, y mandó al padre fray Cristóbal Sánchez, coadjutor del padre cura ministro, explicase el santo sacramento de la confirmación y las circunstancias necesarias para su recepción, que lo hizo en los idiomas castellano y mexicano con el acto de contrición, y acabado procedió su ilustrísima a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 225] y confirmó doscientas y veinte y cinco personas de diversas calidades y años, y fenecidas bendijo al pueblo, y presente su señoría ilustrísima, dichos doctores preguntaron la doctrina cristiana a muchos de los circunstantes, después de cuya diligencia volvió al convento, y en vista del informe dado por dichos doctores, hecho de los libros de parroquia presentados por el cura ministro, proveyó auto su señoría ilustrísima, auto cuyo tenor a la letra es el siguiente.


    [Al margen: auto de iglesia] En el pueblo de San Bartolomé Capoloac en once días del mes de julio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del el gran padre San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando entendiendo en la visita general de su arzobispado, y en la especial de este dicho pueblo en donde fue recibido con repique de campanas, insignias y estandartes de las cofradías fundadas en esta iglesia parroquial, con cruz alta y ciriales, revestido con capa el padre fray Juan Graneros, de el reverendo padre fray Agustín de Mora, prior y cura ministro de doctrina de ella, de[l] padre fray Cristóbal Sánchez de Cabrera, su coadjutor, todos del orden de San Agustín, de don Francisco Estupiñán, teniente de justicia mayor y muchos de los vecinos, de los gobernadores, alcaldes de república, fiscales de la iglesia, común y naturales con universal júbilo y regocijo, habiendo entrado bajo de palio hasta el altar mayor de dicha iglesia, hechas las ceremonias que dispone el ceremonial romano, dada la bendición al pueblo, leídose el edicto general de visita, y procedido a la de el sagrario, altares, aras, pila bautismal, crismeras, patenas, ornamentos y demás bienes de la sacristía de que se ha presentado inventario con el padrón de la gente de que se compone la feligresía, vistos y reconocidos los libros de bautismos, casamientos y entierros, hechas varias diligencias en orden a inquirir y averiguar si se administran los santos sacramentos a los feligreses con la puntualidad, cuidado y vigilancia que se requiere, y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola a muchos, así grandes como pequeños, y a los fiscales mediante intérprete en su idioma, con lo demás que debió hacerse, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la visita de esta iglesia parroquial, y en atención a haber hallado el sagrario, pila bautismal, crismeras, altares, aras, como así mismo los bienes de la sacristía con el adorno y decencia que se requiere, daba y su ilustrísima dio las gracias a el padre prior, cura ministro de este dicho pueblo, por el amor y cuidado con que ha atendido a su iglesia, y le encargaba y encargó prosiga en lo de adelante como hasta la presente, procurando su aumento, y por cuanto en el reconocimiento de las partidas de los libros, así de bautismos como en los de casamientos y entierros se han hallado las más de ellas sin día, mes y año, y sin la expresión de ser de licencia del párroco para que en lo de adelante se obvie y se proceda con toda claridad, y no ceda en perjuicio de los feligreses, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que así en la de bautismos como en las de matrimonios cuando se celebraren por otro, aunque sea su coadjutor o tenientes, expresen ser de licencia del párroco con individualidad de el día, mes y año sin referirse unas a otras, las cuales firmará juntamente con el que los celebrare, expresando en la de el que fuere hijo legítimo: serlo y de legítimo matrimonio y el que no, en la conformidad que se acostumbra, observando en unas y otras la distinción de calidades, y en las partidas de entierros expresarán si el difunto recibió, o no, los santos sacramentos, y si hubiere testado añadirán ante quién, qué día, mes y año, a quiénes dejó por albaceas y herederos, qué misas, mandas y legados píos, y esta diligencia se ejecutará antes de el entierro para que de dichas partidas se pueda tomar razón de cuando se cumple el año y día del albaceazgo, y compeler a los albaceas a que den cuenta en lo tocante a lo pío, y cobrar la cuarta de misas cuya distribución toca a su señoría ilustrísima, y en caso que halla alma heredera dará cuenta a el juez eclesiástico de este dicho pueblo para que éste instantáneamente lo ponga en noticia de su señoría ilustrísima o en la de su juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pías para que sin aguardar a el cumplimiento del año y día se dé providencia sobre el seguro de los bienes, compeliendo a los albaceas a su exhibición, o dejándolos en su poder siendo personas de su satisfacción; y respecto a que en las memorias que suelen otorgar los naturales a el tiempo de su fallecimiento se ha experimentado gran confusión, para que en lo de adelante se excuse, mandaba y mandó que llegado el caso del fallecimiento de cualquiera de los referidos manden se les traiga a su presencia el instrumento o memoria que hubieren otorgado, y asentarán en los libros de sus partidas las misas, mandas y legados píos que hubieren dejado con las calidades y circunstancias que se expresaren para que en todo tiempo conste de que así mismo darán aviso a dicho juez eclesiástico para que lo ponga en noticia de su señoría ilustrísima o en la de dicho su juez de Testamentos para con ella dar las providencias que convengan en orden a su cumplimiento. Y no pasará dicho cura ministro ni de su licencia su teniente o coadjutor a celebrar matrimonio alguno, sin antes tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana a los que lo quisieren contraer sobre cuya enseñanza, y por haber reconocido de ella aprovechamiento en los feligreses le da las gracias, encargándole la prosecución con el cuidado que pide materia de tanta importancia primera, precisa e indispensable obligación de su cargo; como el que los trate con amor y caridad, como la que deben tener los padres con sus hijos, y en cuanto a derechos parroquiales mandaba, y su señoría ilustrísima mandó, se guarde, cumpla y ejecute lo contenido en el edicto general cuyo testimonio a la letra queda en este libro a las fojas siguientes, según y como en él se contiene expresa y declara. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto de donde se sacó que original queda en el libro corriente de bautismos de españoles, indios y otras castas, a fojas cincuenta y nueve, a que me remito.


    [Al margen: padre cura ministro] Después visitó su ilustrísima el título del dicho padre cura ministro fray Agustín de la Mora, y mandó prosiguiese en su uso y ejercicio como le estaba concedido por el tiempo de su voluntad. También proveyó un escrito presentado por don Nicolás de los Reyes y demás caciques principales de este pueblo, en que le pedían licencia para demandar limosna para ayuda de la fábrica de un colateral en que estaban entendiendo para el glorioso San Nicolás, sobre cuyo pedimento pidió informe de dicho cura ministro, y se entregó a las partes. Así mismo entendió en la composición y unión de dos indios casados mal avenidos que consoló y amistó, apercibiéndoles por ante dicho cura ministro que en caso de reincidencia en la separación se proveería de remedio, y para ello encargó todo su cuidado a dicho padre ministro, y socorrió la necesidad de la mujer, mandándole dar limosna, que así se ejecutó. Y prosiguió en la diligencia de averiguación y pesquisa que quedó pendiente la mañana de este día, en lo cual entendió hasta más de las ocho de la noche en que se finalizó; y se quedó en este estado la visita para proseguir el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: lunes 12 a la mañana] Y como a las nueve de la mañana de este día bajó su ilustrísima para la iglesia, donde hizo oración, y se reconcilió sacramentalmente con dicho doctor don Isidro de Sariñana, y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado subió a desayunarse, y habiendo dado varias providencias, y proveído algunos memoriales que se entregaron a las partes interesadas. [Al margen: Cofradía de el Santísimo y Ánimas] En vista de los libros de la Cofradía del Santísimo Sacramento y Ánimas del Purgatorio, fundada por naturales, presentada por don Felipe de la Cruz, su mayordomo, y de el informe dado por dicho doctor Sariñana, proveyó su señoría ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y en atención a que en la undécima constitución se dispone que a las elecciones y cuentas haya de asistir el reverendo padre prior que es o fuere de dicho convento o ministro, como se ha experimentado en algunos años antecedentes, aunque de pocos a esta parte ha asistido el juez eclesiástico, [Al margen: reformada la undécima constitución que prevenía la asistencia de el padre prior o ministro a los cabildos de elecciones y cuentas] para que en lo de adelante se excusen competencias, revocaba, reformaba y su señoría ilustrísima reformó dicha undécima constitución que habla sobre la asistencia de cuentas y elecciones, al reverendo padre prior de este dicho convento, para que ella no obstante dicha asistencia sea y se entienda del juez eclesiástico como a quien toca, y ante quien anualmente se han de presentar las cuentas, las cuales se han de poner con toda claridad y distinción, aparte lo que produjeren las limosnas y aparte las semillas, juntándose las que quedaren de un año con la cosecha del presente, haciendo de todas un cuerpo, y con esta calidad dicho juez eclesiástico procederá a dar traslado a los diputados, y con lo que éstos dijeren a su aprobación, observando la forma que se practica en las demás cofradías de este dicho arzobispado de que no pueda ser reelecto el que estuviere pendiente en cuentas, y a el que hubieren de elegir, haya de afianzar con los mismos electores en dar cuenta con pago de los efectos que entraren en su poder, pertenecientes a dicha cofradía, para cuyo efecto se sacarán instrumentos jurídicos de la casa o censo que sobre ella tiene dicha cofradía, como así mismo del pedazo de tierra que posee, los cuales se pondrán en parte segura, y de ellos, razón en el inventario que anualmente se ha de hacer sobre lo que le encarga el cuidado a dicho juez eclesiástico para que haga se cumpla este mandato, pues como consta de el auto de visita del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas (que santa gloria haya) en la que hizo de esta dicha cofradía, mandó en él se pusiese a su continuación el inventario, y no se ha hecho; mandaba y mandó que precisa e indispensablemente se haya de hacer cada año, para que se reconozca el aumento o disminución de ellos, entregando por él el mayordomo que saliere a el que nuevamente entrare: y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión de el auto de donde se sacó que original queda en el libro de constituciones de esta cofradía a fojas veinte y siete a que me remito.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo Nombre de Jesús, por naturales] Así mismo con dicho informe y en vista de los libros de la Cofradía del Santísimo Nombre de Jesús, fundada por naturales en la iglesia parroquial de este pueblo, presentados por Andrés Diego, su mayordomo actual, proveyó auto su ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y aunque las elecciones de los años antecedentes se hallan haber sido con asistencia de juez eclesiástico, no obstante atendiendo a que en la tercera constitución se dispone el que dicha asistencia sea del padre ministro, [Al margen: reformada la tercera constitución] para que en lo de adelante se excuse cualquier litigio que pueda resultar por dicha razón la reformaba, y su señoría ilustrísima la reformó, para que ella, no obstante y su disposición, sean y se entiendan dichas elecciones con asistencia del juez eclesiástico de este dicho pueblo, ante quien los mayordomos han de presentar las cuentas, poniéndolas con toda claridad y distinción, aparte la de reales, maíces y demás semillas, aunque bajo de un mismo cargo para cuya aprobación dicho juez eclesiástico dará traslado a los diputados, y con lo que éstos dijeren, arreglándose en cuanto a elección y reelección de mayordomo a la forma que se practica en las demás cofradías de este arzobispado; y mandaba y su señoría ilustrísima mandó a el actual mayordomo haga diligencia en orden a averiguar si Gaspar Nicolás, mayordomo que fue de esta cofradía el año de setecientos y catorce, acabó de satisfacer la cantidad de treinta y seis pesos cinco reales en que fue alcanzado, o si cubrió esta dependencia con las veinte fanegas de maíz y tres de haba que parece haber entregado; y en lo de adelante se tenga sobre estos alcances todo cuidado, siendo de cargo de los mayordomos que entraren cobrarlos de los que dejaren de ser, haciendo para ello todas las diligencias que convengan, y así mismo se hará inventario anualmente de todos los bienes, así raíces como muebles que hoy tiene y en adelante adquiriere, expresando en él el pedazo de tierra que dicha cofradía tiene, del cual se saque instrumento para su perpetuidad, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de constituciones, a fojas veinte y dos, a que me remito.


    Y a más de las once de la mañana con el acompañamiento antecedente bajó a dicha iglesia donde hizo oración, y acabada explicó personalmente su ilustrísima el santo sacramento de la confirmación y las circunstancias para su recepción, hizo el acto de contrición, y mandó que el padre cura ministro hiciese en el idioma mexicano la misma diligencia y explicación, y acabada procedió su ilustrísima a hacer confirmaciones, [Al margen: confirmados, 248] y confirmó doscientas y cuarenta y ocho personas de diversos años y calidades; bendijo al pueblo, y prosiguió con dichos doctores en el examen de doctrina cristiana hasta dada la campana de las doce, que subió a dicho convento y se quedó en este estado para proseguir esta tarde.


    [Al margen: lunes 12 a la tarde] Y como a las tres de ella [Al margen: refrendas de 6 religiosos descalzos de nuestro padre de San Francisco del Real de Sultepec] en vista de las licencias de predicar y confesar presentadas por los padres fray Roque Alcaraz, fray José de Ortega, fray Cayetano Hernández, fray Marcos de Mora, fray Ignacio Domínguez y fray Clemente Morales, religiosos descalzos del orden de nuestro padre San Francisco de la provincia de San Diego, moradores del convento, cita en el Real y Minas de Sultepec, proveyó su ilustrísima en cada una decreto en que habiéndolas por presentadas se las refrendó, mandando que por el mismo tiempo de su voluntad, y en el idioma que tenían, usasen de ellas, confesando generalmente hombres y mujeres en la ciudad y arzobispado de México, sin perjuicio del derecho parroquial, las cuales firmadas y autorizadas se entregaron a dichos religiosos.


    Después proveyó algunos memoriales y dio algunas providencias a pedimento de los naturales y entendió en la composición de una comparecencia que se ofreció hasta más de las cuatro que con dicho acompañamiento bajó para la iglesia, donde habiendo hecho oración y explicado como esta mañana con las mismas circunstancias, y mandado hacer así a el padre fray Cristóbal Sánchez, coadjutor del reverendo padre prior, cura ministro de esta dicha doctrina, procedió su ilustrísima a conferir dicho santo sacramento a los que para su recepción habían ocurrido, [Al margen: confirmados, 200] y confirmó entre chicos y grandes doscientas personas, bendijo al pueblo y con dichos doctores salió a visitar los enfermos que se le noticiaron, a los cuales consoló y socorrió con limosnas, por ser personas necesitadas, y vuelto al convento a el anochecer, se estuvo informado de dicho padre cura ministro, del gobierno de su administración, y dada la campana de las ocho, se quedó en este estado para proseguir el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: Martes 13 a la mañana] Como a las nueve de la mañana de este día se levantó su ilustrísima por estar quebrantado en la salud, bajó para la iglesia y hecha oración, se reconcilió sacramentalmente con dicho doctor don Isidro de Sariñana, y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y acabada dio gracias, y subió al convento a desayunarse, y con audiencia del reverendo padre prior cura ministro de esta doctrina, y aprobación de la asignación de días que hizo para la indulgencia plenaria que se franqueó a favor de la feligresía de su pueblo, proveyó auto su ilustrísima por el cual usando de las facultades sólitas que se le han conferido por nuestro muy santo padre y señor, el señor Clemente undécimo, pontífice máximo que hoy dichosamente gobierna la santa Iglesia, cuyo uso ha de durar por diez años, corridos desde el de su recepción que fue a los diez y siete de julio del pasado de setecientos y quince en la ciudad y palacio arzobispal de México, en especial de la décimo cuarta que comienza: largiendi ter in anno indulgentiam plenariam contritis, confesis ac sacra communione refectis, la concedió a toda la feligresía de este dicho pueblo y demás cristianos, que confesados y de la sagrada comunión apacentados visitaren la iglesia parroquial, patente el Santísimo Sacramento los días primero de enero, la Circuncisión del Señor, veinte y ocho de agosto del glorioso doctor de la iglesia San Agustín, quince de octubre día de la doctora mística Santa Teresa de Jesús, [Al margen: días para la indulgencia plenaria: 1 de enero, 28 da agosto, 15 de octubre, al margen] durante el uso de dichas facultades, como más largamente se refiere en el auto original que con los encargos y calidades en él expresados se entregó a dicho padre cura ministro, firmado y autorizado para su observancia y cumplimiento a que me remito. Después proveyó su ilustrísima decreto a escrito que presentado por el maestro y músicos de la capilla de esta parroquia en que pedían se mandase a la capilla del pueblo de San Pedro, asistiesen a la cabecera a las festividades, alternándose para que por este medio lograsen éstos asistir a su trabajo en que mandó su ilustrísima se guardase la costumbre, declarándola legítima por los informes que para ello se le hicieron. [Al margen: memoriales] Así mismo proveyó decreto a escrito presentado por Hipólito Francisco y demás sus socios en que expresaron ser de su cuidado las misas de nuestra señora los sábados, las de sus festividades y las que llaman de aguinaldo, y que no teniendo más que dos pedazos de tierra bien cortos de donde salía escasamente el producto de las limosnas para las misas de dichos sábados, pedían ser exonerados de las demás, o a el menos que se les mediase la limosna, a que mandó su ilustrísima que por estar informado de la cortedad de dichos pedazos de tierra, y que solo podían con su producto satisfacer la limosna de dichas misas y cera de los sábados, los absolvía de otra cualquiera obligación, dejando las de aguinaldo y demás festividades de nuestra señora a la voluntad y devoción del pueblo, quien queriéndolas mandar decir ocurriesen al padre cura ministro de cuya devoción se esperaba satisfacción y obligación a concurrir con su pueblo a causa de tanta piedad, edificación y consuelo. También proveyó decreto a escrito presentado por Andrés Diego, mayordomo de la Cofradía del Dulcísimo Nombre de Jesús, fundada en la iglesia de esta cabecera, en que pidió el arreglamiento de sus constituciones en cuanto a la limosna de las misas a que se mandó que dicho padre cura ministro se arreglase en todo, y por todo, a dichas constituciones.


    [Al margen: memoriales] También proveyó decreto a escrito presentado por el común y naturales en que referían extorsiones que se les seguían en orden a los entierros; a que se declaró que los derechos de uno de adulto que se trae a la iglesia son diez reales y medio, y que queriéndose enterrar con pompa se satisfagan los derechos correspondientes a ella, no pasando en los naturales la cantidad de quince pesos, queriendo doble cruz alta, entierro desde su casa, vigilia y misa con ministros, sepultura y ofrenda, mandándoles que en cuanto al maíz que dan, observen la costumbre.


    Después bajó su ilustrísima con el acompañamiento de los días antecedentes para la iglesia, donde hizo oración, y mandó explicar el santo sacramento de la confirmación y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 258] y confirmó doscientas y cincuenta y ocho personas de diversas edades y calidades, y fenecidas bendijo a los circunstantes y volvió a dicho convento donde en junta de dichos doctores y del reverendo padre prior como cura ministro estuvo entendiendo en la expedición de los puntos y determinación del edicto general de resulta que se mandó hacer para su publicación, y por ser dada la hora de[l] mediodía se quedó en este estado, para proseguir esta tarde.


    [Al margen: martes 13 a la tarde] Y como a las tres y media de la tarde de este dicho día [Al margen: refrenda de licencia de capilla] en vista de la licencia presentada por don Francisco de Villavicencio, vecino y dueño de hacienda en la jurisdicción de este dicho pueblo, proveyó su ilustrísima decreto de refrendación para que en la capilla de ella se pudiese celebrar el santo sacrificio de la misa, y en la forma que le estaba concedida por tiempo de su voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial, habiendo precedido vista de ojos de su decencia, situación y ornato. [Al margen: fray Cristóbal Sánchez] También refrendó la suya a dicho padre fray Cristóbal Sánchez del orden de San Agustín, para que por el tiempo de seis meses, y estando ayudando a cualquiera de los curas ministros de doctrina de las que tiene su sagrada religión, pueda confesar y confiese generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano, sin perjuicio del derecho parroquial, y que cumplido dicho tiempo no use de ella sin haber comparecido ante su señoría ilustrísima.


    Después bajó su señoría ilustrísima para la [iglesia] acompañado de dichos doctores, del reverendo padre prior cura ministro y demás religiosos, del teniente de justicia, gobernadores y demás naturales, habiendo hecho oración se sentó bajo de dosel donde oyó leer y publicar el edicto general de resulta, el cual a más de los encargos generales, mandó su ilustrísima en cuanto a los derechos parroquiales se observase la costumbres, sin exceder de ella en cosa alguna, y pareciendo onerosa a los naturales se arreglasen a el arancel, y mandó así mismo por lo que daban por la comida el día de Corpus, diesen solamente seis pesos; renovando la costumbre del medio real que daban al tiempo de la comunión y en caso que éste lo diesen por otro título, lo explicasen para su aprobación, y que siendo así de ninguna suerte lo perciba a el dicho tiempo de la comunión el padre ministro ni sus coadjutores. Encargó así mismo a todos los naturales de esta administración pongan gran cuidado, y no omitan el ocurrir a pedir los santos sacramentos para los enfermos, y a los ministros encargó que siempre que les llamen, lleven el viático a los adultos para no privar de este beneficio a los que estuviesen capaces de su recepción, y que a los que llamasen, reciban con grande amor y caridad, y no con aspereza, porque de esto amedrentados por su naturaleza o se escasearán de venir a pedir los sacramentos, o absolutamente dejarán de venir, y morirán sin este consuelo, materia que pide mucha reflexión y cuidado. También mandó que los ministros vayan a casa de los enfermos a administrarles los santos sacramentos y no permitan que los muevan para traerlos a la iglesia para ocurrir a los grandes inconvenientes que de ello pueden resultar. Así mismo mandó que el ministro que fuere a celebrar el santo sacrificio de la misa a los pueblos aguarde a que se junte la gente, y en concurso de todos explique la doctrina cristiana y principales misterios de la fe, con todo lo demás que en él se expresó, el cual leído se puso y fijó en parte pública para que a todos constase y fuese manifiesta la determinación en él contenida, quedando un tanto a la letra en el libro corriente de parroquia, a continuación del auto de su visita.


    Hizo plática su ilustrísima, despidiéndose del pueblo y exhortándolo a el temor santo de Dios, guarda de su divina ley, temor de su justicia, respeto, amor y veneración con los párrocos y mutua correspondencia de los feligreses con ellos, encargó la asistencia a el templo, a la explicación de la doctrina cristiana y misterios de nuestra santa fe, y a la frecuencia de los santos sacramentos; recombino la obligación de los padres para la buena crianza y educación de sus hijos; encargó y pidió encarecidamente la manutención de la paz y su conservación como medio importante a la salvación de las almas, acabó con el acto de contrición y concedió a los presentes cuarenta días de indulgencias, a todos los bendijo, y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 306] y confirmó entre chicos y grandes trescientas y seis personas, y acabadas mandó repartir limosna a los pobres que habían ocurrido con sus memoriales, y así se ejecutó; después salió al pueblo, y vuelto al convento cerca del anochecer hizo varios encargos a dicho cura ministro, y se quedó en este estado para proseguir su viaje y derrotero el día de mañana, Dios mediante.


    Y como a las seis de la mañana bajó su ilustrísima para la iglesia donde celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias, y subió a dicho convento donde habiéndose desayunado, y despedídose de los religiosos y más personas, salió acompañado de dichos doctores y muchos de los referidos para el pueblo de Ocuyuacac, y a corta distancia se despidió de los que habían salido del antecedente, y prosiguió el viaje con los suyos. Y para que conste, y de haber pasado según va referido lo pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, quien lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: llegó su ilustrísima a el pueblo de Ocoyoacac hoy miércoles 14 de julio por la mañana] En el pueblo de San Martín Ocoyoacac a catorce días del mes de julio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran padre y patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de su visita, habiendo salido la mañana de este día del pueblo de San Bartolomé Capuluac que dista de éste como dos leguas y llegado a él a más de las nueve, fue recibido con repique de campanas del dicho teniente don Francisco de Estupiñán, de los gobernadores, alcaldes de república, fiscales de la iglesia, común y naturales, y muchos de los vecinos de razón con universal júbilo, alegría y regocijo, del doctor don Tadeo Cortés y Anaya, cura beneficiado por su majestad, vicario in capite y juez eclesiástico de este dicho pueblo, y a la puerta del cementerio los oficiales de la cofradía fundada en ella, revestidos de preste el bachiller don Pedro de Cuenca, vicario de dicho cura, de diácono y subdiácono los bachilleres don Juan de Vencis y don Cristóbal de Monroy, habiendo recibido el agua bendita, y mandado asperjar a todos los circunstantes, hecha la adoración e incensación de la santísima cruz que estaba prevenida con todo adorno en un altar portátil, fue llevado su ilustrísima en procesión bajo de palio con todo el acompañamiento, cantando la música el Te Deum Laudamus hasta el altar mayor, donde dichos los versos cantó el preste la oración acostumbrada de recibimiento y su ilustrísima rezó la titular de la iglesia y puesto en el medio del altar con mitra y báculo dio a los presentes su santa bendición, y sentado bajo de dosel, acompañado de dicho doctor don Antonio Bañuelos Negrete y de dicho cura beneficiado, oyó publicar y leer el edicto general que prepara la visita, del cual se puso razón, y de las advertencias de confirmaciones, y procedió su ilustrísima con dicho vicario a los responsos en la forma prescrita, los cuales fenecidos, revestido con los paramentos del día comenzó el santo sacrificio de la misa dicho bachiller, y después del Evangelio hizo plática su ilustrísima con expresión de los motivos de su visita y deseos del cumplimiento de su obligación, la cual fenecida se prosiguió dicho santo sacrificio, cuya última bendición la dio su ilustrísima y se abrió el sagrario por el celebrante, y de él sacó dos custodias de plata sobredorada que de ellas puso una [en]cima del altar, y un copón de la misma materia con su cruz, tapa y capillo de tela encarnada, y arrodillado su ilustrísima hizo la adoración e incensación de su Divina Majestad y cantó la oración de sacramento, y habiendo reconocido uno y otro, y hecho varias preguntas a el vicario, mostró a el pueblo a su majestad y pasó a el reconocimiento del sagrario, que se halló con toda decencia, seguridad y aseo, con ara, corporales, pabellón y cortina, puerta y cerradura con toda seguridad, sin recelo de riesgo, y se colocó a su majestad en él por dicho vicario, y se procedió a la visita de los altares que se hallaron con lo necesario, y decente para la celebración del santo sacrificio de la misa, como también a la de la pila bautismal que se reconoció y constó no tener riesgo de verterse el agua, habiéndose hecho la experiencia; así mismo se pusieron de manifiesto los santos óleos que se hallan en ánforas de plata cada una con su tapa y pajuela corriente, y se conservaban entre algodones en una caja de madera forrada de badana negra con su llave y cerradura, y cada ánfora tiene su distintivo para la administración, y un relicario de plata donde se lleva su majestad por viático a los enfermos, también se puso de manifiesto la cruz, concha, salero y manual, y los libros donde se asientan las partidas de bautismos, casamientos y entierros, las cuales se mandaron entregar a dichos doctores para su reconocimiento. Así mismo se visitó la sacristía, cuyos bienes se pusieron de manifiesto de los cuales se mandó hacer inventario, y se presentó el padrón de gente que compone la feligresía de este dicho pueblo cuyo número se mandó asentar, y hecha la regulación por mayor parece, según se percibe, tener las personas que se expresaran en que se incluyen los de razón por no distinguirlos, y los muchachos hasta de un año, y es como sigue.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Tiene el pueblo de San Martín, así en la cabecera como en sus barrios, ranchos y pueblos casados un mil seiscientos y treinta y seis

          

          	
            1636.

          
        


        
          	
            Solteros, doscientos y sesenta y nueve

          

          	
            269.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas, ciento y ochenta y uno

          

          	
            181.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, quinientos y cuarenta y siete

          

          	
            547.

          
        


        
          	
            Que todos son dos mil seiscientos y treinta y tres

          

          	
            2633.

          
        

      
    


    Y habiendo pasado su señoría ilustrísima a la casa de dicho cura donde se hospedó, y recibido a las personas que en su venida le han obsequiado, agradeciéndoles su fineza, mandó se quedasen a su presencia las más capaces que lo parecieron para la averiguación e instrucción de los procedimientos de esta administración en que estuvo entendiendo, hasta dada la campana de[l] mediodía, habiendo encomendado el examen de doctrina cristiana a dichos doctores y se quedó en este estado para proseguir esta tarde.


    [Al margen: miércoles 14 a la tarde] Y como a las tres de la tarde de este dicho día, habiendo su ilustrísima proveído algunos memoriales presentados por los naturales de este pueblo, pedido en algunos informe a dicho cura, y otros despachándolos con providencia, pasó para la iglesia acompañado de dichos doctores, del cura beneficiado, su vicario, teniente de justicia, gobernadores y alcaldes, y hecha oración: mandó explicar en el idioma otomí a los naturales el santo sacramento de la confirmación y las circunstancias necesarias para su recepción, que lo hizo dicho bachiller don Pedro de Cuenca, con el acto de contrición, y procedió a hacer confirmaciones su señoría ilustrísima [Al margen: confirmados, 30] y confirmó treinta personas de todas edades y calidades, y acabadas dio la bendición al pueblo y personalmente se puso a oír el examen de doctrina cristiana, que hizo el doctor don Antonio Negrete, y a más de las cinco al parecer, salió acompañado de éste y de dicho cura a visitar el pueblo, y vuelto a el anochecer, prosiguió con las mismas personas de esta mañana la diligencia que quedó pendiente, y se concluyó dada la campana de las ocho de la noche, [Al margen: cura beneficiado] y en vista del título de dicho cura juez eclesiástico, proveyó decreto su ilustrísima en que habiéndolo por visitado, mandó usase de él, según y en la forma que le estaba conferido por el tiempo de su voluntad. [Al margen: bachiller Cuenca] También visitó y refrendó sus licencias a el bachiller don Pedro de Cuenca, su vicario, para que por el tiempo de su voluntad, y sin perjuicio del derecho parroquial usase de ellas, generalmente en los idiomas que las tiene, y en este estado se quedó para proseguir el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: jueves 15 por la mañana] Y como a las ocho de la mañana pasó su ilustrísima a la iglesia donde hizo oración, y en el altar mayor se reconcilió sacramentalmente con dicho doctor don Isidro de Sariñana, y celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias, y pasó a desayunarse, y habiéndolo hecho, proveyó los memoriales remitidos por dicho cura beneficiado con su informe, los cuales se entregaron a las partes interesadas. [Al margen: licencia de capilla del bachiller don Joaquín José Aguado] Así mismo en vista de un escrito presentado por el bachiller don Joaquín José Aguado Chacón, en que pidió que por tener una hacienda y en ella una capilla muy decente y con todo lo necesario para la celebración del santo sacrificio de la misa, se le concediese licencia; a que su ilustrísima proveyó decreto para que se hiciese de ella vista de ojos y reconocimiento de su situación y decencia, y constando de ello, mandó expedir su licencia para que en ella y por cualquiera sacerdote regular o secular se pueda celebrar y celebre el santo sacrificio de la misa todos los domingos y días festivos de el año, excepto los Jueves, Viernes y Sábado Santos por el tiempo de su voluntad, y sin perjuicio del derecho parroquial, la cual firmada, sellada y autorizada se entregó a dicho bachiller.


    Así mismo con informe de dichos doctores y en vista de los libros de parroquia presentados por dicho cura beneficiado, proveyó su ilustrísima auto cuyo tenor a la letra es el siguiente.


    [Al margen: auto de iglesia] En el pueblo de San Martín obispo, Ocoyoacac en quince días del mes de julio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor y maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran padre y patriarca San Benito, arzobispo de esta santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, mi señor. Estando entendiendo en la visita general de su arzobispado, y en la especial de este dicho pueblo y su feligresía en donde fue recibido con repique de campanas, cruz alta y ciriales, revestido con capa el bachiller don Pedro de Cuenca, teniente del doctor don Tadeo Cortes Anaya, cura beneficiado, juez eclesiástico de este partido, de diácono y subdiácono los bachilleres don Juan de Vencis y don Cristóbal de Monroy, de don Francisco Estupiñán, teniente de justicia mayor de este partido y su jurisdicción, y muchos los vecinos españoles de él, de los gobernadores, alcaldes de república, común y naturales con universal júbilo y regocijo, habiendo entrado en procesión bajo de palio hasta el altar mayor de dicha iglesia; hechas las ceremonias de recibimiento que dispone el ritual romano, dada la bendición episcopal al pueblo, y leídose el edicto general de visita, y procedido a la de el sagrario, altares, pila bautismal, crismeras, cálices, patenas y demás bienes de la sacristía, de que se mandó hacer inventario con el padrón de la gente de que se compone la feligresía de él, y vistos y reconocidos los libros de bautismos, casamientos y entierros, hechas las demás diligencias necesarias en orden a inquirir y averiguar si se administran los santos sacramentos a los feligreses con la puntualidad, cuidado y vigilancia que se requiere, si se les predica, enseña y explica la doctrina cristiana, preguntándola a muchos y a los naturales, así grandes como pequeños, mediante intérprete en su idioma, como así mismo a los fiscales con lo demás que fue conveniente y debió hacerse, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visto y visitado dicha iglesia parroquial, y en atención a haber hallado el sagrario, altares y demás con adorno y decencia, encargaba y su señoría ilustrísima encargó a dicho cura beneficiado procure su aumento, y por cuanto se ha hallado en cada uno de los pueblos pertenecientes a esta cabecera hay diferentes libros para asentar las partidas de bautismos, casamientos y entierros, y están éstos expuestos a su pérdida, mandaba y mandó que todos se reduzcan a la cabecera, para lo cual mandará hacer libros de a folio de seis u ocho manos de papel, y en ellos asentarán dichas partidas, expresando así en las de bautismos, como en las de casamientos cuando los celebrare otro que dicho cura beneficiado, aunque sea de sus vicarios o tenientes ser de licencia del párroco, las cuales firmará con el que los celebrare, expresando en las de los que fueren hijos legítimos: serlo y de legítimo matrimonio, y en las que no lo fueren en la conformidad que se acostumbra, guardando en unas y otras la distinción de calidades que se debe observar, y en las de entierros si el difunto recibió, o no, los santos sacramentos, y si hubiera testado añadirá ante quién, qué día, mes y año, a quiénes dejó por albaceas y herederos, qué misas, mandas y legados píos; y esta diligencia se ejecutará antes de el entierro para que de dichas partidas se pueda tomar razón de cuando se cumple el año y día del albaceazgo, y compeler a los albaceas den cuenta en lo tocante a lo pío, y cobrar la cuarta de misas cuya distribución toca a su señoría ilustrísima, y habiendo alma heredera dará inmediatamente cuenta para que sin aguardar a que se cumpla el año y día, se den las providencias que convengan sobre el seguro de los bienes, compeliendo a los albaceas a su exhibición, o dejándolos en su poder siendo personas de su satisfacción; y respecto a que en las memorias que suelen otorgar los naturales a el tiempo de su fallecimiento se ha experimentado gran confusión, para que en lo de adelante se proceda con toda claridad, mandaba y mandó que cuando llegue el caso del fallecimiento de cualquiera de los referidos, manden se les traiga a su presencia el instrumento que hubieren otorgado, y asentarán en los libros de sus entierros las misas, mandas y legados píos que hubieren dejado con las calidades y circunstancias que se expresaren para que en todo tiempo conste, de que así mismo dará cuenta a su señoría ilustrísima o a su juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pías, para dar las providencias que convengan, y no pasará dicho cura beneficiado ni de su licencia sus vicarios o tenientes a celebrar matrimonio alguno sin antes tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana a los que lo quisieren contraer; y en cuanto a derechos parroquiales, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se guarde, cumpla y ejecute lo contenido en el edicto general cuyo testimonio a la letra queda en este libro a continuación de este auto según y como en él se contiene, expresa y declara. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro corriente de bautismos a fojas ciento y ochenta a que me remito.


    Y a más de las once volvió su ilustrísima a dicha iglesia con el acompañamiento antecedente, y hecha oración y explicándose por dicho vicario el sacramento de la confirmación, y hecho el acto de contrición, procedió su ilustrísima a conferirlo a los que para su recepción habían ocurrido, [Al margen: confirmados, 394] y confirmó entre chicos y grandes trescientos y noventa y cuatro personas de diversas calidades, y fenecidas dio la bendición a todos donde por ser dada la hora de[l] mediodía se quedó en este estado para proseguir esta tarde.


    [Al margen: jueves 15 a la tarde] Y como a las cuatro de la tarde de este dicho día, habiendo dado su ilustrísima varias providencias, y compuesto dos casados discordes que comparecieron a su presencia, encargando el cuidado de su unión y composición a el cura beneficiado y teniente de justicia, bajo del seguro interpuesto ante éste, y con los apercibimientos necesarios se fueron juntos y en toda unión. [Al margen: bachiller Méndez] Así mismo proveyó su ilustrísima decreto en que refrendó sus licencias de predicar y confesar a el bachiller don Nicolás Méndez, para que por el tiempo de la voluntad de su ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial pueda confesar generalmente hombres y mujeres en la ciudad de México y su arzobispado, que se le entregó y pasó su ilustrísima a la iglesia donde hizo oración, y mandó explicar el santo sacramento de la confirmación y procedió a conferirlo a los que para su recepción habían ocurrido [Al margen: confirmados, 310] y confirmó entre chicos y grandes trescientos y diez de diversas calidades, y fenecidas dio la bendición al pueblo, y prosiguió en el examen de doctrina cristiana, y fenecido salió al pueblo con dichos doctores, y vuelto a la posada cerca del anochecer, con audiencia de dicho cura beneficiado y aprobación de la asignación de días que hizo para la concesión de la indulgencia plenaria que su ilustrísima ha concedido a todos los feligreses de los pueblos que ha visitado y pretende franquear a los de éste; proveyó auto por el cual usando de las facultades sólitas que se le confirieron por nuestro santo padre y señor, el señor Clemente undécimo, pontífice máximo que hoy dichosamente gobierna la santa Iglesia, cuyo uso ha de durar por diez años corridos desde el de su recepción que fue a los diez y siete de julio del pasado de setecientos y quince en la ciudad y palacio arzobispal de México y en especial la décimo cuarta que comienza: largiendi ter in anno indulgentiam plenariam contritis, confesis ac sacra communione refectis, etcétera, la concedió a la feligresía de este dicho pueblo y demás cristianos que confesados, y de la sagrada comunión apacentados visitaren la iglesia parroquial, patente el Santísimo Sacramento [Al margen: días para la indulgencia plenaria señor San José, 19 de marzo, 26 de mayo, San Felipe Neri, 29 de septiembre, señor San Miguel] los días de los gloriosos santos: diez y nueve de marzo, el gloriosísimo patriarca señor San José, veinte y seis de mayo, San Felipe Neri, el día veinte y nueve de septiembre, el gloriosísimo arcángel señor San Miguel, príncipe de los ángeles, durante el uso de dichas facultades, como más largamente se refiere en el auto original que con los encargos y calidades en él expresadas se entregó a dicho cura beneficiado, firmado y autorizado para su cumplimiento y observancia a que me remito; y en este estado se quedó para proseguir el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: viernes 16 por la mañana] Y a más de las nueve de este día pasó su ilustrísima a dicha iglesia donde habiéndose reconciliado sacramentalmente con dicho doctor Sariñana, en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y fenecido dio gracias, y volvió a la posada a desayunarse, y habiendo dado varias providencias y proveído algunos memoriales presentados por los naturales con informe del dicho doctor don Antonio Bañuelos Negrete [Al margen: Cofradía del Santísimo Sacramento, por españoles] y en vista de los libros de la Cofradía del Santísimo Sacramento, fundada por españoles en la iglesia parroquial de este dicho pueblo, presentados por Cristóbal de Mesa, su actual mayordomo, proveyó auto su ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía y sus cuentas, las cuales aprobaba y aprobó, y respecto a contar de ellas diferentes alcances a favor de los mayordomos de que le han hecho donación les daba y su señoría ilustrísima dio las gracias, y reservaba y reservó su derecho a salvo a dicha cofradía para que finalizado el año del actual mayordomo se las tome en la forma acostumbrada, y encargaba y encargó así a éste, como a los que le sucedieren, pongan especial cuidado en su aumento, solicitando con las fuerzas que les sean posibles, por ser en la iglesia de Dios la primera y de mayor autoridad; y para su continuación y perpetuidad sentarán con toda claridad y distinción las limosnas que recogieren y los gastos que de ellas hubieren de hacer, para que conste, y mandaba y su señoría ilustrísima mandó que anualmente se haga inventario de los bienes que tuviere o pudiere adquirir para que por él entregue el mayordomo que dejare de ser a el que nuevamente entrare, y de ellos se le haga cargo al tiempo de sus cuentas, y porque en el año de noventa y cinco siendo mayordomo Nicolás de Figueroa se entregaron en depósito al bachiller don José de Alamillo cura beneficiado que fue de este dicho pueblo ciento y veinte pesos, los cuales se destinaron para un palio no constando, como no consta haberse hecho éste, mandaba y su señoría ilustrísima mandó a el actual mayordomo haga todas las diligencias necesarias en orden a saber y averiguar el paradero de dicha cantidad a cuyo efecto concurrirá dicho cura beneficiado juez eclesiástico actual; y siendo posible la sacarán de la persona en quien se hallare, y habiendo necesidad del efecto para que se destinó se gastará en él; y en caso de no poderse conseguir su cobranza dicho mayordomo asentará para su descargo todas las diligencias que hiciere, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Ascos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en un libro nuevo de cuentas a fojas cuatro y siguiente a que me remito, y vuelto a dicha iglesia, hecho oración y mandado explicar el santo sacramento de la confirmación, procedió a conferirlo a los que para su recepción habían ocurrido [Al margen: confirmados, 109] y confirmó entre chicos y grandes de diversas calidades ciento y nueve personas, y fenecidas dio la bendición al pueblo, y volvió a la posada donde en junta de dicho cura beneficiado y doctores se entendió y confirió en la expedición de los puntos para el edicto de resulta que se mandó hacer, y en este estado por ser dada la campana de las doce se quedó para proseguir esta tarde.


    Y a más de las tres de ella, habiendo su ilustrísima providenciado sobre varios puntos que se ofrecieron, y encomendó a el cuidado de dicho cura beneficiado, pasó con dicho acompañamiento que otras veces a dicha iglesia donde habiendo hecho oración se sentó bajo de dosel, y oyó leer y publicar el edicto general de resulta, en el cual a más de los encargos generales mandados observar en los demás pueblos que ha visitado mandó que en cuanto a los derechos parroquiales los naturales, así de la cabecera como de los pueblos a ella pertenecientes y barrios, se arreglasen a la inmemorial costumbre que se ha practicado hasta la presente, y pareciéndoles ésta gravosa, guardasen el arancel de este arzobispado, para lo cual juntos con los de el pueblo de Tultepec, que lo han pedido se mirasen si les era conveniente, y siéndolo, ocurriesen ante su señoría ilustrísima a la ciudad de México ínterin dicha costumbre, hasta que otra cosa se providenciase. También mandó a su cura beneficiado y vicarios que siempre que llamasen para confesión a algún enfermo así como llevan el santo óleo, lleven el viático para con esta diligencia no privar a los que estuvieren capaces de la recepción de un beneficio tan grande con lo demás que en dicho edicto se expresó, el cual publicado se puso y fijó en la iglesia en parte pública para su observancia, quedando testimoniado en el libro de parroquia a continuación del auto de su visita. Hizo plática su ilustrísima en concurso de lo más de el pueblo, despidiéndose de él, persuadiéndolo a el temor santo de Dios, guarda de sus divinos preceptos, respeto a el sagrado del templo y sus ministros, a el amor reverencial a sus párrocos, a la frecuencia de sacramentos y asistencia a la iglesia, a oír la explicación de la doctrina cristiana sobre cuyo punto cargó la obligación de los padres; y encomendó también a su cura y vicarios el amor y caridad con todos, muy en especial con los indios, a quien trató y acarició como hijos; y acabada dicha plática dio solemnemente la bendición a todos, rezó el itinerario y sus oraciones, y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 275] y confirmó doscientas y setenta y cinco personas entre chicos y grandes de diversos años y calidades, y por última diligencia mandó hacer examen de doctrina cristiana en dicho idioma otomí a el dicho doctor don Antonio Bañuelos Negrete, quien la preguntó y persuadió a los naturales la asistencia a esta obligación, como se lo encargaba y pedía su señoría ilustrísima; después mandó repartir limosna a los pobres que habían ocurrido con sus memoriales, y mandó así mismo repartir a los indiecitos rosarios, que uno y otro ejecutó su limosnero, y salió acompañado del cura beneficiado y de dicho doctor a visitar el pueblo y vuelto el anochecer estuvo con dicho cura tratando de varios encargos que encomendó a su cuidado y le pidió que de sus resultas por ser privadas le participe noticia y cuenta a su propia mano, y en este estado por ser entrada parte de la noche se quedó para proseguir su viaje y derrotero a la ciudad de Lerma de la doctrina de Tarasquillo, Dios mediante.


    [Al margen: sábado 17 por la mañana] Y como a las seis de la mañana se levantó su ilustrísima y pasó para la iglesia donde habiéndose reconciliado sacramentalmente celebró el santo sacrificio de la misa en el altar mayor, acabado dio gracias, y pasó a desayunarse; y habiéndolo hecho, se despidió del cura beneficiado su vicario y demás vecinos de razón que le recibieron, y acompañado de éstos hasta poca distancia, de dichos doctores y su familia, y de los más de el pueblo, salió a el parecer a más de las ocho, para la ciudad de Lerma. Y para que conste, y de haber pasado según va referido, así lo certifico y pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, quien lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: sábado 17 por la mañana llegó su ilustrísima a Lerma] En la ciudad de Santa Clara de Lerma a los diez y siete de julio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje den el gran padre y patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor: en prosecución de su visita, habiendo salido la mañana de este día del pueblo de San Martín Ocoyoacac que dista de esta ciudad como una legua, siendo en ella recibido con repique de campanas, insignias y estandartes de cofradía, de don Francisco Zúñiga, corregidor de ella, de los gobernadores, alcaldes de república, común y naturales, y a la puerta de la iglesia donde estaba prevenido un altar portátil, revestido con capa el bachiller don Nicolás García de Figueroa, cura beneficiado y juez eclesiástico del pueblo de Tarasquillo, su cabecera, de diácono y subdiácono los bachilleres don Juan de Vencis, vicario, y don José de Ortiz, habiendo recibido el agua bendita, y mandado asperjar al pueblo, hecha la adoración e incensación de la santísima cruz, fue llevado su ilustrísima en procesión bajo de palio con dicho acompañamiento hasta el altar mayor donde terminado el himno, hechos los versos, cantó el preste la oración de recibimiento y su ilustrísima rezó la titular de la iglesia, y acabada dio la bendición al pueblo, y sentado bajo de dosel, se leyó el edicto que prepara la visita, del cual con las advertencias de confirmaciones se puso razón en dicha iglesia para que conste y dado principio a los responsos, acompañado de dicho cura en la forma prescrita; acabados éstos, comenzó el santo sacrificio de la misa, y al Evangelio hizo plática su ilustrísima, expresando los motivos de su visita y los deseos que traía de consolar y asistir a los afligidos, y que se sintiesen vejados y oprimidos para lo cual, y que tuviesen efecto no perdiendo la ocasión se manifestaba a todos no solo en esta ciudad, donde por su incomodidad no hacía mansión mas que el día de hoy, pasando a la cabecera para donde los llamaba, citaba y emplazaba sin que les valiese pretexto alguno, para dejarlo de hacer los que necesitasen de consuelo, pues para todos sin distinción de personas ni aceptación de calidades era su venida con lo demás que latamente expuso a mover los ánimos de todos, y acabada prosiguió dicho celebrante el santo sacrificio, cuya última bendición dio su ilustrísima; y se abrió el sagrario, del cual se sacó una custodia de proporcionado tamaño de plata sobredorada y un copón de la misma materia, con cruz, tapa y capillo de tela encarnada, orlado todo de encajes blancos de hilo y listón verde, que abierto se puso [en]cima de la ara; y después de la adoración e incensación se hizo su reconocimiento y cantado el himno y versos, se dio su Majestad a adorar a el pueblo, y se reconoció el sagrario tener ara, corporales, cortina de la misma tela que el capillo y estar con toda decencia y seguridad, en el cual se volvió a depositar a su Divina Majestad y procedió su ilustrísima a la visita de los altares, los que halló con aras, y lo demás necesario para la celebración del santo sacrificio, y pasó a la pila bautismal que se halla en el cementerio a un lado de la iglesia en su capilla, la cual se abrió y reconoció no tener riesgo, así mismo se puso de manifiesto una arca de madera ordinaria, forrada en badana, encarnada con su llave y cerradura que abrió su ilustrísima y de ella sacó tres ánforas de plata con sus tapas y pajuelas corrientes, cada una con la letra que distingue los santos óleos y un relicario de la misma materia donde se lleva su Majestad por viático a los enfermos, en una bolsa de tela azul que guardado uno y otro se entregó la llave al vicario, quien puso de manifiesto la cruz, concha, manual y salero, y los libros donde se sientan las partidas de bautismos, los cuales se mandaron entregar para su reconocimiento, y pasó a la sacristía al reconocimiento de los bienes que se pusieron de manifiesto, de los que se mandó hacer inventario, y que se presentase con el padrón de la feligresía de esta dicha ayuda de parroquia, y pasó su ilustrísima a la casa del vicario a tomar informe del gobierno de esta ciudad y su administración en lo cual estuvo entendiendo hasta más de las once al parecer, que volvió para dicha iglesia donde mandó que el vicario explicase el santo sacramento de la confirmación en el idioma mexicano, y procedió su ilustrísima a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 235] y confirmó doscientas y treinta y cinco entre chicos y grandes de diversas calidades, y a más de las doce horas del día, pasó a dicha casa y se quedó en este estado para proseguir esta tarde su viaje al pueblo de Tarasquillo, su cabecera; y mandó que el libro de la Cofradía del Santísimo Sacramento que se ha presentado, y los de esta ayuda de parroquia se lleven a la cabecera, para su visita y determinación.


    [Al margen: la tarde] Y como a las tres de la tarde de este dicho día, habiéndose presentado el padrón de la feligresía de esta dicha ciudad se mandó hacer su reconocimiento por el cual según el que se ha hecho parece tener las personas siguientes.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Gente de razón, sin los muchachos cuya edad no se expresa, parece que son casados ciento y setenta y seis

          

          	
            176.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras, ciento y once

          

          	
            111.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas, también de razón, veinte y ocho

          

          	
            28.

          
        


        
          	
            Que por todos son sin los muchachos

          

          	
            315.

          
        


        
          	
            Los indios, casados, ciento y cuarenta y cuatro

          

          	
            144.

          
        


        
          	
            Los solteros, siete

          

          	
            7.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas, catorce

          

          	
            14.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de la escuela, noventa y ocho

          

          	
            98.

          
        


        
          	
            Que por todos son según parece, sin los muchachos de razón ni los indiezuelitos

          

          	
            578.

          
        

      
    


    Y habiendo pasado su ilustrísima a la iglesia, y hecho oración, mandó explicar en el idioma mexicano el santo sacramento de la confirmación y las circunstancias necesarias para su recepción, que lo hizo dicho bachiller don Juan de Vencis, con el acto de contrición, y procedió su ilustrísima a conferir este santo sacramento a los que para recibirle habían ocurrido, y confirmó entre chicos y grandes ciento y ochenta y dos personas de diversas calidades, y acabadas bendijo al pueblo, y se despidió, y acompañado de dichos doctores y demás sus familiares, habiéndose adelantado dicho cura beneficiado para su recibimiento en el pueblo de Tarasquillo donde pasa a hacer la visita, salió de esta dicha ciudad, y para que conste, y de haber pasado según va referido, así lo certifico y pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, quien lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: llegó su ilustrísima a Tarasquillo, sábado 17 por la tarde] En el pueblo de Nuestra Señora de la Asunción Tarasquillo, sábado diez y siete días del mes de julio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre y patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, habiendo salido la tarde de este dicho día de la ciudad de Santa Clara de Lerma, ayuda de parroquia de este dicho pueblo, a más de las cuatro de la tarde, que dista de él una legua, habiendo sido recibido con repique de campanas, de la real justicia, de los gobernadores, alcaldes de república, fiscales de la iglesia, común y naturales, y muchos de razón con universal alegría, y a la puerta del cementerio, donde estaba prevenido un altar revestido con capa el bachiller don Nicolás García de Figueroa, cura beneficiado y juez eclesiástico de este dicho pueblo, de diácono y subdiácono los bachilleres don Carlos García de Figueroa y don Francisco de Xavier Almazán, presbíteros, habiendo recibido su señoría ilustrísima de mano del preste el agua bendita, y mandado asperjar al pueblo, hecha la adoración e incensación de la santísima cruz que tomó en sus manos dicho preste, y a su lado derecho a su ilustrísima fue llevado en procesión bajo de palio con todo el acompañamiento hasta el altar mayor donde se terminó por la música el himno Te Deum Laudamus, dichos los versos, cantó el cura la oración de recibimiento y su ilustrísima rezó la titular de la iglesia, y puesto en pie con mitra y báculo, dio a todos los presentes su santa bendición, y se sentó bajo de dosel, donde oyó, acompañado de dicho doctor Negrete y de dicho cura en concurrencia de lo más de el pueblo el edicto que prepara la visita, del cual leído se puso razón con las advertencias y prevención de confirmaciones para que a todos constase. E hizo plática su ilustrísima, expresando los motivos de su venida y los deseos grandes que traía de atender al consuelo espiritual y bien de todos, para lo cual y que no alegasen disculpa, los convocó y citó para que compareciesen a su presencia los que necesitasen de remedio, sin aceptación ni distinción de personas, pues a todos se dirigía su buen celo, sin que se quedasen para su alivio diligencias que omitir ni horas que perdonar, y así se aprovechasen de la ocasión, pues no sabían cuando volverían a lograrla, con lo demás que expuso a la consideración de todos, y acabada mandó a citar al concurso para el día de mañana en que ha de comenzar la visita de su iglesia; y habiendo subido a la casa del cura donde se hospedó, y cumplimentó a las personas que le había recibido, mandó detener aquellas que le parecieron convenientes para la averiguación secreta, en instrucción de los procedimientos y modo de vivir de este curato, en que entendió hasta más de dada la oración de la noche, y en este estado se quedó para proseguir el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: Domingo 18] Y como a las nueve de la mañana de este día se levantó sus ilustrísima, bajó para la iglesia donde se reconcilió sacramentalmente, y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias, y pasó a desayunarse, y habiéndolo hecho volvió por segunda vez acompañado de dichos doctores, de los gobernadores, alcaldes y demás, y salió revestido con paramentos negros el bachiller don José de Ortiz, quien acompañó a su ilustrísima en los responsos, y depuestos los paramentos, revestidos de los de el día, celebró el santo sacramento de la misa y después del Evangelio volvió a perorar su ilustrísima, y acabada la plática, prosiguió el celebrante dicho santo sacrificio cuya última bendición dio su ilustrísima, y se abrió el sagrario y de él sacó una custodia de plata sobredorada de proporcionado tamaño y un copón de la misma materia con su cruz, tapa y capillo de lana blanca que descubierto y puesto [en]cima la ara del altar adoró e incensó su señoría ilustrísima, y reconoció dicha custodia y el copón y cantando el himno y versos de sacramento mostró a su majestad al pueblo y se reconoció el sagrario, el cual no se halló con toda aquella decencia que su ilustrísima ha hallado en otros, lo cual sintió y encargó al cura beneficiado, aunque no constó de riesgo ni de indecencia, sino de poco aliño, y se depositó su majestad y cerró la puerta que consta tener llave y cerradura corriente, así mismo visitó los altares que reconoció con aras y demás necesario para la celebración del santo sacrificio de la misa, y pasó a la pila bautismal que se halla en una capilla, hiciéronse experiencias para el reconocimiento de su seguridad, y se percibió no padecer riesgo; así mismo se puso de manifiesto una arca pequeña de madera ordinaria con llave y cerradura que abierta se hallaron entre algodones las ánforas de los santos óleos, cada una con su tapa y pajuela corriente que probó su ilustrísima y son de plata con la letra que los distingue; así mismo se puso de manifiesto otro vaso de la misma materia y un relicario también de plata con su bolsa de tela y cordón de seda para el cuello, el uno donde se lleva el óleo a los enfermos, y el otro a su majestad por viático; se puso de manifiesto la cruz, concha, salero y manual, y lo demás tocante al bautismo con los libros donde se asientan las partidas que se mandaron subir para su reconocimiento con el padrón de la feligresía que comprende este pueblo, el cual, según el que se hizo, parece tiene de feligresía de todas las calidades y estados dos mil trescientos y cincuenta y tres personas, que por no distinguirse no se pone con la individualidad de los otros. Después pasó su ilustrísima a la sacristía al reconocimiento de sus bienes que se pusieron de manifiesto, y de ellos se mandó hacer inventario, y en este estado encargó su ilustrísima a dichos doctores el examen de la doctrina cristiana en que se pusieron a entender en la puerta de la iglesia en concurso de muchos naturales, y su ilustrísima prosiguió en su posada con la diligencia y averiguación secreta de la noche de el día de ayer, y en este estado se quedó para proseguir esta tarde.


    [Al margen: domingo 18 a la tarde; juez eclesiástico] Y a las tres de la tarde de este dicho día, en vista de el título presentado por dicho cura beneficiado, proveyó su ilustrísima decreto en que mandó usase de él como le estaba conferido por tiempo de su voluntad; [Al margen: bachiller Villegas] también visitó los títulos de órdenes del bachiller don Francisco de Villegas, y refrendó sus licencias, la de celebrar para que por el tiempo de su voluntad usase de ella, y la de confesar para que lo hiciese por el tiempo del cumplimiento a él en que se le había concedido que es el de dos años desde el presente de la fecha, en los idiomas castellano y mexicano, generalmente hombres y mujeres, y cumplido el tiempo no usase de ella sin haber comparecido ante su ilustrísima.


    [Al margen: Casamiento] Así mismo proveyó decreto a escrito presentado por Domingo Serrano, español, vecino de la ciudad de Toluca y residente en este pueblo, pidiendo se le recibiese información de su libertad y soltería para el matrimonio que pretendía contraer con Francisca Bruna, castiza natural de México y vecina del pueblo de Metepec, y que dada, se le diesen los despachos acostumbrados, que así se mandó ejecutar, y se le se libraron para Toluca y Metepec.


    Después a más de las cuatro bajó su ilustrísima a la iglesia con el acompañamiento antecedente, y hecha oración, mandó al cura beneficiado que en el idioma otomí explicase el santo sacramento de la confirmación y las circunstancias necesarias y disposición para su recepción, que lo hizo con el acto de contrición, y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 72] y confirmó setenta y dos personas, y por no haber más, bendijo al pueblo y se puso a la puerta de la iglesia a oír el examen de doctrina cristiana, preguntándola su ilustrísima personalmente a los que entendían en castellano, y acabado salió con dicho doctor Negrete y el cura beneficiado a visitar el pueblo, y vuelto a la posada cerca de anochecer, en vista del informe del dicho doctor don Isidro de Sariñana [Al margen: Cofradía del Santísimo Sacramento de la ciudad de Lerma] y de los libros de la Cofradía del Santísimo Sacramento, fundada por españoles en la iglesia de Santa Clara ayuda de parroquia de esta cabecera, presentados por José de Montecinos, su mayordomo actual, proveyó auto su ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía y sus cuentas, las cuales mandaba y mandó se pongan en lo venidero con toda claridad y distinción, y se den anualmente ante el cura beneficiado juez eclesiástico de este pueblo, quien de ninguna manera permita el que se pasen dos años, como lo antecedente ha sucedido, sin que los mayordomos las den, sino que cumplido el año hayan de presentarlas y por su defecto procederá dicho juez eclesiástico a compelerlos a ello, y presentadas que sean con los recados de su comprobación dará traslado a los diputados, y con lo que éstos respondieren procederá a aprobarlas con la calidad de que no pueda ser reelecto el que primero no las hubiere dado, y el que saliere electo haya de afianzar con los mismos electores el dar cuenta con pago de los bienes y efectos que entraren en su poder, pertenecientes a dicha cofradía, para lo cual se hará cada año inventario de todos para que por él entregue el mayordomo que dejare de ser a el que nuevamente entrare, los cuales serán obligados a cuidar de los instrumentos de censos que dicha cofradía posee, y en caso de no haberlos, el actual mayordomo haga diligencia en orden a que se otorguen jurídicos, los cuales se pongan en parte segura para que consten, y prohibió todo género de gastos superfluos como inútiles con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de elecciones de esta cofradía a fojas cuatro a que me remito. Y en esta estado, por ser como las ocho de la noche, se quedó para proseguir el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: lunes 19 por la mañana] Y como a las nueve de la mañana de este día, bajó su ilustrísima para la iglesia, donde habiéndose reconciliado sacramentalmente celebró el santo sacrificio de la misa en el altar mayor y acabado dio gracias, y subió a la posada a desayunarse, y concluyó la diligencia secreta antecedente de la pesquisa y averiguación de esta administración, y con informe de dichos doctores y en vista de los libros de parroquia presentados por el cura beneficiado de este dicho pueblo, proveyó su ilustrísima auto cuyo tenor a la letra es el siguiente.


    [Al margen: auto de iglesia] En el pueblo de Nuestra Señora de la Asunción Tarasquillo en diez y nueve días del mes de julio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran padre y patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando entendiendo en la visita general de él, y en la especial de este dicho pueblo y su feligresía en donde fue recibido con repique de campanas, acompañamiento de la real justicia con cruz alta y ciriales, bajo de palio, del gobernador, alcaldes de república, común y naturales con universal regocijo de todos, habiendo precedido las ceremonias en la forma prescrita por el ceremonial romano; hecha la vista del sagrario, altares, aras, pila bautismal, crismeras, cálices, patenas, ornamentos y demás bienes de la sacristía de que se mandó hacer inventario con el padrón de la gente que compone la feligresía; vistos y reconocidos los libros de bautismos, casamientos y entierros, con lo demás que fue conveniente y debió verse en orden a inquirir y averiguar la administración de los santos sacramentos a los feligreses, si es con la puntualidad que se requiere, y si se les explica, enseña y predica la doctrina cristiana, habiéndola preguntado a muchos y a los naturales, así grandes como pequeños, como así mismo a los fiscales mediante intérprete en su idioma, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la visita a esta iglesia parroquial, y respecto a haber hallado el sagrario, altares, pila bautismal y crismeras, como así mismo los bienes de la sacristía, no con aquella decencia que se requiere y es debida, y la que su señoría ilustrísima ha hallado en otros de los curatos que ha visitado de menos número de feligreses, encargaba y encargó a el cura beneficiado ponga toda la aplicación que le sea posible, amonestando a sus feligreses e intimándoles el amor a la iglesia para que con él se dediquen a solicitar el aumento en su culto, cooperando dicho cura beneficiado en cuanto estuviere de su parte en cumplimiento de su obligación y por cuanto en el reconocimiento de los libros de parroquia se ha reconocido estar las partidas no con aquella individualidad y expresión con que deben, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se tenga solo un libro para el asiento de bautismos de españoles y demás gente de razón, y otro para los naturales, y lo mismo observará para los matrimonios, y cuando los bautismos los hiciere otro que dicho cura beneficiado, aunque sean sus vicarios, haga se ponga en las partidas de licentia parrochi, las cuales firmará con el que celebrare, y lo mismo se entienda en las de los matrimonios, y en las de entierros expresará si el difunto recibió, o no, los santos sacramentos, y si hubiere testado añadirá el día, mes y año, ante quién, a quiénes dejó por sus albaceas y herederos para cuyo efecto haga se traiga a su presencia el instrumento que hubieren otorgado, y si hubiere dejado misas por su alma, cobrará la cuarta arquiepiscopal y remitirá a la secretaría de cámara y gobierno de su señoría ilustrísima para su distribución; y si hubiere quedado alma por heredera sin aguardar a el año y día del albaceazgo, compelerá a los albaceas a su cumplimiento, asegurando los bienes del difunto y dará cuenta con toda brevedad para que se provea lo conveniente, y porque en las memorias que suelen otorgar los naturales se ha experimentado gran confusión, para que ésta se obvie en lo de adelante, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que cuando llegue el caso del fallecimiento de alguno de los referidos mande se le traiga a su presencia el instrumento que hubieren otorgado, y asentarán en el libro de sus entierros las misas y legados píos que hubieren dejado con las circunstancias y calidades en él expresadas, lo cual pondrán en noticia de su señoría ilustrísima instantáneamente y en su ausencia en la de su juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pías para dar las providencias convenientes en orden a su seguridad, advirtiendo que en las partidas de bautismos se ponga si el bautizado fuere hijo legítimo: serlo y de legítimo matrimonio y en que no lo fuere, en la forma que se acostumbra, guardando en ellos el orden de calidades para obviar los inconvenientes que de lo contrario resulta, y no pasará a celebrar matrimonio alguno sin antes tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana y principales misterios de la fe a los que lo quisieren contraer, sobre cuya enseñanza su señoría ilustrísima encarga la conciencia, y en cuanto a derechos parroquiales, mandaba y mandó se guarde, cumpla y ejecute lo contenido en el edicto general de resulta cuyo tanto a la letra queda en este libro a continuación de este auto. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Queda este auto en libro de bautismos de esta parroquia a fojas setenta y cinco y siguiente a que me remito.


    Y a más de las once bajó su ilustrísima segunda vez a la iglesia con todo el acompañamiento donde hecho oración y explicado el santo sacramento de la confirmación, procedió a conferirlo a los que para su recepción habían ocurrido, [Al margen: confirmados, 82] y confirmó ochenta y dos personas entre chicos y grandes, y acabadas bendijo al pueblo y subió a la posada, y habiendo dado varias providencias se quedó en este estado para proseguir esta tarde.


    [Al margen: lunes 19 por la tarde] Y a más de las cuatro de ella con audiencia del cura beneficiado de este partido, y aprobación de la asignación de días que hizo para la concesión de la indulgencia plenaria, proveyó auto su ilustrísima por el cual usando de las facultades sólitas que se le han conferido por nuestro muy santo padre y señor, el señor Clemente undécimo, pontífice máximo que hoy dichosamente gobierna la santa Iglesia, cuyo uso ha de durar por diez años corridos desde el de su recepción que fue a los diez y siete de julio de el pasado de setecientos y quince, en la ciudad y palacio arzobispal de México, en especial de la décimo cuarta que comienza: largiendi ter in anno indulgentiam plenariam contritis, la concedió a los feligreses de este dicho pueblo y demás cristianos, que confesados y de la sagrada comunión apacentados, visitaren la iglesia parroquial, patente el Santísimo Sacramento los días [Al margen: días para la indulgencia: 4 de abril, San Francisco de Paula, 15 de agosto, Nuestra Señora de la Asunción, 6 de diciembre, San Nicolás obispo] de San Francisco de Paula, cuatro de abril la Asunción de Nuestra Señora, quince de agosto, y el de San Nicolás obispo, seis de diciembre, durante el uso de dichas facultades como más largamente se expresa en dicho auto que original con los encargos y demás circunstancias en él expresadas se entregó firmado y autorizado a dicho cura para su observancia y cumplimiento a que me remito.


    Después bajó su ilustrísima a la iglesia donde hizo plática, y mandó al cura beneficiado explicase el santo sacramento de la confirmación en el idioma otomí a los naturales que los hizo con el acto de contrición, y procedió su ilustrísima este santo sacramento a los que habían ocurrido [Al margen: confirmados, 88] y confirmó entre chicos y grandes ochenta y ocho personas, y acabas bendijo al pueblo, hizo rezar a los muchachos, y personalmente les repartió rosarios; después subió a la posada donde compuso a dos personas que comparecieron y fueron denunciadas por pública discordia, a las cuales compuso y amistó, apercibiéndoles para lo venidero no reincidiesen en el escándalo que con efecto fueron conformes, y en toda amistad, y por ser entrada la noche se quedó en este estado para proseguir el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: martes 20 a la mañana] Y a más de las ocho de la mañana bajó su ilustrísima para la iglesia donde habiéndose reconciliado sacramentalmente celebró el santo sacrificio de la misa, dio gracias, y subió a desayunarse.


    [Al margen: bachiller don Carlos García de Figueroa] Y en vista de la licencia de celebrar el santo sacrificio de la misa y la de confesar, proveyó su ilustrísima decreto en una y otra; en la primera para que en la forma que le estaba concedida usase de ella sin perjuicio del derecho parroquial por tiempo de la voluntad de su ilustrísima y por el mismo usase la de confesar generalmente hombres y mujeres en la ciudad y arzobispado, y en los idiomas castellano, mexicano y otomí; visitó sus títulos que uno y otro se le entregó.


    [Al margen: bachiller don José de Ortiz Hidalgo] Así mismo proveyó decreto en las del bachiller don José de Ortiz Hidalgo, refrendándoselas, y la de confesar para que por el tiempo de su voluntad lo hiciese solo a hombres en la ciudad de México y su arzobispado, en los idiomas castellano y otomí; y mujeres, estando ayudando a la administración de los santos sacramentos en dichos idiomas que también se le entregaron firmadas y autorizadas.


    [Al margen: bachiller don Francisco Xavier de Almazán] También despachó licencia a el bachiller don Francisco Xavier de Almazán para que por tiempo de un año confiese hombres en la ciudad y arzobispado de México, y mujeres, estando ayudando a la administración de los santos sacramentos y que cumplido dicho tiempo no use de ella sin haber comparecido ante su señoría ilustrísima, la cual firmada, sellada y autorizada se le entregó.


    Y en vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros de la ayuda de parroquia de la ciudad de Santa Clara de Lerma, presentados en la visita que de ella se hizo por el bachiller don Juan de Vencis, su vicario, y con informe de dichos doctores, proveyó su ilustrísima auto cuyo tenor a la letra es el siguiente.


    [Al margen: auto de iglesia de la ciudad de Lerma] En el pueblo de Nuestra Señora de la Asunción de Tarasquillo en veinte días del mes de julio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor y maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran padre y patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, estando entendiendo en la visita general de su arzobispado, y en especial de dicha ciudad sujeta su administración a este beneficio en donde fue recibido con repique de campanas, insignias y estandartes de la cofradía fundada en la iglesia parroquial de ella, de don Francisco de Zúñiga y Macario, corregidor de dicha ciudad, del gobernador, alcaldes de república, común y naturales, y muchos de los vecinos españoles con igual júbilo y regocijo de todos, revestido con capa el bachiller don Nicolás García de Figueroa, cura beneficiado de este partido, de diácono y subdiácono los bachilleres don Juan de Vencis, su vicario, y don José Ortiz Hidalgo, habiendo entrado bajo de palio en procesión hasta el altar mayor de dicha iglesia; hechas las ceremonias que dispone el ceremonial romano, dada la bendición al pueblo, leídose el edicto general de visita, y procedido a la de el sagrario, altares, aras, pila bautismal, crismeras, cálices, patenas, ornamentos y demás bienes de la sacristía, de que se presentó inventario con el padrón de gente de que se compone aquella feligresía, vistos y reconocidos los libros de bautismos, casamientos y entierros; hechas varias diligencias en orden a inquirir y averiguar si se administran los santos sacramentos a los feligreses con la puntualidad, cuidado y vigilancia que se requiere, y si se les explica, enseña y predica la doctrina cristiana, preguntándola a muchos, así grandes como pequeños y a los fiscales, mediante intérprete, en su idioma con lo demás que fue conveniente y debió hacerse, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecho la visita de la iglesia de dicha ciudad y respecto a haber hallado el sagrario, altares, pila bautismal y crismeras, como también los bienes de la sacristía con la decencia, aseo y limpieza que se requiere, daba y dio las gracias al dicho bachiller don Juan de Vencis, su vicario, por la aplicación con que ha procedido, atendiendo a su culto, encargándole prosiga en lo de adelante como hasta la presente; como así mismo en la enseñanza de la doctrina cristiana a sus feligreses, y mandaba y mandó que en las partidas, así de bautismos como de matrimonios, se exprese el día, mes y año sin referirse una a otra, poniendo en ellas ser de licencia de el párroco, las cuales se firmarán por los celebrantes, asentando los que fueren hijos legítimo: serlo y de legítimo matrimonio, y el que no, en la conformidad que se acostumbra, y en las de entierros si el difunto recibió, o no, los santos sacramentos, y si hubiere testado añadirá el día, mes y año, a quiénes dejó por albaceas [y] hederos, qué misas, mandas y legados píos, y esta diligencia se ejecutará antes del entierro, para que de dichas partidas se pueda tomar razón de cuando se cumple el año y día del albaceazgo, y compeler a los albaceas a que den cuenta en lo tocante a lo pío, y cobrar la cuarta de misas cuya distribución toca a su señoría ilustrísima, y habiendo alma heredera dará inmediatamente cuenta para que sin aguardar a que se cumpla el año y día se den las providencias que convengan sobre el seguro de los bienes compeliendo a los albaceas a su exhibición, o dejándolos en su poder, siendo personas de su satisfacción, y respecto a que en las memorias que suelen otorgar los naturales al tiempo de su fallecimiento se ha experimentado gran confusión para que en lo de adelante se proceda con toda claridad, mandaba y mandó que cuando llegue el caso de la muerte de cualquiera de los referidos, manden se les traiga a su presencia el instrumento que hubieren otorgado, y asentarán en los libros de sus entierros las misas, mandas y legados píos que hubieren dejado con las calidades y circunstancias que en él se expresaren para que en todo tiempo conste, de que así mismo darán cuenta a su señoría ilustrísima o a su juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pías para dar las providencias que convengan, y no pasará dicho cura beneficiado ni de su licencia los vicarios o tenientes a celebrar matrimonio alguno, sin antes tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana a los que lo quisieren contraer; y en cuanto a derechos parroquiales se observe lo mandado en el edicto general de resulta, que se manda fijar en la iglesia parroquial de este partido. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Queda este auto en el libro de bautismos corrientes de dicha cuidad de Lerma, a foja cuarenta y nueve, a que me remito.


    Después en junta dichos doctores y del cura beneficiado, confirió su ilustrísima los puntos y determinación del edicto general de resulta que se ha de publicar, y para ello se mandó hacer, y habiendo acabado a más de las once, bajó para dicha iglesia con el acompañamiento antecedente y hecha oración mandó explicar el santo sacramento de la confirmación, que lo hizo dicho cura beneficiado en los idiomas otomí y castellano con el acto de contrición y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 81] y confirmó entre chicos y grandes de diversas calidades ochenta y una personas, y vuelto a la posada por ser dada la campana del mediodía, se quedó en este estado para proseguir esta tarde.


    [Al margen: martes 20 a la tarde] Y a las tres de la tarde de este dicho día despachó su ilustrísima título de juez eclesiástico al bachiller don Nicolás García de Figueroa, cura beneficiado de este partido, para que en él y toda su administración por tiempo de la voluntad de su ilustrísima lo usase y ejerciese como lo usaron y debieron ejercer sus antecesores, arreglándose a lo que por él se le mandó, el cual firmado, sellado y autorizado se le entregó.


    [Al margen: bachiller don Juan de Vencis] También se visitaron los títulos y licencias del bachiller don Juan de Vencis, su vicario, refrendándoselas como las tenía, las cuales se le entregaron.


    Y después con todo el acompañamiento bajó para dicha iglesia donde hizo oración, y sentado bajo de dosel en concurso de lo más de el pueblo, oyó publicar el edicto general de resulta, en el cual a más de los encargos y providencias prevenidas en los demás curatos visitados, se mandó que en cuanto a los derechos parroquiales, guardasen los naturales la inmemorial costumbre que ha habido hasta la presente y pareciendo ésta onerosa se arreglen a el arancel de este arzobispado. También mandó a dicho cura beneficiado pusiese un ministro de pie fijo en el pueblo de San Lorenzo, perteneciente a esta cabecera para que administrase a los naturales de él junto con los de el pueblo de San Francisco y Santa María, donde ha de haber depósito y lámpara, para cuyo efecto exhortó a los naturales de dichos pueblos tengan cuidado de su manutención, sin que por esto sean gravados a más obvenciones de las que hasta la presente han tenido por costumbre, solo si se les advierte para su inteligencia que han de dar un topil, una texqui y un sacristán, quedando relevados los referidos de dichos pueblos de venir a servir estos oficios a la cabecera. Así mismo mandó a los indios de dichos pueblos compongan, o hagan de nuevo, (sino la hay) vivienda capaz y competente para la habitación de dicho ministro. También mandó a los naturales de esta cabecera, sus pueblos y barrios funden una cofradía del Santísimo Sacramento por ser la primera que debe fundarse y existir en la santa Iglesia, para culto de su majestad, para lo cual mandó a dicho cura aplique todo el celo en orden a excitar los ánimos de sus feligreses. También le mandó a éste, sus vicarios o tenientes, que siempre que llamaren para confesión a algún enfermo, así como llevan el santo óleo, lleven el viático para no privar por falta de esta diligencia a los que estuvieren capaces de recibir un beneficio tan grande, con lo demás que en él se expresó, el cual leído se puso y fijó en la iglesia en parte pública para que constase a todos, y de él se puso un tanto a la letra a continuación del auto de parroquia en el libro corriente de bautismos a que me remito.


    Después hizo plática su ilustrísima, despidiéndose de su pueblo, exhortándolo a el temor santo de Dios, guarda de su divina ley, temor de su justicia y a la frecuencia de los santos sacramentos, asistencia del templo a oír la palabra divina y explicación de la doctrina cristiana, la que encargó con veras de su corazón a dicho cura beneficiado y el que trate con amor de padre a los pobrecitos indios de cuya salvación hizo cargo a los que lo tienen a el suyo; y a éstos los exhortó a la reverencia de su cura como padre verdadero que es de todos, concedió a los presentes que lo hubieran oído cuarenta días de indulgencia, y acabada con el acto de contrición dio a todos su santa bendición, rezó el itinerario y sus oraciones, y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 45] y confirmó entre chicos y grandes cuarenta y cinco personas, y fenecidas mandó a su limosnero repartiese limosna a todos los pobres que habían ocurrido, y a los indiecitos les repartió personalmente rosarios, y con dichos doctores salió a visitar el pueblo, y vuelto a el anochecer estuvo entendiendo con dicho cura sobre varios puntos tocantes a la administración de este curato que dejó a su cuidado, y le mandó diese cuenta de su resulta, y en este estado por ser ya dadas las campanas de las ánimas, se quedó para seguir su viaje y derrotero el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: miércoles 21 por la mañana] Y como a las cinco y media de la mañana se levantó su ilustrísima y en lo interior de su habitación celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias, y se desayunó, y habiendo llamado a dicho cura y demás eclesiásticos se despidió de ellos y demás personas que lo recibieron, con los cuales y dichos doctores, su familia y lo más de el pueblo, salió como a las siete de la mañana para el pueblo de Huisquilucan distante de éste como cuatro leguas; y para que conste, y de haber pasado en él como va referido, así lo certifico y pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, quien lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos [Rúbrica]


    [Al margen: Llegó su ilustrísima a Huitzquilucan hoy miércoles 21] En el pueblo de Huitzquilucan a veinte y un días del mes de julio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran padre y patriarca San Benito, arzobispo de esta santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, en prosecución de su visita, habiendo salido la mañana de este día como a las siete del pueblo de Nuestra Señora de la Asunción Tarasquillo distante de éste como dos leguas, y llegado a él como a las once horas fue recibido con repique de campanas, insignias y estandartes de las cofradías fundadas en la iglesia parroquial de él, de don Juan Malo de Molina, teniente de justicia mayor de la villa de Tacuba, de los gobernadores, alcaldes de república, fiscales de la iglesia, común y naturales, y algunos circunvecinos de razón con igual júbilo, alegría y regocijo de todos, y a la puerta de la iglesia donde estaba prevenido un altar, revestido con capa el bachiller don Matías Martínez de la Cueva, cura beneficiado por su majestad, vicario y juez eclesiástico de este partido, de diácono y subdiácono los bachilleres don Carlos García de Figueroa y don Francisco José Núñez, habiendo recibido su ilustrísima el agua bendita de mano del preste, y mandado asperjar al pueblo, hecha la adoración e incensación de la santísima cruz, fue llevado bajo de palio en procesión con todo el acompañamiento hasta el altar mayor donde terminado el himno Te Deum Laudamus, dichos los versos, cantó el preste la oración de recibimiento y su ilustrísima rezó la titular de la iglesia y puesto en pie en medio de el altar con mitra y báculo dio a los presentes su santa bendición y se sentó bajo de sitial, donde oyó leer y publicar en concurrencia de los más de el pueblo el edicto general que prepara la visita, del cual leído se puso razón con las advertencias y prevenciones de confirmación, y procedió a los responsos a que le acompañó revestido con los paramentos negros dicho bachiller don Francisco Núñez, los cuales depuestos, comenzó el santo sacrificio de la misa después de cuyo Evangelio hizo plática su ilustrísima, expresando los motivos de su venida entre los cuales era el principal el remediar las discordias y apaciguar los ánimos de sus feligreses, especialmente de los naturales cuya noticia le tenía traspasado su corazón, y deseaba extirpar todos los enojos, vicios, sediciones y costumbres que siendo este el fin, no se había de malograr por falta de diligencia, la cual de parte de su ilustrísima no faltaría, ayudándole los mismos feligreses a quienes daría plena satisfacción, dejándolos en plena paz y unión con su cura beneficiado, pues tanto importaba a la salvación de sus almas, acierto en su dirección y consuelo de todos, que así los llamaba y convocaba cual su amoroso padre para remediar en lo que sus fuerzas alcanzasen, todos sus desconsuelos, y para que ninguno se escasease de comparecer a su presencia, pues a todos oía y atendería sin excepción ni distinción, que acabada prosiguió dicho santo sacrificio, cuya última bendición dio su ilustrísima al pueblo, y se abrió por el celebrante el sagrario y de él sacó una custodia de plata sobredorada y un copón pequeño de la misma materia con su cruz, tapa y capillo de tela azul, que descubierto puso [en]cima de la ara del altar mayor y arrodillado su ilustrísima adoró e incensó a su Divina Majestad y cantó la oración de sacramento, y a su reconocimiento, el cual hecho le dio a adorar a los fieles, y antes de su colocación en el sagrario se reconoció tener éste ara y corporales sin riesgo alguno en lo interior ni exterior, y tener perpendicular un pabellón de raso amarillo, y dos cortinas: una de velillo blanco y otra del mismo género de la cortina, y la puerta con llave y cerradura de hierro corriente que se cerró y puso un viso de damasco blanco, y procedió a la visita de los altares que halló con aras y demás necesario para la celebración del santo sacrificio de la misa; y pasó a la sacristía donde se halla la pila bautismal que se abrió y reconoció estar sin riesgo alguno, y se puso de manifiesto una arca pequeña de madera fina, embutida de marfil con su llave y cerradura que abierta se hallaron entre algodones las ánforas de los santos óleos, todas de plata con sus tapas y pajuelas corrientes con las que hizo su ilustrísima experiencia y cada una con la letra de su distinción, y un vaso, y relicario de la misma materia en que se ministra el óleo y viático a los enfermos, hizo su ilustrísima varias preguntas a dicho bachiller don Francisco José de Núñez, en orden a la administración de los santos sacramentos y modo de conferirlos; como también sobre el cuidado que se debe tener con la pila bautismal; también se puso de manifiesto la concha, cruz, salero y manual, y los libros donde se asientan las partidas, los cuales se mandaron entregar para su reconocimiento; hizo también de los bienes de la sacristía que en ella se pusieron de manifiesto de los cuales se presentó inventario con el padrón de la feligresía de este dicho pueblo, del cual se mandó poner razón para que conste y hecha su regulación, parece tener de feligresía dos mil ochocientas y sesenta y cuatro personas en toda su administración, expresándose en los solteros, los muchachos y muchachas de doctrina que pasan de siete años, y no se cuentan los pequeñitos por no dar su edad dicho cura por escrito, y son dichas personas, según sus estados en la manera siguiente.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Personas casadas de toda la feligresía, un mil quinientas y cincuenta y dos

          

          	
            1552.

          
        


        
          	
            Solteros y solteras de dicha feligresía, un mil ciento y cuarenta y siete

          

          	
            1147.

          
        


        
          	
            Viudos y viudas de toda ella, ciento y setenta y cinco

          

          	
            175.

          
        


        
          	
            Que por todas son dichas personas dos mil ochocientas y setenta y cuatro

          

          	
            2874.

          
        

      
    


    Y habiendo pasado su ilustrísima a la casa de dicho cura donde se hospedó y atendido a las personas que le recibieron, habiéndoles correspondido su fineza, citó a las que le parecieron convenientes para la pesquisa y averiguación secreta de los procedimientos de esta administración, para la tarde de este dicho día que por ser la hora de[l] mediodía se quedó en este estado para su prosecución.


    [Al margen: miércoles 21 a la tarde] Y habiendo mandado citar a los principales naturales de este pueblo para que comparecieran a su presencia para oírlos en sus desconsuelos, comparecieron como a las tres ante su señoría ilustrísima, presente el bachiller don José Ortiz Hidalgo vicario del pueblo de Tarasquillo, quien hizo oficio de intérprete, para oír sus dilataciones, manifestarlas a su ilustrísima y dar a ellos la razón y descargo que se necesitase para su satisfacción y consuelo, y habiéndoles manifestado las pocas o ningunas causas, razones y motivos que podían tener, para dejar de atender, venerar y amar a su cura, quien los atendía, cuidaba y miraba con el amor y obligación de padre, cuidando de la salvación de sus almas y su modo de vivir y proceder, cuyas acciones no merecían la satisfacción que manifestaban sus quejas, pues estando su ilustrísima y toda su autoridad de por medio, caso que dicho cura hubiese faltado a el buen trato y miramiento con que los debía atender, interpuesto su ilustrísima cedería de su parte todo lo posible, y depondría cualesquiera sentimientos que contra ellos tuviese; y que así su venida debía ser el medio único para serenar, mitigar y apagar todas las discordias, enojos y sentimientos, que cumpliesen ellos con la obligación y respeto que debían, y les protestaba la composición de todo, que de su parte quedaría dar satisfacción por ellos a dicho cura, para que olvidado de su desamparo los atendiese como a hijos, y habiéndoles hecho notorio y manifiesto lo dicho, por dicho intérprete, los más de ellos callaban, y en lo que respondían no manifestaban enojo ni sentimiento, ni menos tuvieron que deponer contra dicho cura, salvo algunos que haciéndose cabecillas en voz de todos alegaban malos tratamientos, rigor y otras razones a que no querían ser satisfechos, ni darse por entendidos en las razones que se les manifestaban, que viendo su ilustrísima la tenacidad de éstos, temiendo no se llevasen consigo la mayor parte, y causasen mucha más inquietud en el pueblo, con expresiones de enojo y sentimiento, los mandó corregir de su atrevimiento y osadía, y los conminó con castigo de que si no se enmendaban y deponían su temeridad, procedería contra ellos con todo rigor como contra perturbadores de la paz y quietud que tanto se debe apreciar entre semejante gente, para lo cual mandó tomar por escrito razón de sus nombres, oficios y asistencias, y con severidad los mandó despedir, citándolos para el día siguiente, y en este estado habiendo gastado toda la tarde en esta conferencia, mandó llamar a confirmaciones, por haberle quedado quebrantada la cabeza, las hizo dentro de la casa de su habitación, [Al margen: confirmados, 36] y confirmó treinta y seis personas de diversos tamaños, y se quedó para proseguir el día de mañana.


    [Al margen: jueves 22 por la mañana] Y como a las ocho y media de la mañana de este día se levantó su ilustrísima y en la casa de su habitación celebró el santo sacrificio de la misa, y acabada dio gracias y se desayunó, y dado varias providencias mandó llamar a dicho cura beneficiado y con asistencia de dichos doctores y del bachiller don José de Ortiz le hizo saber la diligencia del día de ayer hecha con los naturales que mandó comparecer, a su presencia manifestaronsele las razones que tenían dichos naturales para estar inquietos y desavenidos que no se dieron a partido en medio alguno de los que se les propusieron, principalmente los que por título de más ladinos, tomando voz por los demás, para lo cual los había conminado; y que pues en dicho cura residía mucha y mayor razón para darse a partido por conseguir la paz, para tenerlos quietos, contentos y sosegados que tanto conducía a la salvación de unos y otros, y que era mucha mayor su obligación por su estado, representación y autoridad; había de cejar en cuanto fuese posible, corrigendo con la prudencia de su estado lo agro de su genio, que era lo que más parecía tenerlos desabridos y con todo desconsuelo, y que pues no era dificultoso en un hombre de sus prendas, literatura y virtud, vencer esto que les parecía lo más insufrible, no había de quedar de su parte el remedio que se necesitaba; no obstante a estar su ilustrísima informado de su grande aplicación y honrados procedimientos a que se haría más amable y querido de todos, sacando de sus fuerzas el vencimiento de éste, solo parecer en que dichos naturales estaban, y habiendo oído su ilustrísima todas las razones y motivos de dicho cura, no despreciándolos por no ser injustos, insistió en que de su parte venciese todas las dificultades para conseguir la paz, que tanto importaba a el bien común, con cuyo estrecho obligado protestó estar a todo lo que su ilustrísima dispusiese, así en su persona como en el modo de gobernarse cerca de los derechos y demás obvenciones con dichos indios, los cuales aunque conocía el cura que no pedían razón, y siendo atendidos por su ilustrísima en todo lo que proponía a su favor con todo, no habían quedado contentos por ser muy indómitos y estar aconsejados, persuadidos y favorecidos de algunos cabecillas que con título de su remedio, más cuidaban de su utilidad a costa de lo que les disfrutaban; pero que no obstante estaba pronto a dar satisfacción a su ilustrísima y cumplir inviolablemente con lo que dejase mandado, quedando por escrito así para dichos naturales como para el cura, que habiendo venido en ello, así lo determinó.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo Sacramento, por naturales] Y después en vista de los libros de la Cofradía del Santísimo Sacramento fundada por naturales en la iglesia parroquial de este pueblo presentados por Gregorio Martín, su mayordomo actual, proveyó auto su ilustrísima por el cual dijo que había visto y visitado dicha cofradía, y daba y dio las gracias a el actual mayordomo por el amor y cuidado con que la había atendido, encargándole su continuación en lo de adelante, y respecto a haberse presentado sus constituciones en un pliego suelto, expuestas por esto a su pérdida, mandaba y mandó se pongan y trasladen por el notario del cura beneficiado, juez eclesiástico de este dicho pueblo, por principio de este libro, en pública forma y manera que haga fe, y para que tenga el adelantamiento que desea y es necesario por ser dicha cofradía en la Iglesia de Dios la primera y de más autoridad, mandaba y mandó se asienten con toda claridad y distinción las cantidades de pesos pertenecientes a dicha cofradía, aunque sean de las limosnas que se recogieren, sin que valga la excusa de que son cortas, pues con esto se averiguara su importancia, como también los gastos que de ellas se hicieren dando cada año cuenta ante el dicho cura beneficiado juez eclesiástico, y poniendo así mismo por inventario los bienes, así raíces como muebles que hoy tiene y en adelante pueda adquirir, para que por él entregue el mayordomo que dejare de ser a el que nuevamente entrare, y por él se le haga cargo a el tiempo de sus cuentas, y prohibía y prohibió el que con pretexto de las fiestas de dicha cofradía se gaste cantidad alguna en comidas, bebidas, almuerzos, chocolates y demás cosas semejantes a éstas, con apercibimiento que el que las causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita.


    [Al margen: bachiller don Francisco José Núñez] Así mismo refrendó sus licencias de celebrar y confesar a el bachiller don Francisco José Núñez, la primera para que por el tiempo de su voluntad pueda usar de ella sin perjuicio del derecho parroquial, y la segunda para que por el mismo tiempo de la voluntad de su ilustrísima en la ciudad y arzobispado de México pueda confesar hombres en los idiomas castellano, mazahua y otomí; y mujeres, estando ayudando a la administración de los santos sacramentos a cualquiera de los curas beneficiados de este arzobispado donde se administraren en dichos idiomas; y visitó sus títulos, que uno y otro se le entregó, y en este estado por no haber ocurrido persona alguna para confirmaciones, y ser a el parecer más de las doce horas del día, se quedó para proseguir esta tarde.


    [Al margen: jueves 22 a la tarde] Y como a las tres y media de ella, habiendo proveído por auto la determinación de esta mañana sobre los derechos parroquiales según las conferencias que para ello se han tenido con informe de dichos doctores Negrete y Sariñana, y en vista de los libros de bautismos, casamientos y entierros presentados por dicho cura beneficiado, proveyó auto su ilustrísima cuyo tenor a la letra es el siguiente.


    [Al margen: auto de iglesia] En el pueblo de Huitzquilucan en veinte y dos de julio de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran padre y patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor. Estando entendiendo en la visita general de su arzobispado, y en la especial de este dicho pueblo y su feligresía en donde fue recibido con repique de campanas, insignias y estandartes de las cofradías fundadas en la iglesia parroquial, con cruz alta y ciriales, revestido con capa el bachiller don Matías Martínez de la Cueva, cura beneficiado de este dicho partido, de diácono y subdiácono los bachilleres don Carlos García de Figueroa y don Francisco José Núñez, de don Juan Malo de Bonilla, teniente de justicia mayor de la villa de Tacuba, de los gobernadores, alcaldes de república, fiscales de la iglesia, común y naturales con igual júbilo y regocijo, habiendo precedido las ceremonias de recibimiento en la forma prescrita por el ceremonial romano; hecha la visita del sagrario, altares, aras, pila bautismal, crismeras, cálices, patenas, ornamentos y demás bienes de la sacristía de que se presentó inventario con el padrón de la gente que compone esta feligresía; vistos y reconocidos los libros de bautismos, casamientos y entierros; hechas varias diligencias en orden a inquirir y averiguar si se administran los santos sacramentos a los feligreses con aquella puntualidad, cuidado y vigilancia que se requiere, y si se les predica, explica y enseña la doctrina cristiana, preguntándola a muchos de los naturales, así grandes como pequeños, y a los fiscales mediante intérprete en su idioma con lo demás que fue conveniente y debió verse, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la visita de esta dicha iglesia parroquial, y en atención a haber hallado el sagrario, pila bautismal, crismeras, cálices, patenas, ornamentos y demás bienes de la sacristía con el adorno y decencia que se requiere, encargaba y encargó al dicho cura beneficiado prosiga en lo de adelante como hasta la presente, procurando su aumento con las fuerzas que le sean posibles, y mandaba y mandó que en las partidas, así de bautismos como de matrimonios, se exprese el día, mes y año, poniendo en ellas (como hasta aquí) de licencia del párroco todas las cuales firmará con el que los celebrare, expresando el que fuere hijo legitimo: serlo y de legítimo matrimonio y el que no, en la conformidad que se acostumbra, guardando en unas y otras distinción de calidades, y en las de entierros expresará si el difunto recibió, o no, los santos sacramentos, y si hubiere testado, el día, mes, y año, ante quién, a quiénes dejó por albaceas y herederos, qué misas, mandas y legados píos, y esta diligencia ejecutará antes del entierro para que de dichas partidas se pueda tomar razón de cuando se cumple el año y día del albaceazgo, para compeler a los albaceas a su cumplimiento en lo perteneciente a lo pío, y cobrar la cuarta de misas cuya distribución toca a su señoría ilustrísima como a prelado de este arzobispado, y caso que alguno deje instituida a su alma por heredera dará cuenta a su señoría ilustrísima y en su ausencia a su juez de Testamentos, Capellanías y Obras Pías, para que sin aguardar a que se cumpla el año y día del albaceazgo se aseguren los bienes, compeliendo a los albaceas a su exhibición, o dejándolos en su poder siendo personas de su satisfacción: y por cuanto en las memorias o instrumentos que suelen otorgar los naturales a el tiempo de su fallecimiento se ha experimentado gran confusión, para que en lo de adelante se obvie, mandaba y mandó que cuando llegue el caso del fallecimiento de alguno de los referidos, mande se les traiga a su presencia el instrumento que hubieren otorgado, y asentará en el libro de partidas de sus entierros, las misas y legados que hubieren dejado, con las calidades y circunstancias en él expresados, para que en todo tiempo conste, dando así mismo cuenta para en su vista proveer y dar las providencias que convengan, y no pasará a celebrar matrimonio alguno sin antes tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana a los que lo quisieren contraer, y en cuanto a derechos parroquiales su señoría ilustrísima mandó se guarde, cumpla y ejecute lo contenido en auto, proveído hoy día de la fecha sobre esta materia. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto donde se sacó que original queda en el libro de corriente de bautismos, a fojas ochenta y seis.


    Después comparecieron dicho cura y naturales, y hechose notorio a todos lo contenido del auto, por parte de dicho cura, no se contradijo cosa alguna, y aunque por la de los naturales se consintió, pareció que los cabecillas insistieron en la terquedad antecedente, por cuyo motivo su señoría ilustrísima mandó los pusiesen por detenidos en la cárcel de dicho pueblo hasta ver si desisten de su arrojo, fueron apercibidos que en caso de contumacia se procedería criminalmente contra ellos por todo rigor de derecho; y los que quedaron, hizo su ilustrísima se arrojasen a los pies de el cura y pidiesen perdón, y a éste mandó su ilustrísima los perdonase y atendiese a su rusticidad, y los tratase con amor y caridad, a una y otra parte se entregó auto y testimonio de dicha determinación, y a el parecer por lo que manifestaron, parece quedaron en toda paz y unión con dicho cura beneficiado.


    [Al margen: confirmados, 338] Después mandó su ilustrísima tocar a confirmaciones, y entraron en el patio de dicho cura los naturales que vinieron a la recepción de este sacramento, y en los cuartos de su habitación confirió su ilustrísima y confirmó trescientos y treinta y ocho personas de diversos años.


    Y con audiencia de dicho cura y aprobación de la asignación que hizo de los días que se expresarán, proveyó auto su ilustrísima en que usando de las facultades sólitas que se le han conferido por nuestro santo padre y señor, el señor Clemente undécimo, pontífice máximo que hoy gobierna la santa Iglesia, cuyo uso ha de durar por diez años que se cuentan desde el de su recepción que fue a los diez y siete de julio del pasado de setecientos y quince en la ciudad y palacio arzobispal de México y en especial de la décimo cuarta que comienza: largiendi ter in anno indulgentiam plenariam contritis, etcétera, la concedió a la feligresía de dicho pueblo y demás cristianos que en ella residieren que confesados y de la sagrada comunión apacentados, visitaren la iglesia parroquial, patente el Santísimo Sacramento, [Al margen: días para la indulgencia: 19 de marzo, 3 de mayo, 8 de septiembre] los días del santísimo patriarca señor San José, diez y nueve de marzo, el de la invención de la santísima Cruz, tres de mayo, y el de el nacimiento de nuestra señora la Virgen María, ocho de septiembre, cada año, durante el uso de dichas facultades, como más largamente se expresa en dicho auto que original con los encargos y demás circunstancias en él prevenidas, firmado y autorizado se entregó a dicho cura para su observancia y cumplimiento a que me remito.


    Y en este estado por ser entrada la noche, habiendo conferido su ilustrísima la determinación de su viaje para el día veinte y cuatro del presente a el santuario de Nuestra Señora de los Remedios donde pretende hacer mansión para el recobro de su salud, mandó hacer el edicto para su publicación, y hacer su despedida el día de mañana, Dios mediante, y en este estado se quedó.


    [Al margen: viernes 23 por la mañana] Y como a las ocho de la mañana se levantó su ilustrísima y en la casa de su habitación se reconcilió sacramentalmente con dicho doctor don Isidro de Sariñana, celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias y se desayunó, [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de Guadalupe] y en vista de los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de Guadalupe, y agregación de la doctrina cristiana, cita en la iglesia parroquial de este dicho pueblo, presentados por Pedro Gutiérrez, su mayordomo actual, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía, y encargaba y encargó a el actual mayordomo y demás que le sucedieren, procuren su aumento y adelantamiento en tan loable devoción, y para que ésta, en lo venidero se reconozca y pueda tener efecto, mandaba y mandó se soliciten las constituciones de su fundación, atento a no haberse presentado, sino es tan solamente el auto en que se aprobaron, y halladas que sean, se pondrán en uno de los libros corrientes, y no pareciendo, porque no desfallezca obra tan del agrado de Dios, y que cede en culto y servicio de su santísima majestad de que su majestad tanto se gloria, el cura beneficiado juez eclesiástico de este partido excite los ánimos de sus feligreses, y hará se junten a su presencia para la formación de ellas, las que remitirán para su aprobación ante su señoría ilustrísima o el señor su provisor, sin la cual no usen de ella en manera alguna, y mandó que anualmente se den las cuentas ante dicho cura beneficiado, aunque sea de las limosnas que se recogiere, sin que se oponga el no hacerlo, por ser cortas, pues con esto se averiguará su importe y distribución; así mismo el que cada año se haga inventario de los bienes, así raíces como muebles que hoy tiene y en adelante tuviere o adquiriere, y por él entregue el mayordomo que acabare, a él que nuevamente entrare, y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de recibo de misas de esta cofradía, a fojas treinta y seis, a que me remito.


    Visitó el título de cura beneficiado y mandó que usase de él en la forma que le estaba concedido por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima.


    Después salió de dicha casa como a las diez de la mañana, acompañado de dichos doctores, del cura beneficiado y su vicario, del dicho don Juan Malo de Molina, de los gobernadores, alcaldes y demás gente de razón, y muchos naturales para la iglesia donde hizo oración, y se sentó bajo de dosel, donde oyó leer y publicar el edicto general de resulta, en el cual a más de los encargos y providencias generales de los demás pueblos, mandó que en cuanto a los derechos parroquiales se estuviese a lo determinado en su auto que se entregó, así a dicho cura como a los naturales, para su observancia y cumplimiento; encargó así mismo a dichos cura y sus vicarios que siempre que llamasen a confesar algún enfermo, así como llevaban el santo óleo, llevasen el viático para no defraudar este beneficio a los capaces de su recepción; encargó la enseñanza de la doctrina cristiana y las escuelas, como también el que cada uno de sus pueblos pusiese persona ladina e instruida para que en caso de necesidad supiese bautizar; también le encargó el amor y caridad con los naturales, y a éstos el respeto y obediencia para con su cura, con lo demás que contuvo dicho edicto, el cual leído se puso y fijó en la iglesia en parte pública, para que a todos constase, quedando un tanto testimoniado a la letra en el libro corriente de bautismos de esta parroquia a continuación de el auto de su visita.


    Hizo plática su ilustrísima, despidiéndose del pueblo y expresando el gran dolor que le había asistido de ver tan mal avenidos y desunidos los genios de los feligreses de él, y la manutención y asiento de sus pasiones, aunque en parte se le había mitigado, por el efecto que habían causado sus providencias, las cuales deseaba y con todas las veras de su corazón pedía lo continuasen, manteniéndose en la paz y unión que tanto importaba a el bien de las almas; rogó y encargó a las personas capaces persuadiesen a los naturales que depusiesen sus torcidos y engañados pensamientos, que amasen con todas veras a su cura beneficiado que tanto deseaba su salvación, que celasen los que fuesen cabecillas y motores de discordia, lo cual pusiesen en noticia de su ilustrísima para proveer de remedio, y arrojar del pueblo a tan perniciosa gente; que quedaba muy enterado y satisfecho de los honrados procedimientos del cura y de sus deseos, que solo eran del cumplimiento de su obligación y servicio de Dios, en descargo de su conciencia, y de quedar enterado en el modo de su gobierno y estilo para con los naturales, a todos les encargó el santo temor de Dios, guarda de su divina ley y preceptos, asistencia del templo, no solo en lo espiritual y formal, sino también en lo material; la enseñanza de la doctrina cristiana y modo de aprender a salvarse, con todo lo demás que tuvo muy presente, y manifestó con deseos de el aprovechamiento de los feligreses; terminó su plática con el acto de contrición, concediendo cuarenta días de indulgencias a todos los que le oyeron; acabada les dio la bendición episcopal, rezó el itinerario y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 560] y confirmó quinientas y sesenta personas de diversas edades; y fenecidas mandó hacer examen a dicho doctor don Antonio Bañuelos Negrete, de doctrina cristiana, y pasó a la posada a más de las doce horas del día, y se quedó en este estado para proseguir esta tarde.


    [Al margen: viernes 23 a la tarde] Y a más de las cuatro de la tarde de este dicho día, mandó su ilustrísima se juntase la gente en el patio de la casa de dicho cura beneficiado para hacer y conferir en ella el santo sacramento de la confirmación a los que faltasen, y habiéndose juntado, y explicado este sacramento y circunstancias para su recepción el bachiller don Francisco José Núñez, y hecho el acto de contrición, procedió su ilustrísima a conferir dicho santo sacramento a los que para su recepción ocurrieron, y confirmó doscientas y veinte personas de diversos años, y fenecidas les dio su santa bendición, y mandó a dicho doctor Negrete que a su vista y presencia hiciese el examen de la doctrina cristiana y oraciones, que con efecto así lo hizo, y que se persignasen; después repartió su ilustrísima a los pequeños gran número de rosarios, y por su propia mano les dio limosna, y mandó a su limosnero la diese a los que había ocurrido con memoriales, los cuales para su repartimiento le entregó, después salió a visitar el pueblo acompañado de dicho doctor y del cura, y vuelto al anochecer estuvo con éste, entendiendo y tratando sobre varios puntos tocantes a la administración y buen gobierno de ella, y por ser cerca de las ocho horas de la noche al parecer, se quedó en este estado para seguir su viaje el día de mañana, Dios mediante, a el santuario de Nuestra Señora de los Remedios, donde intenta hacer mansión a lo menos de once o doce días, para el recobró de su salud.


    [Al margen: sábado 24 pasó su ilustrísima a el santuario de Nuestra Señora de los Remedios donde estuvo esforzándose en la salud, once días] Y como antes de las seis de la mañana de este día, se levantó su ilustrísima, y habiendo celebrado el santo sacrificio de la misa, dado gracias y desayunándose, despedido de dicho cura, su vicario y del teniente de justicia, y demás de razón, acompañado de éstos hasta corta distancia, salió de este pueblo con dichos doctores y su familia para el santuario de Nuestra Señora de los Remedios donde ha de hacer mansión a lo menos once días para el recobro de su salud en que se halla muy quebrantado, y habiendo llegado como a las ocho de la mañana determinó quedarse para su descanso en dicho santuario, y mandó prevenir a el padre cura ministro de doctrina y muy reverendo padre guardián de la villa de Tacuba que pasados dichos días estén prevenidos y le aguarden para la visita de dicha doctrina, y para que conste, y de mandato de su ilustrísima el arzobispo, mi señor, que lo firmó, pongo y siento por diligencia lo que ha pasado, según va expresado.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    [Al margen: llegó su ilustrísima a la villa de Tlacopam, miércoles 4 de agosto por la mañana] En la villa de Tlacopam, miércoles cuatro del mes de agosto de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran padre y patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor. En prosecución de su visita, habiendo salido la mañana de este día del pueblo y santuario de Nuestra Señora de los Remedios donde ha estado recobrándose en la salud que la ha padecido quebrantada por la larga distancia que ha caminado, y mutación de temperamentos en que ha estado, hallándose ya por la misericordia de Dios con salud perfecta, siguiendo su derrotero llegó a esta villa que dista de dicho santuario como dos leguas cortas, acompañado de dichos doctores don Antonio Bañuelos Negrete y don Isidro de Sariñana, siendo al parecer como las ocho y media de la mañana, fue en ella recibido con repique de campanas, insignias y estandartes de las cofradías fundadas en la iglesia parroquial, de don Miguel Carrillo alcalde mayor, de los gobernadores, alcaldes y fiscales, común y naturales, y mucha gente de razón con igual júbilo y regocijo de todos; a la puerta de el cementerio donde estaba prevenido un altar portátil, revestido con capa el muy reverendo padre ministro fray Andrés de Borda, lector dos veces jubilado, catedrático del sutil Escoto en la Real Universidad de México, guardián de este convento, de diácono y subdiácono los padre[s] fray Juan Moreno y fray Agustín de Ovando, del reverendo padre fray Marcos Guemes, cura ministro de doctrina por su majestad de esta dicha villa, de los demás religiosos moradores de este convento, todos del orden de nuestro padre San Francisco; hecha por su ilustrísima la adoración e incensación de la santísima cruz, habiendo antes recibido de mano del preste el agua bendita, fue llevado en procesión bajo de palio con cruz alta y ciriales, cantando la música el Te Deum Laudamus hasta el altar mayor donde dichos los versos, cantó el preste la oración de recibimiento y su ilustrísima rezó la titular de la iglesia, y puesto en pie con mitra y báculo, dio a todos su santa bendición, y tomó asiento bajo de dosel, acompañado de dicho doctor Negrete y de dicho padre cura ministro, y oyó leer y publicar el edicto general que prepara la visita, del cual acabado se puso razón en la iglesia con las advertencias y prevención de confirmaciones, revestido su ilustrísima con los paramentos negros, acompañado del padre fray Francisco de Salas, procedió a los responsos en la forma prescrita, y depuestos dichos paramentos, revestido con los del día, comenzó el santo sacrificio de la misa, dicho religioso, después de cuyo Evangelio hizo plática su ilustrísima, dando gracias a la Divina Majestad por haberle permitido su llegada a esta villa con perfecta salud, no siendo poco beneficio, después de tan largo camino, tan penosos climas y tan prolijo trabajo; manifestó a todos los deseos con que había salido de la ciudad de México, más para el consuelo de sus feligreses que para comodidad suya, pues no tenía otros mayores intereses que la salvación de las almas de sus ovejas, quienes por la dignación divina se habían encomendado a su cuidado, que traía el consuelo de no haber omitido por su parte diligencia alguna conducente a dicho fin, que lo que no hubiese logrado habrá sido por sus pecados, por justos juicios del altísimo, o por negligencia y descuido de sus feligreses, a quienes les ha manifestado lo íntimo de su corazón, hablándoles clara, desnuda y abiertamente, franqueándoles su benignidad en las ocurrencias que necesitasen, sin excusarse a cosa alguna como lo ha manifestado, ni por la incomodidad de los tiempos y parajes, ni por la aceptación o distinción de personas, pues todas sin excepción son suyas, de su obligación, recomendación y cuidado; y que aunque esta Villa se halla tan cerca de la ciudad de México donde son fáciles los ocursos, no obstante puede haber circunstancias que los hayan impedido, y que habiéndoseles entrado por las puertas el consuelo que debían solicitar con algún trabajo, hoy se les hace fácil, franqueándoles su ilustrísima no solo las de su corazón en el amor con que los atiende, sino también las de su habitación que los reverendos padres le dan en este convento donde sin atención a el tiempo, a el lugar ni a las horas pueden llegar compareciendo por sí, sin vergüenza ni temor de no ser admitidos, ni sin recelo de ser despedidos sin el consuelo porque se les conferirá, según lo que alcanzan todas sus fuerzas y lo que bata a el remedio de su necesidad, con todo lo demás que expuso a la consideración de sus oyentes, con grandes demostraciones de su verdadero amor en que gastó más de una hora, y acabada la plática prosiguió dicho santo sacrificio, y la última bendición la dio su ilustrísima; y procediendo a la visita, se abrió por el celebrante el sagrario, y de él sacó una custodia de plata sobredorada y dos copones, ambos con su cruz, tapa y capillos de tela verde, que descubiertos, puestos [en]cima de la ara, cantó la música del himno de sacramento y su ilustrísima adoró e incensó a su majestad y cantó la oración, procediendo a el reconocimiento de dicha custodia y copones en que no halló que advertir, antes sí porque dar las gracias a dicho padre cura ministro por la decencia de dicho sagrario, que constó tener ara y corporales, y cortina de tela encarnada sin riesgo alguno por lo interior ni exterior por estar la puerta con toda seguridad con llave y cerradura; y habiendo dado su ilustrísima a adorar a el pueblo a su Divina Majestad se depositó en dicho sagrario cuya puerta se cerró y puso [en]cima de ella un viso de damasco encarnado, galon[e]ado de oro; y vistos los altares que se hallaron tener aras, y lo demás necesario para la celebración del santo sacrificio de la misa, pasó su ilustrísima a la pila bautismal, la cual se halla dentro de dicha iglesia y en ella hizo experiencias para reconocer su seguro, del cual constó, y de tener cubierta llave y cerradura; se pusieron de manifiesto dos arcas de madera fina, doradas y con varias pinturas, las cuales se abrieron, y en cada una se reconocieron los santos óleos en sus ánforas de plata cada una con tapa, la letra de su distinción y pajuela corriente, que experimentó su ilustrísima con su propia mano; dos vasos y dos relicarios de la misma materia para llevare el óleo y viático a los enfermos, una concha, cruz de plata, salero, y manual y lo demás anexo a la administración y los libros de parroquia, los cuales se mandaron subir para la vista y reconocimiento de las partidas; después pasó su ilustrísima a la sacristía donde se pusieron de manifiesto los bienes de ella de que se presentó inventario, por donde constó de su decencia, de que repitió su ilustrísima las gracias a dicho padre cura ministro; y habiendo subido al convento y estado con dicho muy reverendo padre guardián, ministro, religiosos, alcalde mayor y demás personas que le recibieron, agradeci[én]doles su obsequio, citó a los que le parecieron convenientes para el informe y averiguación secreta, para lo cual les señaló la tarde de este día. Y en este estado se quedó para proseguir esta tarde.


    [Al margen: miércoles 4 a la tarde] Y a más de las tres de la tarde de este dicho día se presentó el padrón de la feligresía de esta villa y sus pueblos por el padre cura ministro de ella, y se mandó que reconocido se pusiese razón de su número para que conste, y poniendo en ejecución parece por la que trae sacada dicho padre cura ministro por mayor es la siguiente.


    [Al margen: Padrón por lo que toca a la gente de razón]


    Gente de razón así de la cabecera, sus barrios, pueblos, molino blanco y parcialidad del santuario de Nuestra Señora de los Remedios son los siguientes.


    [Al margen: de estas familias son las siguientes]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Familias, doscientas y cuarenta y nueve

          

          	
            249.

          
        


        
          	
            Personas de comunión, ochocientas y ochenta y seis

          

          	
            886.

          
        


        
          	
            De confesión, ciento y cincuenta y nueve

          

          	
            159.

          
        


        
          	
            Párvulos, doscientos y veinte y tres

          

          	
            223.

          
        


        
          	
            Que son todos los de razón, personas

          

          	
            1517.

          
        

      
    


    [Al margen: Padrón por lo que toca a los indios]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Por lo que toca a los indios son de comunión dos mil novecientas y sesenta y nueve personas

          

          	
            2969.

          
        


        
          	
            De confesión, setecientos y seis

          

          	
            706.

          
        


        
          	
            Párvulos, novecientos y treinta y siete

          

          	
            937.

          
        


        
          	
            Que todos son los dichos indios

          

          	
            4612.

          
        

      
    


    [Al margen: Todos]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Y unos y otros los de razón e indios

          

          	
            6129.

          
        

      
    


    Después bajó su ilustrísima acompañado de dichos doctores, del reverendo padre cura ministro y demás religiosos, del alcalde mayor, gobernadores y demás naturales para la iglesia donde no habiendo ocurrido persona alguna para confirmaciones estuvo preguntando la doctrina cristiana a los muchachos y muchachas, y a los fiscales; después salió a visitar dicha villa en sus barrios, y vuelto a el anochecer a dicho convento en concurrencia de las personas que mandó citar la mañana de este día, estuvo entendiendo en el informe y averiguación secreta de la administración de esta dicha villa que duró hasta las ocho horas de la noche, y en este estado se quedó para proseguir el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: jueves 5 a la mañana] Y como a las seis de la mañana de este día se levantó su ilustrísima y bajó para la iglesia donde habiéndose reconciliado sacramentalmente con dicho doctor don Isidro de Sariñana celebró el santo sacrificio de la misa en el altar mayor, y acabado dio gracias, y subió a desayunarse, y con audiencia de dicho padre ministro, y aprobación de la asignación de días que hizo y se expresarán, proveyó auto su ilustrísima por el cual mandó de las facultades sólitas que se le han conferido por nuestro muy santo padre y señor, el señor Clemente undécimo, pontífice máximo que hoy gobierna la santa Iglesia cuyo uso ha de durar por diez años que se cuentan desde el de su recepción que fue a los diez y siete de julio del pasado de setecientos y quince, en la ciudad y palacio arzobispal de México, y en especial de la décima cuarta que comienza: largiendi ter in anno indulgentiam plenariam contritis, etcétera, la concedió a la feligresía de esta doctrina y demás cristianos que en ella residieren que confesados y de la sagrada comunión apacentados, visitaren la iglesia parroquial, patente el Santísimo Sacramento, [Al margen: días para la indulgencia, 13 de mayo, San Pedro Regalado, 26 de julio, Santa Ana, 18 de marzo, San Gabriel] los días de San Pedro Regalado 13 de mayo; el de Santa Ana 26 de julio y el de San Gabriel (titular de dicha iglesia) 18 de marzo, durante el uso de dichas facultades como se expresa en dicho auto, cuyo original con los encargos y demás circunstancias en él prevenidas, firmado y autorizado se entregó a dicho cura para su observancia y cumplimiento a que me remito.


    [Al margen: licencias de celebrar en dos capillas] Después despachó su ilustrísima licencias: la primera para que en la capilla del trapiche nombrado San Pedro Ixtapatongo en la doctrina de Osoloapan, perteneciente a el señor marqués de Altamira, y la segunda para que en la capilla que se halla en los molinos de San José y batanes de Nuestra Señora de los Remedios, pertenecientes a el bachiller don José Custachio de León, presbítero de este arzobispado en términos de la doctrina de Huitzquilucan se pueda celebrar el santo sacrificio de la misa todos los domingos y días festivos del año, excepto Jueves, Viernes y Sábado Santo por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial, las cuales dichas capillas se visitaron y constó de su decencia y adorno, y se entregaron las licencias firmadas, selladas y autorizadas a las partes.


    [Al margen: reverendo padre guardián] También visitó la suya al muy reverendo padre guardián de dicho convento, refrendándoselas según y como su paternidad las tenía.


    [Al margen: padre fray Manuel Riso] A el padre fray Manuel Riso de dicho sagrado orden se le refrendaron las suyas, para que las usase por el tiempo, cumplimiento a los tres años en que por su ilustrísima se le habían concedido y en los idiomas que expresa.


    [Al margen: padre fray Diego Guijarro] Se refrendaron las suyas al padre fray Diego Guijarro para que usase de ellas confesando generalmente hombres y mujeres en la ciudad y arzobispado de México en los idiomas castellano y mexicano por tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial.


    [Al margen: padre fray Juan Miguel del Rosal] Al padre fray Juan Miguel del Rosal se le refrendaron para que estando ayudando respectivamente a el padre cura ministro de esta doctrina, pueda confesar generalmente hombres y mujeres en el idioma castellano por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima que todas se entregaron a dichos religiosos.


    Y a más de las once, acompañado su señoría ilustrísima de dichos doctores, cura ministro y religiosos, alcalde mayor y demás justicias bajó segunda vez a la iglesia donde hizo oración, y mandó explicar el santo sacramento de la confirmación y las circunstancias y calidades necesarias para su recepción, que lo hizo dicho padre cura ministro, con el acto de contrición, y procedió su ilustrísima a conferir dicho santo sacramento [Al margen: confirmados, 25] y confirmó veinte y cinco personas de diversos años y calidades, y fenecidas por no haber ocurrido más, bendijo al pueblo, y en su presencia mandó hacer examen de doctrina cristiana; y después subió a dicho convento [Al margen: Cofradía de el Arcángel San Gabriel, por naturales] en donde en vista de los libros de la Cofradía del glorioso Arcángel San Gabriel, fundada por naturales en esta iglesia parroquial, presentados por Juan Antonio de la Cruz, su actual mayordomo, proveyó auto su ilustrísima por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía y atento a no haberse presentado sus constituciones, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se haga diligencia en su busca, y no hallándolas, para que en lo de adelante procedan según orden y buena regla, se junten con asistencia del cura ministro a hacerlas y formarlas de nuevo, las cuales remitirán para su aprobación ante el señor juez provisor de naturales, sin la cual no usarán de ellas en manera alguna, pena de su invalidación, y aprobadas que sean las pondrán por principio en un libro que para este efecto se ha de hacer nuevo, y a su continuación, asentarán las elecciones; y otro que así mismo se hará para el asiento de cuentas, por estar los que se han presentado sumamente maltratados, las cuales se asentarán con toda claridad y distinción, primero el cargo, consecutiva la data para averiguar con facilidad el alcance, y hechas con la elección que anualmente se ha de hacer, llevarán ante dicho señor provisor de los naturales para su aprobación, arreglándose en todo y por todo a lo que se les mandare sin innovar en cosa alguna, y mandaba y su señoría ilustrísima mandó se haga cada año inventario de los bienes, así raíces como muebles, pertenecientes a dicha cofradía, para que por él entregue el mayordomo que saliere a el que nuevamente entrare, y a unos y a otros se les haga cargo al tiempo de sus cuentas de la disminución que de ellos hubiere habido; y encargaba y encargó a el dicho padre cura ministro tome cuenta de una casa perteneciente a dicha cofradía, que se halla en la plaza de esta dicha villa, haciendo todas las diligencias que convengan y sean necesarias, en orden a su conservación y seguridad; y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos, como inútiles y perjudiciales a su pro y útil con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de elecciones y cuentas de esta cofradía a las cinco últimas fojas a que me remito. Y en este estado por ser la hora del mediodía se quedó para proseguir esta tarde.


    [Al margen: jueves 5 a la tarde] Y como a las tres de ella, habiendo comparecido las personas antecedentes para el informe y averiguación secreta en que se ha entendido por su señoría ilustrísima, en prosecución de esta diligencia, estuvo hasta más de las cuatro de la tarde, que remplazándolas para su prosecución esta noche, bajó para la iglesia con todo el acompañamiento donde hizo oración, y mandó explicar el santo sacramento de la confirmación y las circunstancias y calidades necesarias para su recepción, que lo hizo dicho padre cura ministro con el acto de contrición, y procedió su ilustrísima a conferir dicho santo sacramento y confirmó noventa personas de todas edades y calidades, y fenecidas, por no haber ocurrido más, bendijo al pueblo, y salió acompañado de dichos doctores a visitarlo, y vuelto al convento cerca de el anochecer, [Al margen: Cofradía de el Santo entierro de Cristo nuestro señor, por naturales] en vista de los libros de la Cofradía de el Santo entierro de Cristo señor nuestro fundada por naturales en esta iglesia parroquial, presentados por Salvador de la Cruz, su actual mayordomo, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía y sus cuentas, las cuales aprobaba y aprobó, y respecto a constar de ellas diferentes alcances a favor de los mayordomos, les daba y dio las gracias por el amor y cuidado con que la han atendido, reservando como reserva su derecho a salvo a dicha cofradía para que cumplido el año a el actual mayordomo se las tome en la conformidad que se acostumbra, recurriendo para su aprobación ante el señor provisor de los naturales y porque en los libros que se han presentado no parecen las constituciones en cuya virtud se fundó, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se haga diligencia en su busca, y no pareciendo, para que en lo venidero no desfallezca, sino que tenga el aumento y continuación que se desea, se juntarán los oficiales de ella con intervención del cura ministro a hacerlas y formarlas de nuevo, las cuales remitirán para su aprobación ante dicho señor provisor, sin la cual no usarán de ellas en manera alguna, pena de su invalidación, y estándolo, a su continuación asentarán las elecciones, poniendo cada año por inventario los bienes, así raíces como muebles, pertenecientes a dicha cofradía para que pasen de unos a otros mayordomos, y siempre conste su paradero, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de recibo de misas de esta cofradía a fojas siete a que me remito. Y después prosiguió en la diligencia, pendiente de hoy, sobre la averiguación secreta de la administración de esta dicha villa que se concluyó a más de las ocho horas de la noche, por lo cual se quedó en este estado, para proseguir el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: viernes 6 a la mañana] Y como a las siete de la mañana se levantó su ilustrísima y bajó para la iglesia donde habiéndose reconciliado sacramentalmente con dicho doctor don Isidro de Sariñana, en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias, y subió a dicho convento donde habiéndose desayunado; [Al margen: padre cura ministro] visitó y refrendó el título presentado por dicho padre cura ministro, mandando usase de él, según y en la forma que lo tenía por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima [Al margen: Cofradía del Tránsito de Nuestra Señora, por naturales] y en vista de los libros de la Cofradía del Tránsito de Nuestra Señora, fundada por naturales en esta iglesia parroquial, presentados por don Francisco Cortes Chimalpopoca, su mayordomo actual, proveyó auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía y sus cuentas, las cuales aprobaba y aprobó, y mandó se prosiga en lo de adelante como hasta la presente, siguiendo la misma forma que hasta aquí, como así mismo en las elecciones, ocurriendo para su aprobación luego de como se celebren, ante el señor provisor de los naturales, en la conformidad acostumbrada; y respecto a no parecer en dichos libros presentados las constituciones de su fundación, se haga diligencia en su busca, y hallando las que sean, se guarden con todo cuidado, y el libro en que se contuvieren, para que se esté a su tenor; y no pareciendo para que no desfallezca en lo venidero, se juntarán con asistencia del padre cura ministro de esta dicha doctrina a formarlas de nuevo, las que remitirán para su aprobación ante dicho señor juez provisor, sin la cual, no usarán de ellas en manera alguna, y mandó así mismo se pongan por inventario anualmente los bienes, así raíces como muebles pertenecientes a dicha cofradía, de cuya guarda y seguridad se tendrá cuidado, entregando el mayordomo que dejare de ser a él que nuevamente entrare, para que de esta suerte se reconozca el aumento, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de recibo de misas de esta cofradía, a fojas primera, a que me remito.


    [Al margen: licencia de celebrar] Así mismo en vista de la licencia presentada por doña Ana María Romo, viuda de don Nicolás Gómez, para efecto de celebrar el santo sacrificio de la misa en la capilla de la hacienda nombrada de los Morales, despachó su ilustrísima la suya para que sin perjuicio del derecho parroquial, y por el tiempo de su voluntad se pudiese en ella celebrar dicho santo sacrificio, todos los domingos y días festivos del año, excepto Jueves, Viernes y Sábado Santo; la cual capilla se visitó y constó de su decencia y adorno, y se entregó dicha licencia, firmada, sellada y autorizada a la parte.


    Después en vista de un memorial presentado por el alcalde, principales, común y naturales del pueblo de San Esteban Popotla en que expresaron que habría como veinte y cinco años que con ocasión de haber venido a la visita de esta jurisdicción, el ilustrísimo y reverendísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas (de feliz memoria), dignísimo prelado que fue de este arzobispado, se les había pedido prestado para esta iglesia un cáliz de oro, orlada la copa de campanillas y una ara de tecate, lo cual no habían conseguido se les devolviese, y siendo de su obligación dar cuenta de los bienes de su iglesia, pedían a su ilustrísima se sirviese mandar se les entregasen dichas dos alhajas, a que proveyó su ilustrísima decreto, pidiendo informe sobre su contenido al padre cura ministro de esta doctrina, que habiendo informado dijo no tener noticia de lo que por dichos naturales expresaba, ni habérsela estos participado ni tenídola por ninguna persona de esta villa, a que proveyó su ilustrísima segundo decreto, mandando a dichos naturales dijesen a quién habían entregado dicho cáliz y ara para sobre ello mandar lo conveniente.


    Después con el acompañamiento antecedente bajó su ilustrísima para la iglesia donde hizo oración, explicó el santo sacramento de la confirmación, y le mandó a dicho cura ministro hiciese lo mismo a los naturales, que lo ejecutó e hizo el acto de contrición en su idioma e hizo confirmaciones, [Al margen: confirmados, 36] y confirmó treinta y seis personas de diversas calidades, y acabadas bendijo al pueblo, y mandó hacer examen de doctrina cristiana, a que asistió personalmente, y a más de las doce, subió a dicho convento y se quedó en este estado para proseguir esta tarde.


    [Al margen: viernes 6 a la tarde] Y a más de las tres de la tarde de este dicho día entendió su ilustrísima en cierta comparecencia que se ofreció de dos casados mal avenidos que compuso y amistó en presencia del padre cura ministro y de la justicia secular, ante quienes protestaron la enmienda y unión del matrimonio, principalmente el marido contra quien se dirigió la denuncia, y asegurando su ilustrísima del buen trato de la mujer, mediante la protesta hecha ante dicha justicia, encargada de ésta, y dicho cura ministro del cumplimiento de lo prometido, apercibidos para lo venidero, fueron juntos en toda unión y composición.


    [Al margen: Cofradía de las Ánimas, por españoles] Después en vista de los libros de la Cofradía de las Benditas Ánimas del Purgatorio, fundada por españoles en la iglesia parroquial de esta dicha villa, presentados por Salvador de Arellano, su actual mayordomo, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía y sus cuentas, las cuales aprobaba y aprobó, y mandó que en lo de adelante se ponga en ellas todo cuidado, asentando la data siguiente al recibo, y finalizado el año que sea de la mayordomía, ocurrirán para la aprobación de las cuentas y elección ante el señor provisor y vicario general, arreglándose en todo y por todo, a lo que se les ordenare y mandare; y así mismo asentarán anualmente por inventario todos los bienes, así raíces como muebles pertenecientes a dicha cofradía, para que por él entregue el mayordomo que acabare a el que saliere nuevamente electo, y que se les haga por él cargo de su cuidado y aumento, y que se otorgue instrumento jurídico de la casa y pedazo de tierra que consta tener, para que siempre conste, el cual se pondrá en parte segura, y prohibía y prohibió todo género de gastos superfluos con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto de donde se sacó que original queda en el libro de elecciones a fojas ochenta y siete a que me remito.


    [Al margen: fray Juan Moreno] Así mismo en vista de las licencias presentadas por el padre fray Juan Moreno de dicho sagrado orden, proveyó su ilustrísima decreto en que se las refrendó para que por el tiempo de su voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial, usase de ellas confesando generalmente hombres y mujeres en la ciudad y arzobispado de México, y en los idiomas castellano y mexicano, la cual firmada y autorizada se le entregó a dicho padre.


    [Al margen: bachiller Peregrina] También en vista de las licencias presentadas por el bachiller don Francisco de Peregrina, asistente en el santuario de Nuestra Señora de los Remedios, proveyó su ilustrísima decretos para que por el tiempo de su voluntad, y sin perjuicio del derecho parroquial, usase de la de celebrar el santo sacrificio de la misa y de la de confesar, para que lo hiciese generalmente [confesando] hombres y mujeres en la ciudad y arzobispado en el idioma castellano, las cuales así mismo firmadas y autorizadas se le entregaron.


    Y a más de las cuatro de la tarde al parecer bajó su ilustrísima con el acompañamiento antecedente para la iglesia donde hizo oración, y al concurso una breve plática explicando los principales misterios de la fe, y por no haber ocurrido a confirmaciones, mandó preguntar y preguntó a los castellanos la doctrina cristiana, haciéndoles rezar las oraciones, y como a las cinco, salió con dichos doctores a visitar el pueblo, y vuelto a el convento cerca del anochecer con asistencia del padre cura ministro y de el alcalde mayor, entendió en dos comparecencias que duraron hasta más de las ocho horas de la noche, y ajustadas y compuestas la partes, cada una por lo que le tocó, a toda su satisfacción, y a la de dicho cura ministro y justicia, encomendados del cuidado para la no reincidencia apercibidos en toda forma, se fueron unidos y compuestos, y en este estado se quedó para proseguir el día de mañana, Dios mediante.


    [Al margen: sábado 7 a la mañana] Y como a las ocho de la mañana de este día bajó su ilustrísima para la iglesia, y habiéndose reconciliado sacramentalmente con el doctor don Isidro de Sariñana, en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias, y subió a dicho convento a desayunarse; y estando presente el doctor don Antonio Bañuelos Negrete y el padre cura ministro de esta doctrina, a consulta e informe de aquel, con acuerdo de ambos dio y proveyó varias providencias tocantes al gobierno y buena administración de esta feligresía. Después proveyó varios memoriales presentados por distintos naturales de esta doctrina, en unos que pidió informes a dicho padre cura ministro, y otros que providenció sobre su contenido.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo Sacramento, por españoles] En vista de los libros de la Cofradía del Santísimo Sacramento, fundada por españoles en la iglesia parroquial de esta villa, presentados por Nicolás de Arellano, su mayordomo actual, proveyó su ilustrísima auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía y sus cuentas, las cuales mandaba y mandó se pongan en lo venidero con toda claridad y distinción, ocurriendo para su aprobación, y de las elecciones ante el señor provisor y vicario general de este arzobispado para que se consiga por este medio el corriente y aumento que se desea por ser esta cofradía en la iglesia de Dios, la primera y de mayor autoridad, que se reconoce haberse gobernado en lo antecedente con poco o ningún cuidado, según se manifiesta por los alcances que han resultado contra los mayordomos los años anteriores, pues en el de setecientos y doce alcanzó la cofradía a don Francisco de Bernardes de Rivera en quince pesos y siete tomines, en el siguiente de trece a Agustín de Sánchez en veinte pesos y tres tomines, y en el de setecientos y quince a Nicolás Moreno en cuarenta y dos pesos seis tomines. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con el auto de donde se sacó que original queda en el libro a fojas a que me remito.


    Y cerca de las once horas de la mañana bajó su ilustrísima segunda vez a la iglesia con el acompañamiento acostumbrado, y en ella hizo oración, y mandó explicar el santo sacramento de la confirmación y las circunstancias y calidades necesarias para su recepción, y habiendo hecho en el idioma castellano, mandó que en el de los naturales lo explicase el padre cura ministro de doctrina, que lo hizo con el acto de contrición y procedió su ilustrísima a conferir este santo sacramento [Al margen: confirmados, 121] y confirmó ciento y veinte y una personas de diversas calidades y años, y mandó preguntar la doctrina cristiana a los muchachos que habían ocurrido, y volvió a dicho convento donde habiendo dado varias providencias por ser la hora de[l] mediodía se quedó en este estado, para proseguir esta tarde.


    [Al margen: sábado 7 a la tarde] Y a más de las tres horas de la tarde salió su ilustrísima acompañado de dichos doctores para el pueblo de San Esteban sujeto a esta cabecera, a ver y reconocer el adorno y culto de su iglesia donde estuvo con los naturales de él, e hizo examinar en la doctrina cristiana a los muchachos, y por no haber a quien confirmar volvió a la cabecera como al anochecer, y con informe de dichos doctores y en vista de los libros de parroquia presentados por el padre cura ministro de ella, proveyó auto cuyo tenor a la letra es como se sigue.


    [Al margen: auto de parroquia] En la Villa de Tlacopam en siete días del mes de agosto de mil setecientos y diez y siete años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran padre y patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mí señor. Estando entendiendo en la visita de su arzobispado, y en la especial en la de esta dicha villa en donde fue recibido con repique de campanas, insignias y estandartes de las cofradías fundadas en la iglesia parroquial, con cruz alta y ciriales, revestido con capa el muy reverendo padre ministro fray Andrés de Borda guardián de el convento, de diácono y subdiácono los padres fray Juan Moreno y fray Agustín de Ovando, del muy reverendo padre fray Marcos de Guemes, cura ministro de doctrina de ella y demás religiosos del orden de San Francisco, del capitán don Miguel Carrillo alcalde mayor de esta villa y su jurisdicción, del gobernador, alcaldes de república, fiscales de la iglesia, común y naturales, y muchos de los vecinos españoles con universal júbilo, alegría y regocijo; hechas la ceremonias de recibimiento que dispone el ritual, leídose el edicto general de visita; hecha la de el sagrario, altares, pila bautismal, crismeras, cálices, patenas, ornamentos y demás bienes de la sacristía, de que se ha presentado inventario con el padrón de la gente que compone la feligresía; vistos y reconocidos los libros de bautismos, casamientos y entierros; hechas las demás diligencias en orden a inquirir y averiguar si se administran los santos sacramentos a los feligreses con la puntualidad, cuidado y vigilancia que se requiere, y si se les predica, enseña y explica la doctrina cristiana, preguntándola a muchos de ellos, así grandes como pequeños, mediante intérprete, y a los fiscales con lo demás que fue conveniente y debió hacerse, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la visita de esta parroquia, y en atención a haber hallado el sagrario, altares, pila bautismal, etcétera, con el adorno, aseo y decencia que se requiere, daba y dio las gracias a el padre cura ministro de ella por el amor y cuidado en el culto divino, encargándole la permanencia en lo venidero como hasta la presente, como también en el cuidado de las partidas de bautismos y demás, por cuanto no se han hallado con aquella individualidad que se requiere, expresando así en éstas como en las de los matrimonios cuando se celebraren por otro que no sea dicho cura ministro, ser de licencia del párroco, las cuales firmará con el que los celebrare poniendo en las de bautismos el que fuere hijo legítimo: serlo y de legítimo matrimonio, y el que no, en la conformidad que se acostumbra, guardando la formalidad y distinción de calidades; y mandaba y mandó que finalizados que sean los libros de los pueblos pertenecientes a esta parroquia, los que se hicieren sean de a folio con bastante número de papel, los cuales se tengan en esta cabecera con toda custodia, y en las partidas de entierros expresarán si el difunto recibió, o no, los santos sacramentos, y si hubiere testado añadirán ante quién, qué días, mes y año, a quiénes dejó por albaceas y herederos, qué misas, mandas y legados píos, y esta diligencia se ejecutará antes de el entierro, para que de dichas partidas se pueda tomar razón de cuando se cumple el año y día del albaceazgo, y compeler a los albaceas a que den cuenta en lo tocante a lo pío, y cobrar la cuarta de misas cuya distribución toca a su señoría ilustrísima, y caso que haya alma heredera dará cuenta para que sin aguardar a que se cumpla el año y día se dé providencia sobre el seguro de los bienes, compeliendo a los albaceas a su exhibición, o dejándolos en su poder, siendo personas de satisfacción, y respecto a que en las memorias que suelen otorgar los naturales a el tiempo de su fallecimiento se ha experimentado gran confusión, para que en lo de adelante se excuse, mandaba y mandó que llegado el caso del fallecimiento de cualquiera de los referidos, mande se le traiga a su presencia el instrumento o memoria que hubieren otorgado, y asentará en los libros de sus partidas las misas, mandas y legados píos que hubieren dejado, con las calidades y circunstancias que en él se expresare, para que en todo tiempo conste; de que así mismo dará cuenta para dar las providencias que convengan en orden a su cumplimiento y no pasará dicho padre cura ministro ni de su licencia sus tenientes o coadjutores a celebrar matrimonio alguno sin antes tener examinados y aprobados en la doctrina cristiana a los que lo quisieren contraer sobre cuya enseñanza encarga el cuidado que pide materia de tanta importancia, primera, precisa e indispensable obligación de su cargo, como el que los trate con todo amor y caridad. Y en cuanto a derechos parroquiales, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se guarde y cumpla lo contenido en el edicto general de resulta. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de bautismos de esta parroquia, a fojas veinte y siete, a que me remito.


    Después entendió en dos distintas comparecencias que se ofrecieron; y en la una, habiendo hecho varias diligencias en orden a que se declarase cierta denuncia, por no haber bastado, proveyó auto de providencia que encomendó a dicho padre cura ministro para que de su resulta diese cuenta. Y otra, de dos casados mal avenidos a los cuales compuso y apercibió para que en lo venidero se portasen como era de su obligación, y asegurando del buen tratamiento de la mujer por protesta hecha ante el alcalde mayor, encargado éste de su cumplimiento, se fueron en toda unión y paz.


    Después mandó se escribiese billete al muy venerable señor deán y cabildo de la santa iglesia de México en que su ilustrísima participaba noticia de que el día lunes nueve de este mes, dando fin a su visita según el tercero derrotero determinaba entrar en la ciudad por la mañana, para que constase a su señoría, el cual firmó y mandó con persona de satisfacción se remitiese el día de mañana, y en este estado se quedó para proseguir lo restante de esta visita, Dios mediante.


    [Al margen: domingo 8 a la mañana] Y como a las ocho de la mañana de este día bajó su ilustrísima para la iglesia donde habiéndose reconciliado sacramentalmente con dicho doctor don Isidro de Sariñana, en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias, y subió a desayunarse. Y en junta de dichos doctores y del padre cura ministro, con acuerdo e informe de aquellos, estuvo entendiendo en la determinación y puntos del edicto que mandó hacer para su publicación esta tarde; y después con informe del doctor Negrete, [Al margen: Cofradía de San Nicolás, por naturales] y en vista de los libros de la Cofradía de San Nicolás, fundada por naturales en la iglesia parroquial de esta villa, presentados por Mateo Xuárez, su actual mayordomo, proveyó auto por el cual dijo que había y hubo por visto y visitado dicha cofradía y respecto a no haberse presentado constituciones las que parece tener según lo que se percibe por la relación que de ellas se hace en los libros que se han presentado, mandaba y mandó que éstas se tengan a la vista para su observancia, y caso que por el poco cuidado se hayan perdido, se junten a hacerlas de nuevo, con asistencia del padre cura ministro y las remitirán para su aprobación ante el señor provisor de los naturales, sin la cual no usarán de ellas en manera alguna, y para ello harán un libro nuevo, asentando a su continuación las elecciones en las cuales guardarán la forma que hasta aquí; y así mismo harán otro para las cuentas, en las cuales se procederá con toda claridad y distinción, asentando primero el recibo, y a su continuación el gasto, para que se pueda averiguar el alcance, asentando así mismo por inventario los bienes, así raíces como muebles que tuviere, el cual se hará cada año y pondrá en uno de dichos libros, entregando por el mayordomo que dejare de ser a el que nuevamente entrare, haciéndole cargo de su cuidado, y demandándole su disminución caso que la haya, y prohibió todo género de gastos con apercibimiento que el que los causare pagará segunda vez de sus bienes. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita. Concuerda con la decisión del auto de donde se sacó que original queda en el libro de cuentas de esta cofradía, a fojas cincuenta y uno, a que me remito.


    Y habiendo bajado con todo el acompañamiento a dicha iglesia por segunda vez, por no haber ocurrido a confirmaciones, mandó explicar la doctrina cristiana a los muchachos que estaban presentes, y subió a dicho convento donde en vista de las licencias presentadas por los padres fray Francisco de Sales y fray Agustín Ovando, moradores de este convento, proveyó decreto, refrendándoles a el primero para que en la ciudad de México y arzobispado confiese hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano por tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial; y a el segundo, para que en dicha ciudad y arzobispado confiese hombres en los idiomas castellano, mexicano y otomí, y mujeres, solo en esta Villa de Tacuba, sin perjuicio del derecho parroquial, las cuales firmadas y autorizadas se entregaron a dichos religiosos, y en este estado se quedó para proseguir esta tarde.


    [Al margen: domingo 8 a la tarde] Y como a las tres de la tarde de este dicho día estuvo su ilustrísima con dicho cura ministro y alcalde mayor, encomendándoles el cuidado de esta feligresía, y el que procuren la conservación de las providencias dadas, solicitando con cuantos medios sean posibles extirpar los escándalos y culpas que se han denunciado, para que a lo menos se consiga el que no sean tan frecuentes como se han experimentado por las delaciones hechas sobre que encomendó toda la atención, esmero y cuidado de los dichos en cuya diligencia estuvo hasta más de las cuatro de la tarde que con todo el acompañamiento bajó a dicha iglesia donde hizo oración, y sentado bajo de dosel, oyó la publicación del edicto general que se leyó a la vista de los más de la villa, y entre los encargos generales de los demás partidos y curatos que su ilustrísima ha visitado, mandó que en esta cabecera y sus pueblos se explicase la doctrina cristiana y principales misterios de la fe en los idiomas correspondientes, y el modo de salvarse. También mandó que los dueños de haciendas, molinos y huertas no impidiesen, ni sus mayordomos, la obligación de cumplir sus sirvientes con el precepto de la misa, advirtiéndoles que si en esto no ponían el cuidado que debían, dejándolo de hacer, se les imputaría delante de Dios la culpa que debían reportar los dichos, estando en su mano dejarla oír. También mandó que para que no falten a este precepto todos los demás naturales se contasen por el padrón para asistir a la misa; encargó también a dicho padre cura ministro y sus tenientes que cuando llamen a confesión, así como llevan el santo óleo, lleven el viático especialmente a los de el monte, donde se ha experimentado no hacerse. Encargó así mismo a la justicia secular y demás, que son obligados que en cumplimiento de lo mandado por su majestad (que Dios guarde) soliciten la permanencia en las escuelas que se han de poner en la cabecera en el pueblo de San Bartolomé, San Esteban, en Sanctorum y en los Montes, para la enseñanza del idioma castellano, con todo lo demás que en él se expresó, el cual leído se puso y fijó en dicha iglesia en parte que a todos constase, y para su cumplimiento y observancia quedó un tanto a la letra en el libro de bautismos a continuación del auto de visita. Después hizo plática su ilustrísima, repitiendo muchas gracias a la soberana majestad de Dios nuestro señor por haberle concedido salud, para ver logrados los deseos con que salió de la ciudad de México, el día treinta y uno de marzo de este presente año, pidiéndole con todas veras se sirviese aceptarle los que ha tenido, para la salvación de todos sus feligreses que ha visitado, suplicándole perdonase las imperfecciones y tibieza que hubiera tenido, admitiendo solo sus buenos deseos, que éstos han sido de hacer lo mejor y de la mayor honra y gloria suya, en bien y provecho de sus ovejas; exhortó a todos los de esta feligresía a la guarda de los divinos preceptos, frecuencia de sacramentos, a el amor y reverencia del párroco, asistencia a el templo, a oír la explicación y enseñanza de la doctrina cristiana, la que encargó, así a el padre cura ministro como a sus tenientes y coadjutores, a los padres y dueños de familia, para que tengan el cuidado de enviar a sus hijos y domésticos, y a todos; y encargó y encomendó la paz, que tanto importa a la salvación de las almas, y acabada bendijo a el pueblo, rezó el itinerario y sus oraciones, y procedió a hacer confirmaciones [Al margen: confirmados, 76] y confirmó setenta y seis personas de diversos años y calidades; mandó repartir limosna a todos los pobres que habían ocurrido con sus memoriales, y salió acompañado de dichos doctores a despedirse de la vecindad, y vuelto a el anochecer, estuvo con dicho cura ministro y alcalde mayor haciéndoles varios encargos que encomendó a su cuidado; y en este estado, finalizado ya el presente tercero derrotero, se quedó para salir mañana lunes de esta dicha villa y entrar en la ciudad de México.


    Y como a las seis de la mañana de el día de hoy lunes nueve de este presente mes se levantó su ilustrísima y bajó para la iglesia donde se reconcilió sacramentalmente, y en el altar mayor celebró el santo sacrificio de la misa, y acabado dio gracias, y subió al convento a desayunarse, y habiéndolo hecho se despidió muy afectuoso del reverendo padre ministro fray Andrés de Borda, guardián de este convento, y sus religiosos, y de las demás personas de razón que le recibieron y de todos los gobernadores, alcaldes y demás naturales; y habiendo recibido a algunas personas de las principales de la ciudad, así eclesiásticas como seculares, a el promotor fiscal, alguacil mayor y demás ministros de sus juzgados, como a las ocho y media de la mañana, acompañado de dichos doctores, sus familiares y los referidos, del padre cura ministro de esta doctrina, del alcalde mayor y de todos los demás; con repique de campanas, salió de esta dicha villa, hasta antes de entrar en la dicha iglesia de San Antonio, que llaman de las Huertas, donde le salió a recibir el muy ilustre y venerable señor deán y cabildo, y los señores sus jueces, todos en sus forlones, con mucho concurso de lo principal de la ciudad con cuyo acompañamiento prosiguió la jornada para dicha ciudad; y para que conste, y de haber pasado lo referido según va asentado, así lo certifico y pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, quien lo firmó.


    Fray José, arzobispo de México [Rúbrica]


    Ante mí, don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]


    Don José [de] Ansoayn y los Arcos, secretario de cámara, gobierno y visita del ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del el gran padre y patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor; certifico, doy fe y verdadero testimonio que hoy día de la fecha, habiendo terminado su señoría ilustrísima en la Villa de Tlacopan distante de esta ciudad como una legua, el derrotero despachado para este tercer egreso en prosecución de la visita de este dicho su arzobispado, según la carta cordillera a este fin despachada, que consta al principio de este libro, salió de la referida Villa de Tlacopan, y pasada para adentro la calzada que llaman de nuestra señora de la Consolación de religiosos recoletos del orden de nuestro padre San Francisco, comúnmente nombrado San Cosme, viniendo acompañado del promotor, alguacil mayor fiscal y demás ministros, de sus juzgados eclesiásticos y de otras muchas personas particulares, fue recibido por los señores venerable deán, y cabildo de esta dicha santa iglesia, y muchas personas que le condujeron en forlones, en donde al ingreso fue recibido con repique de campanas de todas las iglesias parroquiales, como de las comunidades de religiosos y religiosas con universal alegría, complacencia y regocijo, y llegado a la santa iglesia, puesto de rodillas, en los umbrales de la puerta principal, besó el suelo, y entrado en ella hizo oración a el Santísimo Sacramento, y pasó a el palacio del excelentísimo señor marqués de Valero, virrey, gobernador y capitán general de esta Nueva España, y habiéndose saludado con recíproca atención pasó a su palacio arquiepiscopal donde fue recibido de los prelados, de las sacratísimas religiones y demás personas eclesiásticas y seculares, de los colegios y capellanes de religiosas; curas de todas las parroquias y sus ministros; y para que conste doy la presente en la ciudad de México de la Nueva España, en nueve días del mes de agosto de mil setecientos y diez y siete años; siendo testigos a todo lo dicho, los doctores don Antonio Bañuelos Negrete, don Isidro de Sariñana, don Juan Francisco Bernal, notario receptor; y José Núñez de Zúñiga.


    En 420 fojas.


    Don José de Ansoayn y los Arcos, secretario [Rúbrica]

  


  
    CUARTO DERROTERO


    27 de noviembre de 1719-25 de enero de 1720


    Colocación física: Archivo Histórico del Arzobispado de México, c. 30, exp. 31


    [Derrotero:]
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    Don Joseph Nuñez de Zuñiga, notario alguacil mayor de esta ciudad de México y su arzobispado. Certifico, doy fe y testimonio de verdad, como habiendo asistido en la Secretaría de Visita de ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, arzobispo de esta santa iglesia metropolitana, del consejo de su majestad, mi señor, en la general que hizo de la Guasteca, provincia de Panuco, según el derrotero-carta cordillera mandada despachar por dicho señor ilustrísimo en veinte y uno de octubre de mil setecientos y diez y nueve años; a la que en su conformidad salió dicho señor ilustrísimo de esta ciudad, el lunes veinte y siete de noviembre de dicho año, y comenzó en el pueblo de Huehutlan que se administra por religiosos agustinos, y visitó la Custodia de Tampico de religiosos de nuestro padre San Francisco en la forma siguiente.


    [Al margen: Huehuetlam] En veinte de diciembre de mil setecientos y diez y nueve años, visitó su señoría ilustrísima la misión de Huehuetlam, donde halló solo un ministro que lo era el padre fray Luis Marín de dicho orden de nuestro padre San Francisco, quien presentó los libros de ella, y se visitaron desde nueve de marzo del año pasado de mil seiscientos y ochenta y cuatro, que fue en el que la hizo el ilustrísimo señor don Francisco de Aguiar y Seijas; y mandó su señoría ilustrísima el actual señor arzobispo, mi señor, que respecto a no haber hallado que esté continuo el depósito del Santísimo Sacramento, el cura procure alimentar a los indios a que se haga la iglesia, para que se ponga dicho depósito en este pueblo.


    [Al margen: Aquismom] En veinte y ocho de diciembre de mil setecientos y diez y nueve años, visitó su señoría ilustrísima la misión de Aquismom, donde halló solo un ministro que lo era fray Martín de Acevedo de dicha orden de San Francisco, quien presentó los libros de esta parroquia, y se visitaron desde cinco de marzo de dicho año de seiscientos, y [Al margen: rúbrica] ochenta y cuatro, que fue cuando hizo el dicho ilustrísimo señor Seijas, y mandó su señoría ilustrísima, el actual arzobispo, mi señor, deseoso de que haya depositado continuamente son gravamen de los indios: que respecto a que su majestad contribuye para vino y aceite, para esta custodia, se sepa por el padre ministro la cantidad que está signada a este convento, para que gaste en este efecto.


    [Al margen: Tampasquim] En dicho día veinte y ocho de diciembre de el referido año, bajó a este pueblo de Aquismon el padre fray Miguel Guerrero de Aguilar a visitar los libros de la misión de Tampasquin que fueron tres, por decir dicho ministro haberse perdido los demás, a quien se encargó los busque y ponga en su archivo, y el libro del dicho ilustrísimo señor Seijas consta haberse visitado en este pueblo de Aquismon en cuatro de marzo de dicho año de seiscientos y ochenta y cuatro, y también encargó su señoría ilustrísima, el arzobispo, mi señor, se sepa la cantidad que está asignada en las reales arcas para vino y aceite de esta misión, para que continuamente se mantenga el depósito del Santísimo Sacramento.


    [Al margen: Tamitas] En el referido día, bajó a dicho pueblo de Aquismon el ministro o misionero de Tamitas, quien presentó solamente tres libros que se visitaron, y en el referido de dicho ilustrísimo señor Seijas consta haberla hecho en este dicho pueblo en cuatro de marzo de dicho año de seiscientos y ochenta y cuatro, y en cuanto al depósito del Santísimo Sacramento se mandó lo mismo que en la antecedente misión que de no haberlo.


    [Al margen: Villa de los Valles] Lunes primero de enero de mil setecientos de veinte años, visitó su señoría ilustrísima la Villa de los Valles, donde se halló que administraba solo el reverendo padre fray Francisco de Bargas, de dicho [Al margen: rúbrica] orden, custodio actual, el cual presentó los libros que se visitaron desde veinte y nueve de febrero de mil seiscientos y ochenta y cuatro, que fue cuando la hizo el ilustrísimo señor Seijas, y se le encargó a dicho reverendo padre custodio se aplique al idioma guasteco y traiga otro compañero que le ayude a la administración de los santos sacramentos.


    [Al margen: Tanlacu] En esta dicha villa, a los tres de dicho mes de enero, bajó de la misión de Tanlacu el padre fray Antonio Padilla de dicho orden, y presentó los libros de esta misión no Cavales, y se le mandó solicite los que faltan, y que se aplique al idioma pame; y consta del referido libro haberse visitado en cuatro de mayo de mil seiscientos y ochenta y cuatro, en la misión de Aquismon.


    [Al margen: Tamoin] En cinco de dicho mes de enero del referido año, visitó su señoría ilustrísima la misión de Tamoin, donde halló un solo ministro que lo era fray Antonio Solano de dicho orden, que presentó los libros de esta misión, expresando no haber otros por haberse quemado en un asalto que dieron los indios bárbaros, aunque en dicha visita del ilustrísimo señor Seijas consta haberse visitado en cuatro de marzo de dicho año de ochenta y cuatro; y respecto a no haberse visitado en sacramento, se mandó por su señoría ilustrísima se baje la iglesia, contigua a la habitación de dicho padre ministro, para que con esta seguridad lo haya continuo, para cuyo efecto se sepa la asignación que tiene esta doctrina en las reales arcas para vino y aceite.


    [Al margen: Tancuayalab] En siete de dicho mes de enero y año [de] setecientos y veinte. Visitó su señoría ilustrísima la misión de Tancuayalab, donde halló un solo ministro que era fray Miguel de Acosta de dicho orden, y se visitaron los libros desde veinte y cinco de febrero del año de ochenta y cuatro, que fue cuando la hizo el ilustrísimo señor Seijas, y se encargó la finalización de esta iglesia, para que se coloque continuamente el depósito del Santísimo Sacramento.


    [Al margen: fray Felipe [Nevi] Domínguez, 18 de enero de 1720, en Panuco. Tanqasnequi, alias Tamaulipas.


    [Al margen: Tampico] Domingo veinte y uno de enero de mil setecientos y veinte años. Visitó su señoría ilustrísima la misión de Tampico, donde halló solo un ministro que lo era fray Joseph Ypinarrieta de dicho orden, quien presentó algunos libros, expresando no haber recibido otros cuando vino a esta misión, a quien se le encargó la solicitud de ellos, y en el libro de visita de dicho señor ilustrísimo Seijas consta haberse hecho en doce de febrero del año de dicho seiscientos y ochenta y cuatro, y se le encargó la continuación del depósito del Santísimo Sacramento.


    [Al margen: Ozoloama] En veinte y cinco de enero de dicho año de setecientos y veinte, visitó su señoría ilustrísima la misión de Ozoloama (que fue la última de esta ciudad) donde halló solo un ministro que lo era fray Juan Manuel Munguía de dicho orden, quien presentó los libros de esta misión, excepto en el que había de estar el auto de visita del dicho señor ilustrísimo Seijas, aunque consta haberse visitado en nueve de febrero de dicho año [de] seiscientos y ochenta y cuatro.


    [Al margen: Otras] Las cuales misiones visitó solamente su señoría ilustrísima sin que por dicho reverendo padre custodio ni otro religioso se le ministrase noticia de haber otras, ni se presentó a visitarse otro alguno, en las cuales halló solo un ministro sin facultad para administrar, las cuales les dejó su señoría ilustrísima en el ínterin que se daba providencia, y solo en las de la Villa de los Valles, Tampico y Ozoloama halló que hubiese depósito del Santísimo Sacramento.


    [Al margen: Visita del ilustrísimo señor Seijas] Asimismo certificó cómo en el dicho libro de visita de dicho señor ilustrísimo doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, hizo de dicha Custodia de Tampico, que consta desde la foja ciento siete hasta la ciento y treinta y tres (que para efecto de reconocer, lo que se había de visitar, se llevó original a la que dicho ilustrísimo señor, actual arzobispo hizo, parece haber visitado dicho señor ilustrísimo Seijas los pueblos y misiones de dicha custodia) en la forma siguiente.


    [Al margen: Ozoloama] En 9 de febrero del año pasado de mil seiscientos y ochenta y cuatro, visitó dicho señor ilustrísimo Seijas, la misión de Ozoloama, donde halló un solo ministro que lo era fray Antonio de Córdova.


    [Al margen: Tampico] En doce de dicho mes de febrero y referido año, visitó dicho señor ilustrísimo la misión de Tampico, y halló un solo ministro que lo era fray Juan Yllescas de dicho orden de nuestro padre San Francisco.


    [Al margen: Tamaulipas] En trece de febrero de dicho año, bajó a esta de Tampico el padre fray Nicolás de Aguilar a visitar la de Tamaulipas, donde estaba solo, administrando los santos sacramentos.


    [Al margen: Tancuayalab] En veinte y cinco de febrero del año pasado de seiscientos y ochenta y cuatro, visitó dicho señor ilustrísimo Seijas, la misión de Tancualayab, donde halló un solo ministro que lo era fray Andrés Martínez de dicho orden.


    [Al margen: Tamoin] En veinte y siete de febrero de dicho año de ochenta y cuatro, visitó dicho señor ilustrísimo [Al margen: el Valle de los Valles (testado)] el Tamoin, donde halló un solo ministro que lo era fray Nicolás Martínez.


    [Al margen: Villa de los Valles] En veinte y nueve de febrero de dicho año, visitó su señoría ilustrísima el señor Seijas la Villa de los Valles, donde halló un solo ministro que lo era fray Juan de Villavende, actual custodio.


    [Al margen: Aquismon] En cinco de marzo de mil seiscientos y ochenta y cuatro, visitó dicho señor ilustrísimo Seijas la misión de Aquismon, donde halló un solo ministro que lo era fray Agustín de León de dicho orden, y en ésta se bajaron a visitar seis misiones que lo son.


    [Al margen: Tampasquin] En cuatro de marzo de mil seiscientos y ochenta y cuatro, visitó dicho señor ilustrísimo Seijas la misión de Tampasquin, donde estaba solo un ministro que lo era fray Francisco Cervantes de dicho orden de nuestro padre San Francisco.


    [Al margen: La Palma] En dicho día cuatro de dicho mes y año, bajó el padre fray Ignacio López de dicho orden a visitar los libros de la misión de la Palma, donde estaba administrando solo.


    [Al margen: Guayabos] En dicho día cuatro de marzo de dicho año, visitó dicho señor ilustrísimo Seijas la misión de Santa María de los Guayabos, donde estaba solo un ministro que lo era fray Augustín de León de dicho orden de nuestro padre San Francisco.


    [Al margen: Tanlacu] En dicho cuatro de marzo de dicho año, visitó su señoría ilustrísima el señor Seijas la misión de Tanlacu, donde estaba solo un ministro que lo era fray Miguel de Tejada de dicho orden.


    [Al margen: Tamitas] En dicho día cuatro de marzo de dicho año, remitió los libros de la misión de Tamitas, el padre fray Francisco López de dicho orden, por decir se hallaba enfermo.


    [Al margen: Huehuetlam] En nueve de marzo de dicho año de seiscientos y ochenta y cuatro, visitó su señoría ilustrísima el señor Seijas la misión de Huehuetlam, donde halló un solo ministro que lo era fray Miguel Ramires Redonda de dicho orden, y así en ésta como en todas las demás misiones, no halló depósito del Santísimo Sacramento por ser frontera de chichimecos, según consta y parece de los autos y libros de dichas dos visitas originales (aunque me remito) y quedan en la secretaría de cámara y gobierno de dicho señor ilustrísimo arzobispo, mi señor, de cuyo mandato doy el presente en la ciudad de México de la Nueva España, en veinte y cinco días del mes de enero de mil setecientos y veinte y seis años, siendo testigos don Juan de Apello Corbulacho, don Joseph de la Vega y don Ygnacio de Trejo, vecinos de esta dicha ciudad, presentes. Enmiendo. Vale. Testado. El de la Villa de los Valles, no Vale.


    Y en fe de ello lo firmo, Joseph Nuñez de Zuñiga, notario alguacil mayor.


    Certificación de la custodia


    Don Joseph Nuñez de Zuñiga notario alguacil mayor, fiscal de esta ciudad de México y su arzobispado; certifico, doy fe y testimonio de verdad, como habiendo ido asistiendo en la secretaría de visita del ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, arzobispo de esta santa iglesia metropolitana, del consejo de su majestad, mi señor, en la general que hizo de la Guasteca, provincia de Panuco, según el derrotero-carta cordillera mandada despachar por dicho señor ilustrísimo en veinte y uno de octubre de mil setecientos y diez y nueve años, de esta ciudad, el lunes veinte y siete de noviembre de dicho año, y comenzó en el pueblo de Huehutla que se administra por religiosos agustinos. Visitó la Custodia de Tampico de religiosos de nuestro padre San Francisco en la forma siguiente.


    [Al margen: Huehuetlam] En veinte de diciembre de mil setecientos y diez y nueve años. Visitó su señoría ilustrísima la iglesia y cabecera de San Diego Huehuetlam, donde se halló un solo ministro no colado, que lo era el padre fray Luis Marín de dicho orden de nuestro padre San Francisco, quien presentó los libros de esta parroquia, y se visitaron desde nueve de marzo del año pasado de mil seiscientos y ochenta y cuatro, que fue en el que la hizo el ilustrísimo señor don Francisco de Aguilar y Seijas, y respecto de no haber continuo depósito del Santísimo Sacramento, mandó su señoría ilustrísima, el actual arzobispo, mi señor, a los hijos de este pueblo se alienten a que se haga la iglesia y se ponga dicho depósito perpetuamente.


    [Al margen: Aquismon] En veinte y ocho de diciembre de mil setecientos y diez y nueve años. Visitó su señoría ilustrísima la iglesia y cabecera de Aquismon, donde estaba solo un ministro que lo era el padre fray Martín Asevedo de esta parroquia, que se visitaron desde cinco de marzo de dicho año pasado de seiscientos y ochenta y cuatro, que fue cuando la hizo el dicho ilustrísimo señor Seijas, y mandó su señoría ilustrísima, el actual arzobispo, mi señor, que deseoso de que haya depósito continuamente sin gravamen de los indios, respecto a que su majestad contribuye para vino y aceite, se sepa por el ministro la cantidad que está asignada a este convento, para que se gaste en este efecto.


    [Al margen: Tampasquin] En dicho veinte y ocho de diciembre del referido año, bajó a este pueblo de Aquismon el padre fray Miguel Guerrero de Aguilar a visitar los libros de la misión de Tampasquin, y se visitaron tres solo, por decir dicho ministro haberse perdido los demás, y se encargó por su señoría ilustrísima los busque y ponga en su archivo, aunque en el libro de la visita del ilustrísimo señor Seijas consta haberse visitado en este pueblo de Aquismon en 4 de marzo de 1684, y también encargó su señoría ilustrísima, el actual arzobispo, mi señor, se sepa la cantidad que está asignada en reales arcas, para vino y aceite de esta misión, para que haya continuamente depósito.


    [Al margen: Tamitas] En el referido día, bajó a dicho pueblo de Aquismon el misionero o ministro de la de Tamitas, y presentó solamente tres libros, que se visitaron, y el referido de dicho señor ilustrísimo consta haberse visitado esta misión en el dicho pueblo de Aquismon en el referido día 4 de marzo de 1684, y en cuanto al depósito que no lo hay, se mandó lo mismo que en la antecedente.


    [Al margen: Villa de los Valles] Lunes 1 de enero de 1720, visitó su señoría ilustrísima la iglesia de la Villa de los Valles, donde se halló que administraba solo el reverendo padre custodio actual fray Francisco de Bargas, el cual presentó los libros que se visitaron desde 29 de febrero de 1684, que fue cuando la hizo el ilustrísimo señor don Seijas, y se le encargó a dicho reverendo padre se aplique al idioma guasteco, por no saberlo; y traiga otro compañero, por no poder por si solo administrar los santos sacramentos.


    [Al margen: Tanlacu] En esta dicha villa, a los 3 de dicho mes, bajó de la misión de Tanlacu el padre fray Antonio Parrilla y presentó los libros de esta misión, aunque no cabales; y se le mandó que busque los demás, que se aplique al idioma pame; y del libro de dicha visita [d]el ilustrísimo señor don Seijas, conste haberse visitado esta misión, en la dicha Aquismon, en 4 de marzo de 1684.


    [Al margen: Tamoin] En 5 de dicho mes de enero de 1720, pasó su señoría ilustrísima a visitar la misión de al Tamoin, donde halló un solo ministro que lo era fray Antonio Solano, quien presentó los libros desde el año [de] 1689, por decir haber quemado los bárbaros esta misión en tiempos pasados, aunque en dicho libro el ilustrísimo señor Seijas consta haberlo visitado dicho día 4 de marzo de 1682; y se mandó y encargó al dicho padre se haga la iglesia, contigua a su habitación, para que pueda haber continuo depósito, sabiéndose para este efecto la asignación de reales arcas.


    [Al margen: Tancualayab] Domingo 7 de dicho mes y año, visitó su señoría ilustrísima la misión de Tancuayalab, donde estaba solo de misionero fray Miguel de Acosta de dicho orden, y se visitaron los libros desde 25 de febrero de 1684, que fue cuando la hizo el ilustrísimo señor don Seijas, y se le encargó se finalice la iglesia, para que se coloque el Santísimo Sacramento, por no haberse hallado depósito.


    [Al margen: Tampico] Domingo 21 de dicho mes de diciembre de 1712 [testado]+ enero de 1720. Visitó su señoría ilustrísima la Custodia de San Salvador de Tampico, donde halló solo un ministro que lo era fray Joseph de Ypiñarrieta de dicho orden, quien presentó algunos libros, expresando no haber recibido otros cuando se le entregó esta doctrina, y se le encargó la solicitud de ellos, aunque en el libro de visita de dicho ilustrísimo señor Seijas consta haberse visitado en 12 de febrero de 1684, y se le mandó estudie el ilustrísimo [testado: huasteco] y continué el depósito del Santísimo Sacramento que se halló en este pueblo.


    [Al margen: Ozoloama] Jueves 25 de enero de 1720 años. Visitó su señoría ilustrísima la iglesia de la misión de Ozoloama (que fue el último de la custodia) donde halló solo un ministro que lo era padre fray Juan Mungia de dicho orden, el cual presentó los libros de esta misión, excepto en el que había de estar la visita del ilustrísimo señor Seijas, aunque en dicho libro consta que de a 9 de febrero de 1684. Las cuales 10 iglesias de dichas misiones visitó solamente su señoría ilustrísima sin que por el reverendo padre custodio ni otro religioso se le ministrase noticia haber otras, ni quedarse alguna sin visitar, en todas, las cuales solamente había un religioso de pie, y no se halló [testado: en ninguno] hubiese depósito del Santísimo Sacramento continuo, sino fue en la de Tampico, y Ozoloama y en la Villa de los Valles.

  


  
    QUINTO DERROTERO


    15 de noviembre de 1720-10 de febrero de 1721


    Colocación física: Archivo General de la Nación, Bienes Nacionales, vol. 87, exp. 17


    Derrotero:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Visita 1

          

          	
            Chapultepec, Tacubaya, Cuajimalpa, Hacienda de Diego Rosado y Venta de Cruces y Xalatlaco

          
        


        
          	
            Visita 2

          

          	
            Ocuila

          
        


        
          	
            Visita 3

          

          	
            Chalma

          
        


        
          	
            Visita 4

          

          	
            Malinalco

          
        


        
          	
            Visita 5

          

          	
            Tenancingo

          
        


        
          	
            Visita 6

          

          	
            Zumpahuacan

          
        


        
          	
            Visita 7

          

          	
            Pilcaya

          
        


        
          	
            Visita 8

          

          	
            Teticpac

          
        


        
          	
            Visita 9

          

          	
            Acamixtla

          
        


        
          	
            Visita 10

          

          	
            Nuestra Señora de la Asunción Real de Minas de Taxco

          
        


        
          	
            Visita 11

          

          	
            Asunción Cacalotenango

          
        


        
          	
            Visita 12

          

          	
            San Francisco Iguala

          
        


        
          	
            Visita 13

          

          	
            Tepequaquilco
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            Tlasmalaca
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            Santiago Guitzuco
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            San Juan Atenanco
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            San Agustín Oapan
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            Zumpango

          
        


        
          	
            Visita 19

          

          	
            Chilpancingo
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            Los Reyes Acapulco
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            San Miguel Coyuca
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            San Francisco Coatepec de Apastla
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            Teloloapan

          
        


        
          	
            Visita 24

          

          	
            Nuestra Señora de la Asunción Tetela del Río

          
        

      
    

  


  
    Jesús, María y José


    Diario de la visita de Acapulco, año de 1720.


    Viernes 15 de noviembre de 1720, salió el arzobispo, mi señor, a las 7½ de la mañana de su palacio arzobispal, para la catedral, le recibió su deán [y] cabildo; llegó al altar mayor, rezó el itinerario y salió acompañándole dicho deán y cabildo hasta el puente de Chapultepec, donde se despidió, y siguió su derrotero hasta Quaximalpa. En Tacubaia le recibió don Sebastián Zenteno, teniente con su gobernador y alcaldes, en los paredones antes de subir la cuesta: le recibió fray Esteban Zenteno del orden de Santo Domingo, cura ministro de la doctrina de Santo Domingo Mixcoac; llegó a la hacienda de don Diego Rosado e hizo mediodía, le vinieron a recibir el doctor don Mateo Cortés, cura de Ocuioacac y el bachiller don Miguel García de Figueroa, cura de Tarasquillo.


    A la tarde hizo confirmaciones en la capilla de esta hacienda, y confirmó 178 personas, salió para la Venta de las Cruces, donde hizo noche.


    [Al margen: [ilegible las dos siguientes palabras] que está] Sábado 16 de noviembre dijo misa y como a las 6 ½ de la mañana salió para el pueblo de Xalatlaco, 2 leguas; antes de llegar a él le recibió el doctor don Francisco Coto, su cura, y a la puerta de la iglesia, el bachiller don Mateo de Segura, con capa y cruz alta [y] ciriales, hizo oración al Santísimo en el altar mayor [y] dio la bendición al pueblo.


    A la tarde hizo plática en la iglesia y confirmó 242 personas; proveyó distintos memoriales.


    [Al margen: Santiago de Ocuila, 5 leguas, de religiosos agustinos, mexicano] Domingo 17 de noviembre de dicho año, antes de las 5 de la mañana, dijo misa en el altar mayor y salió para el pueblo de Oquila, distante 5 leguas largas. Llegó como a las 10, lo recibió en el camino fray Alonso Coronel del orden de San Agustín, prior, el alcalde mayor don Esteban Garrote, don Francisco Ortega teniente, y en la iglesia, de capa, el padre fray Juan Zapata. Y dictó responsos y misa que dijo el cura; plática su ilustrísima; visita de sagrario, en el altar mayor cortina de raso listado y pabellón encarnado; visitó custodia y vaso.


    A la tarde: plática el cura, explicación de doctrina, visita de la pila bautismal, está fuera de la iglesia, tiene cerradura y llave, crismeras de plata en caja de madera, vaso para el santo óleo; confirmados, 6. Visita de altares y sacristía.


    Lunes 18 dijo misa, refrendó la licencia de confesar y predicar en castellano y mexicano al padre fray Alonso Coronel, prior de este convento, por el tiempo de la voluntad; título de cura, auto de parroquia.


    En el pueblo y doctrina de Ocuila, cuya advocación es Santiago: a diez y ocho días del mes de noviembre de 1720, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, que personalmente se halla entendiendo en la visita general de su arzobispado, y en la particular de esta doctrina y su feligresía, en donde fue recibido bajo de palio con cruz alta y ciriales, y en la forma dispuesta por el ceremonial romano; y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, aras, altares, óleos, cálices, ornamentos y demás bienes de sacristía, de que hay hecho inventario, y hecho varias diligencias en orden a inquirir y averiguar cómo se doctrina a los fieles, y si se les predica, enseña y especifica la doctrina cristiana, visto el padrón de [la cristiandad] y el número de almas que comprende esta doctrina, y vistos los libros de bautismos, casados y entierros, y el auto de visita que se expidió en la que hizo de esta doctrina el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, su fecha 14 de diciembre de 1684 que se halla a foja 54 del libro de bautismos de dicho año con todo lo demás que fue conveniente y debió verse y visitarse. Su ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la visita de esta parroquia y feligresía, y mandó que así el actual cura ministro de ella como los que le sucedieren observen las advertencias siguientes. Que las partidas de bautismos se firmen por el propio párroco y por el sacerdote que con su licencia hiciere el bautizo; y lo mismo se observe en las de casamientos y velaciones y que de ninguna manera ni por motivo alguno se admita en papel suelto el asiento de partidas de bautismos, sino que el religioso que lo hiciere en cualquiera de las visitas de esta cabecera den ella misma asiento y firme en el libro la partida, y la firme en él, y que no se pongan las fechas por número sino por letra, que ofreciéndose testar alguna partida o dicción por haber intervenido algún yerro se salve al fin de la partida, diciendo si lo testado vale o no, y siendo partida entera se exprese a su margen la causa por que se testó; y a las de entierro se añada lo mandado por dicho ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas en el referido auto de visita que va citado.


    [Al margen: Cofradía de Santísimo, de naturales, mayordomo don Agustín Nicolás, fojas 24, Constitución] Dijo que había y hubo por hecha la visita de esta dicha cofradía y por reconocidas las cuentas que en papel aparte ha presentado dicho don Agustín Nicolás, mayordomo actual, que corren desde 10 de marzo de este año y su cargo ochenta pesos y 3 reales, la data 191 pesos 2 reales y resultan de alcance a favor de dicho mayordomo y contra la cofradía 110 pesos 7 reales las que aprobaba y aprobó, para que en lo de adelante no se gasten los mismos tan crecidos [ilegible], mandaba y su ilustrísima mandó se arreglen a lo expresivo de sus constituciones, guardándolas inviolablemente sin exceder en modo alguno, y todos los años se haga cabildo de elección y se tomen cuentas al mismo, en el día asignado por constitución lo que haya de ser y sea ante el juez eclesiástico de este partido y no en otra forma, sin embargo de lo que se expresa en la tercera y 5 constitución, minorándose cuanto se pudieren en los gastos de cera y quitándose los que no fueren de constitución, para que de esta manera pueda la cofradía irse aumentando, y no venga a tal extremo que se pierda, sobre lo que se encarga a dicho juez eclesiástico el cuidado de su obligación, y no admita cuentas en papeles sueltos sino en libro encuadernado, haciéndose guarda, cumpla puntualmente lo mandado por dicho señor ilustrísimo doctor don Francisco de Aguiar y Seijas en el citado auto de visita que previene la forma en [que] se han de dar las cuentas y hacer el inventario de los bienes de esta cofradía, todo lo que se cumpla y ejecute, así con apercibimiento que de lo contrario se procederá contra los inobedientes a lo que haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó.


    [Al margen: Rosario, naturales, mayordomo don Felipe la Cruz, constituciones, fojas 26] Dijo que aprobando como aprueba la dicha cuenta, su cargo, data y alcance para que se esté y pase por ella, mandaba y mandó que en lo de adelante no se admitan las cuentas a los mayordomos en papeles sueltos sino que las den y formen en libro encuadernado el descargo al cargo y que todos los años se tomen las cuentas a los mayordomos por el juez eclesiástico de este partido, por ante quien y su notario se haga cabildo de elección en el día asignado por sus constituciones y a su continuación se ponga el inventario de los bienes de la cofradía para que por él se entreguen de unos a otros mayordomos y pueda hacerse cargo de la falta a aquel en cuyo tiempo sucediere, y no se admitan en descargo partidas que no estén comprobadas con recibo ni en el cargo partidas en general, sino que se exprese con para que se venga en conocimiento de lo que es, sobre que dicho juez eclesiástico dará las providencias convenientes para el buen régimen y gobierno de esta cofradía, haciéndose guarda, cumpla y ejecute por los oficiales de esta dicha cofradía por auto de visita. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó.


    [Al margen: Ánimas, naturales, mayordomo don José Nicolás, constituciones, fojas 31] Dijo que había y hubo por visitado dicha cofradía, y mandó que dicho auto proveído por dicho señor ilustrísimo doctor don Francisco de Aguiar y Seijas se guarde y cumpla como en él se contiene y que por dicho mayordomo y los que le sucedieren formen sus cuentas y las den en libro encuadernado ante el juez eclesiástico de este partido, por ante quien se hagan las elecciones, dando fe su notario, y los bienes de esta cofradía se pongan por inventario y por él se entreguen de unos a otros mayordomos para que se reconozca su existencia, aumento o disminución, y se procuren minorar los gastos para que pueda tener algún alivio, el [ilegible] sobre lo que el dicho juez eclesiástico providenciará lo conveniente. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó.


    Plática en mexicano, don Juan Antonio de la Peña, confirmados, 418.


    En la tarde explicación en mexicano, 2 dotes, confirmados, 534.


    Martes 19. Misa. Plática Peña, mexicano. Confirmados, 531. En la tarde dictó plática su ilustrísima, excomulgó y maldijo y anatematizó el tepache, dijo el itinerario, salió para Chalma, 2 leguas, lo recibió a la puerta del santuario con capa el reverendo padre ministro doctor fray Antonio de Magallán, asperges, oración, Te Deum, palio.


    [Al margen: Divino Salvador, Malinalco es de religiosos agustinos, mexicano, [ilegible] Miércoles 20. Dijo misa en el santuario y visitó las cuevas. Confirmó 80. A la tarde salió para Malinalco, llegó a las 5 de la tarde, lo recibieron el alcalde mayor don Esteban Garrote [Al margen: +] a la puerta de la iglesia, de capa fray Diego de Siria del orden de San Agustín; bendición, edicto, y por ser ya entrada la noche citó al pueblo para otro día.


    Jueves 21. Dijo misa, refrendó la licencia de confesar generalmente en castellano, estando ayudando fuera al padre fray Juan de [ilegible] del orden de San Agustín por 2 años. Por el mismo tiempo y en la misma forma las concedió a fray Manuel de la Barrera, ambos del orden de San Agustín. Responsos, misa que dijo el padre fray José [ilegible] al ofertorio; plática su ilustrísima, visita de sagrario, vaso, custodia, pila bautismal en el cuerpo de la iglesia en capilla de barandillas, visita de sacristía; comunicó sus facultades a todos los confesores por tiempo de un mes para que puedan absolver de casos reservados en el fuero penitencial, y habilitar, y se fijó en la iglesia. A la tarde: explicación del credo y sacramentos en mexicano por Peña, su ilustrísima examen de doctrina cristiana, confirmados, 700.


    Viernes 22. Dijo misa, refrendó sus licencias al padre fray Juan Quiroz para que por el tiempo de la voluntad confiese generalmente hombres y mujeres en castellano y mexicano como las tiene para coadjutor. Al padre fray Diego de Siria para predicar y confesar generalmente hombres y mujeres y también religiosas de la filiación por la voluntad. Son del orden de San Agustín.


    [Al margen: Parroquia] En el pueblo de San Salvador Malinalco a 21 de noviembre de 1721, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, mi señor, etcétera, que personalmente se halla entendiendo en la visita general de su arzobispado, y en la particular de esta doctrina y feligresía, en donde fue recibido bajo de palio con repique de campanas, cruz alta y ciriales, y en la forma dispuesta por el ceremonial romano, y habiendo visto el sagrario, vasos sagrados, pila bautismal, santos óleos, altares, aras, cálices, patenas, corporales, ornamentos, albas, amitos y demás ropa de sacristía de que se ha hecho inventario, preguntado la doctrina cristiana, así a la juventud como a los adultos, hecho varias diligencias en orden a saber y averiguar si se les explica, enseña y predica; reconocido el padrón, visto los libros de bautismos, casamientos y entierros, y el auto de visita del ilustrísimo doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, que expidió en 19 de diciembre del año pasado de 1684, que se halla a fojas 167 y siguiente, con lo demás que fue conveniente y debió verse y visitarse. Su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la visita de esta dicha parroquia y mandó que así el actual cura ministro de ella como los que le sucedieren, tengan especial cuidado en los libros de parroquia y dicho actual cura ministro haga se encuadernen y coordinen las fojas que están dispersas en el libro de bautismos del año de 96 y que no se dejen blancas entre las partidas y que éstas no se pongan muchas bajo de una misma firma, sino que a cada una se le ponga y asiente la fecha del día, mes y año en que se hizo, y poniéndolas por escritura y no por número, y que el cura fijare también las partidas de los bautismos y casamientos que con su licencia se hicieren por otros sacerdotes, y que ofreciéndose testar alguna partida por haber intervenido algún yerro se expresa a su margen la causa por que se testó, para lo cual se dejen a los libros los márgenes competentes; y que a las partidas de entierro se añada lo mandado por dicho ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas en su auto de visita que va citado, lo que cumplan dichos curas debajo de apercibimiento, etcétera. [... 546... 298]


    [Al margen: Cofradía de Santísimo, su mayordomo don Antonio de Acosta, españoles. En Malinalco, curato de agustinos. Constituciones] Dijo que había y hubo por visitada dicha cofradía y cuentas de su mayordomo que aprobaba y aprobó para que se esté y pase por ellas, y respecto a que aunque por sus constituciones está nombrado por rector perpetuo de esta cofradía el reverendo padre prior que es o fuere de este convento y determinado que los cabildos se hagan a su presencia es contra derecho el que los regulares obtengan iguales cargos en cofradías del ordinario, derogando como su señoría ilustrísima deroga las referidas constituciones en cuanto a esto, para que no se observen en modo alguno, mandaba y mandó que dentro de 15 días primeros siguientes se convoque y junte cabildo y en él se haga elección de rector, por ante dicho juez eclesiástico de este partido, quien debe presidir todos los cabildos de elecciones, tomar cuentas y dar las providencias convenientes y necesarias para el mejor corregimiento y seguro de las cofradías, como persona en quien tiene su señoría ilustrísima subdelegada jurisdicción; y todos los años en el día asignado en dichas constituciones se haga cabildo de elección ante dicho juez eclesiástico y en él se tomen cuentas al mayordomo a presencia del rector y diputados, para que si tuvieren que adicionar lo hagan, y de no se las aprueben, y a continuación del cabildo se haga y ponga inventario de todos los bienes y alhajas pertenecientes a dicha cofradía, para que por él pasen de unos a otros mayordomos, y pueda hacerse cargo de la falta a aquel en cuyo tiempo sucediere y no entre a ejercer el cargo de mayordomo el que estuviere pendiente de cuentas y no las hubiere dado de lo que hubiere sido a su cargo ni tampoco se le entregue cosa alguna hasta que haya afianzado a satisfacción del juez eclesiástico y de la cofradía corriendo el riesgo por cuenta de ésta; y porque hoy se halla con el capital de 380 pesos es porque aunque eran 480 de común consentimiento de la cofradía se dieron 100 pesos de limosna para ayuda de la fábrica material de esta iglesia parroquial, como se percibe por el cabildo celebrado dicho día 21 de marzo de este corriente año los que paran en poder del actual mayordomo, mandaba y mandó que éste afiance su seguro como el de las demás alhajas y bienes de la cofradía, ante dicho juez eclesiástico, en la forma que [ilegible]; y se les advierte para lo de adelante que los capitales de las cofradías no pueden minorarse ni consumirse en todo ni en parte en iguales donaciones ni limosnas, sino es con licencia de los ilustrísimos señores arzobispos o señores sus provisores, y en caso que hayan de gastarse en alguna obra para la cofradía se ha de pedir para ello lo que tengan entendido, para que así lo cumplan y ejecuten, como también el que no hagan gasto alguno que llegue a 25 pesos sin consulta y licencia de dicho señor juez eclesiástico con apercibimiento que además de no pasárseles en data se procederá contra los inobedientes a lo que haya lugar por derecho así, etcétera. Y respecto haberse informado su señoría ilustrísima que aunque en el referido cabildo se aplicaron por vía de limosna de común consentimiento de la cofradía los dichos 100 pesos para ayuda a la fábrica material de la capilla mayor de esta iglesia parroquial, no están consumidos, mandaba y mandó se entreguen a dicho actual mayordomo, para con lo demás se haga cargo en sus cuentas en la forma que está mandado hecho ut supra.


    [Al margen: Ánimas, españoles, Juan de Morales, libro de cabildo] Dijo que había y hubo por visitado la dicha cofradía y por dadas las dichas cuentas que aprobaba y su señoría ilustrísima aprobó su cargo, data y alcance, según y como en ella se contiene para que se esté y pase por ella, y porque aunque en dichas constituciones está nombrado por rector de esta cofradía el reverendo padre prior que es o fuere de este convento y ser contra derecho el que los regulares obtengan y cuales cargos en cofradías del ordinario, y así mismo el que los cabildos, y elecciones y cuentas sean ante dichos reverendos padres o ministros de doctrina, que éstos solo podrán asistir como ministros de doctrina al juez eclesiástico, quien ha y debe presidir los cabildos, tomar las cuentas a los mayordomos y con su intervención y licencia darse los gastos que se ofrecieren en alhajas para la cofradía; derogando como su señoría ilustrísima deroga las referidas constituciones en cuanto a que dichos reverendos padres priores sean rectores de la cofradía, y que a su presencia se hagan los cabildos; mandaba y mandó que aquí adelante, así el actual mayordomo como los que le sucedieren den sus cuentas ante el juez eclesiástico de este partido, con cuya asistencia y presidencia se haga cabildo de elección todos los años en el día asignado por constitución y en él se vean las cuentas, haciéndose saber a los diputados y demás oficiales que se hallaren presentes para que si tuvieren que adicionar, lo hagan ante dicho juez eclesiástico como les convenga, y a continuación del cabildo se haga y ponga inventario de todos los bienes y alhajas de esta cofradía para que por él pasen de unos a otros mayordomos y se reconozca su existencia, aumento o disminución y pueda hacerse cargo de la falta a aquel en cuyo tiempo sucediere; y no pueda ser electo mayordomo el que estuviere pendiente de cuentas y no afianzare el cargo con persona o personas de satisfacción de dicho juez eclesiástico y de la confianza, y dentro de 15 días primeros siguientes se convoque a cabildo y en él se elija un rector secular por ante dicho juez eclesiástico que como tan de su obligación dará todas las providencias convenientes en orden al aumento, perpetuidad y seguro de satisfacción, y por que así por las cuentas de dicho Juan de Morales como por las de los antecedentes mayordomos se reconoce que esta cofradía celebra una fiesta anualmente al glorioso patriarca señor San José que no es de constitución, y haber informado dicho mayordomo se saca de limosnas que dan los hermanos y vecinos, mandaba y mandó que así dicho mayordomo como los que le sucedieren den cuenta a presencia de formada a continuación de ella de la cofradía de lo que recogieren y gastaren en dicha fiesta de San José sin mezclarla con los gastos que son de obligación. Y que del cabildo, celebrado el 1 de abril de este corriente año, consta parece que esta cofradía se halla con 404 pesos que quedaron de resto de los 504 pesos que puso de manifiesto el mayordomo al tiempo de la elección de los que habían aplicado 100 pesos para ayuda de la fábrica de ésta, y los 404 pesos para un colateral a las Ánimas, respecto a ser capital, y que éste no puede consumirse ni minorarse, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se conservarían, aplicando para dicha iglesia, y que habiéndose de gastar en el referido colateral, haya de preceder licencia de su señoría ilustrísima o señor su provisor sin la cual no se le pasará en data al mayordomo, a el cual y a sus sucesores se les advierte que en las cofradías solo los frutos o productos de los capitales pueden aplicarse para los efectos que están destinados. Y así lo proveyó, etcétera.


    [Al margen: Santísimo Sacramento, Sebastián de la Cruz. Constituciones] Dijo que había y hubo por visitado dicha cofradía, y aprobaba y aprobó la referida cuenta, su cargo, data y alcance para que salvo error se esté y pase por ella ahora y en todo tiempo, y mandó que sin embargo de lo que contiene la primera constitución se junten los diputados y hermanos de esta cofradía y por ante el juez eclesiástico de este partido como a quien toca la presidencia de todos los cabildos y cuentas de las cofradías, por tenerle subdelegada su señoría ilustrísima su jurisdicción, nombren y elijan rector para ella que sea de los mismos diputados o hermanos por no poder obtener los religiosos regulares iguales cargos en cofradías del ordinario, derogando como deroga la dicha constitución en cuanto a que haya de ser rector el reverendo padre prior de este convento, y todos los años se haga cabildo de elección por ante dicho juez eclesiástico, por ante quien, así el actual mayordomo como los que le sucedieren, den cuentas de lo que hubiere sido a su cargo y se le hagan saber a la cofradía para que si tuvieren partida o partidas que adicionar, lo hagan ante dicho juez eclesiástico como les convenga y que las apruebe, o no, como hallarse se dé justicia; y a continuación del cabildo se ponga inventario de todos los bienes de la cofradía para que por él se entreguen de unos a otros mayordomos y siempre conste de su existencia, aumento o disminución; y ninguno entre a ejercer en cargo de mayordomo sin primero tener afianzado en la forma que ordena la segunda constitución, y así de ésta como las demás se lean en cabildo para que así se observe su contenido, y muy en particular el de la novena constitución que habla sobre la embriaguez; y los 160 pesos con que hoy se halla de capital se conserven indemnes, sin que de ellos se aplique parte alguna ni para la fábrica de la iglesia ni para otro efecto, pena de pagarlo de sus bienes el mayordomo, quien haga diligencia de cobrar de Andrés de la Cruz, su antecesor, los 92 pesos y 5 reales que resultaron de alcance que contra él, [el] año pasado de 1719, haciendo todas las que fueren convenientes, así judiciales como extrajudiciales, con apercibimiento que se le cargará la omisión y por lo que toca a los 100 pesos de que tiene hecho vale a favor de la cofradía, Miguel de Morales afiance su seguro a satisfacción de dicho juez eclesiástico y no se dé dinero alguno de la cofradía, menos que con suficientes fianzas; y cobrados los dichos 92 pesos 5 reales se acrezca el capital de esta cofradía, para que vaya en aumento. Así lo proveyó, etcétera.


    Plática su ilustrísima. Confirmados, 546. Proveyó, etcétera.


    Viernes en la tarde, plática Peña en mexicano, confirmados, 298, proveyó memoriales, visitó el título de cura.


    Sábado 23: Misa. Plática su ilustrísima y el cura en mexicano, examen de doctrina, confirmados, 299, refrendó la licencia de decir misa, bautizar, casar y enterrar en la capilla del ingenio de Xalmolonga de los padres de la Compañía que se visitó por la voluntad. En la tarde, plática su ilustrísima y el cura Peña en mexicano, acto de contrición, confirmados, 267.


    Domingo 24: Misa. Proveyó en la misa del pueblo a las 10; predicó al ofertorio, excomulgó el tepache, apagó candelas e hizo salir al pueblo a que viese enterrar, confirmaciones, 106.


    A la tarde se despidió; edicto, itinerario, confirmaciones, 101. Concedió licencia al bachiller Juan Antonio del Valle para que estando administrando en cualquiera de los beneficios, confiese generalmente hombres y mujeres en castellano y mexicano. Refrendó a los padres fray José de [Sevilla] y fray Juan Graneros hasta vuelta de visita de Tenancingo. 10 días de indulgencia para los 3 días de carnestolendas para las personas que asistieren al rosario de [ilegible] en San Pablo de México.


    Lunes 25: Misa, salió para Tenancingo, 3 leguas largas; a la entrada del pueblo le recibió el teniente general don Francisco Ortega y el capitán don Pedro Galindo con la caballería, a la puerta de la iglesia don José Almazán, presbítero de capa, asperges, adoración de cruz, oraciones y bendición. Plática su ilustrísima.


    A la tarde: plática el bachiller don Ignacio Sariñana que había venido a recibir a su ilustrísima, y después su ilustrísima acto de contrición y confirmó 655. No salió a recibir a su ilustrísima el cura don Alonso de Arellano y Gama por estar enfermo, y lo recibió en el camino don Matías Flores, su vicario.


    [Al margen: Partido de Zumpahuacan, advocación nuestra señora de la Natividad, clérigos, mexicano] Martes 26, dijo misa, salió para Zumpahuacan, 3 leguas, le acompañó el teniente, lo sacó la caballería, don Juan Rodríguez, cura y [el] juez eclesiástico lo recibió en el camino, a la puerta de la iglesia, con capa, el bachiller don Juan Pedro de Soto, cura de Oapa, y con sobrepelliz el cura y su teniente, el bachiller don Pedro de Herrera; edicto, responsos, visitó el sagrario del altar mayor, el ara interna, visitó copón y custodia, el ara magna estaba quebrada, la pila bautismal a la entrada de la iglesia con barandillas de palo tiene cerradura y llave, sumidero corriente, santos óleos, sacristía y lo demás decente.


    A la tarde, plática en mexicano Peña; su ilustrísima, explicación de la doctrina, acto de contrición, confirmados, 110, concedió licencia por un año para demandar limosnas para el colateral del santísimo Cristo de la iglesia de Tecoaloya.


    Miércoles: dijo misa, visitó el título de cura y [ilegible].


    [Al margen: auto de visita, libro de bautismos, foja 91 a 93] En el Pueblo de Zumpahuacan, cuya advocación es la Natividad de nuestra señora, en 27 días de noviembre de 1720 años, el ilustrísimo y reverendísimo señor y maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, que personalmente se halla entendiendo en la visita general de su arzobispado, y en la particular de este partido, en donde fue recibido con repique de campanas bajo de palio, cruz alta y ciriales, y en la forma dispuesta por el ceremonial romano, y habiendo visto el sagrario, pila bautismal, santos óleos, crismeras, aras, altares, cálices, patenas, corporales, ornamentos, misales y demás bienes y ropa de sacristía, de que se exhibió inventario, y reconocido el padrón de la gente de confesión y comunión, échose varias diligencias en orden a inquirir y averiguar cómo se doctrina a los fieles y si se les predica, enseña y explica la doctrina cristiana y si se les administran los santos sacramentos con aquel cuidado, puntualidad y vigilancia que se requiere y es necesario, y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros, y el auto que expidió el ilustrísimo señor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, en la visita que hizo de esta parroquia, su fecha en 28 de diciembre de 1684, que se halla a foja 32 del libro de bautismos de dicho año, con lo demás que fue conveniente y debió verse y visitarse. Su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitado los dichos libros e iglesia parroquial, y mandó que por estar fracturada el ara magna, no se use de ella en modo alguno, y que en cuanto al asiento de partidas, así el actual cura beneficiado como los que le sucedieren, observen lo siguiente: que a ninguna se le ponga por número la fecha sino por letra, que las partidas de bautismos y casamientos que con su licencia se hicieren por otro sacerdote se ponga con esta expresión, diciendo haberlo hecho con licencia del cura y firmando éste también la partida, de manera que quede firmada de ambos, y que a las de entierro se añada lo mandado por dicho señor ilustrísimo don Francisco de Aguiar y Seijas en el referido auto, según y de la manera que ordena. Que ofreciéndose testar alguna partida se exprese a su margen la causa por qué se testó, para lo cual se les deje márgenes competentes, y que se tenga con los libros el cuidado que se debe, y no se les quiten fojas ninguna como parece por la que contenía el número 92 que dividía éste y la antecedente, lo cual guarden y cumplan con apercibimiento que se procederá a lo que haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, acordó y firmó.


    [Al margen: auto de la visita de la Cofradía del Santo Cristo, fojas 68 [ilegible] libro de cuentas] Dijo que había y hubo por visitada dicha cofradía y cuenta de sus mayordomos, las que aprobaba y aprobó para que se esté y pase por ellas, y porque no se han presentado constituciones por donde esta cofradía pueda regirse y gobernarse, mandaba y mandó se junten los hermanos y con asistencia del cura beneficiado, juez eclesiástico de este partido se formen según el estilo y práctica que están siguiendo, y formadas las remitan a su señoría ilustrísima para su aprobación, sin la cual no se use de ellas, debajo de apercibimiento; y para mayor claridad se pongan los descargos consecutivos al cargo, y se haga inventario (a continuación) de los bienes que tuviere esta cofradía, para que por él se entreguen de unos a otros mayordomos y pueda hacerse cargo de la falta a aquel en cuyo tiempo sucediere. Y así lo proveyó, mandó y firmó.


    [Al margen: Cofradía de San Nicolás, su mayordomo, Diego Sánchez, a fojas 3 y 4. Libro de cuentas, naturales] Dijo que había y hubo por visitada dicha cofradía, y aprobaba y aprobó la referida cuenta, su data, cargo y alcance para que se esté y pase por ella, y por ser tan corto el tiempo que ha que fue electo mayordomo, mandaba y mandó se continúe en este ejercicio hasta cumplir el año, en que ha de dar cuentas de todo lo que recibiere y gastare, y para que no haya confusión se ponga el descargo, seguido al cargo; y unos años en pos de otros, sin interpolación y a continuación el inventario de los bienes que tiene esta cofradía, para que por él se entreguen de unos a otros mayordomos, y caso que resulten algunos alcances se haga cargo de ellos el mayordomo en primera partida de sus cuentas, y respecto a que esta cofradía se halla sin constituciones por donde regirse y gobernarse, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que con asistencia de[l] cura beneficiado, juez eclesiástico de este partido, se junten los hermanos y según las obligaciones que estén practicando y constan en la foja segunda del libro de elecciones, las formen, y hecho se remitan a su ilustrísima para su aprobación, sin la cual no se use de ellas en modo alguno, pena de su invalidación y de procederse a lo que haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó.


    [Al margen: Cofradía de la Virgen, su mayordomo Miguel de Aguilar, a foja 42, libro de cuentas, naturales] Dijo que había y hubo por visitada dicha cofradía y por dadas la referidas cuentas que aprobaba y aprobó su cargo, data y alcance con las de los demás años antecedentes que se hallan, dadas ante dicho cura beneficiado, para que se esté y pase por ellas, y mandó que los 62 pesos 7 reales que resultan de alcance en la presente cuenta a favor de dicha cofradía queden por ahora en poder de dicho mayordomo que se haga cargo en las que ha de dar, cumpliendo el año de su mayordomía, en la forma que han observado, y para que se proceda con la mayor claridad se cuente todos los años el ganado de la cofradía y asistan en el contadero el cura beneficiado o su vicario, el gobernador o alcaldes juntamente con el mayordomo, se haga cargo por primera partida de sus cuentas del alcance o alcances que recibiere de su antecesor, y así mismo se lo haga de la venta o dispendio de las pieles del ganado que se muriere, y en todo lo demás guarden, cumplan y observen lo mandado por dicho señor provisor en su auto que queda citado, e igualmente acordado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, en su auto de visita que hizo de esta cofradía el año pasado de 1684, y expidió en 28 de diciembre del mismo, que se halla a foja 48 y siguiente del libro de cuentas de dicho alhajas, etcétera. Confirmados, 628.


    Miércoles en la tarde, plática su ilustrísima, el cura en mexicano, acto de contrición, confirmados, 280. Refrendó el título de juez eclesiástico al cura. Visita del bachiller Pedro de Herrera, vicario de ésta, ordenado a título de lengua mexicana.


    Jueves 28: Misa, consejo, plática, confirmaciones, 794. A la tarde edicto, anatema de tepache, plática su ilustrísima, se despidió, itinerario, confirmados, 107. Prorrogó sus licencias al bachiller Pedro de Herrera para que cumplido el año, para que las tiene, las use por otro año que se cumplirá en 11 de abril de 1722, hombres y mujeres, estando ayudando en Tenango o Zumpahuacan y dio otras providencias.


    Viernes 29: dijo misa, salió de Zumpahuacan, hizo mediodía en la estancia de las Salinas de Francisco Millán, 3 leguas de Zumpahuacan, donde lo hospedó don Manuel de Sariñana, cura de Tecoaloya.


    [Al margen: Pilcaya, 6 leguas, mexicano, clérigo, Nuestra Señora de la Concepción] Viernes en la tarde, como a las 2, salió para Pilcaya, más de 3 leguas, en el camino lo recibió Juan de Guicocheo, teniente de don Miguel de Cuevas, alcalde mayor del Real de Minas de Taxco, en la iglesia don Marcos de Potanza, cura de Zacualpan de capa, diácono y subdiácono don Tristán de Lara, cura de Teticpac y don Luis de la Barrera, cura de Tecicapan; la cruz, Francisco Riquelme con sobrepelliz, y también con sobrepelliz el cura don Domingo Soriano y el bachiller don José Valdés; asperges, bendición, edicto, responsos y citó al pueblo para otro día, por serlo de fiesta.


    Sábado 30: dijo misa y como a las 9 volvió a la iglesia, dijo misa rezada Barrera, al ofertorio, plática su ilustrísima, visita del sagrario, vaso y custodia, crismeras, pila bautismal no tiene sumidero, mandó se le ponga una vasija y que cada 4 días se renueve el agua para la mayor seguridad. En la tarde plática, examen de doctrina, confirmados, 225.


    [Aquí entra el auto de parroquia, bajo esta señal *]


    Domingo 1° de diciembre: Misa. A las 9 volvió a la iglesia, cantó la misa Pontaza, al ofertorio, prédica en el púlpito, concedió 40 días de indulgencias, inició.


    A los que le oyeron, confirmó 42.


    Domingo en la tarde: plática [ilegible] en mexicano, el ilustrísimo señor arzobispo en castellano.


    Acto de contrición. Confirmados, 65. Visto título de cura, refrendado el del juez eclesiástico.


    [Al margen: auto de la parroquia en fojas 110, libro de bautismo] La cabeza como el de Zumpahuacan. Auto de señor Seijas de 1689, foja 28 de este libro. Dice que había y hubo por fecha esta visita de esta parroquia y feligresía, y mandó al actual cura beneficiado y los que le sucedieren sigan la forma del asiento de partidas de bautismo, casados y entierros que han practicado y están asentadas, excepto en cuanto a las fechas que ésta no debe poner por número [sino] letra, y a cada partida poner las fecha del día, mes y año, asentándola de por sí, aunque sean muchas de un mismo día, para que ofreciéndose sacar alguna certificación se dé en la forma que debe darse y porque en el tiempo de la visita de la pila bautismal se reconoció no poder abrírsele sumidero y no se vierta el agua, y para verterla en el sumidero se tenga el cuidado, manda y mandó se le ponga una vasija competente, de manera que no se vierta el agua, y para verterla en el sumidero se tenga cuidado que requiere, y que cada ocho días renueve y consagre para la mayor seguridad de la materia, y se encarga a dicho nuestro cura beneficiado solicite con la mayor vivacidad los libros que faltan, haciendo cuantas diligencias le fueron posibles en orden a su descubrimiento. Y así lo proveyó.


    Lunes 2 de diciembre: misa, consejo, providencia.


    A la tarde: edicto, plática, despidiéndose, anatematizó el tepache, itinerario, plática el cura, mexicano, confirmados, 62.


    Martes 3: Misa. Salió para Tectipac a las seis. Llegó como a las diez.


    [Al margen: Santa Cruz Teticpac, 4 leguas, mexicano] Lo recibió don Tristán de Lara, cura, en el camino vino su ilustrísima acompañado de don Miguel de Cuevas, alcalde mayor, a la puerta de la iglesia se vistió de roquete, lo recibió en capa el bachiller don José Adán de los Ríos, oración, bendición, edicto. Plática su Ilustrísima, responsos, visita del sagrario, custodia, de candilejo, vaso, de formas, no tiene el vaso. Sacristía decente.


    Plática de su ilustrísima, explicación de doctrina y del cura, mexicano, acto de contrición, confirmados, 190.


    Miércoles 4: misa, plática, confirmados, 388, visitó el título de cura, le refrendó el de juez eclesiástico y dio otras providencias [ilegible las siguientes dos palabras].


    En la tarde plática, examen de doctrina, confirmados, 46. Habiendo examinado en la doctrina cristiana en lengua castellana a Francisco Gabriel, fiscal del pueblo de Acuitlapan, le dio el siguiente decreto.


    Estando entendiendo en la visita de Teticpac y habiendo examinado en oraciones y doctrina cristiana a Francisco Gabriel, vecino de el pueblo de Aquitlapan y fiscal de dicha iglesia, desde luego le confirmamos en dicho oficio que ejerza perpetuamente sin que en ellos se le ponga alguna contradicción, y le asignamos cada mes, por vía de salario, 2 pesos durante el ejercicio, en que a los niños y niñas [ilegible] les pasare las oraciones y doctrina cristiana en la lengua castellana, en que le hemos examinado, y nombramos por celador de la observancia de este decreto a nuestro cura beneficiado don Tristán de Lara y sus sucesores. Dado en Teticpac a cuatro días de el mes de diciembre de mil setecientos y veinte. Fray José. Ante mí, don Juan. Aquí entra el auto de visita de libros que quedó en el corriente de bautismos, desde la foja 18 hasta 20*.


    Jueves 5 de diciembre: misa a las 6, consejo hasta las 1½. En la tarde edicto, se despidió, plática, maldijo y anatematizó el tepache, itinerario, acto de contrición, confirmados, 35. Providencias.


    Viernes 6 de diciembre: misa, oración al Santísimo, salió por Acamixtla que dista 6 leguas, hizo medio día en Acuitlapan que dista 2 leguas desde Tecticpac.


    * En el pueblo y doctrina de Santa Cruz Teticpac en cuatro días del mes de diciembre de mil setecientos y veinte años el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, que personalmente se halla entendiendo en la visita general de su arzobispado, y en la particular de este partido y feligresía, en donde fue recibido bajo de palio con repique de campanas y en la forma dispuesta por el ceremonial romano, habiendo visitado el sagrario, vasos sagrados, custodia, pila bautismal, crismeras, aras, altares, cálices, patenas, corporales, albas, amitos, ornamentos, misales y demás bienes de sacristía de que hay hecho inventario. Reconocido el padrón de la gente de esta feligresía. Vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros, así de esta cabecera como de los pueblos sujetos a ella. Y el auto que expidió el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, en la visita que hizo de [é]l, su fecha doce de enero del año pasado de seiscientos y ochenta y cinco que se halla a fojas sesenta y cuatro del libro de casamientos de dicho año. Y habiéndose dadas las demás diligencias que han sido necesarias y parecido convenientes en orden a inquirir y averiguar si se administran los santos sacramentos con aquella puntualidad que se requiere y si se enseña, predica y explica a los feligreses la doctrina cristiana, con todo lo demás que en razón de dicha visita ha sido conveniente verse y visitarse, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la visita de dichos libros y parroquia, y mandó que a los bautizados se exprese la calidad dentro de la misma partida, diciendo si son españoles, y que los bautismos y casamientos que con licencia del párroco se hicieren por otro sacerdote se firme la partida también del párroco, porque no basta la firme solo el que con su licencia lo hiciere. Que no se pongan las fechas por número sino por letras, y que ofreciéndose testar alguna partida se ponga a su margen la causa porqué, y siendo alguna dicción la que se testare, enmendar o pusieren tal renglones de salve al fin de la partida, diciéndose si vale o no la tal dicción; y que a la partida de entierros se añada lo mandado por dicho señor ilustrísimo don Francisco de Aguiar y Seijas en dicho su auto de visita, y que aunque se hagan tres o más bautizos, casamientos o entierros en un día, no se ponga en el asiento de la partida: en dicho día bauticé, casé o falleció, sino que a cada una se le ponga el día, mes y año, y se firme en la forma que va mandado. Poniendo el cura su nombre y sobrenombre, y no diciendo el cura beneficiado, etcétera, para que ofreciéndose dar alguna certificación se dé en la forma que debe darse y estén los libros de la parroquia con la claridad que deben estar. Y por lo tocante a la cuenta del ganado perteneciente a la fábrica de esta iglesia parroquial, que en papel suelto ha presentado don Tristán de Lara, cura beneficiado de este partido, y corren desde veinte y cuatro de junio del año próximo pasado de setecientos y diez y nueve hasta hoy cuatro de diciembre del corriente de la fecha, cuyo cargo importa noventa y dos pesos cinco tomines y medio y el descargo sesenta y un pesos y seis reales y resultan de alcance a favor de dicha fábrica treinta pesos siete reales y medio, y el ganado vacuno que hay existente son sesenta y cuatro cabezas, chico y grande, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que dicho cura beneficiado forme libro aparte en que ponga por principio la referida cuenta, la cual, aprobaba y aprobó para que se esté y pase por ella. Y en dicho libro vaya asentando con toda individualidad el cargo, descargo y alcance que resultare, y que se cuente hiciere el ganado todos los años. Y ponga razón al pie de las cuentas de su multiplico, para que haya la claridad que debe haber. Para lo cual cumpla dicho beneficiado y sus sucesores debajo de apercibimiento. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó.


    Concedió licencia por el tiempo de la voluntad pueda demandar limosna en todo el arzobispado para la fábrica de la parroquia, con calidad que cada seis meses se dé cuenta al cura y éste asigne 2 personas para la demanda.


    Confirmados, 290.


    [Al margen: San Martín Acamistla que dista de Teticpac 6 leguas, mexicano]


    Viernes en la tarde salió para Acamixtla, 2 leguas, llegó a las 4, lo recibió en capa en la puerta de la iglesia el bachiller don Miguel Adán de los Ríos, vicario, don Juan Antonio de la Peña cura con sobrepelliz y también don José de Prado, juez eclesiástico de Taxco, don Pedro de Nájera, cura de Taxco, Juan Antonio del Valle, Francisco de Ocampo Díaz, José del Valle Díaz, Cayetano Martínez, diácono, José Martínez, subdiácono, el bachiller don Francisco Ruiz de la Mota. Edicto, plática su ilustrísima, responsos, citó al pueblo para mañana, por ser tarde para la visita.


    Sábado 7 de diciembre: dijo misa a las 6, a las 9 volvió a la iglesia, dijo misa don Miguel Adán, al Evangelio, plática su ilustrísima; acabada la misa dio la bendición. Visitó el sagrario y custodia, pila bautismal debajo del coro con baranda de palo, crismeras, todo bueno. Visitó los altares y sacristía, y después don José de Prado hizo explicación del sacramento de la confirmación en mexicano, acto de contrición, confirmados, 174.


    En la tarde examen su ilustrísima de doctrina cristiana, acto de contrición en mexicano, Prado; confirmados, 505. Providencias. Auto de parroquia. Libro de bautismos, foja 8.


    En el pueblo y partido de Acamixtla, cuya advocación es San Martín, en siete días de el mes de diciembre de mil y setecientos y veinte años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, que personalmente se halla entendiendo en la visita general de su arzobispado, y en particular de este partido y feligresía, en donde fue recibido bajo de palio con cruz alta y ciriales y en la forma prescrita por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, custodia, pila bautismal, crismeras, altares, aras, cálices, patenas, corporales, misales, ornamentos y demás ropa y bienes de sacristía de que hay hecho inventario; reconocido el padrón de la gente de esta feligresía; vistos los libros y partidas de bautismos, casamientos y entierros, así de esta cabecera como de los pueblos sus sujetos y el auto que expidió el ilustrísimo señor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, en quince de enero de el año pasado de seiscientos y ochenta y cinco en la visita que hizo de este partido que se halla a fojas treinta y tres y treinta y cuatro de el libro de bautismos, casamientos y entierros de esta parroquia de dicho año, y hechas todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a inquirir y averiguar cómo se doctrina a los fieles y si se les predica, enseña y explica la doctrina cristiana y si se les administran los santos sacramentos con la puntualidad y vigilancia que se requiere, con todo lo demás que en razón de dicha visita ha parecido conveniente y debido hacerse. Su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha, y mandó que a los asientos de partidas de bautismos, casamientos y entierros no se les pongan las fechas por guarismo sino por letra y a cada una se le ponga y exprese el día, mes y año de por sí, sin asentarse muchas debajo de una misma fecha, aunque sean hechos en un mismo día, no se refieran las fechas de las subsecuentes a la antecedente para que ofreciéndose dar alguna certificación se dé en la forma que debe darse, y que así se guarde y cumpla por el actual cura beneficiado y sus sucesores, debajo de apercibimiento. Y así lo proveyó, etcétera.


    Domingo 8, antes de las 6 dijo misa, a las 9 volvió a la iglesia, cantó la misa don Miguel Adán de los Ríos, bendición su ilustrísima y explicación del misterio de la Concepción al ofertorio; acabada la misa, plática en mexicano el cura Peña, acto de contrición, confirmados, 388; visita del cura y se le refrendó el título de juez eclesiástico, concedió licencia al bachiller don Miguel Adán de los Ríos para que estando ayudando, fuera de la ciudad y no en ella, confiese generalmente hombres y mujeres en castellano y mexicano por dos años.


    En la tarde, plática Peña, explicación su ilustrísima, acto de contrición, confirmados, 300.


    Lunes 9 de diciembre: misa a las 6, consejo hasta las 3, auto con vista de la certificación en que se manda poner vicario y depósito.


    En la tarde con asistencia de don Diego Moreno Monroy, teniente general de Taxco, edicto, plática, despidiéndose, itinerario, confirmados, 47.


    [Al margen: Nuestra Señora de la Asunción Real de Minas de Tasco, más de legua, mexicano] Martes 10 de diciembre, dijo misa a las 5 ½, a las 6 salió de Acamixtla para Tasco, le acompañó el teniente general don Diego Moreno, llegó como a las 8, le recibió en el cementerio el capitán Miguel de Cuevas, alcalde mayor con la caballería, a la puerta de la iglesia le recibieron dos, sobrepelliz don José Prado, beneficiado y juez eclesiástico y don Pedro de Nájera, beneficiado con toda la clerecía y religión de San Diego, de capa don José Adán, de diácono y subdiácono don Cayetano Martínez y José del Valle, a la entrada de iglesia se recibió con arco y loa, se vistió con mitra y báculo, asperges, adoración de cruz, bendición, edicto, responsos, misa don José Adán, rezada, al Evangelio, su ilustrísima plática; acabada la misa, visita al sagrario, cortina y sobre cortina de seda, pila bautismal en capilla, aparte a la entrada de la iglesia todo bueno, sacristía, etcétera.


    En la tarde, su ilustrísima explicación del sacramento de la confirmación, acto de contrición, confirmados, 60.


    Miércoles 11 de diciembre, a la[s] 7 misa, a las 10 volvió, explicó la doctrina, acto de contrición, confirmados, 405.


    En la tarde, a las 3 proveyó, fue a la iglesia, predicó, concedió el jubileo de las misiones en virtud de las sólitas, señaló para la comunión general el día. Concedió licencia a todos los confesores y les comunicó las facultades para absolver de casos reservados et [ilegibles las cuatros siguientes palabras] predicó Nájera acto de contrición, confirmados, 607 personas.


    Jueves 12 de diciembre, misa antes de las 6. Concedió licencia de predicar generalmente hombres y mujeres (excepto religiosas) en castellano a fray Diego de Peñafiel por el tiempo de la voluntad y a fray José de Velarde hombres y mujeres [en] castellano, excepto religiosas, ambos de San Diego. Refrendó las suyas a los reverendos padres fray Juan de Nava, fray Pedro de Samalloa, fray Felipe de Quiñónez, fray Tomás Ignacio Zúñiga, fray Nicolás Falcón de dicho orden, al primero para predicar y confesar y a los otros para confesar generalmente hombres y mujeres en castellano, a todos por la voluntad, excepto religiosas. Proveyó otras providencias, a las 10 pasó a la iglesia, doctrina Prado, acto de contrición, confirmados, 611.


    En la tarde, plática Fábrega, explicación de doctrina su ilustrísima, acto de contrición, confirmados, 405. Y después pasó a visitar personalmente las capillas de la Trinidad y San Nicolás, concedió licencia para demandar en todo el arzobispado, por voluntad, para la fábrica del templo de San Juan de Dios de México. Auto de parroquia, foja 45 del libro de bautismos de españoles. Cabeza como lo de Teticpac, auto de Seijas, fojas 7 de libro bautizos, fecha 20 de enero de 1685.


    Auto de visita. Dijo que había y hubo por visitados dichos libros, y mandó que las partidas de bautizos y casamientos por de licencia parrochi se hicieren por otro sacerdote, se firmen también por el párroco con cuya licencia se hicieren; y que a las de difuntos se añada lo mandado por el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas en su auto de visita que va citado, el cual se guarde y cumpla como en él se contiene, y en su ejecución y cumplimiento el actual juez eclesiástico y los que le sucedieren hagan las informaciones para los matrimonios de españoles y gente de razón en pliegos separados y no en el libro de informaciones como en dicho auto se manda. Y así lo proveyó, etcétera.


    [Al margen: Cofradía de la Santa Veracruz, Nicolás Pérez, su mayordomo, libro de cuentas, fojas 49. Fecha 12] Dijo que había y hubo por visitado dicha cofradía, y manda que el actual mayordomo dé sus cuentas ante el juez eclesiástico de este partido, y que indispensablemente se tomen todos los años a los mayordomos, quienes entreguen y reciban por inventario todos los bienes y formen sus cuentas, poniendo consecutivo el descargo al cargo sin interpolar unos años con otros, para que haya claridad y distinción. Y así lo proveyó, etcétera.


    [Al margen: Cofradía de San Nicolás Tolentino, su mayordomo, Gregorio Vázquez. Libro de cabildos, fojas 27, Fecha 12] Dijo que había y hubo por visitado dicha cofradía y por dadas las cuentas de sus mayordomos como lo están ante el juez eclesiástico de este partido, las cuales aprobaba y aprobó para que se esté y pase por ellas, y mandó que todos los años se haga cabildo de elección y cuentas, poniéndose por inventario sus bienes para que se entreguen de unos a otros mayordomos, guardando y observando lo mandado por dicho señor ilustrísimo doctor don Francisco de Aguiar y Seijas en su citado auto de visita. Y así lo proveyó, etcétera.


    Viernes 13 de diciembre, dijo misa después de las 6, dio distintas providencias, a las 10 volvió a la iglesia, predicó Fábrega sermón de misión con acto de contrición, confirmados, 241.


    En la tarde predicó su ilustrísima, confirmados, 225 personas.


    Sábado 14: misa a las 6, providencias. Pasó a la iglesia del convento de San Diego a las fiestas, a la puerta, altar portátil y recibimiento como parroquia, el guardián y comisario, de preste fray Nicolás Falcón, de diácono y subdiácono fray Felipe Quiñónez y fray Diego de Peñafiel, cantó la misa fray Quiñónez, el sermón Velarde, 40 días de indulgencia, concedió licencia a fray José de Velarde, general para el arzobispado, castellano, excepto religiosas, por la voluntad.


    A la tarde sermón de misiones Velarde, acto de contrición, confirmados, 285.


    Domingo 15. Dijo misa a las 6 ½, visitó los títulos de los curas, refrendó el de juez eclesiástico a Prado, las licencias de predicar y confesar en castellano y mexicano a don Francisco Cabrera y don José Adán de los Ríos, y de confesar también en dichos idiomas generales al bachiller don Francisco Ruiz de la Mota y al bachiller don José Cabrera, solo para el castellano, a todos hombres y mujeres por la voluntad, estando ayudando a la administración a cualquiera beneficiado, fuera de la ciudad y no en ella. [Al margen: fue la fiesta del [ilegible] octava de la virgen titular de la iglesia] Volvió a la iglesia, cantó la misa Fábrega, diácono don José Cabrera, subdiácono don José Adán, predicó Prado, estuvo patente el Santísimo, bendición y 10 días de indulgencias. Se castigaron los 2 raptores a la puerta de la iglesia.


    En la tarde refrendó las licencias de las ermitas de las cuadrillas San Marcos, la de Pedro Martín, San Sebastián, la de San Simón, para que en ellas se pueda celebrar por el tiempo de la voluntad, hizo consagración de campanas, pasó al convento de San Diego. Proveyó.


    Lunes 16: Misa a las 6 ½, providencias, sermón de misión, su ilustrísima.


    En la tarde sermón de misión, su ilustrísima auto de contrición, confirmados, 182 con 8.


    Martes 17: Misa fue la comunión general, predicó su ilustrísima a las 10.


    [Al margen: Cofradía del Santísimo, Nuestra Señora de la Concepción, rosario y fábrica José Rodríguez, su mayordomo, libro de elecciones a fojas 9. Fecha 12] Dijo que había y hubo por visitada dicha cofradía y cuentas de sus mayordomos, las que aprobaba y aprobó para que se esté y pase por ellas, y mandó que todos los años se tomen las cuentas a los mayordomos, y asistan ambos curas, presidiendo el juez eclesiástico, que las hace aprobar o reprobar y que pongan de manifiesto el alcance o alcances que resultaren, y entregándolo al subsecuente mayordomo se haga cargo por primera partida de sus cuentas de lo que recibieren de su antecesor y que no entre a ejercer el oficio el que estuviere pendiente de cuentas y no diere fianzas suficientes. Y por lo que toca a los censos pertenecientes a dicha fábrica, como son la cuadrilla que llaman de lo de Arroyo que paga 10 pesos en cada un año, la de Toledo 2 pesos 1 real, José Álvarez 7 pesos 4 reales sobre su casa, Juan Domínguez y Diego Chavarrieta 5 pesos cada uno sobre sus casas, mandaba y mandó que otorgue escritura de reconocimiento a favor de dicha fábrica, los que se pongan en el archivo que su señoría ilustrísima manda se tenga en la sacristía parroquial. Y así lo proveyó, etcétera.


    [Al margen: Cofradía del Santo Entierro, fundada en el convento de San Diego, a fojas 17 del libro constituciones, hecho a 15 de diciembre] Dijo que había y hubo por visitada, y respecto a que no se presentan cuentas ni del actual mayordomo ni de los antecedentes, mandaba y mandó que el juez eclesiástico de este partido haga se forme libro para ellas y que todos los años se les den de las limosnas que recogieren y gastos que hubiere, guardando lo mandado por dicho señor ilustrísimo doctor don Francisco de Aguiar y Seijas en el referido auto de visita. Y así lo proveyó, etcétera.


    Real de Tasco y diciembre 17 de 1720. Visto este libro de la Cofradía del glorioso San Miguel Arcángel y el auto de visita del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas que se halla a fojas 48 de este libro, nuestro juez eclesiástico de este partido haga se forme libro de cuentas y que todos los años las den los mayordomos de los efectos que entregaren en su poder y que se guarde y cumpla lo mandado por dicho señor ilustrísimo y reverendísimo, etcétera, en su citado auto de visita. Así lo acordó, etcétera.


    [Al margen: Cofradía de la Santísima Trinidad, libro de constituciones, foja 13, hecho a 12] Dijo que había y hubo por visitada esta cofradía, aprobaba y aprobó las referidas cuentas y mandó que arreglándose a sus constituciones hagan todos los años su cabildo de elección y den sus cuentas ante el juez eclesiástico de este partido y a su continuación se ponga el inventario de los bienes de ella para que por él se entreguen de unos a otros mayordomos, haya toda claridad que requiere. Y así lo proveyó, etcétera.


    [Al margen: Cofradía de Santa Prisca, mayordomo, Lorenzo Rodríguez, libro de constituciones a fojas 136, hecho a 12] Dijo que había y hubo por visitada, y aprobaba y aprobó las dichas cuentas según que lo están por el juez eclesiástico de este partido, para que se esté y pase por ellas, y mandó se guarden y observen sus constituciones según y de la manera que hasta aquí, y lo mandado por dicho señor ilustrísimo en dicho auto. Y así lo proveyó, etcétera.


    [Al margen: Asunción, partido de Cacalotenango, leguas, mexicano] Miércoles 18 de diciembre. Dijo misa [a] las 5. Salió a las 6 para Cacalotenanco, le acompañó [el] alcalde mayor Cuevas, su teniente general don Diego, el cura Nájera, el capitán de caballos y caballería. Llegó a las 9, a la puerta el bachiller don Felipe de Ocampo, cura interino y juez eclesiástico, revistió de sobrepelliz don Francisco Mota y el cura don Pedro Nájera, oración titular cantada, edicto, responsos, visita del sagrario, custodia y aras, pila bautismal en su capilla con barandas de palo en el cementerio, sacristía, altares. En la tarde visitó el título de cura interino, proveyó se confirmados, 90.


    Jueves 19: Misa. Consejo. Confirmados, 341. Auto de parroquia, libro de bautismos de la cabecera, fojas veinte y dos, en donde fue recibido bajo de palio con cruz alta y ciriales en la forma dispuesta por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, crismeras, aras, altares, custodia, cálices, patenas y demás vasos sagrados, ornamentos, albas, amitos y demás ropa, bienes de sacristía e iglesia de que hay hecho inventario, reconocido el padrón de la gente de esta feligresía y vistos los libros y partidas de bautizos, casamientos y entierros y el auto de visita de el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, en la que hizo de este partido el año pasado de seiscientos y ochenta y cinco que se halla en el libro de bautizados de dicho año, y hecho todas las diligencias que han parecido necesarias, útiles y convenientes en orden a inquirir y averiguar cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses, y si se les predica, enseña y explica la doctrina cristiana con todo lo demás que en razón de dicha visita. Su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitado los referidos libros, y mandó se siga la forma en que están asentadas las partidas de bautismos, casamientos y entierros con que a éstas se les añada lo mandado por dicho señor ilustrísimo doctor don Francisco de Aguiar y Seijas en dicho su auto. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó.


    [Al margen: Cofradía del Rosario. Libro de cuentas] Mayordomos Pedro Bautista y Jacinto de Soto. Dijo que había y hubo por visitado dicha cofradía y cuentas de sus mayordomos, las cuales aprobaba y aprobó para que se esté y pase por ellas, y mandó que todos los años se tomen cuentas a los mayordomos como se ha hecho hasta aquí y que los alcances que resultaren los exhiban y se entreguen de unos a otros mayordomos, quienes se hagan cargo por primera partida de sus cuentas de lo que cada uno recibiere para que en todo haya la claridad que se requiere, y guarden y observen sus constituciones sin exceder de su contenido en modo alguno. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó.


    Amplió sus licencias al bachiller don Francisco Ruiz de la Mota, generales para todo el arzobispado, hombres y mujeres, castellano y mexicano.


    En la tarde edicto, plática, se despidió, acto de contrición, itinerario, confirmados, 128. 40 días de indulgencias al santo Cristo de la capilla de los naturales y a san Nicolás, padre nuestro, ave María, credo.


    [Al margen: San Francisco Iguala, 7 leguas, mexicano] Viernes 20: Misa a las 5. Salió para Iguala, comió en las fuentezuelas, 4 leguas, dio de comer el cura Peña en enramada, a las 2 salió para Iguala, en el camino le recibió don José Robres y Morales, alcalde mayor; a la puerta de la iglesia el bachiller don José Soto y Acuña, con capa y sobrepelliz don Pedro de Soto y Acuña, cura y juez eclesiástico, llegó antes de las 4, oración cantada, edicto, plática, responsos, citó al pueblo para el día de mañana.


    Sábado 21: Misa a las 6. A las 9 pasó a hacer la visita del sagrario. Dijo la misa rezada don José de Soto, al oratorio, prédica su ilustrísima, visitó vaso y custodia y la pila bautismal debajo del coro, se le mandó componer el pie, sacristía, todo bueno. Confirmados, 59. Visita del título de juez eclesiástico y lo refrendó. Se visitó don José de Soto, se refrendaron licencias de predicar y confesar castellano y mexicano por la voluntad.


    Por la tarde explicación de doctrina su ilustrísima. Confirmados, 251. Llegó el padre Andrés a las 5.


    [Al margen: auto de visita. La cabeza como la de Acamixtla, el auto del doctor Seijas en 28 de diciembre de 1687 y éste en 21 de diciembre de 20 en el libro de bautismos corriente] Dijo que había y hubo por visitados dichos libros, y mandó que las partidas de bautismos y casamientos que con licencia del párroco se hicieren por otro sacerdote, se firmen también del propio párroco, y que las informaciones de los casamientos de españoles y demás gente de razón se hagan en autos separados, teniendo legajos aparte de ellas y que los libros estén foliados. Y en cuanto a los entierros se guarde y observe puntualmente lo mandado por dicho señor ilustrísimo doctor don Francisco de Aguiar y Seijas en el precitado auto de visita. Y así lo proveyó, etcétera.


    Domingo 22: Dijo misa a las 6, consejo, aprobó las constituciones de Cocula, declaró por cumplido el testamento de Juan de Soto, de quien fue albacea don José de Soto, a las 10 volvió a la iglesia, dijo la misa rezada don José de Soto, predicó su ilustrísima, confirmados, 229.


    A la tarde se despidió, predicó el padre Andrés [en] mexicano, anatematizó el tepache, confirmados 301.


    Lunes 23: Dijo misa a las 5, a las 6 salió para Tepequaquilco, 2 leguas, vino acompañando el alcalde mayor don José de Robres y Morales, llegó como a las 9, a la puerta de la iglesia el cura don Lucas Garay de Caparota, se vistió en el altar portátil, oraciones rezadas, bendición, edicto, plática su ilustrísima, responsos, no visitó el sagrario porque dijo que los indios habían perdido la llave, no hubo depósito ni lámpara, la pila bautismal descubierta, bajo el coro, los santos óleos en ánforas de vidrio, y la iglesia con la mayor indecencia que se pueda excogitar.


    A la tarde plática su ilustrísima, examen de doctrina, confirmados, 187, providencias, dispensó en el impedimento de 4° grado a Manuel de Baena, mestizo y María de Villalobos, morisca, ambos del Real de Taxco, para que puedan contraer matrimonio.


    Martes 24: Dijo misa, plática el cura en mexicano, su ilustrísima acto de contrición, confirmados, 275. Dispensó en el impedimento de 3 grado a Mateo Madaleno y Gertrudis de Alarcón, mestizos del Real de Taxco, para contraer matrimonio.


    A la tarde plática su ilustrísima, confirmados, 122, cedió de arancel a los indios de Gustlaca del partido de Cacalotenanco.


    [Al margen: Auto de visita de parroquia como el de Acamixtla es la cabeza, el auto del señor Seijas en 26 de diciembre de 1687 que se halla a fojas 67 del libro de casamientos y entierros. Y éste a 24 de diciembre de 20 a fojas 13 vuelta del libro de bautismos, casamientos y entierros corriente. Se halla esta parroquia sin sagrario] Dijo que había y hubo por visitado los dichos libros y mandó que así el actual cura beneficiado como los que le sucedieren tengan con ellos el cuidado de su obligación y en el asiento de partidas las pongan expresando en cada una de ellas el día, mes y año, firmando cada partida de por sí con el nombre y sobrenombre del cura y no con media firma; y que las de bautismos y casamientos que por otro sacerdotes se hicieren con licencia suya, se firmen de ambos, y luego que un libro se acabe se comience el asiento de partidas en otro sin entrometerse las de los años precedentes en los blancos de los anteriores pretéritos, para que con eso estén los libros de parroquia en el orden y con la formalidad que deben estar, como cosa de que depende el buen gobierno de la república, con apercibimiento que se procederá contra los inobedientes a lo que haya lugar por derecho, y en las partidas de difuntos se añada lo mandado por dicho señor ilustrísimo don Francisco de Aguiar y Seijas en su citado auto de visita. Y así lo proveyó.


    Miércoles 25: Dijo las 3 misas, a las 10 volvió a la iglesia, dijo la misa don Buenaventura Peralta al ofertorio, predicó su ilustrísima, bendición, consejo. Título a José Adán de los Ríos.


    En la tarde se despidió, plática el padre Andrés en mexicano, itinerario, confirmados, 57, providencias hasta las 9 de la noche.


    [Al margen: Santa Ana Tlasmalaca, 2 leguas] En 26 de diciembre dijo misa, dio la comunión a 2, salió para Tlasmala, 2 leguas, en el camino lo recibió don Manuel Mateos, cura, llegó a las 9, a la puerta de la iglesia se vistió el cura y su ilustrísima bendición, edicto, responsos, misa el cura, plática el padre Andrés, no visitó el sagrario porque no hay ni retablo, visitó la pila bautismal, crismeras y concha, examen de doctrina, confirmados, 216.


    A la tarde plática y confirmaciones, 70, decreto de agregación de los trapiches de Zacapulco y Tepehapan que eran de Talquitenanqo a el partido de Acamixtla.


    Viernes 27 de diciembre: dijo misa y se pasó al pueblo de Santiago Guitzuco que dista otras dos leguas, en donde le volvió a recibir el cura, bendición, edicto, responsos, plática su ilustrísima, el cura misa, visita de pila, se vierte el pie, se mandó la componga el cura, crismera, concha y demás bienes.


    [Al margen: Parroquia] En el pueblo de Guitzuco. En 27 de diciembre de 20, su advocación Santiago, queda en el libro corriente de casamientos a fojas 38 vuelta, y habiendo visitado la pila bautismal de Tasmala, su cabecera y la de éste, crismeras, altares, aras, cálices, patenas, corporales, misales, ornamentos y demás bienes y ropa de sacristía de que hay hecho inventario, reconocido el padrón de la gente de esta feligresía, vistos los libros y partidas de bautismos, casamientos y entierros de la cabecera como de este pueblo y ranchos, y hechas todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a inquirir y averiguar cómo se doctrina a los fieles y si se les predica, enseña y explica la doctrina cristiana y si se les administran los santos sacramentos con la puntualidad y vigilancia que se requiere con todo lo demás que en razón de dicha visita ha parecido conveniente y debido hacerse. Su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitado los dichos libros y mandó se siga la forma de las partidas de bautismos, casamientos y entierros en que se hallan asentados las de estos últimos años, y que a las de entierros se añada si el difunto o difunta era casado o casada, y con quién, si testó, ante quién, qué día, mes y año, quién queda por su albacea y quiénes por herederos, qué misas deja de que se cobre la cuarta arzobispal que toca a su señoría ilustrísima y se remita a su secretaría de cámara y gobierno, y que se ponga cada partida de por sí con día mes y año, palabra y no por guarismo, y que los bautizos y casamientos que se hicieren de licencia parrochi por otro sacerdote se firmen de ambos las partidas, y que ofreciéndose testar alguna partida por haber intervenido yerro, se exprese al margen la causa porque y siendo dicción lo que se testare o pusiere entre renglones, se firme al fin de la partida, diciendo si vale o no, para la mayor claridad y que ofreciéndose dar alguna certificación se dé en la forma que debe, y mandó se componga la pila bautismal de la iglesia de Tasmalaca en su sumidero, de manera que no se vierta el agua. Y así lo acordó, etcétera.


    [Al margen: Cofradía de Nuestra Señora de la Asunción, su mayordomo, Diego Martín] En el pueblo de Guitsuco a 27 días del mes de diciembre de 1720, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, que personalmente se halla entendiendo de su arzobispado, y en especial de este partido de Tasmalaca y su feligresía, habiendo visto los libros de esta cofradía fundada por naturales en la iglesia de este pueblo de Guitsuco, presentados por dicho mayordomo y vistas las cuentas antecedentes que están dadas hasta agosto de este año, ante el cura beneficiado, juez eclesiástico de este partido y visto el auto del visita del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas que se halla a fojas 44 del libro antecedente con lo demás que debió verse y visitarse, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitadas las dichas cuentas de los 3 años antecedentes, las cuales aprobaba y aprobó para que se esté y pase por ellas ahora y en todo tiempo, y mandó que todos los años indispensablemente se haga cabildo de elección y se tomen cuentas a los mayordomos, las que den en toda forma, con cargo y descargo consecutivo, y si resultare algún alcance contra el mayordomo lo exhiba luego y el subsecuente se haga cargo de él por primera partida de sus cuentas, y los bienes y ganado de esta cofradía se pongan por inventario con toda individualidad y expresión para que por él se entreguen y pasen de unos a otros mayordomos y pueda hacerse cargo de la falta a aquel en cuyo tiempo acaeciere, y para el seguro de lo que entrare en su poder afiance el cargo en la mejor forma que se pudiere y desde luego les prohíbe su señoría ilustrísima el que puedan hacer gasto alguno de la cofradía en comidas, bebidas, chocolates, almuerzos, meriendas ni en ningún género de fuegos de pólvora, por lo arriesgado a incendios de que se han experimentado notables accidentes, por lo que mandaba y su señoría ilustrísima mandó no se les admita en data cantidad alguna en las cosas referidas dieren con apercibimiento que además de lo referido se proveerá contra los inobedientes a lo que haya lugar con derecho. Y así lo proveyó, etcétera.


    [Al margen: se visitó la Cofradía de Nuestra Señora de la Natividad, fundada en Tasmalaca, mayordomo don Buenaventura González, se puso en el libro de cabildo y cuentas como la antecedente] Viernes en la tarde se visitó el cura, plática el padre Andrés en castellano, confirmados, 373, providencias.


    Sábado 28 por la mañana dijo misa, consejo a las 10, volvió a la iglesia, cantó la misa, el cura predicó el Evangelio, su ilustrísima la bendición al acabarse la misa, confirmados, 166.


    En la tarde se despidió, edicto, plática en mexicano el padre Andrés, itinerario, confirmados, 83. Se visitó el bachiller don Buenaventura Agustín de Peralta, título de capellanía, se le despachó licencia general para hombres y mujeres, castellano y mexicano por 2 años, estando ayudando y se le mandó que todos los días lea un libro moral [por] tiempo de una hora. Se dio facultad al cura para poder absolver de casos reservados y a visitar a los que contratum matrimoniun contrajeron, impedimento que les obste para la exigencia del débito y a los que contrajeron con impedimento oculto, encargándoles la revalidación del consentimiento y que pueda comunicar esta facultad a los sacerdotes que le ayudaren a la administración desde ahora y todo lo que durare el tiempo del cumplimiento con el precepto anual y valga por esta vez, y le concedió licencia por el tiempo de la voluntad para que pueda bendecir dentro de su distrito vestiduras sagradas, excepto las que tocan a sacra unción.


    Domingo 29 de diciembre, misa, salió como a las 6, le salió a dejar el alcalde mayor hasta la raya de su jurisdicción, prosiguió hasta el pueblo que fue de Quitlasochitlan que dista más de 4 leguas, hizo medio día a su costa.


    A la tarde como a las 4 ½, pasó a dormir 2 leguas delante en una enramada en el campo.


    [Al margen: San Juan Atenanco, mexicano] Lunes 30, dio misa en la enramada y a las 6 salió [roído] leguas largas, llegó a las 9 le recibió a la puerta [roído] y con sobrepelliz Melchor de Casta [roído] se vistió, bendición, edicto responsos, [roído] su ilustrísima no hay sagrario, pila bautismal, [roído] sumidero, se le mandó abrir concha y crismeras [roído] vienen los pueblos.


    A la tarde visitó el título de cura, examen de doctrina, dotó 5 indias a 15 pesos para hacer la doctrina, y oró en mexicano, confirmados, 257. Auto de parroquia, libro de bautizos y entierros, foja 17 vuelta y el auto del señor Seijas a fojas 8 del libro de bautismos y entierros, hecho en 11 de diciembre de 1687. Dijo que había y hubo por visitada esta parroquia, y los referidos libros de bautizos, casamientos y entierros se añada si el difunto testó, ante quién, qué día, mes y año, qué misas y legados píos deja y a quiénes por sus albaceas y herederos para que cumplido el día y año se les obligue a su cumplimiento, y todas las partidas, así de bautismos como de casamientos y entierros, se pongan con fecha de por sí sin referirse a las fechas de las antecedentes y así el actual cura beneficiado como los que le sucedieren asienten y pongan en las informaciones y recepción de declaraciones de los contrayentes el juramento que deben hacer para declarar su voluntad y libre consentimiento para el matrimonio, todo lo cual guarden y cumplan con lo demás que contiene y manda el dicho auto de visita del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas arriba citado, debajo de apercibimiento. Y así lo proveyó, etcétera.


    [Al margen: auto de la Cofradía de Nuestra Señora de la Concepción, fundada por naturales, se halla a fojas 25 del libro de la cofradía, el auto del señor Seijas a fojas 5, hecho en 17 de diciembre de 1687] Dijo que había y hubo por visitado dicha cofradía, y en atención a no hallarse cuentas formadas ni razón del ganado vacuno, mulas, caballos ni demás cosas que le pertenecen y que esto procede de la omisión y poco cuidado de los curas beneficiados que han sido de este partido que no han atendido a que se cuente el ganado y asistido a los herraderos, y que se pusiese inventario todos los años y para que en lo de adelante y para que haya en todo la cuenta y razón y claridad que se requiere, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que el cura beneficiado juez eclesiástico que es y fuere de este partido, todos los años tome cuenta al mayordomo de lo que hubiere entrado y entrare en su poder, y se les forme con cargo, data y alcance y se haga cabildo de elección, y a su continuación se ponga el inventario de todo lo que recibiere para que por él pase de unos a otros mayordomos y que éstos se hagan cargo por primera partida de sus cuentas del alcance o alcances que recibieren de su antecesor, y que para el entrego y recibo de las [roído] asista el cura al contadero y herradero el que se ha de [hacer en] presencia del gobernador o alcalde de este partido [roído] diputados de la cofradía y se le asigna a dicho cura por asistencia a todo lo referido 1 peso en cada un día [roído] 3 días, y se le encarga el cuidado de su obligación sobre el mayor seguro y aumento de la cofradía y que no se admita partida alguna de venta del ganado [ilegible], que no se justifique con recibo del que lo compró y a qué precio, y en todo lo demás se guarde y observe puntualmente lo mandado por dicho señor ilustrísimo doctor don Francisco de Aguiar y Seijas en su citado auto de visita, y para todo lo referido se forme libro aparte en que se asienten los cabildos cuentas e inventario por estar éste maltratado. Y así lo proveyó, etcétera.


    Martes 31 de diciembre de 1720, dijo misa, consejo, plática, confirmados, 89.


    En la tarde se despidió con plática, itinerario, el padre Andrés plática, acto de contrición [en] mexicano, confirmados, 39. Auto de composición de indios para el servicio del cura, dispensa de 3° grado de Pedro de Soto.


    [Año nuevo caminando] Miércoles 1° de enero de 1721. Dijo misa a las 4, salió a las 5, llegó a las 9 al pueblo de San Agustín Tolimán del beneficio de Temalaca, cura don Bernabé Pacheco, obispado de la Puebla, 5 leguas de Atenanco, lo dejó el cura Vega, llegó a las 9, lo recibieron los indios con cruz alta, ciriales, etcétera; dio la bendición, acto de contrición padre Andrés, confirmados, 108.


    En la tarde plática su ilustrísima, confirmados, 22.


    Jueves 2 de enero dijo misa, salió antes de amanecer para Oapan, llegó a las 9 al pueblo de San Francisco Ozomatlan [roído], 5 leguas, en el camino lo recibió el cura [roído], plática, acto de contrición [roído].


    En la tarde, a las 2 salió para [roído] to, en el camino [roído].


    [Al margen: San Agustín Oapan, 8 leguas, curato mexicano] sujeto a dicho partido y llegó a Oapan a más de las 5, le recibió de capa el bachiller don Francisco de Peralta y de sobrepelliz don Pedro de Soto, cura, en la puerta del altar se vistió, oración, bendición, edicto, responsos y citó el pueblo para mañana, por ser ya casi entrada la noche.


    Viernes 3 de enero de 1721. Misa a las 6, y a las 10 volvió a la iglesia, hizo plática, visitó el sagrario con píxide, aras y corporales, la pila bautismal, bajo del coro en barandas de palo, está buena, no se le registró el sumidero por estar tapado reciamente las crismeras y conchas de plata, mas no limpias, sacristía decente, acto de contrición, confirmados, 10.


    En la tarde plática padre Andrés en mexicano, acto de contrición, examen de doctrina su ilustrísima, confirmados, 362. Proveyó auto de parroquia a fojas 25 vuelta del libro de bautismos corriente de esta cabecera y el auto del señor Seijas hecho en 16 de diciembre de 1687 que se halla a fojas 8 vuelta del libro de casamientos y entierros de dicho año. Dijo que había y hubo por visitado dichos libros y mandó que [roído] [tes]te partida alguna que no se exprese a su margen la causa por [roído] las de bautismos y casamientos que con licencia del párroco se hiciere [por] otro sacerdote, se firmen también por el propio párroco de [roído] queden firmadas de ambos, y que a cada una se le ponga de [roído] fecha del día, mes y año en que se hizo, poniendo por letra [roído] número sin referirse a las fechas de sus antecedentes [pues] ofreciéndose dar alguna certificación se dé en la forma [que se] debe, y a las partidas de entierro se les añada [lo mandado] por dicho señor ilustrísimo doctor don Francisco de Aguiar y Seijas en su citado auto de visita, el que tenga presente el cura beneficiado que fuere de este partido, para que guarde y cumpla su contenido debajo de apercibimiento. Y así lo proveyó, etcétera.


    Sábado 4 de enero de 1721 dijo misa, consejo, providencias.


    En la tarde, a las 4 auto de visita, presente don Baleriano Barrientos, alcalde mayor de el partido de Tistlan, mandó su ilustrísima le dieran 12 azotes al fiscal de San Francisco Osomatlan por haber partido las bulas y dado media a cada individuo, plática el padre Andrés, se despidió, itinerario, acto de contrición su ilustrísima, confirmados, 476, licencia de enterrar los difuntos en la iglesia del pueblo de San Francisco Agualican.


    Domingo 5; Dijo misa a las 4, salió para Zumpango, llegó a Mescala, 6 leguas [del] pueblo de Tepequaquilco, a las 10, habiendo pasado el río de las Balsas, le recibió el cura Paras, dio la bendición su ilustrísima, le fue acompañando el cura de Oapan Soto, hizo mediodía en Mescala.


    Domingo en la tarde, a las 4, hizo plática y acto de contrición en mexicano el padre Andrés, confirmados, 141. Auto de la cofradía de este pueblo con esta * señal.


    Lunes 6 de enero de 1721. Pascua de Reyes, dijo misa y saliendo para Zumpango se volvió del camino por no poderse pasar los arroyos que venían crecidos con haber [ilegible] [roído] antes.


    Martes 7 de enero de 1721, dijo misa [roído], [sa]lió para Zumpango, comió en una en[rramada] que llaman el Zopilote que dista 6 leguas [roído] [gua]rdando el alcalde mayor don Baleriano y el [roído] vicario de dicho partido con la [ilegible] [roído] del pueblo. Hizo mediodía y como a las 4 salió para Zumpango que dista 3 leguas, llegó como a la [¿], oración a la puerta de la iglesia don Julián con capa, el cura de sobrepelliz, bendición, por ser ya de noche citó al pueblo para otro día para iniciar la visita.


    Miércoles 8 de enero de 1721. Dijo misa a las 7. A las 10 fue a la iglesia, edicto, plática su ilustrísima, responsos, visitó el viril que colocó Fábrega por no haber depósito perpetuo, altares, pila bautismal bajo del coro, en capilla de barandas sin sumidero, sacristía todo bueno, visitó el título de cura y le refrendó el de juez eclesiástico.


    En la tarde examen de doctrina, plática el cura [en] mexicano, explicando la confirmación, acto de contrición su ilustrísima, confirmados, 235.


    Jueves 9 de enero de 1721. Dijo misa a las 5, salió a las 6, para Guitstepec, le acompañó el vicario don Julián de Lucena y el alcalde mayor, dista

    3 leguas, llegó a las 10, dio la bendición y dijo un responso rezado, se visitó la pila bautismal, crismeras y sacristía, examen de doctrina, confirmados, 381.


    A la tarde plática el padre Andrés en mexicano, acto de contrición, confirmados 8, visita de la cofradía de la [ilegible las dos siguientes palabras] de este pueblo. A las 5 se volvió a la cabecera, llegó como a las 7 de la noche.


    Viernes 10 de enero de 1721, dijo misa, a las 10 volvió a la iglesia, hizo plática [acto de] contrición, confirmados, 1 721.


    [roído], plática en mexicano el padre Andrés, acto de contrición, confirmados, 17, examen de doctrina, dotó 3 indias a 15 pesos [roído] sabido la doctrina cristiana en mexicano.


    Sábado 11 de enero dijo misa a las 5 ½, salió como las 6 para Chilpancingo que dista 2 leguas, llegó antes de las 9, a la puerta se vistió, le recibió de capa el cura don Vicente, bendición con mitra y báculo, edicto, visitó el sagrario, copón, cortina encarnada y ara, pila bautismal en capilla de barandas debajo del coro, sacristía, examen de doctrina.


    Domingo 12: misa a las 6, consejo, volvió a la iglesia, predicó el padre Andrés, acto de contrición, confirmados, 1 000.


    En la tarde se despidió, edicto, plática, maldijo y anatematizó el mescal y tepache, ilustrísima acto de contrición, confirmados, 168. Ojo a las cofradías, visita de Zumpanco.


    Lunes 13: misa, salió para el puerto, comió en engramada en el paraje que llaman el Naranjuelo, 5 leguas. A la tarde a dormir a la venta de Acaguisotla, 3 leguas.


    Martes 14: misa en enramada, comió en la venta de Quajinipilapa, 4 leguas. A la tarde a dormir al pueblo de 2 caminos, le recibió don Pedro Zimbrión, cura de Tistla de obispado [ilegibles las cuatro siguientes palabras], hizo confirmaciones y confirmó 182.


    Miércoles 15: dijo misa en la iglesia, comió en enramada del río Papagayo, 5 leguas. A la tarde a dormir, el Peregrino, 3 leguas.


    Jueves 16: dijo misa en la capilla y salió para la venta de 2 [ilegibe] 6 leguas y aquí durmió.


    Viernes 17: dijo misa en enramada, salió pa[ra] [roído] latajo 7 leguas, aquí durmió.


    Sábado 18: dijo misa, salió para Acapulco [roído] le recibió el Castejano don Juan [roído] de Pardinas con la casulla [roído] le hizo salva con 9 cañonazos [roído] el santo Cristo de Burgos que está a un lado de cargo del general don Juan Ignacio Vertiz [ilegible las dos siguientes palabras] se apeó en la plaza donde le recibió el cura don Juan Antonio de Arada Galindo de capa, llegó al cementerio, se vistió con capa magna, mitra y báculo, asperges, adoración de la cruz, bendición, oración, edicto, responsos, dijo la misa don José Lizalde, plática su ilustrísima, visita de sagrario que es de plata, copón, sol, pila bautismal, la taza de metal, aunque tiene sumidero, no se reconoció porque se dijo que para mudar el agua se vacía y se hecha en el sumidero.


    Puerto de los Reyes. A la tarde en la iglesia plática y examen de doctrina cristiana por él [ilegible las dos siguientes palabras] de las misiones.


    Domingo 19: dijo misa. A las diez volvió a la iglesia, misa el cura, sermón su ilustrísima de misión.


    Auto de parroquia. En la ciudad de los Reyes, puerto de Acapulco, en 19 días del mes de enero de 1721, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran, etcétera, que personalmente se halla entendiendo en la visita general de su arzobispado, y en la especial de este partido en donde fue recibido bajo de palio con cruz alta y ciriales, y en la forma dispuesta por el ceremonial romano, y habiendo visto el sagrario, custodia, pila bautismal, crismeras, altares, aras, cálices, patenas, corporales, misales, ornamentos y demás bienes y ropa de sacristía; vistos los libros y partidas de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, y el auto de visita del doctor don Jacinto de la Serna, visitador que fue de este arzobispado por el ilustrísimo señor don Juan de Mañozca, arzobispo que fue de él, que expidió en 3 de marzo del año pasado de 1647, que se halla a fojas 6 del libro de entierros de dicho año, y hechas todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a inquirir y averiguar cómo [roído] a los fieles y si se les predica, enseña y explica la doctrina [cristiana], si se les administran los santos sacramentos con la puntualidad y vigilancia que se requiere, con todo lo demás que en [roído] dicha visita ha parecido conveniente y debido hacerse, su ilustrísima dijo que había y hubo por visitados dichos libros, y mandó [roído] y asientos de bautismos, casados y velados [roído] por el propio párroco como por el sacerdote [con cuya] licencia lo hiciere y que no se pongan las fechas por [guarismo] sino por letra y ofreciéndose testar alguna por haber intervenido algún yerro, se exprese a la margen la causa porqué se testó y que a las de entierros se añada si el difunto o difunta testó, ante quién, qué día, mes y año, qué misas deja de que se cobre la cuarta arzobispal que toca a su señoría ilustrísima y se remita a su secretaría de cámara y gobierno, y si quedare alma heredera se procederá por el cura beneficiado como juez eclesiástico de este partido al seguimiento de los bienes que dejare y dará cuenta para que se provea lo conveniente. Y así lo proveyó, etcétera.


    Ojo a las cofradías y visita del puerto.


    Domingo en la tarde predicó el padre Andrés en castellano, su ilustrísima confirmaciones, 137.


    Lunes 20: dijo misa, volvió a la iglesia, predicó Fábrega en misión, confirmados, 30.


    En la tarde predicó el cura, confirmados, 170, pasó a visitar el hospital, lo recibió de capa el vicario, le acompañó la comunidad, prior fray Juan de Salazar, visitó la iglesia y enfermería. [Al margen: ojo a las refrendas de licencias]


    Martes 21: dijo misa, a las 10 volvió a la iglesia, el padre Andrés predicó el sermón de misión, confirmados, 273.


    [Al margen: ojo a las cofradías y auto de parroquia]. A la tarde plática su ilustrísima, confirmados, 16 [roído]


    Miércoles 22: dijo misa, fue la comunión general de [roído] para el descubrimiento de licencias a las capillas de parroquia fab[roído] para la capilla del señor [ilegible] y san José y de [roído] de las fiesta titular y demás de constitución [roído]


    110 confirmados. A la tarde edicto, se despidió con pueblo [roído] al castillo, y de allí al Gal[roído] puerto.


    Jueves 23 de enero de 1721. Dijo misa a las [¿], salió para Coyuca, comió en enramada en el paraje que llaman el Agua Hedionda 5 leguas.


    A la tarde a dormir en enramada de Yetla, 2 leguas.


    San Miguel Coyuca. Viernes 24, dijo misa en enramada, y salió para Coyuca 4 leguas, lo recibió en el cementerio, de capa don Sebastián Munive cura de este pueblo, edicto, responso, misa el cura, plática su ilustrísima, visita del sagrario, custodia y vaso, pila bautismal, crismera, sacristía.


    En la tarde examen de doctrina, su ilustrísima acto de contrición, confirmados, 272, visitó el título de cura.


    Sábado 25: dijo misa, despachó título de juez eclesiástico, confirmados, 101, predicó el padre Andrés, acto de contrición. Refrendo de licencia a [ilegibles las siguientes tres palabras] generalmente hombres y mujeres, castellano y mexicano, todo el tiempo que estuviere ayudando en este partido.


    A la tarde edicto, confirmados, 127.


    Auto de parroquia. En el pueblo de Coyuca a 25 días del mes de enero de 1721, etcétera, y reconocido el padrón de la gente de esta feligresía (hasta aquí como en los antecedentes) y vistos los libros de parroquia que ha exhibido el bachiller don Sebastián Munive cura propio de este partido, corrientes los de esta cabecera, el de bautismos desde el año de 1676, el de casamientos desde 1666 y el de entierros desde el año de [1]668 que son los que dicho cura refiere haber hallado cuando entró a serlo de este partido, los que por estar viejos y maltratados ha pedido se reserven y terminen, exhibiendo 3 libros nuevos para los asientos de partidas de bautismos uno, otro para el de casamientos y velaciones, y otro para el de entierros (ha[sta] aquí y prosigue hasta él, dijo); dijo que había y hubo por vistos los dichos referidos libros corrientes desde los años arriba, hay pre[sentados hasta] el presente, que por declaración de dicho cura son los que hay [roído] que según se asienta se han perdido los antiguos [roído] con los incendios e inundaciones que ha habido en este [roído], mandó que así el actual cura como los que le sucedieren [roído] en el asiento de partidas, advertencias a quien [roído] partidas de bautismos y casamientos que con licencia [parrochi] se hicieren por otro sacerdote, se firmen [también por] el propio párroco, y se exprese en la misma partida la calidad del bautizado, que ofreciéndose testar alguna partida por haber intervenido algún yerro se ponga al margen la causa porqué se testó y si fue alguna dicción testada o enmendada se salve al fin de la partida diciendo si la dicción vale o no, que no se pongan las fechas por guarismo sino por letra y que a cada partida de por sí se le ponga el día, mes y año para que ofreciéndose dar alguna certificación se dé en la forma que debe, y que a las de entierros se añada si el difunto o difunta testó, ante quiénes, qué día, mes y año, a quiénes dejó instituidos por sus albaceas y herederos, qué mandas y legados píos y misas deja, de que se cobre la cuarta arzobispal que toca y pertenece a su señoría ilustrísima, expresando también la calidad y estado del difunto o difunta, y mandó que los referidos libros antiguos, que por serlo están maltratados, se guarden en el archivo que su señoría ilustrísima manda hacer en esta iglesia para donde se tengan con el cuidado que requieren; y el asiento de las partidas de bautismos se prosiga en éste y en los otros dos las de casamientos y velaciones en uno y en otro los entierros, según quedan sin titulados, los cuales guarden y cumplan dichos curas con apercibimiento que de lo contrario se procederá a lo que haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, etcétera.


    Ojo a las cofradías y visita de Coyuca.


    Domingo 26: dijo misa, salió para Tistlancinco, 5 leguas, llegó como a las 9, bendición, misa el vicario de Coyuca, quien lo acompaña, sermón el padre Andrés en [roído], acto de contrición, confirmados, 92.


    Lunes 27: misa, salió a las 4 para el paraje [roído]ote, 6 leguas, hizo mediodía en enramada [roído].


    A la tarde salió para Tescatlan, 2 leguas [roído], llegó a las 4, plática el padre Andrés [roído], confirmados, 31.


    Martes 28: misa, confirmados 8, salió [roído] hizo noche.


    Miércoles 29: dijo misa, confirmados, 8, salió para la venta del Peregrino, 5 leguas.


    Jueves 30: no dijo misa, confirmados 7, salió para el trapiche de Tlatepeque, 4 leguas, hizo mediodía, confirmados, 19.


    A la tarde para los 2 caminos, 2 leguas, le recibieron los hijos bajo de palio, acto de contrición el padre Andrés, confirmados, 41.


    Viernes 31: misa, salió para la venta de Acaquisotla, 5 leguas, llegó a las 9, hizo noche, confirmados, 17.


    Sábado 1° de febrero de 1721: misa, salió para Masatlán, 3 leguas, lo hospedó don Juan Hurtado de Mendoza, acto de contrición padre Andrés, confirmados, 73.


    A la tarde para las Petaquillas, 2 leguas, le recibió don Pedro Zimbrón bajo palio, acto de contrición el padre Andrés, confirmados, 296.


    Domingo 2 de febrero: misa, salió para Chilpancingo, 2 leguas del arzobispado, lo recibió don Vicente Galdiano bajo de palio, dio la bendición, bendijo las candelas, anduvo la procesión, misa el cura, sermón su ilustrísima.


    A la tarde plática el padre Andrés, confirmados, 104.


    Lunes 3.


    En la tarde consagró 8 campanas de todos tamaños, acto de contrición el padre Andrés, confirmados, 33. Agregó la hacienda de Chipicualco que era de la administración de Oapan a este de Zumpango, dio otras providencias.


    Martes 4: misa, [salió] para Zumpango, 3 leguas, llegó como a las 9, don [roído] Luzena bajo de palio, bendición, plática [roído] Andrés, acto de contrición, confirmados, 19.


    [Roído] para la venta del Zopilote, 3 leguas, llegó como a las [roído] noche.


    [Roído] salió a las 2 de la madrugada, [roído] 6 leguas, habiendo caminado la Cañada de [roído] mula, llegó a las 5, lo recibió el cura Gas[ilegible] y el coadjutor Adán, entró en la iglesia, bendición y se fue a descansar.


    A la tarde volvió a la iglesia, acto de contrición el padre Andrés, confirmados, 15.


    Jueves 6: misa, salió para la venta del Carrizal, 3 leguas en donde hizo el ½ día.


    A la tarde salió para la hacienda del rancho de Polula, 3 leguas, donde pasó la noche.


    Viernes 7: misa, confirmados, 30, salió para el pueblo de Cocula, 6 leguas, lo recibió en el camino don José de Soto y el alcalde mayor de Iguala, llegó como a las 9, hizo todo el día y la noche, confirmados, 30.


    A la tarde plática el padre Andrés, acto de contrición, examen de doctrina, confirmados, 42.


    [Al margen: Coatepec de la cabecera de Apastla] Sábado 8, misa, salió para Cuatepec, 5 leguas de muy mal camino, llegó a las 9. Le recibió de capa el bachiller don Francisco Antonio Pérez de Avilés, cura de este partido de Apastla y don Bartolomé García de Salazar, teniente general, a la puerta se vistió, oración, bendición, edicto, responsos, plática su ilustrísima, sagrario, sola píxide, altares, pila bautismal en la sacristía, cerradura, llave, sumidero aparte, sacristía, etcétera. [Al margen: Ojo al auto de visita que está a la vuelta, que se ha de poner del día 8]


    En la tarde examen de doctrina, plática [roído], confirmados, 165.


    Domingo 9: misa, providencias a la [iglesia], misa el cura, predicó el padre Andrés [roído] título de cura y refrendó [roído].


    A la tarde plática don Luis de Gait[roído] su ilustrísima confirmados, 712.


    [Al margen: ojo] En el pueblo de San Francisco Quatepec, una de las cabeceras del partido de Apastla Quesada, a 8 días del mes de febrero de 1721, el ilustrísimo y reverendísimo, etcétera, como el de Acamistla, el auto del señor Seijas se halla en el libro de bautismos a fojas 72 vuelta, hecho en 26 de enero de 1685, dijo que había y hubo por visitados dichos libros, y mandaba y mandó que las partidas de bautismos, casados y velados, y las de entierros se sienten cada una de por sí con día, mes y año, y firmándose por el propio cura y el sacerdote que con su licencia hiciere el bautismo, casamiento o velación, y no se pongan muchas partidas debajo de una misma firma ni se refieran las fechas de las subsecuentes ni se use poner media firma como se ha observado en los años antecedentes por el cura anterior al presente, y no se teste partida alguna sin expresarse a su margen la causa porqué, y a las partidas de entierros se añada si el difunto testó, ante quién, qué día, mes y año, a quiénes dejó por sus albaceas y herederos, qué misas y sufragios por su alma, guardándose lo mandado por dicho señor ilustrísimo doctor don Francisco de Aguiar y Seijas en su citado auto de visita.


    [Roído] a las 10, consejo, plática el padre Andrés [roído], se visitó el bachiller don José Luis Antonio [roído] ordenado a título de 2 capellanías de 4000 pesos [roído] 30 misas cada una se le refrenda [roído] licencia de confesar en castellano [roído] estando ayudando.


    [Roído] licencia, misa en la ca[pilla] [de la] hacienda de Calixtlahuacan y para enterrar con consentimiento del cura.


    Martes 11: misa, salió para Teloloapan, comió en el barrio de Hiapan, 5 leguas, lo recibió el cura Nájera, dijo la oración titular, dio la bendición, le vino acompañando el teniente don Bartolomé, llegó el alcalde mayor don José de Urrutia.


    A la tarde hizo confirmaciones: 21, y salió para Teloloapan, 2 leguas, le vino acompañando el cura Nájera, don Domingo José de Arellano, cura de Tetela, llegó más de las 5, le recibió a la puerta con capa el bachiller don José Ramírez del Castillo, cura del partido de Acapetlahuaya, se vistió en el portátil, oraciones, bendición con mitra y báculo, edicto, plática su ilustrísima, responsos, citó al pueblo para hacer la visita del sagrario otro día.


    Miércoles 12: misa a las 9, volvió a la iglesia a hacer la visita del sagrario, cantó la misa [roído] Tetela, predicó el padre Andrés, visita [roído] pila, crismeras, etcétera, todo bueno. Plática, [acto] de contrición el cura de Tetela, coadjutor don [Domingo] Arellano, confirmados, 236.


    A la tarde plática en castellano [roído], confirmados, 432, se visitó el partido de T[roído], bendición, examen de doctrina [roído], auto de parroquia [roído] icales.


    Auto. En el pueblo de Nuestra Señora de la Asunción [roído] días del mes de febrero de 1721, [roído] que personalmente se halla [roído] general de su arzobispado, [roído] de bautismos, casamientos [roído] de Tetela del Río y Minas, y puesta sus sujetos demostrados por el bachiller don Domingo Arellano cura coadjutor y juez eclesiástico del referido partido, y visto las partidas, así como los inventarios de los bienes de su parroquia y de dichos pueblos sus sujetos, el padrón de la gente que compone su feligresía y el auto de visita del ilustrísimo señor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este arzobispado, que expidió en este dicho pueblo de Teloloapan en 28 de enero del año pasado de 1685 y se halla a fojas 33 del libro de bautismos, que comienza en el año de 1664, con todo lo demás que fue conveniente verse y visitarse, y habiendo hecho todas las diligencias que han parecido convenientes en orden a inquirir, saber y averiguar cómo se les administran los santos sacramentos a sus feligreses, y si es con la puntualidad que se debe y si se les predica, enseña y explica la doctrina cristiana. Su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada dicha parroquia y libros, y mandaba y mandó que el dicho coadjutor y demás curas que lo fueren de dicho partido observen en los asientos de las partidas las advertencias siguientes: que las partidas de bautizados se pongan con expresión de la calidad del bautizado y que se les ponga el día, mes y año por palabra y no por guarismo, ésto se observará en todas las partidas, así de la referida como de casamientos y entierros, y que no se refieran las fechas de las subsecuentes a las de las antecedentes [roído] en dicho día, mes y año; que no se teste partida alguna sin que se [ponga al] margen la causa porqué, y que el cura o coadjutor no use f[roído]irma en las partidas sino firma entera cada u[roído] lo tocante a los matrimonios se les asiente los contra[Roído] ración y juramento que debe preceder a las amonestaciones [roído] tienen algún impedimento y el mutuo consentimiento, y en las de entierros añada lo mandado por dicho [señor ilustrísimo doctor don Francisco de] Aguiar y Seijas en su citado auto de visita, todo lo cual [roído]la y observe por dicho actual coadjutor y c[ura] del dicho partido de Tetela, con apercibimiento que [roído] haya lugar derecho. Y así lo proveyó, etcétera.


    Re[roído] coadjutor y juez eclesiástico el bachiller don Domingo.


    [El siguiente auto de la parroquia de San Francisco Coatepec se encuentra en AGN, Bienes Nacionales, vol. 87, exp. 26]


    San Francisco Quatepec, a 9 de febrero de 1721, etcétera, mi señor, que personalmente se halla entendiendo, etcétera, habiendo visto los libros de la Cofradía de Nuestra Señora de la Purificación en la iglesia del pueblo de Apastla, presentados por Mateo de Santiago, a quien se entregaron por muerte de Miguel Agustín, y vistas sus constituciones y cuentas de los mayordomos que han sido de ella y el auto de visita que expidió el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo de este arzobispado, que se halla a fojas 12 de este libro con lo demás que fue conveniente verse y visitarse. Su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada dicha cofradía, y en atención a que no parece haberse tomado cuentas ni hecho elección de nuevo mayordomo, por haber fallecido dicho Miguel Agustín, que lo era de ella, y que solo por la razón puesta en el libro de razón de misas consta haberse entregado a dicho Mateo de Santiago trescientas y ochenta cabezas de ganado, faltándose a lo ordenado en dichas constituciones, que manda se saque anualmente y para que se ejecute, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que al actual cura beneficiado, dentro del término de 15 días perentorios que su señoría ilustrísima le asigna, convoque a cabildo a los diputados y hermanos y en él tomen las cuentas de lo que fue a cargo de dicho difunto, y se proceda a elección de nuevo mayordomo, dándoles así mismo el dicho Mateo Santiago del tiempo que ha que ejerce dicha mayordomía, y que indispensablemente todos los años, en el día asignado en sus constituciones, se haga cabildo de elección y el mayordomo que saliere electo afiance el cargo en la mejor forma que se pudiere o que los electores otorguen fianza a favor del electo, a quien se entreguen por inventario todos los bienes y alhajas de la cofradía, contándose el ganado y herrándose todos los años a presencia del cura beneficiado o su vicario, y que dichos mayordomos den sus cuentas formadas en libro encuadernado con toda claridad y distinción, por haber y para vender el ganado horro de la cofradía, consulte a su cura beneficiado y no se admita partida alguna que no sea justificada con recibo de quien compró, y de ninguna manera pueda venderse cabeza alguna de las que compone el capital, con apercibimiento que pagará de sus bienes el mayordomo su valor sobre todo lo cual, y el que se cobren las dictas que a su favor tiene la cofradía su conservación y aumento dará el juez eclesiástico de este partido aquellas providencias que según dio hallarse ser convenientes. Y así lo acordó, etcétera. Y mandamos a nuestro cura beneficiado tenga indispensablemente un vicario en Apastla para proveer de la buena administración a Tlacnicpatlan, Quateztla y Totolitlan y a los ranchos de Teposonalco y Santa María, dejando a la devoción de estos pueblos (como se lo rogamos) que tengan su catole [sic], y en este caso damos licencia al vicario para que pueda decir 2 misas, con la circunstancia de que ha de explicar siempre la doctrina cristiana, y mandamos que antes o después de la misa se canten o recen en voz alta las oraciones y doctrina cristiana, y lo mismo siempre; y lo mismo se ejecute dichos días de fiesta en todos los pueblos, aunque en ellos no haya misa, y mandamos a nuestro cura beneficiado que en el tiempo del precepto anual traiga confesores que le ayuden para la libertad de los hijos y que en la coba al repartimiento que se hace, así para la limosna de las misas como el manipulo con el que se contribuye en las fiestas según costumbre, nuestro cura beneficiado y su teniente nombren una persona que con el gobernador y alcaldes asista para que les conste y lo que por intruita [sic] de la iglesia se recibe, y el pueblo no se grave. Y encargamos la conciencia a nuestro cura beneficiado y alcalde mayor de este partido, a cada uno, por lo que toca que en aquel pueblo y pueblos donde hay número considerable de niños y niñas cuiden se establezcan escuelas de lengua castellana, y reservamos por ahora el depósito perpetuo que deseábamos hubiese en alguna de las cabeceras de este partido y (entra aquí el párrafo del Tepache como en otras partes) y para evitarla en cuanto fue posible en este partido: mandamos que los domingos y fiestas por la tarde a son de campana tañida se instituya la procesión del rosario de la virgen, cantado, procurando convocar todo el pueblo que se hallare, asista a él, y concluido en la iglesia, haya una exhortación piadosa a los fieles con algún ejemplo para atraerlos a la devoción y retraerlos de la embriaguez, y mandamos a los hijos de este partido tengan a su cura aquella obediencia y respeto que deben como su padre, al cual, más obedeciendo cuanto les mandare perteneciente a la paz de el pueblo, a la doctrina, a la misa, a la guarda, a la enmienda de costumbres y en fin, obedecer sus llamamientos en todo cuanto conduce el bien espiritual y temporal de sus almas y cuerpos. Dada en el pueblo de Quatepec, a 10 de febrero de 1721. Fray José arzobispo de México. Por mandato del arzobispo, mi señor, don Juan Corral Morales, secretario.

  


  
    SEXTO DERROTERO


    10 al 21 de noviembre de 1721


    Colocación física: Archivo General de la Nación, Bienes Nacionales, vol. 87, exp. 261


    Derrotero:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Visita 1

          

          	
            Santuario de Guadalupe

          
        


        
          	
            Visita 2

          

          	
            San Agustín Acolman

          
        


        
          	
            Visita 3

          

          	
            San Juan Teotihuacan

          
        


        
          	
            Visita 4

          

          	
            Nuestra Señora de la Concepción Otumba

          
        

      
    

    


    
      
        1 Nota aclaratoria: Los primeros folios de este derrotero se encuentran en el aham, CL20, L3. En la trascripción indicamos a partir de qué folio se transcribe el manuscrito del agn, que se encuentra en el ramo Bienes Nacionales, vol. 87, exp. 26.

      

    

  


  
    De la mañana y que asistiese a oír el edicto y visita que había de hacerse del sagrario, pila bautismal y de todo lo pertenecientes al culto divino, a que no se procedió por ser ya casi entrada la noche, con lo cual se desnudó y subió su señoría ilustrísima a el cuarto que para su habitación tenía prevenido dicho cura y se despidió de los señores capitulares y demás comitiva, y de sus capellanes y familia, quienes se volvieron para la ciudad, quedándose su señoría ilustrísima con solos dicho padre Andrés García, que le sirve de intérprete en la lengua mexicana en que es eminentísimo, y el licenciado don Juan de Fábrega Rubio, su capellán, don Pedro de Ursúa, su familiar, don Juan Corral Morales, su secretario de cámara y gobierno, y por el infrascrito notario, y para que conste de mandato de dicho señor ilustrísimo así lo certificó en el referido pueblo y santuario de Nuestra Señora de Guadalupe en diez días del mes de noviembre de mil setecientos y veinte y un años. Enmendado. Los señores. Vale.


    Martes once de dicho mes de noviembre y año de mil setecientos y veinte y uno, como a las seis horas y media de la mañana celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de dicho santuario, y después de la[s] ocho volvió a la iglesia, acompañado del referido cura beneficiado, de dicho licenciado don Andrés García y de su familia, del teniente, gobernador, alcaldes y oficiales de república, habiéndose convocado antes a el pueblo con repiques de campanas, y se sentó su señoría ilustrísima bajo de sitial y por mí, dicho notario, se leyó en el púlpito el edicto de visita general y pecados públicos, y fenecido se fijó un tanto de lo que contenía en la puerta principal de dicha iglesia junto con el arancel de los derechos que por cada una de las cosas y despachos se debían pagar, y así mismo se fijó otro de advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmación, su tenor es el siguiente.


    [Al margen: papel de advertencias] Manda el arzobispo, mi señor, que con los que se vienen a confirmar se observen las advertencias siguientes: que traigan la frente limpia y desembarazada del cabello. Que no traigan ofrenda porque no se les consentirá. Que el que por pobre no tuviere para comprar la vela no por eso deje de venir a recibir este sacramento porque su señoría ilustrísima la mandará prevenir allí. Que será mas conveniente que los padrinos sean del mismo sexo que los confirmados, esto es que el de el varón sea varón, y de la mujer, mujer. Que los padres no puedan ser padrinos de sus hijos. Que los adultos y capaces de malicia que vienen a recibir este sacramento de la confirmación se prevengan antes con el de la penitencia y confesión sacramental. Que ninguno ya confirmado puede confirmarse segunda vez. Que el que no está confirmado no puede ser padrino. Que el parentesco espiritual que se contrae en el sacramento de la confirmación impide el contraer el matrimonio y dirime el ya contraído. Y para que venga a noticia de todos ponga esta razón en esta iglesia parroquial de mandato de dicho señor ilustrísimo. Así mismo se advierte a los padrinos no se carguen de muchos ahijados a un mismo tiempo, y solo se permite puedan tener dos, uno en cada brazo y no los suelten hasta que su señoría ilustrísima haya acabado de decir la forma.


    Hecho lo referido, vestido su señoría ilustrísima con roquete, mantelete, estola negra, mitra y báculo, y el bachiller don Francisco de Fuentes con capa, comenzó el doble de campanas y oficio de difuntos, y su señoría ilustrísima cantó los tres responsos que dispone el ceremonial romano: uno en dicho altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y el tercero en el cementerio de donde volvió en procesión hasta dicho altar mayor, donde terminado este acto y depuestos los paramentos negros, vestido su señoría ilustrísima una estola blanca, salió a celebrar el santo sacrificio de la misa dichos bachiller don Juan del Toral, vicario de este partido, y habiendo dicho su señoría ilustrísima el introito se sentó bajo de sitial, y al Evangelio hizo plática espiritual, explicó dicho edicto, y dio a entender a el pueblo los efectos a que se dirigía su visita y que iba como padre y pastor a remediar las dolencias de sus ovejas y no como juez rigoroso a castigarlas, abriendo generalmente las puertas a todos para que le comunicasen sus dolencias, así espirituales como temporales, prometiéndoles el alivió aunque fuese a costa de su sangre y vida, acabada prosiguió la misa y dio su señoría ilustrísima la bendición, [Al margen: Visita del sagrario] y por dicho bachiller se abrió el sagrario de dicho altar mayor que es de plata dorada con cerradura y llave de hierro y se sacó de él una píxide, custodia y un relicario rural, que puso sobre el ara y corporales de dicho altar mayor y habiéndose incensado, abierto el vaso, se reconoció se[r] de plata sobredorada con su tapa de la misma materia, cruz y capillo y dentro de [é]l algunas formas consagradas, y dentro el sol de la custodia que también es de plata dorada, una hostia grande consagrada, y el dicho rural en que se lleva el viático a los enfermos con sus corporales y tapa, muy bien ajustada y alfiler con que se cierra, y una bolsa y un cordón de seda para colgarla al pecho, y se reconoció el sagrario sin agujero ni rotura alguna, muy bien ajustado, y dentro de él ara y corporales, y habiéndose cantado por su señoría ilustrísima la oración de sacramento acostumbrada, y dándolo a adorar a el pueblo, se volvió a colocar dentro de dicho sagrario y vuelto a incensar se cerró y puso su viso, y de allí pasó en procesión, reconociendo y visitando los altares y aras, hasta la pila bautismal que se halla debajo del coro y reconocida se halló ser de piedra con cinchos de hierro, su tapa de madera con cerradura y llave corriente ajustada, y sumidero también corriente y no verterse por parte alguna, se demostraron por dicho cura las crismeras que son de plata con sus pajuelas y letras con que se señala, el santo óleo de catecúmenos, crisma, e infirmorum, concha, cruz y salero de plata, estola, manual y sobrepelliz con que se administra el santo sacramento del bautismo, así mismo se demostró otra crismera de plata con su pajuela dentro de una bolsa con sus algodones, de manera que no pueda verterse en que se lleva el santo óleo infirmorum y no habiendo hallado cosa que notar pasó a la sacristía donde se demostraron los ornamentos, albas, amitos, cálices, patenas, corporales, cruz manga, ciriales de plata, incensarios, misales y demás bienes de sacristía, habiendo hallado bastante número de ellos y de los cuatro colores de las ferias, mandó se exhibiese un tanto del inventario al cual se procediese según que por su señoría ilustrísima estaba mandado, con lo cual subió para el cuarto de su habitación y mandó que dicho cura beneficiado exhibiese el padrón o recuento de la gente de que se compone esta feligresía, y que se reconociese y pusiese razón para que constase, y después de proveídos distintos expedientes pasó a hacer examen de doctrina cristiana en la juventud y habiendo concurrido los indiecitos e indias les hizo distintas preguntas y rezar las oraciones en lengua castellana, y dotó dos indias por habérsela dicho y respondido en castellano, y por dicho padre Andrés Xavier García se examinaron los fiscales y temastianes, y por ser dadas las doce horas del mediodía se quedó en este estado dicha visita para proseguirla a la tarde. Y en la secretaría se reconoció el padrón exhibido por dicho cura por el que consta haber en esta feligresía los siguientes.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            En la cabecera y sus dos barrios, ochenta y un casados

          

          	
            81.

          
        


        
          	
            Solteros y viudos, veinte y nueve

          

          	
            29.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, ciento y setenta y seis

          

          	
            176.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Juan

          

          	
        


        
          	
            Casados, veinte y nueve

          

          	
            29.

          
        


        
          	
            Solteros y viudos, diez y nueve

          

          	
            19.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, ochenta y dos

          

          	
            82.

          
        


        
          	
            Pueblo de Zacualco

          

          	
        


        
          	
            Casados, treinta y uno

          

          	
            31.

          
        


        
          	
            Solteros y viudos, ocho

          

          	
            8.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, ochenta y cinco

          

          	
            85.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santa Isabel y San Juan, agregado

          

          	
        


        
          	
            Casados, cincuenta y siete

          

          	
            57.

          
        


        
          	
            Solteros y viudos, veinte y siete

          

          	
            27.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, noventa y seis

          

          	
            96.

          
        


        
          	
            En toda la feligresía

          

          	
        


        
          	
            Casados, ciento y noventa y ocho

          

          	
            198.

          
        


        
          	
            Solteros y viudos, ochenta y tres

          

          	
            83.

          
        


        
          	
            Niños y niñas de doctrina, cuatrocientos y treinta y nueve

          

          	
            439.

          
        


        
          	
            Que hacen por todas novecientas y diez y ocho personas

          

          	
            918.

          
        

      
    


    Según se percibe por dicho padrón que original firmado de dicho cura beneficiado va con los demás papeles tocantes a esta visita.


    [Al margen: martes por la tarde] Dicho día martes como a las tres de la tarde bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y dicho bachiller don Juan del Toral hizo plática espiritual en mexicano, y la terminó con un acto de contrición, y después hizo su señoría ilustrísima confirmaciones [Al margen: confirmados, 255] y confirmó doscientas y cincuenta y cinco personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, y fenecidas con vista de los libros de la Cofradía de San Nicolás Tolentino y Ánimas del Purgatorio, fundada en la iglesia de dicho santuario, presentados por el bachiller don José Carrascal, presbítero, proveyó el auto del tenor siguiente:


    [Al margen: Cofradía de San Nicolás de Tolentino y Ánimas del Purgatorio] En el pueblo y beneficio del santuario de Nuestra Señora de Guadalupe en once días del mes de noviembre de mil setecientos y veinte y un años, el ilustrísimo y reverendísimo señor arzobispo de este arzobispado, que personalmente se haya entendiendo en la visita general de dicho su arzobispado, y en especial de este partido y feligresía, habiendo visto los libros de constituciones de la Cofradía de San Nicolás de Tolentino y Ánimas del Purgatorio presentados por el bachiller don José de Carrascal, presbítero, mayordomo que dijo ser de ella, y vistas las cuentas que presentadas de lo que ha sido a su cargo y efectos que han entrado en su poder desde el día once de marzo del año pasado de setecientos y catorce hasta el día diez del corriente, cuyo cargo importa novecientos ochenta y tres pesos seis tomines y medio, y la data un mil doce pesos y seis tomines, y resultan de alcance a favor de dicho bachiller y contra la cofradía veinte y ocho pesos siete reales y medio, y vistos los recibos que la comprueban y el vale otorgado por don Antonio de la Barrera, arrendatario de las ciento y treinta cabras en que ha quedado el capital de la cofradía con lo demás que debió verse y visitarse, su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitada la dicha cofradía y cuentas de dicho mayordomo, que aprobaba y aprobó para que se esté y pase por ella, y mandaba y mandó se guarden y observen sus constituciones y que todos los años se haga indispensablemente cabildo de elección en el día que asignan por ante el cura beneficiado de este partido, en el cual se tomen cuentas al mayordomo, y vistas por la cofradía y dicho cura no hallando inconveniente, las apruebe; y no pueda ser reelecto el que no las hubiere dado, o estuviere pendiente de ellas y a continuación de la elección se ponga el inventario de los bienes y alhajas que le pertenecieren para que por él se entreguen y pasen de unos a otros mayordomos, cuya entrega ha de ser a presencia de dicho cura para que así conste de la existencia, aumento o disminución. Y por lo tocante a los quinientos pesos de principal, pertenecientes a esta cofradía que según la razón ha dado dicho bachiller don José Carrascal se hallan impuestos sobre casas en la ciudad de México que posee don Antonio de la Barrera de que no se ha otorgado reconocimiento, mandaba y mandó que dicho bachiller con toda brevedad solicite y apremie a dicho don Antonio a que lo otorgue y se registre en los libros de cabildo, justicia y regimiento de la ciudad de México dentro del término de la ley real, y así mismo otorgue instrumento jurídico de las ciento y treinta cabras de vientre que paran en su poder en arrendamiento, pertenecientes a dicha cofradía, y otorgados uno y otro instrumentos se pongan en dicho inventario, lo cual sí se ejecute por dicho mayordomo con apercibimiento que se le cargará la omisión y se procederá a lo que haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Concuerda con el auto original que firmado de su señoría ilustrísima quedó en uno de los libros de dicha cofradía.


    [Al margen: auto de parroquia] Así mismo habiéndose hecho relación de lo que constaba de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, orden y modo con que están asentadas las partidas, proveyó su señoría ilustrísima el auto del tenor siguiente.


    En el pueblo y beneficio curado del santuario de Nuestra Señora de Guadalupe en once días del mes de noviembre de mil setecientos y veinte y un años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, que personalmente se haya entendiendo en la visita general de su arzobispado y en la especial de este partido y su feligresía, en donde fue recibido bajo de palio, con cruz alta y ciriales en la forma dispuesta por el ceremonial romano, y habiendo visitado dicho sagrario, pila bautismal, crismeras, aras, altares, cálices, patenas, corporales, ornamentos, vasos sagrados y demás bienes de sacristía, reconocido el padrón o recuento de la gente que compone esta feligresía y hecho las diligencias que han parecido convenientes en orden a inquirir y averiguar cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses y si es con aquella diligencia y puntualidad que se debe y si se les predica, enseña y explica la doctrina cristiana, preguntándola a los alcaldes y fiscales y dicha juventud, vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros, asiento de sus partidas con lo demás que en razón de dicha visita ha sido conveniente y debió verse y visitarse. Su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la visita de esta parroquia y feligresía, y mandaba y mandó que en los libros de bautismos, casamientos y difuntos se continúe la forma en que están asentadas las partidas y firmadas, advirtiendo en las de entierros si el difunto testó, ante quién, qué día, mes y año, quién queda por albacea y heredero, y si en sufragio de su alma deja algunas misas de que se deba dar cuenta por la cuarta arzobispal que toca a la dignidad pontifical de su señoría ilustrísima, y que ofreciéndose testar alguna partida por haber intervenido algún yerro, se ponga y exprese a su margen la causa, y siendo dicción se salve al margen de la partida, siendo se vale o no lo testado o enmendado sobre que se le encarga el especial cuidado que en esto debe haber. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don Juan Corral Morales, secretario. Concuerda con el auto original que queda asentado en el libro corriente de bautismos de esta feligresía a que me remito.


    [Al margen: miércoles por la mañana] Miércoles doce de dicho mes de noviembre, como a las seis horas y media de la mañana, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de la iglesia de dicho santuario [Al margen: visita y refrendas de licencias de los capellanes y cura] y después se visitaron a dicho bachiller don Juan del Toral, vicario de este partido, ordenado a título del idioma mexicano, el bachiller don Nicolás de Maldonado, capellán y sacristán mayor, el bachiller don Ignacio de Espinoza, presbítero, capellán y sacristán, el bachiller don Juan Manuel Carballo, capellán de dicho santuario, y el bachiller don José de Carrascal, asistente en él, con los títulos de sus órdenes e instrumentos de las capellanías que gozan e hicieron las declaraciones juradas que constan en el cuaderno que separado se formó para ellas. Se visitaron los títulos de dicho cura beneficiado que para este efecto exhibió, y reconocidos por dicho señor ilustrísimo se los mandó devolver. Refrendó sus licencias de confesores a dicho bachiller don Juan del Toral para que, estando ayudando a la administración de los santos sacramentos a cualquiera de los curas beneficiados de este arzobispado fuera de la ciudad de México, pueda confesar generalmente hombres y mujeres en todo el arzobispado en dichos idiomas castellano y mexicano por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima, y a dichos bachilleres don Nicolás Maldonado y don Juan Manuel Carballo refrendó las suyas para que usen de ella en todo el arzobispado, confesando generalmente hombres y mujeres en el idioma castellano por dicho tiempo de la voluntad, y a dicho bachiller don José de Carrascal refrendó la de decir misa y mandole guarde de vuelta de visita para que se exponga de confesor. [Al margen: refrenda de licencia de capilla. Hacienda de San Mateo Tuxpan] Y habiendo precedido visita y reconocimiento de la capilla de la hacienda que hoy posee el doctor don Nicolás de Soria, canónigo de la santa iglesia de Valladolid, y constando estar segregada de los usos domésticos y con la decencia y paramentos necesarios, refrendó su señoría ilustrísima la licencia para que pueda celebrar por cualquiera sacerdote secular o regular, expuesto por este arzobispado, el santo sacrificio de la misa todos los domingos y días festivos del año sin perjuicio del derecho parroquial y con calidad de que todos los domingos se explique por el sacerdote que hubiere de celebrarla la doctrina cristiana y se haga la cuenta para que ninguno de los sirvientes falte sobre que se les encarga la conciencia, así a los dueños como a dicho sacerdote, y habiendo dado otras providencias sobre distintos memoriales volvió a dicha iglesia, predicó, e hizo examen de doctrina cristiana, y por ser más del mediodía dejó en este estado dicha visita, para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: miércoles en la tarde] Dicho día miércoles como a las cuatro horas de la tarde, habiéndose estado haciendo señal con la campana para que se consagrase el pueblo, bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia acompañado de dicho cura beneficiado, capellanes de dicho santuario, su familia, el teniente de la real justicia, gobernador, alcaldes, fiscales y muchos de los naturales, y se sentó bajo de sitial y en concurso de mucho número de feligresía se leyó por mí, dicho notario, en el púlpito de ella el auto y resolución de la visita de este partido que consta a fojas de este libro, y fenecido se fijó en la iglesia en una tabla el original, y dicho licenciado Andrés Xavier García hizo plática espiritual en el idioma mexicano, explicando los misterios de nuestra santa fe y la terminó con un acto de contrición, y su señoría ilustrísima puesto de rodillas en dicho altar mayor dijo el itinerario y se despidió para salir el día de mañana para el pueblo de Acolman, después hizo confirmaciones, [Al margen: confirmados, 228] y confirmó doscientas y veinte y ocho personas, chicas y grandes, hombres y mujeres, y con audiencia de dicho cura beneficiado y presente el arancel, el del ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima, lo formó para los indios de este partido, designando los derechos que han de pagar y son en la manera siguiente.


    [Al margen: arancel]


    De un bautismo, cuatro reales.


    De un entierro de adulto, tres pesos. Por la misa, tres pesos, y siendo con diáconos, cuatro pesos. Y si tuviere vigilia, un peso para el cura y cuatro reales para cada uno de los asistentes.


    Por un entierro de criatura, dos pesos.


    Por las informaciones de un matrimonio, tres pesos.


    Por la misa de velación y con la intención aplicada por los contrayentes, cuatro pesos y un peso de las amonestaciones y las arras en la cantidad o valor voluntarias.


    Por una misa cantada de devoción, tres pesos y siendo con diácono un peso más y a los cantores cuatro reales, pero siendo españoles llevará el cura seis pesos, y siendo con diáconos un peso más, y han de estar advertidas las partes que se han de ajustar con los cantores que la hubieren de oficiar.


    El cual firmado de su señoría ilustrísima y sellado se fijó en dicha iglesia de que doy fe.


    [Al margen: jueves por la mañana] Jueves trece de dicho mes de noviembre, habiendo su señoría ilustrísima celebrado el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de dicho santuario como a las cinco horas de la mañana y sus capellanes, volvió a dicha iglesia y puesto de rodillas, delante del Santísimo Sacramento, dijo el itinerario y salió en procesión bajo de palio hasta la puerta del cementerio de ella con repique de campanas y asistencia de mucho número de feligresía y de dicho cura beneficiado y capellanes, teniente, gobernador, alcaldes y fiscales que le fueron acompañando hasta el pueblo de Santiago Zacualco que dista como media legua, de donde se volvieron, y dicho teniente y alcaldes pasaron hasta la jurisdicción de San Cristóbal, siguiendo su viaje dicho señor ilustrísimo con los expresados de sus familiares para dicho pueblo de Acolman. Y yo, dicho notario certifico haber pasado por todo lo referido, y para dicha visita y su resolución, haberse visitado todas las iglesias de este beneficio de los pueblos sujetos a él, sus altares, ornamentos y para que conste lo puse por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima, que lo firmó. Enmendado. Vale. Testado. Que. No vale.


    [Al margen: Pueblo y doctrina de San Agustín Acolman se administra en lengua mexicana por religiosos agustinos, dista de la antecedente 5 leguas. Se entró en 13 de noviembre de 1721 años] En el pueblo y doctrina de San Agustín Acolman distante cinco leguas del beneficio y santuario de Nuestra Señora de Guadalupe a trece días del mes de noviembre de mil setecientos y veinte y un años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, del sagrado orden del patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, que personalmente se halla entendiendo en la visita general de este arzobispado, y habiendo salido hoy día de la fecha en prosecución de ella, según el derrotero que va por principio del referido beneficio de Nuestra Señora de Guadalupe, y llegado a éste acompañado de sus capellanes y familia, y habiendo sido recibido en la valla por el reverendo padre fray Nicolás de Godoy, cura ministro de esta dicha doctrina, y de el bachiller don Pedro José de Guemes, presbítero juez eclesiástico, llegó hasta la puerta principal de la iglesia parroquial, serán más de las diez horas de la mañana, con repique de campanas y acompañado del gobernador, alcaldes, fiscales y muchos de los naturales y vecinos de todas calidades, y en un altar portátil que estaba en la referida puerta le recibió de preste el reverendo padre lector fray José Garzón del orden de nuestro padre San Agustín, prior de este convento, y de diácono y subdiácono los padres fray Sebastián de Moncada y fray Cayetano Torquemada de dicho orden y en el referido altar se vistió su señoría ilustrísima con roquete y mantelete, y el dicho preste le dio el hisopo con agua bendita, y habiéndolo tomado [...]


    [Continuación de la visita, AGN, Bienes Nacionales, vol. 87, exp. 26]


    Capilla con sus puertas, cerradura y llave, y dicha pila con su tapa de madera y cinchos de hierro, cerradura y llave, se reconoció el sumidero estar corriente y dicha pila no verterse por parte alguna, se demostró una cajuela pequeña y en ella tres ánforas de plata con sus pajuelas, dentro de las cuales están los santos óleos, crisma de catecúmenos e infirmorum, cruz, salero, concha de plata, estola, manual y todo lo necesario para la administración del santo sacramento del bautismo, y otra ánfora de plata que se lleva para administrar el santo óleo infirmorum, y no habiendo hallado cosa que notar su señoría ilustrísima pasó visitando las aras y los altares hasta la sacristía en donde se demandaron los ornamentos, albas, cálices, patenas, custodia, ciriales e incensario, misales y demás bienes de ella de que hay competente número de los cuatro colores de las ferias, y de ellos se exhibió inventario firmado de dicho cura, que original va con los demás; y también se exhibió el padrón o requerimiento de la gente de esta feligresía de que se mandó por su señoría ilustrísima poner razón por mayor y se hizo en la manera siguiente.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Españoles casados y gente de razón en toda la feligresía, setenta y cinco

          

          	
            75.

          
        


        
          	
            Viudos y solteros, hombres y mujeres, ciento y sesenta y tres

          

          	
            163.

          
        


        
          	
            Niños de escuela, cinco

          

          	
            5.

          
        


        
          	
            Indios casados en la cabecera y barrios sujetos a ella, ciento y treinta y cuatro

          

          	
            134.

          
        


        
          	
            Viudos, solteros y doncellas, doscientos y veinte y cuatro

          

          	
            224.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, ciento

          

          	
            100.

          
        


        
          	
            Pueblo de Texistlan y Totolcingo

          

          	
        


        
          	
            Indios casados, doscientos y sesenta y dos

          

          	
            262.

          
        


        
          	
            Solteros y viudos, cincuenta

          

          	
            50.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, treinta y cinco

          

          	
            35.

          
        


        
          	
            Pueblo de Tepespa y sus barrios

          

          	
        


        
          	
            Casados, setenta

          

          	
            70.

          
        


        
          	
            Viudos solteros y doncellas, setenta y dos

          

          	
            72.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, veinte y uno

          

          	
            21.

          
        


        
          	
            Pueblo de Acuatongo Zacualtipan, San Agustín,

          

          	
        


        
          	
            San Juanico y San Bartolomé, sus sujetos

          

          	
        


        
          	
            Casados, ciento y noventa y tres

          

          	
            193.

          
        


        
          	
            Viudos, solteros y doncellas, ciento y noventa y cinco

          

          	
            195.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, ochenta y uno

          

          	
            81.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Miguel Xometla

          

          	
        


        
          	
            Casados, cuarenta y uno

          

          	
            41.

          
        


        
          	
            Viudos y solteros, setenta y nueve

          

          	
            79.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, cuarenta y ocho

          

          	
            48.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Pablo Tecalco

          

          	
        


        
          	
            Casados, cincuenta y cinco

          

          	
            55.

          
        


        
          	
            Viudos y solteros, ochenta y cuatro

          

          	
            84.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, treinta y dos

          

          	
            32.

          
        


        
          	
            Por manera que en toda la feligresía: casados ciento y noventa y nueve

          

          	
            199.

          
        


        
          	
            Solteros y viudos, ochocientos y cuarenta y tres

          

          	
            843.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, trescientos y veinte y dos

          

          	
            322.

          
        


        
          	
            Que componen el número de dos mil quinientos y sesenta y tres almas en todo el partido

          

          	
            2 563.

          
        

      
    


    Y en este estado quedó por ser el mediodía para proseguir a la tarde.


    [Al margen: jueves por la tarde] Jueves en la tarde, después de las tres, en el púlpito de la iglesia parroquial, habiendo mucho número de feligresía hizo plática espiritual en el idioma mexicano el dicho padre cura fray Nicolás Godoy y la terminó con un acto de contrición, y después su señoría ilustrísima hizo confirmaciones y confirmó doscientas y diez y seis personas [Al margen: confirmados, 216], chicas y grandes, hombres y mujeres, y el dicho padre Andrés Xavier García hizo examen de doctrina cristiana entre la juventud, y en este estado quedó dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: viernes por la mañana] Viernes catorce de dicho mes de noviembre, como a las seis de la mañana, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa y después dio distintas providencias a diversos expedientes, y después volvió a dicha iglesia, explicó y preguntó la doctrina cristiana y después hizo confirmaciones y confirmó doscientas y cincuenta y tres personas [Al margen: confirmados, 253], chicas y grandes, hombres y mujeres, y vuelto al cuarto de su habitación y hecho la revisión de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, proveyó el auto siguiente.


    [Al margen: auto] En el pueblo y doctrina de San Agustín Acolman a catorce días del mes de noviembre de mil setecientos y veinte y un años, el ilustrísimo y reverendísimo maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje de el gran patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, mi señor, que personalmente se halla entendiendo en la visita general de este su arzobispado, y en la especial de esta doctrina en donde fue recibido bajo de palio, cruz alta y ciriales en la forma dispuesta por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, crismeras, aras, altares, custodia, cálices, patenas, ornamentos, misales, albas, amitos y demás bienes y plata de sacristía de que hay hecho un inventario, y vistos los libros de bautizos, casamientos y entierros de esta feligresía y el auto de visita que expidió el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este dicho arzobispado, en la que hizo de esta doctrina en primero de diciembre del año pasado de seiscientos y ochenta y tres que se halla a fojas sesenta y dos y siguientes del libro de matrimonios de esta doctrina de dicho año, que comienza en el seiscientos y sesenta y cinco; reconocido el padrón hecho, todas las diligencias que han parecido convenientes y necesarias en orden a inquirir y averiguar cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses, si es con la puntualidad, exacción y vigilancia que se requiere y si se les enseña, predica y explica la doctrina cristiana, preguntándola a la juventud y a los fiscales con todo lo demás que en razón de dicha visita ha parecido conveniente y debido hacerse. Su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por hecha la visita de esta parroquia y de dichos libros, y en atención a haberlos hallados y sus partidas de bautizos, matrimonios y entierros sentados en la forma que dejó mandado dicho ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, predecesor de su señoría ilustrísima (que en paz descansa), en cuyo citado auto de visita que hizo de esta parroquia el referido año de seiscientos y ochenta y tres mandaba y mandó se continúe la forma en que están sentadas dichas partidas, y que el referido auto de visita se guarde, cumpla y observe inviolablemente por los padres curas ministros que lo fueren de esta parroquia con apercibimiento que en caso de su trasgresión se procederá a lo que haya lugar por derecho. Y así lo acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don Juan Corrales, secretario.


    Concuerda con el auto original que queda en el libro corriente de bautismos a que me remito y en este estado la dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: viernes en la tarde] Dicho día viernes, como a las tres de la tarde, habiéndose estado haciendo señal con la campana, volvió a dicha iglesia parroquial y el dicho padre Andrés Xavier García hizo plática espiritual en el idioma mexicano y la terminó con un acto de contrición, y después su señoría ilustrísima hizo confirmaciones y confirmó trescientas y sesenta personas [Al margen: confirmados, 360], chicas y grandes, hombres y mujeres, [Al margen: refrenda] y después refrendó su licencia al reverendo padre fray José Garzón de dicho orden de San Agustín, prior de este convento, para que pueda confesar generalmente hombres y mujeres que hablen la lengua castellana en todo el arzobispado, por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: visita del título de cura ministro] Visita del título de cura ministro de esta doctrina a dicho padre fray Nicolás de Godoy. [Al margen: licencia para la capilla de la hacienda de los Desposorios] Despachó licencia a pedimento del padre José María de Cuevas de la sagrada Compañía de Jesús, rector del colegio seminario de San Gregorio de la ciudad de México, para que en la capilla de la hacienda de San José Acolman, que hoy posee en esta doctrina el referido colegio, con el título de los Desposorios, pueda celebrarse el santo sacrificio de la misa todos los domingos y días festivos del año, excepto Jueves, Viernes y Sábado Santo por el tiempo de la voluntad de su señoría ilustrísima y sin perjuicio del derecho parroquial y con la calidad de que se explique en ella todos los domingos la doctrina cristiana por el sacerdote que hubiere de celebrarla, y en este estado quedó por hoy dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: sábado por la mañana] Sábado quince de dicho mes y año celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa, y después de haber dado diversas providencias, [Al margen: convenio] se exhibió por los padres prior y conventuales de este convento y naturales de esta doctrina un papel de ajustes, convenio sobre las funciones y fiestas que celebran en ella, y mandó por su señoría ilustrísima se pusiese un tanto de [é]l, y hecho se devolviese a los naturales como se hizo y su tenor es el siguiente: En trece de agosto de mil setecientos y diez y nueve a dichos junto con los padres y prior, el gobernador de esta cabecera y demás oficiales de república: don Nicolás María, gobernador, don Pedro [ilegible], alcalde, don Lorenzo de Santiago, alcalde, don Juan Nicolás, fiscal mayor, don Pedro de Santiago, regidor, don Juan Pascual, regidor, don Martín Marcial, regidor, don Marcos de Santiago, alguacil mayor, don Miguel de la Cruz, escribano, convenían en que todas las fiestas y funciones del año que quisieran sermón solo han de dar cuatro pesos en reales y nada más, así en esta cabecera como en los demás pueblos de dicha doctrina, en lo cual convenimos el prior y padres de este convento y doctrina, y para que conste lo firmamos; y de los hijos lo firmaron los que supieran y por los que no saben firmar, el escribano, en este día, mes y año. Fray José Garzón, prior. Fray Nicolás de Godoy, ministro. Fray Juan Sepúlveda. Fray Agustín de Morales. Don Juan Nicolás, fiscal mayor, por los que no saben firmar, Miguel de la Cruz, escribano. Concuerda con el referido convenio que en la misma forma que expresa quedó sentado y firmado a fojas cuarenta y cinco del libro que llaman directorio. Después bajó a dicha iglesia e hizo plática espiritual el dicho padre Andrés García y explicó la doctrina cristiana en el idioma mexicano, y su señoría ilustrísima hizo confirmaciones y confirmó setecientas y cincuenta y nueve personas [Al margen: confirmados, 759], chicas y grandes, hombres y mujeres; y en este estado quedó por hoy dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: domingo por la mañana] Domingo diez y seis de dicho mes de noviembre, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de dicha iglesia parroquial, y después resolvió puntos tocantes a la visita que ha hecho de esta parroquia, y como a las diez, volvió a dicha iglesia y asistió a la misa conventual que cantó dicho reverendo padre cura ministro fray Nicolás de Godoy, quien a el Evangelio hizo plática espiritual, explicando la doctrina, y por ser ya casi el mediodía se quedó en este estado, para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: domingo en la tarde] Dicho día domingo, como a las tres de la tarde, bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia acompañado de dichos padres prior, cura ministro, de sus capellanes y familia, del capitán don Francisco Madrigal y Valdés, alcalde mayor por su majestad del partido de Tescuco, a cuya jurisdicción pertenece esta doctrina y presente el gobernador, alcaldes y mucho número de feligresía se leyó por mí, el infrascrito notario, el auto de visita general en el púlpito de dicha iglesia y consta a fojas de este libro y se fijó el original en ella, y acabado, el dicho padre Andrés García hizo plática espiritual, explicando la doctrina cristiana y exhortando al pueblo al santo temor de Dios, guarda y observancia de sus mandamientos, y después su señoría ilustrísima, puesto de rodillas en este altar mayor dijo el itinerario para salir el día de mañana lunes para el pueblo y doctrina de San Juan Teotihuacan, y acabado hizo confirmaciones y confirmó doscientas y cincuenta y nueve personas [Al margen: confirmados, 259] chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: refrenda de licencia a fray Sebastián de Moncada para predicar y confesar en castellano y mexicano] Y después refrendó su licencia a fray Sebastián de Moncada de dicho orden de San Agustín para [ilegible] el examen que tiene hecho en el último sínodo, pueda predicar la palabra del santo Evangelio y confesar generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano, por tiempo de dos años y pasados no las use sin haber vuelto a comparecer a nuevo examen. [Al margen: licencia para demandar limosna] Así mismo concedió licencia a don Lucas de los Ríos para que en el distrito de esta parroquia y feligresía pueda demandar limosna para el culto y honra del Santo Cristo que llaman de los Canteros por tiempo de un año y que lo que recogiere lo asiente en un libro con toda cuenta y razón, para darla cada que se le pida. [Al margen: dos nombramientos de fiscales] Y nombró a dicho don Lucas por fiscal del pueblo de Tepexpan y a don Nicolás Muñoz por fiscal del de San Pablo, para que cuiden que los niños y niñas vayan a la escuela, llamándolos por padrón que han de tener formado, y que cuiden que los domingos y fiestas vayan a la iglesia a la misa y en ella pasen con todo el pueblo las oraciones y doctrina cristiana, y celen y cuiden que halla en el pueblo mucha paz y quietud, y eviten los pecados públicos y de ellos den noticia a su cura ministro para la corrección y enmienda, y tengan cuidado de avisarles luego que haya algún enfermo para que se le den los sacramentos, cumpliendo con los demás ejercicios de su oficio. Y con audiencia de los dichos reverendos padres y naturales despachó el arancel del tenor siguiente.


    [Al margen: arancel] Nos, el maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca San Benito, por la divina gracia y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, por cuanto hallándonos personalmente en la visita de esta parroquia de Acolman y para el mejor gobierno de ella, convocado a nuestra presencia a el gobernador, alcaldes y fiscales con muchos del común de los pueblos que la componen para que siendo informado por ellos de los derechos parroquiales con que contribuyen a su cura ministro dar la providencia necesaria a fin de que por no haber arancel en esta dicha doctrina se excusen en lo venidero pleitos y disturbios, y el que los naturales sean molestados y que éstos no dejen de contribuir lo que justamente debieren, por tanto mandamos guarden y observen con estos naturales por arancel el de el tenor siguiente:


    De un bautismo darán cuatro reales en que entra el derecho del fiscal y el medio para el sacristán.


    De la presentación darán cuatro reales. Arras trece reales. Candelas, las traerán las partes y si las pusiere el cura, un peso. Misa de las bendiciones nupciales, doce reales, advirtiendo que la aplicación ha de ser por la [ilegible] de los contrayentes.


    Por un entierro de persona grande, un peso y de un niño, cuatro reales. Y esto se entiende aquí en la cabecera, pero con los pueblos donde ha de asistir, y mandamos que asista ministro: por el entierro de persona grande, 12 reales y por el de niño, un peso.


    Por una misa cantada en la cabecera, un peso y cuatro reales y por la vigilia, cuatro reales, en dicha cabecera será un peso, en los pueblos por la misa cantada, dos pesos y cuatro reales y por la vigilia, seis reales.


    Misas de las visitas en los pueblos, doce reales.


    Que en todas las funciones y fiestas solemnes del año, aunque quieran sermón, solo se han de dar cuatro pesos en reales y nada más, así en esta cabecera como en los demás pueblos de toda la doctrina, como consta del convenio celebrado entre las partes en el libro llamado el directorio, a fojas cuarenta y cinco vuelta.


    Y respecto de que en los hijos nos ha constado por nuestra visita estar conformes y contentos con la costumbre que se ha practicado en todo lo demás que no se menciona en este arancel, mandamos se guarde y observe la misma costumbre sin innovar en cosa alguna, con apercibimiento que procederemos contra los transgresores a lo que haya lugar por derecho, y para su observancia se fije en esta iglesia parroquial en parte pública. Dado en el pueblo de Acolman en diez y seis de noviembre de mil setecientos y veinte y un años. Fray José, arzobispo de México. Don Juan Corral Morales, secretario. Concuerda con el original que se fijó en la iglesia de este dicho pueblo, y en este estado quedó dicha visita, para salir el día de mañana, para el pueblo de San Juan Teotihuacan.


    [Al margen: lunes por la mañana] Lunes diez y siete de dicho mes de noviembre, como a las cinco horas de la mañana, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta dicha iglesia y después de las seis volvió a dicha iglesia y hecha oración al Santísimo Sacramento, salió bajo de palio hasta el cementerio de ella, acompañado de dichos reverendos padres, alcalde mayor, gobernador, alcaldes fiscales y otras muchas personas, así españoles como indios, y se partió vía recta para el referido pueblo de San Juan Teotihuacan, y mandó que todo lo referido se asentase por diligencia y pusiese por testimonio. Y yo, el infrascrito notario, lo doy de haber pasado en la forma que va expuesto y haberse visitado todas las iglesias de los pueblos y capillas de haciendas de esta doctrina. Y lo firmó su señoría ilustrísima de que doy fe.


    [Al margen: pueblo y doctrina de San Juan Teotihuacan, se administra en lengua mexicana por religiosos franciscanos, dista de la antecedente más de 2 leguas, se entró en 17 de noviembre de 1721] En el pueblo y cabecera de San Juan Teotihuacan, lunes diez y siete de noviembre de mil setecientos y veinte y un años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, que personalmente se halla entendiendo en la visita general de su arzobispado, habiendo salido del pueblo y doctrina de Oculman en conformidad del derrotero que va por principio de este libro que dista de [é]l más de dos leguas, y en el camino salió a recibirlo el bachiller don Pedro José Guemes, presbítero juez eclesiástico en él, el capitán don José de las Alas, alcalde mayor por su majestad de este partido con el gobernador, alcaldes y fiscales, acompañado de los ministros de justicia y muchos de los feligreses, así españoles como indios, y a la entrada de dicho pueblo los niños y niñas de doctrina con el padre fray Antonio Varón del orden del señor San Francisco, cura ministro de esta doctrina, y llegado a la puerta de la iglesia parroquial en donde fue recibido con repique de campanas y mucho júbilo de la feligresía, revestido con capa el reverendo padre fray Miguel Gómez Alvarado, guardián de este convento, y de diácono y subdiácono los padres fray Juan de Aguilar y fray Bernabé de Yepes de dicho orden de San Francisco a la puerta de dicha iglesia parroquial en donde estaba prevenido un altar portátil, puesta en él la santísima cruz, se vistió su señoría ilustrísima con roquete y mantelete y mitra, y el dicho preste dio a su señoría ilustrísima el hisopo con agua bendita, y habiéndolo tomado y asperjado, bendijo el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz, y después el dicho preste incensó tres veces a su señoría ilustrísima, y cogiendo la santísima cruz en sus manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro fue llevado en procesión bajo de palio hasta la primer grada del altar mayor, donde se quedó de rodillas su señoría ilustrísima y el dicho preste sentó la santísima cruz sobre el ara de dicho altar mayor, y apartado a el lado de la epístola, cantó los versos que dispone el ceremonial romano y la oración Deus humilium, y su señoría ilustrísima dijo la oración titular y puesto en el medio de dicho altar mayor, dio la bendición a el pueblo y se sentó bajo de sitial, y por mí, el infrascrito notario, se leyó en el púlpito el edicto de visita general y pecados públicos, y acabado se fijó en la puerta el tanto de él junto con el papel de advertencias para las confirmaciones y el arancel de los derechos que debe llevar la secretaría, según se ha hecho en los pueblos antecedentes; y su señoría ilustrísima se revistió una estola negra y mitra, y se principió el oficio de difuntos y con doble de campanas cantó su señoría ilustrísima los tres responsos que es costumbre: uno en dicho altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el cementerio de ella, de donde volvió en procesión, rezando el salmo Miserere hasta dicho altar mayor, donde terminado este acto y depuestos los ornamentos negros se sentó su señoría ilustrísima bajo de sitial, y salió la misa que celebró dicho padre fray Bernabé de Yepes, y al Evangelio hizo plática su señoría ilustrísima, explicando el contenido del edicto y los fines con que iba a visitar sus feligreses, que iba como padre en solicitud del remedio de las almas, que tendría abiertas las puertas de su domicilio para que todos acudiesen por el remedio que necesitaren. [Al margen: visita de sagrario] Acabada la misa se revistió una estola blanca para hacer la visita del sagrario y se abrió por dicho padre celebrante el de dicho altar mayor y se sacó de [é]l un vaso que puso sobre el ara y corporales del mismo altar y un sol en que está colocada una hostia grande, y habiéndose incensado por su señoría ilustrísima se abrió el dicho vaso, presente yo, dicho notario y se reconoció ser de plata sobredorado con su tapa, cruz y manguillo y dentro de él algunas formas consagradas, y el dicho sol con sus vidrios de cristal y dentro una hostia grande consagrada; se reconoció el dicho sagrario y se halló tener dentro ara y corporales, un pabellón de seda y una cortina de tela, la puerta con cerradura y llave corriente y el dicho sagrario sin agujero ni rotura alguna, y habiéndose cantado por su señoría ilustrísima la oración de sacramento y dado a adorar al pueblo a su Divina Majestad, se volvió a poner en dicho sagrario, e incensado se corrió la referida cortina y cerró la puerta, poniéndole un viso, y de allí pasó su señoría ilustrísima visitando los altares y las aras de la referida iglesia, que halló limpios y decentes, y en una capillita aparte, la pila bautismal de piedra con sus cinchos de hierro y tapa de madera, y dicha capilla con sus puertas y cerradura y llave corriente, y por dicho padre cura se demostró una cajuela pequeña dentro de la cual se hallan tres ánforas de plata en que están los santos óleos, crisma de catecúmenos, e infirmorum, con sus pajuelas de plata, concha de plata, manual, cruz, estola, salero y lo demás necesario para la administración del santo sacramento del bautismo, un relicario de pecho en que se lleva el viático a los enfermos y otra ánfora de plata, dentro una bolsa con su cordón, afijada con algodones en que se lleva el santo óleo infirmorum muy decente y preparada, de manera que no puede verterse por parte alguna, y no habiendo hallado su señoría ilustrísima cosa que notar, pasó a la sacristía de dicha iglesia en donde le demostraron los ornamentos, albas, amitos, cálices, patenas, corporales, misales, custodia, incensario, naveta y ciriales de plata, y habiendo reconocido su decencia y haber competente número de los [cuatro] colores, y que hay hecho inventario de ellas, cuyo tanto firmado de dicho padre cura se exhibió y fue con los demás de las doctrinas que comprende esta visita, dio las gracias a dichos padre por lo decente y bien tratado que ha hallado el divino culto, y en este estado quedó la dicha visita por ahora, por ser más del mediodía, para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: lunes en la tarde] Dicho día lunes en la tarde, habiéndose estado haciendo la señal con la campana para que se congregase el pueblo, bajó su señoría ilustrísima a dicha iglesia y en ella hizo plática espiritual, explicando la doctrina cristiana, y después dicho padre Andrés García explicó la misma doctrina en el idioma mexicano y terminó con un acto de contrición y su señoría ilustrísima hizo confirmaciones y confirmó 218 personas [Al margen: confirmados, doscientos y diez y ocho], chicas y grandes, hombres y mujeres, y en este estado, por ser ya entrada la noche, quedó dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: martes por la mañana] Martes diez y ocho de dicho mes de noviembre, celebró su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de dicha iglesia parroquial, y después [ilegible] relación de lo que constaba del padrón o recuento de la gente de esta feligresía, sus pueblos y barrios y de los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, y mandó que de dicho padrón se ponga razón por mayor en este libro y, por lo tocante a los referidos de parroquia, proveyó el auto del tenor siguiente.


    [Al margen: auto] En el pueblo y doctrina de San Juan Teotihuacan en diez y ocho días del mes de noviembre de mil setecientos y veinte y un años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, arzobispo de este arzobispado, mi señor, que personalmente se halla entendiendo en la visita general de él, y en la especial de esta doctrina en donde fue recibido bajo de palio, cruz alta y ciriales en la forma dispuesta por el ceremonial romano, y habiendo visitado el sagrario, pila bautismal, crismeras, aras, altares, custodia, cálices, patenas, ornamentos, misales, albas, amitos y demás bienes y plata de sacristía de que hay hecho inventario, y vistos los libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, y el auto de visita que expidió el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este dicho arzobispado, en la que hizo de esta doctrina en cuatro de diciembre del año pasado de mil setecientos y ochenta y tres, que se halla a fojas quinta y sexta del libro de matrimonios de españoles, mulatos y mestizos de esta doctrina que comienza en veinte y seis de mayo de mil seiscientos y setenta y siete, reconocido el padrón y hecho todas las diligencias que han parecido convenientes y necesarias en orden a inquirir y averiguar cómo se administran los santos sacramentos a los feligreses, si es con la puntualidad, exacción y vigilancia que se requiere y si se les enseña, predica y explica la doctrina cristiana, preguntada a la juventud y a los fiscales, con todo lo demás que en razón de dicha visita ha parecido y debido hacerse. Su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitados, vistos y reconocidos los referidos libros de bautismos, casamientos y entierros de esta feligresía, y en atención a que no se ha cumplido, no se ha observado lo mandado por dicho ilustrismo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas en su citado auto de visita, asentándose las partidas en la forma y con las firmas que dicho auto previene, mandaba y su señoría ilustrísima mandó que así el actual cura ministro de doctrina como los que le sucediere[n] observen lo mandado en el referido auto, asentando las partidas de bautismos, casamientos y entierros en la forma y de la manera que está mandado, firmándose las de bautismos y casamientos, así del párroco como del sacerdote que con su licencia los hiciere, añadiendo a las de entierros si el difunto o difunta testó, ante quién, qué día, mes y año, qué sufragios deja por su alma y qué misas, de que se cobre la cuarta episcopal que toca y pertenece a la sagrada dignidad arquiespiscopal, lo cual guarden, cumplan y ejecuten dichos padres con apercibimiento que de lo contrario se proveerá del remedio conveniente, e igualmente ponga especial cuidado de que en cada uno de los libros de parroquia se asiente y ponga lo que a él tocare, según su destinación sin que en los de difuntos se mezclen partidas de casamientos, y que los años estén consecutivos unos a otros sin que estén interpolados años antiguos con los modernos, ejecutándose así so dicho apercibimiento. Y así lo acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don Juan Corral Morales, secretario. Concuerda con el original que quedó asentado en el libro corriente de bautismos de esta feligresía a que me remito.


    Por el referido padrón consta haber en esta feligresía los siguientes.


    [Al margen: Padrón]


    
      
        
        
      

      
        
          	
            En esta cabecera, casados españoles y gente de razón, sesenta y ocho

          

          	
            68.

          
        


        
          	
            Solteros y viudos, veinte y cuatro

          

          	
            24.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, doscientos y noventa y ocho

          

          	
            298.

          
        


        
          	
            Hacienda de don Francisco Hernández

          

          	
        


        
          	
            Casados, doce

          

          	
            12.

          
        


        
          	
            Solteros, cinco

          

          	
            5.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, cuarenta y siete

          

          	
            47.

          
        


        
          	
            En los ranchos

          

          	
        


        
          	
            Casados, veinte y nueve

          

          	
            29.

          
        


        
          	
            Solteros, quince

          

          	
            15.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, ciento y cinco

          

          	
            105.

          
        


        
          	
            Hacienda de don Nicolás de Castañeda

          

          	
        


        
          	
            Casados, treinta y seis

          

          	
            36.

          
        


        
          	
            Solteros, tres

          

          	
            3.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, ochenta y siete

          

          	
            87.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Martín

          

          	
        


        
          	
            Casados, setenta y seis

          

          	
            76.

          
        


        
          	
            Solteros y viudos, diez y nueve

          

          	
            19.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, doscientos y treinta y cuatro

          

          	
            234.

          
        


        
          	
            Barrio de San Francisco

          

          	
        


        
          	
            Casados, treinta y dos

          

          	
            32.

          
        


        
          	
            Solteros, cuatro

          

          	
            4.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, ciento y dos

          

          	
            102.

          
        


        
          	
            Barrio de Santa María Quatlan

          

          	
        


        
          	
            Casado,s ocho

          

          	
            8.

          
        


        
          	
            Solteros, cinco

          

          	
            5.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, treinta y tres

          

          	
            33.

          
        


        
          	
            Barrio de San Sebastián

          

          	
        


        
          	
            Casados, veinte y cuatro

          

          	
            24.

          
        


        
          	
            Solteros, siete

          

          	
            7.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, treinta y dos

          

          	
            32.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Lorenzo

          

          	
        


        
          	
            Casados, sesenta

          

          	
            60.

          
        


        
          	
            Solteros y viudos, quince

          

          	
            15.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, ochenta y siete

          

          	
            87.

          
        


        
          	
            Barrio de San Lucas

          

          	
        


        
          	
            Casados, siete

          

          	
            7.

          
        


        
          	
            Solteros, tres

          

          	
            3.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, veinte y cuatro

          

          	
            24.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santa María Maquisco

          

          	
        


        
          	
            Casados, veinte y nueve

          

          	
            29.

          
        


        
          	
            Solteros, uno

          

          	
            1.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, sesenta y dos

          

          	
            62.

          
        


        
          	
            Barrio de San Juan Evangelista

          

          	
        


        
          	
            Casados, cuarenta y cuatro

          

          	
            44.

          
        


        
          	
            Solteros, cuatro

          

          	
            4.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, ochenta y dos

          

          	
            82.

          
        


        
          	
            Barrio de Puxtlan

          

          	
        


        
          	
            Casados, veinte y tres

          

          	
            23.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, cincuenta y dos

          

          	
            52.

          
        


        
          	
            Barrio de la Purificación

          

          	
        


        
          	
            Casados, treinta y nueve

          

          	
            39.

          
        


        
          	
            Solteros, cinco

          

          	
            5.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, setenta y cinco

          

          	
            75.

          
        


        
          	
            Barrio de Santiago

          

          	
        


        
          	
            Casados, diez y nueve

          

          	
            19.

          
        


        
          	
            Solteros, cinco

          

          	
            5.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, setenta y ocho

          

          	
            78.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Luis Tequatitlan

          

          	
        


        
          	
            Casados, treinta y seis

          

          	
            36.

          
        


        
          	
            Solteros, ocho

          

          	
            8.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, sesenta y ocho

          

          	
            68.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Pedro

          

          	
        


        
          	
            Casados, cuatro

          

          	
            4.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, ocho

          

          	
            8.

          
        

      
    


    [Al margen: Pueblo del cerro] Pueblo de San Juan Teacalco


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Casados, ochenta y tres

          

          	
            83.

          
        


        
          	
            Solteros y viudos, veinte y tres

          

          	
            23.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, trescientos y cuarenta y tres

          

          	
            343.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Francisco Temascalapam

          

          	
        


        
          	
            Casados, diez y ocho

          

          	
            18.

          
        


        
          	
            Solteros, tres

          

          	
            3.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, cuarenta y cuatro

          

          	
            44.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Mateo Teopancalco

          

          	
        


        
          	
            Casados, diez y ocho

          

          	
            18.

          
        


        
          	
            Solteros, cinco

          

          	
            5.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, quince

          

          	
            15.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Bartolomé

          

          	
        


        
          	
            Casados, diez y nueve

          

          	
            19.

          
        


        
          	
            Solteros, cinco

          

          	
            5.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, setenta y cuatro

          

          	
            74.

          
        


        
          	
            Pueblo de Santa María Macuisco

          

          	
        


        
          	
            Casados, veinte

          

          	
            20.

          
        


        
          	
            Solteros, ocho

          

          	
            8.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas de doctrina, setenta y seis

          

          	
            76.

          
        


        
          	
            Pueblo de San Cristóbal

          

          	
        


        
          	
            Casados, siete

          

          	
            7.

          
        


        
          	
            Solteros, cuatro

          

          	
            4.

          
        


        
          	
            Muchachos y muchachas, veinte y ocho

          

          	
            28.

          
        


        
          	
            Que componen el número de tres mil setecientos y noventa y tres almas

          

          	
            3 793.

          
        

      
    


    Después de lo referido volvió su señoría ilustrísima a dicha iglesia en donde dicho padre Andrés García había estado explicando y preguntando la doctrina cristiana a los fiscales, niños y niñas de doctrina, y su señoría ilustrísima hizo también plática espiritual y confirmó seiscientas y dos personas [Al margen: confirmados 602] chicas y grandes, hombres y mujeres, y por ser ya más de la una del día quedó en este estado dicha visita para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: martes en la tarde] Dicho día martes después de las tres de la tarde estando su señoría ilustrísima en dicha iglesia parroquial, mandó que dicho padre cura fray Antonio Varón hiciese una plática espiritual en el idioma mexicano y explicase uno de los misterios de nuestra santa fe en dicho idioma a los indios y la acabase con un acto de contrición para disponer los adultos para recibir el santo sacramento de la confirmación, y habiéndolo hecho así en el púlpito de dicha iglesia, acabado hizo su señoría ilustrísima confirmaciones y confirmó doscientas y cuarenta y ocho personas [Al margen: confirmados, 248], chicas y grandes, hombres y mujeres, hasta que por ser entrada la noche subió al cuarto de su habitación en donde proveyó distintos expedientes, y en este estado quedó por hoy dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: miércoles por la mañana] Miércoles diez y nueve de dicho mes de noviembre, habiendo celebrado su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de dicha iglesia y dado gracias, subió al cuarto de su habitación y proveyó distintos memoriales, [Al margen: refrenda de licencias al margen] y refrendó su licencia al reverendo padre fray Miguel Gómez Álvarez, guardián de este dicho convento para que use de ellas, predicando la palabra del santo Evangelio y confesando generalmente hombres y mujeres en el idioma castellano, excepto religiosas, de la filiación de su señoría ilustrísima en todo el arzobispado por el tiempo de la voluntad y sin perjuicio del derecho parroquial. [Al margen: visita del título de cura ministro] Visitó el titulo de cura ministro de esta doctrina, despachado a dicho padre fray Antonio Varón. [Al margen: refrenda de licencia de capilla de la cárcel] Y habiendo presidido visita de la capilla de los presos en la cárcel de este pueblo, constada su decencia, refrendó la licencia que tiene para que en ella pueda celebrarse el santo sacrificio de la misa por cualquiera sacerdote secular o regular, expuesto y aprobado para este arzobispado, todos los domingos y días festivos del año con la calidad que se explique todos los domingos la doctrina cristiana, y dio otras providencias sobre diversas pretensiones de los indios del cerro, quienes con dicho padre cura ministro parecieron a presencia de su señoría ilustrísima.


    [Al margen: miércoles por la tarde] Dicho día miércoles por la tarde, estando su señoría ilustrísima en dicha iglesia parroquial hizo plática espiritual, explicando la doctrina cristiana, y después hizo confirmaciones y confirmó doscientas y setenta y cinco personas [Al margen: confirmados, 275], chicas y grandes, hombres y mujeres. [Al margen: título de cura interino y juez eclesiástico de Tepozotlan al bachiller don Pedro Pablo de Cabañas] Y habiendo llegado la noticia del fallecimiento del bachiller don Antonio, cura beneficiado y eclesiástico del partido de Tepozotlan, despachó titulo de cura interino de [é]l y juez eclesiástico al bachiller don Pedro Pablo de Cabañas, y cometió el juramento a el vicario que de dicho cura difunto hubiese quedado en el referido partido. [Al margen: refrenda de licencia para la capilla de la hacienda de don Nicolás de Castañeda] Y habiendo presidido visita y reconocimiento de la capilla que tiene en su hacienda el bachiller don Nicolás de Castañeda, presbítero, y constando de su decencia y la de los ornamentos y tener lo necesario para que en ella se pueda celebrar el santo sacrificio de la misa, refrendó la licencia que tiene para este efecto con la calidad de que se explique en ella la doctrina cristiana todos los domingos por el sacerdote que hubiere de celebrar, y concedió cuarenta días de indulgencias a todas las personas que se juntaren en dicha capilla a rezar el rosario de Nuestra Señora y a andar el vía crucis.


    [Al margen: auto Cofradía del Santísimo Sacramento y Ánimas] Y con vista de los libros de la Cofradía del Santísimo Sacramento y Ánimas del Purgatorio, fundada en esta iglesia parroquial, presentados por José de Aldana, mayordomo actual, proveyó el auto del tenor siguiente. En el pueblo de San Juan Teotihuacan en diez y nueve días del mes de noviembre de mil setecientos y veinte y un años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca San Benito, arzobispo de este arzobispado, mi señor, que personalmente se halla entendiendo en la visita general de él y en la especial de esta doctrina, habiendo visto los libros de constituciones, elecciones, siento de hermanos y cuentas de los mayordomos de la Cofradía del Santísimo Sacramento y Ánimas del Purgatorio, fundada por españoles de esta iglesia parroquial, presentados por José de Aldana, mayordomo nuevamente electo, y vistas las cuentas que ha dado Juan de Aviles, último mayordomo, de lo que entró en su poder desde quince de enero de mil setecientos y un años, hasta el día diez y siete de este corriente mes y año de la fecha, cuyo cargo importa trescientos treinta y siete pesos dos tomines y medio, resultan de alcance a favor de la cofradía y contra dicho mayordomo cuarenta y cinco pesos y seis reales que tiene exhibidos en reales, y visto el auto de visita que hizo de esta cofradía el ilustrísimo señor doctor don Francisco de Aguiar y Seijas, arzobispo que fue de este dicho arzobispado, que expidió en tres de diciembre del año pasado de seiscientos y ochenta y tres que se halla a fojas seis del libro intitulado de cuentas de cargo de bienes de esta cofradía del año de seiscientos y setenta y nueve con lo demás que ha sido conveniente y debido verse y visitarse. Su señoría ilustrísima dijo que había y hubo por visitado dicha cofradía y las referidas cuentas, su cargo, data y alcance para que por ahora y en todo tiempo se esté y pase por ellas, y mandó que en observancia de sus constituciones se haga cabildo de elección todos los años por ante el juez eclesiástico de este partido y en él se tomen cuentas a los mayordomos, quienes se hagan cargo por primera partida del alcance o alcances que recibieren; y afiancen el cargo fiando los mismos electores para la mayor seguridad de la cofradía y a continuación de la elección se ponga el inventario de los bienes y alhajas que tuviere para que por él se pasen de unos a otros mayordomos y pueda conocerse su existencia, aumento o disminución y que dichas cuentas las formen los mayordomos, consecutivos unos a otros, en la forma y de la manera que dejó mandado dicho señor ilustrísimo doctor don Francisco de Aguiar y Seijas en el referido auto de visita, el cual se guarde, cumpla y ejecute como en él se contiene, y respecto a que por él entregó hecho de los bienes de esta cofradía por Francisco Hernández a Nicolás Hernández que fue electo mayordomo el año pasado de setecientos y once consta y parece haber recibido el dicho Nicolás Hernández cincuenta y siete vacas de vientre, ya que por el instrumento de arrendamiento exhibido por dicho mayordomo consta haberlo otorgado don Francisco Hernández de Alledo de solas cincuenta vacas y de doscientos pesos en reales de principal, pertenecientes a dicha cofradía, mandaba y mandó que el actual mayordomo haga las diligencias convenientes en orden a recaudar del dicho Nicolás Hernández las siete vacas que restan, cumplimiento a las que recibió, sobre lo cual el juez eclesiástico de este partido dará las providencias convenientes en orden a dicha recaudación como también para que se otorgue reconocimiento del principal que pertenece a la cofradía, impuesto sobre casas de este pueblo de cuyos réditos se cobran tres pesos y cuatro reales en cada un año, el cual con dicha escritura de arrendamiento se ponga en dicho inventario para que conste, y cumplido dicho arrendamiento no pueda dicho mayordomo ni los que le sucedieren proceder a otorgar nuevo instrumento sin consulta y licencia de dicho juez eclesiástico, quien ha de concurrir a ello, todo lo cual se cumpla, guarde y ejecute inviolablemente con apercibimiento que se procederá contra los transgresores a lo que haya lugar por derecho. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don Juan Corral y Morales, secretario. Concuerda con el original que quedó sentado en el libro de dicha cofradía a que me remito y en este estado quedó por hoy dicha visita para proseguirla el día de mañana.


    [Al margen: jueves por la mañana] Jueves veinte de dicho mes de noviembre, habiendo celebrado su señoría ilustrísima el santo sacrificio de la misa en el altar mayor de esta iglesia parroquial y subido al cuarto de su habitación, proveyó distintos expedientes y por lo tocante a la pretensión de los indios del Cerro el auto del tenor siguiente. [Al margen: auto] En el pueblo de San Juan Teotihuacan en veinte de noviembre de mil setecientos y veinte y un años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, que personalmente se halla entendiendo en la visita general de su arzobispado, y en la especial de esta doctrina y feligresía, habiendo visto lo representado por el gobernador, alcaldes, común y naturales de los pueblos de San Juan Teacalco y demás que llaman del Cerro como son San Francisco, San Bartolomé, Santa María Macuisco, San Mateo Tepancalco y San Cristóbal, pretendiendo que por la distancia que hay de esta cabecera a dichos pueblos y mantenerse en ellos crecido número de feligresía, se les dé un religioso que les administre los santos sacramentos, porque con la referida distancia se han muerto algunos feligreses sin confesión y niños sin recibir el santo bautismo, obligándose a guardar el arancel de derechos parroquiales que se les ha hecho notorio para la congrua sustentación de dicho religioso, y visto el padrón de la feligresía de los expresados pueblos, certificación puesta por el infrascrito secretario en que consta la referida distancia y estar los dichos pueblos del Cerro todos a corta distancia del expresado San Juan que lo circunscriben y que éste tiene iglesia muy decente y capaz, retablos, pila bautismal, ornamentos, cáliz y demás necesario para celebrarse el santo sacrificio de la misa y en los otros pueblos haber algunos como también se percibe por la memoria exhibida por dichos naturales y que éstos se obligan a guardar el arancel que se les ha dado por su señoría ilustrísima, cuyo producto de obvenciones sin los accidentes pasa de trescientos y cincuenta pesos sin incluirse los accidentes con lo demás que fue conveniente y debió verse. Su señoría ilustrísima dijo que en atención a constar por la referida certificación [ilegible] por este dicho secretario la distancia de más de cuatro leguas que hay de esta cabecera a los referidos pueblos que llaman del Cerro y por el referido padrón el que su vecindario llega a ciento y cincuenta familias, que con solteros viudos y muchachos componen el número de novecientas y cincuenta y ocho almas, y ser necesario ocurrir a los inconvenientes que resultan de estarse aquella grey sin estable pastor que la cuide de que resulta morir los fieles sin sacramento y los niños sin bautismo, careciendo de continuo pasto espiritual, enseñanza y explicación de doctrina cristiana y resultar [ilegible] competente congrua para la manutención de un religioso que los cuide y administre, mandaba y su señoría ilustrísima mandó se notifique al reverendo padre fray Antonio Varón, cura ministro de doctrina actual de esta parroquia de San Juan Teotihuacan, que dentro de seis meses primeros siguientes a el de esta notificación que de este auto se hiciere, ponga en dicho pueblo de San Juan Tecalco ministro estable y de pie fijo aprobado en suficiencia a idioma mexicano, para que administre los santos sacramentos a los feligreses de él y de los otros cinco expresados pueblos del Cerro, para lo cual se notifique al gobernador y alcaldes que dentro del término de seis meses fabriquen casa decente y competente para la habitación de dicho religioso y dentro del dicho término se dé cuenta a su señoría ilustrísima de haberse ejecutado así y lo cumplan unos y otros debajo de apercibimiento. Y así lo proveyó, acordó, mandó y firmó. Fray José, arzobispo de México. Ante mí, don Juan Corral y Morales, secretario.


    [Al margen: notificación de este auto] En el pueblo de San Juan Teotihuacan en veinte días del mes de noviembre de mil setecientos y veinte y un años, notifique el auto de esta foja y la antecedente como en él se contiene el reverendo padre fray Antonio Varón, cura ministro de esta doctrina, presentes los naturales del Cerro en su persona de ello doy fe. Bernardo de Núñez de Zúñiga, notario público y de visita. Concuerda con el auto y notificación originales que van con los demás papeles de esta visita para ponerlo en la secretaría de cámara y gobierno de la ciudad de México a que me remito.


    [Al margen: refrenda de licencia a fray Bernabé Yepes para confesar y predicar en castellano y mexicano] Refrendó su licencia a fray Bernabé de Yepes de dicho orden de San Francisco para que la use por el tiempo que le falta que es hasta doce de enero del año que viene de setecientos y veinte y dos, confesando generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano, estando ayudando a la administración de los santos sacramentos a cualquiera de los ministros doctrineros que su sagrada religión tiene fuera de la ciudad de México y no en ella y pasado dicho tiempo no la use sin haber vuelto a parecer a nuevo examen. [Al margen: otra refrenda de licencia a fray Juan de Aguilar para confesar en castellano] Así mismo a fray Juan de Aguilar de dicho orden se la amplió para que estando ayudando en la forma que el antecedente, confiese generalmente hombres y mujeres en castellano y por tiempo de un año pueda predicar y confesar en los idiomas castellano y mexicano, estando ayudando en dicha forma y que pasado dicho tiempo no la use sin haber vuelto a parecer nuevo examen y despachó su señoría ilustrísima aranceles, así para esta cabecera, sus pueblos y barrios como para los de los pueblos del Cerro, cuyo tenor de uno y otro es el siguiente.


    [Al margen: arancel para la cabecera] Arancel de los derechos parroquiales por lo que toca a esta cabecera de San Juan Teotihuacan, sus pueblos y barrios, según la práctica que hemos hallado en la visita de esta doctrina, el cual se ha de observar con los naturales de los sobredichos pueblos, excepto los que llaman del Cerro.


    [Al margen: bautismos] De un bautismo dos reales.


    [Al margen: casamientos] Por el asiento, cuatro reales y una gallina. Seis reales a el fiscal por las amonestaciones. El día que se casan, dos pesos y dos gallinas, cuatro candelas, un peso por el estipendio de la misa que se ha de aplicar por la intención de los contrayentes, y el padrino, los trece reales de las arras.


    [Al margen: entierros] Por el entierro así de persona grande como de niño, nada. Por la sepultura, una gallina de castilla, y si la parte pidiere misa cantada, tres pesos, y si pidiere vigilia cantada con sus dos acompañados, tres pesos. Por entierros de indios de cuadrillas, cinco pesos y de criatura, tres pesos. Por los responsos cantados dos reales.


    [Al margen: fiestas] Por la de la advocación de San Juan que se celebra con la del Corpus, veinte y tres pesos en que entran vísperas, procesión y dos misas cantadas, darán dos docenas de gallinas por vía de ofrenda. Pascua de Navidad, Resurrección y Espíritu Santo, por la misa cantada [en] una de estas fiestas, cuatro pesos. En la titular o advocación del pueblo por misa cantada y procesión, cuatro pesos, y más dos pesos y una docena de gallinas, por la ofrenda. Por cada misa que se dice fuera de la cabecera, atendiendo a la costumbre, veinte y dos reales y dos gallinas.


    Todo lo cual mandamos se guarde inviolablemente por nuestro cura ministro y sus coadjutores, y les encargamos que como padres de almas que son usen de su acostumbrada caridad con los que hallaren ser necesitados e igualmente les encargamos su obligación y conciencia de que a los pobres los administren y entierren de limosna, y mandamos que este nuestro arancel quede fijo en esta iglesia parroquial de San Juan Teotihuacan, donde es dado en veinte de noviembre de mil setecientos y veinte y un años, estando entendiendo en la visita general de nuestro arzobispado. Fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor, don Juan Corral y Morales, secretario.


    [Al margen: arancel para los indios del Cerro] Arancel de derechos parroquiales que se ha de observar con los indios de los pueblos del Cerro de esta doctrina, como son San Juan Teacalco, San Francisco, San Mateo, San Bartolomé, Santa María Macuisco, San Cristóbal; es como sigue.


    [Al margen: bautismos] De un bautismo darán cuatro reales.


    [Al margen: casamientos] Por la presentación, un peso; por las amonestaciones cuando se las lee el padre, pidiéndolo los principales, doce reales y por las mismas siendo de otros, cuatro reales, para el fiscal el día que se casen, cuatro pesos en que entran las velaciones y por las arras dará el padrino trece reales.


    Casamiento de gañanes, cinco pesos en todo.


    Entierros. Por un entierro de persona grande, tres pesos, y si saliere el padre a enterrarlo fuera de la cabecera darán un peso más, y estando en la cabecera dos cuadras de distancia de la iglesia a donde se ha de enterrar, pueden los hijos traerlo a la puerta de la iglesia a donde saldrá el padre a recibirlo, y si pidieren misa cantada, tres pesos. Si pidieren vigilia cantada con dos acompañados, otros tres pesos. Y si pidieren pompa más del estipendio asignado a los acompañados no pueda pasar el conchabo de cuatro pesos para cada uno, pero ni a misa ni a vigilia ni a pompa se les pueda obligar si la parte no lo pidiere.


    Por un entierro de criatura, dos pesos y fuera de la cabecera un peso más, y estando a la distancia referida se practicará lo mismo que con los grandes.


    Por el entierro de un indio de cuadrilla, cinco pesos y de criatura, tres pesos. Por un responso cantado, un real.


    Misas y fiestas. Por las misas cantadas de las tres pascuas de Navidad, Resurrección y Espíritu Santo, cuatro pesos por cada una y la ofrenda, y lo mismo en la fiesta del Corpus, y titular o advocación del pueblo, advirtiendo que la ofrenda ha de ser solo de los casados, medio el marido y medio la mujer. Por las misas votivas siendo cantadas, tres pesos. De una misa rezada en los pueblos, fuera de la cabecera, dos pesos, todo lo cual mandamos se guarde inviolablemente por nuestro cura ministro y sus coadjutores y les encargamos que como padres de almas que son, usen de su acostumbrada caridad con los que hallaren ser necesitados, e igualmente les encargamos su obligación y conciencia de que a los pobres les administren y entierren de limosna, y mandamos que este nuestro arancel quede fijo en la iglesia de dicho pueblo de Teacalco, para que conste a todos. Dado en el de San Juan Teotihuacan en veinte de noviembre de mil setecientos y veinte y un años, estando entendiendo en la visita general de nuestro arzobispado. Así mismo declaramos que en las dichas fiestas titulares y demás que los naturales quisieren se celebre con diácono y subdiácono, que hayan de dar dos pesos a cada uno y de comer. Fray José, arzobispo de México. Por mandado del arzobispo, mi señor. Don Juan Corral y Morales, secretario. Concuerda con los referidos aranceles que quedaron fijos: uno en la iglesia parroquial de este partido y otro en la referida de Teacalco, a que me remito, y en este estado quedó para proseguirla a la tarde.


    [Al margen: jueves en la tarde] Dicho día jueves en la tarde, estando su señoría ilustrísima en dicha iglesia parroquial, sentado bajo de sitial, acompañado de los religiosos de este convento, de dicho alcalde mayor y ministros de justicia, gobernador, alcaldes y naturales, y numeroso concurso de feligresía, así de razón como indios, se leyó por mí, el infrascrito notario, en el púlpito de ella el auto de visita general que consta a fojas de este libro y se fijó en una tabla en dicha iglesia, quedando otro tanto del testimoniado en el libro corriente de bautizados, y su señoría ilustrísima hizo plática espiritual, despidiéndose y exhortando al pueblo al santo temor de Dios, guarda y observancia de sus mandamientos, frecuencia de sacramentos, dándoles a entender las malas consecuencias de la embriaguez y pérdida, por ello, de los bienes espirituales y temporales, y en especial de la bebida que llaman tepache, la cual maldijo, anatematizó y puso en los infiernos por ser tan nociva y causa de tanta ruina en las almas y bienes de los fieles, y acabada dijo el itinerario para salir el día de mañana para el pueblo de Otumba y después hizo confirmaciones y confirmó cincuenta y seis personas [Al margen: confirmados, 56] chicas y grandes, hombres y mujeres, y en este estado quedó por hoy dicha visita.


    [Al margen: viernes por la mañana] Viernes veinte y uno de dicho mes de noviembre, celebró su señoría ilustrísima, sus capellanes y secretario, el santo sacrificio de la misa en dicha iglesia parroquial, y como a las siete horas de la mañana volvió a ella, y hecho oración al Santísimo Sacramento, salió por la puerta principal bajo de palio con repique de campanas, cruz alta y ciriales acompañándolo dichos reverendos padres guardián, cura ministro y coadjutores, dicho alcalde mayor, gobernador, alcaldes, fiscales y muchos de los naturales y gente de razón, y en la puerta del cementerio se embarcó en su forlón derecho para el referido pueblo de Otumba. Y yo, dicho notario certifico, doy fe y testimonio de verdad en la mejor forma que puedo y haya lugar por derecho que todo lo referido ha pasado, según y de la manera que va expuesto y haberse visitado todas las ermitas, capillas y oratorios de haciendas e iglesias de los pueblos de este partido y para que conste lo pongo por diligencia de mandato de su señoría ilustrísima el arzobispo, mi señor, que lo firmó.


    [Al margen: Pueblo y doctrina de Nuestra Señora de la Concepción Otumba, se administra por religiosos franciscanos, dista del antecedente dos leguas. Se entró en 21 de noviembre de 1721] En el pueblo y doctrina de Nuestra Señora de la Concepción Otumba en veinte y un días del mes de noviembre de mil setecientos y veinte y un años, el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro don fray José de Lanciego y Eguilaz, monje del gran patriarca San Benito, arzobispo de la santa iglesia metropolitana de México, del consejo de su majestad, etcétera, mi señor, que personalmente se halla entendiendo en la visita general de su arzobispado, habiendo salido hoy dicho día del pueblo y doctrina de San Juan Teotihuacan, distante de éste dos leguas en compañía de dicho reverendo padre Andrés García, licenciado don Juan de Fábrega, su capellán y crucero, y demás sus familiares y llegado como a las nueve horas de la mañana, poco más o menos, acompañado del capitán don Bernardino Antonio Niño de Córdova, que con su alguacil mayor, ministro de justicia, gobernador, alcaldes, fiscales y muchos de los naturales, así principales como del común, españoles y gente de razón, le recibió en el camino y a la entrada de este pueblo los niños y niñas de doctrina y así mismo el reverendo padre fray Carlos Beltrán del orden de San Francisco, cura ministro de esta doctrina, que desde la raya de este partido vino acompañando a su señoría ilustrísima y a la puerta de la iglesia parroquial en donde estaba prevenido un altar portátil y en él la santísima cruz, revestido con capa el reverendo padre fray Francisco de la Sala guardián de este convento, y de diácono y subdiácono los padres fray Francisco de Valdivia y fray Francisco de Orihuela de dicho orden de San Francisco, y habiéndose vestido su señoría ilustrísima en dicho altar con roquete y mantelete, mitra y báculo, el dicho padre guardián le dio el hisopo con agua bendita y habiéndola tomado y asperjado a los circunstantes, bendijo el incienso y arrodillado adoró, incensó y besó la santísima cruz, y después el dicho preste incensó tres veces a su señoría ilustrísima y tomando la santísima cruz en sus manos y a su señoría ilustrísima a su lado diestro fue llevado en procesión bajo de palio con cruz alta, ciriales e insignias de las cofradías y repique de campanas, y cantándose el Te Deum Laudamus hasta la primera grada de el altar mayor, en donde se puso de rodillas su señoría ilustrísima y el dicho padre guardián sentó la santísima cruz sobre el ara de dicho altar mayor y apartado al lado de la epístola cantó los versos y una de las oraciones que dispone el ceremonial romano, y su señoría ilustrísima dijo la oración titular y puesto en el medio de dicho altar mayor, dio la bendición solemne a el pueblo y se sentó bajo de sitial, acompañándole dichos padres Andrés Xavier García y cura ministro de esta doctrina, y por mí, el infrascrito notario, se leyó en el púlpito de dicha iglesia el edicto de visita general y pecados públicos, y acabado se fijó en la puerta de dicha iglesia un tanto de [é]l junto con el papel de advertencias para la administración del santo sacramento de la confirmación y arancel de los derechos que debe llevar la secretaría, según se ha hecho en los pueblos antecedentes, y revestido su señoría ilustrísima una estola negra para iniciar la visita, comenzó el doble de campanas, y su señoría ilustrísima cantó los tres responsos que es costumbre: uno en dicho altar mayor, otro en el cuerpo de la iglesia y otro en el cementerio de donde volvió en procesión, rezando el salmo Miserere dei Deus hasta el referido altar mayor, en donde terminó este acto y se volvió a sentar en dicho sitial y salió la misa que celebró dicho padre fray Francisco Valdivia, y al Evangelio hizo su señoría ilustrísima una plática espiritual, explicando el contenido del edicto y dando a entender los fines a que se dirigía su visita, y acabada prosiguió la misa, y después de ella, vestido su señoría ilustrísima una estola blanca, determinó hacer la visita del sagrario, [Al margen: visita del sagrario] altares y pila bautismal, y cantándose el himno Pange lingua se abrió por dicho padre celebrante el dicho sagrario y se sacó de él un vaso de plata y un sol de custodia que puso sobre el ara y corporales de dicho altar mayor, y habiéndose incensado por su señoría ilustrísima se abrió a presencia de mí, el infrascrito notario, y se reconoció ser de plata dorado lo interior con su tapa y [...]

  


  
    SÉPTIMO DERROTERO


    23 de diciembre de 1721-1 de marzo de 1722


    Colocación física: Archivo General de la Nación, Bienes Nacionales, vol. 87, exp. 18


    Derrotero:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Visita 1

          

          	
            Texcoco (Texcuco)
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            San Luis Obispo Huexotla
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            San Miguel Coatlichan
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            Chalco
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            San Andrés Mexquic
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            San Pedro Tláhuac

          
        


        
          	
            Visita 7

          

          	
            San Antonio Tecomic, ayuda de Xochimilco

          
        


        
          	
            Visita 8

          

          	
            Nuestra Señora de Asunción la Milpa

          
        


        
          	
            Visita 9

          

          	
            San Pedro Atocpan, ayuda de la Milpa
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            San Gregorio Atlapulco
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            San Bernardino Xochimilco

          
        


        
          	
            Visita 12

          

          	
            Nuestra Señora de Tepepan, ayuda de Xochimilco

          
        


        
          	
            Visita 13

          

          	
            San Agustín Culhuacan

          
        


        
          	
            Visita 14

          

          	
            San Matías Istacalco, ayuda de San José de los Naturales

          
        


        
          	
            Visita 15

          

          	
            San Andrés Tetepilco, ayuda de San José de los Naturales

          
        


        
          	
            Visita 16

          

          	
            San Mateo Churubusco

          
        


        
          	
            Visita 17

          

          	
            San Juan Bautista Cuioacan

          
        


        
          	
            Visita 18

          

          	
            San Jacinto

          
        


        
          	
            Visita 19

          

          	
            Santo Domingo Mixcoac

          
        


        
          	
            Visita 20

          

          	
            Nuestra Señora de la Purificación Tacubaya

          
        

      
    

  


  
    [Al margen: ciudad de Texcoco, dista un cuarto de legua del santuario, franciscanos, mexicano] Martes 23 de dicho mes, dijo misa en el santuario y después de las nueve salió para la ciudad de Tescuco acompañándole don José Madrigal, alcalde mayor, don Francisco de Bengoechea, teniente, con los vecinos españoles, gobernador, alcaldes [y] naturales, al entrar en la ciudad le recibió la infantería española, le hizo salva, le recibió la comunidad, guardián, el reverendo padre fray Juan de Torres, fray Juan Ignacio de Salas, cura ministro; a la puerta de la iglesia le recibió de capa fray Salvador de Escudero, y de diácono y subdiácono fray Manuel Murcia y fray José Franco, en el altar portátil se vistió con mitra y báculo; oraciones, bendición solemne, edicto, responsos, misa fray Pedro Muñoz. Visitó el sagrario en el altar mayor, es de plata muy curioso, vasos y custodia, baptisterio, altares, sacristía, todo bueno.


    Martes por la tarde, plática el padre Andrés en mexicano, acto de contrición, confirmaciones, 560.


    [Al margen: Nochebuena] Miércoles por la mañana, 24 de diciembre, misa, refrendó sus licencias a los padres fray José Franco, fray Pedro Muñoz, fray Salvador de Escudero, fray José García, fray Juan Martín Borrego, para predicar y confesar en los idiomas castellano y mexicano y a fray Antonio Pasalle, solo para confesar en dichos idiomas, todos por la voluntad; visitó el título de cura, concedió licencia para que en la hacienda de don Alejandro de Novoa se celebre por la voluntad, visitó el título del juez eclesiástico, le refrendó sus licencias para predicar y confesar hombres y mujeres en castellano por la voluntad, se visitó el bachiller don Antonio Cervantes Ramos, se le refrendaron sus licencias de predicar y confesar generales, castellano y mexicano, por la voluntad; suspendió el ejercicio de sus órdenes al bachiller don José Adán, presbítero, por no haber presentado su título de presbítero [ilegible] de decir misa, despachó para que se rotulare don Gaspar Sebastián por no haber presentado los libros de la Cofradía del Rosario de Tepetlaoxtoc, que se fijó por el cura a presencia del notario, plática el padre Andrés, acto de contrición, confirmados, 265.


    Miércoles en la tarde, examen de doctrina, plática el cura en mexicano, acto de contrición, confirmados, 174. Visitó el hospital de San Juan de los Naturales, le recibió el prior y demás, abrió el sagrario, sacó el vaso, le visitó y dio a adorar, visitó los enfermos.


    Jueves 25: misa, mandó se publicase el jubileo de las misiones que concedió, plática el padre Andrés, confirmados, 179.


    Jueves en la tarde, plática su ilustrísima, confirmados, 600.


    Viernes 26 por la mañana: misa, plática su ilustrísima de doctrina para el jubileo, confirmados, 332.


    Viernes 26 por la tarde: predicó el guardián sermón de doctrina, confirmados, 470.


    Sábado 27 por la mañana: misa, dio distintas providencias, plática de doctrina cristiana para el jubileo, acto de contrición, confirmados, 339.


    Sábado por la tarde: sermón de doctrina el padre Andrés Sicardo, confirmados, 356.


    Domingo 28 por la mañana: misa su ilustrísima y después a las 10 plática, confirmados, 322.


    Domingo en la tarde, sermón el padre Andrés, castellano, para el jubileo confirmados, 356.


    Lunes 29 por la mañana: misa, refrendó la licencia de celebrar en la capilla de la hacienda de don Agustín Flores, confirmados, 531.


    Lunes en la tarde: plática en mexicano, acto de contrición padre Andrés, confirmados, 521.


    Martes 30 por la mañana: dijo misa, concedió licencia para que en la capilla de la hacienda, perteneciente a la provincia de la Compañía de Jesús de Filipinas se celebre el santo sacrificio de la misa por la voluntad y sin perjuicio, cofradías, confirmados, 245.


    Martes por la tarde: examen de doctrina, plática el padre Andrés, acto de contrición, confirmados, 171, providencias.


    Miércoles 31 por la mañana: dijo misa, proveyó distintos memoriales, examen de doctrina, plática, confirmados, 84.


    Miércoles en la tarde: examen de doctrina, plática el padre Andrés mexicano, confirmados, 75.


    Jueves 1° de enero de 1722: dijo misa, examinó los pueblos, dio otras providencias.


    Jueves en la tarde, plática el padre Andrés, confirmados, 97, se visitó el bachiller don Juan Ramírez de Hinojosa, ordenado a título de lengua otomí, colector del diezmatorio de esta ciudad, se refrendaron las licencias de confesar en ambos idiomas, hombres y mujeres, por el tiempo de dos años en todo el arzobispado.


    Viernes 2 de enero de 1722: dijo misa, consejo y otras providencias.


    Viernes en la tarde se despidió, asistió el alcalde mayor, teniente, religión, juez, maldijo el tepachi, itinerario, confirmados, 79, dio distintas providencias.


    [Al margen: Pueblo de San Luis Obispo Huexotla, una legua, franciscanos, mexicano] Sábado 3 de enero de 1722: dijo misa a las 7 y a las 9 salió para Huexotla, le acompañó el capitán general, alcalde mayor, juez colector y en el camino le recibió el teniente y el cura fray Gabriel Díaz; altar en el cementerio junto a la puerta de la iglesia, le recibió de capa fray Francisco Arriaga Mercado, fray Miguel del Villar, diácono, y subdiácono fray Antonio de Aguilera del orden de San Francisco, oración, bendición, mitra y báculo, edicto, misa Arriaga, sagrario, pila bautismal, bajo del coro sacristía, todo bueno.


    Sábado por la tarde examen de doctrina, plática el padre Andrés en mexicano, acto de contrición, confirmados, 119.


    Domingo 4 por la mañana: dijo misa, examen de doctrina el padre Andrés y predicó en mexicano, visitó el título de cura.


    Domingo en la tarde: predicó en mexicano el coadjutor fray Francisco de Arriaga, mexicano, confirmados, 111.


    Lunes 5 por la mañana: dijo misa, consejo, auto de parroquia, refrendó sus licencia a fray Francisco de Arriaga Mercado para que confiese hombres y mujeres en castellano y mexicano, estando ayudando fuera de la ciudad y valga hasta el primer sínodo para curas para cuando le aguarda. A fray Antonio de Aguilera para predicar en castellano y mexicano por el tiempo que le falta cumplimiento a los dos años porque las tiene concedidas y le corren desde veinte y uno de mayo del próximo pasado de 721, otras providencias.


    Lunes en la tarde, presente el cura juez eclesiástico, religiosos, el teniente gobernador [y] naturales se despidió, hizo plática, itinerario, confirmados, 65.


    [Al margen: San Miguel Coatlichan, media legua, franciscanos, mexicano] Martes 6 por la mañana: dijo misa y a las ocho salió para Cuatlinchan, cura y juez eclesiástico, en el camino le recibió el cura del lugar fray Miguel del Villar y el guardián fray Diego Fernández Manteiza, el gobernador y feligresía en el cementerio, de capa fray Francisco de Arriaga Mercado oraciones, bendición, edicto, misa fray Manuel Murcia, plática su ilustrísima, el sagrario en una cuadra intra claustra, se entra por la portería, están haciendo nueva la iglesia, visita de sagrario, pila bautismal en capilla aparte, puerta con cerraduras y llave, crismeras de plata, altares, sacristía, todo bueno.


    Martes por la tarde: plática el padre Andrés en mexicano, acto de contrición, confirmados, 207.


    Miércoles 7 por la mañana: dijo misa, visitó el título de cura, refrendó su licencia al padre fray Diego Fernández Manteiza, guardián por tiempo de la voluntad, confesar, predicar castellano, hombres y mujeres, excepto religiosas, auto de parroquia, examen de doctrina, predicó el padre Andrés, confirmados, 137.


    Miércoles 7 por la tarde: plática el padre Andrés, confirmados, 139, pasó personalmente a visitar la capilla de la hacienda de don José Esteban de Campos y refrendó y amplió la licencia para que se pueda celebrar en ella todos los días, excepto Jueves, Viernes y Sábado Santo.


    Jueves 8 de dicho mes de enero, por la mañana: dijo misa, consejo, confirmados, 553.


    Jueves 8 por la tarde se despidió, plática su ilustrísima, acto de contrición el padre Andrés en mexicano, itinerario, confirmados, refrendo de licencia a fray Manuel Murcia que la tenía restricta para este partido y se la amplió para que estando ayudando fuera de la ciudad confiese hombres y mujeres [en] castellano por dos años. Así mismo refrendó las suyas en vista del sentir del padre Juan Antonio de la Mora a fray Cristóbal Muñoz del orden de predicadores, morador en el convento de Santo Domingo de Querétaro, para que confiese y predique, excepto religiosas, por la voluntad, confirmados, 37. Juez eclesiástico, gobernador, cura ministro.


    [Al margen: Visitó el pueblo de San Vicente, doctrina de Chimalhuacan, le recibieron los indios, dio la bendición y prosiguió su viaje para Chalco] Viernes 9 de enero de 1722: habiendo dicho misa, salió para Chalco que dista 5 leguas, llegó a las 10, le recibieron los religiosos en el camino y a la tarde confirmó 421.


    Sábado 10 por la mañana: habiendo dicho misa, salió para Mesquic, llegó a la doctrina de Ayotzingo, le recibieron los religiosos (habiéndole venido a dejar los de Chalco), de capa fray José de Ugalde del orden de San Agustín, el prior fray Juan de Araujo, repique [de campanas], bendición solemne y le trajeron bajo palio hasta el embarcadero.


    [Al margen: pueblo de San Andrés Mesquic, dista de Ayotzingo 1 legua por agua, agustinos, mexicano] Se embarcó en una canoa, llegó a Mesquic a las cuatro acompañándole don Francisco Barreda, teniente, en el cementerio a la puerta de la iglesia altar, recibió de capa fray Antonio Arlanzón cura y prior, acompañó fray Manuel Abarca, oración, bendición, mitra y báculo, edicto, responsos, plática su ilustrísima, visita del sagrario, copón, custodia, altares, pila bautismal, capilla debajo del coro, crismeras de plata, etcétera.


    Sábado 10 por la tarde: examen de doctrina, predicó el padre Andrés en mexicano, acto de contrición, confirmados, 230.


    Domingo por la mañana: dijo misa, dio distintas providencias, examinó los pueblos, a las diez cantó la misa fray Miguel de Abarca por haberse hecho la fiesta del Santo Entierro, predicó el padre Andrés en mexicano.


    Domingo por la tarde 11. Plática su ilustrísima, examen de doctrina, acto de contrición el padre Andrés en mexicano, confirmados, 318. Visitó el título de cura, auto de parroquia.


    Lunes 12 de enero por la mañana: consejo y otras providencias.


    Lunes 12 por la tarde se despidió, asistió el teniente y religiosos, y el padre Andrés plática en mexicano, itinerario, confirmados, 313. Estuvo proveyendo hasta las 10 de la noche. Despachó auto indios de Tláhuac. Escrito de los indios e informe del cura en razón del real que se recoge de cada individuo para los seis meses por cada pueblo de aceite, para el Santísimo y recoge el gobernador, el real de la Semana Santa se mandó ojo al papel de la resulta.


    [Al margen: San Pedro Tláhuac, 2 leguas por agua, religiosos dominicos, mexicano] Martes 13 de enero de 1722, habiendo dicho misa se embarcó para San Pedro Tláhuac, le fue a dejar el cura de Mexquic, fray Antonio Arlanzon, le acompañó el teniente Barrera, llegó a más de las 10, en la puerta del cementerio, altar, fray Manuel Maldonado de capa en un altar en el claustro, oración, bendición, mitra y báculo, edicto, misa fray Antonio López, cura, plática su ilustrísima, visitó el sagrario que está en la que servía de sacristía, por estarse fabricando la iglesia parroquial, el vaso dentro un arca de plata, pila bautismal en dicho atrio en capilla con barandillas de palo, puerta y cerradura, crismeras de plata, todo para administrar fuera, sacristía, etcétera.


    Martes 13 por la tarde: examen de doctrina, plática en mexicano el padre Andrés, acto de contrición, confirmados, 229.


    Miércoles 14 por la mañana: dijo misa a las ocho, examen de fiscales para los pueblos, visitó el título de cura, auto de parroquia.


    Miércoles 14 en la tarde: predicó el padre Andrés en mexicano, acto de contrición, confirmados, 550.


    Jueves 15 por la mañana: dijo misa, consejo, providencias.


    Jueves 15 por la tarde se despidió, predicó el padre Andrés en mexicano, acto de contrición, confirmados, 215 y dio otras providencias. Arancel.


    [Al margen: Pueblo de San Antonio Tecomic, ayuda de parroquia de Xochimilco, franciscanos, mexicano] Viernes 16 por la mañana se embarcó en canoa hasta el pueblo de San Juan Istayopan, de allí montó en mula hasta el pueblo de San Antonio Tecomic que distara como media legua, llegó a más de las diez; altar en la puerta del cementerio, de capa el padre predicador fray Antonio José Pérez guardián, diácono y subdiácono los reverendos padres fray Francisco de Salinas y fray Alonso Sánchez, de asistencia el padre cura de este partido fray Juan Antonio Gutiérrez y fray José Chamorro, oraciones, bendición, edicto, responsos, misa el padre guardián, plática su ilustrísima, visita de sagrario, copón custodia, altares, sacristía, pila bautismal bajo del coro, todo bueno, vino acompañando don Bernardo de la Maza Riva, alcalde mayor de Xochimilco.


    Viernes 16 por la tarde: examen de doctrina, predicó el padre Andrés, mexicano, acto de contrición, confirmados, 111.


    Sábado 17 por la mañana, a las ocho, providenciando auto de parroquia, Cofradía de las Ánimas, refrendó las licencias a los padres fray Antonio José Pérez guardián, fray Francisco Salinas y fray Alonso Sánchez, predicar y confesar, excepto religiosas, por la voluntad.


    Sábado 17 en la tarde: predicó el padre Andrés, acto de contrición, confirmados, 403.


    Domingo 18 por la mañana: dijo misa, providencias a las diez, bajó a la iglesia, misa el guardián, predicó el padre Andrés en mexicano, acto de contrición, consejo, Cofradía nueva del Santísimo Sacramento.


    Domingo por la tarde se despidió, plática su ilustrísima, itinerario, confirmados 222, providencias, asistió el alcalde mayor don Bernardo Masa Riva.


    [Al margen: Pueblo de Nuestra Señora de la Asunción la Milpa, franciscana, mexicano, 1 legua] Lunes 19 de enero de 1722, habiendo celebrado el santo sacrificio de la misa, salió para el pueblo de la Milpa que dista 1 legua, fue montado en la mula, le acompañó el guardián fray Antonio José Pérez de Tecomic, don Bernardo, alcalde mayor, le recibió el cura de la Milpa fray Bartolomé Alarcón en el camino, llegó a las 9 en el cementerio, el altar, de capa fray Diego Noriega, diácono y subdiácono fray Juan de Roa y fray José de Fuentes del orden de San Francisco, de acompañamiento el padre guardián fray Francisco Leal y religiosos, bendición, mitra y báculo, edicto, responsos, misa Noriega, plática su ilustrísima, visita del sagrario en el altar mayor, custodia y píxide, cortina blanca con Jesús María y José, pabellón de tela encarnada, altares, pila bautismal en capilla de barandillas, bajo del coro crismeras de plata, sacristía, etcétera, todo bueno.


    Lunes 19 en la tarde: predicó el padre Andrés en mexicano, acto de contrición, confirmados, 403.


    Martes 20 de enero por la mañana: misa y después predicó el cura en mexicano, acto de contrición, confirmados, 210.


    Martes en la tarde visitó el título del cura, refrendó sus licencias a los padres fray Diego Noriega coadjutor, para predicar y confesar [en] castellano y mexicano por la voluntad, y a fray Juan de Roa castellano por la voluntad, excepto religiosas de la filiación, predicó el padre Andrés, acto de contrición [en] mexicano, confirmados, 352, providencias.


    Miércoles 21 de enero, por la mañana misa, predicó el padre Andrés, mexicano, acto de contrición, confirmados, 750, refrendó sus licencias al padre fray Francisco Leal guardián, y se las concedió, amplió, por la voluntad, predicar y confesar castellano, excepto religiosas de la filiación.


    Jueves 22 de enero por la mañana: dijo misa, consejo, providencias.


    Jueves 22 por la tarde: plática en mexicano y acto de contrición el padre Noriega, se despidió, presentes los padres y el alcalde mayor, hizo plática su ilustrísima en castellano, itinerario, confirmados, 103.


    [Al margen: San Pedro Atocpan, ayuda de parroquia de la Milpa, ½ legua a caballo, franciscanos, mexicano] Viernes por la mañana 23 de enero, habiendo celebrado el santo sacrificio de la misa, salió para Atocpan, ayuda de parroquia de ésta de la Milpa, le acompañó el cura alcalde mayor, guardián, etcétera, llegó a las nueve, le recibió de capa fray Agustín de Ulloa, diácono y subdiácono fray José Carrillo y fray José de Espinosa, oraciones, edicto, bendición, responsos, misa el coadjutor, visita de sagrario: tiene puerta con cerradura y llave, una vidriera, vaso custodia, altares, pila bautismal en capilla bajo el coro, crismeras, concha, sacristía, etcétera, todo bueno.


    Viernes por la tarde: plática el padre Andrés en mexicano, acto de contrición, examinó a los indios, confirmados, 330, providencias.


    Sábado 24 por la mañana, misa, providencias, consejo.


    Sábado por la tarde: plática el padre Andrés en mexicano, acto de contrición, se despidió, confirmados, 850, itinerario, refrendó las licencias al padre fray Francisco Jiménez, generales por la voluntad, castellano, confesar y predicar, excepto religiosas.


    [Al margen: Pueblo de San Gregorio Atlapulco, dista del antecedente 1 legua, franciscano, mexicano] Domingo 25 de enero de 1722: dijo misa y a las 8 salió para el pueblo de San Gregorio Atlapulco, le acompañó el alcalde mayor don Bernardo en el camino, le recibió fray José de Arrieta, guardián, llegó a las 9, le recibió de capa fray Joaquín Galván, de diácono y subdiácono fray Manuel Arteaga y fray José Carrillo, acompañó el guardián fray José de Herrera Sotomayor, a la puerta de la iglesia altar portátil, se vistió, oración, bendición, mitra, báculo, edicto, misa, Galván plática, su ilustrísima visita de sagrario en el altar mayor, baptisterio bajo el coro, altares, sacristía, la ropa algo maltratada, examinó a los indios.


    Domingo 25 por la tarde: examen de doctrina cristiana, plática el padre Andrés en mexicano, acto de contrición, confirmados, 297, providencias.


    Lunes por la mañana 26: dijo misa, predicó el padre Andrés, consejo, examen de fiscales.


    Lunes por la tarde: plática en mexicano fray José de Arrieta, guardián, y después hizo también plática en mexicano y acto de contrición fray de Herrera y Sotomayor, edicto, se despidió, itinerario, confirmados, 139, refrendó sus licencias a fray José de Arrieta [para] predicar y confesar [en] castellano y mexicano por la voluntad.


    [Al margen: Ciudad de Xochimilco, dista del antecedente una legua, franciscanos, mexicano] Martes 27 de enero, misa, salió para la ciudad de Xochimilco que dista una legua, le fue acompañando el guardián Arrieta, el alcalde mayor a la entrada de la ciudad, le recibieron los gobernadores y alcaldes con las insignias a la puerta del cementerio, le recibió el muy reverendo padre fray José Sillero, ex ministro principal, guardián del convento de esta ciudad con la religión, de capa fray Francisco Miranda, diácono y subdiácono fray Mateo Arrieta y fray Juan de Huerta, a la puerta de la iglesia el altar portátil, oraciones, bendición, edicto, misa dicho fray Francisco de Miranda, plática su ilustrísima, visita de sagrario, custodia, baptisterio, crismeras, sacristía, altares, etcétera, empezó a examinar los pueblos, auto de San Pedro Atocpan y visita de los libros que le parecieron.


    Martes en la tarde: examen de doctrina, el padre Andrés plática en mexicano, confirmados, 201.


    Miércoles 18 por la mañana: misa, examen de los pueblos y otras providencias, confirmados, 72.


    Miércoles en la tarde: predicó el padre cura ministro acto de contrición, confirmados, 301, providencias.


    Jueves por la mañana, 19 de enero: dijo misa, predicó el padre Andrés acto de contrición, confirmados, 650. Refrendó las licencias a los padres fray Juan de Iuasnava, el cual las tiene generales para todo este arzobispado, confesando hombres y mujeres en el idioma castellano (excepto religiosas) y para predicar por la voluntad. Al padre fray Juan de Huerta, el que las tiene para predicar y confesar generalmente hombres y mujeres en los idiomas castellano y mexicano, excepto religiosas, por la voluntad para todo este arzobispado. Al padre fray Miguel Antonio Lozano, predicar y confesar hombres y mujeres [en] castellano [y] mexicano, en México por tiempo de dos años, estando ayudando o dentro de la ciudad y siendo fuera por la voluntad, al padre fray José Piedra, predicar y confesar castellano [y] mexicano por la voluntad. Concedió licencia al licenciado don Francisco Lanzos, presbítero en el obispado de Tui, reino de Galicia, pues vino de capellán de uno de los navíos de la armada, de cargo del jefe de escuadra con Baltasar de Guevara, que surgieron en el puerto de la Veracruz el año de 20, para que pueda residir en este arzobispado y celebrar el santo sacrificio de la misa hasta la primera ocasión de navíos de bandera para los reinos de Castilla, en que se devuelva a su domicilio, salga de los términos de este arzobispado, que entonces se le suspende la licencia, la que ejerza sin perjuicio del derecho parroquial, dio otras providencias.


    Jueves por la tarde: predicó en mexicano el padre fray José Piedra, acto de contrición, providencias, confirmados, 373, examen de doctrina su ilustrísima.


    Viernes por la mañana: misa, examen de doctrina, predicó el padre Andrés en mexicano, providencias.


    Viernes por la tarde: predicó fray José de Herrera Sotomayor, mexicano, visitó la licencia de decir misa del bachiller don Antonio Ortiz que asiste en la hacienda de doña Mariana de Cervantes, doctrina de Calpulalpan y se la refrendó. Despachó la facultad de imponer censuras, absolverlas, dando comisión para ello a los hacedores que son don Juan Antonio de Miranda y el doctor don Luis de Torres, confirmados, 313, providencias.


    Sábado 31 de enero: dijo misa, examen, providencias, predicó el padre Andrés, confirmados, 251.


    Sábado por la tarde: examen de doctrina, predicó el padre fray José Noriega en mexicano, confirmados, 140, providencias.


    Domingo 1° de febrero: dijo misa, providencias, cofas, predicó su ilustrísima en el púlpito en la misa conventual, concedió indulgencias a los que asistieron.


    Domingo en la tarde: predicó el padre en mexicano, acto de contrición, confirmados, 218.


    Sábado 2 de febrero, por la mañana: misa, providencias, bajó a la procesión de las candelas, consejo.


    Lunes por la tarde se despidió, presente el guardián y toda la comunidad, hizo plática, maldijo el tepachi, confirmados, 320, itinerario, concedió licencia al padre fray Francisco Miranda de San Francisco para predicar en castellano por la voluntad y confesar también en castellano por dos años, hombres y mujeres, estando ayudando fuera de la ciudad y que pasados no la use.


    [Al margen: Nuestra Señora de Tepepan, dista del antecedente 1 legua, franciscanos, mexicano, ayuda de parroquia de Xochimilco] Martes 3 por la mañana: dijo misa y después de las ocho salió para el pueblo de Nuestra Señora de Tepepan que dista como una legua, ayuda de parroquia de Xochimilco, le salió a dejar el padre guardián y toda la comunidad, le fueron acompañando el cura fray Antonio Gutiérrez, el alcalde mayor, el gobernador, le recibieron los naturales y a la puerta de la iglesia el altar portátil, se vistió, oraciones, bendición, edicto, le recibió de capa fray Antonio Quiñónez, lector de teología, de diácono y subdiácono fray Alonso de la Vega, coadjutor, y fray Sebastián de la Concepción del orden de San Francisco, de acompañados el guardián fray Nicolás de Quiñónez y Cárdenas, lector jubilado.


    Misa fray Alonso de la Vega, visita de sagrario, pila bautismal bajo el coro, sacristía, etcétera, todo bueno, subió y examinó los pueblos.


    Martes por la tarde: plática el padre Andrés, acto de contrición, examen de doctrina, confirmados, 242.


    Miércoles por la mañana: dijo misa, el título del coadjutor, refrendó sus licencias a los padres fray Sebastián de Maya para predicar y confesar por la voluntad [en] castellano hombres y mujeres, excepto religiosas. A fray Alonso de la Vega, predicar y confesar [en] castellano y mexicano. Al reverendo padre fray Nicolás de Quiñónez, guardián, predicar y confesar hombres y mujeres (excepto religiosas) [en] castellano, a todos solo por la voluntad, consejo, predicó el padre Andrés mexicano, confirmados, 145.


    Miércoles en la tarde se despidió, hizo plática, itinerario, asistió el alcalde mayor, el guardián y religiosos, confirmados, 235. Concedió licencia para que en la capilla de la hacienda de la Noria se celebre por la voluntad, domingos y días festivos con informe de fray Alonso y calidad de explicación de doctrina, dio otras providencias.


    [Al margen: San Agustín Culhuacan, dista de Tepepan por tierra 4 leguas, agustinos, mexicano] Jueves 5 de febrero por la mañana, habiendo celebrado el santo sacrificio de la misa, salió antes de las siete para Culhuacan, le acompañó el guardián y el padre Maya, el alcalde mayor, el gobernador y otros en el camino, le recibió la comunidad con fray Pedro Caballero, prior, altar portátil a la puerta de la iglesia, de capa fray Agustín Herenchun, lector de vísperas de teología, vistió, oraciones, bendición, edicto, responsos, misa dicho fray Simón de Cervantes, maestro [ilegible], acabada dio la bendición por el cura, se abrió el sagrario del altar mayor, puerta con cerradura y llave, cortina de seda y dentro un cofre de plata también con cerradura y llave, y en él hay un ara y corporales y un vaso con su tapa, capillo de seda, aras, altares, pila bautismal en capilla, bajo el coro con su puerta y tapadera nueva con cerradura y llave, crismeras en un cofrecito de plata, sumidero, sacristía, todo bueno. Auto de parroquia.


    Jueves en la tarde: predicó el padre Andrés, examen de doctrina, confirmados, 77.


    Viernes 6 de febrero por la mañana: dijo misa, visitó el título de cura, refrendó sus licencias a los padres fray Pedro Caballero, prior, y a fray Juan Crisóstomo Martínez de San Agustín para predicar y confesar generales por la voluntad (excepto religiosas) en castellano. Prorrogó su licencia al padre fray José Contreras del orden de Santo Domingo por 1 año, contado desde hoy, y para que estando ayudando fuera de la ciudad y no en ella, confiese hombres y mujeres, castellano y mexicano, y pasado no la use. Plática el padre Andrés, mexicano, confirmados, 57.


    Viernes en la tarde: predicó el padre Andrés, mexicano, examen de doctrina, confirmados, 250. Dio distintas providencias a diferentes memoriales y a pedimento del padre Francisco Aguaron de la Compañía de Jesús, administrador de la hacienda de San Nicolás, con informe del cura y vista del secretario, concedió licencia para que pueda celebrarse el santo sacrificio de la misa en la capilla de dicha hacienda todos los domingos y días festivos, excepto Jueves, Viernes y Sábado Santos por la voluntad y con obligación de explicación de doctrina cristiana, cofa.


    Sábado 7 de febrero por la mañana: misa, consejo, providencias.


    Sábado en la tarde predicó el padre Antonio [ilegible], edicto, plática su ilustrísima, presentes prior y comunidad, cura, etcétera, itinerario, confirmados, 26.


    [Al margen: San Matías Istacalco, ayuda de parroquia de la capilla de San José de Naturales de México, dista del antecedente legua y media, franciscanos, mexicano] Domingo por la mañana 8 de febrero, a las seis dijo misa, salió en el forlón hasta Mexicalcingo, le acompañó el corregidor, el prior y el cura. Llegó a Mexicalcingo, allí le recibió fray Ignacio García de Figueroa, cura de la capilla de San José de Naturales de San Francisco de México, se embarcó su ilustrísima, llegó a Istacalco que dista de Mexicalcingo media legua por agua y de Culhuacan legua y media, a la puerta de la iglesia, altar portátil, de cura el reverendo padre fray Ignacio, se vistió, oraciones, bendición, edicto, responsos, misa fray José Carmona coadjutor de esta ayuda de parroquia, plática su ilustrísima, visita de sagrario, cortina y pabellón de seda, custodia y vasos, altares, baptisterio en capilla aparte, a un lado de la iglesia, puerta con cerradura y llave, sacristía, etcétera, todo bueno; examinó los pueblos, refrendó la licencia de fray José Carmona, coadjutor, para confesar generalmente hombres y mujeres (excepto religiosas) castellano y mexicano por la voluntad, auto de parroquia.


    Domingo por la tarde: examen de doctrina, plática el padre Andrés, confirmados, 22.


    Lunes por la mañana, 9 de febrero: dijo misa, subió, providencias, consejo.


    Lunes por la tarde: plática el coadjutor, acto de contrición, mexicano, dijo el itinerario, se despidió presente el cura y coadjutor, acabado el edicto predicó su ilustrísima, confirmados, 52. Provisor, promotor Cervantes Gallo y Núñez, itinerario, providencias.


    [Al margen: San Andrés Tetepilco, dista del antecedente por agua media legua, franciscanos, mexicano] Martes 10 de febrero, habiendo dicho misa se embarcó para el pueblo de San Andrés Tetepilco, fue a dejar Carmona y el corregidor en el camino, entrada del pueblo le recibió los naturales con fray Francisco de Ávila, coadjutor de esta doctrina, y a la puerta de la iglesia fray Ignacio García Figueroa, cura propio de la capilla de San José, donde es ésta ayuda de parroquia, a la puerta de la iglesia el altar, se vistió, oraciones, edicto, responsos, plática, no hubo misa, visitó el sagrario, pila bautismal, etcétera. Examen de doctrina el padre Andrés.


    Martes por la tarde: plática el padre Andrés, mexicano, y acto de contrición, confirmados, 20, auto de parroquia.


    Miércoles 11 por la mañana: refrendó la licencia y amplió al padre fray José López Marchena para predicar y confesar por la voluntad, excepto religiosas, lo examinó su ilustrísima, dispensa para casorio.


    Miércoles por la tarde: refrendó su licencia al padre fray Francisco de Ávila, coadjutor, predicar y confesar hombres y mujeres por la voluntad. Concedió licencia a fray Francisco Alonso Marques del orden de San Francisco, predicador apostólico y facultad canónica, para poder administrar los sacramentos en la custodia de Tampico, todo el tiempo que residiere y morare en ella, y pasado no la use. Y así mismo en vista de la patente, expedida por fray Antonio Mancilla, provincial, en que dice estar apto el padre fray Antonio de Zamora, que se halla en la villa de Tampico y por la urgencia del tiempo de la próxima Cuaresma y no poderse presentar, le concedió licencia y facultad canónica para administrar los santos sacramentos, todo el tiempo que residiere y morare en dicha custodia, y saliendo de sus términos no la use. Predicó el padre Andrés en mexicano, acto de contrición, edicto, plática su ilustrísima, itinerario, confirmados, 79.


    [Al margen: Nativitas distante del antecedente media legua, franciscanos, mexicano] Jueves 12 por la mañana, como a las seis dijo misa, salió para el pueblo de Nativitas, le acompañó el coadjutor, el alcalde mayor, llegó como a las nueve a dicho pueblo que dista del antecedente media legua, a la puerta de la iglesia le recibió fray Ignacio García de Figueroa, altar portátil, se vistió, oraciones, edicto, responsos, plática su ilustrísima, visita de sagrario, custodia y vaso, pila bautismal en capilla bajo el coro, sacristía, etcétera, todo bueno. Examen de doctrina el padre Andrés, examinó los pueblos su ilustrísima.


    Jueves por la tarde: examen de doctrina, plática el padre Andrés en mexicano, confirmados, 38, refrendó sus licencias a los padres fray Diego del Corro y fray Manuel Chacón para predicar y confesar hombres y mujeres [en] castellano y mexicano por la voluntad, excepto religiosas. Auto de parroquia, consejo.


    [Al margen: San Mateo Churubusco] Viernes 13 de febrero, dijo misa a las seis y después volvió a la iglesia, dijo el itinerario, se leyó el auto, presentes los religiosos hizo plática, salió para el pueblo de San Mateo Churubusco dista media legua, le acompañó fray Manuel Chacón, el corregidor, llegó a las 9, en el camino en la ermita de las Ánimas le recibieron los bachilleres don Juan de Cervantes, vicario, y el bachiller don Juan de Quezada, a la puerta de la iglesia el cura vicario de este partido, de capa acompañaron los reverendos padres fray Carlos de Frías, provincial, y fray Jerónimo del convento, y otros religiosos, se vistió, asperges, oración, bendición, mitra y báculo, edicto, plática, visitó el sagrario, pila bautismal en el baptisterio aparte, dentro de la iglesia mandó quitar una ara rota.


    Viernes en la tarde: examen de doctrina, padre Andrés plática, acto de contrición, confirmados, 34.


    Sábado 14 de febrero: dijo misa, refrendó sus licencias a los padres de San Diego siguientes: fray Antonio Díaz para confesar hombres y mujeres y religiosas por la voluntad. Fray Cristóbal de Torres, confesar y predicar hombres y mujeres [en] castellano, excepto religiosas, por la voluntad. Fray Francisco Cano, predicar y confesar hombres y mujeres (excepto religiosas) por la voluntad. Fray Francisco Zeriza, predicar y confesar hombres y mujeres [en] castellano por la voluntad. Fray Nicolás Lizardi, confesar hombres y mujeres (excepto religiosas) por la voluntad. Fray Miguel de Barcena, ampliadas para mujeres [en] castellano, excepto religiosas, y refrendas de predicar y confesar hombres. Fray Miguel Zisnaga, hombres y mujeres, excepto religiosas, [en] castellano por la voluntad. Fray Carlos de la Torre, predicar [y] confesar hombres y mujeres, excepto religiosas, por la voluntad. Se visitó el bachiller don Juan de Cervantes ordenado a título de suficiencia e idioma mexicano y se le refrendó la licencia de predicar y confesar, estando ayudando al cura vicario de este partido, consejo, se despidió, plática su ilustrísima, confirmados, 34.


    Sábado en la tarde: refrendó la licencia concedida a los padres de San Miguel de Cuautla para el vía crucis los viernes y la Cuaresma, concedida por el señor Seijas y de nuevo le concedió los 40 días de indulgencias a las personas que asistieren, y mandó se hiciese notorio al cura ministro, pasó al convento, le recibieron, canta, etcétera.


    [Al margen: Pueblo de San Juan Bautista Cuioacan, dista del antecedente un cuarto de legua, dominicos, mexicano] Domingo 15 de febrero de 1722, habiendo celebrado el santo sacrificio de la misa, salió, dicho el itinerario, para el pueblo de Cuioacan que dista un cuarto de legua, altar a la puerta, corregidor don José de Aramburu y Larramendi, de capa fray Francisco Estrada, diácono y subdiácono fray Juan de Cali y fray Diego Domínguez, prior fray Tomás de Fuentes y religiosos, oraciones, bendición, edicto, responsos, cantó la misa fray Francisco Barrera, plática su ilustrísima, visita de sagrario en el altar mayor dentro de un cofre de plata, visitó píxide, altares, pila bautismal en capilla bajo el coro, cura fray Nicolás Ramos, sacristía, etcétera, examen de los pueblos.


    Domingo en la tarde: examen de doctrina, predicó el padre Andrés en mexicano, acto de contrición, confirmados, 406.


    Lunes 16 de febrero, por la mañana: misa, visitó el título del cura, auto de parroquia, refrendó sus licencias a los padres fray Vicente Urbiain [para] predicar hombres y mujeres, excepto religiosas, en castellano por la voluntad. Fray Diego Domínguez [para] predicar y confesar hombres en todo el arzobispado y mujeres, estando ayudando, por la voluntad. Fray Francisco Estrada [para] predicar y confesar [en] castellano y mexicano en todo el arzobispado por la voluntad, providencias, confirmados, 289.


    Lunes en la tarde: predicó el padre Andrés, examen de doctrina, confirmados, 241.


    Martes 17 de febrero, por la mañana: misa, providencias, refrendó las licencias de las capillas siguientes: la de don Jacinto Estrada, hacienda de San Antonio de Padua, la amplió para todos los días de fiesta. La del obraje de Pansacola de don Juan Miguel de Vértiz. La de la hacienda del Mayorazgo que fue de don Fulgencio Vega y Vic. La de la hacienda de labor de Nuestra Señora de Guadalupe que hoy posee don Juan Antonio de [ilegible], por la voluntad todas. Refrendó sus licencias al padre fray Juan de Celis [para] predicar y confesar generales [en] castellano y mexicano por la voluntad, plática el padre Andrés, confirmados, 311.


    Miércoles 18, por la mañana, de Ceniza: dijo misa y después bajó a la iglesia con los religiosos, bendijo la ceniza de pontifical, se sentó y la estuvo dando a todo el pueblo, dijo misa fray Francisco Barrera, predicó su ilustrísima, consejo.


    Miércoles 18 por la tarde se despidió, predicó el padre Andrés, itinerario, confirmados, 390, auto para la escuela de lengua castellana, asigna dos pesos de limosna para el maestro.


    [Al margen: Pueblo de San Jacinto, media legua, dominicos, mexicano] Jueves 19 por la mañana: misa, salió para San Jacinto, dista como media legua, le acompañó el corregidor don José de Aramburu y Larramendi, llegó como a las nueve, le recibieron los padres fray Francisco Xavier de Souza, actual provincial de la provincia de Santiago de Predicadores y fray Antonio López, vicario, fray Antonio Pinto de Aguilar maestro, fray Bernardo de Espinosa, secretario, y demás religiosos [del] orden de Santo Domingo, el reverendo padre fray Miguel de San José, lector del Colegio de Santa Ana, carmelitas descalzos con otros religiosos, altar a la puerta de la iglesia, de capa fray Juan de la Peña Méndez, le acompañó también fray Miguel de Alvear, cura ministro, oraciones, bendiciones, edicto, responsos, misa, dicho padre fray Juan de la Peña predicó, su ilustrísima visitó el sagrario: dentro de un cofre de plata, píxide, la custodia, pila bautismal en baptisterio bajo el coro, crismeras, aras, sacristía, bueno. Examinó los pueblos.


    Jueves en la tarde: examen de doctrina, predicó el padre Andrés en mexicano, confirmados, 99.


    Viernes 20 por la mañana: misa, examen de doctrina de los pueblos, refrendó sus licencias al padre fray José del Villar del orden de San Francisco para confesar en castellano y mexicano por 2 años, estando ayudando fuera de la ciudad y pasados no la use sin haber vuelto a parecer. Las concedió de nuevo a los padres fray Francisco de la Barrera, fray Tomás de Medina y fray Ignacio de Souza del orden de Santo Domingo, en castellano, para predicar por la voluntad y para confesar por 2 años, hombres y mujeres, estando ayudando fuera de la ciudad y que pasados no las usen, y después se las amplió para [ilegible] días en mexicano. Examen de doctrina de los pueblos. Visitó el título del cura, auto de parroquia.


    Viernes en la tarde: examen de doctrina, plática el padre Andrés, confirmados, 216, providencias.


    Sábado 21 de febrero de 1722: misa, concedió licencia al padre fray Joaquín de San José, carmelita descalzo, para predicar y confesar hombres y mujeres en castellano, a la discreción de su reglado, por la voluntad. Se la amplió al padre fray Manuel Martínez del Orden de Predicadores por dos años, estando ayudando fuera de la ciudad, le examinó su ilustrísima, providencias, consejo, etcétera.


    En la tarde, plática el cura en mexicano, acto de contrición, confirmados, 221. Licencia al padre fray Rodrigo de Orden de Predicadores, [para] predicar por la voluntad y confesar por 2 años, estando ayudando fuera, castellano.


    Domingo 22 de febrero de 1722: misa, [ilegible], providencias, bajó a la iglesia, cantó la misa fray Manuel Martínez, edicto, se despidió, itinerario, predicó, refrendó la licencia de decir misa en el obraje y batán de Sierra, refrendó las licencias del padre fray Juan de la Peña Méndez, coadjutor de esta doctrina, para confesar y predicar [en] castellano y mexicano hasta septiembre de este año inclusive.


    Domingo en la tarde: plática el padre Andrés, confirmados, 117, providencias.


    [Al margen: Pueblo de Santo Domingo Mixcoac que dista del antecedente media legua, dominicos, mexicano] Lunes por la mañana 23, misa, auto para el Carmen, salió para Mixcoac que dista media legua, le acompañó la comunidad, llegó a las ocho, le recibió en el camino fray Esteban Seuterio, a la puerta fray Pedro García, coadjutor, de capa el padre fray Nicolás Guerrero, vicario, oraciones, bendición, edicto, responsos, misa dicho coadjutor, visita de sagrario: cortina, baulito de plata, custodia, píxide, pila bautismal en capilla bajo el coro, sacristía, etcétera, todo bueno, examinó los pueblos.


    Lunes en la tarde: examen de doctrina, predicó el padre Andrés, confirmados, 66.


    Martes 24: misa su ilustrísima, refrendó las licencias de celebrar en la capilla del obraje de don Juan de la Peña en el Olivar del Conde. En la capilla de la hacienda de Cuajimalpa. En la capilla del obraje y batán de Sierra, bajó a asistir a la misa que cantó el coadjutor, predicó su ilustrísima, visitó el título de cura, concedió licencia a don Tomás Díaz de Mederos Ruiz, presbítero del obispado de Canarias, para residir en este arzobispado y celebrar el santo sacrificio de la misa hasta primera ocasión de bandero [sic] en que se devuelva a su obispado, porque entonces se le suspende, plática el padre Andrés, examen de doctrina, despachó carta para el desierto pidiendo licencias para refrendarlas.


    Martes en la tarde: plática el padre Andrés, examinó los pueblos su ilustrísima, confirmados, 152, pasó al obraje de don Juan de la Peña, tesorero de la Santa Cruzada, y en la capilla confirmó 38 personas, visitó el título del cura, refrendó su licencia a fray Nicolás Guerrero, vicario, como las tiene [para] predicar y confesar [en] castellano, excepto religiosas, por la voluntad.


    Miércoles por la mañana, 25: misa, consejo, se visitó el bachiller don Antonio de Apelo, ordenado a título de capellanía, hizo su declaración de ser la capellanía de cuatro mil pesos y fundaron Laurencio de Apelo y Gertrudis de Sala, su mujer, de cuatro mil pesos de principal, impuesto sobre hacienda de labor en términos de Cuyuacan que posee don Agustín de Almoguera, cincuenta misas al año, sin altar ni iglesia, tiene dichos las misas, no presentó instrumentos de la capellanía por decir tenerlos presentados en la secretaría desde la visita del señor Ortega, se le refrendó la licencia de decir misa y que dentro de un año parezca a exponerse de confesor y se aplique al idioma mexicano. Refrendó la licencia de fray Pedro García de Santo Domingo [para] predicar y confesar hombres y mujeres [en] castellano y mexicano, por la voluntad y que [ilegible las siguientes tres palabras]


    Miércoles por la tarde se despidió, plática el ministro en mexicano, su ilustrísima en castellano, itinerarios, confirmados, 84. Despachó licencia nueva para la hacienda de San Borja de los padres de la Compañía y para el obraje de don José de Echandía.


    [Al margen: Nuestra Señora de la Purificación Tacubaya, media legua, dominicos, mexicano] Jueves 26 por la mañana, misa, salió para Tacubaya que dista media legua, en el camino le recibieron fray Francisco Gutiérrez de Celis, vicario, y fray Gabriel de Reyna, cura ministro, llegó como a las ocho y media, le recibió el capitán Miguel Velásquez con su cuadrilla, provincial de la Santa Hermandad, a la puerta de la iglesia el padre fray Nicolás de Escalante de capa, oraciones, edicto, responsos, misa dicho padre Escalante, plática su ilustrísima, visita de sagrario, píxide y custodia dentro de un cofre de plata, cortina verde y encarnada, en los altares dos aras quebradas que mandó se compusiese, sacristía buena, examen de los pueblos y de doctrina el padre Andrés.


    Jueves en la tarde: examen de doctrina, predicó el padre Andrés, confirmados, 70.


    Viernes 27 por la mañana misa providencias y mandó refrendar las licencias de los padres de San Diego, convento de San José examen de doctrina, providencias.


    Viernes 27 por la tarde: plática del padre Andrés, confirmados, 153, pasó a visitar políticamente el convento de San Diego, le recibió la comunidad bajo de palio, auto de parroquia, cofas.


    Sábado 28 por la mañana: misa, visitó el título del cura, refrendó sus licencias a los padres fray Francisco de Celis, vicario, [para] predicar y confesar [en] castellano por la voluntad, fray Nicolás de Escalante [para] predicar y confesar por la voluntad, ambos de Santo Domingo, consejo.


    De San Diego de San José Tacubaya


    
      
        
      

      
        
          	
            Fray Domingo de Salazar [para] confesar y predicar [en] castellano hombres y mujeres, excepto religiosas, por la voluntad.

          
        


        
          	
            Fray José de Camarena, como el antecedente.

          
        


        
          	
            Fray José de Meza guardián, id.

          
        


        
          	
            Fray José de Quintanilla, id.

          
        


        
          	
            Fray José de Arroyo, id.

          
        


        
          	
            Fray José de Orcegai, id.

          
        


        
          	
            Fray Miguel de Alarcón id.

          
        


        
          	
            Alonso de Sierra, solo predicar [en] castellano.

          
        


        
          	
            Fray Miguel de Castro [para] confesar y predicar generales [en] castellano.

          
        


        
          	
            Fray Diego Pérez, solo confesar [en] castellano.

          
        

      
    


    Sábado en la tarde se despidió, edicto, hizo plática el cura en castellano y mexicano, itinerario, confirmados, 157, concedió licencia al padre fray Diego de Arellano [del] Orden de Predicadores, para predicar castellano en todo el arzobispado por la voluntad y confesar hombres y mujeres generalmente por dos años, estando ayudando fuera; refrendó las de fray Diego de Jáuregui, de San Francisco, por seis meses [para] predicar y confesar fuera [en] castellano y mexicano, y se le encargó la aplicación de la su fa [sic].


    Domingo 1° de marzo por la mañana: misa, salió para Chapultepec, le acompañó el corregidor don José de Aramburu, don Sebastián Centeno, teniente, lo recibió de capa fray Ignacio García de Figueroa, cura propio, recibimiento como los demás, dijo la misa fray Antonio de Aguirre, coadjutor, sagrario, custodia, píxide, pila bautismal en capilla bajo el coro, crismeras, altares, hizo examen de doctrina el padre Andrés, su ilustrísima, los indios.


    Domingo por la tarde: predicó el padre Andrés, acto de contrición, confirmados, 45, refrendó las licencias a dicho padre Aguirre, predicar y confesar [en] castellano y mexicano por la voluntad, fray Agustín Gallegos, guardián.


    Se presentaron para visitarse el bachiller don Juan de Santiago Meneses, presbítero ordenado a título de capellanía con la licencia de decir misa y de confesar generalmente hombres y mujeres en castellano. El bachiller José Cayetano de Castro con sus licencias e instrumentos de capellanías y licencias de confesar y de celebrar, lo mismo el bachiller don Francisco de Áviles y se les refrendaros sus licencias al primero para confesar hombres y mujeres en castellano por la voluntad; al segundo para predicar y confesar hombres y mujeres; a todos en castellano, excepto religiosas.

  


  
    APÉNDICES


    
      
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
      

      
        
          	
            Parroquia

          

          	
            Advocación

          

          	
            Lengua

          

          	
            Secular

          

          	
            OP

          

          	
            OSA

          

          	
            OSF

          

          	
            Cofradías naturales

          

          	
            Cofradías españoles

          

          	
            Cofradías

          

          	
            Capillas

          

          	
            Otros espacios religiosos

          

          	
            Hermandades

          

          	
            Auto

          
        


        
          	
            Tepozotlan

          

          	
            

          

          	
            otomí

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            1

          

          	
            3

          

          	
            3

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Acusan al cura por arancel. Se le amonesta por no saber la doctrina en idioma.

          
        


        
          	
            Huehuetoca

          

          	
            San Pablo

          

          	
            mexicano
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            El prelado solicita al cura que cuide los ornamentos. Ordena que los jesuitas paguen 1 cordero cada mes.

          
        


        
          	
            Tula

          

          	
            San José

          

          	
            otomí
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            2

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Amonesta al juez por cobrar escesivamente. Y ordena que cuiden de la doctrina.

          
        


        
          	
            San Juan del Río

          

          	
            San Juan
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            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            5

          

          	
            4

          

          	
            1

          

          	
            2

          

          	
            Hospital de San Juan de Dios; recogimiento de mujeres, Convento de Santo Domingo.

          

          	
            2

          

          	
            

          
        


        
          	
            Querétaro

          

          	
            Santiago

          

          	
            otomí

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            8

          

          	
            6

          

          	
            5

          

          	
            23

          

          	
            Beaterio de Santa Rosa de Viterbo, 2) Hospital de San Roque de Religiosos de San Hipólito, 3) convento de Jesuitas 4)convento de franciscanos 5) convento de dominicos, convento de carmelitas, 6) Iglesia de Guadalupe.

          

          	
            2 congregaciones

          

          	
            El prelado visita a los enfermos. Solicita que vayan indiecitos rezando y cantando. Solicita el arzobispo enseñen doctrina en su lengua y funden escuelas en castellano.
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            Parroquia

          

          	
            Advocación

          

          	
            Lengua

          

          	
            Clero secular

          

          	
            OP

          

          	
            OSA

          

          	
            OSF

          

          	
            Cofradías naturales

          

          	
            Cofradías españoles

          

          	
            Cofradías

          

          	
            Capillas

          

          	
            Otros espacios

          

          	
            Hermandades

          

          	
            Observaciones

          
        


        
          	
            San Agustin de las Cuevas

          

          	
            San Agustín
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            El prelado declara : los fiscales no saben ni tienen inteligencia para explicar los ministerios. Prohíbe que los frailes no hagan trabajar a los indios. Ordena que establezcan escuelas de castellanos.

          
        


        
          	
            Huizilaque

          

          	
            San Juan

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Cuernavaca

          

          	
            

          

          	
            mexicana

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            4

          

          	
            5

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            El prelado ordena que se enseñe la doctrina, establezcan escuelas, que los indios no den dinero de magueyes a los alcaldes sino al cura para cuidar las hermitas.

          
        


        
          	
            Xiuthtepec

          

          	
            Santiago Apóstol

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            3

          

          	
            6

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            El prelado ordena que el fraile predique en lengua. A los indios les prohíbe que usen la perniciosa bebida del tepache.

          
        


        
          	
            Xochitepec

          

          	
            San Juan Evangelista

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            2

          

          	
            

          

          	
            3

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Los indios de Tlalzipzapa se quejan por arancel de visita y derechos parroquiales. El prelado ordena no consumir tepache. Ordena que el fiscal cuide el dinero y no lo dé a los alcaldes sino al juez eclesiástico. Ordena que aun arancelados, asistan al culto y cada semana 7 indios den servicios.

          
        


        
          	
            Mazatepec

          

          	
            San Lucas

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            4 indiecitas son examinadas y dicen bien doctrina. Por lo anterior reciben dote de 100 pesos para tomar estado. Escuelas en castellano, no fabriquen tepache, no hagan saraos, toros ni comedias.

          
        


        
          	
            Tlaquiltenango

          

          	
            

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Prohíbe consumo de tepache.

          
        


        
          	
            Tlaltizapan

          

          	
            San Miguel

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            4

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            Prohíbe consumir tepache por peligro de vida y porque ocasiona riñas. Pide colocar más ministros.

          
        


        
          	
            Yautepec

          

          	
            Nuestra Señora de la Asunción

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            4

          

          	
            2

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Ordena que vayan a doctrina los indios de los parajes.

          
        


        
          	
            Tepoztlan

          

          	
            Nuestra Señora de la Natividad

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Ordena que los indios cantores no canten reponsos en los días de finados, y que cuiden que los fiscales sepan doctrina.

          
        


        
          	
            Oaxtepec

          

          	
            Santo Domingo

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            Hospital de san Hipólito

          

          	
            

          

          	
            Felicita al ministro por cumplir con la enseñanza de la doctrina.

          
        


        
          	
            Cuautla

          

          	
            Santiago Apóstol

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            4

          

          	
            5

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Tlayacac

          

          	
            

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Jalontepeque

          

          	
            

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            4

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Ordena a los cofrades no quemar más que 40 fuegos y no 80. Los fieles se quejan de ministro. Absolvió el prelado los 5 pesos que debían pagar por el “paso del ángel”. El arzobispo declara que los indios están muy faltos de conocimiento por sus ministros que administran con toda prisa. Impone arancel por Jueves Santo para cera y por Semana Santa, que incluye sermón y ejercicios que da el cura. Ordena que todo lo recoga el fiscal.

          
        


        
          	
            Xantetelco

          

          	
            

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            2

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Zacualpan

          

          	
            Nuestra Señora de la Concepción

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            3

          

          	
            3

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            La Cofradía de Nuestra Señora de la Candelaria tiene cuentas en mexicano, pide el prelado que esté en castellano. El arzobispo pide que para los indios de la barranca pongan un coadjuntor porque al venir aquí es difícil a los ancianos y niños, y a las doncellas las roban y violentan.

          
        


        
          	
            Tochimilco

          

          	
            

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            6

          

          	
            3

          

          	
            

          

          	
            4 (tres de naturales)

          

          	
            Ordena a las cofradías que pongan sus cuentras en castellano.

          
        


        
          	
            Hueyapan

          

          	
            Santo Domingo

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Ordena el prelado pongan escuela y den doctrina en mexicano. Temastián o maestro de indio que enseñe oraciones en lengua catellana, se le nombre y dé estipendio. Ordena que no trabajen los indios en dias festivos, y que los dueños de rancho no impidan a los indios trabajen en la torre de la iglesia por turnos o semana. Y que el teniente cele el cumplimiento de esta obra tan al servicio de Dios.

          
        


        
          	
            Tetela del Volcán

          

          	
            San Juan Bautista

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            2 pero no constan ser

          

          	
            Aquí hay conflicto: no respentan la autoridad episcopal en el nombramiento de cura interino. El arzobispo ordena a los frailes que den trato y comunicación paternal y que les paguen a los indios cuando trabajen en tierras de la iglesia.

          
        


        
          	
            Ecalzingo

          

          	
            San Pedro

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            El prelado observa que la fábrica y ornamentos de esta iglesia están mal, en la “inopia”.

          
        


        
          	
            Xomiltepeque

          

          	
            San Andrés

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Aquí conflicto con el clero regular, ordena que indios e indiecitas asistan a doctrina y a los 12 años las niñas se han de entregar a sus padres. Ordena el prelado que no reciban como curas: huevos, frijoles ni medio real antes o después de la confesión. Ordena a los frailes que no violenten a los naturalesa y los hagan hacer aldabanos ni cosas impertinentes. Ordena a los frailes que para el gasto de culto solo pidan una piadosa contribución. Pide que ya no cobren por visita ya que dieron cabalgadura, zacate, y maiz para la familia.

          
        


        
          	
            Ocuituco

          

          	
            Santiago

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            2

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            El arzobispo ordena que el cura corrija a los indios con “templaza”: Les encargamos los oficios de padre en atención a que los indios como tímidos y cobardes pueden concebirles horror”.

          
        


        
          	
            Yacapistla

          

          	
            

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            El arzobispo expide edicto no den dinero ni huevos, ni frijoles para confesar durante el tiempo del cumplimiento del precepto anual (huetle), ni tampoco para la comunión. Deseamos en nuestros curas aquella pureza de corazón. Que los curas se den por satisfechos con que los fieles les den para misa y procesión. Los naturales de Temoac de Zacualpan piden licencia de limosna para reedificar su iglesia de San Martín.

          
        


        
          	
            Atlatlauca

          

          	
            

          

          	
            mexicanos

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Se prohíbe huetle. Amonesta a los frailes diciéndoles que : no son granjeros ni mayordomos sino pastores de las ovejas y fieles que les tenemos encomendados.

          
        


        
          	
            Tlayacapan

          

          	
            

          

          	
            mexicana

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            3

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Solicita que cuentas de Cofradía de San Nicolás se trasladen al castellano

          
        


        
          	
            Tanepantla la Guautenga

          

          	
            

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            El prelado pide que se eduque a niños cantores. El escribano anota que en el real de Tlalcehuestitle hacen ofrendas en la conmemoración de difuntos en la sepultura de sus padres y mayores, dan 10 pesos por 5 misas que se cantan por difuntos, costumbre santa y laudable.

          
        


        
          	
            Totoloapa

          

          	
            

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            4

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Ordena a los frailes que no dejen todo a los tesmatianes sino que ellos “expliquen artículo por artículo y ministerio por ministerio a sus tenientes. No sea mucha la explicación de la doctrina sino como infantes, clara y poca y proponiéndola con alguno ejemplo material es y atemperándose a su redeza”.

          
        


        
          	
            Tepetlixpan (ayuda de Chimalhuacan, Chalco)

          

          	
            San Esteban

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Igual doctrina.

          
        


        
          	
            Chimahualcan Chalco

          

          	
            

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Ozumba (ayuda de Tlamanalco)

          

          	
            Santa María

          

          	
            mexicana

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            2

          

          	
            4

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Remueven al fiscal.

          
        


        
          	
            Xuchitepeque

          

          	
            

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Ordena a los frailes que no sean omisos en hacer cuentas de cabecera y visita de los indios que van a misa y a doctrina. El prelado hace las diligencias para saber dónde está el dinero que se dio de donación y fundación de un terreno llamado rancho Zencales para sustento de ministro. Ordena que los curas cobren según calidad de indio: pompa para caciques merecen mayor obvención y a los pobres los absuelven de misas que pagan en atención de pobreza.

          
        


        
          	
            Mecameca

          

          	
            

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            1

          

          	
            2

          

          	
            2

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Ordena a los frailes que expliquen y entiendan: que los 48 huevos y 13 reales o 6 que cada barrio da no es por administrar el sacramento sino por las comidas de los días que cura y ministros gastan en confesar.

          
        


        
          	
            Tlalmanalco

          

          	
            San Luis Obispo

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            3

          

          	
            

          

          	
            3

          

          	
            4

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Temamantla (ayuda de parroquia)

          

          	
            San Juan

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            3

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Ayoncingo

          

          	
            Santa Catarina Mártir

          

          	
            mexicana

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            2

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            El prelado observa que la sacristía derrumbada se está construyendo. Pide que se vigile por favor dónde quedó los réditos de embarcaderos para cera y vino.

          
        


        
          	
            Chalco Atengo

          

          	
            

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            3

          

          	
            3

          

          	
            2

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Ordena que los indios sirvientes y conductores de maíz no se queden sin misa con ocasión de salir con las canoas el sábado en la tarde y cogerles los domingos en medio del agua y que tampoco lo hagan en fiestas de guardar.

          
        


        
          	
            Estapaluca

          

          	
            San Juan

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Observa el prelado que “hay mucho atraso en la doctrina”. Pide que funden la cofradía del Smo. Sacramento por ser la principal.

          
        


        
          	
            Coatepec

          

          	
            

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Chimnalhuacan Atenco

          

          	
            

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Estando presentes indios, gobernados y principales los compuso por estar enemistados y les pide que “sean fieles ovejitas”. Hace composición paternal y hace que se abrazen.

          
        


        
          	
            Santa Martha (ayuda de parroquia de capilla de San José de Naturales)

          

          	
            

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Piden los indios principales y caciques de San Juan Tlapizagua, doctrina de Chalco, rebaja en paga de la fiesta de San Diego. Se quejan de los religiosos que los hacen sacar 2 brazas de piedra. El arzobispo dice que si ellos cumplen no deben dar más servicio de cantera, solo si se les paga.

          
        


        
          	
            Iztapalapa

          

          	
            

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Algunos conflictos por arancel. Le dicen que solo dinero y voluntario, esto para indios de Santa María Nativitas.

          
        


        
          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            15

          

          	
            12

          

          	
            11

          

          	
            21

          

          	
            20

          

          	
            48

          

          	
            49

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        

      
    


    
      
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
      

      
        
          	
            Parroquia

          

          	
            Advocación

          

          	
            Lengua

          

          	
            Secular

          

          	
            op

          

          	
            osa

          

          	
            osf

          

          	
            Cofradías naturales

          

          	
            Cofradías españoles

          

          	
            Cofradías

          

          	
            Capillas

          

          	
            Otros espacios religiosos

          

          	
            Hermandades

          

          	
            Observaciones

          
        

      

      
        
          	
            Parroquia

          

          	
            Advocación

          

          	
            Lengua

          

          	
            Secular

          

          	
            OP

          

          	
            OSA

          

          	
            OSF

          

          	
            Cofradías naturales

          

          	
            Cofradías españoles

          

          	
            Cofradías

          

          	
            Capillas

          

          	
            Otros espacios religiosos

          

          	
            Hermandades

          

          	
            Observaciones

          
        


        
          	
            Atcapotzalco

          

          	
            San Felipe y Santiago

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            1

          

          	
            2

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Pide el prelado que se establezca escuela en castellano para niños desde 4 a 10 años para que aprendan oraciones y que en en cada barrio se nombre el topil que junte a los niños y los mande el mismo día en que se nombran los oficios de república. Solicita que los padres no impidan que vayan a tierna edad a la escuela. El prelado se manifiesta enojado por “escandalosa” relajación de mozos que sacan a las doncellas de las casas.

          
        


        
          	
            Tlanepantla

          

          	
            Corpus Christi

          

          	
            otomí

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            1

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            2

          

          	
            

          
        


        
          	
            Tultilán (ayuda de parroquia de Cuautitlán)

          

          	
            San Lorenzo

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            2

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Cuautitlán

          

          	
            San Buenaventura

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            2

          

          	
            1

          

          	
            3

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Solicita que en el cementerio no se lleven a cabo corridas de toro. Ordena que en la iglesia no lleven pelo tapado ni con otra profana irreverencia.

          
        


        
          	
            Teoloyucan

          

          	
            San Antonio

          

          	
            otomí

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            7

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Tepeji

          

          	
            San Francisco

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            3

          

          	
            

          

          	
            2

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Chiapa de Mota

          

          	
            Arcángel San Miguel

          

          	
            otomí

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            2

          

          	
            2

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Ordena establecer escuelas en castellano en los barrios, prohíbe baños de temazcal mixtos, y que consuman tepache.

          
        


        
          	
            Xilotepec

          

          	
            Santos Apóstoles

          

          	
            otomí

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            4

          

          	
            

          

          	
            2

          

          	
            

          
        


        
          	
            Aculco

          

          	
            San Jerónimo

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            2

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Acambay

          

          	
            San Miguel

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            2

          

          	
            

          

          	
            4

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Temazcalzingo

          

          	
            San Miguel

          

          	
            mazahua 7 otomí

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            2

          

          	
            2

          

          	
            

          

          	
            2

          

          	
            Prohíbe baños de temazcal mixtos y consumir tepache.

          
        


        
          	
            Atlacomulco

          

          	
            Santa María Nativitas

          

          	
            mazahua

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            10

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Ixtlahuaca

          

          	
            Santos Apóstoles Felipe y Santiago

          

          	
            mazahua

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            3

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            El prelado solicita que ayuden a la iglesia, ya que está deteriorada y pequeña.

          
        


        
          	
            Xocotitlán

          

          	
            Jesús Nazareno

          

          	
            mazahua

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            2

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Hizo comparecer a personas pertubadoras de la paz en este pueblo de indios.

          
        


        
          	
            Ixtlahuaca

          

          	
            San Francisco

          

          	
            mazahua

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Xiquipilco

          

          	
            San Juan Bautista

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            3

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Ozolotepec

          

          	
            San Bartolo

          

          	
            otomí

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            El prelado arregló un matrimonio mal avenido. Comparecen ante él algunos naturales perturbadores de la paz . El prelado los exhortó y amonestó a que “se amasen como propios pues era precepto divino, de lo contrario, resulta grave daño a su alma”.

          
        


        
          	
            Almoloya Tlalchichipa

          

          	
            San Mateo

          

          	
            mazahua

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            2

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            El cura ofrece 1 000 pesos para fundar escuela.

          
        


        
          	
            Malacatepec

          

          	
            Nuestra Señora


            de la Asunción

          

          	
            mazahua

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            El prelado otorga licencia para recolectar lismona para contruir escuela.

          
        


        
          	
            Temaxcaltepec de Indios

          

          	
            San Francisco

          

          	
            mazahua

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            2

          

          	
            2

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            4

          

          	
            

          

          	
            El prelado manifiesta que la iglesia es indencente y que era evidente la ignorancia absoluta en la doctrina.

          
        


        
          	
            Ateztcapan (visita de Otzoloapan)

          

          	
            San Juan Bautista

          

          	
            matlazinga, mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Atendió la composición y unión de dos casados de mucho tiempo separados con notable escándalo de la feligresía “a causa de mala hembra, que como si fuera su mujer propia del varón ha vivido licenciosamente, no bastando para su separación providencia del cura.”

          
        


        
          	
            Real y Minas de Temascaltepec

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            3

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Tejupilco

          

          	
            San Pedro

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            3

          

          	
            3

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            El prelado se entera de la muerte del virrey.

          
        


        
          	
            Real de Sultepec

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            4

          

          	
            2

          

          	
            4

          

          	
            9

          

          	
            Convento franciscano de la provincia de San Diego

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Zinacantepec

          

          	
            San Miguel

          

          	
            otomí

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            4

          

          	
            

          

          	
            3

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Santuario de Nuestra Señora de los Ángeles de Tecaxic

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Se halla muy devota imagen de Nuestra Señora en pincel.

          
        


        
          	
            Toluca

          

          	
            San José

          

          	
            mexicano

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            15

          

          	
            5

          

          	
            6

          

          	
            11

          

          	
            Convento franciscano Hospital de San Juan de Dios Congregación de San Pedro

          

          	
            

          

          	
            Un indio llamado Pascual Miguel se presentó al prelado para quejarse de Miguel Millán por vejaciones y porque se llevó en prenda a su mujer; pide sea devuelta. El arzobispo ordena que el juez vea que así se haga.

          
        


        
          	
            Metepec

          

          	
            San Juan Baustista

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            3

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            El prelado da decreto para unir esclavos, uno residente en Calimaya y otro en Querétaro. Aquí hay cofradía de mulatos y zambangos. Repartió rosarios a los indiezuelos.

          
        


        
          	
            Calimaya

          

          	
            Santos apostóles, San Pedro y San Pablo

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            5

          

          	
            2

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Tenango del Valle

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            3

          

          	
            

          

          	
            3

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Texcaliaca

          

          	
            San Mateo

          

          	
            mexicano

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            7

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Escuelas de castellano. Fundación de Cofradía del Santísimo.

          
        


        
          	
            Xalatlaco

          

          	
            Nuestra Señora de la Asunción

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            3

          

          	
            2

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Capolohuac

          

          	
            San Bartolomé

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            2

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            El prelado otorga licencia a indios caciques para fabricar el colateral de San Nicolás. También reconcilió a dos indios mal casados, vivan juntos en amistad.

          
        


        
          	
            Ocoyoacac

          

          	
            San Martín

          

          	
            otomí

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Lerma (ayuda de parroquia de


            Tarasquillo)

          

          	
            Santa Clara

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Tarasquillo

          

          	
            Nuestra Señora de la Asunción

          

          	
            otomí

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Ordena el arzobispo que se establezcan en San Lorenzo, pueblo de esta cabecera, un ministro para atender naturales; le den para mantener y topil, texqui y sacristán. Le hagan su vivienda.

          
        


        
          	
            Huixquilucan

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Hay querellas, participó con intérpretes “haberle quedado quebrantada la cabeza”. Reconviene al cura por “agro de su geneio”, “indios“ ser muy “indómitos”. Le pide al cura “amor y caridad con los naturales”.

          
        


        
          	
            Santuario de los Remedios

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Aquí se queda el prelado durante 11 días para restaurar su salud.

          
        


        
          	
            Tlacopam

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            4

          

          	
            2

          

          	
            

          

          	
            2

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            19

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            9

          

          	
            58

          

          	
            33

          

          	
            58

          

          	
            49

          

          	
            4

          

          	
            6

          

          	
            

          
        

      
    


    
      
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
      

      
        
          	
            Parroquia

          

          	
            Advocación

          

          	
            Lengua

          

          	
            Secular

          

          	
            OP

          

          	
            OSF

          

          	
            Cofradías naturales

          

          	
            Cofradías españoles

          

          	
            Cofradías

          

          	
            Capillas

          

          	
            Otros espacios

          

          	
            Observaciones

          
        


        
          	
            Huehuetlan

          

          	
            San Diego

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            Pide el prelado a los frailes que procuren que los indios se animen a hacer iglesia, y alienten en poner depósito.

          
        


        
          	
            Aquismóm

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          
        


        
          	
            Tampasquim (misión)

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Ordena que se mantega depósito.

          
        


        
          	
            Tamitas

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Villa de Valles

          

          	
            

          

          	
            huasteco

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Ordena que el ministro se aplique en el idioma huasteco.

          
        


        
          	
            Tancalu

          

          	
            

          

          	
            pame

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Ordena que el ministro se aplique en idioma pame.

          
        


        
          	
            Tamoin

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Un ministro. Los libros quemados en un asalto que dieron los indios bárbaros.

          
        


        
          	
            Tancuayalab

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Tampico

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Ozoloama

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            2

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            2

          

          	
            

          
        

      
    


    


    
      
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
      

      
        
          	
            Parroquia

          

          	
            Advocación

          

          	
            Lengua

          

          	
            Secular

          

          	
            op

          

          	
            osa

          

          	
            osf

          

          	
            Cofradías naturales

          

          	
            Cofradías españoles

          

          	
            Cofradías

          

          	
            Capillas

          

          	
            Otros espacios

          

          	
            Hermandades

          

          	
            Observaciones

          
        


        
          	
            Ocoyoacac

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Xalatlaco

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Ocuila

          

          	
            Santiago

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            3

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Edicto contra el tepache.

          
        


        
          	
            Malinalco (santuario)

          

          	
            Divino Salvador

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            2

          

          	
            1

          

          	
            1

          

          	
            cuevas

          

          	
            

          

          	
            Pide el prelado no gastar más de 25 pesos en fiestas si no está autorizado.

          
        


        
          	
            Zumpahuacan

          

          	
            Nuestra Señora de la Natividad

          

          	
            mexicano

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            2

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Pilcaya

          

          	
            Nuestra Señora de la Concepción

          

          	
            mexicano

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Tectipac

          

          	
            Santa Cruz

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            El arzobispo revisa el nombramiento del fiscal.

          
        


        
          	
            Acamistla

          

          	
            San Martín

          

          	
            mexicano

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Real de Minas de Taxco

          

          	
            Nuestra Señora de la Asunción

          

          	
            mexicano

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            7

          

          	
            6

          

          	
            Convento de San Diego

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Cacalotenango

          

          	
            Asunción

          

          	
            mexicano

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Iguala

          

          	
            San Francisco

          

          	
            mexicano

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            El prelado ordena no usar ningun género de fuego y anatemiza el tepache.

          
        


        
          	
            Tepecuacuilco

          

          	
            

          

          	
            mexicano

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            El prelado no visitó el sagrario porque los indios habían perdido la llave. La iglesia con la mayor indecencia. Atendió el arzobispo asunto de arancel de indios de Gustlaca del partido de Cacalotenango.

          
        


        
          	
            Acamixtla

          

          	

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Tlasmalaca

          

          	
            Santa Ana

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            No hay retablo ni en el sagrario.

          
        


        
          	
            Guitzuco

          

          	
            Santiago

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Ningún género de fuego por notables accidentes.

          
        


        
          	
            Atenanco

          

          	
            San Juan

          

          	
            mexicano

          

          	
            secular

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            El prelado oró en mexicano. Dotó a 5 indias con 15 pesos para hacer doctrina. Auto de composicion de indios para el servicio de cura. Las cofradías no cuentan con orden ni inventario.

          
        


        
          	
            Toliman

          

          	
            San Agustín

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Oapan

          

          	
            San Agustín

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            En presencia de Baleriano Barrientos, alcalde mayor de Tistlán, mandó el arzobispo dar 12 azotes al fiscal de San Francisco Osomatlan por partir las bulas y dar media a cada individuo.

          
        


        
          	
            Zumpango

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Guistepec

          

          	
            

          

          	
            mexicano

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Dotó a tres indias.

          
        


        
          	
            Chilpancingo

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1 000 confirmaciones más 306. El arzobispo anatemizó mezcal y tepache.

          
        


        
          	
            Acapulco

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            2

          

          	
            hospital

          

          	
            

          

          	
            El arzobispo fue recibido con 9 cañonazos en el Puerto de los Reyes. Visita el hospital. Se anota que la última visita la hizo De la Serna, delegado de Juan de Mañozca, el 3 de marzo de 1647.

          
        


        
          	
            Coyuca

          

          	
            San Miguel

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Coatepec

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Teloloapan

          

          	
            Asunción

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            16

          

          	
            

          

          	
            2

          

          	
            

          

          	
            8

          

          	
            3

          

          	
            13

          

          	
            10

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        

      
    


    
      
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
      

      
        
          	
            Parroquia

          

          	
            Advocación

          

          	
            Lengua

          

          	
            Secular

          

          	
            OP

          

          	
            OSA

          

          	
            OSF

          

          	
            Cofradías naturales

          

          	
            Cofradías españoles

          

          	
            Cofradías

          

          	
            Capillas

          

          	
            Otros espacios

          

          	
            Hermandades

          

          	
            Observaciones

          
        


        
          	
            Santuario de Guadalupe

          

          	
            

          

          	
            mexicana

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Establece el prelado arancel para indios. Hizo a indiecitos e indiecitas preguntas y rezos en castellano. Dotó a dos indias por hacerlo bien.

          
        


        
          	
            Acolma

          

          	
            San Agustín

          

          	
            mexicana

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            2

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Pago por servicios. Nombramientos de fiscales para los pueblos de Tepexpan y San Pablo.

          
        


        
          	
            Teotihuacan

          

          	
            San Juan

          

          	
            mexicana

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            2

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Representación de los indios de San Juan Teacalco que llaman del Cerro: San Fco., San Bartolomé, Santa María, San Cristóbal. Asignen ministro en lengua y fabriquen su casa cural. Anatemiza tepache.

          
        


        
          	
            Otumba

          

          	
            Nuestra Señora de la Concepción

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            2

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            2

          

          	
            5

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        

      
    


    
      
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
      

      
        
          	
            Parroquia

          

          	
            Advocación

          

          	
            Lengua

          

          	
            Secular

          

          	
            OP

          

          	
            OSA

          

          	
            OSF

          

          	
            Cofradías naturales

          

          	
            Cofradías españoles

          

          	
            Cofradías

          

          	
            Capillas

          

          	
            Otros espacios

          

          	
            Hermandades

          

          	
            Observaciones

          
        


        
          	
            Texcoco

          

          	
            

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            2

          

          	
            Hospital de San Juan de los Naturales

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Huexotla

          

          	
            San Luis Obispo

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Coatlinchan

          

          	
            San Miguel

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Chimalhuacan

          

          	
            San Vicente

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Chalco

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Mixquic

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Ayotzingo

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Mixquic

          

          	
            San Andrés

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Tecomic ( ayuda de Xochimilco)

          

          	
            San Antonio

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            La Milpa

          

          	
            Nuestra Señora de la Asunción

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Actopan

          

          	
            San Pedro

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Atlapulco

          

          	
            San Gregorio

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Xochimilco

          

          	
            

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Tepepan (ayuda de Xochimilco)

          

          	
            Nuestra Señora

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Culhuacan

          

          	
            San Agustín

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Ixtacalco (ayuda de parroquia de San José)

          

          	
            San Matías

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Tetepilco (ayuda de parroquia)

          

          	
            San Andrés

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Nativitas

          

          	
            

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Churubusco

          

          	
            San Mateo

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Coyoacan

          

          	
            San Juan Bautista

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            4

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            El prelado da limosna para maestro en castellano.

          
        


        
          	
            San Jacinto

          

          	
            

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Colegio de Santa Ana, Convento de Carmelitas

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Mixcoac

          

          	
            Santo Domingo

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            4

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            Tacubaya

          

          	
            Nuestra Señora de la Purificación

          

          	
            mexicano

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            Convento de San José, Convento de San Diego

          

          	
            

          

          	
            

          
        


        
          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            4

          

          	
            3

          

          	
            11

          

          	
            

          

          	
            

          

          	
            1

          

          	
            13
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